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HELENOS  Y  LATINOS  EN  EL  SIGLO  XV 


;ESTUDIOS  FILOSÓFICO-HISTÓRICOS) 


Juan  Paleólogo,  Emperador  de  Constantinopla,  al  embar- 
carse para  Occidente  con  ánimo  de  reunir  las  dos  Iglesias  la- 
tina y  griega,  desconocia  por  completo  cómo  estas  grandes 
oposiciones,  que  duran  tanto  en  la  historia,  arrancan  de  la 
misma  naturaleza.  Levantándose  con  el  pensamiento  al  seno 
de  todos  los  tiempos,  y  comprendiendo  la  historia  de  todos  los 
pueblos,  estalla  ese  principio  de  variedad,  tan  necesario  como 
el  principio  de  unidad  á  la  vida  de  todo  el  universo.  El  éter, 
que  parece  increado,  se  vuelve  luz,  la  luz  calor,  el  calor  movi- 
miento, el  movimiento  vida,  y  la  vida  proviniente  de  este 
principio  único,  se  diversifica  y  se  separa  en  areolitos  y  soles, 
en  planetas  y  lunas,  en  fajas  cometarias  y  vías  lácteas,  en 
cuerpos  luminosos  y  opacos,  ya  de  resplandores  propios  ó  ya 
de  resplandores  prestados,  que  componen  las  contradicciones  y 
las  armonías,  la  atracción  y  la  repulsión,  los  odios  y  los  amo- 
res reinantes  en  todos  los  espacios.  De  aquí  facultades  en  el 
hombre  que  tienden  á  lo  vario  como  la  fantasía:  y  facultades 
que  tienden  á  lo  uno  como  la  razón;  de  aquí  leyes  en  la  natu- 
raleza que  dan  lo  múltiple,  lo  individual,  y  leyes  que  dan  lo 
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general  y  lo  sintético;  de  aquí  en  la  sociedad  las  personas,  las 
familias,  las  naciones,  las  razas,  que  son  lo  diverso,  y  la  huma- 
nidad, y  la  razón,  y  la  conciencia,  y  la  idea  que  vienen  á  ser  lo 
universal  y  lo  uno .  ¡Ali!  No  tratéis  de  acabaren  nosotros  la 
unidad,  porque  acabaríais  con  el  género  humano;  y  no  tratéis 
de  acabar  la  variedad,  porque  acabaríais  con  los  pueblos,  con 
los  individuos,  con  las  familias  y  con  las  razas.  No  tenemos 
derecho  á  derogar  leyes  fatales  que  pertenecen  á  la  autoridad 
y  á  la  promulgación  de  Dios;  pero  tenemos  derecho  á  recono- 
cerlas y  á  proclamarlas.  Las  naciones,  las  razas,  las  sociedades 
viven  de  eternas  competencias,  de  rivalidades  eternas,  de  ba- 
tallas sin  número,  que  se  extienden  al  arte,  al  dogma,  al  co- 
mercio, á  la  industria,  á  la  ciencia,  á  casi  todos  los  caracteres 
de  la  vida.  Francia  una,  igualitaria,  clásica,  escéptica,  esen- 
cialmente democrática,  é  Inglaterra,  varia,  desigual,  román- 
tica, individualista,  creyente,  y  por  su  naturaleza  y  por  su 
historia  de  todo  en  todo  aristocrática;  Asia,  llena  de  pueblos 
que  han  pasado,  que  se  encierran  como  fetos  en  las  entrañas  de 
la  naturaleza,  que  viven  como  hechizados  al  pié  de  sus  ídolos, 
y  América,  llena  de  pueblos  que  presienten  lo  porvenir,  que 
sojuzgan  con  sus  máquinas  la  materia,  que  viven  libres  en  Re- 
pública, que  se  rien  de  todos  los  ídolos,  y  difunden  y  propagan, 
todas  las  ideas.  Oposición  eterna,  oposición  inextinguible.  La 
guerra,  que  es  la  más  ruidosa  y  visible,  al  parecer,  de  todas  las 
oposiciones,  también  es  la  menos  importante.  Causas  más  hon- 
das engendran  esos  disentimientos  que  ensangrentan  la  su- 
perficie del  planeta.  La  oposición  radica  en  el  espíritu  y  en  la 
naturaleza  misma  del  hombre.  Así,  por  todas  partes  estallan 
las  contradiciones.  Oposición  entre  los  pueblos  de  Asia  y  los 
pueblos  de  Grecia,  que  está  escrita  en  Salamiua  y  las  Termo- 
pilas; oposición  entre  los  Reyes  de  Macedonia  y  los  Reyes  de 
Persia,  que  está  escrita  en  las  correrías  de  Alejandro;  oposición 
entre  la  gente  latina  y  la  gente  cartaginesa,  que  está  escrita 
en  las  tres  colosales  guerras  púnicas;  oposición  entre  Roma  y 
Alejandría,  que  está  escrita  en  la  cima  de  las  Pirámides  y  en 
el  sepulcro  de  Cleopatra;  oposición  á  su  vez  entre  Roma  y 
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Constantinopla  en  el  mundo  moderno,  imperiales  las  dos,  las 
<ios  cristianas,  pero  aquélla  esencialmente  legisladora  j  ésta 
esencialmente  metafísica;  aquélla  esencialmente  práctica,  y 
ésta  esencialmente  teórica;  aquélla  generadora  de  los  Concilios 
<}ue  dan  los  Cánones,  y  ésta  generadora  de  los  Concilios  que 
dan  los  dogmas;  aquélla  autora  en  el  mundo  moderno  de  un 
Imperio  germánico-latino  por  excelencia,  y  ésta  autora  de  un 
Imperio  por  excelencia  heleno-oriental;  aquélla  con  sus  Pon- 
tífices y  ésta  con  sus  Patriarcas;  ambas  á  dos  condenadas  á 
oposiciones  sin  conciliación  posible,  que  bien  pueden  llamarse 
guerras  sin  posibilidad  de  tregua.  Por  consiguiente,  el  Papa 
Eugenio  IV  y  el  Emperador  Juan  Paleólogo  se  equivocaban, 
y  se  equivocaban  grandemente,  al  creer  que  bastaban  sus  via- 
jes, sus  entrevistas,  sus  conferencias,  sus  mutuas  disertacio- 
nes, sus  firmas  puestas  al  pié  de  las  escrituras,  sus  pactos,  sus 
convenios  más  ó  menos  diplomáticos,  para  borr  ¡r  oposiciones 
que,  radicando  en  el  seno  de  la  naturaleza,  habían  de  sobre- 
vivirles  en  las  páginas  de  la  historia. 

El  viaje  de  Juan  Paleólogo  es  una  de  las  mayores  y  más 
luminosas  odiseas  que  hay  en  la  memoria  humana.  Rehgiosa- 
mente,  poco  significa  y  nada  produce;  pero  científica,  litera- 
ria, artísticamente,  la  nave  que  lo  conduce,  deja  resplandor 
tan  claro  en  el  océano  de  la  conciencia,  como  el  resplandor  del 
sol  en  la  retina  de  nuestros  ojos.  El  historiador  que  lo  finja 
en  barco  áureo  con  blasones  pontificios,  bajo  dosel  imperial, 
arrastrado  por  la  fuerza  que  toman  del  viento  las  ricas  velas 
de  seda,  circuido  de  una  tripulación  que  brilla  como  un  sarao 
flotante,  debe  observar  en  las  ondas  rotas  por  la  proa  y  desflo- 
radas por  la  quilla,  a  manera  de  esos  tritones  que  acompañan, 
haciendo  juegos  de  aguas,  á  las  ninfas  erguidas  sobre  sus 
carros  de  concha,  las  artes  plásticas,  la  elocuencia  griega,  las 
arengas  demostenianas,  las  academias  florentinas,  las  estatuas 
clásicas,  las  figuras  que  surgen  de  los  cuadros  multicolores, 
las  orgías  venecianas,  los  ejércitos  de  artistas,  los  coros  de 
musas,  la  llama  vivificadora  del  sensual  Renacimiento.  Juan 
Paleólogo  se  parece  á  Eneas,  después  de  caída  Trova,  que 
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"viene  con  sus  penates  y  con  sus  padres  al  seno  divino  de  lá- 
ñente Italia,  para  exigir  un  nuevo  hogar  al  fuego  inextingui- 
ble de  las  sublimes  inspiraciones,  por  las  cuales  parece  que  la 
humanidad  pierde  su  naturaleza  terrena,  y  extiende,  por  virtud 
de  su  espíritu,  espacios  ideales,  mucho  más  hermosos  que  los 
espacios  cerúleos.  Pobr3  Emperador,  dócil  y  humilde  instru- 
mento de  la  Providencia,  va  de  Constantinopla  á  Italia,  olvi- 
dando antiguas  enemistades,  á  pedir  limosna,  sin  saber  que 
lleva  en  su  nave  la  mayor  de  las  riquezas,  la  riqueza  del  Re- 
nacimiento, con  la  cual  pondrá  sus  esmaltes  en  las  joyas  de 
Guirlandayo,  sus  toques  de  cincel  en  las  estatuas  de  Buona- 
rroti,  su  Verbo  helénico  en  las  arengas  de  Ficino,  su  color  bri- 
llante en  los  cuadros  de  Ticiano,  su  línea  clásica  en  las  Vírge- 
nes de  Rafael,  sus  Nereidas  en  los  mares  de  Grecia  y  de  Italia, 
su  calor  sobrenatural  en  las  venas  ateridas  del  humano  linaje. 
Historiadores  superficiales  suelen  decir  que  este  viaje  debe 
estimarse  como  un  viaje  teatral,  j  no  distinguen  la  influencia 
superficialísima  que  tuvo  en  los  asuntos  religiosos,  de  la  influen- 
cia verdadera  que  tuvo  en  las  artes  y  en  las  ciencias.  Su  peor 
aspecto  es  el  aspecto  contrario  al  Concilio  de  Basilea.  Distrajo 
los  ánimos  de  las  sesiones  de  aquel  Congreso,  dividiólo  en  dos 
asambleas  rivales,  produjo  un  cisma  pontificio  con  otro  cisma 
conciliar;  y  aplazando  la  Reforma,  tuvo  parte  principalísima  en 
la  revolución.  De  suerte  que,  sin  evitar  la  entrega  de  Constan- 
tinopla á  los  turcos,  entregó  á  los  herejes  la  parte  indudable- 
mente más  reflexiva  de  la  antigua  Europa.  No  cerró,  nó,  el 
cisma  sino  por  breves  días;  no  destruyó,  ni  por  un  minuto,  la 
oposición  radicalísima  entre  el  Oriente  y  el  Occidente;  no 
acabó  con  las  competencias  de  la  raza  latina  y  de  la  raza  helé- 
nica; y,  en  cambio,  contribuyó  mucho  á  preparar  la  caída  de 
la  síntesis  latino-germana,  formada  por  la  inteligencia  entre  el 
Pontificado  y  el  Imperio  de  Occidente.  Así  suelen  ser  todas  las 
obras  de  los  hombres.  La  voluntad  individual  tiene  bien  corto 
radio,  y  cuando  tira  á  un  fin,  la  voluntad  ó  la  divina  Providen- 
cia suelen  traer  otro  fin  inesperado.  No  hay  que  dudarlo:  el 
aborto  de  la  Reforma  cu  Constanza  y  en  Basilea,  fué  el  naci- 


HELENOS  Y  LATINOS  EN   EL  SIGLO  XV  9 

miento  de  la  revolución  en  Alemania  é  Inglaterra.  Pero  histo- 
riemos los  sucesos  antes  de  deducir  y  de  anotar  sus  lógicas 
consecuencias  y  sus  providenciales  enseñanzas. 

La  primera  ciudad  donde  abordó  Juan  Paleólogo,  fué  la  in- 
mortal ciudad  de  Venecia,  que  comenzaba  ya  entonces  á  ves- 
tirse y  adornarse  con  todas  sus  preseas.  El  viajero,  que  se  pa- 
sea hoy  por  sus  desiertos  palacios  y  por  sus  poblados  museos, 
puede  ver  aún  los  recuerdos  de  esta  edad.  Necesitase  haber 
visto  el  escenario,  para  comprender  toda  la  grandeza  de  la  es- 
cena. El  cielo  reluce  alli  siempre  con  matices  y  arreboles  de 
que  sólo  pueden  daros  idea  el  deslumbrante  colorido  de  las  es- 
cuelas venecianas;  el  mar  parece  que  cuaja  perlas  y  ópalos, 
que  tiene  aquí  toques  de  esmeraldas  y  allá  toques  de  rubíes, 
como  un  iris  marítimo  tendido  por  las  aguas  en  vez  de  estar 
por  los  aires;  las  islas  se  pintan  con  los  reflejos  de  las  ondas  y 
enlazan  de  tal  suerte  las  arenas  brillantes  con  las  hojas  y  las 
flores  de  los  árboles,  que  parece  cada  uno  de  aquellos  reducidos 
espacios  un  paraíso  flotante,  próximo  á  irse  de  las  lagunas  de 
San  Marcos  á  las  corrientes  del  Adriático;  presentan  sus  edifi- 
cios tal  combinación  de  mármoles  preciosos,  de  columnas 
aéreas,  de  mosaicos  brillantísimos,  de  estatuas  ligeras  alzadas 
sobre  los  botareles  y  sobre  las  cúpulas  como  ascendiendo  á  los 
cielos,  que  os  creeríais  presa  de  un  sueno  fantástico  cuando  los 
veis,  según  los  realzan  los  destellos  del  horizonte  iluminadísi- 
mo y  los  espejos  de  los  canales  en  cuyas  aguas  se  repiten  y  se 
reproducen:  teatro  encantado,  cuyas  bellezas  aumentan  los 
actores,  las  naves  doradas  junto  á  las  góndolas  negras,  las  ve- 
las amarillas  juüto  á  las  velas  blancas,  semejantes  á  gigantes- 
cas alas  de  aves  tropicales;  los  marinos  vestidos  de  raso  y  los 
nublos  vestidos  de  púrpura;  los  pajes  con  sus  dalmáticas  de 
terciopelo  y  los  guardias  con  sus  armaduras  de  bruñido  metal: 
las  damas  de  ojos  negros  entrelazando  los  záfiros  en  las  tren- 
zas enrubiadas  y  puestas  de  color  de  oro;  los  galanes  ceñidos 
de  brocados  varios  agitando  en  sus  gorras  las  plumas  matiza- 
das; los  senadores  con  sus  trajes  negros  y  rojos;  el  Dux  en- 
vuelto en  tisú  y  armiño,  coronado  por  la  diadema  que  remata 
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el  pintoresco  gorro  frigio;  apercibidos  todos  á  recibir  al  Em- 
perador de  Constantinopla,  que  sube  desde  el  Lido,  frente  á  los 
esclavones,  en  numerosa  escuadra  pontificia,  acompañado  por 
el  Patriarca  griego  y  seguido  de  una  corte  de  Obispos,  Arzo- 
bispos, dignatarios,  cortesanos,  ataviados  con  bizantina  rique- 
za, la  cual  brilla  sobre  aquellos  últimos  restos  decadentes  de 
una  civilización  como  las  joyas  sobre  las  momias,  y  da  cierta- 
mente á  Venecia,  entre  los  acordes  de  las  músicas,  las  caden- 
cias de  los  coros,  los  repiques  de  las  campanas,  los  estampidos 
de  los  cañones,  la  lluvia  de  oropeles  y  ramilletes,  el  gallardeo 
de  las  banderolas  y  de  las  divisas,  el  oleaje  de  la  población 
aglomerada  en  muelles,  puentes  y  embarcaciones,  todos  los 
aspectos  mágicos  de  una  fiesta  fantástica. 

El  Emperador  ha  recorrido  las  islas  griegas  y  ha  pasado  en 
aquellos  instantes  por  las  costas  adriáticas,  oyendo  los  clamo- 
res de  una  población  escapada  á  la  cimitarra  de  los  turcos  y 
creída  de  que  van  á  conjurarse  todos  sus  peligros  y  de  que  van 
á  concluirse  todos  sus  males.  Pasa  luég'o  del  Adriático  á  las 
lagunas,  de  las  lagunas  á  las  bocas  del  Pó,  entre  las  aclama- 
ciones de  Italia,  que  espera  ver  á  su  Santa  Roma  restaurando 
el  poder  religioso  latino  hasta  en  el  apartado  seno  de  Oriente. 
En  todo  este  tiempo,  las  fiestas  se  suceden  y  las  esperanzas 
salen  de  las  fiestas  como  las  mariposas  de  las  larvas.  Pero  en 
cuanto  los  tratos  comienzan,  las  dificultades  surgen.  Euge- 
nio IV  espera  á  Juan  Paleólogo  en,su  treno,  y  al  llegar  éste  á 
caballo  á  la  puerta  del  salón,  hay  que  medir  matemáticamente 
los  pasos,  á  fin  de  no  hacer  andar  al  uno  y  al  otro  ni  una  línea 
más  de  lo  debido  y  poder  encontrarse  ambos  en  el  punto  me- 
dio de  aquellos  espacios,  pues  á  tales  etiquetas  suelen  aferrarse 
los  poderes  históricos  cuando  más  entrados  están  ya  en  su  de- 
crépita decadencia  y  más  próximos  á  su  total  perdición  y 
ruina.  Así,  no  hay  que  decir  cómo  extrañarían  los  clérigos  he- 
lénicos la  adoración  al  Papa,  consagrada  por  los  clérigos  lati- 
nas al  besarle  las  sandalias,  y  cómo  extrañarían  los  clérigos 
latinos  la  altivez  de  los  clérigos  helénicos  que  se  limitaron  á 
bajar  ante  el  Papa  ceremoniosamente  la  cabeza.  Las  ceremo- 
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nías  interesaban  más  que  las  ideas;  prueba  evidente  de  que 
aquellos  organismos  iban  poco  á  poco  enfriándose  j  perdiendo 
todo  el  calor  y  toda  la  intensidad  de  su  vida.  Jamás  entrara  el 
Emperador  en  la  corte  pontificia  si  no  lo  recibieran  bajo  el 
palio  reservado  al  Pontífice,  y  jamás  aceptara  este  mismo  pa- 
lio si  no  llevasen  sus  varas  Príncipes  de  familias  reinantes.  Ja- 
más consintiera  en  acercarse  á  la  puerta  de  la  sala  donde  la 
recepción  se  verificaba,  sino  á  caballo  y  después  de  haber  des- 
montado toda  la  comitiva.  El  Patriarca  pasó  un  día  entero  y 
una  noche  á  bordo,  por  no  cuadrarle  ni  parecerle  á  la  altura 
de  su  grandeza  el  ceremonial  de  su  entrada,  que  no  verificó 
sino  cerciorado  de  la  presencia  de  cuatro 'Cardenales,  veinti- 
cinco Arzobispos  y  Obispos,  la  corte  pontificia,  la  nobleza  en 
cuerpo  y  los  soberanos  de  Este  y  de  Ferrara.  Por  su  parte  el 
Papa,  también  aferrado  á  las  ceremonias  propias  de  una  corte 
como  la  suya,  jamás  admitiera  de  ninguna  suerte  al  clero  he- 
lénico sino  exigiéndole  que  los  mayores  en  dignidad  le  besa- 
ran el  rostro,  los  medianos  las  rodillas,  los  ínfimos  el  pie.  La 
presidencia  trajo  aún  mayores  litigios.  Queríala  el  Emperador 
á  toda  costa,  so  pretexto  de  que  en  los  Concilios  orientales  pre- 
sidió siempre  la  autoridad  civil,  como  se  ve  en  Nicea  y  en  Cal- 
cedonia, donde  tuvieron  el  primer  lugar  sus  antecesores  Cons- 
tantino y  Marciano.  Trabajo  le  costó  al  Papa  definir  las  fronte- 
ras respectivas  del  poder  político  y  del  poder  religioso,  y  señalar 
el  puesto  debido  á  un  Emperador  y  el  puesto  debido  á  un  Pon- 
tífice. Y  así  duró  mucho  días  la  obra  magna  de  designar  los 
puestos,  los  tronos,  las  alturas  que  debían  ocupar  cada  una  de 
aquellas  dignidades,  tan  ganosas  de  homenajes  externos  y  tan 
olvidadas  de  que  sobre  la  espiritual  relampagueaba  la  revolu- 
ción religiosa,  y  sobre  la  civil  y  laica  se  extendía  la  cimitarra 
de  los  turcos. 

Si  tales  dificultades  encontraban  ya  en  lo  externo,  en  lo 
convencional,  en  lo  ceremonioso,  imagínese  cuántas  habían  de 
encontrar  en  lo  interno,  en  lo  esencialísimo,  en  lo  dogmático. 
Creían  los  griegos  en  la  procedencia  del  Eí^píritu  Santo,  y  los 
latinos  en  la  misma  procedencia;  pero  aquéllos  lo  derivaban 
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del  Padre  sólo,  y  éstos  del  Padre  j  del  Hijo  á  un  mismo  tiempo; 
creían  los  latinos  en  el  Purgatorio,  j  no  creían  los  griegos,  ó 
por  lo  menos  dudaban;  comulgaban  los  latinos  con  pan  ácimo, 
y  los  griegos  con  pan  de  levadura;  aplicaban  los  latinos  el  ce- 
libato á  todos  los  clérigos,  y  los  griegos  á  unos  clérigos  sí  y 
á  otros  no;  pedían  los  latinos  que  en  las  deliberaciones  se  pro- 
cediese por  medio  de  debates,  como  en  las  Asambleas,  y  pedían 
los  griegos  que  se  procediese  por  medio  de  preguntas  y  res- 
puestas, como  en  las  escuelas;  sustentaban  los  latinos  el  texto 
siguiente  del  símbolo  de  Nicea,  Patri,  filioque  proceclit,  y  soste- 
nían los  griegos  que  el  Filioque  resultaba  una  falsa  interpola- 
ción; sostenían  los  latinos  que  los  griegos  á  su  vez  habían  in- 
terpolado en  los  textos  originales  el  Descendit  de  coelis  y  el 
iSeciinduTii  scripturas,  y  éstos  lo  neg'aban ;  de  suerte  que  en 
ceremonias,  en  preeminencias,  en  ritos,  en  dogmas,  en  escri- 
tura, existían  disentimientos  reveladores  déla  eterna  antítesis 
existente  desde  los  tiempos  más  oscuros  de  la  historia,  desde 
los  pueblos  más  primitivos  de  la  tierra,  desde  los  asomos  y  los 
albores  más  lejanos  de  las  teogonias,  entre  Oriente  y'  Occi- 
dente. 

Las  diferencias,  que  había  necesidad  de  componer,  deman- 
daban mucho  tiempo;  y  el  tiempo,  que  había  necesidad  de  em- 
plear, demandaba  mucho  dinero.  Emperador,  Patriarca,  Obis- 
pos, iVrzobispos,  todos  los  griegos  vivían  á  expensas  del  Papa. 
Y  el  Papa  se  encontraba  muy  arruinado,  porque  los  tributos 
puramente  religiosos  menguaban  al  g'olpe  de  los  decretos  de 
Basilea,  y  los  tributos  regios,  políticos,  menguaban  al  golpe 
de  los  condotieros  de  Roma,  ¿Cómo  salir  de  esta  dificultad?  Si 
por  pura  economía  licenciaba  el  Concilio,  ¡qué  pérdida  tan 
grande  para  la  Iglesia  Católica!  Y  si  lo  retenía,  ¡qué  ruina  tan 
irreparable  para  el  Tesoro!  Todo  su  poder  espiritual  se  hallaba 
empeñado  en  retenerlo,  y  todo  su  poder  temporal  en  despe- 
dirlo. A  tanta  angustia,  se  le  ocurrió  una  idea:  recurrir  á  la 
protección  de  Cosme  de  Médicis,  y  demostrar  á  éste  cuánto  ga- 
naría su  Florencia,  de  la  cual  se  llamaba  padre,  con  recibir  y 
alojar  el  Concilio.  Cosme,  que  según  malas  lenguas  debiera 
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SU  fortuna  increíble  á  haberse  quedado  con  las  riquezas  acumu- 
ladas por  el  Papa  Juan  XXIII,  solía  consagrar  estas  riquezas, 
no  sólo  al  esplendor  de  su  familia  y  de  su  persona,  sino  tam- 
bién al  esplendor  de  su  ciudad  y  de  su  patria.  Inteligente,  po- 
deroso, espléndido,  riquísimo,  aquí  tenía  una  academia  donde 
deliberaban  los  sabios,  allí  una  escuela  donde  aprendían  los  ni- 
ños, en  este  lado  un  taller  donde  trabajaban  los  artistas,  en  el 
otro  lado  un  jardín  donde  tañían  los  músicos  y  cantaban  las 
damas,  tres  ó  cuatro  iglesias  magnífi.cas  en  Florencia,  tres  ó 
cuatro  magníficos  monasterios  en  las  colinas  cercanas,   un 
vasto  hospital  en  Jerusalen,  institutos  de  todas  clases  que  ha- 
cían de  su  ciudad  el  santuario  y  de  su  familia  el  numen  de 
aquel  incomparable  período  en  que  comenzaba  por  todos  los 
horizontes  á  lucir  la  alborada  inmortal  del  Renacimiento.  Te- 
ner el  Concilio  en  Florencia,  alojar  al  Emperador  y  al  Pa- 
triarca griegos  en  aquella  República  ateniense,  ver  y  tratar  á 
tantos  sabios  ilustres,  departir  sobre  los  problemas  más  pavo- 
rosos con  los  hombres  de  tantas  regiones,  mostrar  aquella  se- 
verísima  é  inspirada  Florencia,  el  campanile  del  Giotto,  la 
rotonda  de  Santa  María  dei  Fiori,  los  palacios  y  las  iglesias, 
tentación  verdadera  para  la  grandiosa  alma  que  sabía  holgarse 
con  todos  los  espectáculos  del  arte,  y  que  sabía  prestar  culto  re- 
ligioso á  todas  las  grandes  é  imperecederas  ideas.  Pero  además 
tenía  una  razón  de  secta  para  desear  el  advenimiento  del  Con- 
cilio heleno-latino  á  la  ciudad  de  Florencia.  Los  Médicis  perte- 
necían á  la  Academia,  y  prestaban  una  devoción  tan  profunda 
á  Platón  como  al  mismo  Jesucristo.  La  Iglesia  latina  siempre 
perteneciera  al  aristotelismo;  la  Iglesia  griega  perteneciera 
siempre  al  platonismo:  buscábase  una  síntesis  entre  ambas 
Iglesias,  correspondiente  á  otra  síntesis  entre  ambas  escuelas. 
¿Quién  podía  encontrarla  mejor  que  aquel  Cosme  de  Médicis, 
latino  por  sus  orígenes  y  griego  por  sus  vocaciones*?  El  Con- 
cilio se  trasladó  de  Ferrara  á  Florencia,  y  esta  traslación  fué 
causa  de  nuevas  fiestas,  de  nuevas  recepciones,  de  nuevos  sa- 
raos, de  nuevos  espectáculos.  Desde  Ferrara  á  Florencia,  todo 
el  camino  ardió  en  indescriptibles  y  universales  regocijos. 


U  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Pero  las  deliberaciones  se  prolongaban  mucho  y  la  concor- 
dia no  llegaba  nunca.  Cuatro  meses  tardaron,  desde  Enero  á 
Abril  de  1348,  en  contender  sobre  si  San  Basilio  había  soste- 
nido ó  no  que  el  Espíritu  Santo  dimanaba  del  Padre  y  del  Hijo 
juntamente.  Para  cortar  las  razones  del  entendimiento  y  cegar 
las  palabras  en  los  labios,  el  Papa,  de  tal  suerte  acortó  las  ra- 
ciones á  los  estómagos,  que  los  Padres  conciliares  se  morían 
materialmente  de  hambre.  Algunos  llegaron  á  tal  extremo, 
que  decidieron  partirse,  y  se  hubieran  partido,  á  no  impedír- 
selo con  descaro  la  vigilancia  extrema  de  la  República.  Y  en 
estas  largas,  la  concordia  no  adelantó  nada;  porque  ni  los  la- 
tinos querían  quitar,  ni  los  griegos  añadir  una  palabra,  en  la 
cual  estribaba  todo,  á  los  respectivos  símbolos  de  sus  respecti- 
vas religiones.  Por  fin,  la  intriga  de  Cosme  de  Médicis  pudo 
más  que  la  autoridad  de  Eugenio  IV,  sobreponiéndose  el  pres- 
tigio del  mercader  al  prestigio  del  Papa.  Influyó  sobre  el  gran 
Padre  helénico  Bessarion,  y  Bessarion  sobre  el  Patriarca  bizan- 
tino, el  cual,  si  en  vida  repugnó  ceder  su  puesto  al  Patriarca 
romano,  en  la  hora  de  la  muerte,  cuando  ya  no  podía  gozar 
de  aquella  vana  grandeza,  se  adhirió  á  nuestro  símbolo  y  se 
acostó  para  siempre  en  el  seno  de  nuestra  Iglesia.  El  10  de 
Junio  vino  este  incidente  á  terminarlo  todo;  y,  sin  embargo, 
desde  el  10  al  29,  en  que  se  firmara  la  avenencia,  todavía  se 
oscurecieron  mil  veces  los  horizontes  y  mil  veces  se  deshojaron 
las  esperanzas.  Allá,  el  día  26,  mientras  el  Emperador  refres- 
caba en  compañía  del  Papa  en  una  celda  del  célebre  monaste- 
rio de  Santa  María  Novella,  seis  doctores  se  encerraron  en  la 
Biblioteca  y  se  convinieron  en  la  alianza.  Para  calmar  sus  es- 
crii])ulos,  necesitó  Bessarion  decir  que  el  Espíritu  Santo  no 
procede  del  Padre  y  del  Hijo  á  un  tiempo,  sino  del  Padre  sólo, 
por  medio  del  Hijo;  y  merced  á  esta  sutileza  escolástica,  re- 
uniéronse y  conciliáronse  las  dos  enemigas  Iglesias. 

En  Santa  María  dei  Fiori,  bajo  la  rotonda  recién  construida 
de  Bruiieleschi,  que  levantaba  los  templos  antiguos  al  cielo 
cristiano  como  las  palabras  sacramentales  de  la  consagración 
trasustancian  la  harina  en  Dios,  entre  las  lineas  de  aquel  tem- 
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3)lo,  medio  clásico  y  medio  gótico,  á  manera  de  la  sístesis  que 
acababa  de  hacerse  y  de  la  concordia  que  acababa  de  firmarse, 
Eugenio  IV,  coronado  por  una  tiara  cincelada  de  manos  de 
Ghiberti,  en  la  cual  resplandecía  la  superioridad  del  mundo 
latino,  llegado  á  esta  grandeza  en  las  artes,  teniendo  junto  á 
sí  al  Emperador  engalanado  con  todas  las  preseas  bizantinas, 
entre  las  cuales  resaltaba  un  rubí  del  tamaño  de  un  huevo  de 
paloma,  deslumhrando  á  todos,  á  pesar  del  lujo  deslumbrador 
que  todos  llevaban;  Eugenio  IV — decía — entonó  el  Te  Beum 
repetido  por  los  dos  cleros,  griego  y  latino,  en  coro;  y  al  repi- 
car todas  las  campanas  de  Florencia,  y  al  subir  miles  de  voces 
acompañadas  por  el  órgano  á  las  alturas  como  un  liossanna  in- 
extinguible, y  al  aparecer  junto  á  las  dos  grandes  personifica- 
ciones de  Roma  y  Constantinopla  los  Cardenales  vestidos  de 
encendida  púrpura  y  los  diáconos  vestidos  de  argentadas  ca- 
sullas, los  Prelados  latinos  con  sus  mitras  blancas  y  sus  capas 
pluviales  abrochadas  en  el  pecho  con  rica  pedrería,  y  los  Pre- 
lados orientales  con  su  veste  de  tisú  y  su  sobreveste  de  seda 
y  sus  mitras  parecidas  á  imperiales  y  asiáticas  diademas;  entre 
tantas  razas  y  naciones,  parecía  que  las  guerras  religiosas 
iban  á  concluirse  para  siempre,  y  que  los  pueblos  varios  iban 
á  juntarse  en  el  símbolo  de  una  misma  fe  y  en  el  regazo  de 
una  sola  Iglesia. 

Escena  verdaderamente  teatral  la  escena  de  Florencia.  Los 
particulares  intereses  de  las  dos  aristocracias  eclesiásticas,  las 
ideas  personalisimas  del  Papa  romano  y  del  Emperador  griego, 
las  escolásticas  composiciones  de  los  Médicis  en  sus  Asam- 
bleas de  Florencia,  dejaron  existente  un  cisma  que,  no  sólo 
provenía  de  las  contradicciones  eternas  en  la  naturaleza  hu- 
mana, sino  también  de  la  radical  é  inconciliable  oposición  en- 
tre el  Oriente  y  el  Occidente,  y  de  la  implacable  y  antigua 
enemiga  de  la  ciudad  de  Roma  y  la  ciudad  de  Constantinopla. 
Mientras  el  Imperio  de  Occidente  no  se  restauró,  y  los  Papas 
aparecieron  con  más  ó  menos  verdad  subditos  de  los  Empera- 
dores bizantinos,  existían  diferencias  más  ó  menos  graves  en- 
tre las  dos  Iglesias;  pero  no  era  contradicción  radical  é  insolu- 
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ble.  Fúndase  el  Imperio  neo-latino,  á  principios  del  siglo  no- 
veno, en  la  Noche  Buena  del  año  800,  y  setenta  y  cinco  años 
más  tarde  se  formaliza  y  se  funda  ya  en  definitiva  el  cisma  de 
Oriente,  que  rasga  el  seno  de  la  Europa  cristiana  y  rompe  ea 
dos  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica.  Esta  coincidencia  entre  la 
venida  del  Imperio  y  la  consumación  del  cisma,  prueba  el  sin- 
número de  causas  y  de  razones  políticas  que  determinan  tal 
movimiento,  causas  y  razones  agravadas  por  la  trasformación 
del  Imperio  carlovingio  en  puro  Imperio  germánico.  Los  orgu- 
llosos griegos,  ufanos  de  sus  títulos  históricos,  difícilmente 
podían  reconocer  como  superior  en  religión  al  Papa  de  Roma, 
obligado  á  reconocer  como  superior  en  política  al  Emperador 
de  Alemania.  Si  tal  hicieran,  faltaran  por  completo  á  la  lealtad 
debida  por  todo  pueblo  á  su  historia,  y  se  convirtieran  de  se- 
ñores en  esclavos  de  sus  antiguos  esclavos.  A  esta  causa  uni- 
versal y  primera,  uniéronse  otras  muchas  causas  segundas, 
ocasionales  y  determinantes,  Pero  dejad  á  un  lado  la  guerra 
de  los  iconoclastas;  prescindid  de  las  luchas  entre  el  Patriarca 
Focio  y  el  Patriarca  Ignacio;  olvidad  las  ambiciones  de  Miguel 
Cerulario,  que  da  el  toque  último  al  cisma,  como  Focio  le  había 
dado  el  primero;  y  viendo  que  en  una  misma  edad  se  verifica 
la  restauración  del  Imperio  occidental  por  la  Iglesia  Católica 
y  la  separación  de  la  Iglesia  Católica  del  Imperio  oriental,  atri- 
buid á  rivalidades  políticas  este  irremediable  disentimiento. 
Mil  veces,  en  sus  angustias,  los  Emperadores  de  Oriente  tra- 
taron de  unirse  á  los  Papas  de  Occidente.  Alejo  Comeno  deter- 
minó las  Cruzadas,  pidiendo  socorro  al  Concilio  de  Plasencia, 
presidido  por  Urbano  II;  Alejo  el  Ángel  propuso  concordia  á 
Inocencio  III;  Andrónico  el  Joven,  demandó  un  Concilio  para 
tratar  de  mutuas  inteligencias  á  Benedicto  Xíl;  la  Emperatriz 
Ana  conjuró  á  Clemente  IV  á  que  la  auxiliara  contra  Juan 
Cantacuceno;  Calo  Paleólogo  comulgó  en  Roma,  recibiendo  la 
hostia  católica  de  manos  de  Urbano  V;  y  muchos  de  aquellos 
señores,  que  llegaron  hasta  vender  cuatro  mil  jóvenes  griegos 
á  los  turcos  porque  no  reconocían  la  procedencia  del  Espíritu 
Santo  á  la  manera  helénica,  dieron  de  mano  á  sus  supersticio— 
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Bes  y  se  arrastraron  á  los  pies  de  los  Patriarcas  de  Occidente, 
-siempre  que  la  terrible  cimitarra  de  los  turcos  y  que  la  sinies- 
tra media  luna  de  Osmán  centelleaban  allá  en  los  celajes  de 
Oriente.  Por  consecuencia,  si  en  ninguna  de  estas  ocasiones 
pudo  llegarse  á  la  concordia,  menos  se  llegaría  en  la  ocasión 
que  vamos  refiriendo,  sometida  Roma  á  los  condotieros,  subor- 
dinado el  Papa  al  Concilio,  dividida  la  Cristiandad  entre  dos 
Pontífices  romanos  y  dos .  Asambleas  ecuménicas,  relampa- 
gueante la  revolución.  Asi  es  que,  en  cuanto  llegaron  los  emi- 
sarios griegos  y  el  Emperador  á  Constantinopla,  acabó  el  pacto 
y  continuó  el  cisma.  La  única  consecuencia  tangible  del  Con- 
cilio de  Florencia  fué  temblé:  impedir  la  reforma  de  la  Iglesia 
por  el  Concilio  de  Basilea,  lo  cual  indudablemente  equivalía  en 
puridad  á  traer  y  precipitar  la  revolución  universal. 


Emulo  C'asteiar. 


TOMO   CII 


DE  LOS  TEMBLORES  DE  TIERRA 


Entre  los  grandes  fenómenos  que  la  naturaleza  presenta  en 
la  marcha  regular  de  nuestro  globo,  acaso  ninguno  hiera  más 
"vivamente  la  imaginación  de  los  pueblos  que  esas  sacudidas  6 
conmociones  del  suelo  que  se  conocen  con  el  nombre  de  terre- 
motos. 

La  especie  humana,  tan  impresionable  en  esos  momentos 
de  trastorno  como  olvidadiza  después  que  pasaron,  no  los  re- 
cordaría fácilmente  si  no  dejasen  en  pos  de  si,  algunas  veces, 
señales  imperecederas  de  grandes  calamidades. 

Por  eso  la  historia  no  menciona  las  leves  oscilaciones  del 
suelo  tan  frecuentes  en  muchas  regiones  y  consigna  otras  vio- 
lentas que  nunca  podrán  borrarse  de  sus  páginas. 

De  los  temblores  de  tierra  hablan  Aristóteles  y  Séneca,  y 
en  los  escritos  de  autores  antiguos  se  conservan  extensos  por- 
menores de  los  estragos  que  en  diferentes  épocas  experimen- 
taron los  pueblos.  Pero  hasta  que  las  ciencias  físicas  y  natu- 
rales, en  su  progresivo  desarrollo,  han  podido  concretar  su 
estudio  á  este  fenómeno  particular,  no  se  ha  confirmado  au- 
ténticamente su  repetición  en  varias  comarcas,  y  las  fechas, 
duración  y  demás  circunstancias  que  los  acompañaron. 

Hay  una  obra  escrita  en  1841  por  un  sabio  alemán,  Iloff,  en. 
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que  se  expresan  todos  los  terremotos  y  erupciones  Yolcánicas 
que  en  los  tiempos  históricos  hasta  el  año  de  1832  han  tenido 
lugar  en  la  superficie  del  globo. 

En  varias  Memorias  dirigidas  á  las  Academias  de  Ciencia?? 
de  Bruselas  y  París,  Mr.  Perrey  enumera  también  más  de  1.300 
temblores  de  tierra  experimentados  en  Europa  desde  el  siglo  iv 
de  nuestra  era  hasta  el  año  de  1843.  No  se  incluyen  en  este  nú- 
mero 76  terremotos  más  duraderos  y  desastrosos,  que  el  autor 
describe  separadamente.  En  los  últimos  cuarenta  y  dos  años 
resulta,  comparando  las  estaciones  en  que  se  han  verificado, 
291  en  invierno,  169  en  primavem,  224  en  verano  y  230  en 
otoño. 

El  autor  citado,  y  otros  que  tratan  del  mismo  asunto,  callan 
la  parte  que  á  nuestra  patria  ha  cabido  en  estos  sacudimien- 
tos, y,  sin  embargo,  bien  puede  afirmarse  que,  después  de 
Italia,  ha  sido  la  Península  ibérica  la  más  frecuentemente  con- 
movida; Francia,  Alemania  y  Austria,  por  el  orden  que  se  ex- 
presan, vienen  después.  La  cadena  del  Ural  no  presenta  los 
accidentes  geológicos  que  los  Alpes  y  los  Pirineos,  y  por  esto 
los  temblores  de  tierra  son  casi  desconocidos  en  Rusia. 

Los  datos  curiosísimos  que  Mr.  Perrey  suministra  para  es- 
clarecer la  historia  de  los  fenómenos  que  nos  ocupan,  serían 
doblemente  interesantes  si  en  ellos  se  indicaran  la  extensión 
y  limites  de  las  sacudidas  y  la  estructura  de  los  terrenos 
donde  aquéllas  se  verificaron.  Convendría  mucho  hacer  este 
trabajo  en  lo  sucesivo,  para  poder  apreciar  el  grado  de  resisten- 
cia de  las  rocas  que  forman  las  diferentes  capas  del  suelo,  bajo 
el  cual  obra  la  causa  conmovente. 

Sabemos  respecto  de  esto  que,  en  el  gran  temblor  de  tierra 
que  casi  destruyó  á  Lisboa  en  1755,  los  edificios  fundados  sobre 
las  rocas  basálticas  y  calizas  hippuríticas,  resistieron  más  te- 
nazmente á  las  oscilaciones  del  suelo  que  los  construidos  sobre 
margas  arcillosas  y  aluviones  de  arena,  los  cuales  apenas  opu- 
sieron obstáculo  á  las  sacudidas. 

Acontecimiento  análogo  se  observó  en  el  terremoto  de  la 
Jamaica  de  1692:  la  ciudad  de  Port-Royal,  edificada  sobre  are- 
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ñas,  fué  destruida,  y  el  castillo,  situado  en  una  roca  caliza 
bastante  dura,  permaneció  en  pie. 

Resulta  de  tales  ejemplos,  que  los  terrenos  compuestos  de 
rocas  coherentes  más  ó  menos  duras,  resisten  por  su  tenaci- 
dad á  las  causas  interiores  que  tienden  á  disgregarlos,  mien- 
tras que  los  formados  de  rocas  movedizas,  fragmentarias,  sf>n 
dislocados  con  más  frecuencia,  por  el  menor  obstáculo  que  opo- 
nen á  las  mismas  fuerzas. 

Debe  advertirse  también  que,  ciertos  terrenos,  dotados  de 
mucha  elasticidad  y  flexibles,  por  lo  tanto,  á  las  vibraciones, 
no  trasmiten  éstas  á  la  superficie  sino  débilmente,  amorti- 
guando el  impulso,  que  de  otro  modo  ocasionaría  graves  acci- 
dentes. Así  el  gran  terremoto  de  1755,  tan  sentido  en  Sevilla  y 
Cádiz,  destruyó,  sin  embargo,  muy  pocos  edificios,  porque  la 
gruesa  capa  de  arcilla  plástica  sobre  la  cual  están  fundadas 
estas  dos  ciudades,  amortiguó  por  la  elasticidad  la  fuerza  enér- 
gica que  le  diera  impulso. 

Recientemente  hemos  observado  lo  mismo  en  el  temblor  de 
11  de  Noviembre  de  1858,  y  en  este  último.  Si  al  movimiento 
vertical  se  hubiera  opuesto  una  roca  menos  elástica  que  la  ar- 
cilla, las  consecuencias  habrían  sido  funestas:  en  Cádiz  y  Se- 
villa apenas  fué  sensible  el  movimiento. 

Si  pudiéramos  averiguar  el  punto  de  partida  de  la  conmo- 
ción, ó  aquél  bajo  el  cual  obra  la  causa  productora,  se  podría 
explicar  su  mayor  ó  menor  energía  en  el  trayecto  de  la  curva 
que  recorriera.  Pero  lo  que  únicamente  podemos  saber  con  cer- 
teza, es  la  dirección  de  las  oscilaciones,  y  aun  muchas  veces  se 
ignoran  los  límites  hasta  donde  alcanzan.  El  reloj  indica  con 
exactitud  el  primer  momento  de  la  oscilación;  en  Sevilla  he 
visto  muchos  de  péndola  parados  á  la  misma  hora  en  el  terre- 
moto citado;  lo  mismo  ha  sucedido  con  los  de  Madrid  en  el  re- 
ciente del  pasado  día  25.  ^ 

Recordando  el  terremoto  de  Sevilla  en  Noviembre  de  1858, 
voy  á  indicar  algunas  de  sus  particularidades;  no  haciendo  lo 
mismo  del  de  Madrid,  por  hallarme  entonces  en  aquella  ciudad. 
Su  duración  fué  de  16  segundos,  á  juzgar  por  los  pocos  estragos 
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que  causó,  á  pesar  de  su  intensidad;  en  este  momento  fatal,  el 
ánimo  no  está  bastante  sereno  para  apreciar  el  tiempo;  la  an- 
gustia es  cruel,  y  ella  explica  por  qué  muchos  aseguran  se  pro- 
longó un  minuto.  ¡Desgraciados  de  nosotros  si  hubiese  sido  tan 
largo  el  período  como  la  imaginación  lo  pinta! 

Todos  convienen  en  que  hubo  dos  oscilaciones  horizontales, 
precedidas  de  una  vertical  ó  de  trepidación;  se  sintieron  ruidos 
subterráneos,  semejantes  á  los  que  producirían  diligencias  ó 
carruajes  que  pasaran  por  las  inmediaciones. 

El  movimiento  de  trepidación  fue  muy  enérgico  en  algunos 
puntos  distantes  de  Sevilla;  en  una  casa  de  campo,  de  Zafra 
(Extremadura),  los  ladrillos  del  pavimento  se  levantaron, como 
si  una  fuerza  inferior  los  empujase. 

La  oscilación  se  verificó  de  O.  á  E.;  creo  fué  igual  á  la  de 
Madrid;  y  aunque  por  los  periódicos  se  supo  que  se  había  veri- 
ficado más  vivamente  en  otras  poblaciones,  no  tenemos  detalles 
exactos  para  precisar  la  anchura  y  longitud  de  la  linea  que  re- 
corriera. 

Un  sabio  geólogo,  M.  de  Archiac,  niega  que  las  circunstan- 
cias atmosféricas  tengan  influencia  en  la  producción  de  los 
temblores  de  tierra;  mas  sin  oponerme  á  lo  que,  según  la  idea 
del  mismo  autor,  rejmgna  al  espíritu,  debo  consignar  que,  bajo 
la  presión  de  una  atmósfera  sobrecargada  de  vapores  acuosos 
apenas  movida  de  ligeras  ráfagas  del  SE.,  se  verificaron  en 
Sevilla  en  Enero  y  Noviembre  del  56  y  58  dos  temblores  de 
tierra  seguidos  de  grandes  lluvias,  que  desbordaron  el  Guadal- 
quivir y  produjeron  inundaciones  en  la  ciudad  y  pueblos  co- 
marcanos; nótese  la  semejanza  de  tiempo  y  de  fenómenos  me- 
teorológicos con  el  terremoto  reciente. 

No  por  esto  deduzco  que  el  aire  reinante,  ni  las  circunstan- 
cias atmosféricas,  tan  parecidas  en  ambos  casos,  fueran  las  que 
determinasen  el  fenómeno.  Los  hechos  demuestran  que  con 
vientos  del  N.  ó  del  E.  secos,  y  en  días  serenos  de  perfecta 
calma,  han  tenido  lug  ir  iguales  accidentes.  Por  mi  parte  puedo 
sólo  asegurar  que  la  quietud  completa  de  la  atmósfera  y  un 
estado  particular  indefinible  de  ella,  han  precedido  siempre  á 


22  REVISTA  DE  ESPAÑA 

las  grandes  conmociones;  y  las  personas  nerviosas  ó  esencial- 
mente sensibles  y  delicadas  experimentan  mucho  antes  de  per- 
cibir el  movimiento  una  compresión  fatigosa,  un  malestar  inex- 
plicable, que  parece  ligado  con  el  desequilibrio  de  la  natura- 
leza. 

Los  animales  también  se  agitan,  como  si  los  moviera  un  re- 
sorte ó  un  impulso  superior  á  su  voluntad,  y  buscan  en  vano  la 
manera  de  conjurarlo. 

Consigno  estos  antecedentes  por  si  la  ciencia  explica  de 
una  manera  satisfactoria,  por  la  electricidad  ú  otra  causa, 
este  estado  de  perturbación  del  sistema  nervioso.  Hay  dos  cues- 
tiones que  deben  ser  objeto  del  estudio  de  los  físicos  y  geólo- 
gos, y  que  me  pregunto  á  mi  mismo  sin  poder  resolverlas: 
¿Será  el  fluido  eléctrico  atmosférico,  en  desequilibrio  con  el  te- 
rrestre, la  causa  de  los  terremotos?  ¿Sería  posible  que  la  luna, 
en  alguna  de  sus  fases,  ejerciera  su  acción  sobre  nuestro  globo, 
hasta  el  punto  de  dar  origen  á  los  temblores  de  tierra?  Quiero 
consignar  aquí  estas  ideas,  que  alguna  vez  me  preocuparon  y 
acaso  puedan  un  día  dilucidarse  convenientemente. 


II 


La  causa  productora  de  los  temblores  de  tierra  no  es  aún 
bien  conocida.  Creen  algunos  que  las  erupciones  volcánicas  de- 
terminan los  movimientos  del  suelo,  en  mayor  ó  menor  exten- 
sión de  su  superficie. 

Todos  saben  que  los  volcanes,  adormecidos,  por  decirlo  así, 
ó  en  estado  de  reposo,  se  reaniman  de  repente,  como  si  la  adi- 
ción de  nuevos  combustibles  viniese  á  dar  pábulo  á  su  fusión 
interna.  Entonces  los  terrenos  inmediatos  sufren  sacudidas 
violentas,  que  se  propagan  á  grandes  distancias  del  lugar 
donde  aquél  está  situado,  y  que  los  naturalistas  explican  muy 
bien,  atribuyendo  este  fenómeno  á  la  mayor  cantidad  de  ma- 
teriales del  centro  de  la  tierra,  atraídos  y  arrojados  fuera,  en 
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un  estado  candente,  por  el  cráter,  como  consecuencia  del  in- 
tenso calor  y  poderosa  fusión  á  que  se  hallan  sometidos. 

Los  gases  que  resultan  de  este  fuego  enérgico,  bastan  para 
conmover  los  terrenos  inmediatos. 

Y  no  sólo  pueden  producirse  oscilaciones  en  el  suelo  más 
ó  menos  próximo  á  los  volcanes,  sino  que  terribles  terremotos 
son  la  consecuencia  de  este  aumento  de  actividad  volcánica, 
V  su  resultado  la  destrucción  de  ciudades  populosas,  el  hundi- 
miento de  lagos  y  depósitos  de  agua  y  su  traslación  á  otro 
punto  distante,  ó  la  salida  de  este  líquido  por  el  cráter  del 
volcán,  que  lo  absorbió  por  comunicaciones  subterráneas,  des- 
truyendo los  materiales  que  estaban  interpuestos.  La  historia 
refiere  que  el  volcán  de  Popadayang,  en  la  isla  de  Java,  se 
desplomó  repentinamente  en  1772,  y  más  de  cuarenta  pueblos 
<x>nstruidos  en  sus  alrededores  desaparecieron,  siendo  reempla- 
zados por  un  vasto  lago  de  algunas  leguas  de  diámetro.  «La 
alta  columna — dice  Humboldt — que  el  volcin  de  Pasto,  al  E.  de 
la  Guaytara,  desprendió  durante  tres  meses  (1797),  desaparece 
en  el  instante  mismo  en  que,  á  una  distancia  de  60  leguas,  el 
gran  temblor  de  tierra  de  Río  Bamba  y  la  erupción  famosa  de 
la  Moya  (1)  hicieron  perder  la  vida  á  40.000  individuos. 

»La  aparición  repentina  de  la  isla  Sabrina,  al  E.  de  las  Azo- 
res, el  30  de  Enero  de  1811,  fué  el  anuncio  de  espantosos  tem- 
blores de  tierra  que  mucho  más  lejos  al  O.,  y  desde  el  mes  de 
Mayo  del  mismo  año,  conmovieron,  casi  sin  interrupción,  las 
Antillas  primero,  y  consecutivamente  las  llanuras  del  Ohio,  del 
Mississipí  y  las  costas  de  Venezuela,  situadas  en  el  lado  opuesto. 
Un  mes  después  de  la  destrucción  total  de  la  villa  de  Caracas, 
sucedió  la  explosión  del  volcán  de  San  Vicente,  isla  de  las  pe- 
queñas Antillas,  separada  130  leguas  del  lugar  donde  está  fun- 
dada aquella  ciudad...» 

Yo  he  habitado  durante  tres  meses  en  la  capital  de  San  Sal- 
vador, uno  de  los  Estados,  como  se  sabe,  que  constituyen  la 


(I)    Asi  llaman  en  América  á  una  sustancia  carijonosa  arrojada  por  los  volcanes  y 
asada  como  comLustiLle. 
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Ecpública  de  Centro-América,  ciudad  distante  cuatro  leguas 
del  volcán  de  Isalco,  pequeño  pueblo  á  dos  leguas  del  mar 
del  Sur;  y  los  temblores  de  tierra  eran  tan  frecuentes,  que 
apenas  se  pasaba  día  sin  experimentar  alguna  sacudida;  los 
indios  llaman  á  aquella  región  el  Valle  de  las  Ea7nacas;  hace 
treinta  años  que  la  expresada  ciudad  fué  casi  destruida  por  un 
temblor. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  los  fenómenos  volcánicos  y  los 
terremotos  están  íntimamente  ligados;  pero  no  es  esta  la  opi- 
nión de  muchos  geólogos;  oigamos  la  de  Boussingault,  contra- 
ria á  lo  expuesto:  «Los  temblores  de  tierra,  dice,  más  memora- 
bles de  America,  aquellos  que  han  arruinado  las  poblaciones  de 
Lacatunga,  Barquisimeto,  Hondas,  La  Guaira,  etc.,  y  en  los^ 
que  han  perecido  más  de  cien  mil  personas,  no  han  coincidida 
con  ninguna  erupción  mlcánica  bien  comprobada.  En  los  Andes, 
agrega  este  naturalista,  el  movimiento  del  suelo,  debido  á 
una  erupción  volcánica,  es  local,  por  decirlo  así,  mientras  que 
un  temblor  de  tierra  que,  en  la  apariencia  por  lo  menos,  no  está 
ligado  á  ninguna  acción  volcánica,  se  propaga  á  distancias  in- 
creíbles en  dirección  de  las  cadenas  de  las  montañas.  El  tem- 
blor que  destruyó  á  Caracas  en  1812,  ejerció  su  influencia  en 
dirección  de  la  cordillera  oriental  de  los  Andes,  echando  abajo, 
como  castillos  de  naipes,  todas  las  ciudades  situadas  en  su  tra- 
yecto.» 

Otro  ejemplo  puede  citarse  en  apoyo  de  esta  última  opinión. 
En  Enero  de  1835  se  verificó  en  el  Estado  de  Nicaragua  la  ex- 
plosión del  volcán  de  Cosigüina,  pequeña  colina  inmediata  á  la 
isla  del  Tigre,  en  la  bahía  de  Conchagua,  puerto  del  mar  Paci- 
fico. El  ruido  subterráneo  se  propagó  á  muchas  leguas  de  dis- 
tancia; del  Estado  de  Guatemala  salieron  tropas  á  reconocer 
las  inmediaciones,  creyendo  fuese  una  invasión  del  ejército  del 
Salvador,  con  quien  estaban  en  guerra,  y  atribuyendo  á  des- 
cargas de  artillería  el  fenómeno  que  tenía  lugar  á  más  de  200 
leguas.  La  columna  de  humo  y  cenizas  se  elevó  á  una  altura 
inmensa,  y  al  descender  esparcíanse  en  la  atmósfera,  privando 
á  los  pueblos  inmediatos  por  algunos  días  de  la  luz  del  sol,  en- 
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volviéndolos  en  densas  tinieblas,  cubriendo  el  suelo  en  grande 
extensión  con  dos  pies  de  cenizas,  quemando  con  el  contacto 
de  ellas  las  plantas  que  servían  de  pasto  á  los  animales,  pro- 
duciendo la  muerte  de  éstos,  y  otra  multitud  de  calamidades  de 
que  conservan  aún  memoria  los  habitantes  de  aquel  país.  No 
solamente  el  ruido  se  propagó,  como  hemos  ya  indicado,  á  más 
de  200  leguas,  sino  que  las  cenizas  llegaron  hasta  Méjico,  500 
leguas  distante.  Y,  sin  embargo,  el  movimiento  del  suelo  no  se 
sintió  más  allá  de  10  á  l'i  en  contorno,  ni  produjo  los  acciden- 
tes que  debían  esperarse  de  la  intensidad  de  la  erupción. 

Se  deduce,  pues,  de  lo  expuesto,  que  no  en  todas  ocasiones 
los  volcanes  son  la  causa  productora  de  los  terremotos. 

Es  indudable  que  aquellos  que  están  en  actividad  durante 
muchos  siglos,  acaban  por  minar,  fundiendo  los  materiales 
de  los  terrenos  próximos;  el  suelo  hueco,  falto  de  apoyo  en  al 
gunos  puntos,  produce  ol  hundimiento  de  diversos  pedazos 
que,  al  dislocarse,  destruyen  las  poblaciones  que  por  desgra- 
cia se  encuentran  colocadas  en  ellos.  Así  he  observado,  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  de  San  Salvador,  ruidos  subterrá- 
neos que  coincidían  con  las  variaciones  atmosféricas,  y  mayor 
incremento  en  la  actividad  del  volcan  de  Isalco.  En  épocas  bo- 
nancibles, el  paso  de  los  caballos  produce  una  especie  de  reso- 
nancia semejante  al  sonido  que  resulta  cuando  pasamos  por 
un  sótano,  caverna,  ó  cualquiera  otro  sitio  hueco. 

Todo  este  territorio,  conocido  con  el  nombre  de  Mal-país, 
conserva  señales  positivas  y  vestigios  ciertos  de  la  existencia 
y  estragos  de  numerosos  volcanes.  Inmediato  al  pueblo  de  San 
Salvador  hay  uno,  llamado  del  Agua,  cuyo  inmenso  cráter  es- 
taba lleno  de  este  líquido.  Desde  que  abandoné  este  país 
en  1841,  la  ciudad  de  San  Salvador  fué  casi  destruida,  y  ha 
sido  reedificada  de  nuevo,  y  continúan  aún  en  aquel  terri- 
torio y  en  todo  Centro-América,  grandemente  volcánico,  ac- 
cidentes terribles,  siendo  el  último  el  que  tuvo  lugar  en  Di- 
ciembre de  1880,  del  que  me  ocuparé  otro  día,  por  ser  sus  de 
talles  interesantísimos,  bajo  el  punto  de  vista  que  lo  conside- 
ramos. 
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Lo  que  el  barón  de  Hamboldt  dice  de  varias  regiones  de  la 
América  Meridional,  es  aplicable  á  este  territorio:  no  pasa  un 
instante  sin  que  en  algún  punto  de  él  deje  de  haber  terremo- 
tos; pero  éstos  se  refieren  positivamente  á  los  volcanes,  y  no  se 
parecen  á  las  oscilaciones  que  en  un  tiempo  dado  se  verifican 
en  una  vasta  superficie. 

Es  cierto  también  que  el  suelo  se  conmueve  algunas  veces 
en  terrenos  extensos  y  muy  distantes  de  los  volcanes,  como  si 
su  corteza,  semejante  á  la  cuerda  de  un  violín  ú  otro  instru- 
mento sonoro,  entrase  en  vibración  y  la  trasmitiese  á  los  sitios 
más  lejanos  de  aquel  donde  había  sido  producida.  En  otras  cir- 
cunstancias, la  oscilación  es  muy  fuerte  y  duradera,  y  viene 
acompañada  de  ruidos  subterráneos  y  de  un  empuje  vertical  ó 
de  trepidación  que  hace  perder  el  equilibrio  á  los  edificios  colo- 
cados en  su  trayecto,  comprime  las  capas  inferiores  del  agua 
del  mar,  que  trasmiten  su. impulso  á  las  superiores,  las  llevan 
tumultuosamente  sobre  las  costas  é  invaden  las  poblaciones, 
penetrando  hasta  una  gran  altura.  Tal  fué  el  terremoto  de  1755, 
sentido  en  toda  Europa  y  en  las  Indias  occidentales.  Cádiz  tuvo 
sus  calles  inundadas  por  el  mar,  que  subió  por  encima  de  las 
murallas  hasta  una  altura  de  60  pies;  y,  sin  embargo,  los  geó- 
logos no  pueden  atribuir  á  ningún  fenómeno  volcánico  estas 
violentas  conmociones. 

Veremos  si  el  tiempo  comprueba  ó  explica  si  el  terremoto 
que  han  sufrido  recientemente  las  provincias  andaluzas  se  re- 
fiere á  una  gran  erupción  de  los  volcanes  de  Italia  ó  de  Amé- 
rica, ó  al  recrudecimiento  de  aquéllos  casi  extinguidos  de  la 
Península  hermana. 

Es  digno  de  notarse  el  fenómeno  que  M.  Pcrrey  y  otros 
geólogos  han  observado  muchas  veces:  sentirse  sacudidas  vio- 
lentas en  el  interior  de  minas  profundas,  mientras  que  en  la 
superficie  del  suelo  apenas  eran  perceptibles;  y  otras,  por  el 
contrario,  experimentarse  vibraciones  en  el  exterior  y  pasar 
desapercibidas  de  los  que  estaban  en  el  interior  á  gran  profun- 
<lidad.  A  principios  de  este  siglo,  los  trabajadores  de  la  mina 
de  Mariemberg,  en  Sajonia,  subieron  despavoridos,  huyendo  de 
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violentas  conmociones  que  nadie  había  sentido  en  la  superficie. 
Fenómeno  opuesto  tuvo  lugar  en  las  de  Talem  y  Pesberg;  los 
obreros  se  mantuvieron  tranquilos  en  el  seno  de  la  tierra, 
mientras  que  sus  parientes  y  amigos  que  habitaban  el  pueblo 
los  creían  víctimas  de  las  violentas  sacudidas  del  terreno. 

En  el  temblor  de  tierra  experimentado  en  Huelva  en  1853, 
hubo  un  caso  análogo  que  puedo  consignar:  las  personas  que 
estaban  en  el  interior  de  las  minas  del  Tharsis  sintieron  de 
una  manera  terrible  la  conmoción,  que  pasó  casi  desapercibida 
ó  fué  mucho  menos  enérgica  en  los  pueblos  inmediatos. 

La  causa  de  los  temblores  de  tierra  reside  indudablemente 
en  las  profundidades  del  globo,  y  sus  efectos  son  tanto  menos 
sensibles  cuanto  más  distante  está  el  punto  donde  obra;  varía, 
como  antes  hemos  dicho,  según  la  naturaleza  de  las  rocas  que 
componen  el  terreno  donde  se  verifican,  y  está  relacionada  con 
fenómenos  meteorológicos  y  eléctricos  que  no  pueden  expli- 
carse de  una  manera  concluyente. 

Los  volcanes  y  terremotos  tienen  un  mismo  origen:  el  calor 
central.  Los  físicos  y  naturalistas  saben  muy  bien,  por  observa- 
ciones nunca  desmentidas,  que  á  medida  que  se  penetra  per- 
pendicularmente  en  el  interior  de  nuestro  globo,  y  pasadas  las 
líneas  isotermías,  ó  á  partir  de  la  temperatura  de  los  sótanos 
ó  subterráneos,  que  es  siempre  igual,  la  temperatura  aumenta 
en  progresión  ascendente,  elevándose  por  cada  30  metros  de 
profundidad  un  grado  en  el  termómetro  centígrado. 

Los  pozos  artesianos,  las  fuentes  termales  y  los  trabajos  en 
las  minas  lo  comprueban  suficientemente,  y  no  hay  motivo 
para  creer  que  más  allá  de  las  investigaciones  actuales  se  en- 
cuentre un  fenómeno  inverso. 

Esto  supuesto,  en  el  seno  de  la  tierra  hay  una  masa  en  fu- 
sión que  tiende  constantemente  á  irradiar  su  calor  ó  á  equili- 
brarse con  la  envoltura  sólida  con  quien  está  en  contacto;  los 
gases  que  resultan,  tendiendo,  por  su  naturaleza  expansiva,  á 
escaparse  y  salir  al  exterior,  producen,  según  su  tempera- 
tura, multitud  de  acciones  y  reacciones  sobre  las  rocas  y  mi- 
nerales, causa  bastante  para  los  movimientos;  empujan  la  cor- 
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teza  del  globo,  y  si  encuentran  al  paso  una  salida,  ó  si  son  bas- 
tante enérgicos  para  producirla,  se  precipitan  por  las  abertu- 
ras ó  cráteres,  arrastrando  en  su  trayecto  las  materias  liquidas- 
ó  sólidas  que  se  les  oponen^  y  dando  origen,  en  su  consecuen- 
cia, á  violentas  convulsiones  del  suelo. 

Por  otra  parte,  la  corteza  sólida,  falta  de  apoyo,  se  contrae 
con  más  ó  menos  energía  sobre  la  porción  líquida,  produciendo 
según  la  flexibilidad  y  extensión  de  su  arco,  esas  sacudidas  ú 
oscilaciones  que  se  conocen  con  el  nombre  de  terremotos. 

De  este  modo  se  explican  las  relaciones  de  los  volcanes  con 
los  temblores  de  tierrra;  y  esta  hipótesis,  anunciada  tan  lige- 
ramente como  lo  permite  este  corto  trabajo,  explica  por  qué 
grandes  erupciones  volcánicas  coinciden  con  convulsiones  del 
suelo. 

M.  Boussingault,  creyendo  que  los  terremotos  no  tienen 
relación  alguna  con  los  fenómenos  volcánicos,  según  expresé 
anteriormente,  les  asigna  otras  causas  conforme  á  la  manera 
particular  de  considerarlos;  encuentra  el  origen  de  los  temblo- 
res en  los  rellenamientos  de  los  espacios  vacíos  del  interior 
del  globo;  en  su  opinión,  el  terreno  traquítico  de  las  montañas- 
al  ser  levantado  por  el  calor  central,  no  pudiendo,  por  su  rígida 
solidez,  prestarse  á  un  cambio  de  forma,  se  rompe  en  fragmen- 
tos desiguales  y  angulosos,  los  cuales  dejan  entre  sí  espa- 
cios vacíos  donde  se  interponen  multitud  de  gases,  que  al  des- 
prenderse rellenan  las  cavidades  ó  huecos,  juntándose  los  frag- 
mentos de  la  misma  manera  que  mecánicamente  lo  hace  el 
hombre  cuando  quiere  igualar  los  cimientos  de  un  terreno  so- 
bre el  cual  va  á  construir  un  edificio. 

Esta  explicación  tan  ingeniosa,  es  digna  de  ser  estudiada 
en  los  pormenores  que,  para  darla  á  conocer  y  comprobarla, 
refiere  el  mismo  autor. 

Pondremos  ahora  tin  á  este  artículo  exponiendo  ligeramente 
la  hipótesis  de  Orioli,  que  tiene  numerosos  partidarios: 

Los  fenómenos  volcánicos  y  los  terremotos,  dice,  son  pro- 
ducidos por  reacciones  químicas  en  el  interior  del  globo;  los 
metales,  en  su  estado  de  pureza,  se  ponen  en  contacto  con  el 
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agua  ó  con  el  aire  en  las  grandes  profundidades  de  la  tierra;  in- 
mediatamente se  produce  una  acción  química,  en  virtud  de  la 
cual  se  descompone  el  agua;  su  oxígeno  se  une  al  cuerpo  sim- 
ple metálico  para  producir  un  óxido;  de  esta  combinación  re- 
ííultan  grandes  desprendimientos  de  calor,  de  gases  y  vapores, 
los  cuales,  por  consecuencia,  producen  los  mismos  resultados 
indicados  antes. 

Estos  datos,  que  á  la  ligera  he  expuesto,  tienen  por  objeto 
dar  una  idea  sucinta  que  sirva  de  preliminar  para  la  descrip- 
ción detallada  que  me  propongo  hacer  de  los  terremotos  que 
actualmente  sufren  nuestras  desgraciadas  provincias  andalu- 
zas, para  lo  cual  es  preciso  disponer  de  algún  tiempo  y  de  no- 
ticias y  observaciones  exactas,  de  que  carecemos  hoy. 

Antonio  Machado  y  üúñez. 


ISTil  POPÜÜMS  i  FILO»  POSÍTlf  ISÜ 


(t) 


LA     MORAL 


Los  análisis  filosóficos  referentes  á  El  Homhre,  El  Cosmos  j 
Dios,  son,  en  cierto  modo,  de  carácter  puramente  especula- 
tivo, porque  puede  una  persona  poco  pensadora,  aunque  teng-a 
muy  claro  criterio,  adoptar  toda  la  doctrina  en  ellos  expuesta, 
sin  variar  en  nada  su  manera  de  ser  y  de  vivir  en  este  mundo. 
Pero  desde  el  momento  en  que  trata  de  deducir  las  consecuen- 
cias naturales  que  se  imponen  de  tales  bases  á  la  realidad  de 
la  existencia,  á  la  bondad  ó  maldad  de  las  acciones  y  á  las 
causas  que  deben  determinarlas,  nace  el  delicado  principio  de 
moralidad,  tan  susceptible  como  la  sensitiva,  tan  empaña- 
ble  como  el  cristal,  tan  nebuloso  como  las  brumas  que  rodean 
el  polo. 

La  moral  es  el  gran  escollo  de  todos  los  sistemas  filosóficos 
y  religiosos.  Aquel  que  nos  conduzca  á  una  más  sana  moral, 
será  el  más  aceptable  ante  la  razón  humana.  De  ahí  que  cada 
religión  y  cada  escuela  traten  de  presentar  su  sistema  moral 
como  el  más  adecuado  á  los  fines  del  hombre,  ó  más  conforme 
con  la  divinidad. 


(!)    Véanse  las  Rkvistas  de  25  de  Marzo,  10  de  Julio  y  25  de  Noviembre  ültiniüs. 
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El  mahometismo  evoca  sus  cinco  rezos  diarios,  la  cesión 
del  diezmo  de  los  bienes,  no  beber  vino  ni  comer  cerdo,  ayu- 
nar un  mes  al  año,  etc.,  para  considerar  su  moral  como  ver- 
dadera; los  católicos  descansan  tranquilamente  en  los  diez 
preceptos  del  Decálogo;  los  puritanos  parsis,  resumen  su  doc- 
trina en  «los  buenos  pensamientos,  buenas  palabras  y  buenas 
obras;»  los  chinos,  en  el  conocido  precepto  de  Confucio:  «No 
hagas  á  otro  lo  que  no  quisieras  que  te  hiciesen  á  tí;»  los  ja- 
poneses, en  las  cinco  máximas  de  Amida;  los  racionalistas,  en 
el  imperativo  categórico  de  Kant:  «Obra  de  manera  que  pue- 
das querer  que  tu  acción  se  convierta  en  máxima  general.» 

Asistamos  por  algunos  momentos  á  esta  especie  de  palen- 
que moralista,  donde  cada  cual  aporta  sus  más  contundente^^ 
armas,  figurándose  llevar  en  su  conciencia  la  idea  de  un  se- 
guro triunfo.  Escojamos  un  punto  de  vista  ajeno  á  todo  con- 
tacto de  escuela,  y  hagamos  desfilar  ante  nuestros  ojos  1g!= 
principales  sistemas  trascendentales  que  han  dominado  ó  do- 
minan el  mundo.  El  orden  cronológico  nos  lleva  naturalmente, 
remontando  los  orígenes  de  la  historia,  á  tratar,  en  primer  tér- 
mino, de  los  sistemas  primitivos  aryos  y  iuranios:  el  zeudo,  el 
indo,  el  chino  y  el  japonés. 

Habita  actualmente  en  el  territorio  de  Bombay  (Indostán 
una  reducida  raza  de  hombres  oriundos  de  Persia,  conocidos 
con  el  nombre  de  Parsis.  Este  singular  oasis  de  un  pueblo  culto 
que  llevó  la  antorcha  de  la  civilización  seis  siglos  antes  de  Je- 
sucristo, guarda  fielmente  las  tradiciones  de  sus  antepasados. 
Su  Biblia  es  el  Zendavesta,  escrita  por  Zoroastro,  de  la  cual 
sólo  quedan  preciosos  restos.  En  materia  de  moral — que  es  lo 
que  incumbe  á  nuestro  propósito — superan  sus  doctrinas  á 
todo  elogio,  y  no  han  tenido,  en  el  trascurso  de  los  siglos,  más 
que  imitadores  que  no  pudieron  sobrepujarlas.  He  aquí  algu- 
nos de  los  principales  pasajes,  entresacados  de  los  libros  parsis: 

«Los  buenos  pensamientos,  buenas  palabras  y  buenas  obras, 
constituyen  para  el  hombre  el  sumo  de  la  felicidad,  el  verda  - 
dero  Paraíso.» 

«El  hombre  más  fuerte  es  aquel  que  sabe  contener  su  ira,  \ 
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el  más  perfecto  aquel  en  quien  no  hay  doblez  ni  eng-año»  (1). 

«La  justicia  es  la  más  apreciable  de  todas  las  buenas  obras. 
— El  hombre  ha  de  hablar  verdad  en  cualquier  caso. — La  mu- 
jer debe  ser  respetada  y  querida,  debiendo  disfrutar  en  lo  posi- 
ble de  iguales  derechos  que  el  hombre. — El  niño  es  un  ser  que 
produce  placer,  que  aumenta  la  felicidad  y  proporciona  ale- 
gría.» 

«Se  debe  pedir  perdón  de  los  pecados  á  Dios,  manifestando 
el  pesar  de  haberlos  cometido. — Dios  tiene  en  gran  estima  al 
hombre  sabio,  cualquiera  que  sea  su  condición.  La  sabiduría 
es  de  suma  utilidad  al  hombre  para  sus  múltiples  aplicaciones. 
El  sabio,  pobre  á  la  vez,  está  más  estimado  de  Dios  que  un  Rey 
ignorante»  (2). 

Los  mandamientos  parsis,  emanados  del  Zendavesta,  pue- 
den resumirse  en  esta  forma:  1.°,  ser  generoso;  2.",  cumplir 
los  deberes  religiosos;  3.°,  casarse  con  los  parientes  más  próxi- 
mos; 4.°,  decir  siempre  verdad;  5.°,  proteger  y  no  maltratar  á 
los  semejantes.  Estos  cinco  preceptos  se  resumen  en  el  ya  in- 
dicado principio  de  «buenos  pensamientos,  buenas  palabras  y 
buenas  obras.» 

Con  razón  dice  el  orientalista  Sr.  Ayuso,  comentando  estas 
ejemplares  frases:  «Apenas  se  podrá  concebir  moral  más  pura 
y  más  sublime  que  la  encerrada  con  estas  palabras  en  el 
Avesta»  (3). 

El  gran  reformador  de  la  India  védica,  Budha,  consigna, 
entre  sus  múltiples  máximas  y  parábolas,  todas  de  elevado 
concepto,  algunas  dignas  de  la  mayor  atención,  que  apunta- 
remos como  débil  muestra  de  su  grandiosa  obra  moral: 

«Aquél  cuyas  buenas  acciones  superan  á  las  malas,  es- 
parce su  luz  sobre  la  tierra,  como  la  luna  cuando  sale  de  las 
nubes.» 
•   «El  hombre  debe  responder  al  odio  con  el  amor,  al  mal  con 


(1)  De  El  Bundeheah. 

(2)  De  l£l  Maingo-ihard. 

(3)  Los  pueblos  iranios  y  Zoroaslro,  por  D.  F.  G.  Ayuso. 
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<el  bien,  á  la  avaricia  con  la  liberalidad,  á  la  mentira  con  la 
sinceridad.» 

«El  móvil  de  todas  nuestras  acciones,  deberá  ser  la  compa- 
sión y  el  amor  al  prójimo»  (1). 

La  imaginación  se  turba  al  reflexionar  cómo  estos  dulces 
j  sanos  preceptos  de  moral  brotaban  de  los  labios  de  un  ana- 
coreta penitente,  cerca  de  mil  años  antes  de  las  predicaciones 
<le  Jesús  de  Galilea. 

En  la  China,  desde  muy  antiguo,  venían  repitiéndose  de 
boca  en  boca  varias  doctrinas  morales,  que  recogió  y  amplió 
el  Dr.  Confucio,  legándonos  la  tan  apreciada  y  conocida  má- 
xima, verdadero  fundamento  práctico  de  toda  moral: 

«No  hagas  á  otro  lo  que  no  quisieras  que  hiciesen  contigo.» 

Su  discípulo  Tseng-Tsen,  comentando  la  obra  postuma  del 
maestro,  T^z-^/o,  explica  algunos  pasajes  que  merecen  espe- 
cial mención: 

«Purificar  las  intenciones — dice — es:  no  engañarse  á  sí 
mismo,  odiar  el  vicio  como  un  olor  fétido,  y  amar  la  virtud 
como  un  color  ó  una  forma  bella. — Así  como  la  riqueza  adorna 
una  casa,  del  mismo  modo  la  virtud  adorna  la  persona.  Lo  que 
se  llama  adornar  la  persona,  consiste  en  mejorar  el  corazón. 
Mas  no  puede  conseguir  esta  perfección  el  que  está  irritado  por 
la  cólera,  ó  expuesto  al  temor,  ó  agitado  por  el  placer  ú  opri- 
mido por  el  dolor...  El  que  llena  los  deberes  fraternales,  sirve 
con  esto  á  sus  superiores;  y  el  que  es  benévolo,  extiende  su  bon- 
dad á  la  multitud.» 

Seríamos  prolijos  si  trascribiésemos  los  95  aforismos  mora- 
les del  Minff-sin-pao-Kien;  los  ejemplares  consejos  del  filósofo 
Meneio;  los  cinco  deberes,  de  los  hijos,  del  ministro,  de.  los 
cónyuges,  de  los  jóvenes  y  de  los  amigos,  explicados  por  el 
Dr.  Ch.u-hí,  etc.,  en  cuyos  relevantes  trabajos  se  desenvuelven 
doctrinas  parecidas,  encaminadas  al  bien  de  la  sociedad  y  á  la 
pureza  de  conciencia.  Todavía  convendrá  advertir  que,  en  to- 
das sus  elucubraciones,  los  pensadores  chinos  no  se  cuidan 

(1)     Traducciones  delpali,  por  M.  Müller,  en  La  ciencia  de  la  religión,  del  mismo. 
TOMO  cu  3 
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para  nada  en  derivar  la  idea  de  moralidad  del  bien  supremo  6 
de  un  principio  absoluto,  sino  que  generalmente  reina  sobre 
este  punto  un  marcado  indiferentismo.  Confucio  no  había  ha- 
blado más  que  de  Tian  (el  cielo),  poder  macho,  activo,  de  la  na- 
turaleza, sin  relacionarlo  con  los  principios  morales  verdade- 
ramente prácticos,  y  los  demás  filósofos  no  hicieron  otra  cosa 
que  seguir  las  huellas  del  gran  doctor.  Muy  bien  pudiera  de- 
cirse que  los  sistemas  morales  de  la  China  constituyen  una 
verdadera  moral  independiente,  es  decir,  sin  Dios. 

En  la  religión  japonesa,  Amida,  el  supremo  rey  de  los  cie- 
los, desea  que  los  mortales  le  complazcan  practicando  una 
vida  pura  y  santa.  Para  ello  basta  cumplir  los  cinco  preceptos 
por  él  mandados:  1.°,  Seseo,  no  matar;  2.°,  Tsou-to,  no  robar; 
3.°,  Ziaiin,  no  entregarse  á  costumbres  desordenadas;  4.",  3Iogo, 
no  mentir;  5,°,  Onciou,  no  beber  licores  fuertes.  Esta  última 
prevención,  aunque  de  carácter  higiénico,  no  deja  de  ence- 
rrar un  gran  fondo  de  moralidad. 

Desde  el  Asia,  la  marcha  de  la  historia  y  de  la  civilizacióa 
nos  conduce  naturalmente  á  la  Grecia.  Los  siete  sabios,  tan  vul- 
garizados en  conjunto,  aunque  no  tan  conocidos  en  sus  traba- 
jos, nos  han  dejado  una  colección  de  máximas  y  consejos  mo- 
rales cou  los  que  se  podría,  sin  más  principios,  levantar  el 
mejor  sistema  imaginable  en  tal  concepto.  El  ilustre  Tales  de 
Mileto  prescribía,  entre  otras  cosas:  «Procura  tener  honradez. 
Si  quieres  vivir  bien  y  honradamente,  no  hag*as  á  otro  lo  que 
censures  en  los  demás.  No  te  enriquezcas  en  daño  de  otro.  Ama 
la  disciplina,  la  templanza,  la  prudencia,  la  verdad,  la  fe,  la 
sabiduría,  la  destreza,  la  sociedad,  la  economía,  el  trabajo  y  la 
piedad.  Ama  al  prójimo  y  no  hagas  con  él  lo  que  no  quisieras 
que  hagan  contigo.  Conoce  tu  tiempo.» — La  doctrina  que  nos 
enseñan  en  las  escuelas,  no  dice  más  en  menos  palabras. 

De  Solón  eran  estas  máximas:  «Huye  de  los  deleites,  sé  ín- 
tegro en  palabras  y  obras,  no  seas  audaz  ni  arrogante,  na 
mientas,  sé  afable  y  amoroso  con  todos.» 

La  moral  de  (^uilón — otro  de  los  siete — puede  resumirse  en 
las  siguientes,  alguna  de  las  cuales  se  ha  hecho  imperecedera: 
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«Conócete  á  ti  mismo;  cuidate  á  ti  mismo;  modera  la  cólera; 
apártate  del  tícío;  no  trates  mal  al  prójimo;  respeta  á  los  an- 
cianos y  á  los  pobres.» 

De  un  modo  análogo  se  expresan  los  otros  cuatro — Pitaco. 
Cleóbulo,  Periandro  y  Bias — si  hemos  de  dar  crédito  á  la  rela- 
ción de  Demetrio  Faléreo,  primer  director  del  gran  Museo  de 
Alejandría  en  tiempo  de  los  Ptolomeos. 

El  insigne  Sócrates  buscaba  el  principio  de  la  moral  en  la 
sabiduría,  que  conduce  al  alma  por  el  camino  de  la  virtud. 
Oigámosle  en  el  Fedon,  replicando  á  sus  discípulos  antes  de 
beber  la  fatal  cicuta:  «La  sola  moneda  que  es  buena  y  por  la 
cual  es  menester  darlo  todo,  es  la  sabiduría;  con  ésta  pueden 
poseerse  todas  las  otras  virtudes:  el  valor,  la  sobriedad  y  la 
justicia.  La  verdadera  virtud  es  una  santificación  de  costum- 
bres, una  purificación  del  corazón,  no  un  cambio  de  deseos. — 
Esta  perfección  (del  alma)  consistirá  en  la  templanza,  la  justi- 
cia, la  libertad,  el  amor,  la  beneficencia,  el  conocimiento  del 
Ser  Supremo,  la  constante  inclinación  á  cumplir  sus  designios 
y  la  resignación  á  la  voluntad  santa  (1). 

¿Qué  fundador  de  sectas  ó  de  religiones  se  ha  expresado 
con  más  sumisión  y  ternura  desde  el  dintel  de  la  tumba?  Sin 
embargo,  se  critica  la  moral  de  Sócrates  por  no  tener  apoyo 
sólido  en  algún  principio  más  elevado  que  emanase  de  la  vo- 
luntad, siendo  así  que  él  lo  hacía  derivar  del  entendimiento, 
del  saber. — ¡Críticas  metafísicas! 

La  filosofía  cínica,  tan  maltratada  por  la  opinión,  contenía 
preceptos  y  apreciaciones  de  gran  valor  moral,  como  descen- 
dientes por  línea  derecha  del  ilustre  Sócrates,  de  quien  eran 
adeptos  en  materia  de  escuela:  «El  bien  es  hermoso;  la  virtud 
consiste  en  la  abstinencia;  el  hombre  debe  despojarse  de  todo 
lo  superfino;  la  paz  es  uno  de  los  mayores  bienes  de  que  puede 
disfrutar  el  hombre.»  El  sabio,  para  ser  feliz — decía  Diógenes — 
debe  hacerse  independiente  de  la  fortuna,  de  los  hombres  y  de 
si  mismo:  de  la  fortuna,  desafiando  sus  caprichos  y  favores;  de 

(I )     Platón;  La  muerte  de  Sócrates. 
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los  hombres,  desembarazándose  de  sus  usos  y  preocupaciones; 
de  sí  mismo,  tratando  de  hacer  el  cuerpo  impenetrable  á  los 
rigores  de  los  elementos  y  el  alma  al  fuego  de  las  pasioDCs  (1). 

Pero  esto  no  bastaba  para  que  escondiesen  su  vanidad  den- 
tro de  su  vieja  alforja,  y  en  tal  sentido  fué  como  Sócrates  decía 
á  Antístenes,  el  fundador  de  la  secta:  — Antístenes,  yo  percibo 
tu  vanidad  á  través  de  las  roturas  de  tu  capa. 

Platón  colocaba  el  fundamento  de  la  moral  en  la  razón: 
«Debe  obrarse  conforme  á  la  idea  racional  del  bien  y  por  sólo 
el  amor  á  la  razón.» — Tal  era  la  norma  que  debía  seguir  todo 
hombre  durante  su  vida.  «El  hombre  es  libre — añadía — tan  sólo 
para  obrar  bien,  porque  es  ser  racional  y  no  puede  obrar  mal 
libremente. » 

Su  ilustre  discípulo  Aristóteles  sigue  al  maestro  en  cuanto 
á  la  perfección  de  sí  mismo,  y  añade  que  la  virtud  consiste  en 
el  término  medio,  idea  básica  que  puede  formularse  así:  «El 
hombre  no  debe  hacer  ni  más  ni  menos  de  lo  que  conviene  á 
su  naturaleza.» 

Con  estos  antecedentes  históricos,  se  comprenderá  sin  gran 
esfuerzo  cómo  el  Cristianismo,  al  venir  al  mundo  algunos 
siglos  más  tarde,  encontró  el  terreno  ya  trillado  y  los  cimien- 
tos de  la  moral  irania  y  turania  todavía  en  pie,  esperando  una 
mano  hábil  que  de  ellos  pudiese  sacar  partido  para  elevar  un 
edificio  social  en  el  mundo  culto  del  Occidente,  hacia  donde 
caminaba  el  carro  del  progreso  y  las  luces  de  la  civilización 
oriental. 

Ha  llegado  á  hacerse  casi  axiomático  el  dicho  vulgar  de 
que  «no  hay  moral  tan  sublime  como  la  cristiana,»  y  de  que 
«el  Evangelio  contiene  la  más  perfecta  doctrina  sobre  este 
punto.»  Después  de  haber  apreciado  en  lo  que  valen  los  siste- 
mas filosóficos  y  las  múltiples  máximas  de  moral  que  acaba- 
mos de  examinar,  no  podemos  hacernos  eco  de  tan  gratuitas 
afirmaciones.  Todo  lo  más  elevado,  puro,  racional  y  místico 
(jue  pudiera  imaginarse  en  tal  concepto,  acabamos  de  verlo 

(t)    J.  IJarthclcnii;  Viaje  de  Anacarsis  c'i  Grecia. 
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consignado  en  el  Zendavesta,  en  las  parábolas  j  preceptos  de 
Badha,  en  las  máximas  y  consejos  de  los  siete  sabios  de  Gre- 
cia, en  las  de  los  filósofos  chinos,  en  la  religión  japonesa,  en 
Sócrates,  etc.  Decir  lo  contrario,  equivaldría  á  negar  que 
hay  sol. 

Echemos  una  ligera  ojeada  á  la  moral  que  se  desprende  de 
los  cuatro  evangelios. 

Destruir  la  familia  natural  y  romper  los  vínculos  de  la 
sangre,  fué  en  lo  primero  que  pensó  Jesús,  esperando  de  este 
modo  fortalecer  en  lo  posible  los  lazos  que  debían  unir  el  alma 
con  la  divinidad.  «No  penséis  que  vine  á  traer  la  paz  á  la  tie- 
rra— decía — no  vine  á  traer  paz,  sino  guerra.  Porque  vine  á 
separar  al  hombre  de  su  padre,  y  á  la  hija  de  su  madre,  y  á  la 
nuera  de  su  suegra.  Y  los  enemigos  del  hombre  serán  los  de  su 
casa»  (1). 

«Si  alguno  viene  á  mí  y  no  aborrece  á  su  padre,  y  á  su  ma- 
dre, y  á  sus  hijos,  y  á  sus  hermanos,  y  á  sus  hermanas,  y  aun 
á  su  misma  vida,  no  puede  ser  mi  discípulo...  Yo  vine  a  echar 
fuego  sobre  la  tierra;  ¿y  qué  es  lo  que  quiero,  sino  que  se  en- 
cienda?... Pero  á  otro  hombre  dijo:  Sigúeme.  Y  él  dijo:  Señor, 
permíteme  ir  antes  á  enterrar  á  mi  padre.  Y  Jesús  le  dijo:  Deja 
que  los  muertos  entierren  á  los  muertos,  y  tú  ve  á  anunciar  el 
Reino  de  Dios»  (2). 

A  los  doce  años  se  extravió  voluntariamente  en  las  calles 
de  Jerusalen,  lo  cual  dio  lugar  á  que  su  buena  madre,  al  encon- 
trarle, le  reprendiese  con  cariño,  diciéndole: — «¿Por  qué  te  por- 
tas así  con  nosotros?  He  aquí  que  tu  padre  y  yo  te  hemos  an- 
dado buscando  llenos  de  dolor»  (3).  Esto  no  bastó  para  que, 
al  poco  tiempo,  estando  de  comensal  en  las  célebres  bodas  de 
Canná,  contestase  á  una  advertencia  de  su  madre,  diciendo: 
— «Mujer,  ¿qué  tengo  yo  que  ver  contigo?»  '4' .  Y  á  que  cierto 


(l)  San  Mateo,  capitulo  X. 

(J)  San  Lúeas,  capítulos  IX,.  XII,  XIV. 

(3)  San  Lúeas,  cap.  II. 

(4)  San  Juan,  cap.  II 
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día,  hallándose  predicando  al  pueblo,  como  viniesen  á  comu- 
nicarle que  su  madre  y  hermanos  deseaban  verle,  respondiese 
con  sequedad: — ¿Quién  es  mi  madre,  y  quiénes  son  mis  herma- 
nos? He  aquí  mi  madre  y  mis  hermanos»  (1) — y  señalaba  con 
el  dedo  á  sus  discípulos. 

Pudiera  preguntarse  ahora  si  es  doctrina  moral  el  destruir 
los  lazos  sagrados  de  familia;  si  para  hacerse  digno  de  Dios  ha 
de  empezarse  por  practicar  el  más  lamentable  egoísmo  y  la  ma- 
yor de  las  ingratitudes,  cual  es  el  abandonar  á  nuestros  mayores 
y  no  proporcionarles  sepultura  después  de  muertos;  si  puede 
enseñar  moral  el  hijo  que  niega  á  su  propia  madre,  etc.  Pero 
sigamos  bosquejando  los  Evangelios. 

Un  joven  se  le  presenta  preguntándole  qué  debe  hacer  para 
ganar  la  vida  eterna,  y  Jesús,  después  de  recomendarle  los 
mandamientos  de  Moisés,  añade  por  cuenta  propia: — «Si  quie- 
res ser  perfecto,  anda,  vende  lo  que  tienes  y  dalo  á  los  pobres.» 

Y  habiendo  el  joven  oído  esto,  se  fué  triste,  porque  tenía  mu- 
chas posesiones.  Y  Jesús  dijo  á  sus  discípulos: — «En  verdad  os 
digo  que  el  rico  con  dificultad  entrará  en  el  Reino  de  los  cielos. 

Y  os  digo  más:  es  más  fácil  que  un  camello  pase  por  el  ojo 
de  una  aguja,  que  el  que -un  rico  entre  en  el  Reino  de  los 
cielos»  (2). 

Tales  son  los  fundamentos  de  la  moral  del  Evangelio.  Des- 
pués de  echar  por  tierra  la  idea  de  familia,  trata  de  destruir 
también  la  idea  de  patria  y  de  propiedad,  á  fin  de  que  el  hom- 
bre, despojado  de  toda  afección  humana,  pueda  elevar  pura- 
mente su  alma  á  la  esperanza  celestial. 

«De  esa  moral  exaltada — dice  M.  Renán — que  se  expresaba 
en  un  lenguaje  hiperbólico  y  espantosamente  enérgico,  debía 
resultar  un  gran  peligro  para  el  porvenir.  A  fuerza  de  despren- 
der al  hombre  de  la  tierra,  se  atacaba  á  la  vida  en  sus  mismas 
fuentes.  En  adelante,  el  cristiano  que  sea  mal  hijo,  mal  padre 
y  mal  patriota,  merecerá  por  ello  elogios,  si  sus  atentados  con- 

(t)    íáan  Mateo,  cap.  XII. 
(2)     Sau  Maleo,  cap.  XIX. 
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tra  la  patria  y  la  familia  reconocen  por  origen  el  amor  de 
Cristo.  La  ciudad  antigua,  la  república  madre  de  todos,  el  Es- 
tado, la  ley  común  de  todos,  quedan  constituidos  en  hostilidad 
abierta  con  el  Reino  de  Dios,  sembrando  en  el  mundo  un  ger- 
men fatal  de  la  teocracia»  [1]. 

Según  todos  los  datos  que  nos  quedan  referentes  á  la  vida 
intima  de  Jesús,  podemos  asegurar  que  el  gran  Profeta  de  Na- 
zareth  no  se  casó,  y  que  tampoco  aconsejó  el  matrimonio,  aun- 
que respetaba  la  unión  conyugal.  En  un  pasaje  de  Sau  Mateo 
Fe  d  eja  ver  con  bastante  claridad  su  inclinación  hacia  el  celi- 
bato. Está  averiguado  que  San  Pablo  tampoco  tuvo  mujer,  y 
asi  se  esfuerza  en  demostrarlo  nuestro  buen  Quevedo  en  su 
Vida  de  San  Pallo  Ajwstol;  por  último,  la  Iglesia  romana  adoptó 
•el  celibato  eclesiástico  y  monástico  cómo  uno  de  los  medios 
más  conducentes  para  servir  á  Dios. 

¿Puede  decirse  ahora  quién  es  más  moral,  si  el  que  se  priva 
€on  el  voto  de  todo  contacto  de  la  carne,  aprisionando  en  su 
cerebelo  el  germen  de  un  deseo  natural  no  satisfecho,  ó  el  que 
haciendo  prudente  uso  de  los  órganos  con  que  la  natura- 
leza le  ha  dotado,  crea  y  educa  una  familia,  reproduciendo  y 
conservando  la  especie  á  que  pertenece?  Se  nos  figura  que 
la  mayoría  de  la  humanidad  respondería  en  favor  de  los  úl- 
timos. 

Las  consecuencias  finales  de  esta  moral,  excesivamente 
mística,  serían:  la  destrucción  total  del  comercio  y  de  la  in- 
dustria; cubrirse  la  superficie  terrestre  de  lóbregos  monaste- 
rios y  de  chozas  de  anacoretas;  reducirse  el  género  humano 
}  or  la  impotencia  de  los  eunucos  voluntarios,  y  perecer  al  fin 
por  consunción  incurable,  efecto  de  la  más  triste  de  todas  las 
paradojas:  desnaturalizar  la  naturaleza. 

A  pesar  de  lo  dicho,  no  se  crea  que  Jesús  dejó  de  proferir 
máximas  de  sana  moral  en  el  trascurso  de  sus  predicaciones. 
;Su  sermón  de  la  montaña,  trascrito  por  San  Mateo,  bastaría 
por  si  solo  para  coronarlo  de  gloria  espiritual: 

(1)     Xida.  de  Jesús,  cap.  XIX. 
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«Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque  ellos  alcan- 
zarán misericordia.  Bienaventurados  los  limpios  de  corazón,, 
porque  ellos  verán  á  Dios...  Pero  yo  os  digo  que  todo  aquél  que 
mirase  á  una  mujer  con  mal  deseo  hacia  ella,  ya  cometió  adul- 
terio en  su  corazón...  Amad  á  vuestros  encmig-os,  haced  bien 
á  los  que  os  aborrecen,  y  orad  por  los  que  os  persiguen  y  ca- 
lumnian... Mas  cuando  tú  hagas  limosna,  no  sepa  tu  mano  si- 
niestra le  que  hace  tu  diestra.» 

Otras  frases  recuerdan  á  los  grandes  reformadores  asiáticos 
y  á  ciertos  pensadores  que  le  precedieron.  Así,  «todo  aquella 
que  queréis  que  hagan  con  vosotros  los  hombres,  liacedlo  vos- 
otros con  ellos,»  es  una  repetición  de  la  máxima  de  Confucio, 
reproducida  por  Tales  y  por  Filón  de  Alejandría  antes  del  na- 
cimiento de  Jesús.  Budha  había  predicado  la  devolución  del 
bien  por  el  mal,  diciendo:  «El  hombre  debe  responder  al  odia 
con  el  amor,  al  mal  con  el  bien,  á  la  avaricia  con  la  liberali- 
dad, á  la  mentira  con  la  sinceridad.»  Jesús  viene  á  expresarse 
del  mismo  modo,  al  aconsejar:  «Pero  yo  os  digo  que  no  resis- 
táis el  mal  con  el  mal;  antes  bien,  si  alguno  te  hiere  en  la  me-- 
jilla  derecha,  preséntale  la  otra;  y  al  que  quiera  pleitear  con- 
tigo y  quitarte  la  túnica,  déjale  también  la  capa;  y  con  el 
que  te  embargare  para  que  vayas  con  él  mil  pasos,  vete  otros 
dos. » 

Hasta  aquí  la  doctrina  moral  de  Cristo.  Veamos  ahora  la 
agregada  por  la  Iglesia  occidental,  cuya  cabeza  visible  reside- 
en  Roma. 

«Amad  á  vuestros  enemigos»  había  dicho  Jesús;  pero  la  Igle- 
sia invierte  esta  máxima  en  el  colmo  de  la  pasión,  y  apartán- 
dose de  todo  lo  que  había  de  realmente  bueno  en  las  enseñan- 
zas del  Maestro,  consigna  el  principio  despiadado  y  cruel  de 
¡quemad  a  vneslros  enemigos!  Un  Papa  débil,  Sixto  IV,  una 
Kcina  que  se  preciaba  de  católica,  Isabel  I,  y  dos  frailes  domi- 
nicos, fueron  los  primeros  institutores  de  la  Inquisición  en  el. 
reino  de  Castilla. 

«Y  ovieron  bula  del  Papa  Sixto  IV — dice  Bcrnáldez — para 
proceder  con  justicia  contra  la  dicha  herejía  por  via  de  fuegio^ 
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Desde  1481  fasta  todo  el  aüo  de  88,  que  fueron  ocho  años,  que- 
maron más  de  700  personas»  (1;. 

Por  lo  demás,  ya  venía  de  antiguo  en  Europa  este  proce- 
dimiento de  destrucción  y  muerte  hacia  los  que  no  pensaban 
como  el  clero  católico.  En  el  siglo  xi  había  sido  quemado  un 
presbítero  por  delito  de  herejía;  en  el  xiii,  Inocencio  III  insti- 
tuyó la  Inquisición  contra  los  Albigenses  del  Sur  de  Francia, 
y  un  Santo  que  se  venera  en  los  altares,  Santo  Domingo  de 
Guzmán,  fué  uno  de  los  primeros  inquisidores  autorizado  por 
la  Santa  Sede. 

Sobradamente  se  ha  escrito  contra  esta  ínanc/ia  de  sangre, 
que  no  logrará  jamás  hacer  desaparecer  la  Iglesia  romana  de 
sus  misteriosos  anales.  Pero  todavía  hay  otros  puntos  negros 
en  este  sistema  moral,  que  se  precia  del  más  sublime  y  más 
humanitario  de  cuantos  pudieran  imaginarse. 

Según  la  doctrina  cristiana,  los  que  obren  mal  durante  la 
vida  serán  juzgados  por  Dios  y  enviados  al  infierno  de  los  con- 
denados, donde  permanecerán  en  elerno  tormento,  sin  espe- 
ranza alguna  de  perdón  y  sin  que  les  valga  el  arrepentimiento 
sin,cero.  La  pintura  que  ha  llegado  á  nosotros  del  infierno 
chino,  es  más  consoladora  y  más  moral.  Allí  los  houzos  (sacer- 
dotes) pueden  sacar  á  las  almas  por  quienes  se  interesan  de 
manos  del  mismo  diablo,  y  sobre  las  puertas  de  bronce  de  tan 
pavoroso  recinto  se  lee  esta  generosa  inscripción:  «Los  que  re- 
cen, serán  libres  de  sus  penas.»  Del  propio  modo,  en  la  religión 
japonesa.  Amida,  rey  de  los  cielos,  intercede  con  Jemao,  rey 
del  infierno,  en  favor  de  aquéllos  por  quienes  se  interesa,  y 
consigue,  no  sólo  la  conmutación,  sino  también  el  perdón  total 
de  sus  penas  (2) .  La  Iglesia  romana  ha  pensado  las  cosas  con 
distinto  criterio;  el  principio  práctico  de  su  moral  pudiera  for- 
mularse así:  «Obra  bien,  porque  de  lo  contrario  te  espera  un 
padecer  eterno,  sin  esperanza  ni  consuelo  alguno.»  Es  una  mo- 


(IJ    Historia  de  los  Reyes  Católicos,  por  Andrés  Bernáldez,  cura  de  la  villa  de  lo3  Pa- 
lacios, cap.  XLIV. 

(2)     Véase  Carrasco:  Mitologia  universal,  lib.  III. 
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val  de  terror,  en  vez  de  basarse  solamente  en  el  amor  de  Dios, 
como  predicaba  el  fundador  del  Cristianismo. 

La  Iglesia  ha  patrocinado  también  la  teoría  del  regicidio, 
propalada  por  los  jesuítas,  como  recurso  de  conveniencia  en 
ciertos  casos.  Parece  que  Santo  Tomás  de  Aquíno  había  dicho 
que  el  que  mata  al  usurpador  salva  la  patria  y  merece  recom- 
pensa, y  que  en  sentido  análogo  habían  escrito  San  Buena- 
ventura, San  Eaimundo  de  Penafor,  San  Bernardo  y  San  An- 
tonino.  Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  según  confiesan, 
no  hacen  más  que  seguir  estas  respetables  huellas  (1). 

Dígase  ahora  si  esto  de  matar  á  los  Reyes  porque  aparez- 
can usurpadores  de  la  corona,  tiene  algún  fundamento  moral, 

Pero  ya  que  de  jesuítas  hemos  hablado,  no  debemos  prose- 
guir sin  parar  la  atención  un  momento  en  sus  curiosas  doc- 
trinas morales. 

«¿Será  lícito  á  un  hijo  matar  á  su  padre  cuando  está  pros- 
crito? Muchos  autores  sostienen  que  sí;  y  si  el  padre  fuese  no- 
civo á  la  sociedad  (jesuíta),  opino  lo  mismo  que  esos  autores.» 
Así  lo  escribe  el  jesuíta  Dicastillo  (2). 

El  Abad  Moullet  resuelve  este  otro  problema:  «Si  alguno 
sostuviese  relaciones  culpables  con  alguna  mujer  casada,  no 
porque  es  casada,  sino  por  su  belleza,  haciendo  abstracción  de 
la  circunstancia  del  matrimonio,  esas  relaciones  no  constitu- 
yen el  pecado  de  adulterio.» 

«Un  clérigo  que,  sabiendo  el  peligro  que  corre,  penetra  en 
la  alcoba  de  una  mujer  á  la  que  le  unen  lazos  amorosos — dice 
el  jesuíta  Enríquez — y  sorprendido  en  adulterio  por  el  marido 
mata  á  éste  por  defender  su  vida  ó  sus  miembros,  ¿puede  con- 
ceptuarse irregular?  Nó»  (3). 

«Los  robos  pequeños  hechos  en  diferentes  días  á  un  hom- 
bre ó  á  muchos,  por  grandes  que  sean  las  sumas,  no  son  pe- 
cados mortales»  (4). 

(1)  Véaso  Garrido:  Origen  y  doctrinas,  etc.,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

(2)  La  justicia  del  derecho,  tomo  II. 
(;i)     Siirtin  da  Teología  nioral. 

(4)     P.  liaiinj-;  Suma  do  los  ¡occados. 
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«Si  una  mujer  de  baja  condición — dice  el  P.  Caranveltand — 
se  jacta  de  haber  dormido  con  un  religioso,  éste  puede  ma- 
tarla, aunque  ella  diga  verdad.» 

«Si  los  padres  no  dan  dinero  á  sus  hijos,  pueden  robárse- 
lo» (1). 

No  queremos  excitar  con  más  sorprendentes  casos  el  áni- 
mo sensato  del  lector;  no  queremos  hacer  mención  de  las  ins- 
trucciones secretas  de  los  jesuitas,  encontradas  en  París  y  en 
Bélgica  á  tiempo  de  revolver  sus  interesantes  papeles,  ni  refe- 
rir sus  múltiples  expulsiones  de  todos  los  países  del  mundo, 
incluso  del  Vaticano,  ni  hacemos  eco  de  los  crímenes  en  que 
aparece  envuelto  su  nombre,  como  un  misterioso  fantasma  in- 
vulnerable á  la  justicia  humana,  etc. 

Se  dirá  que  la  Compañía  de  Jesús  no  es  la  Iglesia  Católica, 
la  cual  no  se  hace  solidaria  de  tales  aben*aciones  morales.  Pero 
es  lo  cierto  que  la  sociedad  jesuítica  vive  al  amparo  y  con  la 
protección  directa  de  la  Iglesia,  que  reconoce  como  único  su- 
perior jerárquico  al  Romano  Pontífice,  y  que  después  de  apro- 
bados sus  Estatutos  por  Pablo  III,  si  bien  un  Papa  enérgico, 
Clemente  XIV,  suprimió  la  Compañía  como  peligrosa  y  con- 
traria á  la  verdadera  religión,  otro  Papa  favorable  á  aquélla, 
Pío  VII,  la  reorganizó  en  nuestro  siglo,  colmándola  de  favores 
y  de  elogios. 

La  moral  enseñada  por  Mahoma  al  pueblo  árabe  deja,  en 
verdad,  mucho  que  desear,  como  la  que  acabamos  de  resumir; 
pero  encierra  también  preciosas  joyas  de  belleza  mística  y  ra- 
cional. Enseñaba  la  unidad  de  Dios;  prescribía,  para  salvarse, 
rezar  ciuco  veces  al  día;  ayunar  un  mes  al  año;  ir  á  la  Meca  en 
peregrinación  una  vez  en  la  vida;  dar  el  diezmo  de  los  bienes; 
no  beber  vino  ni  comer  cerdo,  y  hacer  la  guerra  á  los  infieles. 
Las  últimas  frases  de  Mahoma  para  sus  discípulos  fueron  éstas: 
«Todo  se  cumple  por  la  voluntad  de  Dios  y  en  el  tiempo  que  él 
ha  señalado,  sin  que  sea  dado  al  hombre  atrasar  ni  adelantar 
los  sucesos.  Vuelvo  á  quien  me  ha  enviado,  y  lo  último  que  os 

(I)     Longuet;  Cuestiúi  IV. 
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mando  es  que  os  améis  y  os  favorezcáis  unos  á  otros;  que  os  ex- 
liortéis  en  la  fe  y  constancia  en  vuestras  creencias  y  en  la 
piedad.» 

Singular  analogía  con  las  palabras  de  Jesús  durante  la  úl- 
tima cena  pascual:  «El  mandamiento  mío  es  este:  Que  os  améis 
unos  a  oíros  como  yo  os  he  amado.» 

Los  mahometanos  profesan  la  idea  de  justicia,  de  resigna- 
ción, de  piedad,  de  caridad  y  de  hospitalidad.  Bien  merece,  por 
tanto,  un  dogma  de  esta  índole  que  se  le  examine  á  la  par  de 
los  principales  sistemas  religiosos  que  dominaron  el  mundo. 
No  puede  negarse  que  contiene  lunares  de  bastante  entidad, 
como  la  recompensa  de  ultratumba,  consistente  en  un  lujo  de 
deleites  corporales,  en  vez  de  serlo  del  alma;  como  el  extermi- 
nio por  medio  de  la  espada,  de  todos  los  que  no  acaten  las  doc- 
trinas consignadas  en  el  Korcm,  etc.  Pero,  ¿qué  sistema  reli- 
gioso puede  jactarse  de  no  tenerlos?  El  mismo  Zendavesta,  ¿no 
prescribe  como  una  de  las  más  recomendables  máximas  los 
casamientos  de  padres  con  hijas  y  de  hermanos  con  hermanas? 
La  moral  tan  pura  del  budhismo,  ¿no  enseñaba,  como  fin  tras- 
cendental el  aniquilamiento   del  alma  humana,  conduciendo 
los  ánimos  á  la  idea  del  suicidio?  La  doctrina  espiritual  de 
Jesús,  ¿no  rompía  con  los  más  sagrados  sentimientos  del  hom- 
bre, con  los  de  familia  y  propiedad? 

El  espiritismo  de  Alian  Kardec  nos  proporciona  una  doctrina 
moral  de  las  más  consoladoras — en  hipótesis. — Haz  el  bien,  ins- 
truyete, progresa,  porque  así  alcanzarás  antes  la  contempla- 
ción y  el  servicio  de  Dios.  Sufrir  con  paciencia  las  adversida- 
des de  la  vida  y  desarrollar  la  inteligencia  en  cuanto  sea  com- 
patible con  la  marcha  de  la  civilización;  de  aquí  el  resultado 
práctico  de  la  moral  espiritista.  Para  sus  partidarios,  la  exis- 
tencia humana  es  una  de  tantas  etapas  del  espíritu  encarnado. 
El  que  sea  bueno  en  la  tierra  y  desenvuelva  noblemente  sus 
facultades,  alcanzará  un  grado  más  en  la  vida  espiritual  y  se 
acercará  á  más  corta  distancia  de  Dios.  El  principio  de  La  leí/ 
natural  de  Volney,  «moralízate,  instruyete.»  podría  colocarse 
como  portada  de  la  obra  moral  del  espiritismo. 
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Kant,  el  patriarca  de  la  filosoña  alemana,  v  aun,  según  al- 
gunos, de  toda  la  filosofía  incrédula  de  nuestros  días,  funda  la 
idea  de  moral  en  un  imperativo  categórico  de  la  voluntad,  for- 
mulado así:  «Obra  de  tal  suerte,  que  puedas  querer  que  tu 
máxima  se  convierta  en  una  ley  universal.»  Traducido  al  len- 
guaje vulgar,  resulta  la  eterna  máxima  de  reciprocidad:  <.No 
hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  para  tí, »  En  su  sentir,  para  que 
una  acción  tenga  valor  moral,  no  sólo  debe  estar  conforme  con 
el  deber,  sino  que  ha  de  obrarse  por  el  deber  á  la  ley  moral  (1). 
Así  una  acción  buena,  practicada  por  una  hiena  toluntad,  no 
tiene  valor  moral,  porque  le  falta  el  móvil  del  deber,  emanado 
de  un  imperativo  de  la  razón  que  radica  en  la  voluntad. 

Como  se  ve,  los  racionalistas  ó  incrédulos  no  carecen  de 
principios  morales,  según  algunos  quieren  suponer;  sólo  que 
colocan  en  la  misma  conciencia  humana,  y  no  en  alturas  in- 
accesibles, la  norma  del  deber  que  dirija  hacia  la  perfeccióu 
nuestras  acciones. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  una  consecuencia  verdade- 
ramente positiva  y  racional,  á  saber:  Los  sistemas  filosóficos 
y  religiosos,  por  adversos  y  deficientes  que  sean,  tienen  un 
fondo  moral  que  les  es  común,  como  existente  en  la  propia 
razón  humana,  y  una  superficie  agitada  por  las  olas  de  las 
costumbres,  de  las  tradiciones,  de  las  pasiones  populares  ó  so- 
ciales, á  la  manera  de  la  inmensidad  del  Océano,  cuyo  fondo 
arenoso  permanece  tranquilo,  mientras  las  capas  más  elevadas 
son  objeto  de  un  movimiento  incesante.  Por  eso,  con  gran  sen- 
tido sintético,  decía  el  distinguido  profesor  de  Oxford,  M.  Mü- 
11er:  «No  hay  religión  alguna,  yo  al  menos  no  la  conozco,  que 
no  diga:  Haz  el  bien  y  evita  el  mal.  No  hay  ninguna  que  no 
contenga  lo  que  el  Rabí  Hillel  llamaba  la  quinta  esencia  de 
todas  las  religiones,  este  sencillo  y  apremiante  consejo:  Sé 
bueno,  hijo  mío»  (2). 

¿Necesitará,  pues,  el  hombre  ser  religioso  ó  saber  filosofía, 

(1)  Pundamerüos  de  la  nielafisica  de  las  costumbres. 

(2)  La  ciencia  de  la  religión. 
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para  obrar  bien  consigo  mismo  y  con  sus  semejantes? — Desde 
luego,  nuestra  respuesta  habrá  de  ser  negativa. 

Supongamos — aunque  sea  mucho  suponer — que  la  sociedad 
ha  perdido  toda  idea  religiosa,  sin  que  se  ocupe  en  investigar 
las  causas  primeras  ni  los  primeros  principios  de  las  cosas;  que 
la  metafísica  se  ha  borrado  de  los  programas  de  la  ciencia  y 
de  la  conciencia  humana;  que  nos  encontramos  en  plena  edad 
positimsta.  Los  niños  nacen  y  se  educan  sin  oir  á  su  lado  pro- 
nunciar ni  una  sola  frase  de  religión;  se  les  enseña,  en  vez  de 
la  oración  de  la  mañana,  algunas  estrofas  fáciles  de  historia 
patria  ó  de  educación  y  buen  trato  social.  Supongamos  que  el 
Estado,  positivista  también,  ha  coleccionado  con  esmero  las 
máximas  más  notables  de  moral  de  todos  los  tiempos  y  siste- 
mas, formando  así  un  pequeño  código  ó  cartilla  moral,  que  se 
le  enseña  al  niño  á  tiempo  que  aprende  las  primeras  letras; 
que  así  como  se  le  prescribe  la  limpieza  del  cuerpo,  se  le  pre- 
ceptúa también  la  de  la  conciencia;  el  obrar  siempre  con  arre- 
glo al  principio  práctico,  «no  hagas  á  otro  lo  que  no  quisieras 
para  tí;»  que  de  joven  primero,  y  después  cuando  adulto,  se 
le  enseña  á  ser  individuo  racional  y  social,  en  vez  de  ha- 
cerle creer  que  es  rey  de  la  creación,  imagen  y  semejanza  de 
Dios,  etc. 

¿Qué  sucedería  con  todo  esto?  Permítasenos  asegurar  que 
«no  se  hundiría  el  firmamento  ni  temblarían  por  ello  las  esfe- 
ras.» La  sociedad  continuaría  su  vida  progresiva,  sin  que  por 
lo  expuesto  los  hombres  fuesen  más  malos  que  en  la  actuali- 
dad. El  que  albergue  propósitos  criminales,  los  pondría  en  prác- 
tica, si  no  bastaban  á  disuadirle  su  razón,  su  conciencia,  el 
estudio  y  el  buen  ejemplo,  á  más  del  temor  á  las  leyes  penales. 
Habiendo  más  cultura  y  obrándose  por  la  fuerza  de  la  razón,  el 
hombre  necesariamente  resultaría  más  moral  cuanto  se  reco- 
nocía más  digno.  Por  lo  demás,  el  freno  de  la  religión  para 
contener  el  crimen  y  las  pasiones,  es  de  todo  punto  deficiente^ 
si  no  ilusorio.  Es  bien  sabido  que  el  criminal  de  oficio  no  deja 
de  serlo  por  más  que  acuda  al  confesonario  ó  que  se  le  recuerde 
el  santo  temor  de  Dios.  ¡Caántos  delitos  se  cometen  por  perso- 
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nas  que  creen  encontrar  en  el  arrepentimiento  premeditada 
ante  el  altar  el  expurgo  de  sus  conciencias! 

Felipe  II,  á  pesar  de  su  extremada  beatitud,  no  rehusó  sa- 
crificar á  su  propio  hijo  el  Príncipe  Carlos,  muerto  en  una  pri- 
sión, de  orden  de  su  padre,  según  unos;  de  pócima  suminis- 
trada por  el  médico  Olivares,  según  otros,  por  insinuaciones 
del  terrible  Monarca  del  Escorial  (1).  El  gran  Teodosio,  modelo 
de  religiosidad,  mandó  acuchillar  al  pueblo  indefenso  de  Tesa- 
lónica,  entretenido  en  las  luchas  del  Circo,  á  consecuencia  de 
un  rasgo  de  su  amor  propio  ofendido  por  una  manifestación  po- 
pular; y  seguidamente  hizo  penitencia  pública,  creyendo  de 
ese  modo  sincerarse  ante  Dios  y  ante  su  conciencia  de  la  san- 
gre vertida  por  su  mandato.  María  Stuardo,  la  Reina  católica 
de  Escocia,  después  de  una  vida  licenciosa  en  extremo,  no 
tiene  reparo  en  hacer  matar  á  su  querido  esposo  el  confiado 
Darnloy,  valiéndose  de  una  estratagema  alevosa  que  horripila 
al  recordarla.  Religioso  era  Jacobo  Clemente,  asesino  de  Enri- 
que III  de  Francia;  religioso  nuestro  desdichado  cura  D.  Ma- 
nuel Santa  Cruz,  cu  vas  fechorías  sang-uinarias,  durante  la  úl- 
tima  guerra  civil,  pasarán  al  dominio  de  la  leyenda;  religioso;* 
todos  los  inquisidores  que  aplicaban  el  fuegoála  fatal  hoguera, 
y  otros  muchos  delincuentes  que  registra  la  historia,  aun  sin 
salimos  de  la  de  nuestra  patria. 

Repetimos,  pues,  que  la  Religión  no  basta  para  contener  los 
crímenes  ni  las  pasiones,  y  que  si  alguna  vez  consigue  tan  lau- 
dables resultados,  son  tan  contados  estos  casos,  que  no  pueden 
constituir  una  regla  de  estimable  apreciación  ante  la  crítica 
positiva. 

Luego  no  se  necesita  profesar  una  idea  religiosa  metafísica 


(1)  La  verosimilitud  de  este  misterioso  drama  se  comprenderá  fácilmente  por  el  si- 
guiente dato  histórico  fidedigno.  Celebrábase  en  Valladolid  un  grandioso  aido  de  fe,  en 
el  cual  debían  ser  quemados  14  individuos  ante  la  presenciada  Felipe.  Una  de  las  victi- 
mas, de  sangre  noble,  D.  Carlos  de  Seso,  interpeló  al  Rey,  diciéndole: — f¿Conque  asi 
me  dejáis  quemar?»  El  Monarca  respondió: — «Y  aun  si  mi  hijo  fuera  hereje  como  ves, 
yo  mismo  traería  la  leña  para  quemarle.»  (Véa.se  Cabrera,  Ilisloria  de  Felipe  II.) 
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para  ser  bueno  ó  ser  moral.  Esto  depende,  en  primer  término, 
de  una  simple  cuestión  de  carácter.  Bueno,  comedido  y  mori- 
gerado eu  sus  costumbres  era  Epicuro,  á  pesar  de  predicar  que 
la  felicidad  consiste  en  la  mayor  suma  de  placeres  y  que  la 
virtud  es  el  medio  más  eficaz  de  proporcionarnos  goces. 

Las  ciencias  médicas  nos  van  demostrando  con  notable 
éxito  que  existen  predisposiciones  cerebrales  para  el  crimen, 
como  para  la  locura,  para  la  oratoria,  etc.  Hay  personas  ma- 
las y  buenas  por  naturaleza.  Para  las  primeras  sólo  pueden 
utilizarse  dos  grandes  remedios:  la  educación  intelectual  y  la 
moral,  la  instrucción  y  el  ejemplo. 

En  cuanto  á  los  temores  de  la  vida  futura,  si  bien  pueden 
intimidar  por  el  momento  al  que  se  encuentra  en  la  pendiente 
del  vicio,  es  lo  cierto  que  pronto  se  olvidan  en  medio  de  la  rea- 
lidad absorbente  de  la  vida  social. 

Que  la  moral  no  tenga  un  primer  principio  mis  elevado  ó 
más  metafísico;  que  se  apoye  en  la  razón  y  en  la  conveniencia 
nu'itua  de  los  seres  sociales  para  vivir  tranquilamente  y  en  ar- 
monía; que  no  se  defina  lo  que  es  el  bien  en  sí  y  lo  que  es  el 
mal;  que  no  tengamos  uua  idea  norma  absoluta  para  afirmar 
que  el  bien  existe  independientemente  de  todo  ser  ú  objeto,  ó 
que  hay  un  bien  subjetivo  ideal  por  encima  de  toda  manifesta- 
ción concreta,  relativa;  todo  esto  es  de  poca  entidad  para  la 
vida  de  un  pueblo  progresivo,  para  la  sociedad  en  general,  y 
no  se  debe  perder  el  tiempo  en  discutirlo,  para  quedarse  al  fin 
sumidos  en  las  mismas  tinieblas  que  se  trataban  de  disi])ar.  Lo 
práctico,  lo  conveniente,  es  que  todos  los  miembros  del  cuerpo 
social  obren  con  arreglo  á  la  razón  y  á  las  máximas  aceptadas 
por  todos  como  buenas.  Lo  que  importa  es  que  los  hombres 
sean  buenos,  sin  que  debamos  inmiscuirnos  en  averiguar  los 
móviles  que  les  impulsasen  para  ello. 

Pero,  ¿cuándo  podremos  afirmar  que  una  persona  obra  bien 
ó  cumple  como  buena'?  En  nuestro  sentir,  el  ser  bueno  con- 
siste: en  obrar  con  arreglo  á  razón,  en  no  hacer  daño  á  nadie, 
OAi  cumplir  con  los  deberes  naturales  creados  por  la  familia  y 
pur  la  sociedad. 
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Se  dirá  que  nuestra  razón  no  es  absoluta,  y  que,  por  lo  tanto, 
no  puede  ofrecernos  base  segura  en  que  fundar  la  idea  de  mo- 
ralidad. Mas  como  quiera  que  para  algo  el  hombre  tiene  la  fa- 
cultad de  abstraer — como  diría  Luis  Figuier — y  dispone  de  una 
noble  guía  de  sus  acciones,  á  ella  deberá  acudir,  en  primer  tér- 
mino, como  piedra  de  toque  de  la  voluntad,  antes  de  determi- 
narse á  obrar.  Puede  acontecer,  sin  duda,  que  para  unos  sea  ra- 
tíiónal  y  lícito  lo  que  para  otros  no  lo  es.  Así  en  Esparta  se 
permitía  el  hurto  hecho  con  habilidad,  mientras  que  en  los  de- 
más pueblos  se  ha  castigado  siempre.  Entre  los  antiguos  per- 
sas, era  una  acción  muy  meritoria  casarse  con  las  hijas  ó  con 
las  hermanas,  y  la  crónica  nos  cuenta  que  Cambises,  hijo  de 
Ciro,  estaba  casado  con  su  hermana  Atossa:  sin  embargo,  la  ci- 
vilización y  la  moral  modernas  repugnan  tales  uniones,  como 
ilícitas  ó  antinaturales.  En  nuestra  sociedad  actual  hay  mu- 
chos que  piensan  que  el  robo,  verificado  por  una  persona  impul- 
sada por  la  necesidad  imperiosa  de  alimentarse,  no  es  una 
acción  mala,  ni,  por  tanto,  punible,  y,  no  obstante,  según  las 
leyes  penales,  solamente  se  considera  este  motivo  como  cir- 
cunstancia atenuante  del  dehto  de  robo  ó  de  hurto. 

Estos  y  otros  muchos  ejemplos  análogos,  no  demuestran 
nada  eu  contra  de  nuestra  tesis,  relativa  á  la  influencia  del  ele- 
mento racional  obrando  en  la  idea  de  moralidad.  Tal  diversi- 
dad de  apreciaciones  entre  lo  bueno  y  lo  malo,  es  el  resultado 
natural  de  la  vida  de  los  pueblos,  de  sus  costumbres,  aspira- 
ciones, etc.,  ó  bien  de  las  opiniones  reformistas  y  progresivas 
luchando  con  las  tradicionales  de  nuestras  sociedades.  Aun 
cuando  se  demostrase  que  lo  que  es  racional  al  presente  no  lo 
será  mañana,  y  que  lo  que  aparecía  lícito  ayer  resultaba  ilícito 
hoy,  siempre  tendríamos  que  valemos  de  las  luces  de  la  razón 
del  mayor  número,  para  apreciar  lo  que  hubiese  de  conside- 
rai'se  moral.  Pero,  por  lo  demás,  la  líizón  por  sí  sola  no  es  la 
base  de  la  moralidad.  Respecto  á  los  deberes  para  con  uno 
mismo,  sin  duda  que  lo  será  siempre,  porque  aun  aquellos  pre- 
ceptos de  conservación  del  individuo,  como  el  «no  dejarse  do- 
minar por  el  vicio.»  si  bien  son  inherentes  á  la  naturaleza  pro- 
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píamente  física,  no  se  practican  sino  por  el  imperio  de  la  razón. 
Mas  en  los  deberes  para  con  los  semejantes,  intervienen  otros 
factores  poderosos:  la  conveniencia  social,  el  egoísmo,  la  he- 
rencia ó  adaptación  de  ciertas  ideas  beneficiosas  en  todos  los. 
descendientes  de  una  raza,  la  educación  y  hasta  la  moda. 

La  moral  es,  por  consiguiente,  una  de  tantas  necesidades  so- 
ciales, como  el  derecho,  la  producción,  el  comercio.  Cuando  la 
mayor  parte  de  los  hombres  estén  acordes  en  apreciar  tales  ó 
cuales  acciones  como  buenas,  preciso  será  reconocerlas  como 
morales;  y  cuando  variasen  de  criterio,  estimándolas  motivos 
de  maldad,  esas  mismas  acciones  se  habrían  convertido  en  in- 
morales. 

La  moralidad  es  una  idea,  y  las  ideas  se  forman  en  el  cere- 
bro humano,  modificándose  con  él. 

Todo  es  relativo  en  este  mundo.  Lo  absoluto  sólo  existe,. 
é 2^^'iori,  en  las  altas  regiones  de  la  metafísica. 


Octavio  Loi« 


UNA  MISIÓN  PEDAGÓGICA 


(1) 


La  última  Estadística  de  primera  enseñanza  y  la  Memoria 
del  Patronato  general  de  las  Escuelas  de  párvulos,  correspon- 
diente á  1883,  han  revelado,  con  datos  de  una  fuerza  persuasiva 
incontrastable,  la  situación  por  que  atraviesa  el  primer  grado 
de  nuestra  educación  nacional.  Sin  esos  datos,  la  suerte  que  ha 
cabido  á  determinadas  regiones,  como  Galicia,  tendría  muy 
difícil  explicación;  no  la  dan  satisfactoria,  por  lo  menos,  las 
causas  puramente  locales.  Pero  se  toman  en  cuenta  las  con- 
clusiones que  autorizan  aquellos  documentos;  si  en  vez  de  exa- 
minar aisladamente  el  estado  de  esa  comarca,  se  considera  en 
relación  con  el  de  todo  el  país,  no  se  verá  en  él  nada  de  sor- 
prendente, sino  una  consecuencia  harto  natural,  aunque  más 
dolorosa,  por  lo  mismo,  de  las  causas  generales  que  entorpe- 
cen la  educación  de  nuestro  pueblo. 

Importa  la  advertencia,  ya  que  es  tan  frecuente  atribuir 

(1)  El  presente  trabajo  es  fruto  de  una  -visita  de  inspección  girada  á  las  escuelas  de 
párvulos  de  Pontevedra  y  la  Corana,  en  cumplimiento  de  una  comisión  recibida  del  Pa- 
tronato general  de  las  escuelas  de  párvulos,  fundado  en  17  de  Marzo  de  188'¿,  por  de- 
creto que  refrendó  el  Sr.  Albareda.  Disuelto  el  Patronato  en  Agosto  último,  no  ha  po- 
dido publicarse  la  Memoria  de  sus  trabajos  correspondiente  á  1884,  en  que  debió 
incluirse  el  informe  de  aquella  visita.  Como  equivalencia,  ofrecemos  á  los  lectores  estos 
artículos. — (N.  del  A.) 
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los  males  de  cada  comarca  en  educación,  como  en  todo,  á  cir- 
cunstancias especiales  y  de  segundo  orden,  cnjo  influjo  se 
exagera  hasta  el  punto  de  hacer  olvidar  las  raíces  más  hondas 
en  donde  el  mal  tiene  su  origen,  y  mantener  en  los  pueblos 
fatales  ilusiones  sobre  su  verdadero  estado,  que  son  la  remora 
más  grave  opuesta  á  su  mejora. 

Galicia  es  un  ejemplo  de  esta  verdad,  digno  de  estudio.  Se 
trata  de  una  comarca  que  no  se  halla  muy  lejos  de  reunir  dos 
millones  de  habitantes,  en  cuyo  número  bien  podrán  contarse 
unos  90.000  niños  de  tres  á  siete  años,  y  que  en  todo  el  espacio 
de  más  de  29.000  kilómetros  cuadrados,  en  que  aparece  distri- 
buida esa  población  escolar,  no  encierra  probablemente  más  de 
seis  centros  para  proveer  á  todas  las  necesidades  de  su  educa- 
ción: tres  escuelas  públicas — la  de  Santiago,  la  de  Pontevedra 
y  la  de  Caldas  de  Reyes — y  tres  privadas — una  en  Pontevedra, 
denominada  Escuela  Frobel;  la  del  Hospicio  provincial  de  la  Co- 
ruña,  fundada  por  la  Sra.  Condesa  de  Espoz  y  Mina,  y  la  creada 
por  el  ex-Ministro  de  Fomento  Sr.  D.  Ramón  Pérez  Costales 
en  la  misma  capital  gallega. — Son  las  únicas  que  existen  en  las 
provincias  de  Coruña  y  Pontevedra,  á  que  se  ha  circunscrito  la 
visita  que  motiva  este  trabajo.  Nada  podemos  atestiguar  per- 
sonalmente respecto  de  las  otras  provincias;  pero  los  datos  ofi- 
ciales no  acusan  escuelas  de  esta  clase  en  ninguna  de  las  dos 
(porque  la  de  Lugo  no  se  admite  como  tal). 

xú  leer  estas  cifras,  nadie  puede  menos  de  creerse  en  pre- 
sencia de  un  becho  extraordinario  y  de  darse  á  buscar  su  ex- 
plicación en  circunstancias  excepcionales.  Basta  entonces  que 
el  hecho  coincida  con  un  estado  local,  dentro  de  cuyas  condi- 
ciones parezca  perder  su  carácter  anómalo,  para  que  se  atri- 
buya exclusivamente  á  esas  condiciones  y  se  mire  como  nna 
consecuencia  inevitable  de  su  influjo.  Eso  ocurre  con  Galicia, 
cuando  se  recuerda  lo  dividida  que  está  la  propiedad  y  lo  dise- 
minada que  se  encuentra  la  población  en  toda  la  comarca.  Y  tal 
es,  en  efecto,  el  argumento  que  con  más  frecuencia  se  repite 
para  explicar  la  situación  del  pais  en  lo  que  afecta  á  la  cduca- 
rióu  de  los  párvulos. 
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No  es  menester  entrar  en  pormenores  sobre  esta  situación 
harto  conocida,  y  cuyas  consecuencias  de  sobra  se  conocen  tam- 
bién. Pero,  ¿basta  por  sí  sola  para  dar  cuenta  del  inmenso  yació 
que  acusa  la  estadística?  ¿Podrá  alegarse  esa  razón  tratándose 
de  las  capitales  que,  á  excepción  de  Pontevedra,  no  poseen  nin- 
guna escuela  pública  de  párvulos?  ¿Puede  alegarse,  sobre  todo, 
tratándose  de  poblaciones  como  la  Coruña  y  Vigo,  sin  nombrar 
otras  de  menor,  pero  de  sobrada  importancia  para  sostener  un 
centro  de  esa  índole?  Y  citamos  la  Coruña,  porque,  aunque  sus 
dos  escuelas  de  párvulos,  para  el  hecho  de  la  asistencia,  casi 
pueden  estimarse  como  públicas,  por  su  origen  y  por  los  fondos 
con  que  se  sostienen,  ya  hemos  dicho  que  son  particulares;  é 
importa  no  confundir  lo  que  ha  de  atribuirse  al  espíritu  de  los 
pueblos  y  á  la  acción  de  sus  instituciones  con  lo  que  sólo  re- 
vela la  iniciativa  de  individualidades  aisladas.  En  cambio,  una 
villa  como  Caldas  de  Reyes,  no  sólo  costea  una  escuela  de  pár- 
vulos, sino  que,  espontiíneameute,  sin  excitación  ni  consejo  de 
nadie,  proyecta  un  edificio  para  instalar  en  excelentes  condi- 
ciones las  tres  del  pueblo,  adquiere  un  hermoso  solar  con  ese 
fin,  y  trabaja  y  se  preocupa  con  vivo  interés  en  allegar  los  me- 
dios necesarios  para  dar  cima  á  su  proyecto. 

¿No  significan  nada  estos  datos?  Puesto  que  el  mal  existe 
aun  allí  donde  no  impera  la  causa  á  que  se  atribuye,  ¿no  quiere 
decir  esto  que  esa  causa  no  puede  ser  la  primordial,  sino  otra 
más  extensa?  Y  puesto  que  hay  una  excepción  donde  podría 
justificarse  mejor  que  no  la  hubiese,  ¿no  atestigua  este  hecho 
que  el  mal  dista  mucho  de  ser  insuperable,  aun  en  las  circuns- 
tancias actuales  del  país? 

Por  otra  parte,  la  división  de  la  propiedad,  el  esparcimiento 
de  la  población,  la  pobreza  de  los  Municipios,  podrían  bastar,  á 
lo  sumo, para  explicar  la  escasez  de  escuelas;  pero  ¿y  la  de  alum- 
nos? Porque  el  hecho  es  que,  pudiendo  estimarse  privilegiadas 
las  poblaciones  en  donde  existe  un  centro  de  esta  índole,  y  pa- 
reciendo que  deberían  apresurarse  á  disfrutar  su  privilegio,  la 
concurrencia  á  las  escuelas  públicas  de  párvulos  dista  mucho, 
en  varios  sentidos,  de  lo  que  habría  derecho  á  prometerse. 
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Es  verdad  que  en  la  de  Pontevedra  figuran  matriculados 
96  alumnos;  pero,  en  primer  lugar,  sólo  asisten,  por  término 
medio,  unos  70;  j,  en  segundo  lugar,  aunque  asistiesen  los 
96  nominales,  ¿qué  significa  esa  cifra  comparada  con  la  de  la 
población  escolar  de  párvulos  correspondiente  á  un  ayunta- 
miento de  19.000  almas,  aun  descontando  la  de  las  parroquias 
más  distantes?  No  se  olvide  que  la  ley  admite  á  participar 
de  esta  educación  niños  de  tantas  edades  como  los  que  con- 
curren usualmente  en  nuestro  país  á  la  Escuela  elemental; 
no  se  olvide  tampoco  que  en  la  de  párvulos  se  reúnen  previso- 
ramente  los  de  ambos  sexos.  ¿Bastaría  una  sola  escuela  pública 
á  contener  la  anuencia  de  alumnos,  si  las  familias  solicitasen 
la  admisión  de  todos  los  niños  en  edad  de  frecuentarla? 

Pero  sucede  todo  lo  contrario.  Lejos  de  ser  preciso  poner  un 
límite  al  ingreso,  ha  disminuido  la  matrícula,  porque  años  atrás 
se  elevaban  las  inscripciones  á  156.  Y  bueno  es  advertir  que, 
no  obstante  haber  venido  una  escuela  privada — la  llamada 
Fi'olel — á  compartir  con  la  pública  la  educación  de  los  párvu- 
los, entre  las  dos  no  han  logrado  sumar  el  número  de  alumnos 
que  ésta  sola  tuvo  en  ese  tiempo:  la  primera  cuenta  29,  que, 
unidos  á  los  96  inscritos  en  la  segunda,  forman  un  total  de 
125  matriculados. 

Los  mismos  hechos  se  repiten  en  Santiago,  sólo  que  con  ca- 
racteres más  graves.  En  la  antigua  capital  de  Galicia,  en  la 
capital  actual  del  distrito  universitario,  y  de  un  ayuntamiento 
de  cerca  de  24.000  habitantes,  la  escuela  pública  de  párvulos 
contaba  71  inscritos  en  el  momento  de  formarse  la  estadística 
publicada  por  el  Patronato;  los  71  habían  descendido  á  54  á 
principios  del  año  último;  hoy  constan  38  en  el  registro  de  ma- 
trícula, y  llegan  á30,  cuando  más,  los  asistentes.  Nótese  ahora 
que,  de  las  poblaciones  que  poseen  escuela  pública  de  párvulos, 
Santiago  y  Pontevedra  son  las  más  importantes. 

Pero  hay  otra  indicación  de  sumo  interés  en  lo  tocante  á  la 
asistencia,  y  es:  la  proporción,  ó  mejor,  la  desproporción  con 
que  figuran  representadas  las  distintas  condiciones  sociales  en 
el  total  de  asistentes.  Organizadas  las  escuelas  de  párvulos,  en 
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intención  al  menos,  sobre  otra  base  que  las  elementales;  ins- 
piradas en  un  sentido  más  profundo  de  las  exigencias  de  la 
educación;  viniendo  á  ensanchar  su  esfera  y  á  preparar  con  su 
influjo  la  regeneración  de  toda  la  enseñanza,  parece  que  en  su 
seuo  cesaría  ese  retraimiento  que  aleja  de  las  escuelas  públicas 
á  los  hijos  de  las  familias  más  acomodadas,  y  que  aquí  siquiera 
acabaría  esa  funesta  excisión  de  los  niños  en  dos  bandos,  aun 
para  el  hecho  de  educarse,  que  consngra  y  fomenta  desde  bien 
pronto  el  abismo  secular  entre  el  rico  y  el  pobre.  Nada  menos 
cierto.  La  concurrencia  de  las  escuelas  públicas  de  párvulos  se 
compone  casi  exclusivamente  de  niños  pobres — la  mayoría  de 
los  más  pobres,  de  padres  que  viven  en  la  miseria. — Y  el  caso 
aquí  es  tanto  más  de  notar,  cuanto  que  las  familias  de  mejor 
posición  no  tienen  mucho  donde  elegir:  si  apenas  hay  escuelas 
públicas,  lo  mismo  sucede  con  las  privadas;  lo  cual  demuestra, 
en  resumen,  ó  que  es  excesiva  la  desconfianza  que  les  inspiran 
las  primeras,  ó  que  en  general  no  se  prometen  grande  cosa  de 
ese  momento  de  la  educación. 

Todo  influye.  Las  escuelas  públicas  de  párvulos  no  han  lo- 
grado desarmar,  por  lo  que  á  ellas  toca,  las  prevenciones  con 
que  luchan  sus  hermanas  mayores,  las  elementales;  no  han 
conseguido  desvanecer  los  temores  que  inspira  á  las  familias 
más  afortunadas  el  roce  de  sus  hijos  con  los  desamparados  de 
la  civilización;  ni  han  llegado  á  disipar  esa  creencia,  tan  de- 
presiva para  el  magisterio,  que  mira  su  trabajo  como  un  servi- 
cio personal  á  cambio  de  una  retribución  personal  asimismo,  y 
estima  cosa  corriente  que,  donde  falta  esa  base,  la  educación 
es  una  limosna  y  el  maestro  un  encargado  de  repartirla,  ex- 
traño al  que  la  recibe  y  sin  más  interés  que  no  perder  el  favor 
de  quien  le  paga.  Por  otra  parte,  no  se  presume,  en  general, 
que  las  escuelas  de  párvulos  tengan  un  ñn  serio  pedagógico, 
sino  una  misión  puramente  negativa:  la  de  habituar  á  los  ni- 
ños á  estar  sujetos,  ó,  según  la  frase  gráfica,  á  no  dar  ffiierra. 
y,  á  lo  sumo,  tenerlos  entretenidos,  habida  consideración  á  su 
edad,  para  que  no  se  aburran:  resultado  este  último  que  ya  po- 
dría aceptarse  como  bueno,  si  se  cumpliera;  pero  sería  exceso 
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de  optimismo  pretender  que  se  cumple.  Asi,  con  todas  estas 
hipótesis,  la  mayoría  estima  las  escuelas  de  párvulos,  más  que- 
como  tales  escuelas,  como  asilos  de  caridad  donde  se  recogen 
durante  el  día  los  niños  pobres  mientras  sus  padres  trabajan. 
Los  que  admiten  que  pueden  prestar  otros  servicios,  y  envían 
hijos  allí  con  fin  diverso,  son  una  minoría  tan  menguada,  que 
poco  pesaría  en  un  balance  de  las  opiniones  corrientes  sobre  el 
particular. 

Y  no  hay  que  añadir  que,  si  todas  esas  circunstancias  redu- 
cen la  asistencia  á  las  escuelas  de  párvulos,  merman  singular- 
mente la  de  las  niñas.  En  el  estado  de  nuestra  cultura,  el  pa- 
dre que  espera  poco  de  esa  educación  para  sus  hijos,  menos  es- 
pera aún  para  sus  hijas;  y  el  que  teme  el  contacto  de  los  pri- 
meros con  los  que  viven  fuera  de  la  escuela  en  un  completo 
abandono,  mucho  más  teme  el  contacto  de  las  segundas.  Así, 
de  los  96  alumnos  matriculados  en  la  escuela  pública  de  Pon- 
tevedra, 77  son  varones;  no  hay  más  que  19  niñas.  La  de  San- 
tiago no  cuenta  más  que  nueve  de  éstas  entre  los  38  alumnos 
inscritos;  ni  contó  más  que  10  entre  los  54  que  figuraban  á 
principios  del  año  anterior;  ni  tuvo,  en  fin,  más  que  15  entre 
los  71  que  arroja  la  estadística  del  Patronato  correspondiente 
á 1883. 

La  escuela  de  Caldas  es  una  excepción,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  asistencia,  debida  ai  excelente  espíritu  de  esa  pe- 
queña locahdad  y  al  inñujo  bienhechor  de  su  Municipio:  baste 
advertir  que  del  total  de  alumnos  matriculados  (100)  asisten, 
por  término  medio,  unos  70,  es  decir,  tantos  como  cu  la  es- 
cuela pública  de  la  capital  de  la  provincia,  cuya  capital  sola 
le  lleva  de  ventaja  los  29  párvulos  que  frecuentan  la  Escuela 
Frobel.  Esta  excepción,  hija  de  la  causa  apuntada,  se  revela, 
sobre  todo,  como  era  natural,  en  la  asistencia  de  niñas,  tantas 
casi  como  los  niños..  Las  cifras  de  la  matrícula  lo  anuncian  ya: 
de  los  100  alumnos  que  abraza,  las  primeras  suman  42,  y  los 
segundos  58.  Acaba  de  verse  que,  en  la  capital,  y  para  una 
cifra  casi  idéntica,  sólo  aparecen  en  los  registros  19  niñas,  es 
decir,  las  de  la  escuela  pública,  porque  en  la  privada  no  se  ad- 
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miten.  Y  tan  cierto  es  que  el  hecho  constituye  una  excepción, 
debida  exclusivamente  al  espíritu  de  la  localidad,  que  la  es- 
cuela de  Caldas  dista  mucho  de  encontrarse  ""  '^^^';"^.-  -^-^ado 
que  la  de  Pontevedra. 

Por  lo  demás,  que  las  escuelas  de  párvulos  se  estiman,  antes 
que  como  centros  de  educación,  como  asilos  benéficos  para  los 
niüos  que  no  pueden  estar  bajo  el  cuidado  de  sus  padres  du- 
rante el  día,  lo  prueban  claratuente  las  dos  de  la  Coruña.  En 
la  capital  gallega  son  muchos  los  niños  que  se  encuentran  en 
ese  caso,  porque  hay  muchas  madres  jornaleras  obligadas  á 
pasar  el  día  fuera  de  sus  casas;  y  las  dos  escuelas  tienen  un 
carácter  benéfico  decidido,  porque  están  exclusivamente  des- 
tinadas á  niños  pobres.  Ahora  bien;  son  las  más  concurridas, 
á  lo  cual  no  hay  que  decir  que  contribuye  la  superioridad  nu- 
mérica de  la  población. 

La  del  Hospicio  provincial,  que  además  de  los  a.-i  aw.,.-  ad- 
mite niños  pobres  de  fuera  de  la  casa,  por  disposición  de  la 
fundadora,  ofrece,  como  es  de  suponer,  la  más  alta  cifra  de 
asistentes;  cifra  que  es  sensible  no  poder  precisar,  por  la  falta 
de  registro  de  matrícula.  La  profesora  estima  que  ascienden  á 
unos  140,  próximamente  la  mitad  de  cada  sexo.  Añade  que 
han  llegado  á  160  en  épocas  anteriores,  y  que  ha  sido  forzoso 
limitar  el  ingreso  por  falta  de  local. 

La  fundada  por  el  Sr.  Pérez  Costales  cuenta  con  120  ins- 
critos y  con  un  término  medio  de  100  asistentes,  entre  los 
cuales  figura  una  tercera  parte  de  niñas.  Las  condiciones  del 
local,  infinitamente  superior  á  todo  lo  que  en  Galicia  se  co- 
noce, y  el  generoso  desprendimiento  con  que  el  fundador  pro- 
vee á  cuanto  exigen  la  educación  y  el  cuidado  de  los  niños, 
atraen  á  esta  escuela  mayor  número  de  alumnos  del  que  su  es- 
pacio consiente. 

No  hay,  pues,  que  añadir  hasta  qué  punto  son  altamente 
beneficiosos  ambos  centros.  Ya  lo  hemos  dicho:  su  mérito  es- 
triba precisamente  en  ser  instituciones  benéficas,  como  lo  ates- 
tigua el  hecho  de  ser  regentados  uno  y  otro  por  Hermanas  de 
la  Caridad.  Mas  por  lo  mismo  que  ese  es  su  carácter  domi- 
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liante,  según  él  deben  ser  juzgados,  antes  que  bajo  un  punto 
de  vista  pedagógico;  y  ya  acabamos  de  observar  que  ese  carác- 
ter, unido  á  la  mayor  población  de  la  Coriiña,  explica  de  sobra 
la  clientela  superior  de  ambas  escuelas,  sin  que  esta  superiori- 
dad implique  nada  contra  las  observaciones  precedentes  sobre 
asistencia  escolar  de  párvulos.  Antes  bien,  no  existiendo  escue- 
las públicas  ni  privadas  de  pago,  y  no  pudiendo  saberse  si,  de 
haberlas,  asistirían,  y  en  qué  proporción,  niños  de  otras  fami- 
lias de  diversas  condiciones  sociales,  hay  que  suspender  todo 
juicio  sobre  este  punto,  en  lo  que  atañe  á  la  Coruña. 

ISlo  se  pierda  de  vista,  por  otra  parte,  la  diferencia  que 
constantemente  se  viene  marcando  entre  el  número  de  inscri- 
tos y  el  de  asistentes.  Es  harto  sensible,  y  acusa  una  falta 
digna  de  llamar  la  atención.  No  es  exclusiva,  ciertamente,  de 
las  escuelas  de  párvulos,  como  no  lo  son  todas  las  causas  á 
que  obedece;  pero  claro  es  que  esto  no  disminuye,  sino  que 
antes  bien  aumenta  su  gravedad.  Nos  referimos  á  las  irregu- 
laridades en  la  asistencia,  dejando  á  salvo  las  faltas  justifi- 
cadas. 

Para  nadie  son  un  misterio  los  motivos  con  que  se  excusan 
estas  irregularidades;  pero  sí  asombra  un  poco  que  haya  tanta 
complacencia  para  aceptarlos  como  fecundidad  para  concebir- 
los. Si  las  inclemencias  del  tiempo,  como  se  dice;  si  un  día  de 
santo  ó  cualquier  otra  solemnidad  de  familia;  si  hasta  los  ac- 
cidentes de  la  vida  diaria  han  de  autorizar  el  abandono  de  los 
trabajos  escolares,  parece  que  valdría  más  prescindir  resuelta- 
mente de  esos  trabajos  y  reconocer  la  incompatibilidad  de  la 
escuela  con  semejante  manera  de  pensar  y  obrar;  porque  no  es 
posible  acostumbrar  á  los  niños  á  la  diaria  infracción  de  sus 
deberes. 

Y,  sin  embargo,  la  verdad  es  que  á  las  más  de  las  familias 
asombraría  este  lenguaje ,  si  lo  oyeran.  Y  se  comprende: 
cuando  obran  así,  no  piensan  que  autorizan  la  infracción  de 
ningún  deber,  porque  no  creen  que  exista  tal  deber.  Más  aún: 
su  conducta  da  claro  testimonio  de  que  la  escuela,  en  su  sen- 
tir, es  cosa  tan  secundaria,  que  bien  puede  esperar  y  pospo- 
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nerse  á  otras  muchas.  ¿Pierden  tanto  los  niños  con  no  asistir? 
He  aquí  una  pregunta  que  vale  por  mil  respuestas.  Cuando  la- 
mentamos la  indiferencia  de  los  padres  hacia  la  educación  de 
sus  hijos,  quizá  perdemos  de  vista  que  la  educación  de  que  se 
habla  no  es  precisamente  la  que  los  padres  conocen,  y  que 
acaso  la  una  pueda  muy  bien  no  inspirar  el  interés  que  merece 
la  otra. 

El  valor  de  esta  observación  sube  de  punto,  cuando  se  trata 
de  las  escuelas  de  párvulos,  instituciones  nuevas  sin  verdadera 
tradición  en  nuestro  pais.  No  tenemos  derecho  á  hablar  de  to- 
das; pero,  en  punto  á  las  de  Galicia,  podemos  anticipar  (á  re- 
serva de  explicarlo  ulteriormente)  que  luchan  con  grandes  difi- 
cultades para  responder  á  su  objetivo,  y  que  hoy  aún  no 
pueden  dar  clara  idea  ni  ser  ejemplo  concluyente  del  bien  que 
están  llamadas  á  producir  estas  fecundas  instituciones.  En  tal 
estado,  ¿ha  de  pedirse  para  ellas,  de  parte  de  los  padres,  mayor 
adhesión  y  concurso  que  para  la  escuela  elemental?  ¿Ha  de  pe- 
dirse, sobre  todo,  á  esas  infelices  familias  á  que  pertenecen  casi 
en  totalidad  los  niños  que  las  frecuentan?  Reflexiónese  bien; 
reflexiónenlo  especialmente  los  maestros,  y  no  hagan  depender 
el  progreso  de  su  obra  de  un  concurso  que  no  puede  prestar 
quien  no  la  entiende,  y  que  no  puede  esperarse  sino  en  virtud 
y  como  fruto  de  ese  mismo  progreso. 

Hay  que  añadir  que,  muchas  de  esas  pobres  familias,  no 
sólo  no  saben,  sino  que  no  pueden  ayudar  á  la  escuela.  Pongá- 
monos en  todo,  y  aprendamos  á  tener  para  ellas  justicia  y  ca- 
ridad. Lo  decimos — y  no  es  posible  pasarlo  en  silencio — por  la 
parte  que  corresponde  á  la  miseria,  no  ya  moral,  sino  material, 
en  las  faltas  de  asistencia  de  los  niños.  No  se  olvide  que,  entre 
esos  vacíos  que  se  notan  diariamente  en  los  bancos  de  las  es- 
cuelas, no  todos  se  explican  por  indiferencia  y  abandono  de  los 
padres,  sino  por  algo  que  debe  hacer  subir  el  rubor  á  la  cara  de 
nuestra  sociedad:  algunos  de  esos  vacíos  son  producidos  por  el 
hambre;  son  mudos  testimonios  de  que  los  pobres  niños  que  de- 
bieron ocuparlos  han  visto  amanecer  un  día  sin  esperanza  de 
sustento.  Y  nadie  cierre  los  ojos  á  la  evidencia  aterradora  de 
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esta  situación,  ni  se  empeñe  en  desconocer  sus  consecuencias: 
la  miseria  que  acusa,  después  de  todo,  no  es  un  caso  extraordi- 
nario, sino  el  último  extremo  de  esa  miseria  general,  que  em- 
pobrece el  espíritu  y  aniquila  el  vigor  de  nuestra  raza.  Y  ha- 
blar á  un  padre  que  vive  en  esas  condiciones  de  la  educación 
de  sus  hijos,  y  hacerle  responsable  de  su  porvenir,  cuando  él 
no  sabe  cómo  atender  á  su  presente,  ni  puede  apreciar  el  valor 
de  lo  que  se  le  pide,  podría  estimarse  candoroso,  si  á  la  postre 
no  se  convirtiera  en  un  sarcasmo.  Los  sacrificios  no  se  exigen, 
porque  á  nada  conduce,  sino  al  que  puede  comprenderlos  y  ha- 
cerlos. ¿Es  forzoso  exigirlos?  Pues  hay  que  reconocer  ipsofacto 
la  necesidad  de  esas  condiciones  en  quién  los  debe  realizar,  y 
la  obligación  en  que  se  encuentran  las  clases  directoras  de 
prestárselas. 

Ya  se  comprende  lo  que  es  menester  para  este  fin: 

1,°  Una  propaganda  eficaz,  que  convierta  en  patrimonio 
del  mayor  número  las  ideas  y  aspiraciones  que  hoj  sólo  abri- 
gan unos  cuantos  en  punto  á  educación.  Pero,  nótese  bien,  no 
una  simple  propaganda  de  ideas,  de  doctrinas,  hecha  por  el  li- 
bro y  por  la  prensa — que  ésta,  aunque  del  todo  indispensable 
para  remover  las  capas  superiores  de  la  opinión,  difícilmente 
se  hace  sentir  hasta  las  inferiores,  harto  lejanas  y  profundas, 
que  constituyen,  sin  embargo,  la  gran  masa  del  espíritu  so- 
cial— sino  una  propaganda  de  resultados,  de  hechos,  que  haga 
visible  en  todas  partes  la  virtud  del  ideal  que  se  persigue. 

Volveremos  sobre  este  punto  más  adelante.  Baste  observar 
por  el  pronto  que,  sin  esa  condición,  la  esperanza  del  concurso 
indispensable  de  parte  de  las  familias  es  esperanza  ilusoria,  y 
las  quejas  que  promueve  la  falta  de  él,  lamentaciones  estériles. 

2."  Si  la  miseria,  que  aflige  á  nuestras  clases  proletarias, 
conspira  contra  la  educación  do  sus  hijos,  y  entra  por  tanto  en 
las  dificultades  con  que  lucha  la  regeneración  de  nuestro  .pue- 
blo, hay  que  reconocer  francamente  la  imposibilidad  de  resol- 
ver el  problema  pedagógico  sino  en  unión  con  el  social.  La 
fundación  de  escuelas,  la  formación  de  maestros,  la  mejora  del 
material  y  el  mobiliario,  la  construcción  ó  habilitación  de  edi- 
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ficios  convenientes,  son,  sin  duda,  necesidades  perentorias. 
¿Habrá  que  encarecerlas"?  Pero  convendremos  en  que  todo  eso 
es  excelente  bajo  el  supuesto  de  utilizarlo,  y  en  que,  por  el  solo 
hecho  de  fundarse  escuelas  numerosas  y  mejores,  con  ser  he- 
cho trascendental,  las  clases  proletarias  no  se  hallarian,  sin 
embargo,  en  condiciones  más  favorables  para  enviar  á  ellas 
sus  hijos.  Mientras  haya  niuQs  que  faltan  á  su  escuela,  un  día 
por  no  haber  recibido  alimento,  y  otro  por  tener  que  procurár- 
selo, una  de  dos:  ó  la  sociedad  viene  en  su  ayuda,  ó  se  resigna 
á  perpetuar  aquel  estado  de  cosas,  mientras  el  curso  de  los  he- 
chos, si  á  tanto  alcanza  su  virtud,  no  lo  remedie. 

Favorecer  la  asistencia  á  la  escuela  de  los  niños  pobres  es 
un  interés,  y  mejor  sería  decir  un  deber  público:  se  trata  de 
restituir  al  organismo  social  fuerzas  que  hoy  se  pierden  en  la 
inacción,  cuando  no  sufren  desviaciones  anormales  que  neu- 
tralizan ó  perturban  el  influjo  de  las  sanas.  Pero  no  se  reco- 
noce, ni  menos  se  cumple  este  deber,  con  prescribir,  bajo  penas 
severas,  la  curación  del  mal,  á  la  manera  primitiva  como  al- 
gunos entienden  la  enseñanza  obligatoria;  sino  ofreciendo  las 
condiciones  indispensables  para  la  aplicación  del  remedio.  Fa- 
cilitar al  pobre  educación  gratuita,  es  una,  sin  duda;  pero,  si  á 
la  vez  no  se  le  arranca  al  yugo  de  la  miseria,  vale  tanto  como 
brindarle  graciosamente  con  la  posesión  de  un  tesoro  colocado 
á  una  altura  inaccesible.  Es  claro,  pues,  que  en  este  punto  la 
beneficencia  tiene  que  venir  en  ayuda  de  la  educación,  y  ya  se 
reconoce  al  declarar  gratuita  la  segunda  para  el  que  no  puede 
pagarla.  Pero  la  beneficencia,  sea  particular  ú  oficial,  no  puede 
detenerse  ahí:  si  no  es  fácil  que  se  eduque  el  que  vive  sometido 
á  los  rigores  del  hambre,  declarar  exigible  lo  primero  implica 
la  obligación  de  evitar  lo  segundo. 

Parecerá  excesiva  la  exigencia,  pero  será  á  quien  no  mida 
la  cuantía  del  mal;  á  tanto  alcanza,  que  el  problema  habrá  de 
presentarse  en  una  forma  ó  en  otra,  andando  el  tiempo,  y  no 
habrá  más  remedio  que  darle  solución. 

Eu  espera  de  las  medidas  que  impondrá  el  porvenir,  mire- 
mos lo  que  llevan  andado  en  este  camino  países  más  felices 
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que  el  nuestro,  porque  su  presente  es  para  nosotros  una  anti- 
cipación de  ese  porvenir  que  nos  aguarda.  Observemos,  por 
ejemplo,  lo  que  pasa  ya  hoy  con  la  educación  de  la  inñmcia 
abandonada,  de  cuya  cuestión  no  se  halla  tan  alejada  la  ac- 
tual, puesto  que,  al  fin  y  al  cabo,  en  el  abandono  pueden  con- 
siderarse niños  que,  si  tienen  una  familia,  ni  pueden  encontrar 
en  su  seno  el  calor  moral  que  debe  templar  su  espíritu,  ni  si- 
quiera el  sustento  material  indispensable.  Recordemos  la  envi- 
diable solicitud  con  que  se  atiende,  en  los  países  que  figuran  en 
primera  línea  por  su  cultura,  á  los  niños  que  se  extravían  en 
el  abandono;  notemos  la  previsión  con  que  se  fundan  institu- 
ciones destinadas  á  mantenerlos,  á  corregirlos  y  á  dotarlos  de 
una  educación  profesional  que  asegure  su  porvenir.  Ingla- 
terra asiste  á  los  que  se  encuentran  en  este  caso,  no  sólo  en 
establecimientos  a¿  lioc  (in-door  nlief)  y  á  expensas  do  la  ca- 
ridad pública,  sino  que  atiende  asimismo  fuera  de  sus  estable- 
cimientos especiales  (oiU-doo'r  Telief)  á  niños  que  viven  con  sus 
familias  ó  con  las  personas  encargadas  de  su  cuidado;  y  no 
sólo,  dispone  de  escuelas  correccionales  propiamente  dichas 
(feformatories  scliools,  ragged  scliools)  para  los  que  han  dado 
muestras  de  una  perversidad  precoz,  sino,  lo  que  vale  mucho 
más,  de  escuelas  preventivas  (induslrial  scliools)  para  los  que 
revelan  alguna  inclinación  á  los  malos  hábitos.  Francia,  que 
se  ha  preocupado  durante  algún  tiempo  de  la  creación  de  colo- 
nias agrícolas  penitenciarias  para  corregir  á  los  niños  envia- 
dos por  los  tribunales  de  justicia,  ha  entrado  últimamente  en 
la  corriente  de  Inglaterra,  fundando  escuelas  preventivas  á  se- 
mejanza délas  industriales  de  aquel  país. 

Este  movimiento  en  favor  de  la  infancia  abandonada,  que 
asimismo  puede  estudiarse  en  otros  pueblos — por  ejemplo,  Es- 
tados Unidos,  Bélgica  y  Prusia — señala  un  camino  que  nos- 
otros deberemos  recorrer  más  tarde  ó  más  temprano.  Desgra- 
ciadamente nos  hallamos  muy  lejos  del  punto  á  que  han  lle- 
gado ya  dichos  países,  sobre  todo  Inglaterra;  pero  por  lo  mismo 
debemos  prepararnos  á  entrar  en  la  senda  que  su  ejemplo  nos 
traza,  so  pena  de  ahondar  y  hacer  por  mucho  tiempo  infran- 
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queable  la  distancia  que  nos  separa  de  las  exigencias  de  la 
época.  Corregir,  mantener  y  procurar  una  posición  á  los  niños 
que  se  extravíaa,  es  progreso  sin  duda  harto  lejano  para  quien 
no  ha  llegado  á  cuidarse  aún  de  los  pobres  no  pervertidos.  Pero, 
¿no  podríamos  hacer  por  los  segundos  algo  de  lo  que  en  otras 
partes  se  hace  ya  por  los  primeros"? 

La  cuestión  se  reduce  á  saber  si  es  posible  recabar  de  la  ini- 
ciativa individual  algunos  recursos  para  arrancar  al  hijo  del 
pobre  á  la  miseria  durante  los  años  escolares,  y  dotarlo  en  ese 
tiempo  de  alguna  educación — que,  por  modesta  que  sea,  siem- 
pre valdrá  más  que  ninguna — para  precaverlo  contra  los  estra- 
gos de  esa  misma  miseria  en  el  porvenir.  No  se  trata  de  hacer 
maravillas,  pero  si  de  que  innumerables  niños  no  se  inutilicen 
por  inanición  y  anemia  intelectual.  Y  hablamos  de  la  inicia- 
tiva privada,  porque  está  fuera  de  duda  que  la  acción  oficial 
aisladamente  no  puede  acometer  semejante  empresa.  No  olvide- 
mos aquí  tampoco  el  precedente  que  nos  ofrecen  los  países  miís 
adelantados.  Las  escuelas  industriales  y  de  reforma,  de  que 
hemos  hecho  mención  en  Inglaterra,  alcanzan  una  cifra  consi- 
derable. Pues  bien:  todas  son  debidas  á  la  caridad  privada;  y 
aunque  el  Estado  las  ayuda  con  dos  chelines  (antes  cinco;  por 
cada  niño,  esta  subvención  apenas  forma  la  mitad  de  sus  re- 
cursos. La  base  de  su  sostenimiento  está  constituida  por  sus- 
criciones  permanentes  que  les  aseguran  altos  patronatos,  lega- 
dos, subvenciones  de  autoridades  parroquiales,  etc.  Son,  en 
resumeu,  una  obra  nacional.  Maravillas  hace  en  Francia  igual- 
mente la  caridad  privada:  valgan  como  testimonios  la  obra 
laica  de  Mettray,  debida  á  M.  Demetz;  la  colonia  penitenciaria 
protestante  de  Sainte-Foy;  el  establecimiento  católico  Atelier- 
Refuge,  fundado  en  Roma  por  el  abate  Podevin;  la  escuela  de 
Belleville,  á  imitación  de  las  industriales  inglesas,  creada  por 
la  Sociedad  de  educación  y  patroTiato  de  los  niíios protestantes  aban- 
donados. 

He  aquí  el  camino  que  nos  trazan  países  de  más  recursos  y 
de  más  experiencia  que  el  nuestro.  ¿Podemos  seguir  otro?  ¿Es- 
peraremos que  el  Estado  haga  en  nuestra  patria  lo  que  con  me- 
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dios  mayores  no  puede  hacer  en  otros  pueblos?  Se  dirá  que 
aquí  la  iniciativa  individual  no  está  á  la  altura  que  en  otras 
partes;  razón  de  más  para  esforzarse  en  levantarla.  Ó  es  ó  no 
es  un  factor  indispensable  en  este  género  de  empresas.  Ade- 
más, lo  que  ante  todo  debe  lamentarse,  no  es  la  falta  de  inicia- 
tiva, sino  la  falta  de  objetivos  capaces  de  estimularla  j  de  pro- 
moverla. Deplorar  el  efecto,  á  nada  conduce;  lo  que  importa  es 
remover  la  causa;  lo  que  importa  es  dar  á  las  fuerzas  sociales 
un  empleo  provechoso,  porque  fuerzas  hay,  sin  duda;  lo  que  no 
hay,  y  se  necesita,  es  impulso  y  dirección.  He  aquí  la  misión 
del  Estado,  ó,  cuando  menos,  su  misión  transitoria,  mientras 
la  educación  nacional  no  cuente  con  propias  instituciones  que 
le  permitan  prescindir  de  esa  alta  tutela.  Ni  él,  ni  ningún  or- 
ganismo político,  puede  proveer  directamente  á  todas  las  ne- 
cesidades de  la  educación  nacional;  pero  puede  favorecer  la 
creación  ó  desarrollo  de  centros  que  impulsen  y  dirijan  las 
fuerzas  necesarias  para  aquel  fin.  Concretándonos  al  punto 
presente,  es  claro  que  él  no  puede  encargarse  de  mantener  á 
todos  los  párvulos  arrebatados  por  la  pobreza  á  las  escuelas; 
pero  puede  desenvolver  la  beneficencia  oficial  en  una  escala 
más  amplia  que  hoy  para  ese  objeto,  y  organizar  ó  proteger 
centros  promovedores  de  la  privada  que  secunden  su  acción. 
Inspirándose  en  el  ejemplo  de  otros  países  en  lo  que  concierne 
á  la  educación  de  los  niños  abandonados,  cabría  estudiar,  en- 
tre otras  soluciones,  las  siguientes: 

I.''  En  Inglaterra,  según  el  acta  de  1854,  podían  los  ma- 
gistrados enviar  á  los  jóvenes  delincuentes  á  establecimientos 
privados  reconocidos  por  el  Gobierno  (certified),  para  ser  some- 
tidos á  una  educación  correccional.  El  acta  tenía  el  inconve- 
niente de  limitar  los  beneficios  de  esta  educación  á  los  niños 
declaradamente  viciosos,  excluyendo  de  ella  á  los  simplemente 
vagabundos  y  mendigos.  De  aquí  actas  ulteriores,  sobre  todo  la 
llamada  de  las  escuelas  industriales  (1866),  cuyas  disposicio- 
nes eran  mucho  más  extensas:  se  aplicaba,  no  sólo  á  los  meno- 
res de  catorce  años,  vagabundos  ó  mendigos,  sino  á  los  meno- 
res de  doce  que  hubiesen  cometido  alguna  infracción  legal 
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castigada  con  prisiÓD  sin  haber  sufrido  antes  ninguna  conde- 
na, como  también  á  los  niños  abandonados  ó  sin  tutela  conye- 
niente,  á  aquellos  cuyos  padres  estuviesen  en  prisión,  ó  fre- 
cuentasen la  sociedad  de  los  ladrones,  ó  desconociesen  la 
autoridad  paterna  ó  tutorial,  ó  se  mostrasen  desobedientes 
en  una  escuela  de  workhmse.  La  extensión  de  las  disposicio- 
nes de  este  acta,  aumentada  por  la  ley  de  1876  al  introducir 
(A.  principio  de  la  enseñanza  obligatoria,  redujo  considerable- 
mente en  Inglaterra  el  uiimero  de  los  pequeños  vagabundos, 
pero  produjo  á  la  vez  una  reacción  en  la  opinión  pública.  Em- 
pezó á  pensarse  si  no  sería  una  medida  excesiva  y  extrema 
pretender  asegurar  la  educación  de  esos  niños  á  expensas  del 
Estado,  haciendo  en  algún  modo  caso  omiso  de  la  autoridad  de 
los  padres,  y  eximiéndolos  á  la  postre  de  una  obligación  sa- 
grada. Esa  reacción  dio  vida  al  pensamiento  de  crear  escuelas 
industriales  diurnas,  donde  los  niños  recibiesen  su  sustento  y 
educación  profesional,  pero  volviendo  por  la  noche  al  seno  de 
sus  familias.  La  ley  de  1876  sobre  Enseñanza  primaria  san- 
cionó la  idea  y  autorizó  al  Tesoro  para  exigir  á  los  padres  el 
reembolso  de  las  sumas  que  hubiese  costado  la  educación  de 
sus  hijos,  siempre  que  se  hallasen  en  situnción  de  satisfiicerlas. 
No  pretendemos  que  el  ejemplo  tenga  exacta  aplicación 
í'i  nuestro  país,  y  menos  en  el  caso  particular  que  nos  ocupa; 
pero  conviene  observar  dos  cosas:  una,  la  tendencia  á  acen- 
tuar el  carácter  preventivo  sobre  el  puramente  correccional  en 
la  educación  de  los  niños  abandonados;  es  decir,  la  tendencia 
á  preocuparse,  no  sólo  de  los  que  se  pervierten,  sino  de  los  que 
})ueden  pervertirse — en  cuya  última  categoría  bien  podemos 
incluir  los  niños  pobres  que  motivan  este  paréntesis; — otra,  la 
creación  para  este  efecto  de  centros  benéficos  donde  puedan 
recibir  sustento  y  educación  durante  el  día  niños  que  á  la  no- 
che vuelvan  á  casa  de  sus  padres — caso  que  bien  se  puede  asi- 
milar al  que  aquí  se  considera. — Como  un  primer  paso  en  este 
camino,  ¿no  sería  posible  en  nuestro  país  crear  escuelas  de  pár- 
vulos en  los  establecimientos  benéficos  oficiales,  donde  fuesen 
admitidos  durante  el  día  niños  pobres  de  fuera  á  participar  del 
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sustento  y  educación  de  los  asilados?  Admitir  niños  de  fuera 
en  la  escuela  de  un  establecimiento  benéfico,  no  sería  una  coni- 
pleta  novedad;  Galicia  misma  ofrece  un  ejemplo  en  la  escuela 
de  párvulos  del  Hospicio  provincial  de  la  Coruña.  La  cuestión 
es  saber  si  lo  que  se  hace  respecto  á  la  educación  podría  exten- 
derse al  alimento. 

2.*  Entre  las  soluciones  propuestas  para  asegurar  en  la  ma- 
yor escala  posible  la  educación  de  la  infancia  abandonada^ 
figura  la  de  enviar  niños  pobres,  pero  no  pervertidos,  á  cen- 
tros de  caridad  particulares  que  consientan  en  recibirlos  y  edu- 
carlos en  común  con  los  que  ellos  cobijen — huérfanos  ó  aban- 
donados.— Francia  ha  puesto  en  práctica  este  sistema,  por  lo 
menos  con  respecto  á  los  niños;  Bélgica,  á  lo  que  parece,  ha 
obtenido  de  él  excelentes  resultados:  sirvan  de  ejemplo  el  esta- 
blecimiento de  Beernem  para  niñas  y  el  de  Ruyssélede  _par» 
niños.  Entre  nosotros,  Galicia,  con  hallarse  tan  lejos  de  pro- 
veer á  este  orden  de  necesidades,  ofrece  aún  una  muestra 
de  lo  que  vale  la  iniciativa  particular,  digna  de  los  plácemes- 
más  calurosos:  la  escuela  privada  fundada  por  el  Sr.  Pérez  Cos- 
tales, donde  no  sólo  se  da  enseñanza  gratuita  á  los  niños  po- 
bres que  asisten,  sino  algún  sustento  á  los  que  no  llevan  nada 
de  sus  casas.  ¿No  sería,  pues,  otro  medio  de  atender  á  exigen- 
cias tan  perentorias  fomentar  la  creación  y  ayudar  al  sosteni- 
miento de  instituciones  privadas  de  esta  índole? 

3/  Sean  estas  ú  otras  las  soluciones,  el  proyectarlas  y  el 
ponerlas  por  obra  requiere  la  asociación  de  inteligencias  y  vo- 
luntades (de  ambas  cosas  á  la  vez,  no  sólo  de  una).  Bajo  este- 
punto  de  vista,  excusado  es  decir  que  la  base  de  esta  obra  tiene 
que  ser  un  centro  impulsivo  y  director,  á  la  manera  del  supri- 
mido (mejor  dicho,  suspendido)  Patronato  general  de  las  Escuelas- 
de  párvulos ,  secundado  en  las  })rovincias  por  personas  inteli- 
gentes, conocedoras  de  las  necesidades  y  de  los  medios  do  cada 
localidad.  Sobre  el  cometido  y  la  importancia  de  tales  asocia- 
ciones no  es  preciso  extenderse  aquí,  porque  de  sobra  se  com- 
prenden, y  en  este  caso,  además,  los  hechos  hablan:  el  iuíluja 
que  el  Patronato  comenzaba  á  ejercer,  apenas  nacido  y  sio. 
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contar  aún  con  la  asistencia  de  sucursales,  releva  de  toda 
prueba. 

Podrán  parecer  excesivas  las  exigencias  apuntadas  hasta 
aquí,  pero  será  porque  se  olvide  que  los  problemas  de  la  educa- 
ción, como  todos,  no  se  resuelven  sino  dentro  de  ciertas  condi- 
ciones, y  que  cuando  éstas  no  existen,  si  se  aspira  á  una  solu- 
ción, el  primer  paso  es  crearlas.  En  ese  caso  nos  hallamos  nos- 
otros: no  estamos  preparados  para  atender  desde  luego  á  las 
necesidades  crecientes  de  la  educación  nacional,  porque  hay  un 
desequilibrio  profundo  entre  los  medios  antiguos  y  los  nuevos 
ñnes,  á  que  es  preciso  proveer.  De  aquí  la  urgencia  de  preocu- 
parse de  los  medios:  es  nuestro  deber  de  hoy  para  llegar  al  fin 
mañana. 

José  de  Caso. 

(Continuará) 
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Al  Sr.  D.  i.  i.  Ruíz  Martínez. 


I 


Eran  los  días  de  Eduardo;  rebosaba  la  cazoleta  de  ébano  del  tor- 
neado tarjetero  de  cartitas  y  billetes  de  cortesía;  durante  el  día  ha- 
bía estado  en  continuo  extremecimiento  la  campanilla  de  la  puerta; 
los  amigos  íntimos  habían  ido  á  visitarle;  todo  eran  sonrisas,  pala- 
bras afables,  apretones  de  manos,  plácemes  y  satisfacciones. 

Había  recibido  un  hermoso  plato  de  confitura,  un  soberbio  casti- 
llo almenado,  con  foso  relleno  de  huevos  hilados  y  riscos  de  maza- 
pán y  peritas  en  dulce,  Margarita  y  Toñito  sintieron  vivos  deseos  de 
arremeter  con  sus  dientecillos  de  ratón  de  alacena  aquel  monumento 
feudal,  ostentoso  y  formidable. 

Hay  épocas  de  una  felicidad  sin  término.  Para  aquellos  dos  golo- 
sillos,  de  bocas  como  capullos  de  rosa,  el  día  era  de  grandes  dichas; 
oían  el  continuo  platear  del  comedor  y  el  batir  de  la  cocinera,  muy 
afanosa,  y  á  la  noche  siguiente  habrían  de  venir  los  Reyes... 

Los  buenos  Reyes,  que  repletos  de  juguetes  y  cajitas  de  dulces, 
volando  por  las  densas  nubes,  no  bien  atisbaban  un  balcón  ó  el  agu- 
jero de  una  chimenea  de  las  casas  en  las  que  había  niños,  cuando 
muy  bonitamente  dejaban  caer  en  aquél  ó  por  ésta  sus  preciosos  rega- 
lillos. 

¡Reyes  magnánimos,  que  así  se  i)ortabau  con  los  niños,  sólo  por- 
que rabiaca  Hcrodes  en  los  infiernos! 
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En  esto  llegó  á  la  casa  don  Pascual,  dejando  chasqueados  á  los 
niños  que,  al  oir  llamar,  pensaban  que  el  que  llamaba  era  tío  Luis, 
un  hermano  de  Eduardo,  que  debía  mantener  muy  estrechas  relacio- 
nes con  SS.  MM.  los  Reyes  Magos,  pues  é\  anunciaba  á  los  niños 
cuándo  los  generosos  monarcas  habían  de  pasar,  y  hasta  les  daba  se- 
guridades acerca  de  su  esplendidez  y  buen  gusto. 

— ¡Es  don  Pascual! — esclamó  Margarita  con  acento  dulce,  en  el 
que  apenas  se  dejaba  percibir  su  notitade  descontento. 

— ¡Bah,  es  don  Pascual! — dijo  con  rudo  despecho  el  franco  Toñito 

Era  don  Pascual,  que  venía  extremeciéndose  de  frío  y  dando 
resoplidos  para  moderar  la  agitación  que  le  había  producido  la  su- 
bida por  la  escalera,  un  buen  viejo  de  bigotes  grises,  con  rostro  salu- 
dable, y  sonrisa  de  hombre  dispuesto  á  complacer  á  todo  el  mundo. 
Zarandeó  su  paraguas  en  la  antesala,  se  quitó  su  capa  de  color  verde 
botella  y  su  alto  sombrero  de  copa,  lustroso  y  cepillado. 

Era  un  dependiente  de  las  oficinas  de  Eduardo;  los  niños  estaban 
acostumbrados  á  verle  todos  los  días;  pero  en  aquél  presentábase 
muy  elegante,  con  un  largo  levitón  negro  y  pantalón  del  mismo  co- 
lor; traía  un  envoltorio  debajo  del  brazo:  eran  unos  libros  raros,  que 
ofrecería  á  su  principal  como  obsequioso  recuerdo. 

Una  hermosa  señora,  con  una  cara  llena  de  bondad  y  unos  ojos 
Tan  afectuosos,  tan  dulces,  que  quien  los  viera  daríase  por  premiado 
de  toda  atención  de  amistad  y  de  todo  oficioso  celo,  acogió  á  don  Pas- 
cual cuando  éste  llamaba  á  los  niños  para  besarlos,  y  los  niños,  sin 
(luda  para  provocarle  el  jugueteo,  se  negaban  con  alborozo  inci- 
tador. 

— ¡Don  Pascual...  le  estábamos  esperando  á  Vd.!  ¿Cómo  no  habrá 
venido  don  Pascual? — decíamos  hace  un  momento  Eduardo  y  yo — son 
las  cinco,  y  aún  no  ha  venido. 

— ¿Había  de  faltar  siendo  los  días  de  don  Eduardo?...  ¿Comprende 
la  señora  que  podría  yo  faltar? 

— Pase  Vd. — dijo  Luisa,  alzando  un  pesado  portier  y  dejando  ver  la 
entrada  del  magnífico  despacho  de  Eduardo. 

Manifestó  el  anciano  que  deseaba  besar  á  los  niños,  y  éstos  hu- 
bieron de  acercarse  á  don  Pascual,  no  bien  notaron  en  la  madre  un 
leve  gesto  de  mandato . 

Cuando  con  él  hubieron  cumplido,  la  niña  y  el  niño  se  acercaron 
H  la  mamá,  y  con  la  voz  mimosa  llena  de  acento  pedigüeño,  que  es  la 
graciosa  gazmoñería  de  los  niños,  la  dijeron: 
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— Mamá,  ¿no  viene  tío  Luis? 

— ¿Vendrá  tío  Luis? 

— Sí,  hijos  míos,  sí;  vendrá  tío  Luis  á  comer;  comerá  con  nos- 
otros... 

Los  niños  la  interrumpieron  regocijados,  y  saltando  repetían: 
¡vendrá  á  comer!,  ¡vendrá  á  comer! 

— Y  don  Pascual  también  se  queda. 

Hasta  celebraron  la  noticia;  no  cabía  mayor  felicidad;  podían  ce- 
lebrarlo todo,  saltar  por  todo;  iban  á  ser  extraordinariamente  di- 
chosos. 

Toñito  tenía  una  cabecita  rizosa,  una  carilla  de  querubín  con  le- 
ves perfilamientos  picarescos,  como  si  á  uno  de  los  ángeles  de  Mu- 
rillo  se  le  hubiera  dado  por  gracia  la  malicia  de  un  pilluelo;  y  Mar- 
garita, que  tendría  unos  seis  años,  un  año  más  que  su  hermano,  era 
casi  tan  hermosa  como  su  madre;  tenía  sus  mismos  ojos  rasgados  y 
negros;  sus  cabellos  rubios;  sus  bucles,  tan  graciosos  como  si  hubie- 
ran sido  sacados  de  planchas  de  oro  por  un  trabajo  de  cepillado  seme- 
jante al  que  se  emplea  para  dejar  tersa  la  madera;  su  esbeltez,  su  aire 
gracioso,  su  distinción,  su  elegancia...  era  á  su  madre  lo  que  esas 
esculturitas  de  rinconera  son  á  las  grandes  estatuas  que  copian;  igual, 
pero  pequeñita. 

Toñito  era  resuelto,  glotoncillo,  alborotador  é  inquieto;  Marga- 
rita, más  reposada,  más  dulce,  pero  tan  franca  y  alegre  como  su 
hermano. 

Estuvieron  una  hora  en  el  mirador,  después  de  la  llegada  de  don 
Pascual,  mirando  unas  veces  al  extremo  de  la  calle  por  si  descubrían 
á  tio  Luis,  y  al  cielo  nuboso,  pálido  y  triste,  tal  vez  esperando  ver  lle- 
gar á  los  amables  reyes,  impalpables  como  la  luz,  leves  como  las 
nubes,  alegres  como  la  misma  aurora  de  los  hermosos  primeros  días 
de  la  vida. 


II 


líl  comedor  era  una  estancia  elegante:  cortinajes  de  cretona 
color  tórtola  y  sillería  antigua.  Un  ancho  aparador,  construido  por 
dibujo  del  insigne  Vidal,  ofrecía  á  la  vista  sobre  el  mármol  las  ricas 
frutas,  la  botellas  de  vinos  generosos,  el  servicio  de  menudas  y  an- 
chas tazas  y  la  dorada  cafetera.  Sobre  todo  aquel  material  de  guerra 
de  banquete,  se  alzaba  el  tremendo  castillo  que  pronto  confirmaría,  á 
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pesar  de  sn  pomposa  apariencia,  el  dicho  del  poeta,  de  que:  <'las  torres 
<j«e  desprecio  al  aire  fueron,»  al  fin  y  á  la  postre  rindiéndose  á  su 
gran  pesadumbre. 

La  mesa  estaba  admirablemente  puesta;  blanca  como  una  pa- 
loma, con  las  brillantes  copas,  los  lustrosos  platos,  los  relucientes 
cubiertos,  en  medio  los  obligados  entremeses,  las  aceitunillas  verdo- 
«as  de  sabor  suavemente  amargo  y  salado,  las  rajitas  de  salchichón, 
los  pepinillos  ácidos,  ostras  y  anchoas. 

Humeaba  la  sopa  bajo  la  gran  luz  de  una  lámpara  de  campanuda 
pantalla  y  chisporroteaba  y  flameaba  la  lumbre  en  la  chimenea. 

Clara  y  el  mozo  de  comedor  daban  los  últimos  toques  al  decorado, 
iioblando  en  forma  de  pájaro,  de  bonete  ó  de  embudo  las  servilletas, 
y  Margarita  y  Tofíito  revoloteaban  alrededor,  gozosos  como  gorriones 
ante  un  canastillo  de  fruta. 

Cada  vez  que  llamaba  alguien  á  la  puerta,  corrían  locos  de  con- 
tento; pero  hubieron  de  volverse  apesalumbrados:  tío  Luis  no  venía. 
Ya  no  esperaba  nadie  á  Luis;  los  papas  y  una  señora  amiga  de 
Luisa,  y  el  bueno  de  don  Pascual,  entraron  en  el  comedor. 

—  -Se  conoce  que  mi  hermano  habrá  tenido  que  hacer! — exclamó 
Eduardo. — Comiendo  le  aguardaremos.  (Juizá  no  veuga  sino  á  los 
postres. 

¡Ea,  álamesal — Todo  el  mundo  ocupó  supuesto:  sirvióse  la  sopa, 
resonaron  las  cucharas,  se  habló  poco  en  un  principio;  la  modesta  se- 
ñora hallábase  muy  satisfecha  de  tener  reunidos  á  tan  buenos  amigos, 
mny  preocupada  con  obligar  á  que  se  mantuvieran  en  razonable  liber- 
tad los  inquietos  pequeñuelos.  y  triste  por  la  ausencia  de  Luis. 

También  se  hallaban  apesadumbrados  los  niños,  sin  saber  por  qué; 
temían  que  si  tío  Luis  no  iba,  quizá  se  olvidasen  de  ellos  los  Reyes 
j^lagos. 

— ¿Por  que  no  vendrá  Luis?  ¡Oh,  es  un  mala  cabeza!  Apostaré — 
dijo  Eduardo — á  que  se  ha  puesto  á  estudiar  á  las  cuatro  en  sus  tre- 
uiendos  librotes,  y  á  estas  horas,  ni  se  acuerda  de  que  existo,  ni  tiene 
en  el  pensamiento  otro  propósito  sino  el  de  devorar  toda  la  ciencia 
■que  pueda,  de  aquí  hasta  los  ejercicios.  Un  joven  preparándose  para 
4jnas  oposiciones,  engulle  y  engulle  ciencia  como  se  ceba  un  pavo 
|»ara  la  matanza.  Es  feroz  esa  batalla  de  las  oposiciones.  Luego,  todo 
lo  espera,  todo  lo  espera  Luis  de  esta  lucha. ..  ¡Pobrecillo,  yo  le  per- 
dono que,  pensando  en  su  porvenir,  se  olvide  de  mi  día  presenta! 

— ¿Y  quién  no  espera  algo  en  esta  vida? — dijo  filosóficamente  doa 
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Pascual,  atacando  con  verdadero  placer  una  patita  de  ave,  de  carne? 
blanda,  suavísima,  mantecosa  y  de  sabor  aromatizado  por  las  especias 
de  la  salsa. 

— Razón  tiene  don  Pascual:  todos  esperamos — añadió  Luisa. — Aquí 
me  tiene  Vd.  esperando  que  mi  marido  compre  una  casita  de  campo 
cerca  de  Santander,  para  pasar  en  ella  los  veranos  con  mis  niños. 

— Y  yo  á  mi  vez,  queridísima  Luisa — dijo  Eduardo — espero  el  tér- 
mino de  mi  gran  empresa  fabril. 

— Y  yo  á  mi  vez — dijo  don  Pascual,  presentando  la  copita  de  cris- 
tal á  Luisa  que  se  había  brindado  á  servirle  del  rico  vino  de  mesa, 
ligero,  fresco  y  de  un  color  granate  trasparente — y  yo  á  mi  vez,  qu& 
acabe  don  Eduardo  su  negocio,  para  que  me  deje  de  administrador  dé 
alguna  finca  hasta  el  término  de  mis  días. 

— Don  Quijote  y  Sancho  Panza— añadió  con  bondadoso  acento  la 
señora  amiga  de  Luisa,  indicando  á  Eduardo  y  á  don  Pascual — bebi(S 
agua  en  un  sorbito  de  pájaro — y  continuó — Eduardo  espera  ser  mi- 
llonario, y  nuestro  amigo  don  Pascual  espera  la  ínsula  Baratarla  d& 
una  administración. 

Luisa,  notando  la  inquietud  de  los  niños  redoblada  porque  creye- 
ron haber  oído  sonar  la  campanilla,  exclamó: 

— Y  mi  gente  menuda,  esperando  á  su  tío  Luis  con  impaciencia 
inmoderada;  ¡señores,  qué  Luis  tan  deseado! 

¡Ah!  por  fin  la  puerta  del  comedor  se  abrió,  y  Clara  dijo,  con  voz, 
entre  alegre  y  respetuosa: 

— El  señorito. 

¡Luis,  Luis!  Hay  momentos  en  los  que  el  más  leve  accidente  pro- 
duce desbordes  de  expresión.  El  tumulto  pequeño  que  acogía  ai 
recien  llegado,  llenaba  su  alma  de  saludable  contento. 

Era  un  joven  bien  vestido,  de  rostro  simpático;  tenía  ese  aspecto- 
dulce  y  grave  que  caracteriza  á  todos  loa  que  como  él  y  á  su  edad  s& 
hallan  entregados  al  rudo  trabajo  del  estudio;  los  niños  rodearon  con 
sus  brazos  el  cuello  de  Luis  y  le  besaron  con  loco  entusiasmo. 

Traía  un  tremendo  envoltorio  de  papel,  que  suscitó  desde  luego- 
la  curiosidad  de  los  niños. 

Era  el  roscón  de  Reyes;  no  se  partía  aquella  noche;  abriríase  ai 
día  siguiente;  Luis  ofrecía  venir;  le  había  sido  imposible  llegar  antes; 
esperaba... 

— ¿Esperabas?  De  eso  estábamos  hablando,  de  esperanzas — dijo 
Eduardo. 
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Sobre  aquella  familia  batía  sus  alas  la  más  bella  deidad  de  la 
imaginación,  la  seductora  esperanza;  flotaba  en  aquel  templado  am- 
biente, invisible  á  la  clara  luz  de  la  lámpara,  presentida  por  todos 
á  la  energía  fantaseadora  que  engendraran  el  calorcillo  de  los  vinos, 
la  creciente  animación  de  las  conversaciones,  el  estímulo  de  los  ricos 
manjares  de  la  cena... 

Hubo  un  momento  en  que  los  ojos  de  Luisa  parecían  contemplar 
la  blanca  casita  de  persianas  verdes,  el  jardinillo  de  hermosos  cua- 
dros y  la  mágica  perspectiva  del  mar,  de  azul  oscuro  y  olas  platea- 
das y  tumultuosas,  rompiendo  en  las  peñas  y  deshaciéndose  sobre  la 
arena  de  la  playa.  Hasta  oía  el  rumor  del  oleaje  y  sentía  el  aroma 
de  las  florecillas  del  jardín  y  el  salitroso  olorcillo  del  Océano. 

Eduardo  veía  su  gran  fábrica  abierta,  y  ante  sus  ojos  el  libro 
mayor  acusando,  bajo  la  raya  de  las  cantidades  de  entrada...  la  es- 
plendidez de  la  suma  total  de  ganancias. 

Mirando  al  gran  castillo  de  dulce  don  Pascual,  soñaba  que  era  ya 
administrador  y  vivía  á  sus  anchas,  ocupando  un  palacio,  rara  vez 
visitado  por  don  Eduardo. 

Todos  esperaban...  Pero  ninguna  más  cierta  esperanza  que  la  de 
Margarita  y  Tónico,  que  oían  á  su  tío;  en  tanto,  su  padre,  con  aire 
distraído,  acometía,  cuchillo  en  mano,  al  asalto,  el  castillo  de  dulce, 
para  repartir  los  despojos  de  la  victoria  entre  los  convidados,  como 
germano  rapaz  dividiera  las  conquistas  entre  los  de  su  tribu  guerrera. 

— Vendrán — decía  tío  Luis — vendrán  niañana,  montados  en  sus 
caballos  negros  como  el  azabache;  han  de  pasar  por  aquí...  dejad 
vuestros  canastillos  en  la  chimenea...  y  ¡ya  verás,  Toñito,  ya  verás, 
Margarita,  qué  sorpresa! 

En  esto,  á  Toñito  dióle,  con  el  exaltado  regocijo,  un  violento 
golpe  de  tos... 

— ¡Qué  es  eso!...  ¡Bah,  nada!  Que  ríe  comiendo;  es  un  loco — re- 
plicaba su  madre — ya  pasó. 

La  tos  cesó,  y  el  niño  siguió  riendo  y  en  alegre  batir  de  palmas. 

Don  Pascual,  que  estaba  un  tanto  melancólico  y  preocupado,  fué 
indiscreto  en  aquel  momento  de  alegría;  tomó  de  la  tos  pretexto  para 
suscitar  un  recuerdo  triste  y  sacar  á  plaza  una  fúnebre  filosofía. 

— Lo  que  suele  venir  cuando  menos  se  espera,  es  lo  malo — dija. — 
Recuerdo  que  estaba  una  tarde  con  mi  sobrinillo  Mariano,  y  dióle  un 
golpe  de  tos;  tos  fué,  que  á  las  cuatro  horas  nos  quedamos  sin 
niño.  El  crui^p... 
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— ¡Vaj'a,  qué  cosas  tiene  don  Pascual! 

La  madre  hizo  un  gesto  de  disgusto;  se  extreraeció  de  espanto; 
el  padre  frunció  el  entrecejo,  y  hubo  como  un  segundo  de  suspen- 
sión en  el  contento  de  todos;  fué  como  un  leve  temblor  de  tierra,  que 
á  unos  hace  tambalearse  y  otros  no  se  aperciben  de  él,  y  todo  pasó. 

Don  Pascual  había  profanado  eso  tan  puro,  tan  quebradizo,  tan 
sagrado:  la  dicha...  Pero  renació. 

— Ninguna  gente — dijo  Luis,  sirviéndose  una  de  las  almenas  del 
castillo — ninguna  gQnte,  repito  en  voz  más  alta  para  que  se  me 
oiga,  espera  como  se  debe  esperar,  á  la  manera  que  Margarita  y  To- 
ñito.  ¿Verdad?  ¿A  que  no  espero  yo  que  de  la  noche  á  la  mañana  me 
halle  con  la  credencial  de  catedrático  en  la  chimenea?  Ni  ustedes 
con  veinte  mil  duros  en  una  cartera...  Pero  mis  sobrinos  esperan  ma- 
ñana el  paso  de  unos  seres  sobrehumanos,  unos  Reyes  que,  lejos  de 
cobrar  contribuciones,  hacen  regalos,  y  vienen  nadie  sabe  de  dónde, 
y  traen  nadie  sabe  qué,  y  se  van,  todo  el  mundo  ignora  cómo...  Es- 
perar lo  desconocido...  y  de  lo  misterioso:  tal  es  el  encanto. 

— ¡Ah!  Pero  lo  inesperado  hiere  con  golpe  rudo  á  veces — pensó 
Luisa — y  ella,  que  se  reiría  de  la  candida  fe  de  sus  hijos  en  los  Reyes, 
tal  vez  creía  que  un  monstruo  desconocido  podía  aparecer  y  arreba- 
tarle sus  niños. 

La  alegría  renació  al  café;  los  niños  juguetearon  con  su  tío;  don 
Pascual  terminó  bonachona:nente,  con  esa  complacencia  de  los  golo- 
sos, la  cena;  Eduardo  fumó  con  delicia;  Luisa  y  su  amiga  charlaron 
muy  apacible  y  gozosamente...  y  á  la  hora,  los  niño-,  dejando  sus  ees- 
titos  al  borde  de  la  chimenea  y  el  encargo  de  que,  cuando  ésta  se  apa- 
gase, los  colocara  su  tio  en  el  fondo,  se  fueron  á  la  cama  esperando 
ver  lucir  el  nuevo  día  y  descubrir  el  donativo  de  los  Reyes.  Sin  sen- 
tir el  beso  que  su  madre  depositara  en  sus  frentes,  siguieron  dormidos, 
respirando  con  ese  reposado  compás  que  extasía  á  las  madres,  y 
mostrando  sus  caritas  de  rosa,  sus  labios  puros  y  sus  ojos  cerrados. 


III 


Luisa  se  acostó.  Durmióse  contenta,  sintiendo  el  ruido  del  viento 
que  soplaba  recio  y  tenaz;  sonreía  con  delicioso  contento;  aquel  ru- 
mor le  recordaba  el  paso  (íe  los  Reyes...  ¡Qué  edad  más  feliz  la  de  sus 

liiios!... 
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El  día  había  sido  venturoso;  sólo  an  pequeño  puntito  de  tristeza 
le  había  empañado:  don  Pascual,  con  su  imprudente  recuerdo;  pero 
el  pobre  viejo  lo  había  dicho  sin  saber  lo  que  decía;  y  después  de 
todo,  aquello  no  tenía  importancia...  solo  tanta  felicidad  como  la  dis- 
frutada, pudo  hacer  sensible  la  imprudente  reflexión  de  don  Pascual. 
¡Cuánto  gozarán  mañana  mis  hijos!... — se  dijo,  y  quedóse  dormida. — 
Y  al  dulce  tic-tac,  siguió  algunas  horas  en  su  dulce  reposo. 

De  pronto  se  alzó  sobresaltada. 

¿Qué  había  ocurrido?  Ante  sí  estaba  su  esposo  á  medio  vestir,  con 
la  faz  demudada,  trémulo  de  espanto. 

— ¡Ven,  ven,  ven  por  Dios!  Toñito  se  ahoga. 

¡Ah,  el  ángel  exterminador,el  terrible  emisario  de  la  muerte,  que 
tiñe  de  rojo  las  puertas  de  los  que  señala  á  su  crueldad  el  misterioso 
genio  del  mal,  había  batido  sus  negras  alas  sobre  aquel  hogar  m(»- 
mentos  antes  primoroso,  lleno  de  encanto,  iluminado  por  la  felicidad! 

El  crupp...  No  era  la  sorpresa  preparada  para  divertir  el  santo 
candor  de  los  niños;  era  la  realidad  de  un  terrible  desconocido  que 
mataba  repentina  é  inesperadamente,  y  en  vez  de  verter  juguetes  eil 
la  cesta  de  los  niños,  robaba  los  niños  de  los  brazos  de  sus  madres. 

Era  Toñito,  Toñito  que  se  ahogaba,  abría  los  ojos  como  un  se- 
diento que  mira  al  agua,  y  extendía  hacia  su  madre  los  brazos;  era 
lo  contrario  de  una  argolla  lo  que  le  martirizaba;  una  argolla,  la  hu- 
biera roto  la  madre  con  sus  manos,  con  sus  dientes...  Estaba  el  cor- 
del dentro  de  la  garganta,  se  moría...  pronto  no  podría  respirar... 

¿Qué  aconteció?  ¿Quién  veía  á  la  madre,  quién  la  hablaba?  ¿Quié- 
nes la  rodeaban,  cuánto  tiempo  había  pasado?  Su  madre  no  podía  de- 
cirlo... Estuvo  abrazada  al  cadáver  de  su  hijo,  y  alguien  la  arrancó 
de  sus  brazos... 

Poco  después  se  asomó  por  una  ventana  y  vio  ese  escarnio  de! 
sentimiento;  un  coche  alto,  blanco,  con  adornos  rojo  y  oro,  caballos 
empenachados,  y  un  cochero  que  reía  estúpidamente...  llevaban  sa 
hijo... 

Había  seres  horribles  y  desconocidos,  los  había;  la  superstición 
estaba  justificada;  pero  la  madre  gritó  é  iba  á  lanzarse  por  laven- 
tana... 

— ¡Luisa,  Luisa! — dijo  una  voz  con  dulce  acento... — ¡Luisa...  hija 
mía...  despierta...  despierta! 

— ¡Ah!,  ¿Qué?  Mi  hijo  Toñito... — exclamó  despertando  la  pobre 
madre — ¡mi  hijo...  mi  hijo  querido! — y  rompió  á  llorar. 
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Luisa  comprendió  en  un  momento  lo  que  había  ocurrido;  pero  aún 
con  el  ahogo  de  la  pesadilla,  y  como  á  merced  de  la  horrible  ag-ita- 
ción,  echóse  precipitadamente  una  bata,  explicó  trémula  y  en  breves 
palabras  á  su  esposo  el  horrible  sueño,  y  lanzóse  al  comedor,  en  cuya 
alcoba  dejara  á  sus  niños. 

La  luz  de  la  mañana  penetraba  por  los  balcones;  en  medio  de  la 
habitación  y  á  medio  vestir  se  hallaban  Toñito  y  Margarita  estáticos, 
llenos  de  loca  alegría;  la  madre  se  arrojó  á  ellos,  los  besó,  los  abrazó 
frenéticamente... 

— ¡Mira,  mamita,  mira  lo  que  nos  han  traído  los  Reyesl... — la  dije- 
ron, mostrándola  los  canastillos  repletos,  uno  de  cacerolitas,  puche- 
ros, acericos  y  una  soberbia  muñeca,  y  el  otro  de  un  ejército  de  sol- 
dados de  plomo,  de  todas  las  armas... 

Los  Reyes  habían  sido  espléndidos...  más  aún  con  Luisa  que  gozó 
de  un  bien  inesperado  y  que  creía,  como  sus  hijos,  que  alguien,  du- 
rante la  noche,  le  había  dado  la  suprema  dicha  de  gozar  como  ha- 
llazgo unos  hijos...  que  no  había  perdido. 

¡Oh,  qué  hermoso  amanecer  del  día  de  los  Reyes! 


<M.  Zahonero. 


EL  ALCÁZAR  DE  SEGOVIA 

RECUERDOS    HISTÓRICOS) 

i  D.  José  iloBM) }  LobróD. 


Vigilante  atalaya  para  la  defensa  de  la  ciudad,  suntuosa  morada 
de  los  Reyes  de  Castilla,  codiciada  presa  de  los  bandos  en  las  dis- 
cordias civiles,  segura  prisión  de  Estado;  finalmente,  y  en  mal  hora 
para  su  futura  suerte,  ilustre  Academia  de  enseñanza  del  cuerpo  de 
Artillería,  y  hoy  triste  ruina  de  preciada  joya  arquitectónica,  en- 
cuc^utrase  el  un  día  majestuoso  y  artístico  Alcázar  de  Segovia  en  el 
extremo  occidental  de  la  ciudad,  en  la  unión  de  los  ríos  Clamores  y 
Eresma. 

Antigüedad  remota  concedieron  al  Alcázar  de  Segovia  sus  prime-» 
ros  historiadores,  quienes  le  apreciaban  más  por  su  supuesto  abolen- 
go, árabe  ó  godo,  y  hasta  para  alguno  de  fundación  romana,  que  por 
los  memorables  sucesos  de  no  disputada  autenticidad  que  en  él  se 
verificaron.  Sólo  como  conjetura  se  puede  apreciar  la  afirmación  de 
iSomorrosto,  de  deberse  su  construcción  á  Alfonso  VI,  y  como  probable 
que  algunos  de  sus  sucesores  que,  en  la  ciudad  fecharon  sus  privile- 
gios ó  cédulas  reales  habitasen  en  él,  ó  en  la  morada  de  alguno  de 
los  ricos  hombres  por  ellos  favorecidos,  sin  que  la  firma  de  Diego 
Muñoz,  como  alcaid  in  ISecovia,  alegada  por  Losañez,  distinga  ni 
pruebe  si  la  alcaidía  era  de  la  ciudad  ó  del  Alcázar;  únicamente  por 
el  estilo  arquitectónico  de  su  primitiva  fábrica  puede  deducirse,  cou 
probabilidades  de  acierto,  su  existencia  en  el  siglo  xni,  en  el  reinado 


78  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  San  Fernando,  quien  acaso  renovó  y  mejoró  la  obra  de  sus  antece- 
sores. Recien  desposado  en  Burgos  con  su  primera  esposa,  Doña  Bea- 
triz de  Suabia,  pagó  en  Segovia  el  Santo  Rey  los  primeros  meses  de 
su  matrimonio,  en  compañía  también  de  su  madre,  Doña  Berenguela, 
hasta  que  los  cuidados  de  sus  gloriosas  conquistas  en  Andalucía  le 
hicieron  abandonar  las  márgenes  del  Eresma.  Venturosos  recuerdos 
de  aquellos  días  fueron  las  generosas  mercedes  otorgadas  á  la  lealtad 
de  los  segoviauos,  por  sus  hechos  y  valiosa  ayuda  en  las  jornadas 
contra  los  moros  andaluces. 

Un  año  después  do  la  muerte  de  Don  Fernando,  su  hijo  y  sucesor 
Don  Alonso  X  celebró  Cortes  en  Segovia,  en  las  que  confirmó  las 
franquicias  concedidas  por  su  padre  y  terminó  las  discordias  entre 
la  ciudad  y  sus  comarcanos  acerca  de  los  impuestos.  El  27 de  Agosto 
de  1258,  á  la  hora  del  medio  día  y  estando  reunido  el  Rey  con  los 
Prelados,  ricos  hombres  y  demás  caballeros  de  su  corte,  hundióse 
casi  todo  el  edificio,  ignórase  si  por  ruina  ó  por  inclemencia  de  una 
tempestad,  resultando  maltratados  muchos  cortesanos,  y  algunos 
muertos,  salvándose  del  desastre  el  Monarca,  que  no  padeció  daño 
alguno. 

La  tradición  popular,  que  todo  lo  embellece,  desfigura  y  exagera, 
atribuye  el  suceso  á  aviso  del  cielo,  ofendido  por  la  blasfemia  é  im- 
piedad del  Rey  Sabio.  Los  autores  que  de  él  hablan,  escriben  que,  al 
estudiar  el  Rey  astrólogo  el  concierto  de  los  astros,  conforme  al  es- 
tado de  la  ciencia  astronómica  en  aquel  tiempo,  dijo:  q^q  á  consul- 
tarle el  Criador ,  de  otra  suerte  fabricara  el  Universo.  Divulgadas  di- 
chas palabras  y  llegadas  á  noticia  de  Fray  Antonio  de  Segovia,  aus- 
tero fraile  de  la  Orden  de  San  Francisco,  reprendió  severamente  á 
Don  Alonso,  á  quien  amonestó  para  que  confesase  su  culpa,  haciendo 
rigurosa  penitencia  de  ella.  No  solamente  se  negó  á  ello  el  Rey,  sino 
que  ratificó  su  juicio.  Para  castigar  la  soberbia  del  coronado  sabio, 
estalló  en  su  morada  formidable  tormenta,  y  un  rayo  que  hendió  la 
fuerte  bóveda  de  la  cámara  real,  quemó  el  tocado  de  la  Reina.  Ate- 
morizado el  Rey  por  la  amenaza  de  la  cólera  divina,  confesó  su  pe- 
cado á  los  pies  del  religioso  antes  desoído,  calmándose  la  tempestad 
después  que  reconoció  su  error  y  abjuró  de  él.  Los  citados  escritores, 
bien  porque  no  juzgasen  sincero  el  arrepentimiento  nacido  del  te- 
mor, ó  bien  porque  la  enormidad  de  la  falta  exigiese,  aun  después  de 
absuelta,  expiación  y  castigo,  atribuyen,  como  pena  á  tal  sacrilegio, 
el  origen  y  fundamento  de  todas  las  desventuras  que  acibararon  los 
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últimos  días  del  ilustre  legislador  de  las  Partidas,  en  los  desaciertos 
de  su  reinado  y  en  las  rebeldías  de  sus  hijos,  deudos  y  vasallos. 

Cita  el  hecho  como  cierto  el  ingenuo  Colmenares  en  su  historia, 
apoyándose  en  la  autoridad  de  un  antiguo  manuscrito  y  en  la  de  va- 
rios cronistas  del  siglo  xv,  seguidos  y  copiados  por  Mariana  y  Zu- 
rita, negándolo  como  fabuloso  el  P.  Burriel,  con  cuya  opinión  se  en- 
cuentra conforme  Somorrosto,  que  le  desecha  como  falso.  Antes  de 
empizarrar,  en  1590,  mostrábase,  dice  Cuadrado,  en  el  exterior  de  la 
cúpula  la  hendidura  del  rayo  y  el  cordón  que  da  nombre  á  otra,  cuyo 
friso  circuye  en  memoria  del  piadoso  franciscano.  Sábese,  sin  em- 
bargo, que  se  construyeron  entrambas  en  fecha  muy  posterior  á  lu 
de  la  leyenda,  en  1456  la  una  y  en  1458  la  otra.  Al  mencionado  Mo- 
narca atribuyese  con  más  fundamento  la  colección  de  estatuas,  bus- 
tos de  sus  antecesores  de  Oviedo,  León  y  Castilla,  que  continuada 
por  los  Reyes,  sus  sucesores,  fué  devorada  por  las  llamas. 

Breve  fué  la  estancia  de  Don  Sancho  IV  en  él;  preocupada  su  aten- 
ción con  los  sobresaltos  y  cuidados  de  su  turbulento  reinado,  el  in- 
dispensable para  negociar  á  principios  de  1287  con  su  cuñada  Doña 
Blanca,  retenida  políticamente  en  sus  muros  por  el  alcaide  del  Alcá- 
zar para  impedir  que  concediese  al  Rey  de  Aragón,  enemigo  del  de 
Castilla,  la  mano  de  su  hija  Doña  Isabel,  heredera  de  Molina,  lo- 
grando que  ésta  se  educara  al  lado  de  su  tía  la  Reina,  con  la  pro- 
mesa de  casarla  ventajosamente  sin  desdoro  de  su  estado  y  alcurnia. 

Poderoso  apoyo  y  eficaz  ayuda  encontró  en  los  segoviauos  la  ani- 
mosa Doña  María  de  Molina  en  su  envidiable  regencia,  durante  la  aza- 
rosa minoridad  de  su  hijo  Don  Fernando,  en  desagravio  de  las  injus- 
tas prevenciones  y  desconfianzas  que  un  día  demostraran  contra  ella. 
Las  desventuras  que  afligieron  á  Castilla  durante  la  minoridad  de 
Alfonso  XI,  sintiéronse  en  Segovia  lo  mismo  que  en  las  demás  ciu- 
dades del  Reino  que  sufrieron  los  desmanes  y  tiranías  de  los  Regen- 
tes que  se  disputaban  la  tutoría  del  Rey  niño.  En  1320  imponíase  el 
Infante  D.  Juan  Manuel,  tan  célebre  por  su  cultura  literaria  como 
por  sus  mudanzas  y  ambición  política,  á  la  Reina  Doña  María  de  Mo- 
lina, encomendando  la  alcaidía  del  Alcázar  y  la  defensa  de  la  ciudad 
á  Doña  Mencia  del  Águila,  influyente  en  ella  por  sus  numerosos 
deudos  y  pingüe  fortuna;  pero  sus  excesos  y  demasías  se  hicieron 
tan  odiosos,  que  los  segovianos  llamaron  en  su  socorro  al  Infante  don 
Felipe,  que  se  encontraba  en  Tordesillas,  y  franquearon  las  puertas 
á  su  hueste,   que  desembocando  en  tres  grupos  por  la  plaza  de  San 
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Miguel,  venció  en  una  noche  á  los  del  bando  de  su  éinulu,  D.  Juan 
Manuel,  rindiéndose  el  Alcázar  después  de  porfiado  sitio  al  principal 
caudillo  de  los  sitiadores,  D.  Garci  Lasso  de  la  Vega.  Este  confió  su 
custodia  á  su  hijo  D.  Pedro  Lasso,  mozo  de  depravado  carácter  y  li- 
cenciosas costumbres. 

Pronto  hicieron  olvidar  la  tiranía  anterior  las  violencias  y  des- 
afueros del  nuevo  alcaide,  rebelándose  contra  su  autoridad  pueblos 
comarcanos,  quienes,  invadiendo  la  ciudad,  obligaron  al  temerario 
gobernador  á  retirarse  al  cerrado  recinto  de  la  Canongía,  y  desde  allí 
á  escapar  con  los  suyos.  Buscando  castigo  para  la  tiranía  sufrida  en 
la  venganza  contra  los  del  partido  dominante,  asaltaron  la  casa  á 
García  Sánchez,  y  al  encontrarla  vacía,  prendieron  fuego  á  la  torre 
del  templo  de  San  Martín,  donde  éste  se  había  refugiado  con  sus  se- 
guidores; incendio  que  sepultó  á  unos  y  otros  en  sus  ruinas.  Menos 
resistencia  les  ofreció  la  casa  de  García  Sánchez,  pasando  á  cuchillo 
sus  defensores.  En  seguida  rompieron  las  puertas  de  la  cárcel,  die- 
ron libertad  á  unos  presos  y  asesinaron  á  otros.  Despiadada  y  cruel 
justicia  hacía  Don  Alfonso  cinco  años  después,  en  1328,  de  los  amoti- 
nado?; aposentado  por  primera  vez  en  el  Alcázar  y  cediendo  á  las  ins- 
tancias de  Don  Felipe  y  á  los  rencores  de  Garcilaso;  buscando  analo- 
gía entre  la  culpa  y  el  castigo,  quebrantó  el  espinazo  á  los  culpados 
en  el  quebrantamiento  de  la  cárcel;  los  del  incendio  de  San  Martín 
perecieron  en  la  hoguera,  y  los  demás  en  gran  número,  como  plebe- 
yos, fueron  ahorcados.  De  más  lisonjera  memoria  fueron  sus  poste- 
riores estancias;  en  1331  ratificaba  sus  privilegios  á  su  iglesia,  y 
en  1334  visitaba  cariñoso  á  sus  tiernos  hijos  los  Infantes  Don  Pedro  y 
Don  Sancho,  primeros  frutos  de  su  culpable  y  vehemente  amor  por 
doña  Leonor  de  Guzmán;  recibía  con  agasajo  en  1335  al  segoviano 
Martín  Fernández  Portocarrero,  vencedor  en  Tudela  de  los  navarros 
y  aragoneses;  en  1342  obtenía  para  la  toma  de  Algeciras  la  alcabala 
6  vigésima  parte  de  cuanto  se  vendiera,  regresando  vencedor  de 
aquella  expedición,  donde  cumplieron  como  buenos,  valerosos  y  lea- 
Ios  los  segovianos,  quienes  cuatro  años  antes  dieron  honrosa  mues- 
tra de  su  arrojo  y  bizarría  en  la  batalla  del  Salado. 

En  1353  solemnizaba  en  el  Alcázar  Don  Pedro  de  Castilla  las  bo- 
das de  su  hermano  bastardo  Don  Tello  con  Doña  Juana  de  Lara,  y 
mandaba  llevar  presa  á  Arévalo  á  su  desventurada  esposa  Doña  Blan- 
ca do  Borbón,  bajo  la  custodia  del  Obispo  do  Sogovia.  Secuestra- 
do en  Toro  por  la  liga  formada  por  su  propia  madre.  Reina  viuda  de 
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tragón  Doña  Leonor,  los  hijos  de  ésta,  los  principales  caballeros  de 
la  nobleza  castellana,  coaligados  so  color  del  bienestar  público  y  en 
desagravio  de  la  menospreciada  Doña  Blanca,  para  la  satisfacción  de 
sus  ambiciones  personales,  en  el  disfrute  de  empleos  palatinos  y 
de  los  principales  cargos  de  la  gobernación  del  Reino,  monopoli- 
zados por  los  parientes  de  Doña  María  Padilla  y  sus  afectos,  logró 
escapar  de  la  tutela  de  los  rebeldes  so  pretexto  del  esparcimiento  de 
la  caza.  Buscando  su  refugio  en  Segovia,  «acaso  por  más  segura, 
que  no  fué  más  cercana,»  escribe  Colmenares,  encargando  á  los 
segovianos  que  guardasen  los  pasos  de  la  sierra  mientras  reunía 
gente  en  el  reino  do  Toledo,  como  prueba  de  la  confianza  que  en  la 
lealtad  de  sus  moradores  tenía. 

Coronado  en  Burgos  Rey  de  Castilla  Don  Enrique  II,  fueron  los 
govianos  de  los  primeros  que  le  mandaron  su  homenaje  á  Toledo, 
permaneciéndole  fieles  á  pesar  de  la  derrota  de  Nájera,  que  le  obligó 
á  refugiarse  en  Francia,  hasta  que  por  el  fratricido  de  Montiel  afian- 
zó en  sus  sienes  la  corona.  Eligió  el  de  Trastamara  el  Alcázar,  guar- 
dado ásu  partido  por  la  nobleza  segoviana,  para  asilo  de  alguno  de 
sus  hijos,  especialmente  el  Infante  Don  Pedro,  quien,  según  refiere 
la  tradición,  cayó  al  río,  desprendiéndose  de  los  brazos  de  su  aya, 
desde  una  ventana  muy  alta  de  la  sala  llamada  del  Pabellón,  arroján- 
dose en  pos  de  él  aquella  mujer  desesperada;  en  el  claustro  de  la  ca- 
tedral se  le  puso  tumba  al  regio  vastago,  con  su  estatua  yacente  y 
epitafio  en  la  reja,  cuya  tumba  fué  trasladada  á  la  catedral  nueva;  la 
fundación  de  cuatro  capellanías  para  rogar  por  el  alma  del  Infante, 
•\ce  presumir  que,  de  ser  cierto  el  suceso  relatado  porla  leyenda,  no 
debió  ser  tan  niño,  sino,  por  lo  menos,  ser  ya  adolescente.  Tres  veces 
moró  en  él  Don  Juan  I:  la  primera,  recien  casado  en  segundas  nupcias 
con  Doña  Beatriz  de  Portugal  en  1383,  fecha  célebre  por  la  variación 
en  el  cómputo  de  los  años,  sustituyendo  la  Era  cristiana  en  vez  de 
la  de  Cesar,  con  que  se  apreciaba  el  tiempo;  la  segunda,  en  1386, 
vencido  en   Aljubarrota  y  obligado  á  defenderse  de  las  amenazas 
^  Inglaterra,  que  apoyaba  las  pretensiones  de  Doña  Catalina  de 
ancaster  ala  Corona  de  Castilla,  como  nieta  de  Don  Pedro,  y  la 
'  rcera,  en  1389,  para  fijar  en  Segovia  la  Real  Chancille  ría,  atraído 
por  lo  céntrico  de  la  población,  abundancia  de  mantenimiento  y  salu- 
bridad del  clima,  y  accediendo  así  á  lo  pedido  por  los  procuradores  en 
las  Cortes  de  Bribiesca  en  1383;  pasando  en  la  ciudad  el   verano  de 
1390,  postrero  de  su  vida,  instituyendo  en  su  catedral  unanueva  orden. 
TOMO  CU  6 
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de  caballería  titulada  del  Espíritu  Santo,  y  favoreciendo  desde  allí  la 
construcción  de  las  obras  de  la  Cartuja  del  Paular. 

Por  más  seguro  que  Madrid  para  la  defensa,  sirvió  de  albergue 
á  Enrique  III  durante  su  tutoría,  quien,  en  compañía  de  su  Consejo, 
fijó  su  residencia  en  la  ciudad  á  mediado  de  1391,  si  bien  muy  luego 
se  vio  obligado  á  acudir  á  Yalladolid  por  el  inminente  rompimiento 
de  las  armas,  haciéndole  después  frecuentes  visitas  en  su  breve  rei- 
nado. El  17  de  Julio  de  1392  hacia  su  entrada  solemne  en  la  ciudad,, 
jurando  á  la  puerta  de  la  parroquia  de  San  Martín  los  privilegios  de 
la  nobleza,  la  cual,  tomando  las  varas  del  rico  palio,  le  acompañó  á  la 
catedral,  y  luego  al  Alcázar,  cuya  alcaidía  confió  á  su  ma3'ordoma 
Juan  Hurtado  de  Mendoza.  Declarado  mayor  de  edad,  residía  de  nue- 
vo en  su  recinto  para  dedicarse  á  la  caza  en  los  bosques  de  Balsain, 
afición  que  le  retenía  largas  temporadas  en  Segovia,  donde  le  nacid 
su  primogénita  Doña  María  en  1400, 

Al  morir  en  Toledo  Don  Enrique  el  Doliente,  encontrábanse  en 
Segovia  su  viuda,  Doña  Catalina  de  Lancaster,  y  su  hijo,  el  Príncipe 
Don  Juan,  que  sólo  contaba  dos  años.  Recelosa  de  la  lealtad  de  su 
cuñado  Don  Fernando,  que,  rehusando  la  Corona  ofrecida  por  la  no- 
bleza, acudió  presuroso  á  prestar  pleito  homenajea  su  sobrino,  so 
encastilló  en  el  Alcázar.  Aposentóse  el  Infante  en  el  convento  de  San 
Francisco,  y  su  gente  en  el  arrabal,  por  estar  cerradas  las  puertas,  y 
dispuso  la  proclamación  del  niño  Rey,  que  se  verificó  en  la  catedral 
el  15  de  Enero  de  1407,  en  asamblea  general  de  los  tres  brazos  del 
Reino.  Ni  la  generosidad  de  Don  Fernando,  dejando  al  cuidado  de  la 
Reina  la  custodia  y  crianza  de  su  hijo  y  la  gobernación  de  las  pro- 
vincias del  Norte,  más  seguras,  reservándose  él  las  del  Sur,  fronteri- 
zas y  amagadas  de  las  excursiones  de  los  moros,  disiparon  las  des- 
confianzas de  Doña  Catalina,  dominada  por  Doña  Leonor  López,  una 
de  sus  dueñas,  y  continuó  fortificada  en  el  Alcázar,  separándose  eno- 
jados ambos:  Don  Fernando  para  la  conquista  de  Antequera,  la 
Reina  para  Guadalajara.  En  esta  época  de  desavenencia  y  suspica- 
cia se  concluía  en  1412  la  magnífica  techumbre  de  la  sala  que  cubría 
el  salón  de  La  Galera,  así  nombrado  por  la  identidad  de  su  techo  con 
el  interior  de  una  nave,  tan  rica  en  su  construcción  como  bella  en  su 
conjunto,  en  los  entricados  arabescos  de  las  cornisas,  y  simétricas  y 
entrelazadas  labores  del  artcsonado,  y  reparada  en  1592. 

Recuerdo  de  los  días  de  su  infancia  principalmente  pasados  en 
ella,  fueron  la  predilección  de  Don  Juan  II  á  Segovia,  y  las  obras 
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con  que  embelleció  su  Alcázar,  mandando  copiar  en  e'ste,  en  un 
lienzo  de  130  pies,  la  batalla  de  la  Higueruola,  ganada  contra  loa 
moros  en  la  veg-a  de  Granada  en  1431,  y  copiada  despu(^s  de  orden  de 
Felipe  II  en  la  sala  de  las  Batallas  del  Escorial.  Procuró  sosegar  las 
banderías  que  turbaban  la  tranquilidad  pública  y  proporcionar  grato 
solaz  á  los  segovianos  con  las  vistosas  justas  y  torneos  celebrados 
al  pie  del  Alcázar,  á  orillas  del  río. 

En  1429  puso  Don  Juan  casa  en  Segovia  á  su  primogénito  Don 
Enrique,  de  edad  de  cuatro  años,  nombrándole  ayos,  maestros  y  don- 
celes. Rebelado  contra  la  autoridad  real  en  1439,  Don  Rui  Díaz  de 
^lendoza,  que  había  heredado  de  su  padre  la  alcaidía  del  Alcázar,  y 

provechando  la  caída  de  Don  Alvaro  de  Luna,  arrojó  del  gobierno 
de  la  ciudad  al  Corregidor  Pedro  Silva,  hechura  del  Condestable,  y 
se  apoderó  de  é\  en  nombre  del  Roy,  Don  Juan  II  de  Navarra.  Débil 
para  reprimir  la  rebelión  el  Monarca  castellano,  previo  el  consenti- 
miento de  los  segovianos,  cedía  en  1440  el  señorío  de  la  ciudad,  con 
fortalezas,  jurisdicción  y  tierras  al  Príncipe  de  Asturias,  criado  en 
ella,  que,  en  gratitud  á  la  donación  de  su  padre,  hizo  del  Alcázar  y 
la  ciudad  foco  de  conspiraciones,  según  convenía  á  los  intereses  de 
su  valido  don  Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena,  á  quien  Rui  Díaz 
de  Mendoza  trasfería  su  alcaidía  mediante  crecida  suma,  que  ab-^^ví^' 
de  su  peculio  el  complaciente  y  sub^'ugado  Príncipe. 

A  la  regia  solicitud  de  Don  Juan  II  y  á  la  pródiga  munificencia 
ue  Enrique  IV, -continuador  de  su  padre  en  el  embellecimiento  del 
Alcázar,  debió  éste  las  obras  de  sus  más  artísticas  habitaciones,  en 
las  que  se  fraguaron  casi  todas  las  intrigas  y  traiciones  de  tan  ver- 
gonzoso y  humillante  período  para  el  prestigio  del  poder  real.  En  el 
fondo  de  la  gran  plaza  de  armas,  sombreada  por  una  alameda  y  ocu- 

ada  hasta  el  siglo  xvi  por  la  catedral  vieja  y  el  palacio  episcopal, 
mandó  edificar  Don  Juan  II  la  bella  torre  que  lleva  su  nombre,  cuyas 
paredes  exteriores,  respetadas  por  las  llamas,  son  el  único  testimonio 
que  resta  de  la  regia  morada.  Cuadrilonga  su  planta,  presenta  por 
sus  costados  más  anchos  cuatro  torreones,  y  por  los  cortos  dos,  enlu- 
ciendo sus  muros  lindos  arabescos,  destruidos  en  varios  puntos. 
En  1452,  siendo  todavía  Príncipe,  ordenaba  Don  Enrique  construir 
la  preciosa  sala  de  las  Pinas,  así  llamada  por  las  que  embellecían  su 
techo,  y  apenas  coronado  Rey  en  20  de  Julio  de  14.54,  festejaba  el  17 
de  Agosto, en  la  que  titulabais  ciuda/L  su  advenimiento  al  Trono  con 
torneos  y  otros  regocijos;  puso  en  libertad  á  los  Condes  de  Alba  y 
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de  Treyiño,  presos  en  su  torre,  y  recibió  el  homenaje  de  los  princi- 
pales nobles  de  su  Reino,  eutre  ellos  el  Marque's  de  Santillana,  fa- 
moso por  su  cultura  literaria,  poderoso  como  jefe  de  la  casa  de  Men- 
doza y  tan  influyente  en  Castilla  por  su  número,  riqueza  y  poderío. 
Alarde  de  sus  riquezas  hacía  el  Rey  en  la  visita  hecha  en  Enero 
de  1455  por  el  Infante  de  Granada,  exponiendo,  en  suntuosos  apara- 
dores, sus  tesoros  de  oro,  plata  y  joyería;  en  la  primavera  de  1456  se 
labró  bajo  la  dirección  de  Xadel,  alcaide,  la  rica,  artística  y  regia 
alfarg-ía  de  la  sala  del  Pabellón,  y  en  1458  se  terminaba  el  adorno 
del  techo  del  tocador  de  la  Reina. 

Testigo  fuó  el  Alcázar  en  tan  aciagos  días  de  la  fastuosa  prodi- 
galidad del  manirroto  Monarca,  solamente  ocupado,  los  momentos  que 
se  lo  consentían  las  turbulencias  de  sus  nobles,  en  torneos  y  saraos; 
de  las  liviandades  de  la  Reina  Doña  Juana,  de  la  privanza  de  Don 
Beltrán  de  la  Cueva,  favorecido,  según  el  rumor  popular,  con  la  om- 
nímoda confianza  del  Rey  y  la  más  íntima  amistad  de  la  Reina;  las 
dobleces,  villanías  y  desafueros  de  D.  Juan  Pacheco,  Marqués  de  Vi- 
llena.  Fiel  permaneció  tan  segura  fortaleza  al  Monarca  que  tanto  la 
favoreciera,  lo  mismo  cuando  los  de  la  liga  le  deponían  en  Ávila, 
proclamando  Rey  á  su  hermano  Don  Alonso,  que  cuando  Pedro  Arias 
Dávila,  Contador  del  Rey,  a^-udado  por  su  hermano  el  Obispo  de 
Segovia,  franqueaba  sus  puertas  al  Infante  Don  Alonso;  en  él  se 
guareció  la  Reina  acompañada  de  la  Duquesa  de  Alburquerque,  con- 
servándola bajo  la  fidelidad  del  Rey  legítimo  su  alcaide,  Pedro  Mon- 
jaraz.  Poco  después  acudía  Don  Enrique,  entrando  solo  con  cinco 
criados  en  el  Alcázar,  y  desde  él  pactaba  humillante  y  vergonzosa 
transacción  con  Pacheco,  entregándosele  al  de  Villena,  á  pesar  de 
las  súplicas  del  alcaide,  quien,  según  refiere  Alonso  de  Palencia,  dijo 
al  Rey:  «Señor,  una  y  muchas  veces  suplico  y  requiero  á  V.  A.,  po- 
niendo por  testigo  á  Dios  y  á  los  hombres,  que  no  deje  esta  fortaleza, 
refugio  único  de  sus  infortunios,  ni  lo  entregue  á  estos  caballeros, 
si  no  quiere  ver  trocada  S.  M.  R.  en  áspera  servidumbre.»  Desoyó  el 
débil  Monarca  tan  prudente  consejo  y  dejó  tan  segura  prenda  en  po- 
der de  los  rebeldes,  que  le  consintieron  trasladar  sus  tesoros  al  Alcá- 
zar de  Madrid. 

Libre  de  competidores  por  la  temprana  y  sospechosa  muerte  del 
Infante  Don  Alonso,  y  avenido  con  su  hermana  Doña  Isabel,  después 
de  dos  años  de  ausencia  volvió  Don  Enrique  á  Sogovia,  nombrando 
ú  su  fiel  Mayordomo  Andrés  de  Cabrera  alcaide  del  Alcázar,  al  que 


EL  ALCÁZAR  DE  SEGOVL\  85 

hacía  trasladar  de  nuevo  sus  joyas  y  tesoros.  La  lealtad  de  Cabrera 
conservó  los  tesoros  y  la  fortaleza  contra  las  maquinaciones  y  embos- 
cadas de  amago  de  revolución  popular  promovidas  por  Pacheco,  y  la 
misma  veleidad  y  apocamiento  del  Rey,  y  la  amistad  y  buenos  ofi- 
cios de  su  animosa  mujer  Doüa  Beatriz  de  Bobadilla  preparaban,  yendo 
disfrazada  de  aldeana  en  un  jumento  hasta  Áranda,  donde  residía  la 
Infanta  Doña  Isabel,  la  oculta  entrevista  entre  e'sta  y  su  hermano  Don 
Enrique  en  el  Alcázar,  el  3  de  Enero  de  1474,  saliendo  complacidísimo 
de  su  discreta  plática;  paseóla  al  día  siguiente  por  la  ciudad,  llevando 
la  rienda  de  su  palafrén;  y  habiendo  acudido  á  la  ciudad  Don  Fernan- 
do, juntos  comieron  los  tres  el  día  de  Reyes  en  el  palacio  episcopal, 
permaneciendo  Doña  Isabel  todo  aquel  año  en  el  Alcázar,  amparada 
en  la  confianza  de  Cabrera  y  en  la  amistad  de  su  mujer  contra  las 
maquinaciones  de  Villeua  y  las  mudanzas  de  Don  Enrique. 

Pocas  horas  después  de  su  fallecimiento  sabíase  en  Segovia  la 
muerte  del  Rey,  acaecida  en  el  Alcázar  de  Madrid,  el  11  de  Diciembre 
de  1474.  Hiciéronle  solemnes  exequias  el  12,  y  el  martes  13  era  acla- 
mada Doña  Isabel,  «ensanchando  la  alegría  y  lealtad,  la  estrechura 
del  tiempo,* — escribe  Colmenares — quien  minuciosa,  puntual  y  ele- 
gantemente narra  en  su  Historia  de  ¡Segotia  la  solemne  proclamación 
como  Reiua  de  la  entonces  halagadora  esperanza  de  Castilla,  y  des- 
pués una  de  las  más  puras  y  legítimas  glorias  de  España. 

Montada  en  vistoso  palafrén  salió  del  Alcázar  Doña  Isabel,  '<de 
hermosa  y  real  presencia,  estatura  mediana,  bien  compuesta,  de  co- 
lor blanco  y  rubio,  ojos  entre  verdes  y  azules,  de  alegre  y  severo 
movimiento,  todas  las  facciones  de  rostro  de  hermosa  proporción,  en 
el  habla  y  accionar  natural  agrado  y  brío  majestuoso,  de  veintitrés 
años,  siete  meses  y  veinte  días.»  Recibiéronla  bajo  palio  de  brocado 
los  regidores  de  la  ciudad,  dos  de  los  cuales  llevaban  el  palafrén  por 
el  freno.  Proclamada  como  Reina  en  la  plaza,  prestóla  homenaje  Ca- 
brera como  alcaide  del  Alcázar  y  sus  tesoros,  pasando  la  Reina  á  ha- 
bitar el  palacio  edificado  en  la  misma  ciudad  por  Enrique  IV,  en  el 
cual  recibió  la  sumisión  de  varios  nobles  y  caballeros,  é  hizo  los  pri- 
meros preparativos  para  defender  la  corona  que  con  más  derecho  que 
fortuna  le  disputaba  su  sobrina  Doña  Juana.  Apoderado  por  sorpresa 
del  Alcázar  Alonso  Maldonado  en  Agosto  de  1476,  y  hecho  fuerte  Ca- 
brera en  la  torre  del  Homenaje  con  la  Infanta  Doña  Isabel,  acudió  la 
Reina,  que  se  encontraba  en  Tordesillas,  en  auxilio  de  su  servidor; 
y  enterada  de  la  causa  del  alboroto  y  hecha  justicia  en  los  culpables, 
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confirmó  al  alcaide.  En  el  sábado  26  de  Noviembre  de  1504  moría  en 
el  castillo  de  la  Mota,  en  Medina  del  Campo,  la  memorable  Reina 
Doña  Isabel  la  Católica,  atormentado  el  cuerpo  por  dolorosa  enferme- 
dad contraída  en  la  guerra  de  Granada  y  apenado  el  ánimo  por  los  pe- 
sares que  afligieron  su  espíritu  por  la  desventurada  suerte  de  sus 
hijos.  Las  tapicerías,  joyas  y  vestiduras  g-uardadas  en  el  Alcázar  fue- 
ron legadas  á  su  marido  por  la  gran  Reina  'para  aver  más  continua 
memoria  del  singular  amor  que  siempre  le  tuvo,  y  para  más  santa,  justa- 
mente vivir  con  el  recuerdo  de  la  muerte.  Sucedieron  á  la  gran  Isabel  su 
desventurada  hija  doña  Juana  y  su  esposo  Don  Felipe  el  Hermoso^ 
más  á  propósito,  por  la  gentileza  de  su  persona,  para  cortejar  las  da- 
mas de  su  consorte  que  para  gobernar  el  Reino  por  la  cordura  de  sus 
actos  y  la  madurez  de  juicio.  Supeditado  á  su  favorito  D.  Juan  Ma- 
nuel, le  confería  la  alcaidía  del  Alcázar,  desposeyendt)  en  Agosto 
de  1506  á  Andrés  Cabrera,  Marqués  de  Moya  y  Conde  de  Chinchón,  á 
pesar  de  alegar  éste  la  perpetuidad  de  su  cargo  concedida  por  los 
Reyes  Católicos. 

De  mal  grado,  y  protestando  de  la  injusticia  y  del  agravio  que  se 
le  hacía,  entregó  el  Alcázar  Cabrera  á  D.  Juan  Manuel,  acatando  la 
voluntad  real;  pero  muerto  al  poco  tiempo  Don  Felipe,  trató  el  Conde 
de  Chinchón  de  reivindicar  por  la  fuerza  de  las  armas  el  cargo  de 
que  había  sido  despojado,  sitiando  con  su  gente  la  fortaleza  en  No- 
viembre del  citado  año  de  1506,  habiendo  antes  ocupado  las  j)uertas 
de  San  Juan  y  de  Santiago  que  les  pertenecían.  Divididos  los  regi- 
dores y  la  nobleza  en  dos  bandos;  débil  el  poder  supremo  para  ha- 
cerse respetar;  concedida  la  fortaleza  sitiada  al  favorecido  por  la  vic- 
toria, permitiendo  que  los  íinos  la  pudiesen  atacar  y  los  otros  defen- 
der, se  reprodujo  una  de  aquellas  luchas  tan  frecuentes  en  los  tiem- 
pos feudales.  Ayudaban  á  los  Cabreras  los  Cáceres,  Horzes  y  Ríos; 
seguían  el  partido  de  D.  Juan  Manuel  los  Peraltas,  Heredias,  Arias, 
Lamas,  Mesas  y  Barros;  porfiada  la  lucha  por  los  dos  bandos,  auda- 
ces y  arrojados  en  el  ataque  los  sitiadores,  tenaces  y  heroicos  en  la 
defensa  los  sitiados,  el  24  de  Febrero  de  1507  ardía  la  iglesia  de  San 
Román,  defendida  sólo  por  catorce  hombres  al  mando  del  licenciado 
Peralta;  por  los  ataques  del  liijo  del  Conde  de  Chinchón,  á  media- 
dos de  Abril,  tomaban  los  sitiadores  la  parte  baja  del  castillo  y  la 
torre  de  Don  Juan  II,  quedando  los  sitiados  reducidos  á  la  del  Home- 
naje; rodeado  el  Alcázar  de  minas  abiertas  en  peña  viva;  reducido  el 
número  de  los  defensores  de  cuarenta  á  veinticinco,   pidieron  un 
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plazo  de  quince  días  para  capitular  si  no  eran  socorridos,  trascurridos 
los  cuales,  se  rindieron  el  15  de  Mayo  al  anciano  servidor  de  la  Reina 
Católica,  quien  proclamaba  á  la  Reina  Doña  Juana  con  la  misma  so- 
lemnidad que  treinta  y  tres  años  antes  á  su  madre;  llevaba  el  pen- 
úón  real  D.  Antonio  Bobadilla,  sobrino  de  la  Marquesa. 

La  misma  lealtad  que  sus  padres  á  los  Reyes  Católicos,  guardaron 
los  hijos  para  el  Emperador  Don  Carlos.  Ofrecido  el  mando  de  la  ciu- 
dad por  los  Comuneros,  abandonó  sus  casas  y  Estados  á  los  amotina- 
dos, encerrándose  en  el  Alcázar,  el  cual  conservó  por  el  César  don 
Diego  Cabrera,  mientras  el  Conde,  su  hermano,  juntaba  fuerzas  para 
socorrer  á  los  sitiados.  Seis  meses  duró  el  asedio,  rechazando  siempre 
á  las  huestes  de  la  Comunidad,  que  ya  por  asalto,  ya  por  bloqueo, 
intentaban  rendirlos,  destruyendo  en  sus  ataques  la  catedral  vieja, 
clesde  cuya  capilla  mayor  lucharon  las  tropas  populares,  para  desalo- 
jarlos de  la  torre  del  templo,  qiae  era  fortisima,  y  de  la  cual  eran  due- 
ños los  imperiales.  Vencida  en  la  tristísima  jornada  de  Villalar,  el 
23  de  Abril  de  1521,  la  causa  de  las  Comunidades,  aposentáronse  en  el 
Alcázar,  tan  heroicamente  defendido,  el  Cardenal  Adriano,  el  Condes- 
table y  el  Almirante  de  Castilla,  gobernadores  del  Reino,  á  princi- 
pios de  Mayo,  quienes  hicieron  pregonar  el  irrisorio  é  ineficaz  per- 
dón de  Carlos  V  con  los  rebeldes,  por  las  exclusiones  que  hacía,  á 
pesar  de  las  entusiastas  admiraciones  del  buen  Obispo  Sandoval,  por 
la  notable  clemencia  del  Einperador. 

Enajenado  por  donación  ó  venta  el  Palacio  de  Enrique  IV,  vol- 
vió el  Alcázar  á  ser  mansión  de  los  Reyes  en  su  estancia  en  la  ciudad, 
siendo  visitado  varias  veces  por  los  primeros  Monarcas  de  la  dinas- 
tía Austríaca.  En  Agosto  de  1525  visitóle  Carlos  I,  sumamente  com- 
placido de  la  lisonjera  acogida  que  le  hicieran  los  segovianos.  En 
compañía  de  sus  hermanas  las  Infantas  Doña  María  y  Doña  Juana, 
le  visitó  Felipe  II  en  Junio  de  1548.  siendo  todavía  Príncipe  y  ya 
Rey,  en  unión  de  Doña  Isabel  de  Valois,  su  tercera  esposa  y,  del 
Príncipe  Don  Carlos,  buscando  solar  para  el  monasterio  de  San  Lo- 
renzo, no  levantándole  en  San  Cristóbal,  distante  media  legua  de  la 
ciudad,  por  no  lastimar  los  derechos  de  los  monjes  del  Parral;  y  en 
12  de  Noviembre  de  1570  celebró  con  vistosas  fiestas  y  variados  re- 
gocijos públicos  su  enlace  con  su  cuarta  mujer,  Doña  Ana  de  Austria, 
xiurando  hasta  el  19  las  iluminaciones,  mascaradas,  fiestas  de  cañas 
y  fuegos  artificiales  con  que  se  solemnizó  el  suceso.  Resentida  la 
fábrica  del  edificio  con  los  sitios  puestos  primero  por  el  Conde  de 


88  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Chinchón,  y  después  por  los  Comuneros,  y  amenazando  próximo, 
hundimiento  las  habitaciones  del  Mediodía,  los  corredores  del  patio 
y  algunos  chapiteles,  atendió  el  Rey  Prudente  á  su  reparación,  ocu- 
pándose de  dicha  obra  desde  1554  el  arquitecto  Gaspar  de  Vega;  sufrió 
entonces  notables  trasformaciones,  que  desnaturalizaron  su  primitivo 
estilo  arquitectónico,  para  acomodarle  al  de  Juan  de  Herrera,  enton- 
ces dominante,  encargándose  la  terminación  de  las  obras  á  Juan  de 
Mora,  bajo  cuya  dirección  se  hicieron  y  acabaron  en  1598  las  dos 
galerías  del  patio  y  la  escalera  principal;  renováronse  el  dorado  de 
los  techos  y  se  completó  la  colección  de  los  bustos  de  los  Reyes,  en- 
comendándose la  leyenda  y  su  cronología  al  cronista  Garibay  y  revi- 
sando el  mismo  Rey  Don  Felipe  las  cincuenta  y  seis  inscripciones- 
de  dicha  colección.  Sólo  de  paso  y  por  pocos  días  habitaron  el  Alcá- 
zar de  sus  mayores  tres  veces  Don  Felipe  III  el  Devoto,  y  una  su 
hijo  Don  Felipe  IV.  Entonces  dejó  de  ser  mansión  regia  para  con- 
vertirse en  prisión  de  Estado. 

Tristes  pasaron  las  horas  en  la  torre  del  Homenaje  para  los  des- 
afortunados, víctimas  de  la  razón  de  Estado  ó  complicados  en  las  al- 
teraciones del  orden  público.  En  1566  era  preso  en  Balsain  el  Conde 
de  Montigny,  enviado  de  la  Infanta  Gobernadora  de  Flandes  con  las. 
demandas  de  los  descontentos  de  aquel  Estado,  como  complicado  y 
causa  de  aquellos  disturbios,  á  quien  intentaron  dar  libertad  unos 
flamencos  disfrazados  de  peregrinos,  que  con  el  pretexto  de  darle 
una  serenata  llevaban  en  los  instrumentos  limas  y  escalas  de  seda; 
pero  descubierto  su  intento,  fueron  ahorcados  los  directores  del  ar- 
did, y  trasladado  el  Conde  á  Simancas,  donde  se  le  dio  garrote.  Del 
castillo  de  Santorcaz  era  trasladado  en  1645  el  Marqués  de  Aya- 
monte,  I).  Francisco  de  Guzmán,  como  cómplice  de  la  conjuración 
del  Duque  de  Medina  Sidonia  para  proclamarse  Rey  de  Andalucía, 
de  cuya  prisión  salió  en  Diciembre  de  1648,  para  ser  decapitado  en 
la  cárcel  de  la  ciudad.  En  el  mismo  año  traíase  preso  á  Enrique  de 
Lorena,  Duque  de  Guisa,  Presidente  de  la  República  do  Ñapóles^ 
como  descendiente  de  Renato  de  Anjou,  en  la  sublevación  contra  el 
Duque  de  Arcos,  vendido  por  el  Duque  de  Richelieu  y  Mazarino, 
víctima  de  su  arrojo  é  inexperiencia  y  hecho  prisionero  en  Capua  en 
Abril  del  citado  año  1648,  para  ver  trocado  el  lisonjero  mando  de  un 
reino  por  las  incomodidades  de  una  prisión,  de  la  cual  logró  evadir- 
se; pero  preso  nuevamente  en  Vizcaya,  fué  conducido  otra  vez  al 
Alcázar,  donde  permaneció  hasta  1653,  cu  que  consiguió  la  suspirada. 
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libertad  por  intercesión  del  Príncipe  de  Conde  al  servicio  de  España. 
Recuperado  por  Felipe  V  el  Alcázar,  que  en  1606  había  entreg-ado  al 
Archiduque  Carlos  el  último  alcaide,  Príncipe  de  Albano,  descen- 
diente por  línea  de  mujer  de  los  Condes  de  Chinchón,  guardó  en  su? 
muros  preso,  en  1610,  al  Duque  de  Medinaceli,  que  condenado  á 
muerte  por  delito  de  infidencia  á  Felipe  V,  el  Animoso,  debió  á  la 
clemencia  de  éste  la  conmutación  de  su  pena  por  la  de  prisión  per- 
petua, que  sufrió  primero  en  Pamplona,  y  luego  en  Fuenterrabía, 
donde  murió;  y,  finalmente,  en  1626  guardó  al  célebre  aventurero 
holande's.  Barón  de  Riperdá,  preso  en  Diciembre  de  1625,  á  pesar  de 
haber  buscado  refugio  en  casa  del  embajador  de  Inglaterra,  por  dic- 
tamen del  Consejo  de  Castilla,  que  autorizó  al  Rey  á  quebrantar  la 
inviolabilidad  del  derecho  de  asilo,  por  ser  el  depuesto  Ministro  reo 
de  lesa  majestad. 

En  1764  estableció  Carlos  III,  en  el  histórico  Alcázar,  la  Academia 
de  Artillería,  destino  que  conservó  más  de  un  siglo;  allí  adqui- 
rieron sólida  instrucción  distinguidos  oficiales  del  arma,  honra  del 
cuerpo,  gloria  de  la  patria,  quienes  en  las  graves  atenciones  de  peno- 
sos mandos  militares  recordarían  con  amor  sus  ardides  y  travesuras 
de  colegiales  en  la  predilecta  mansión  de  Don  Juan  II  y  Enrique  IV. 

De  luto  para  el  arte  y  de  perpetuo  dolor  para  Segovia  será  siem- 
pre el  tristísimo  recuerdo  del  6  de  Marzo  de  1862;  la  densa  humareda 
que  salía  por  la  parte  occidental  del  edificio;  las  llamas,  avivadas  por 
un  violento  viento  Sur,  que  en  breve  coronaron  toda  la  parte  alta  del 
Alcázar,  dominaban  ya  todo  el  empizarrado,  cuando  las  campanas  de 
la  catedral  3'de  las  parroquias  tocaban  á  arrebato  demandando  auxilio, 
anunciando  ala  ciudad  tal  desventura.  Ineficaces  fueron  las  medidas 
tomadas  para  atajar  el  incendio;  inútiles  las  disposiciones  de  las  au- 
toridades y  los  actos  de  audacia  y  arrojo  personal  para  extinguirle,  y 
sólo  al  tercer  díapudieron  apreciarse  los  estragos  de  aquella  catástrofe, 
sentida  y  puntualmente  descrita  en  la  carta  de  D.  José  Losañez  (1), 
autor  de  una  excelente  descripción  del  incendiado  Alcázar,  cuya  obra 
y  el  completo  viaje  artístico  de  Cuadrado  nos  ha  servido  de  grande 
utilidad  en  el  presente  escrito,  para  suplir  lo  que  no  supimos  aprove- 
char en  la  notable  historia  del  modelo  y  maestro  de  historiadores  lo- 
cales, el  licenciado  D.  Diego  Colmenares,  ilustrado  cronista  de  la  ciu- 
dad y  virtuoso  párroco  de  su  iglesia  de  San  Juan  de  los  Caballeros. 

1)    Museo  Universal,  25  Marzo  1862. 
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De  tan  artística  é  histórica  fábrica  sólo  restaban  ruinas;  los  mu- 
ros exteriores  permanecían  en  pie;  sólo  habían  perdido  los  chapite- 
les, pero  del  interior  nada  restaba:  el  puente  levadizo,  la  galería  de 
los  moros,  la  cámara  de  la  Galera,  el  salón  del  Trono,  el  gabinete  de 
las  Pinas,  el  salón  de  los  Reyes,  la  capilla,  la  biblioteca,  que  conte- 
nía 12.000  volúmenes,  todo  fué  destruido  perlas  llamas. 

General  fuó  en  Segovia  el  sentimiento  por  la  pe'rdida  de  tan  ar- 
tístico monumento,  en  el  que  se  encontraban  vinculados  sus  recuer- 
dos de  legítima  gloria  y  pasado  poderío,  y  «extremecióse  de  indig- 
nación— escribe  Cuadrado — sólo  con  la  sospecha  de  que  no  hubiese 
nacido  el  incendio  de  casual  desgracia,  sino  de  culpable  ligereza  ó 
de  negro  delito  tal  vez...  Verdaderamente,  no  eran  traviesos  mucha- 
chos, aun  cuando  sujetos  á  la  más  severa  disciplina,  los  moradores 
que  convenían  á  tal  grandeza.» 

Veinte  años  habían  trascurrido  desde  el  incendio  hasta  Diciembre 
de  1881,  en  que  siendo  Ministro  de  Fomento  el  Sr.  Albareda,  por 
una  Real  orden  se  acordaron  las  indispensables  obras  para  impedir 
su  desmoronamiento,  y  la  reunión  de  antecedentes  necesarios  para 
una  restauración  que  no  se  hará  nunca  por  las  penurias  del  Tesoro, 
la  apatía  de  las  corporaciones  locales  y  los  egoismos  particulares,  por 
más  que  en  su  historia  tenga  Segovia  el  modelo  de  cómo  se  reparan 
los  monumentos  destruidos  por  causa  mayor.  Recuerde  la  construc- 
ción de  su  iglesia-catedral,  edificada  por  las  cuestaciones  entre  sus 
hijos  y  la  prestación  personal  de  ellos;  abra  una  suscrición  pública; 
pida  el  auxilio  del  Estado  y  la  ayuda  de  sus  fondos  provinciales,  y, 
sobre  todo,  reclame,  como  deuda  de  honor  y  reparación  de  justicia, 
los  esfuerzos  individuales  y  colectivos  del  cuerpo  en  cuyo  poder 
se  perdió  tan  inestimada  joya  artística,  recuerdo  de  tan  memorable 
historia. 

Antonio  Alaeslre  y  Alonso. 
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El  tren  correo  de  Andalucía,  que  salió  de  Madrid  á  las  siete  y 
cuarenta  y  cinco  minutos  de  la  noche  del  24  de  Diciembre  de  185..,, 
acababa  de  penetrar  á  gran  velocidad  en  las  gargantas  y  desfiladeros 
que  separan  la  Mancha  de  Andalucía  y  reciben  el  raro  nombre  de 
Despeñaperros. 

El  correo  se  componía  de  cuatro  coches  de  primera,  dos  coches 
berlinas,  la  máquina  y  el  furgón  de  cola.  Al  entrar  en  Despeñape- 
rros,  moderó  un  tanto  la  rapidez  de  la  marcha. 

Mal  invierno  fué  aquel  para  viajar.  La  nieve  cubría  los  profundos 
barrancos  de  aquella  parte  de  la  vía,  y  el  viento  arrojaba  con  fuerza 
sus  copos  contra  los  cerrados  cristales  de  los  coches,  cuyos  interio- 
res estaban  sumidos  en  la  oscuridad. 

Las  tres  de  la  madrugada  no  es  ciertamente  la  hora  más  á  propó- 
sito para  ir  despierto,  y  asi  opinaban,  sin  duda,  los  viajeros  del  correo 
de  Andalucía. 

Como  para  el  interés  de  lo  que  sigue  nos  son  indiferentes  todos, 
excepto  dos,  busquemos  á  éstos  en  un  departamento  de  primera  clase 
del  quinto  coche. 
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OcujDan  éste  cinco  viajeros;  dos  señoras  de  cuya  edad  es  imposi- 
ble juzgar,  porque  van  envueltas  en  mantas  de  viaje,  un  caballero 
abrig-ado  de  ig-ual  manera  y  dos  personas  más,  que  son  las  que  direc- 
tamente nos  interesan. 

Son  un  hombre  y  una  mujer.  Él  abrigado  en  una  capa,  ella  cu- 
bierta con  un  mantón  de  los  llamados  de  ocho  puntas. 

Evidentemente,  estos  dos  individuos  viajan  porprimera  vez  en  tan 
cómodos  carruajes,  á  juzgar  por  su  aspecto.  Parecen  criados  de  buena 
casa,  algo  como  mezcla  de  mayordomos  y  confidentes  de  los  amos.  La 
mujer  lleva  bajo  el  mantón,  y  perfectamente  abrigada,  una  criatura 
profundamente  dormida. 

Xada  se  oye  en  el  interior  del  wagón.  El  correo  va  dejando  atrás 
puentes  y  túneles,  tan  abundantes  en  aquella  parte  de  la  línea;  por 
fuera,  el  vendaval  gime  en  las  barrancas  y  hondonadas  y  amontona 
la  nieve  á  un  lado  y  otro  de  la  vía,  haciendo  penosa  la  marcha  del 
tren,  que  parece  un  reguero  negro  sobre  la  blanca  sábana;  de  vez  en 
cuando  brilla  una  luz  verde  á  lo  lejos,  silba  la  locomotora  y  el  tren 
pasa  con  rapidez  por  delante  de  un  guarda-vía,  único  ser  viviente  en 
aquellas  soledades. 

La  mujer,  que  lleva  la  criatura  dormida  en  la  falda,  se  agita,  mira 
á  los  demás  viajeros  como  desconfiando  de  ellos,  y  llama  la  atención 
de  su  compañero  tirando  con  suavidad  de  la  capa  con  que  va  cu- 
bierto. 

— ¡Juan!... 

El  llamado  Juan  se  incorporó  vivamente. 

— ¡Juan! — repitió  la  mujer — ¿duermes? 

Juan  hizo  un  brusco  movimiento  negativo  y  volvió  á  su  iumo- 
vilidad. 

La  mujer  repitió  el  tirón  de  la  capa  con  insistencia: 

— Juan — dijo  con  voz  que  sonaba  á  lágrimas — no  es  posible  dor- 
mir cuando  la  conciencia  dice:  ¡no  dormirás! 

Juan  continuó  callado.  No  debía  acusarle  grandemente  su  con- 
ciencia porque  pareció  rendirse  al  sueño. 

La  mujer  se  secó  una  lágrima  rebelde,  alzó  un  tanto  al  pequeña 
que  llevaba  en  brazos,  y  aplicando  los  labios  á  la  carita  de  la  cria- 
tura, la  dio  un  beso  prolongado  y  silencioso.  Despuds  descorrió  una 
de  las  cortinillas  y  se  quedó  mirando  melancólicamente  la  nieve  del 
camino. 
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Seguramente  trabajaba  una  ¡dea  fija  en  su  cerebro,  porque  al 
cabo  de  un  cuarto  de  hora  volvió  á  tirar  de  la  capa  de  su  compañero 
j  le  dijo  con  voz  insinuante  y  dulce: 

— Juan  de  mi  alma,  tú  eres  bueno,  lo  sé;  no  quieras  hacerte  peor 
de  lo  que  aparentas.  Tú  eres  un  esclavo  de  tu  palabra,  lo  sé  tam- 
bién; pero  entre  ambas  cosas  hay  un  término  medio... 

Juan  se  inclinó  hacia  la  mujer  y  dijo  con  voz  que  quiso  revestir 
de  dureza: 

— Mira,  no  me  hables  de  eso;  ¿lo  entiendes?  Xo  me  hables  una  pa- 
labra más.  Si  el  señor  Conde  me  hubiera  dicho: — Juan,  abre  en  ca- 
nal esa  criatura — la  hubiera  arrancado  de  tus  brazos  y  la  hubiera 
matado  como  á  un  perro...  ¡Sí,  lo  habria  hecho,  Teresa — continuó 
Juan,  como  afirmándose  más  en  lo  dicho — lo  habria  hecho  como  te 
lo  digo! 

Teresa  miró  á  Juan,  y  brillaron  sus  ojos  en  la  oscuridad  como  los 
de  una  leona  irritada. 

Los  tres  viajeros  que  iban  en  el  wagón  además  de  los  ya  cono- 
cidos, dormían  profundamente.  Xo  era  fácil  que  oyeran  nada  de  lo 
que  Juan  y  Teresa  hablaban. 

— Juan  mío — continuó  Teresa — eso  que  acabas  de  decir,  no  lo 
sientes.  ¿Qué  culpa  tiene  esta  criatura  de  las  faltas  de  su  madre?  ¿Xo 
valdría  más  que  la  arrojaras  á  uno  de  esos  barrancos  y  que  muriera 
entre  la  nieve,  que  hacer  lo  que  te  han  mandado? 

Teresa  calló  esperando  algo.  El  silencio  de  Juan  la  animó,  y  sa- 
cando la  criatura  de  entre  el  mantón,  la  enseñó  á  su  compañero. 

— Mira,  Juan,  hay  poca  luz,  pero  es  suficiente  para  verle.  Mírale 
qué  hermoso  es:  parece  que  duerme  en  brazos  de  ángeles.  ¡Pobre 
criatura! 

Juan  callaba  como  un  muerto. 

— ¿Xo  me  dices  nada?  ¿Xo  te  se  ablanda  el  corazón  al  verle? 
Acuérdate  de  nuestro  niño,  Juan  de  mi  alma;  acuérdate  bien;  era 
como  éste,  rubio  como  el  oro,  y  como  éste  parecía  dormir  cuando  se 
lo  llevaron  en  aquella  cajita  blanca...  ¡Quién  sabe  si  su  alma  ha  ve- 
nido á  habitar  en  este  cuerpo  tan  pequeño! 

El  recuerdo  que  evocaba  Teresa  sacó  por  fin  á  Juan  de  su  silencio, 
y  cogiendo  á  Teresa  nerviosamente  por  el  brazo: 

— Teresa — dijo — no  me  recuerdes  al  niño.  ¿Qué  podemos  hacer, 
di?  Después  de  todo,  ¿no  es  bastante  generoso  el  señor  Conde? 
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— ¡Generoso,  generoso...! — replicó  Teresa — ¿es  generoso  abando- 
nar para  siempre  á  una  criatura  de  Dios,  aunque  sea  en  una  Casa  de 
Misericordia?  ¿Y  la  conciencia,  Juan,  y  la  conciencia? 

— ¡Yo  no  sé  de  eso,  no  quiero  saber  nada  de  eso! — dijo  Juan  con 
enfado. — Si  la  Condesaba  cometido  un  crimen,  ella  responderá  ante 
Dios;  si  el  Conde  no  obra  bien,  allá  él;  nosotros  sólo  debemos  obede- 
cer. Mañana  llegaremos  á  Sevilla,  dejaremos  al  niño  en  el  torno  de 
la  Casa-cuna  y  volveremos  á  Madrid  á  decir:  aquello  está  becho. 

Teresa  era  mujer  de  temple,  sin  duda,  porque  se  volvió  viva- 
mente á  su  interlocutor  y  le  dijo,  con  voz  baja,  pero  firme: 

— Tú  no  liarás  eso,  Juan;  tú  no  harás  eso,  porque  la  memoria  de 
nuestro  hijo  te  lo  habría  de  reprobar  el  resto  de  tu  vida.  Hay  un  me- 
dio que  lo  concilía  todo. 

— ¿Qué  medio? 

— ¿Preguntas  qué  medio?  ¿Qué  se  hace  cuando  se  quiere  hallar 
un  objeto  perdido  entre  muchos  iguales?  Señalarlo;  pues  bien... 

No  debió  parecerle  á  Juan  descabellado  el  propósito,  porque  re- 
plicó con  voz  más  dulce: 

— ¿Y  si  el  Conde  sabe?... 

— El  Conde  no  puede  saber  nada  nunca,  á  menos  que  nosotros  se 
lo  contemos;  pero  la  pobre  señora  puede  quedar  viuda  algún  día,  y 
entonces  es  seguro  que  querrá  saber  qué  ha  sido  de  este  pedazo  de 
sus  entrañas.  ¿Qué  perdemos  con  esto?  Nada;  nosotros  cumplimos 
con  lo  mandado;  entregamos  el  niño  en  la  Casa-cuna,  pero  lo  entre- 
gamos con  una  señal,  por  la  que  algún  día  pueda  saberse  su  pa- 
radero. 

— ¡Bien,  pero?... 

—No  busques  más  pretextos,  Juan  mío.  Te  lo  pido  por  la  memo- 
ria de  tu  hijo.  ¿Quieres? 

Juan  pareció  dudar  un  momento.  Pensó  que,  en  realidad,  nada 
arriesgaba  con  acceder  á  lo  que  su  mujer  pretendía,  y  que,  señalando 
al  niño,  no  había  obstáculo  para  su  entrega  en  la  Casa-cuna  de  Se- 
villa. Cumplía  un  deber  para  con  su  amo,  y  otro  deber  para  ante  su 
conciencia  de  hombre  honrado.  Pensó  que,  aun  cuando  su  culto  de 
fiel  servidor  podía  disculpar  ciertos  servilismos,  no  podía  aquel  culto 
eximirle  de  pensar  y  sentir  como  los  demás  mortales.  ¿Quién  podía 
saber  si  aquel  niño  llegaría  á  sor  algún  día  gloria  de  su  patria?  Y 
entonces,  ¿no  tendría  él,  oscuro  criado,  derecho  indisputable  para 
decirle:  Yo  te  llevé  una  noche  de  Navidad  en  el  tren  corroo  y  te 
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dejé  en  Sevilla  al  pie  de  la  puerta  de  la  Casa-cuna,  señalándote  pre- 
viamente para  que  no  te  perdieses  como  una  gota  de  agua  en  el 
Océano?  Sí,  ciertamente;  no  había  inconveniente  para  que  Juan  cum- 
pliese con  su  señor  y  consigo  mismo.  Y  por  otra  parte,  Juan  se  acor- 
daba de  aquel  niño  que  había  perdido,  y  le  temblaban  las  carnes  al 
pensar  que  con  el  niño  muerto  hubieran  podido  hacer  lo  que  con 
aquel  que  Teresa  llevaba  en  la  falda. 

El  tren  correo  seguía,  en  tanto,  su  camino  á  través  del  venda- 
val; la  nieve  acumulada  sobre  la  vía  era  menos  abundante,  y  el  co- 
rreo corría  con  mayor  velocidad,  salvando  profundas  barrancas  y 
hundiéndose  fantásticamente  en  las  negras  bocas  de  los  túneles,  más 
negras  todavía  aquella  noche,  por  destacarse  vigorosamente  sobre  el 
fondo  blanco  del  paisaje.  De  vez  en  cuando  la  máquina  silbaba  pi- 
diendo freno,  y  este  ruido  y  los  faroles  rojo  y  blanco  de  los  topes  de 
aquélla,  eran  las  únicas  señales  de  vida  en  las  cimas  solitarias. 

Volvamos  al  wagón,  abandonado  por  un  momento,  que  á  ello  con- 
vida también  la  crudeza  de  la  noche. 

Teresa,  siempre  con  el  niño  dormido  sobre  su  falda,  seguía  mi- 
rando con  una  especie  de  soñolienta  tristeza  al  camino.  Juan,  por  su 
parte,  continuaba  silencioso  y  como  esperando  á  que  su  mujer  le  in- 
terrogara de  nuevo. 

Así  pasó  un  cuarto  de  hora. 

El  correo  pasó  á  toda  velocidad  por  delante  de  una  estación.  La 
visión  fué  instantánea  y  la  estación  se  perdió  á  lo  lejos.  Esto  sacó  á 
Teresa  de  su  estupor,  y  se  inclinó  hacia  su  marido. 

— ¿Estás  decidido,  Juan? 

— Esto  es  hecho,  Teresa.  Tienes  un  excelente  corazón,  y  uo 
quiero  contrariarte  en  esto  ni  en  nada.  Señalemos  al  niño... 

Teresa  sintió  miedo. 

— ¿Cómo  se  hace  eso,  Juan? 

— Dame  el  niño.  Yo  tengo  aquí  mi  cortaplumas;  le  haré  una  cruz 
en  el  brazo  derecho,  y  cicatrizaré  la  herida  con  la  ceniza  de  un  ciga- 
rro que  voy  á  encender... 

Teresa  vacilaba. 

— ¿No  le  harás  daño? 

— Nó;  apenas  si  sentirá  nada.  Además,  es  necesario.  Dame  el 
niño,  y  desnúdale  antes  el  brazo  derecho.  Ten  cuidado  de  que  no  des- 
pierte. 
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Teresa  liizo  lo  que  su  marido  la  mandaba,  y  puso  al  descubierto 
el  bracito  derecho  de  la  criatura. 

Juan  sacó  entre  tanto  un  cigarro  puro  y  lo  encendió. 

— Vamos... — dijo  Juan  con  voz  apagada. 

Y  aquel  hombre  se  dispuso  á  señalar  el  hrazo,  como  si  fuera  á  co- 
meter un  crimen. 

Teresa  puso  al  niño  sobre  la  colchoneta  del  coche.  Juan  se  in- 
clinó, y  á  la  débil  luz  del  cigarro  hizo  dos  incisiones  en  cruz  sobre 
el  brazo  del  recién  nacido,  y  como  á  un  decímetro  de  la  muñeca. 
Después  echó  apresuradamente  sobre  la  herida  ceniza  caliente  del  ci- 
garro, y  frotó.  Milagrosamente  no  hizo  el  niño  el  menor  movimiento. 

Teresa  se  alarmó  por  este  silencio. 

— ¿Qué  has  hecho,  Juan? 

— Nada  peligroso.  Envuelve  otra  vez  al  niño  y  dale  de  mamar. 
Mañana  tendrá  una  señal  indeleble. 

Teresa  envolvió  al  niño,  le  dio  el  pecho  y  miró  á  su  marido  con 
los  ojos  empañados  en  lágrimas,  diciéndole: 

— ¡Dios  te  lo  pagará,  Juan! 

Volvió  á  reinar  el  silencio  en  el  interior  del  carruaje.  Teresa  y  su 
marido  parecieron  dormirse,  y  hora  tras  hora  y  legua  tras  legua, 
llegó  el  correo  al  siguiente  día  á  la  estación  de  Sevilla. 

Las  nieves  quedaban  muy  atrás;  en  Sevilla  brillaba  un  sol  esplén- 
dido, y  el  invierno  de  Andalucía,  lleno  de  perfumes  y  colores,  se  mos- 
traba por  todas  partes,  alegrándolo  todo  con  el  tornasol  rieute  de  sus 
flores  y  el  eterno  gorjeo  de  sus  pajarillos. 

Los  viajeros  se  apearon  abriendo  ojos  tamaños,  y  entre  los  recién 
llegados  y  los  que  los  esperaban,  llenaron  la  poco  espaciosa  estación. 

Sobrevino  ese  cuarto  de  hora  que  sigue  á  la  llegada  de  un  tren; 
aquí  un  grupo  en  el  que  todos  se  abrazan  y  se  preguntan  atropella- 
damente por  el  padre,  la  madre  ó  el  amigo  ausente,  y  de  los  que  el 
recien  llegado  parece  traer  un  efluvio  de  vida;  más  allá  el  viajero  á 
quien  nadie  espera,  el  viajero  seniimeníal  de  Sterne,  que  no  se  sabe 
de  dónde  viene  ni  adonde  va,  que  toma  silenciosamente  un  coche  y 
se  pierde  entre  las  calles,  como  un  desheredado  á  quien  nadie  ama  ni 
aborrece;  aquí  la  bienvenida  ruidosa  y  expansiva,  que  se  traduce  en 
exclamaciones  de  alegría  y  apretones  de  manos;  allá  el  recibimiento 
mucho  tiempo  esperado,  que  se  revela  en  un  abrazo  largo  y  callado 
sin  palabras  y  sin  estrépito. 
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Nadie  agnardaba  á  nuestro  matrimonio,  y,  por  consig-niente,  su 
paso  por  la  estación  fué  rápido. 

Juan  tomó  una  berlina  de  plaza,  de  esas  berlinas  de  alquiler  que 
-aon  en  Sevilla  limpias  y  alegres,  y  haciendo  entrar  á  Teresa,  dijo  al 
cochero: 

— Necesitamos  ir  á  una  de  las  mejores  fondas,  y  confío  en  tí. 

— Pues  si  no  reparan  ustedes  en  pre-''^^.  l-^?  llevaré  al  hotel 
Suizo. 

— ¿Está  lejos? — dijo  Juan,  por  decir  algo. 

— Nó  señor;  entraremos  por  la  calle  de  la  Cuna. 

Este  nombre  despertó  en  Juan  ideas  casi  dormidas. 

— ¿Por  la  calle  de  la  Cuna? 

— Sí,  señorito;  por  la  de  las  Sierpes  no  se  permite  la  circulación 
de  carruajes,  y  es  preciso  llegar  á  el  hotel  por  la  calle  de  la  Cuna. 

Dado  el  motivo  del  viaje  de  Juan  á  Sevilla,  en  donde  no  había  es- 
tado jamás,  aquel  rodeo  era  una  feliz  casualidad. 

— ¿Luego  ese  hotel  está  cerca  de  la  Casa-cuna? 

— Si  señor;  una  de  las  cuatro  puertas  del  Suizo  dista  poco  de 
la  Cuna. 

— Pues  anda  cuando  quieras. 

El  coche  se  puso  en  marcha. 

Teresa  había  oído  el  diálogo  entre  su  marido  y  el  cochero. 

— Teresa,  el  cielo  nos  ayuda.  El  hotel  en  que  vamos  á  parar  está 
á  dos  pasos  de  la  Inclusa  de  Sevilla,  y  para  mayor  fortuna  tiene  va- 
rias puertas. 

— Estoy  triste,  Juan — respondió  Teresa. — Aunque  el  niño  no  sea 
nuestro,  me  parece  que  cometemos  una  mala  acción. 

— Nosotros  no  somos  responsables  de  esto.  Teresa,  ya  lo  sabes. 

— Sí  que  lo  sé;  el  señor  Conde  tendrá  grandes  motivos  para  hacer 
lo  que  ha  hecho;  pero  yo  tengo  un  corazón  que  no  me  engaña  jamás; 
la  Condesa  es  inocente,  Juan. 

Este  abrió  los  ojos  con  asombro,  como  preguntándose  si  su  mujer 
•estaba  loca. 

— ¿Inocente?  ¿Has  dicho  ¡nocente? 

Teresa  descubrió  la  cara  del  niño  que  estaba  despierto. 

— He  dicho  inocente,  y  sé  lo  que  he  dicho. 

— ¿Y  este  niño? — dijo  Juan  en  el  colmo  de  la  admiración. 

— No  se  trata  ahora  del  niño.  Loque  yo  te  pregunto,  Juan,  es  si 
TOMO  CU  7 
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croes  tú  que  habiendo  sido  ángel  toda  la  vida,  hubiera  sido  la  Con- 
desa, siquiera  por  un  cuarto  de  hora,  demonio.  Tú  no  la  conoces, 
como  yo,  desde  hace  quince  años,  y  por  eso  hablas  asi;  pero  yo,  que 
casi  la  he  criado,  te  juro,  por  la  salvación  de  mi  alma,  que  entre  la  se- 
ñora Condesa  y  un  áng-el  no  hay  más  diferencia  que  las  alas.  Aquí 
hay,  sin  duda,  un  misterio  horrible,  que  es  tan  misterio  para  el  Conde 
como  para  nosotros,  y  quizá  parala  pobre  señora.  Las  mujeres  tene- 
mos menos  talento  que  vosotros,  pero  más  corazón. 

Teresa  calló,  y  su  marido  la  miró  embobado.  Evidentemente  tenía 
menos  talento  y  menos  corazón  que  su  mujer.  Para  él,  todo  aquel  ar- 
gumento de  Teresa  descansaba  sobre  una  base  poco  firme,  la  virtud 
de  la  Condesa.  En  cambio,  su  opinión  tenía  un  apoyo  vivo  y  cercano: 
el  niño.  No  varió,  pues,  de  modo  de  pensar,  pero  se  calló. 

En  aquel  momento  lleg-aron  al  hotel.  Juan  pagó  al  cochero,  y  to- 
mando la  maletilla  de  viaje  y  seguido  de  Teresa,  subió  al  primer 
piso. 

Se  les  facilitó  una  salita  con  alcoba,  y  Juan  rogó  que  no  se  les 
molestase  hasta  la  hora  del  almuerzo. 

En  cuanto  se  vieron  solos  en  aquella  habitación  extraña,  Teresa 
se  apresuró  á  desnudar  el  brazo  del  niño.  La  cruz  hecha  por  su  ma- 
rido con  el  cortaplumas  se  destacaba  negruzca  sobre  el  sonrosado  cu- 
tis de  la  criatura,  que  sonreía. 

— ¿No  desaparecerá  la  señal? 

— No — respondió  Juan — dentro  do  veinte  años  se  verá  como  hoy,* 
la  cruz  será  más  pequeña,  y  nada  más. 

Teresa  miraba  con  amor  al  niño. 

— ¡Veinte  años! — murmuró — ¡veinte  años!  ¿Qué  será  de  este  po- 
bre niño  en  ese  tiempo,  Juan. 

— ¡Quién  sabe! — respondió  filosóficamente  el  preguntado. — Proba- 
blemente ni  tú  ni  yo  estaremos  en  este  mundo  para  verlo. 

Hubo  un  largo  rato  de  silencio.  El  niño  empezó  á  llorar. 

— ¿Sabes  qué  pienso,  Juan. 

— Nó. 

— Pues  pienso  que  es  bien  extraño  lo  que  nos  sucede  en  este  mo- 
mento. Estamos  en  una  ciudad  que  desconocemos  por  completo,  que 
escomo  estará  oscuras  en  una  habitación  grande  sin  atreverse  á  dar 
uu  paso  para  no  tropezar  en  los  muebles.  Esta  fonda  es  muy  hermo- 
sa, pero  todo  es  frío  para  nosotros  en  ella;  luego  este  niño,  Juan,  esta 
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pobre  criatura,  que  no  tiene  culpa  de  nada  y  que  va  á  pagar  delitos 
que  ni  ha  cometido  ni  conocerá  en  muchos  años,  pero  que  descono- 
cidos y  todo,  caen  sobre  su  cabeza. 

Juan  golpeaba  los  cristales  del  balcón  con  los  nudillos.  Eviden- 
temente le  aburría  la  persistencia  de  su  mujer  en  el  mismo  tema. 

La  noche  llegó,  una  noche  clara  y  apacible,  como  lo  son  casi 
siempre  bajo  aquel  cielo  espléndido.  La  luna  llena  alumbraba  viva- 
mente la  calle  de  la  Cuna,  animadísima  en  aquellas  horas,  y  recor- 
taba vigorosamente  las  sombras  de  los  tejados  sobre  el  adoquinado. 

Juan  encendió  una  bujía. 

— Dentro  de  un  momento  será  la  hora  de  la  comida;  creo  que  es 
mejor  que  la  traigan  aquí;  no  conviene  que  nos  vean  con  el  niño. 

Teresa  se  había  resignado,  sin  duda,  á  desprenderse  del  niño. 
Éste  había  callado  hacía  rato  y  dormía  profundamente  sobre  una  de 
las  dos  camas  de  la  sala. 

Teresa  se  acordó  de  pronto  de  un  detalle  importantísimo. 

— El  niño  no  está  bautizado — dijo. 

— ;Es  verdad! — respondió  Juan. 

— ¿Qué  hacemos,  Juan? 

La  solución  del  problema  no  era  difícil. 

— Esta  noche,  á  las  dos  ó  las  tres,  me  llevaré  al  niño.  La  Cuna, 
está  á  veinte  pasos,  y  á  cualquier  hora  puede  salirse  del  hotel.  Como 
he  traído  la  capa  de  Madrid,  no  es  fácil  que  se  note  el  bulto.  Lo  de- 
posito en  el  torno,  y  estoy  de  vuelta  al  cuarto  de  hora.  Dame  una 
pluma. 

Sobre  una  mesa  había  recado  de  escribir  completo;  Teresa  lo  puso 
delante  de  su  marido. 

Es  preciso  que  dejemos  sobre  el  torno  algo  que  sirva,  además  de 
la  cruz  del  brazo,  de  señal  escrita. 

Dicho  esto,  Juan  sacó  del  bolsillo  una  cuartilla,  y  escribió  en 
toda  su  extensión  Sevilla.  Después  partió  la  cuartilla  en  dos  trozos 
iguales.  En  uno  de  los  trozos  quedó  la  mitad  de  la  palabra  Sev,  y 
en  el  otro  el  resto,  illa.  Sobre  el  trozo  que  contenía  las  primeras  le- 
tras escribió: 

No  está  bautizado.  Se  agradecerá  se  le  ponga  yor  nombre... 

Y  se  detuvo. 

Teresa  miraba  lo  que  hacía  su  marido,  y  añadió  sin  vacilar: 

— ¡Andrés! 

Era  el  nombre  del  hijo  de  Juan  y  de  Teresa. 
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Las  camareras  de  la  fonda  sirvieron  la  comida  en  la  salita  á 
aquel  matrimonio  de  tan  humilde  aspecto  y  que  tan  bien  se  trataba- 
La  noche  avanzaba  rápidamente.  El  café  Suizo,  situado  en  el  piso 
bajo  del  hotel,  fué  apagando  su  rumor  bullicioso;  dejaron  de  golpear 
unas  contra  otras  las  bolas  del  billar,  y  fué  disminuyendo  la  gente 
en  la  calle  de  la  Cuna. 

Las  doce  de  la  noche  dieron  pausadamente  en  lo  alto  de  la  Giral- 
da, y  ahora  una,  y  luego  otra,  como  alertas  de  centinelas,  repitieron 
la  misma  hora  las  campanas  de  las  numerosas  iglesias,  conventos  y 
oratorios  de  la  capital  de  Andalucía. 

En  la  salita  del  hotel  Suizo  reinaba  profundo  silencio.  Teresa, 
hundida  en  una  butaca  y  con  el  niño  en  brazos,  parecía  dormir;  pero 
jamás  estuvo  más  despierta.  Pensaba  la  excelente  mujer  en  el  por- 
venir de  aquella  criatura. 

Mucha  veces  le  ocurrió  proponer  á  su  marido  la  adopción  del 
niño.  Esto  era  simplemente  una  idea  loca.  Juan  no  consentiría  jamás 
en  ello.  Era  preciso  sobreponerse  á  la  compasión  y  cumplir  las  órde- 
nes del  Conde,  por  duras  que  fuesen.  ¿Y  la  pobre  Condesa?  ¿Qué 
haría  á  tales  horas,  sola  en  aquella  alcoba,  tan  grande  y  tan  fría? 
Llorar,  seguramente,  sobre  el  bordado  de  la  sábana,  como  lloran  las 
madres  que  pierden  á  sus  hijos... 

Atarazábanle  estos  pensamientos  el  alma  á  Teresa,  cuando  Juan 
se  levantó  de  la  silla  y  se  fué  á  ella. 

— Ya  es  hora... — dijo — y  quiso  coger  al  niño,  que  Teresa  ocultó 
entre  el  mantón. 

— ¡Vamos  á  ver! — gruñó  Juan — ¿Hasta  cuándo  vamos  á  estar  así? 
¿Qué  mil  demonios  te  importa  á  tí  de  ese  monigote? 

Teresa,  no  acostumbrada  á  que  su  marido  la  tratara  mal,  alargó  á 
éste  el  niño  sin  decir  palabra. 

Juan  le  tomó  bajo  la  capa,  cogió  la  cuartilla  de  papel  en  que  se 
destacaban  la  media  palabra  Sev  y  la  indicación  del  nombre,  y  se  di- 
rigió á  la  puerta. 

Teresa  no  pudo  detenerse,  y  atajando  el  camino  á  su  marido,  des- 
cubrió al  niño  y  le  dio  en  ambas  mejillas  dos  besos  silenciosos  }■  ])ro- 
longados.  líl  niño  no  despertó,  y  Juan  se  fué  con  él,  cerrando  calla- 
damente la  puerta. 

No  había  nadie  en  los  corredores  del  hotel.  Un  criado  dormitaba 
al  pie  de  la  escalera;  no  sintió  al  que  pasaba,  y  Juan  se  encontró  en 
la  calle  de  la  Cuna. 
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Precisamente  enfrente  del  asilo  de  niños  abandonados  se  yeía  el 
farol  del  sereno.  Esto  era  una  contrariedad,  pero  no  había  más  reme- 
dio que  esperar,  y  esperó. 

Pasó  media  hora.  Juan  estaba,  como  Tulgarmente  se  dice,  sobre 
ascuas.  Su  posición  podía  llegar  á  ser  crítica  si  la  criatura  lloraba  y 
se  apercibía  el  sereno,  porque  era  algún  tanto  difícil  de  explicar  la 
procedencia  del  niño  en  primer  lugar,  y  la  permanencia  de  él  en  tal 
sitio  y  á  tan  desusada  hora. 

El  sereno  se  movió,  por  fin,  y,  enristrando  el  chuzo,  se  dirigió  hacia 
donde  Juan  estaba.  Si  el  niño  lloraba  en  aquel  momento,  todo  se 
complicaba,-  á  Juan  se  le  apretó  la  garganta  y  llevó  maquinalmente 
la  mano  derecha  al  cuello  de  la  criatura,  pero  la  retiró  horrorizado. 

El  sereno  pasó  indiferente  por  junto  al  marido  de  Teresa;  es  muy 
frecuente  en  Sevilla  ver  hombres  silenciosos  en  los  quicios  de  las 
puertas  esperando  la  hora  de  pelar  la  pata. 

Apenas  pasó  el  guardián  nocturno  y  se  alejó  en  dirección  á  la 
plaza  del  Salvador,  corrió  Juan  hacia  el  torno  y  tiró  violentamente 
de  la  campanilla. 

Antes  que  se  extinguiera  el  campanillazo,  se  oyó  una  voz  de  mu- 
jer á  travos  del  torno. 

— ¿Quién  llama? 

Era  la  primera  vez  que  nuestro  hombre  se  encontraba  en  tales 
aventuras,  y  al  principio  no  supo  qué  responder. 

— ¿Quién  llama? — repitieron  desde  adentro. 

— Una  criatura,  hermana — respondió  Juan. 

Y  colocó  con  precipitación  sobre  el  torno  la  criatura,  y  sobre  la 
criatura  el  papel. 

El  torno  giró.  Juan  escuchó  un  momento,  y  al  alejarse  oyó  que 
la  misma  voz  decia,  entre  compasiva  y  admirada: 

— ¡Qué  niño  tan  hermoso! 

Juan  se  separó  del  torno  y  volvió  precipitadamente  al  hotel  Suizo, 
en  donde  entró  á  toda  velocidad. 

Al  día  siguiente,  Teresa  y  su  marido  volvían  á  Madrid  en  el  co- 
rreo de  retorno. 
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II 


La  joven  Condesa  de  Villanegra  era  realmente  la  encarnación  del 
poético  tipo  forjado  por  Shakspeare,  el  sueño  del  Príncipe  Hamlet, 
Ofelia. 

No  fué  dorada  su  cuna;  las  privaciones  de  la  clase  media,  que  se 
ocultan  bajo  una  capa  engañosa  de  bienestar,  le  enseñaron  sus  dedos 
afilados  en  los  primeros  años  de  la  vida.  Luchó  como  tantas  otras  con 
esos  pequeños  detalles  de  una  vida  difícil,  y  picó  sus  blancos  dedos 
con  la  aguja  del  trabajo  diario  y  mal  retribuido,  con  el  que  consigue 
llevar  á  casa  la  obrera  dos  pesetas  diarias. 

María  pertenecía  á  ese  orden  de  trabajadoras  infatigables  que  en 
Madrid  se  designan  cuando  se  dice  que  cosen  para  fuera.  Su  padre 
era  un  modesto  empleado  en  una  oficina  del  Estado,  y  pertenecía  á 
esa  raza  de  esclavos  blancos  cuya  emancipación  no  llegará  tal  vez 
nunca.  María  na  tenía  madre;  no  la  había  llegado  á  conocer,  pero  el 
culto  á  su  memoria  era  en  aquella  casa,  pobre  y  tranquila,  poco  menos 
que  una  ocupación  de  todos  los  momentos. 

¿Cómo  os  haría  yo  el  retrato  de  María?  Casi  me  parece  ocioso; 
todos  habéis  soñado  alguna  vez  en  una  mujer  ideal,  y  su  recuerdo  no 
se  ha  borrado  seguramente  de  vuestros  corazones.  Pues  como  esa 
mujer  ideal  era  María. 

Yo  la  veo  todavía  en  aquel  alegre  piso  cuarto  de  la  plaza  de 
Oriente.  Cuando  el  sol  se  filtraba  indiscreto  por  las  rendijas  de  las 
dos  ventanas  del  piso  é  iba  á  llamar  á  la  puerta  de  la  alcoba,  María 
se  levantaba  y  despertaba  á  su  padre.  Después  abría  las  ventanas  de 
par  en  par,  y  el  sol  entraba  atropelladamente  por  ellas  como  un  an- 
tiguo conocido,  llevando  la  alegría  hasta  los  últimos  rincones  de  la 
casa.  ¡Es  tan  alegre  el  sol!  ¡Se  da  tan  barato  á  los  pobres,  que  éstos 
abusan  de  su  amigo  y  no  se  contentan  con  que  entre  en  su  vivienda, 
sino  que  exigen  que  la  llene  toda! 

María  colgaba  después  debajo  de  la  persiana  sus  dos  canarios, 
único  lujo  que  se  permitían  padre  é  hija.  Los  pájaros  empezaban  eu 
seguida  una  conversación  de  jaula  á  jaula,  que  se  traducía  eu  notas 
picadíis,  trinos,  gorgoritos  y  prodigios  musicales,  diciéndose  algo 
que  sólo  entendían  ellos.  Algunas  veces  venían  los  gorriones  á  lle- 
varse los  cañamones  caídos  en  el  alféizar  sin  temor  alguno;  María 
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Tiunca  espantaba  á  estos  piratas  de  pluma,  que  contribuían  á  hacer 
ínás  alegre  aquel  pedazo  de  paraíso. 

A  las  once,  María  preparaba  el  almuerzo,  y  padre  é  hija  lo  sabo- 
reaban con  placer.  Después,  el  empleado  daba  un  beso  en  la  frente  á 
^uniría,  como  él  decía,  y  se  encaminaba  satisfecho  hacia  su  oficina. 
María  se  quedaba  sola,  pero  al  cuidado  de  una  vecina,  que  ya  conoce- 
mos por  haberla  visto  una  noche  de  Diciembre  en  un  coche  del  co- 
rreo de  Andalucía,  conocimiento  muy  posterior,  como  se  comprende, 
ú  la  época  en  que  presentamos  á  María  en  escena. 

Teresa  vivía  en  el  otro  piso  cuarto  con  su  marido,  criado  de  con- 
fianza del  Conde  de  Villauegra.  Juan  estaba  todo  el  día  fuera,  en  el 
hotel  de  su  amo,  al  que  servía  hacía  diez  y  seis  años,  y  volvía  á  casa 
á  altas  horas  de  la  noche. 

Teresa  era  una  joya.  Su  carácter  franco,  pero  comedido,  y  la  bon- 
<lad  que  asomaba  á  sus  ojos,  predisponían  en  su  favor.  Era  vecina  de 
la  casa  hacía  muchos  años,  mucho  antes  de  que  muriera  la  señora, 
como  ella  decía  al  hablar  de  la  madre  de  María. 

— Usted  no  ha  podido  conocer  á  su  mamá,  y  es  una  lástima — de- 
■cía  Teresa  muy  á  menudo. — Ó  no  hay  justicia  en  el  cielo,  ó  la  pobre 
señora  está  allí  desde  el  día  que  murió.  Porque,  ¡vaya  si  era  una  ben- 
dita la  señora!  Como  que  su  papá  de  Vd.  es  una  gloria,  y,  sin  em- 
bargo, no  la  llegaba  á  la  suela  de  los  zapatos. 

Entre  María  y  Teresa  se  había  establecido  una  corriente  tal  de 
simpatía,  que  muchas  veces  pensaba  la  joven  si  el  cariño  que  sien- 
ten los  hijos  sería  como  el  que  ella  sentía  por  Teresa.  Y  la  pobre  mu- 
jer era  digna  de  ello.  Cuando  murió  doña  María  al  dar  á  luz  á  su  hija, 
Teresa  voló  constantemente  á  su  lado,  y  la  amortajó  y  la  arregló. 
Muchos  no  saben  el  valor  que  tienen  estos  servicios  para  los  pobres 
■que  no  pueden  encargar  ese  trabajo  á  La  Funeraria  por  un  tanto  al- 
zado. El  vacío  se  siente  entonces  con  todo  su  horror,  y  una  mano  que 
se  encargue  de  ciertos  detalles  es  una  marro  bendita.  Teresa  llenó 
este  deber,  y  Juan  dio  los  pasos  necesarios,  porque  el  pobre  don  Ma- 
riano no  estaba  para  nada.  Teresa  buscó  nodriza  para  la  recien  na- 
cida, y  durante  muchos  años  fué  el  apoyo  de  aquel  pobre  viejo,  que 
encontraba  en  la  vida  un  vacío  imposible  de  llenar  desde  la  muerte 
de  su  mujer.  Cuando  yolvía  de  la  oficina  se  sentía  algún  tanto  con- 
solado; su  pequeña,  que  ya  andaba  sólita  por  toda  la  casa,  se  sen- 
taba sobre  sus  enflaquecidas  red  illas,  le  metía  los  rosados  deditcs 
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por  entre  la  escasa  barba,  le  cogía  con  sus  manos  reg-ordetillas  y 
coloradas  la  cabeza  y  se  la  besaba.  El  viejo  era  feliz  y  empezaba  á 
olvidar  su  pena.  Aquella  era  una  aurora  que  sucedía  á  una  noche- 
llena  de  pesadillas,  y  sin  darse  cuenta  de  ello,  iba  don  Mariano  co- 
locando un  nuevo  culto  sobre  las  aras  de  un  amor  muerto  para,. 
siempre. 

Ha  dicbo  no  sé  quién  que  los  días  se  suceden  y  no  se  parecen,  y 
tal  frase  es  exacta  sólo  hasta  cierto  punto.  En  la  casa  de  don  Mariano 
los  días  se  parecían  unos  á  otros  como  una  á  otra  se  parecen  dos  gotas 
de  agua. 

Desde  por  la  mañana,  María,  que  era  ya  casi  una  mujer,  alegraba, 
el  piso  con  su  voz  argentina  y  simpática.  A  la  hora  de  siempre,  el. 
modesto  almuerzo  sobre  un  mantel  blanco  como  la  nieve;  después,  y 
en  tanto  que  donMariano  sudaba  en  la  ofícina  los  8.000  reales  con  de&- 
cuento,  el  trabajo  diario;. unas  veces  ropa  blanca,  otras  flores  artifi- 
ciales, que  María  trabajaba  con  exquisita  habilidad  y  un  gusto  artís- 
tico innato  en  ella.  A  las  seis,  la  vuelta  de  donMariano,  la  comida,  tan 
modesta  como  el  almuerzo,  el  paseo  al  Retiro  si  el  tiempo  era  bueno, 
ó  la  reclusión  en  casa  si  estaba,   como  decía  Teresa,  metido  en  agua^ 

La  monotonía  de  esta  existencia  metódica  y  feliz  no  se  interrum- 
pía nunca. 

La  compra  de  los  canarios,  que  tanto  alegraban  la  ventana  de  Ma- 
ría, conmovió  durante  unos  días  á  aquellos  dos  seres.  Don  Mariano  es- 
tuvo cercenando  de  la  paga  mensual  durante  algún  tiempo  la  canti- 
dad suñciente  para  la  adquisición  de  los  pájaros  y  de  las  jaulas.  Esto- 
tardó  algún  tiempo,  porque  por  nada  del  mundo  hubiera  comprado- 
don  Mariano  dos  jaulas  ordinarias.  Él  quería  que  imitasen  castilletes- 
suizos,  con  sus  ventanitas  que  sirvieran  de  comedero,  su  ttvjado  coa 
chimenea  figurada  y  pintadas  de  blanco  con  filetes  verdes.  Esto 
valía  tres  ó  cuatro  duros  más,  pero  era  cuestión  de  ahorrar  durante 
un  par  de  meses  sobre  los  ya  corridos.  Como  todo  llega  y  pasa,  hasta 
lo  que  parece  más  lejos  de  nosotros,  también  llegó  el  día  de  la  com- 
pra de  los  huéspedes  alados.  Don  Mariano  tomó  del  brazo  á  su  hija  y 
escogió  en  la  plaza  de  San  Andrés,  sitio  clásico,  dos  magníficos  cana- 
rios holandeses,  que  fueron  llevados  en  las  suspiradas  jaulas  al  cuarto^ 
piso  de  la  plaza  de  Oriente. 

Los  canarios  no  extrañaron  el  cambio  de  latitud,  y  moviendo  ale- 
gremente los  moñitos  que  coronaban  su  cabeza,  se  entregaron  á  nik 
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dúo  expresivo,  con  notable  regocijo  de  don  Mariano,  que  no  sentía 
los  diez  duros  gastados  entre  jánlas  y  pájaros. 

Había  en  el  año  un  día  en  que  sucedía  en  la  casa  algo  inusitado; 
el  aniversario  de  la  muerte  de  la  madre  de  María.  Al  llegar  el  22  de 
Febrero  encontraba  don  Mariano,  sobre  la  mesa,  un  hermoso  ramo  de 
flores  naturales,  en  que  abundaban  las  siemprevivas.  Padre  é  hija  se 
dirigían  al  cementerio  de  San  Martín  y  rezaban  sobre  aquella  tumba 
pobre  é  ignorada  durante  mucho  rato;  dejaban  el  ramo  sobre  ella,  y 
regresaban  á  Madrid  con  la  satisfacción  del  que  ha  cumplido  un  de- 
ber que  sabe  le  será  agradecido  en  otra  parte. 

Los  años  pasaban  dejando  sobre  María  nuevos  encantos.  iNonionse 
particularmente  en  ella  un  perfume  de  distinción  y  elegancia  tan 
natural  que  seducía.  No  era  la  hija  del  modesto  empleado  del  Estadoj 
parecía  haber  nacido  en  esfera  superior,  y  descendido  de  ella  por  una 
de  esas  catástrofes  con  que  á  veces  se  complace  la  desgracia  en  he- 
rir las  cabezas  que  están  más  altas.  El  vestido  de  lana  llevado  por 
ella  adquiría  el  valor  de  uno  de  raso,  srn  que  para  eUo  necesitara  es- 
forzarse un  punto. 

Claro  está  que  María  no  carecería  de  admiradores.  Hay  en  Madrid 
algunos  centenares  de  devotos  de  la  belleza  plástica,  exclusivamente 
consagrados  al  culto  de  las  mujeres  bonitas.  Raro  era  el  día  que  lle- 
gaba la  joven  á  su  casa  sin  escolta;  añádanse  á  esto  las  cartas  que, 
ya  por  el  correo  ó  por  otros  intermediarios,  recibía  y  rompía  sin  leer, 
y  se  comprenderá  que  los  cabellos  rubios  de  la  joven  y  su  rostro  en- 
cantador eran  considerados  en  el  grado  que  merecían. 

María  no  se  ofendía  por  esta  persecución,  pero  tampoco  la  alen- 
taba. Encontraba  muy  de  su  gusto  aquella  existencia  sosegada,  y 
creía  de  buena  fe  que  nada  en  el  mundo  sería  capaz  de  cambiarla. 

María  se  engañaba,  como  se  engañan  siempre  las  mujeres  á  su 
edad.  Su  existencia,  que  ella  amaba  tanto,  había  de  cambiar  en  breve 
y  dirigirse  por  rumbos  opuestos  á  los  que  hasta  entonces  había  se- 
guido. Si  por  un  milagro  de  hada  burlona  se  hubiera  asomado  María 
á  una  ventana  abierta  sobre  su  porvenir...  ¡cómo  hubiera  retroce- 
dido, deslumbrada  primero  y  espantada  despuésl 

Una  tarde  de  verano  se  hallaba  María  sola.  Aún  no  había  vuelto 
su  padre  de  la  oficina,  y  la  joven  se  ocupaba  en  concluir  un  hermoso 
ramo  de  ñores  artificiales. 

Llamaron  en  la  puerta.  El  que  llamaba  era  un  joven  de  elegantes 
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maneras  y  que  trascendía  á  la  legua  á  hombre  de  buena  sociedad. 
Al  ver  á  Mariano  pudo  reprimir  un  movimiento  de  admiración;  la 
hermosura  de  la  joven  producía  siempre  el  mismo  efecto. 

— ¿La  señora  Teresa?... — preguntó  al  fin. 

— En  el  piso  de  la  derecha,  caballero — contestó  María — yo  llamaré. 

La  dulce  música  de  la  voz  de  María  encantó  al  recien  llegado. 
María  llamó,  y  apareció  la  señora  Teresa. 

—  ¡Señor  Conde! — exclamó  la  buena  mujer. 

María  saludó  y  se  retiró.  P]l  Conde  contestó  torpemente  al  saludo  y 
entró  apresuradamente  en  casa  de  Teresa.  Esta  le  siguió  hasta  la 
sala. 

— Juan  no  está,  señor  Conde — se  atrevió  á  decir  Teresa — Si  yo 
hubiera  sabido... 

— Bueno,  Teresa,  basta — la  interrumpió  el  Conde  de  Villanegra, 
C[ue  él  era  el  visitante — Lo  que  me  ha  traído  á  tu  casa  era  poco  im- 
portante después  de  todo.  ¿Quién  es  esa  joven  en  cuya  casa  he  lla- 
mado por  equivocación? 

Aquí  Teresa  estaba  en  su  terreno  y  contestó  sin  vacilara 

— ¡Ah,  señor  conde!  ¿También  V.  E.  se  ha  fijado  en  ese  pedazo  de 
gloria?  Pues  es  María,  la  hija  de  don  Mariano  y  de  la  señora;  un  an- 
gelito, señor  Conde,  un  angelito.  Tiene  el  alma  más  hermosa  que  la 
cara,  con  serlo  tanto  ésta. 

El  Conde  escuchaba  visiblemente  interesado. 

— Bueno,  Teresa.  Dame  algunos  datos  sobre  esa  familia.  Desde 
luego  no  están  en  buena  posición. 

— ¡Calle  V.  E.,  señor  Conde! — contestó  la  señora  Teresa. — No 
están  mal  que  digamos,  pero  no  salen  de  sota,  caballo  y  rey.  El 
bueno  de  don  Mariano  trabaja  mucho,  pero  ya  sabe  V.  E.  que  en  Es- 
paña los  empleados  del  Gobierno  ganan  poco. 

— Es  verdad...  ¿Y  de  honradez  y...? 

— ¡Ah,  señor  Conde! — se  apresuró  á  decir  Teresa — respecto  á  eso 
yo  pondría  á  todas  horas  las  manos  en  el  fuego.  Son  dos  santos,  señor. 

— ¿Y  cu  qué  oficina  sirve  don  Mariano? 

— No  sé,  pero  creo  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda. 

El  Conde  se  quedó  profundamente  pensativo,  y  se  despidió  de  la 
-cñura  Teresa, 

Dosdo  la  plaza  de  Oriento  á  su  hotel  de  la  Castellana,  fué  pen- 
sando el  Conde  de  Villanegra  en  la  rubia  vecina  del  cuarto  piso.  No 
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era  el  Conde  hijo  de  sn  época;  solo  tenía  treinta  años,  y  á  esta  edad, 
y  con  una  gran  fortuna,  parecía  natural  que  hubiera  hecho  la 
vida  de  disipación  y  placeres  que  hacen  la  mayor  parte  de  los  que  se 
encuentran  en  su  caso.  Despreocupado  en  política  y  religión,  casi 
escéptico  por  naturaleza,  sólo  tenía  un  culto  que  no  dejaba  enfriarse 
jamás,  el  honor.  Gustábale  más  que  se  le  llamase  simplemente  Enri- 
que Bahamonde  que  señor  Conde,  y  sentía  adoración  por  el  tipo  del 
señor  de  Camors,  magistralmente  pintado  por  Feuillet,  pero  despo- 
jándole de  aquel  frío  indiferentismo  que  determinó  en  el  personaje 
novelesco  la  catástrofe  final.  Sentía  el  arte  como  un  poeta  ó  un  pin- 
tor sin  pasar  de  la  clase  de  devoto,  y  buscaba  con  preferencia  la 
comfjañía  de  los  poetas  favoritos  de  su  tiempo.  En  su  biblioteca  te- 
nían un  lugar  preferente  los  clásicos  en  primer  lugar,  y  después  esa 
brillante  pléyade  de  los  García  Gutiérrez,  Zorrilla  y  Duque  de  Rivas. 
Concurría  puntualmente  á  su  círculo,  más  por  costumbre  y  necesidad 
de  compañía,  que  por  afición.  Su  hotel  era  un  pequeño  museo  al ,  cui- 
dado de  Juan,  su  único  criado,  y  más  que  criado,  confidente.  Cierto 
es  que  las  condiciones  de  Juan  le  hacían  acreedor  á  este  rango;  sen- 
tía adoración  por  el  Conde,  y  jamás  traspasaba  el  límite  de  la  confianza 
que  se  le  otorgaba  en  justa  medida. 

Enrique  no  pudo  borrarla  imagen  de  la  Ofelia  del  cuarto  piso,  de 
su  imaginación.  Pasaron  los  días,  y  aquella  mujer  extraordinaria 
tomó  para  el  Conde  las  proporciones  de  una  preocupación  constante, 
lío  quiso  dar  importancia  al  caso,  y  viajó  durante  dos  meses  por  Ita- 
lia; pero  en  Turín  y  Roma,  como  cu  Madrid,  veía  aquella  cabeza  ro- 
deada de  madejas  rubias. 

A  su  vuelta  á  la  corte,  y  sin  darse  cuenta  de  ello,  dirigió  sus  pa- 
sos á  la  plaza  de  Oriente.  Media  hoja  de  la  puerta  estaba  cerrada  en 
señal  de  luto.  Enrique  sintió  una  violenta  emoción,  pero  este  sacudi- 
miento tuvo  para  él  encantos  desconocidos.  La  portera  le  tranquilizó; 
el  muerto  era  el  dueño  de  la  casa. 

Al  levantar  la  vista  apercibió  á  María  en  su  ventana,  y  al  lado  la 
venerable  cabeza  de  don  Mariano.  Enrique  saludó  y  se  alejó  aver- 
gonzado como  un  colegial,  y  al  doblar  la  próxima  esquina  quiso 
reírse  de  su  aturdimiento,  y  se  rió;  pero  por  un  brusco  cambio  de 
ideas  llegó  á  considerar  aquella  risa  como  una  profanación. 

A  los  cuatro  días  de  esta  escena  fué  don  Mariano  sorprendido 
con  un  ascenso  inesperado,  y  por  primera  vez  en  su  vida  buró- 
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crática  abandonó  la  oficina  antes  de  la  hora  y  se  dirigió  de  prisa  á. 
su  casa. 

María  se  puso  loca  de  contenta  con  aquel  acontecimiento;  pero  ni 
el  padre  ni  la  hija  sabían  á  qué  atribuir  la  largueza  ministerial.  La 
señora  Teresa  participó  de  la  alegría  y  sospechó,  con  esa  intuición 
maravillosa  de  las  mujeres,  de  dónde  venía  la  dádiva,  pero  se  guardó 
su  secreto.  ¿A  qué  sembrar  en  el  corazón  de  su  niiía  esperanzas  por 
lo  que  tal  vez  no  sería  más  que  un  capricho  pasajero? 

Pasaron  días,  y  el  Conde  se  dejó  ver  siempre  á  la  caída  de  la  tar- 
de, en  ocasión  que  María  se  asomaba  á  su  ventana.  El  Conde  salu- 
daba al  pasar,  y  esto  era  todo. 

Un  día  llamaron  á  la  puerta  y  entró  un  mozo  de  cordel  con  un 
hermosísimo  ramo  de  flores  y  una  carta.  María  sospechó  la  proceden- 
cia y  devolvió  ramo  y  carta,  ésta  sin  tocarla,  pero  guardando  un  pen- 
samiento de  aquél. 

Enrique  esperaba  el  resultado  de  la  embajada  en  la  esquina  del 
Teatro  Real,  y  se  sorprendió  al  ver  al  mozo  con  la  carta  y  el  ramo. 

— ¿Qué  te  han  dicho? — preguntó. 

— Di'jome  que  no  podía  recibirlos  porque  no  sabe  de  quién  son, 
pero  guardóse  un  pensamiento. 

Enrique  se  quedó  pensativo.  Luego  guardó  la  carta  y  ordenó  al 
mozo  que  llevase  el  ramo  á  su  hotel. 

— Ha  cogido  un  pensamiento... — iba  diciéndose. — Luego  ella  sabe 
que  el  ramo  es  mío  sin  abrir  la  carta. 

La  devolución  del  ramo  hubiera  herido  el  amor  propio  de  cual- 
quier otro.  Pero  la  elevada  inteligencia  del  Conde  le  hizo  ver  que  la 
joven  no  podía  ni  debía  hacer  otra  cosa,  y  aquel  delicado  rasgo  fué 
aplaudido  por  la  recta  conciencia  del  Conde;  le  hacía  ver  claro  lo  que 
\a  su{)USO  desde  que  vio  el  rostro  honrado  y  hermoso  de  la  joven: 
que  para  llegar  á  ella  no  había  más  que  un  camino. 

Como  para  las  conciencias  puras  no  hay  distingos,  Enrique  se  de- 
cidió á  seguir  este  camino.  Juan  y  Teresa  podían  serle  de  gran  uti- 
lidad. Un  día  llamó  á  Teresa  al  hotel  y  la  interpeló  sobre  el  particu- 
lar sin  preparación  alguna. 

— Dime,  Teresa:  ¿qué  opinarías  si  yo  hiciese  Condesa  de  Villa- 
negra  á  una  señorita  rubia  que  tú  conoces  tan  bien  como  yo? 

La  señora  Teresa  estuvo  á  punto  de  desmayarse.  Se  arrodilló  á 
los  pies  del  Conde,  y  lo  dijo,  besándole  las  manos: 

— ¡Dios  se  lo  pague  á  V.  E.,  señor!  ¡Hace  V.  E.  muy  bien;  ella 
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es  merecedora  de  todo,  y  yo  bendeciré  este  momento  como  lo  bende- 
cirá la  seTiora  desde  arriba! 

— Pues  para  llegar  á  conseguirlo,  es  preciso  que  tú  me  ayudes, 
Teresa— contestó  el  Conde. 

—Mándeme  V.  E... 

Y  entre  aquella  excelente  mujer  y  aquel  hombre  honrado,  quedó 
convenido  un  plan  de  ataque  completo. 

De  este  plan  sólo  podemos  juzgar  por  sus  resultados.  Entre  aque- 
llos corazones  jóvenes  y  sanos  se  estableció  bien  pronto  una  simpa- 
tía profunda,  luí^go  un  amor  sin  frenesí,  pero  firme,  y  seis  meses 
después,  una  mañana  de  primavera  tibia  y  perfumada,  entró  María 
en  la  iglesia  de  San  Sebastián  seguida  de  su  padre,  de  Teresa,  de 
Joan  y  de  varios  amigos  del  Conde,  y  salió  Ofelia  coronada,  con  la 
ventura  en  los  ojos  y  el  agradecimiento  á  Dios  en  todo  so  ser.  ¡Qué^ 
día  aquel  para  el  pobre  viejo!  ¡Cómo  gozaba  al  ver  á  su  hija  llevar  el 
riquísimo  vestido  de  raso  blanco  con  la  distinción  de  una  princesa  y 
la  gracia  de  una  española!  ¡Qué  lágrimas  no  derramó  por  su  tosco 
semblante  la  señora  Teresa,  convertida  en  ama  de  gobierno  y  jefe 
de  la  servidumbre  alta  y  baja  de  casa  de  la  Condesa! 

Aquel  mismo  día,  la  feliz  pareja  salió  para  Italia,  después  de 
haber  colocado  sobre  una  humilde  tumba  una  soberbia  corona  de 
siemprevivas.  La  señora,  como  decía  Teresa,  lloraría,  si  allá  arriba 
se  llora,  ante  aquel  recuerdo  de  amor,  bendeciría  desde  lo  alto  á  sus 
hijos,  y  no  echaría  en  olvido  que  ella  había  sido  para  María  una  se- 
gunda madre. 

III 

El  viaje  de  novios  fué  una  no  interrumpida  serie  de  indefinibles 
encantos.  El  puro  cielo  de  Italia  hizo  un  efecto  mágico  en  María; 
batió  palmas,  recordando  el  cielo  de  su  patria,  y  se  dejó  adormecer 
por  la  atmósfera  de  felicidad  que  la  rodeaba,  sin  preocuparse  de  otra 
cosa. 

En  Roma  se  detuvieron  más  de  un  mes,  seducidos  por  los  encan- 
tos de  la  capital  del  mundo  católico;  el  alma  de  artista  de  la  Condesa 
se  auegó  con  placer  en  las  obras  maestras  del  Vaticano,  y  se  em- 
papó de  aquella  sublimidad  que  en  Roma  se  aspira  por  todas  partes. 

El  Conde  era  todo  lo  feliz  que  puede  ser  un  mortal  en  este  bajo 
mundo.  El  enamoramiento  por  su  mujer  llegó  á  convertirse  en  un 


lio  REVISTA  DE  ESPAÑA 

culto  jarnos  entibiado;  la  Condesa  lo  reunía  todo:  juventud,  talento, 
belleza,  y,  lo  que  valía  más  que  todo,  corazón. 

De  vez  en  cuando  llegaba  una  carta  del  viejo  con  unas  letras 
como  postes  al  final,  esfuerzo  caligráfico  de  la  señora  Teresa.  Don  Ma- 
riano escribía  poco,  pero  bueno;  sus  cartas  lloraian  de  gratitud;  la 
señora  Teresa  mandaba  siempre  lo  mismo;  besos  para  la  niña.  Los 
novios  se  reían  de  la  palabra,  pero  bendecían  á  la  buena  mujer  en  el 
fondo  de  su  corazón. 

A  los  cuatro  meses  de  su  salida  de  Madrid,  una  tarde  de  Diciem- 
bre, fría  y  lluviosa,  se  encontraron  en  el  hotel  de  la  plaza  de  España 
un  telegrama  urgente.  El  Conde  lo  abrió  temblando;  el  telegrama 
era  de  Juan  y  decía  lo  siguiente,  con  el  laconismo  frío  del  telégrafo: 

«Señor  Conde  de  Villanegra. 

»Plaza  de  España. 
•>Roma. 

»El  señor,  gravemente  enfermo.  Urge  vuelta. 

»JüAN.  > 

Enrique  no  pudo  evitar  que  su  mujer  leyera  por  encima  de  su 
hombro.  Una  mujer  cualquiera  se  hubiera  desmayado,  pero  María  no. 
Rompió  á  llorar  silenciosamente,  y  dijo  á  su  marido: 

— Es  preciso  volar  allá,  Enrique. 

Esta  era  seguramente  la  resolución  más  conveniente.  Se  arregló 
el  equipaje  por  las  dos  doncellas  que  María  llevaba  consigo,  y  aque- 
lla misma  tarde  tomaron  el  express  en  dirección  á  Francia.  Dejaban 
atrás  aquella  Italia  con  la  que  la  Condesa  había  soñado,  su  cielo 
azul,  sus  campos  llenos  de  verdor  y  de  poesía,  sus  montañas...  Arru" 
liada  por  la  trepidación  del  tren,  recordaba  la  Condesa  una  tarde  en- 
canta lora  pasada  en  las  islas  Borromeo  con  su  marido;  tarde  cuyo 
recuerdo,  dulce  y  lejano  llevaba  grabado  en  su  corazón  de  niña.  Sin 
saber  por  quó,  sintió  frío  en  el  alma  y  se  acercó  á  Enrique  y  ocultó 
temerosa  la  cabeza  en  el  pecho  del  Conde;  creyó  haber  sentido  reso- 
nar aquellos  pasos  misteriosos  de  que  habla  Dickens  en  una  de  sus 
novehis,  pasos  que  se  mezclaban  en  su  vida  y  la  amargaban... 

¥á  Conde  sorprendió  este  movimiento  de  ai)roximación  medrosa 
de  su  mujer,  y  la  preguntó,  con  aquella  su  voz  dulce  y  grave  que 
tanto  encantaba  á  María: 

— ¿Qué  tienes?  ¿Estás  mala? 

— No,  Enrique;  pero  si  supieras... 

Enrique  sonrió,  y  tomando  la  mano  de  su  mujer: 
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— ¡A  ver!  Gaéntame — la  dijo. 

— La  Condesa  se  acercó  más  á  él,  y  le  dijo  casi  al  oído: 
— Es  una  tontería...  ¡pero  si  supieras  qué  vuelco  me  ha  dado  e! 
corazón!  En  primer  lugar,  esta  enfermedad,  tal  Tez  algo  peor,  de  mi 
padre,  es  un  mal  principio  de  vida...  ¿Te  ries,  Enrique?  No  lo  ba- 
gas; las  mujeres  no  tenemos  vuestro  talento,  pero  tenemos  mavor  el 
corazón,  y  yo  he  sentido  en  el  mío  algo  como  el  presentimiento  de 
futuras  desgracias.  Tú  eres  bueno,  Enrique,  y  no  te  ries  de  estas  co- 
sas... ¿Verdad  que  no  te  ries? 

Y  la  Condesa  ponía  un  empeño  pueril  en  obtener  respuesta. 

— Tú  eres  una  niña — la  dijo  el  Conde  afectuosamente. — Tus  preo- 
cupaciones no  tienen  razón  de  ser.  Cierto  que  lo  que  ocurre  con  tu 
padre  es  un  fatal  contratiempo,  pero  era  de  esperar.  Y,  además,  tú 
sabes  que  mi  corazón  es  tuyo.  ¿Qué  puedes  temer,  María?  No  seas 
niña,  y  no  te  atormentes  con  vaguedades  sin  explicación  ni  motivo 
plausible. 

— ¡Qué  bueno  eres,  Enrique! 

Y  aunque  la  Condesapareció  tranquilizarse,  su  frente  se  contrajo 
y  íiií  ojos  se  cerraron  como  para  no  ver. 

El  día  que  llegaron  los  Condes  de  Villanegra  á  Madrid,  hacía  un 
tiempo  horrible.  El  coche  que  bajó  á  buscarles  á  la  estación  luchó 
heroicamente  contra  la  nieve  y  el  viento,  y  llegó  por  fin  á  casa  á 
costa  de  mucho  trabajo. 

¡Qué  diferencia  entre  aquel  triste  día,  en  que  el  viento  del  Guada- 
rrama empujaba  con  loca  fuerza  los  copos  de  nieve  contra  los  crista- 
les del  coche,  y  aquel  otro  en  que  salía  la  Condesa  radiante  de  juven- 
tud, gracia  y  felicidad  para  Italia!  No  podía  la  joven  menos  de  esta- 
blecer bien  esta  diferencia:  iba  á  encontrar  á  su  padre  moribundo, 
tal  vez  no  le  encontraría  ya...  y  el  pobre  viejo,  que  tantos  sinsabores 
había  experimentado  en  su  lucha  por  la  existencia,  se  moría  precisa- 
mente cuando  su  hija  podía  sembrar  de  rosas  su  camino. 

Lo  que  la  Condesa  temía,  sucedió.  Al  llegar  al  hotel,  el  viejo  ha- 
bía muerto.  María  cerró  piadosamente  sus  ojos;  besó  con  infinita  ve- 
neración aquel  noble  y  santo  rostro,  y  arrodillándose  al  pie  de  la 
cama,  lloró  en  silencio  durante  muchas  horas.  Parecíale  que  en  aque- 
llas lágrimas  iban  mezclados  dolores  futuros  y  desconocidos  todavía, 
y  que  con  los  restos  de  aquel  varón  tan  santo  y  tan  cariñoso  se  iba  su 
último  compañero. 
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Una  mano  tomó  la  suya  y  la  apretó  con  cariño.  María  se  ocultó 
llorosa  entre  los  robustos  brazos  de  la  señora  Teresa. 

— Esto  no  tiene  remedio — la  decía  la  pobre  mujer  con  su  especial 
lenguaje. — Pero,  señorita,  ¿nos  vamos  á  estar  siempre  así?  ¡Ea!  To- 
davía quedamos  aquí  el  señor  Conde  y  yo,  y  Juan  también,  que  es 
muy  buen  hombre,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  por  el  aqml  de 
que  soy  su  mujer. 

Y,  apartándola  dulcemente  del  lecho  mortuorio,  la  decía  con  un 
cariño  sui  géneris: 

— Vamos,  mi  niña,  vamos.  El  señorito  Enrique  está  desconsolado 
de  verla  á  Vd.  así.  Cierto  que  es  una  desgracia;  pero,  ¿Vd.  sabe  dón- 
de está  ya  el  señor?  Pues  está  allá  arriba,  con  los  ángeles;  porque  él 
era  uno  de  tantos,  como  digo  yo;  digo:  Si  al  señor  no  le  canonizan,  no 
sé  para  cuándo  lo  dejan. 

Y  al  decir  todo  esto,  limpiaba  con  su  pañuelo  los  ojos  de  la  Con- 
desa, intercalando  do  vez  en  cuando  un  hermosa  mia  ó  un  7iiña  mía 
síilpicado  de  besos.  Y  María,  arrullada  por  aquel  cariño  tan  sincero 
y  tan  expansivo,  dejaba  hacer,  como  si  no  hubiera  diferencia  entre 
ella  y  la  humilde  criada.  El  corazón  no  conoce  categorías. 

El  dolor  que  produjo  aquel  golpe  en  la  Condesa,  se  fué  calmando 
con  el  tiempo,  bálsamo  infalible  para  las  heridas  del  alma.  Quedó, 
sí,  en  su  corazón  un  vacío  que  no  llegaba  á  llenar  por  completo  En- 
rique; poro  los  presentimientos  que  brotaron  en  el  camino  de  Italia 
y  al  pie  del  cadáver  de  su  padre,  no  volvieron  á  surgir. 

La  Condesa  no  había  hecho  aún  su  entrada  en  el  mundo  de  sus 
iguales;  lo  impidió  el  luto.  Pero  cuando  éste  tuvo  término,  Enrique 
la  rogó  le  acompañase  á  un  baile.  María  se  resistía;  no  veía  la  nece- 
sidad de  alterar  un  método  de  vida  que  ambos  encontraban  deli- 
cioso. 

— Pero  María— la  decía  Enrique — tú  comprendes  perfectamente 
cuál  es  nuestra  posición.  Si  siguiéramos  encerrados  como  hasta  aquí, 
lloverían  sobre  nosotros  toda  clase  de  comentarios  nada  piadosos.  El 
más  indulgente  nos  llamaría  hurones. 

Y  la  jov3n  contestaba,  haciendo  un  delicioso  mohiu  de  contra- 
riedad: 

— Yo  haré  lo  que  tú  me  mandes,  Enrique,  pero,  ¿no  temes  que  yo, 
pobre  muchacha,  educada  en  otro  mundo  y  en  otras  costumbres,  no 
sepa  igualarme  á  tí? 
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— Esa  razón  sólo  tiene  un  lado  flaco:  que  no  tiene  nada  de  razona- 
ble. Tú  has  recibido,  por  don  especial  del  cielo,  una  distinción  y  unas 
maneras  con  las  que  parece  has  vivido  siempre.  Espero  que,  no  sólo 
sabrás  igualarte  á  mí,  sino  que  me  superarás.  Decididamente,  te  llevo 
al  baile  de  la  Marquesa. 

Y  para  hacer  menos  costoso  el  sacrificio,  Enrique  besó  á  su  mu- 
jer en  ambas  mejillas. 

— Yo  haré  lo  que  tú  quieras,  porque  tu  voluntad  es  ley  que  yo 
cumplo  con  g-usto.  ¿Cuándo  es  el  baile? 

— Dentro  de  ocho  días. 

— Tendré  que  hacer  prodigios,  porque  en  ocho  días  es  casi  impo- 
siblo  preparar  un  vestido  de  baile,  y  me  reñirás  porque  voy  á  gas- 
tarte un  sentido;  pero  tú  lo  has  querido. 

Enrique  sonrió. 

— Gasta  lo  que  quieras,  hasta  que  yo  te  diga  basta. 

No  dejó  de  preocuparse  María  ante  aquel  paso,  grave  para  ella, 
de  su  entrada  en  el  gran  mundo.  Cuando  vivía  en  aquel  alegre 
cuarto  piso  de  la  plaza  de  Oriente,  veía  muy  á  menudo  mujeres  es- 
pléndidamente vestidas  que  acudían  al  Teatro  Real.  Reclinadas  en 
el  fondo  oscuro  de  las  berlinas,  pasaban  por  delante  de  la  modesta 
hija  de  don  Mariano  como  reflejos  de  una  vida  superior  é  inaccesible, 
y  jamás  pudo  ocurrírsele  que  ella  también  podría  envolver  en  rasos 
ias  maravillosas  formas  de  que  estaba  dotada.  Largo  rato  estuvieron 
pasando  ante  sus  entornados  ojos  los  recuerdos  de  otros  tiempos  tan 
cercanos,  y  que  parecían  alejarse  cada  vez  más,  porque  había  delante 
de  ellos  una  tumba,  la  del  pobre  viejo.  Aquellas  diarias  miserias,  loa 
continuos  halagos  y  estrecheces  de  la  vida  escasa,  el  eterno  batallar 
de  cada  día  contra  las  dificultades  de  la  existencia,  todo  había  des- 
aparecido. Los  tiempos  eran  otros:  su  gabinete  de  recepción  íntima, 
forrado  de  raso  azul  bordado  en  blanco;  la  araña  monumental,  que 
valía  un  sentido;  los  muebles  de  laca  traídos  por  Enrique  expresa- 
mente de  París  para  ella,  todo  escogido  por  el  refinado  gusto  artís- 
tico del  Conde,  formaban  á  su  alrededor  una  atmósfera  tan  nueva  y 
tan  embriagadora,  que  María  se  dejaba  llevar  por  el  encanto  de 
aquella  existencia,  sintiendo  romper  uno  á  uno  los  hilos  invisibles 
que  la  ligaban  al  piso  de  la  jilaza  de  Oriente.  Quedaba  siempre  un 
recuerdo  vivo:  la  señora  Teresa,  un  corazón  de  oro  en  una  corteza 
ruda,  y  los  retratos  de  su  padre  y  de  su  madre  colgados  en  el  tea- 
tero.  Los  dos  viejos  parecían  mirar  con  plácida  sonrisa  el  lujo  que 
TOMO  cu  8 
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rodeaba  á  María,  y  tenían  sobre  sus  frentes,  despejadas  y  nobles,  algo. 
del  reflejo  dulce  y  tranquilo  de  la  otra  vida. 

Sobre  estos  buenos  compañeros  estaba  siempre  el  amor  de  Enri- 
que, aquel  hombre  tan  bueno  y  tan  generoso,  todo  nobleza,  todo- 
amor.  A  fuerza  de  oir  los  desinteresados  elogios  de  la  señora  Teresa^ 
llegó  Enrique  á  sentir  por  la  madre  de  su  mujer  una  idolatría  que 
María  agradecía  con  todo  su  corazón.  El  dolor  de  Enrique  por  la 
muerte  de  don  Mariano  fué  sincero;  su  entierro,  el  de  un  príncipe,  y 
estos  detalles,  que  tan  bien  encajaban  en  el  caráter  del  Conde,  au- 
mentaron en  sumo  grado  el  amor  de  la  Condesa. 

Pero  en  el  fondo  de  todas  las  copas  del  placer  hay  siempre  una 
gota  de  hiél.  El  Conde  llegó  á  sentir  que  en  aquellas  habitaciones 
faltaba  algo  que  las  llenase  y  despertara  los  dormidos  ecos:  la  risa 
de  un  niño.  Claro  es  que  no  podía  hacer  de  esto  un  reproche  á  la  Con- 
desa, pero  no  podía  evitar  que  le  asaltasen  vagas  melancolías.  En 
esos  momentos,  en  las  largas  noches  de  invierno,  María  miraba  á  hur- 
tadillas á  su  marido  embebido,  en  hondas  meditaciones,  y  le  pregun- 
taba: 

— ¿Qué  tienes,  Enrique? 

— Nada — contestaba  invariablemente. 

Y  la  Condesa  se  preguntaba  alarmada  si  se  entibiaba  el  cariño  ert 
el  corazón  de  su  marido,  y  sentía  opresión  dolorosa  en  el  corazón. 
Pero  como  ella  también  soñaba  muchas  veces  con  un  ángel  rubio 
como  ella,  con  los  ojos  expresivos  de  Enrique,  sentado  sobre  las  rodi- 
llas de  ambos,  llegó  á  sospechar  la  verdadera  causa  de  las  distraccio- 
nes de  su  marido.  Rogó  á  Dios  con  toda  su  alma  y  ofreció  una  de  sus 
magníficas  trenzas  á  la  Virgen;  pero  el  hijo  anhelado  no  venía. 

Estos  detalles  parecen  pueriles;  pero  como  esto  no  es  una  novela, 
ni  acaso  una  ]jiografía,  sino  una  simple  relación  rig-orosamente  his- 
tórica, hemos  de  seguir  forzosamente  un  camino,  sin  desviarnos  de  la 
verdad  un  punto. 

En  los  fastos  del  gran  mundo  ha  quedado  señalado  el  invierno 
de  186...,  como  uno  de  los  más  rudos.  El  frío  empezó  en  Octu- 
bre; vinieron  del  Norte  los  bóreas  cargados  del  hielo  del  polo,  y 
sentaron  sus  tiendas  sobre  los  picachos  de  Guadarrama,  que  se  vistió 
de  nieves;  temblaron  los  que  no  tienen  techo  bajo  el  que  pasar  la 
noche,  que  son  cu  Madrid  muchos,  y  los  mimados  de  la  fortuna  sacu- 
dieron el  polvo  del  verano  á  sus  salones,  y  llamaron  á  sus  amigos^ 
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Tamberlick,  que  entonces  estada  en  toda  la  fuerza  de  sus  admirables 
facultades,  reunía  en  la  Opera  lo  mejor  de  la  capital. 

Una  de  las  casas  que  más  se  distinguieron  por  el  lujo  de  sus  re- 
cepciones, fué  la  de  la  Marquesa  del  Arahal.  Todos  los  sábados  se 
abrían  de  paren  par  las  puertas  de  su  palacio  de  la  calle  del  Barqui- 
llo, y  una  fila  interminable  de  carruajes  dejaba  en  el  vestíbulo  las  no- 
tabilidades de  la  belleza,  las  artes  y  la  política.  Verdad  es  que  laMar- 
quesa  viuda  hacía  los  honores.de  su  casa  con  tal  distinción  y  tan 
bondadosamente,  que  sus  invitaciones  se  cotizaban  con  gran  estima- 
ción. Todos  sus  amigos,  es  decir,  casi  toda  la  buena  sociedad  de  Ma- 
drid, estaban  seguros  de  encontrar  en  casa  de  la  Marquesa,  segíin 
sus  aficiones,  parejas  para  el  wals  y  mesas  para  el  tresillo.  Aquel  in- 
vierno, crudo  y  terrible,  fué  el  salón  de  la  excelente  Marquesa  el  re- 
fugio de  la  política,  el  centro  del  buen  humor,  el  albergue  de  los  ar- 
tistas de  moda.  La  frase  chispeante,  pero  siempre  culta,  que  nacía  en 
un  ángulo  del  salón  y  corría  de  boca  en  boca,  llegaba  al  siguiente 
día  á  la  prensa,  receptáculo  seguro  de  todo  lo  que  trasciende  á  inge- 
nio y  sprit.  La  Marquesa  recibía  á  todos,  buscaba  al  recién  llegado 
sus  compañeros  de  todas  las  noches,  á  la  joven  sus  amigas,  á  la  se- 
ñora de  cierta  edad  (que  es  edad  muy  incierta  casi  siempre)  el  pequeño 
círculo  de  sus  aficiones.  Ella  sabía  concentrar  en  un  saloncito  del 
piso  bajo,  junto  á  la  puerta  del  billar,  el  comité  extraoficial  de  los 
bolsistas,  que  son  en  todas  partes  los  mismos,  fervientes  adoradores 
del  agio  sometido  á  la  oscilación  brusca  ó  lenta  del  papel  del  Esta- 
do. Cuando  el  baile  estaba  en  su  período  álgido,  allá,  á  las  dos  de  la 
madrugada,  la  Marquesa  descansaba  de  sus  rudas  tareas  de  ama  de 
casa  y  se  sentaba  en  un  rincón  del  salón.  Allí  acudían  los  hombres 
señalados  en  las  letras;  mucbos  de  ellos  han  muerto,  desgraciada- 
mente para  la  patria;  otros  viven  aún,  pero  tienen  la  pluma  que 
tanta  gloria  les  dio,  como  el  arpa  de  Becquer: 

silenciosa  y  cubierta  de  polvo. 

Y  como  la  conversación  de  la  Marquesa  era  ingeniosa  y  culta,  el 
círculo  formado  en  su  derredor  sólo  se  disolvía  con  la  última  nota  del 
cotillón.  A  imitación  de  lo  que  sucedía  entre  los  bolsistas  del  piso 
bajo,  en  la  pequeña  reunión  que  la  Condesa  de  Fumaron  llamaba  el 
remanso,  se  cotizaba  el  alza  y  baja  del  mercado  de  las  letras. 

— ¿Qué  hace  Fulano,  Marquesa? 
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—  Ayer  me  aseguró  que  está  con  las  últimas  escenas  de  su 
drama. 

— ¿Y  Mengano? — preguntaba  un  periodista. 

— Ese  no  hace  nada.  Para  que  escriba  algo,  habrá  necesidad  de 
secuestrarle. 

— Pues  si  es  Vd.  quien  lo  hace,  Marquesa,  no  se  quejará,  y  ten- 
dremos una  comedia  antes  de  fin  de  temporada. 

— No  me  atrevo.  Los  poetas  tienen  mal  genio,  y  sería  capaz  de 
escribir  la  comedia  y  no  volver  á  verme. 

— En  cuyo  caso — añadía  el  periodista  —  lo  denunciaría  Vd.  á 
nuestras  iras  y  le  borraríamos  de  la  lista  de  las  personas  de  buea 
gusto. 

¡Pobre  Marquesa!  De  sus  espléndidas  reuniones  apenas  si  queda 
el  recuerdo;  de  su  palacio  no  queda  nada.  El  viento  de  la  revolución 
pasó  sobre  aquellos  salones,  y  en  el  sitio  que  ocuparon  se  alza  hoy 
una  casa  de  vecindad. 

María  quiso  dejar  satisfecho  á  su  marido,  en  lo  que  ella  encon- 
traba un  placer  y  satisfacía,  si  no  su  deseo,  por  lo  menos  su  curio- 
sidad. En  efecto;  muchas  veces  había  entrevisto  ese  gran  mundo 
que,  desde  abajo,  parece  un  cuento  ^q  Las  mil  y  una  noches ,  con  mag- 
nificencias desconocidas  y  esplendores  apenas  concebidos.  En  sus 
sueños  de  soltera  pobre  y  m^odesta,  veía  aquel  derroche  de  raso,  oro 
y  brillantes,  punto  menos  que  como  obra  de  seres  superiores.  Mucho 
había  modificado  su  manera  de  pensar;  con  su  tacto  especial  é  innato 
en  ella,  se  había  habituado  al  lujo;  pero  seguía  siendo  para  ella  un 
enigma  aquella  vida,  á  cuyas  puertas  iba  á  llamar.  Muchas  noches 
ocupaba  con  el  Conde  su  platea  del  Eeal;  todo  el  mundo  dirigía  la 
vista  al  palco  que  ocupaban,  y  María  sentía  subir  el  rubor  á  sus  me- 
jillas al  verse  objeto  de  miradas  ansiosas.  Las  mujeres  se  fijaban  poco 
en  su  belleza,  y  guardaban  sus  elogios  y  sus  censuras  para  su  traje, 
irreprochable  siempre;  los  hombres,  en  cambio,  devoraban  su  rostro, 
que  se  discutía  luego  en  los  pasillos  con  calor. 

I']l  palco  sólo  era  visitado  por  algún  amigo  del  Conde.  No  falta- 
ban, á  pesar  de  ello,  apreciaciones  sobre  la  Condesa.  ¿Quidn  era?  ¿De 
dónde  había  venido?  ¿Quién  la  conocía?  Nadie  evidentemente.  El 
Conde  había  ido  á  buscar  aquel  tesoro  á  alguna  oculta  mina,  y  las 
mujeres,  sobre  todo,  eran  las  que  con  mayor  empeño  pretendían  in- 
vestigar el  origen  de  la  rubia  Condesa;  su  belleza  tranquila  y  apaci- 
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tle,  su  rostro  dulce  y  simpático,  hizo  eu  los  hombres  un  efecto  de- 
sastroso. El  que  sólo  había  cruzado  apenas  una  vez  la  palabra  con  el 
Conde  de  Villanegra,  se  hacía  presentar  en  el  palco  con  cualquier 
pretesto,  sólo  por  el  placer  de  oir  aquella  voz  de  María,  de  modula- 
ciones atractivas  y  encantos  indefinibles.  Ellos  fueron  los  que,  al 
referir  sus  impresiones,  llevaron  por  todas  partes  algo  del  efluvio 
simpático  y  agradable  que  exhala  toda  mujer  hermosa  de  alma  y  de 
rostro,  y  prepararon  el  terreno  á"  la  joven,  sin  que  ella  interviniera 
para  nada.  Este  éxito  anticipado  halagaba,  como  era  justo,  al  Conde, 
que  bendecía  la  hora  en  que  concertó  con  la  señora  Teresa  el  plan  de 
ataque  en  el  humilde  cuarto  piso  de  la  plaza  de  Oriente. 

La  señora  Teresa,  por  su  parte,  reducida  al  servicio  interior  de 
la  Condesa,  tenía  también  sus  goces,  no  menos  puros  por  ser  más 
escondidos.  Algo  de  las  adoraciones  que  se  tributaban  á  María  le 
eran  debidas;  ella  había  formado  su  corazón  á  falta  de  su  madre,  y  la 
quería  con  ese  cariño  rudo,  pero  firme  é  inmutable,  de  las  mujeres  de 
su  clase.  Para  ella,  la  Condesa  no  existía;  la  llamaba  María  simple- 
mente, y  ni  la  joven  por  natural  bondad,  ni  el  Conde  por  respeto  á 
adhesión  tan  probada,  se  atrevieron  á  indicarla  que  semejante  tra- 
tamiento pecaba  acaso  de  demasiado  familiar.  Hubiera  sido  un  rudo 
golpe  para  la  excelente  ama  de  llaves  el  recordarle  la  diferencia  de 
rango,  que,  por  lo  demás,  reconocía  ella  de  buen  grado  en  todo  lo 
que  no  afectara  á  su  amor  á  la  niña. 

La  señora  Teresa  tomó  parte  muy  activa  en  las  preparaciones  del 
baile,  que  llamaba  la  solemnidad.  Ella  eligió  con  la  Condesa  el  color 
del  traje,  un  blanco  crema  que,  á  su  juicio,  debía  sentar  admirable- 
mente á  los  rubios  cabellos  de  la  Condesa,  y  ella  también,  con  sus 
gruesas  manos,  dio  el  toque  final  al  tocado  de  la  Condesa  momentos 
antes  de  salir  para  el  baile. 

Aquella  noche,  16  de  Enero,  fué  una  de  las  más  terribles  de  un 
invierno  que  tan  terrible  fué.  El  Guadarrama  sopló  sobre  la  capital 
sus  brisas  más  heladas;  parecía  que  la  sierra  llamaba  desde  el  fondo 
de  los  barrancos  á  los  vientos  que  en  ellos  dormían  sobre  la  nieve, 
y  los  empujaba  hacia  Madrid,  como  los  ejércitos  al  asalto  de  la 
gran  ciudad.  A  las  once  empezó  á  caer  la  nieve  en  gruesos  copos, 
lentamente,  vistiendo  con  montera  blanca  todas  los  faroles  y  ador- 
nando con  filetes  caprichosos  las  salientes  y  cornisas  de  los  edi- 
ficios. 
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Rodaban  silenciosamente  los  carruajes,  y  alguno  que  otro  tran- 
seúnte, embozado  hasta  los  ojos,  pasaba  rápidamente. 

Tamberlick  cantaba  aquella  noche  su  ópera  predilecta:  Polmío; 
estaba  entonces  en  el  lleno  de  sus  poderosas  facultades,  y  no  sólo 
tenía  las  simpatías  del  público  como  cantante,  sino  que  tambidn  por 
su  excelente  trato.  Tamberlick  era  el  ídolo  del  paraíso  y  de  las  buta- 
cas; de  igual  modo  se  le  aplaudía  en  los  palcos  que  en  los  anfiteatros. 
Ko  era,  pues,  extraño  que,  á  pesar  de  la  crudeza  de  la  noche,  ó  acaso 
por  esta  razón  que  obligaba  á  buscar  abrigo  contra  el  hielo  de  las  ca- 
lles, estuviese  el  Teatro  Real  completamente  lleno. 

María  quiso,  antes  de  ir  al  baile  de  la  Marquesa  del  Arahal,  pre- 
sentarse en  el  palco  del  Real,  acompañada  de  Enrique,  y  así  lo  hizo. 
No  produjo  el  más  leve  ruido,  y,  sin  embargo,  todos  los  rostros  se 
volvieron  para  mirarla.  Tamberlick  también  miró  á  aquella  simpática 
persona,  que  le  robaba  por  un  momento  la  atención  del  público. 

Detenernos  aquí  á  describir  á  la  Condesa  con  su  resplandeciente 
traje  de  baile,  sería  largo.  Cada  lector  se  figura  el  personaje  á  su 
manera,  y  esto  es  lo  mejor.  Sólo  diremos  que  las  suaves  tintas  de  su 
rostro  estaban  en  aquel  momento  como  anegadas  en  un  ligero  carmín 
provocado  por  la  alta  temperatura  de  la  sala,  y  que  su  hermosura  hu- 
biera hecho  vacilar  á  San  Juan  en  el  desierto. 

Entre  los  espectadores  que  fijaron  su  atención  en  la  condesa  rudia, 
hubo  uno  que  lo  hizo  con  notable  insistencia.  El  Marqués  de  Várela 
aún  no  había  dejado  de  mirarla,  cuando  ya  el  público  sació  su  cu- 
riosidad. Cuando  satisfizo  la  vista  con  los  encantos  de  María,  volvióse 
al  que  tenía  á  su  lado  y  le  dijo: 

— ¡Hermosísima  mujer! 
'  El  interpelado  era  el  joven  Vizconde  del  Pedroso,  personilla  in- 
significante, gran  conocedor  de  las  altas  costumbres  del  sporí,  pala- 
bra entonces  desconocida,  y  temible  perseguidor  de  mujeres,  cosas 
todas  que  el  interesado  propagaba;  porque  de  no,  nadie  hubiera 
.echado  de  ver  tan  notables  perfecciones.  El  Vizcondesito  conocía  á 
todo  el  mundo  (y  esto  sí  que  era  verdad),  y  tenía  entrada  en  todas 
partes,  sin  que  hiciera  nunca  nada  de  provecho. 

El  Marqués  de  Várela  era  ya  hombre  de  treinta  y  cinco  años, 
bien  contados,  y  soltero  empedernido.  Según  sus  propias  palabras, 
j-amás  encontró  en  el  corazón  de  las  mujorcs  más  que  una  viscera 
que  latía  más  ó  menos  vivamente,  pero  nunca  el  centro  de  impulsos 
superiores  á  la  materia.  Profesaba  en  esto  punto,  y  cu  otros  muchos, 
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un  escepticismo  frío  y  calculador,  que  por  otra  parte  se  compadecía 
perfectamente  con  su  rostro  repulsivo  y  antipático.  Tenía  gran  par- 
tido entre  sus  consocios  del  Casino,  porque  era  espléndido  y  fácil 
para  los  amigos,  y  formaba,  en  un  rincón  de  la  demolida  casa  de  la 
Carrera  de  San  Jerónimo,  que  se  hizo  celebre  por  estas  razones,  un 
cónclave  de  viciosos,  conocido  por  el  Cluh  de  los  Truchas.  Allí  se  lle- 
vaba á  última  hora  el  escándalo  del  día,  y  se  anatomizaba  con  un 
xiesparpajo  de  buen  tono  la  honra  de  una  mujer  ó  la  dignidad  de  un 
marido.  Allí  se  hacían  apuestas  increibles,  y  se  cotizaba  la  hermo- 
sura andante,  como  los  valores  en  Bolsa,  á  gritos.  ¡Desgraciado  de 
aquél,  hombre  ó  mujer,  que  una  vez  era  blanco  de  los  Truchas/ 

— ¿Coaoces  á  esa  mujer? — preguntó  al  enclenque  Vizconde  el 
Marqués. 

— Si,  y  no — respondió  el  interpelado  volviéndose  hacia  el  palco 
■de  la  Condesa. 

— Explícate;  deseo  saber  algo  de  ella. 
— ¿Te  has  enamorado? 

— Eso  no  te  importaría,  en  todo  caso — repuso  el  Marqués — pero 
tengo  interés  en  que  me  digas  quién  es,  si  la  conoces. 

— Como  conozco  á  medio  Madrid — repuso  el  Vizcondesito  con  vi- 
sible satisfacción. — Te  dije  í/ 3*  m?  porque,  aun  cuando  la  conozco, 
es  sólo  de  vista;  no  la  he  hablado  nunca.  Es  la  Condesa  de  Villane- 
gra,  y  su  marido,  que  está  en  este  momento  á  su  lado,  es  un  cierto 
Enrique  á  quien  no  conoces,  filósofo  y  hombre  serio,  que  tiene  su 
-círculo  y  rara  vez  va  al  Casino;  su  carácter... 

— Pero  ella — interrumpió  el  Marqués  impaciente — ¿cómo  se  llama? 

— Se  llama  María,  y  su  boda  con  Enrique  es  una  verdadera  no- 
Tela. 

— ¡Ah!  una  novela... 

— Mejor  dicho,  un  idilio,  sin  pastores.  La  Condesa  era  una  mu- 
chacha sin  fortuna  y  sin  porvenir,  hija  de  un  modestísimo  empleado 
en  no  sé  qué  Dirección,  y  propietaria  de  la  cara  más  bonita  de  todo 
Madrid.  Enrique  la  vio  no  sé  cómo,  y  valiéndose  de  la  mujer  de  su 
ayuda  de  cámara... 

— ¿La  robó? 

— Eso  hubiera  entrado  en  tus  planes;  pero  Enrique,  es  lo  que 
llaman  un  hombre  recto,  y  en  vez  de  robarla,  la  pidió  en  matrimonio 
y  se  casó  con  ella.  Entre  los  truchas  se  comentó  durante  dos  noches 
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«ste  casamiento,  pero  tú  estabas  en  Francia  y  no  pudiste  enterarte. 
Hoy,  la  humilde  muchacha  es  Condesa,  y  hace  feliz,  al  parecer,  á  su 
marido.  Es  todo  lo  que  sé. 

El  Marque's  volvió  á  devorar  con  los  ojos  el  rostro  (Je  la  Condesa 
y  sus  espléndidos  brazos,  y  ésta,  sin  darse  cuenta  de  ello,  como  el 
pájaro  atraído  por  la  fija  mirada  del  reptil,  miró  también. 

Por  el  corazón  de  María  pasó  como  una  ola  de  desaliento  y  amar- 
gura; la  hizo  daño  la  mirada  dura  del  Marqués,  y  retiró  la  vista  aver- 
gonzada "y  cobarde.  El  Marqués  fijó  la  suya  en  el  escenario,  y  pareció 
olvidar  á  la  Condesa. 

Cuando  cayó  el  telón  sobre  la  última  nota  de  PoUuto,  el  Marqués 
cogió  vivamente  del  brazo  al  Vizconde  y  lo  sacó  á  remolque  al  ves- 
tíbulo. 

— ¿Dónde  vamos  tan  de  prisa? — preguntó  la  ruin  persona  del  Viz- 
conde. 

— A  ver  pasar  á  la  Condesa. 

El  Vizcondesito  miró  al  Marqués  y  soltó  una  carcajada. 

— ¿Te  has  enamorado,  Luis  mío?  Pues  trabajo  te  mando. 

— No  sé  si  me  he  enamorado;  te  lo  diré  después.  Ahora,  lo  que  ne- 
cesito es  ver  de  cerca  á  esa  mujer. 

— Pues  vamos. 

El  teatro  se  desalojaba  poco  á  poco.  El  vestíbulo  estaba  animadí- 
simo; casi  toda  aquella  gente  se  trasladaba  á  casa  de  la  Marquesa 
del  Arahal. 

Al  fin  apareció  María  envuelta  en  un  magnífico  chai  y  del  braza 
de  su  marido.  El  coche  arrimó  (como  dice  el  tecnicismo  cocheril). 

Al  pasar  junto  al  Marqués  y  el  Vizconde,  la  Condesa  sintió  la 
misma  atracción  que  en  el  palco,  y  su  vista  se  cruzó  con  la  del  Mar- 
qués á  menos  de  tres  pies  de  distancia,  y  como  la  primera  vez,  sintió 
repugnancia  y  miedo.  Al  pasar,  el  Vizcondesito  saludó: 

— Adiós,  Enrique. 

— Adiós,  Vizconde. 

El  Marqués  se  inclinó,  y  María  pasó  erguida  sin  contestar  al 
saludo. 

— ¡Ah! — pensó  el  Marqués  con  ira. — Eres  altiva,  como  si  corriera, 
por  tus  vegas  sangre  de  héroes...  Veremos... 

El  Conde  y  María  entraron  en  su  carruaje,  diciendo: 

— A  la  calle  del  Barquillo. 
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El  Marquéis  y  el  Vizconde  salieron. 

— ¿Viven  allí? — preguntó  el  Marqués. 

— ¿Dónde  es  allif 

— En  la  calle  del  Barquillo. 

— Nó;  viven  en  Recoletos;  pero  van  á  casa  de  la  Marquesa,  que 
reúne  esta  noche  á  sus  amigos.  ¿Vamos  al  Casino? 

— Nó— respondió  con  decisión  el  Marqués.  —  Vamos  también  á 
casa  de  la  Marquesa. 

— ¿A  la  calle  del  Barquillo?  Pero,  ¿tú  estás  loco,  Luis? 

— No  lo  sé;  tal  vez.  Necesito  hablar  con  María. 

El  Vizconde  se  detuvo  entre  asombrado  y  risueño. 

— ¡María!  ¡Ya  la  llamas  María!  ¿Sabes  que  no  te  conozco,  Luis? 

— Es  que  yo  tampoco  me  conozco,  Cipriano. 

El  Vizconde  se  llamaba  Cipriano,  como  cualquier  simple  mortal; 
este  nombre  era  su  pesadilla.  ¡Llamarse  Cipriano  un  hombre  de  su 
mérito!  Nunca  se  lo  perdonaría  á  su  padrino. 

El  Marqués  continuó,  mientras  se  dirigían  á  buscar  un  coche: 

— No  me  conozco,  te  he  dicho,  y  es  la  verdad.  No  sé  describirte 
la  impresión  que  esa  mujer  ha  hecho  en  mí,  pero  puedo  asegurarte 
que  ha  sido  profunda.  Si  no  la  volviese  á  ver  esta  noche,  aunque  no 
logre  hablarla,  me  faltaría  hasta  el  aire  que  respiro.  Tú,  que  conoces 
al  Conde,  me  presentarás. 

El  Vizconde  se  rascó  la  punta  de  la  nariz. 

— ¡Diablo! — murmuró.  —  Malo  soy  yo  para  introductor,  porque 
Enrique  no  tiene  de  mí  el  mejor  concepto;  pero  no  faltará  en  casa  de 
la  Marquesa  quien  te  presente. 

—  Convenido...  Aquí  hay  un  coche. 

T  el  Marqués  entró  con  el  ínclito  Cipriano  en  una  berlina,  y  al 
cuarto  de  hora  pisaban  las  alfombras  de  la  casa  de  la  calle  del  Bar- 
quillo. 

IV 

El  baile  estaba  en  todo  su  esplendor,  como  dicen  los  gaceti- 
lleros. 

Sobraba  lo  que  da  alegría  á  toda  fiesta  nocturna,  luz,  y  abunda- 
ban por  todos  los  rincones  estufas  cargadas  de  cok  enrojecido,  que 
esparcían  por  salones  y  pasillos  de  comunicación  una  tibia  atmosfera 
que  hacía  agradable  contraste  con  la  fisonomía  cruda  del  exterior. 
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En  el  invernadero,  situado  á  espaldas  de  la  casa,  se  instaló  á  primera 
hora  una  sección  destacada  del  Clnh  de  los  Truchas.  Hasta  en  aquel 
centro  de  murmurac-ión  se  reconocía  el  buen  gusto  de  la  Marquesa. 

En  un  ángulo  del  saloncito  rosa  se  descuartizaba  sin  piedad  el 
drama  estrenado  la  noche  anterior  por  Julián  Romea  en  el  Príncipe. 
El  autor,  desconocido  para  el  público,  era  amigo  de  todos  aquellos 
hombres,  que  no  le  dejaban  hueso  sano.  ¡Quó  situaciones  tan  invero- 
símiles! ¡Qué  lenguaje  tan  hinchado!  ¡Qué  versificación  tan  pobre! 
¿A  quién  se  le  ocurre  más  que  á  Fulanez  un  final  de  segundo  acto 
como  el  de  su  drama?  A  nadie,  seguramente. 

No  lejos  de  este  grupo  bullían  los  hombres  políticos.  Allí  no  se 
hablaba  del  drama,  sino  de  la  comedia  de  siempre.  La  última  intriga 
parlamentaria  se  desmenuzaba  hasta  dar  con  el  móvil  oculto  que  de- 
terminó á  las  oposiciones  turbulentas  á  pedir  votación  nominal 
cuando  solo  había  en  el  salón  de  sesiones  veinte  diputados  ministe- 
riales. ¡Picaras  oposiciones! 

En  otro  grupo  descollaba,  mejor  dicho,  bullía  el  Vizcondesito  del 
Pedroso.  Su  insignificancia  se  abría  paso  chillando  como  una  rata; 
daba  pelos  y  señales  de  todo  el  que  entraba  por  la  puerta,  de  la  Con- 
desa, de  la  Marquesa,  de  la  Baronesa,  de  todo  el  mundo;  y  como  sus 
descripciones  tenían  siempre  sabor  de  escándalo,  no  le  faltaba  jamás 
público. 

En  la  sala  había  muchas  mujeres  hermosas.  La  orquesta  preludió 
el  primer  wals,  Aglaé,  muy  de  moda  entonces,  y  las  primeras  parejas 
comenzaron  su  paseo  alrededor  del  salón. 

María  entró  algún  tanto  cohibida.  La  Marquesa  del  Arahal  se  diri- 
gió á  ella,  como  á  todo  el-  mundo,  con  su  franca  sonrisa  en  los  labios. 

— Buenas  noches,  hija  mía — la  dijo  tomando  su  mano  y  sentán- 
dola á  su  lado. — Yo  creía  que  ese  misántropo  de  Enrique  iba  á  reti- 
rarse con  Vd.  al  desierto. 

— No  ha  sido  suya  toda  la  culpa — respondió  María,  encantada  de 
la  fácil  acogida  de  la  Marquesa. — Yo  me  he  resistido  cuanto  he  po- 
dido. 

— Mal  hecho;  con  su  juventud  y  su  belleza,  es  un  delito  permane- 
cer oculta. 

— ¡Ah,  señora!  Me  trata  Vd.  con  demasiada  benevolencia. 

Con  el  exquisito  tacto  que  poseía  la  joven,  se  identificó  rápida- 
mente con  la  situación,  y  aquel  paso,  que  para  cualquiera  otra  mujer 
hubiera  sido  gigantesco,  fué  para  ella  cuestión  de  un  momento. 
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No  tardó  en  acadir  la  crema  de  la  juTentud  congregada  aquella 
noche  en  casa  de  la  Marquesa.  Había  curiosidad  por  conocer  á  la 
Condesa  rubia,  y  la  dueña  de  la  casa  hizo  en  un  momento  multitud 
de  presentaciones.  Para  todo  el  mundo  tuvo  María  una  sonrisa  ama- 
ble y  una  frase  de  excelente  buen  gusto;  Enrique  estaba  encantado. 

El  Marquds  de  Várela  se  hallaba  en  el  invernadero  con  los  trt^ 
chas.  Cuando  supo  la  llegada  de  la  Condesa,  se  apresuró  á  salir  en 
busca  del  Vizcondesito. 

Cipriano  seguía  ilustrando  á  su  público.  Precisamente  hablaba 
de  la  Condesa,  cuando  se  sintió  cogido  del  brazo  y  oyó  la  voz  breve 
del  Marqués,  que  decía: 

— Sigúeme. 

El  Vizconde  se  dejó  llevar  hasta  el  billar. 

— Ya  ha  venido  la  Condesa,  Cipriano. 

— Bueno,  pero  no  me  llames  Cipriano. 

— Tanto  monta...  Ya  sabes  que  deseo  ser  presentado  á  ella  esta 
noche. 

— Lo  sé. 

— Pues  búscame  un  amigo  que  se  encargue  de  la  comisión. 

— Tengo  ya  uno...  El  diputado  Z. 

— Vamos  en  busca  del  diputado. 

Cipriano  y  el  Marqués  subieron  al  saloncito  rosa.  Allí  estaba  el 
diputado  Z  en  el  círculo  político. 

El  Vizconde  le  llamó  aparte,  le  presentó  á  Luis  y  le  expuso  di- 
plomáticamente su  pretensión.  El  diputado  Z  conocía  mucho  á  En- 
rique, y  como  hombre  de  mundo,  no  pretendió  inquirir  las  razones 
que  pudiera  tener  el  Marqués  para  solicitar  con  tal  premura  una  pre- 
sentación. 

— Cuando  Vd.  guste...  Creo  que  el  Conde  acaba  de  entrar. 

— Ahora  mismo — respondió  Cipriano. — Yo  dejo  á  ustedes...  Me  es- 
peran en  otra  parte. 

Y  volvió  con  sus  oyentes. 

Un  apretado  grupo  rodeaba  á  María  y  á  la  Marquesa.  Enrique  ha- 
blaba cerca  de  ellas  con  varios  amigos. 

El  diputado  Z  y  el  Marqués  se  le  acercaron,  y  el  primero  pre- 
sentó á  éste  su  novísimo  amigo. 

— El  Marqués  deseaba  darte  la  enhorabuena,  querido  Enrique... 
La  Condesa  ha  tenido  un  éxito  completo,  y  debes  estar  orgulloso. 
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— Gracias — respondió  Enrique. — Voy  á  presentar  el  Marque's  á 
mi  mujer,  con  objeto  de  que  la  enhorabuena  la  reciba  ella  personal- 
mente, lo  que  la  halagará  infinitamente  más. 

— Es  para  mí  sumamente  honrosa  la  deferencia  del  señor  Conde — 
repuso  Luis  por  decir  alg-o. 

Enrique  se  dirigió  á  su  mujer  seguido  del  Marqués  y  del  di- 
putado. 

María  les  vio  llegar  y  sintió  angustia  en  el  corazón.  Aquellos 
ojos  de  mirada  dura,  que  tanto  la  habían  molestado  en  el  Real,  la 
devoraban  otra  vez.  No  dejó  conocer,  no  obstante,  su  emoción  y  pro- 
curó son  re  ir.  ¡Cuántas  veces  la  había  dicho  Enrique  que  el  saber  di- 
simular era  una  de  las  necesidades  de  la  vida  de  salón! 

Luis  Várela  afectó  por  su  parte  una  indiferencia  y  abandono  de 
perfecto  buen  gusto,  y  amortiguó  cuanto  le  fue  dable  la  mirada. 

— Querida  mía — dijo  Enrique. — Todo  el  mundo,  menos  yo,  te  ha 
presentado  á  alguien  esta  noche,  y  yo  quiero  usar  también  de  ese 
derecho.  El  amigo  que  te  presento  lo  es  mío  hace  un  momento,  pero 
nos  lo  envía  Z,  y  presiento  que  seremos  buenos  amigos. 

La  Condesa  estrechó  la  mano  que  Várela  tendía,  con  visible  re- 
pugnancia. 

— Los  amigos  de  mi  marido  son  los  segundos  dueños  de  mi  casa — 
dijo  brevemente  y  esquivando  hacer  el  ofrecimiento  directo. 

— Yo  no  podré  olvidar  jamás  este  momento,  señora — dijo  Várela 
inclinándose... — Deseaba  felicitar  á  Vd.  por  el  efecto  que  en  todos 
han  producido  su  belleza  y  su  distinción,  y  por  esto  he  rogado  al 
Conde  que  me  presentara. 

Pero  este  vano  cumplido  era  desmentido  por  sus  ojos,  que  decían 
con  fuego: 

— He  querido  acercarme  á  tí,  porque  tu  perfume  me  enloquece,  y 
quería  estar  á  tu  lado  para  saturarme  de  él;  porque  yo,  gastado  en 
el  diario  combatir  de  las  pasiones,  deseo  anegar  el  alma  en  la  atmós- 
fera de  pureza  que  te  rodea... 

Esto,  que  los  ojos  del  Marqués  decían,  era  presentido  por  María, 
que  no  le  miraba,  que  no  quería  mirarle. 

Sobreviuo  el  Vizcondesito  del  Pedroso: 

— ¿No  bailamos  esta  noche? — preguntó  á  la  Marquesa  del  Arahal 
con  su  voz  aflautada. 

—  ¡Hola,  Vizconde!  Precisamente  hablaba  de  ello  hace  un  mo- 
mento á  María.  No  tiene  apuntado  compromiso  alguno  en  «su  carnet. 
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Esto  es  una  desolación...  no  hay  un  caballero  que  se  haya  cuidado 
de  llenar  ese  vacío. 

Várela,  que  hablaba  con  el  diputado,  se  apercibió: 

— Si  la  Condesa  es  tan  amable  que  consiente  en  aceptar  mi  nom- 
bre para  el  primer  wals... — se  apresuró  á  decir — yo  recibiría  en 
menos  de  un  cuarto  de  hora  dos  favores. 

Esta  vez  María  se  inmutó.  El  tiro  y  la  intención  no  podían  ser 
más  directos.  Pero,  ¿cómo  negar  lo  que  se  pedía?  Por  un  momento 
pensó  rcnusar,  arrostrando  jior  todo  y  marchándose,  pero  hubiera 
sido  una  fuga  para  la  que  faltaba  pretexto.  ¿Qué  hubiera  pensado  la 
Marquesa?  Seguramente,  nada  favorable.  Sacó  fuerzas  de  flaqueza,  y 
contestó: 

— Con  mucho  gusto. 

Un  relámpago  de  alegría  cruzó  por  el  semblante  del  Marqués. 
Enrique  acudió  al  ver  escribir  á  su  mujer  en  el  carnet  de  baile. 

— Es  Yd.  afortunado,  Marqués — dijo  al  de  Várela  sonriendo. — 
Temía  que  María  no  se  moviese  de  su  asiento  en  toda  la  noche,  se- 
ducida por  la  conversación  de  nuestra  buena  amiga  la  Marquesa. 

Había  ya  más  de  veinte  parejas  dispuestas. 

— Puesto  que  tú  te  decides — dijo  Enrique  á  la  Condesa — yo  sigo 
tu  ejemplo  y  voy  á  secuestrar  á  la  dueña  de  la  casa. 

Y  ofreciendo  á  ésta  el  brazo,  se  alejó  diciendo: 

— Tutu  i)i  bailo... 

El  Marqués  ofreció  el  suyo  á  María,  que  se  levantó. 

La  orquesta  preludió  un  wals  de  Strauss,  uno  de  esos  walses  que 
se  han  hecho  más  célebres  cuanto  más  viejos,  de  giros  rápidos  y 
finales  de  una  cadencia  desconocida  hasta  entonces. 

El  Conde  de  Villanegra  bailaba  con  la  Condesa  del  Arahal;  en 
otro  extremo  se  veía  á  trechos  y  de  vez  en  cuando  la  raquítica  perso- 
nilla del  Vizcondesito,  procurando  en  vano  arrastrar  á  una  preciosa 
morena,  no  muy  alta,  pero  lo  suficiente  para  ocultar  á  Cipriano;  por 
todas  partes,  las  largas  colas  de  raso  recogidas  en  la  mano  y  dando 
vueltas  al  compás  de  la  música. 

La  atribulada  Condesa  bailaba  también.  En  uno  de  los  rápidos 
tiempos  del  wals,  el  Marqués,  con  una  audacia  increíble,  se  inclinó 
al  oído  de  María,  y  la  dijo,  con  la  voz  enronquecida  por  el  deseo: 

— Juro  á  Vd.  por  la  salvación  de  mi  alma.  Condesa,  que  no  he 
visto  jamás  una  mujer  tan  capaz  de  volver  loco  á  un  hombre. 
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María  sintió  una  oleada  de  vergüenza  y  de  indignación,  todo  junto, 
subirla  al  rostro,  y  pudo  decir,  con  un  acento  de  soberano  desprecio: 

— ¡Caballero! 

No  era  el  Marqués  hombre  para  detenerse  en  la  pendiente. 

— Hace  cuatro  horas  que  buscaba  este  momento — continuó  imper- 
turbable.— Cuando  la  vi  á  Vd.  en  el  Real,  sentí  en  el  corazón  lo  qu& 
no  he  sentido  jamás...  sí,  jamás. 

Y  despue's  de  un  momento  de  vacilación,  añadió  rápidamente: 

— Jío  llame  Vd.  á  esto  osadía,  sino  amor;  tenía  que  valerme  de  un 
medio,  y  he  aceptado  el  primero  que  se  me  ha  presentado. 

Es  imposible  expresar  lo  que  María  estaba  pasando.  Como  síntesis 
del  terror  y  la  indignación  que  sentía,  hizo  un  brusco  movimiento 
para  desenlazarse  de  los  brazos  del  Marqués.  Éste  la  contuvo  con  una 
sangre  fría  inaudita. 

— Cuidado,  Condesa — murmuró  casi  á  su  oído. — No  ha  concluido 
el  wals,  y  si  el  Conde  se  apercibe  de  lo  que  intenta  Vd.  hacer,  va  á 
interpretarlo  sabe  Dios  cómo... 

Pero  en  aquel  momento  terminó  el  wals.  María,  con  las  mejillas 
encendidas,  trémula  de  ira  y  casi  enloquecida,  se  separó  bruscamente 
del  Marqués,  dic¡éndole,con  un  acento  en  el  que  iban  envueltas  su  có- 
lera y  su  desprecio: 

—  ¡Miserable! 

Y  cruzó  el  salón  altiva  y  soberbia,  cayendo  sin  fuerzas  sobre  el 
diván. 

Várela  la  miró  un  momento,  y,  buscando  á  Cipriano,  bajó  con  él  al 
invernadero. 

María  volvió  á  ser  dueña  de  sí  misma.  Cuando  se  acercó  Enrique 
no  pudo  notar  en  ella  el  más  leve  síntoma  de  disgusto  ó  preocupa- 
ción. »Se  quejó,  sin  embargo,  de  un  iutenso  dolor  de  cabeza,  y  suplicó 
á  su  marido  que  la  acompañase  á  casa. 

La  atmósfera  pesada  del  salón  la  ahogaba,  y  alegó  en  su  favor  la 
falta  de  costumbre.  Enrique  no  tuvo  nada  que  objetar;  se  despidie- 
ron de  la  Marquesa  y  volvieron  á  casa. 

Cuando  María  se  encontró  sola,  rompió  iracunda  el  cariiet  en  que 
estaba  apuntado  el  odioso  nombre,  y  hundiendo  la  cabeza  en  los  al- 
mohadones del  lecho,  lloró  por  primera  vez  por  algo  que  no  fuera 
un  dolor  legítimo. 

En  toda  la  noche  pudo  cerrar  los  ojos.  La  conducta  del  Marqués, 
verdadero  atentado  sin  sanción  penal  en  las  leyes,  la  aturdía.  Empe- 
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zaba  á  entrever  los  peligros  y  las  odiosidades  de  aquel  mundo  de 
talco  en  que  tanto  se  había  resistido  á  entrar,  ayudada  por  ese  pre- 
sentimiento tan  profundó  en  todas  las  mujeres,  y  recordó  con  terror 
el  viaje  á  Italia.  Allí  sintió  ella  el  lejano  aviso  de  aquellas  lágrimas... 
Se  acordó  con  intenso  dolor  de  su  padre,  del  bondadoso  don  Mariano, 
que  acaso  desde  el  cielo  lloraría  con  su  hija  por  aquellos  primeros 
dolores  de  la  vida;  de  su  madre,  á  la  que  no  había  conocido... 

Cien  veces  se  preguntó  con  temor  qué  intentaría  el  Marqués.  Un 
hombre  como  él  no  se  detendría  en  el  principio,  á  menos  de  creer  en 
nn  momento  de  locura  que  pasa.  Oró  con  fervor  y  se  sintió  fortale- 
cida... Cuando  el  indeciso  clarear  de  la  mañana  siguiente  arrojó 
alguna  luz  sobre  la  nieve  que  alfombraba  las  calles,  se  levantó 
con  los  ojos  hinchados  y  el  semblante  pálido,  pero  dispuesta  á 
luchar  contra  todo,  y  se  dirigió  tranquila  y  serena  al  cuarto  de  En- 
rique. 

Hemos  dicho  que  Várela  tomó  del  brazo  á  Cipriano  y  que  ambos 
se  dirigieron  al  invernadero. 

Cipriano  no  se  atrevía  á  decir  una  palabra;  veía  al  Marqués  ca- 
llado y  sombrío,  y  conociendo  su  carácter  arrebatado,  esperaba  de  él 
las  confesiones  que  quisiera  hacerle. 

El  Marqués  buscó  un  rincón  apartado  del  invernadero,  y  se  sentó 
é  hizo  sentar  á  su  acompañante. 

— Cipriano,  escúchame. 

— Escucho — contestó  simplemente  el  Tizcondesito. 

— He  bailado  con  la  Condesa  de  Villanegra. 

— Ya  te  he  visto,  y  me  he  asombrado. 

— ¿De  qué? 

— De  tu  audacia — respondió  Ciprianillo. 

— Pues  aún  tienes  que  asombrarte  más. 

— ¿Más  todavía? 

— Más;  la  Condesa  es  una  mujer  excepcional. 

— Ya  te  lo  dije. 

— Mientras  bailábamos,  me  aventuré  á  decirla  que  es  la  única 
mujer  de  la  que  me  he  enamorado  de  veras. 

Ciprianillo  abrió  los  ojos  con  verdadero  asombro. 

— Eres  enormemente  atrevido — se  apresuró  á  decir. — Con  una 
mujer  realmente  virtuosa,  y  enamorada  de  su  marido,  es  peligrosa 
una  maniobra  como  la  tuva. 
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— No  lo  creas,  Cipriano;  todas  las  mujeres  tienen  en  el  fondo  del 
alma  algo  de  indulgencia  para  semejantes  atrevimientos. 

— ¿Y  qué  te  dijo  ella? — preguntó  el  Vizcohdesito. 

— Me  llamó  ¡miserable!  con  un  magnífico  arranque  de  indigna- 
ción que  la  hizo  doblemente  hermosa. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer? — preguntó  Cipriano. 

— No  lo  sé  todavía;  pero  desde  luego,  proseguir  la  aventura.  Esa 
mujer  ha  hecho  en  mí  una  impresión  que  no  se  borrará  jamás. 

Y  el  Marqués  se  inclinó  al  oído  del  Vizcondesito. 

— O  esa  mujer  es  mía  antes  de  mucho,  ó  te  autorizo  para  que  me 
escupas  en  la  calle,  como  si  fuera  el  hombre  más  indigno  de  la  tierra. 

Y  el  Marqués  pronunció  el  anatema  como  si  hubiera  sido  la  per- 
sonificación del  honor. 

— Todo  eso  me  parece  bien — dijo  el  Vizcondesito — pero  como  te 
quiero,  te  aconsejo  que  te  guardes  del  Conde.  Es  un  filósofo,  tal  vez 
algo  excéntrico,  pero  muy  capaz  de  matar  como  á  un  perro  al  que 
intentase  robarle  lo  que  es  para  él  un  culto:  el  honor. 

El  Marqués  sonrió  cínicamente  y  se  levantó. 

— Querido  Cipriano — dijo  con  ironía — eres  un  simple.  Del  peligro 
con  que  me  amenazas,  sabrá  librarme  ella...  Vamos  al  Casino, 

— Vamos,  pero  no  olvides  lo  que  te  he  dicho. 

Y  tomando  sus  abrigos,  abandonaron  el  baile. 

Media  hora  después  se  encontraban  en  el  seno  del  Circulo  de  los 
Truchas,  que  se  hallaba  en  aquel  momento  en  plena  actividad. 


Federico  Urrecha. 

(Continuar  h).  . 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


8  de  Enero  de  1885. 


Desde  que  las  Cortes  han  reanudado  sus  tareas,  el  interés  de  la 
política  está  en  las  sesiones  de  las  Cámaras. 

Los  debates  han  empezado  con  el  calor  propio  de  nuestro  tempe- 
ramento, estimulado,  en  esta  ocasión,  por  la  naturaleza  de  los  hechos 
que  se  han  sucedido  durante  el  interreg^no  parlamentario  y  por  la  ex- 
cesiva duración  de  ésíe. 

En  los  pueblos  que  se  rigen  por  instituciones  reprosfuiauNa:*,  no 
deben  los  gobiernos  excusar  por  mucho  tiempo  la  intervención  del 
Parlamento  en  sus  actos,  y  menos  cuando  ocurren,  como  han  ocu- 
rrido en  España,  durante  los  últimos  meses,  cuestiones  y  conflictos 
que  aconsejaban  la  conveniencia  de  reunir  las  Cámaras  antes  del  27 
de  Diciembre.  Y  esto  explica  la  actitud  enérgica  de  las  oposiciones, 
el  tono  impetuoso  de  los  Ministros,  y  el  interés  con  que  el  público 
asiste  á  los  debates  y  espera  sus  resultados. 

Por  de  pronto,  las  Cámaras,  en  este  segundo  período  de  la  legis- 
latura, ofrecen  un  aspecto  más  lisonjero  para  las  instituciones,  que 
fundan  su  fuerza  y  su  prestigio  en  el  prestigio  y  fuerza  de  los  parti- 
dos, y  para  el  país,  que  cifra  su  esperanza  en  las  tranquilas  evolucio- 
nes del  progreso  y  en  el  patriotismo  de  los  que  pueden  y  deben  rea- 
lizarlo. Los  senadores  y  diputados  demócratas  amigos  del  señor 
!Moret  que,  durante  el  primer  período  de  la  legislatura,  figuraron  en 
la  izquierda  democrática,  han  recobrado,  durante  el  interregno,  suli- 
TOMO  cu  9 
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bertad  de  acción,  y  hoy  están  de  acuerdo  con  el  partido  liberal  y 
dispuestos  á  coadyuvar  la  empresa  de  ésto,  en  la  oposición  3^  en  el 
poder.  En  esta  misma  actitud  se  han  presentado  los  que  siguen  las 
inspiraciones  del  Sr.  Martes.  Los  acuerdos  y  los  actos  que  precedie- 
ron á  esta  concentración  de  fuerzas,  que  el  país  liberal  deseaba  y  es- 
peraba, son  conocidos  del  lector  y  acerca  de  ellos  ha  expuesto  ya  su 
juicio  la  Revista  de  España,  en  una  Crónica  notable,  como  todos  los 
trabajos  del  Sr.  Albareda.  Hoy  sólo  nos  toca  registrar  el  hecho,  por- 
que de  él  hemos  de  partir  para  bosquejar  el  cuadro  de  la  política  al 
empezar  el  año  1885. 

Tenemos,  pues,  en  el  Congreso  al  partido  conservador,  con  su 
numerosa  y  dócil  mayoría;  al  partido  liberal,  robustecido  con  los 
elementos  democráticos  de  los  Sres.  Martes  y  Moret,  y  al  partido  iz- 
quierdista— llamémosle  así — mermado  en  sus  fuerzas,  ya  que  no  en 
su  entusiasmo.  Los  mismos  elementos  se  dibujan  en  el  Senado,  con 
la  sola  variante  de  que,  en  este  Cuerpo,  dos  personalidades  impor- 
tantes del  antiguo  partido  moderado,  el  Sr.  Marqués  de  Novaliches  y 
el  Sr.  Moyano,  disienten  de  la  política  del  Sr.  Cánovas  del  Castilla 
y  la  combaten  con  energía. 

Cómo  han  desplegado  sus  banderas  cada  una  de  estas  fuerzas  po- 
líticas; cómo  han  expuesto  su  actitud;  cómo  han  reñido  los  primeros 
combates  y  qué  juicio  va  formando  la  opinión,  será,  ligeramente  tra- 
tado, el  asunto  de  esta  Crónica. 

Comenzaremos  por  la  disidencia  conservadora: 

El  Capitán  general  D.  Manuel  Pavía  y  Lacy,  Marqués  de  Nova- 
liches, vivió  retirado  de  la  política  activa  desde  la  Revolución 
de  1868  hasta  1874;  pero  siguió  á  sus  antiguos  amigos,  los  modera- 
dos, en  la  evolución  que  éstos  hicieron  á  fines  de  1870,  organizán- 
dose como  partido  conservador  y  exponiendo  sus  ideales  en  un  ma- 
nifiesto-programa.. En  los  primeros  tiempos  de  la  Restauración,  la 
mayoría  do  aquellos  moderados,  ó  conservadores,  siguió  al  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  y  le  reconoció  como  jefe,  en  virtud  de  los  poderes 
que  éste  había  recibido,  en  París,  de  la  Reina  Doña  Isabel  y  del  Rey 
Don  Alfonso;  pero  el  Marqués  de  Novaliches  entendió,  desde  los  pri- 
meros actos  del  Ministerio- Regencia,  que  la  política  del  Sr.  Cánovas 
no  érala  más  conveniente  para  la  patria  y  para  el  Rey,  y,  si  no  lo 
hostilizó,  no  le  siguió  tampoco,  prefiriendo  seguir  estudiando  ci 
curso  de  los  negocios  públicos  bajo  los  gobiernos  que  ha  presidido  ei 
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Sr.  Cánovas;  y  como  síntesis  de  sus  observaciones,  ha  formado  la 
creencia  íntima  v  profunda  de  que  la  política  que  ha  hecho  y  hace 
no  es  conservadora,  ni  liberal,  ni  democrática;  la  c  nvicción  de  que 
esta  política  está  provocando  peligros  y  desastres,  que  ya  se  dibujan 
en  lontananza,  y  de  «que  es  preferible,  á  la  continuación  del  actual 
Ministerio,  que  la  oposición  liberal  vuelva  á  dirigir  el  poder.»  Esta 
fué  la  tesis  de  su  discurso  en  la  interpelación  que  anunció  y  explanó 
en  la  Alta  Cámara  el  mismo  día  en  que  se  reanudaron  las  tareas  par- 
lamentarias. Para  probarla  hizo  el  Sr.  Marqués  de  Noval  iches  un 
análisis  prolijo,  pero  metódico  y  hábilmente  preparado,  de  la  polí- 
tica conservadora,  desde  la  entrada  del  Rey,  por  Barcelona,  hasta 
la  extravagante  real  orden  que  el  Sr.  Romero  Robledo  dirigió,  á 
fines  de  Noviembre,  al  Gobernador  de  esta  provincia,  calificando 
la  gestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid.  En  estas  remembranzas  hay 
críticas  nuevas  y  valientes.  Para  el  general  Pavía,  la  política  del 
Sr.  Cánovas  es  una  política  de  halilidades .  ''¿Y  sabéis — decía— lo 
■que  han  traído  esas  habilidades?  Pues  yo  os  lo  diré,  por  que  estoy 
»en  el  caso  de  no  ocultar  nada.  Han  traído  la  decadencia  moral  y  po- 
»lítica  que  se  ve  en  la  Nación,  ese  indiferentismo  de  que  se  ha  ha- 
>blado  tantas  veces,  esa  perturbación  general  que  ha  dado  lugar  á 
»que  los  hombres  políticos  lleguen  á  hacer  frecuentes  arqueos,  y  á 
»que  se  hayan  materializado  los  ánimos  hasta  el  punto  de  que  nadie 
»crea  en  nada.  Todo  esto,  señores,  ha  traído  á  la  Nación  al  estado  de 
»decaimieuto  en  que  se  encuentra.»  Estas  palabras,  á  que  daban  más 
fuerza  que  la  fuerza  del  convencimiento  la  historia  del  Marqués  de 
Noval  iches,  su  autoridad  entre  los  elementos  conservadores  y  su 
prestigio  en  el  ejército  y  en  el  país,  produjeron  en  la  Cámara  t::va 
honda  impresión,  que  no  tardó  en  comunicarse  á  altas  regiones. 

La  contestación  del  Presidente  del  Consejo  fué  concreta  en  los 
puntos  en  que,  á  su  juicio,  podía  luchar  sin  gran  desventaja,  y  vaga 
y  débil  en  los  demás;  pero  así  y  todo,  en  su  discurso,  como  en  casi 
todos  los  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  hay  declaraciones  que  no  pue- 
den pasar  inadvertidas  y  de  que  nos  es  forzoso  tomar  acta,  para  exa- 
minar si  sus  actos,  en  la  opinión  y  en  el  gobierno,  c  '•>•"-;  ''^nden  á  sus 
teorías  parlamentarias. 

Dolíase  el  Sr.  Cánovas,  y  en  cierto  modo  tenía  razón,  de  que  el 
Marqués  de  Novaliches  hubiera  pretendido  dividir  la  mayoría  del  Se- 
nado y  adjudicar  la  jefatura  del  partido  conservador  á  cualquiera 
otra  personalidad  eminente  de  las  que  en  él  militan,  y  exclamaba, 
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con  verdadera  amargura:  «¿Tan  útil  ha  sido  para  ningún  partido  el 
»destruir  aquellas  posiciones  que  la  historia  lentamente  forma,  que 
»crea  en  la  política  y  al  frente  de  los  partidos  la  confianza  de  los  hom- 
»bres  y  de  sus  opiniones?  Para  usar  de  una  frase  vulgar,  pero  exacta, 
»diré  que  la  jefatura,  ni  se  compra  ni  se  vende;  cae  sobre  los  hombres, 
»apenas  se  sabe  de  qué  manera,  cuando  están  formados  para  estos 
»altos  deberes;  pero  no  cae,  por  más  que  lo  deseen  y  aun  cuando  lo 
»merezcan,  cuando  la  opinión  pública,  cuando  el  sentimiento  público 
»no  les  designa  para  ese  cargo.»  En  todo  esto  hay  un  gran  fondo  de 
verdad;  la  desgracia  del  partido  moderado  provino  de  sus  divisiones, 
y,  más  que  de  e'stas,  del  propósito  de  algunos  de  sus  elementos  por 
destruir  la  jefatura  del  Duque  de  Valencia;  la  desgracia  de  la  Revo- 
lución de  Setiembre  provino,  más  que  de  la  división  de  los  elemen- 
tos monárquicos,  del  insensato  empeño  de  los  más  avanzados  por  des- 
truir la  jefatura  del  Sr.  Sagasta;  la  desgracia  de  la  República  no  re- 
conoció otras  causas  que  las  divisiones  y  subdivisiones  de  los  repu- 
blicanos, y,  á  la  postre,  el  empeño  de  destruir  la  jefatura  del  señor 
Castelar.  Y  como  los  errores  de  los  partidos  afectan  á  las  institucio- 
nes y  la  desgracia  de  éstas  afecta  á  la  nación,  de  ahí  que  los  hom- 
bres de  experiencia  y  de  patriotismo  piensen  y  sientan  como  sentía 
y  pensaba  el  Sr.  Cánovas  en  la  sesión  á  que  nos  referimos.  Por  eso  es 
doblemente  extraño  que,  en  la  oposición,  fomentase,  por  toda  clase  de 
medios,  la  disidencia  del  partido  liberal,  y,  lo  que  es  peor,  que  ayu- 
dara y  ayude  todavía,  desde  el  poder,  á  los  que  creen  posible  destruir 
la  autoridad  y  el  prestigio  del  Sr.  Sagasta. 

Otra  declaración  no  menos  importante  hizo  el  Sr.  Cánovas.  Con- 
vino con  el  Sr.  Marqués  de  Novaliches  en  que  el  país  atraviesa  un 
período  de  decadencia  moral  y  política,  un  período  de  descreencia; 
pero  se  consolaba  con  la  idea  de  que  eso  mismo  «se  ve  en  todas  las 
«naciones,  aun  en  las  que  tienen  más  fe  política.  Se  ve — decía — en 
»Inglaterra,  que  es  donde  hasta  ahora  los  partidos  políticos  han  sido 
»los  mayores  y  más  eficaces  y  más  constantes  instrumentos  de  go- 
»bierno;  se  ve  en  todas  partes;  se  ve  donde  hay  fe  política;  y,  si  es 
»una  verdad  que  aquí  se  ha  perdido,  de  seguro  no  es  por  mi  causa.» 
De  aquí  podríamos  inferir  que  el  estado  normal  de  la  sociedad  es,  en 
opinión  del  Sr.  Cánovas,  el  escepticismo,  y  como  resultado  de  éste, 
la  ausencia  de  todo  sentido  moral;  pero  seguramente  no  lo  creía  así, 
cuando,  á  renglón  seguido,  hizo  esta  importante  confesión:  «Si  hay 
»aquí  alguna  descrccncia  en  la  opinión  pública,  es  por  la  exageración 
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»de  los  elementos  gobernantes  del  país,  nacida  de  nuestro  carácter, 
s>que,  manteniendo  constantemente  una  tensión  inmensa  y  dando  im- 
»portancia  de  vida  ó  muerte  á  cuestiones  muchas  veces  baladíes,  han 
^acabado  por  fatigar  la  atención  pública,  han  acabado  por  hacerle 
»ver  lo  más  grave  y  lo  menos  grave  bajo  unos  mismos  colores;  y  al 
»encontrarse  siempre  en  una  tirantez  contraria  hasta  á  la  propia  na- 
»turaleza,  han  concluido  por  ser  ó  aparecer  indiferentes.  Esta  es  la 
»causa  de  la  indiferencia  que  se  nota  en  la  opinión.  Iso  culpo  anadie 
»determinadamente,'  acaso  sea  yo,  acaso  sean  los  hombres  de  mi 
/^partido  tan  culpables  como  todos.»  Esta  declaración  honra  al  señor 
Cánovas,  porque  este  es  el  lenguaje  del  hombre  de  Estado;  pero  no  es 
la  causa  principal  de  la  decadencia  moral  y  política  del  país  la  que 
indica  el  Presidente  del  Consejo;  la  causa  está  en  la  relajación  de  las 
costumbres  públicas,  y  esta  relajación  no  desaparecerá  mientras  la 
sinceridad  electoral  sea  una  quimera  ó,  cuando  más,  una  aspiración; 
mientras  haya  gobiernos  que  tengan  por  opinión  pública  la  opinión 
de  sus  parciales;  mientras  haya  partidos  que,  por  alcanzar  el  poder 
fuera  de  tiempo  y  de  sazón,  ó  por  retenerlo,  á  despecho  de  todo  inte- 
rés público,  fomenten  disidencias  y  rivalidades  personales  entre  sus 
leales  adversarios.  La  opinión,  como  todo  aquello  en  que  interviene  el 
sentimiento,  se  forma  y  se  fortalece  con  el  amor  y  el  respeto  de  los  que 
tienen  la  misión  de  consultarla  y  seguirla;  pero  se  entibia  y  se  vicia 
cuando  una  y  otra  vez  es  desconocida  ó  desdeñada.  Xo  es,  pues,  exacto 
que  Inglaterra,  ni  Italia,  ni  Bélgica,  ni  Francia  estén  devoradas  por 
el  indiferentismo  ó  la  descreencia;  porque  en  Francia  hemos  visto  al 
cuerpo  electoral,  consultado  por  Slac-Mahóu,  derribar  á  éste  y  á  su  go- 
bierno; en  Inglaterra,  á  los  liberales  y  á  los  demócratas,  acaudillados 
porGladstone,  vencer  en  los  colegios  electorales  alpartido  conservador 
y  derribar  al  gobierno  de  Disraeli;  en  Italia,  una  y  más  crisis  produ- 
cidas por  disidencias  del  partido  liberal  y  resueltas  por  el  Rey  Hum- 
berto sin  lanzar  del  poder  á  los  liberales;  y  en  Bélgica,  hace  pocos 
meses,  promoverse  un  conflicto  entre  el  Gobierno  y  la  opinión,  por  un 
suceso  semejante  á  los  que  ocurrieron  en  Madrid  el  20  de  Noviembre, 
y  tomar  el  Rey  Leopoldo  la  iniciativa  para  resolverlo,  pidiendo  sus 
dimisiones  á  los  Ministros  que  se  hicieron  incompatibles.  En  España 
no  vemos  estos  casos,  porque  la  opinión  pública  no  tiene  medios  de 
formarse  y  manifestarse  con  verdadera  autoridad;  y  no  los  tiene,  por- 
que los  partidos  conservadores  han  gobernado  casi  siempre  á  despe- 
cho  de  ella,  y  porque  habiendo  gobernado  mucho  más  tiempo  que  los 
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liberales,  han  conseguido  dar  al  país  esa  educación  neg-ativa,  cuyos 
frutos  lamentamos  hoy  y  seguiremos  lamentando,  si  una  iniciativa 
suprema  no  se  adelanta  y  piensa  en  el  remedio. 

Antes  de  que  el  Marqués  de  Novaliches  explanara  su  interpela- 
ción, el  Sr.  Moyano  expuso  sus  quejas  contra  el  Presidente  de  la  Alta 
Cámara,  por  no  haber  permitido  que  en  la  sala  de  Presupuestos  se 
reuniesen  varios  senadores  representantes  de  Universidades,  con 
una  comisión  de  profesores,  para  tratar  de  las  cuestiones  académicas 
ocasionadas  por  los  sucesos  del  20  de  Noviembre.  Este  fué  el  prólogo 
del  gran  debate  que  había  de  provocar  el  Sr.  Comas,  á  nombre  de  la 
mayoría  del  cuerpo  docente. 

El  incidente  ofreció,  entre  otras  singularidades,  la  de  que  el  Pre- 
sidente, Sr.  Conde  de  Puñonrostro,  no  se  diera  cuenta  de  que  contra 
él  se  había  presentado  un  cortés  voto  de  censara  que  le  incapaci- 
taba moralmente  para  defenderse  desde  su  alto  sitial,  y  la  de  que 
el  Ministro  de  Ultramar  y  el  ex-Ministro  de  Estado,  Sr.  Conde  de 
Casa- Valencia,  tuvieran  que  salir  á  su  defensa.  El  Sr.  Conde  de  Pu- 
ñonrostro ha  confirmado,  en  esta  ocasión,  una  vez  más,  la  general 
creencia  de  que  sus  dotes  parlamentarias  no  se  armonizan  bien  con 
la  altura  de  su  cargo,  sin  que  por  esto  se  desconozca  que,  en  otro 
sentido,  es  quizá  el  mejor  Presidente  que,  entre  los  conservadores, 
hubiera  podido  elegir  el  Sr.  Cánovas. 

Y  venimos  al  conflicto  universitario. 

El  Sr.  Comas  había  sido  designado,  como  hemos  dicho,  para  pe- 
dir al  Gobierno  una  reparación  de  los  agravios  que  los  agentes  de  la 
autoridad  infirieron  el  20  de  Noviembre  al  rector  y  catedráticos  de 
la  Universidad  Central.  Su  misión  no  era  fácil,  porque  no  todos  sus 
compañeros  piensan,  en  política  y  en  filosofía,  de'  la  misma  manera, 
y  de  aquí  el  empeño  que  demostró,  en  todo  su  discurso,  de  despojar 
la  cuestión  de  todo  carácter  político  y  religioso,  para  reducirla  á  una 
simple  cuestión  jurídica,  opinión  con  la  cual  no  estamos  totalmente 
de  acuerdo;  porque,  ya  se  trate  en  el  terreno  del  derecho  constituido, 
ya  en  el  del  constituyente,  desde  el  momento  en  que  se  somete  un 
asunto  de  interés  público  á  la  deliberación  del  Parlamento,  y,  con 
ocasión  de  él,  se  pone  en  tela  de  juicio  la  conducta  do  un  Gobierno, 
la  cuestión  podrá  no  ser  de  partido,  pero  es  eminentemente  política. 

La  tesis  del  discurso  del  Sr.  Comas  fué  esta:  el  rector  y  los  pro- 
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fesores  de  la  Universidad  de  Madrid  han  sido  ultrajados  por  los  agen- 
tes de  la  autoridad;  los  estudiantes  han  sido  cruelmente  maltrata- 
dos; estos  hechos,  que  constituyen  una  gran  afrenta  para  la  nación, 
determinan  dos  responsabilidades  para  el  Gobierno:  la  del  empleo  do 
la  fuerza  pública,  sin  motivo  suficiente  y  sin  las  formalidades  pre- 
vias que  establece  la  ley,  y  la  de  haber  atentado  la  autoridad  civil 
contra  la  autoridad  académica. 

El  Sr.  Comas  es  una  de  nuesitras  eminencias  en  la  cátedra;  su 
oratoria  es  más  académica  que  parlamentaria;  excusa  los  efectos 
cuando  puede  reprimir  los  arranques;  expone  con  una  claridad  ini- 
mitable; resume  con  maestria,  y,  en  momentos  dados,  ataca  de  una 
manera  varonil;  pero,  por  un  raro  contraste  que  quizá,  si  lo  examiná- 
semos á  fondo,  nos  daría  la  clave  de  por  qué  no  ha  llegado  á  los  prime- 
ros puestos  de  la  política,  el  Sr.  Comas,  teniendo  una  gran  firmeza  en 
sus  ideas,  es  desigual  en  su  carácter.  En  ocasiones  críticas,  3*  luchando 
con  adversarios  verdaderamente  temibles,  demuestra  una  gran  su- 
perioridad de  espíritu,  mientras  que,  en  momentos  fáciles  y  con  ad- 
versarios que  le  son  muy  inferiores  en  ilustración,  en  autoridad  y  en 
palabra,  decae  visiblemente.  Es  demócrata  por  temperamento  y  por 
convicción;  pero  no  se  ha  sentido  bastante  fuerte  para  afiliarse  á  un 
partido,  ni  á  una  fracción,  por  no  sujetarse  con  los  lazos  de  la  discipli- 
na. Tiene  simpatías  por  Moret  y  por  Montero  Ríos,  y  desea  vivamente 
la  unión  de  todos  los  elementos  monárquico-democráticos  con  el  parti- 
do liberal;  pero  ni  se  decide  por  ninguno  de  éstos,  ni  pone  de  su  parte 
gran  cosa  para  aproximarlos.  Está,  como  si  dijésemos,  en  la  izquierda 
científica  de  la  política.  Su  discurso  fué,  como  arte,  una  obra  escul- 
tural; como  documento  jurídico,  un  trabajo  digno  del  ex-decano  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Central,  y  aun  cuando  de- 
mostró verdadero  empeño  por  quitarle  todo  carácter  político,  la  reali- 
dad se  impuso,  y  de  todo  él  resultó  una  tremenda  censura  de  la  polí- 
tica conservadora,  en  sus  relaciones  con  la  enseñanza  y  en  sus  medi- 
das para  mantener  el  orden 

En  el  debate  promovido  por  i-.-ui  luu-rpelaciún,  han  intervenido 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Ministro  de  Fomento  y  el 
Ministro  de  la  Gobernación;  el  primero,  para  marcar  el  punto  de  vista 
culminante,  el  criterio,  por  decirlo  así,  del  Gobierno  y  de  la  mayoría, 
jalonando  el  camino;  el  Sr.  Pidal,  para  defender  sus  actos  y  exponer 
su  concepto  sobre  la  enseñanza  oficial;  el  Sr.  Romero  Robledo,  para 
asumir  la  responsabilidad  de  los  agentes  de  la  autoridad,  presentan- 
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dolos  á  la  consideración  pública  corno  beneméritos  de  la  patria.  Para 
el  Sr.  Cánovas,  las  manifestaciones  j  protestas  de  los  estudiantes  na 
constituyeron  delitos  de  sedición,  ni  de  rebelión,  pero  fué  lícito  emplear- 
contra  ellos  la  fuerza,  en  la  calle  y  en  la  Universidad,  sin  las  inti- 
maciones previas  que  el  Códig-o  penal  establece  para  reprimir  los  de- 
litos contra  el  orden  público.  Hubiera  apurado  un  poco  más  la  cues- 
tión y  le  habríamos  visto  deducir  lógicamente  que  los  actos  de  fuerza, 
de  los  agentes  de  la  autoridad  fueron  salvadoras  medidas  preventi- 
vas, para  evitar  que  se  cometieran  delitos.  Para  el  Sr.  Pidal,  los  he- 
chos ocurridos  en  la  Universidad  eran  el  principio  de  una  revolu- 
ción que  venía  á  hacer  tabla  rasa  con  las  instituciones.  Para  el  señor 
Romero  Robledo,  la  conducta  de  los  agentes  fué  la  más  natural  del 
mundo. 

El  Sr.  Pidal  es  un  orador  de  fueg-o;  el  ímpetu,  el  apostrofe,  la 
pasión,  la  violencia,  todas  las  cualidades  del  tribuno  popular  que  ya 
va  siendo  un  tipo  legendario,  resaltan  en  su  oratoria.  No  discutía  á 
su  placer  con  el  Sr.  Comas,  «porque  discutir — decía — con  el  señor 
»Comas,  es  muy  embarazoso,  no  sólo  por  su  grandísimo  ingenio,  no 
»sólo  por  su  instrucción,  sino  porque  es  tan  cortés,  que  casi  se  puede 
»decir  en  sentido  inverso  lo  que  se  dice  del  zándalo,  que  perfuma  el 
»hacha  que  le  hiere.  El  Sr.  Comas  perfuma  los  dardos  que  dirige  al 
»adversario;  de  modo  que  realmente  tiene  que  dar  las  gracias  la  víc- 
»tima.  Y  yo — añadía — veo  en  estas  discusiones  algo  como  de  com- 
»bate,  y  me  gustan  adversarios  que  me  maltraten,  para  justificar  en. 
s>algún  modo  las  expansiones  de  mi  temperamento.»  He  aquí  el  ca- 
rácter de  la  elocuencia  del  Sr.  Pidal,  de  esa  elocuencia  que  el  señor 
Castelar  va  ya  abandonando,  porque,  si  en  ocasiones  dadas  con- 
mueve, generalmente  no  convence.  Por  eso  el  Sr.  Pidal  no  tiene  ni. 
tendrá,  mientras  no  se  trasforme,  el  diapasón  del  hombre  de  go- 
bierno; por  eso  sus  discursos  levantarán  siempre  protestas  y  tempes- 
tades, y,  gracias  al  amor  que  ahora  le  profesa  el  Sr.  Cánovas,  no  se 
da  éste  cuenta  de  que  el  Ministro  de  Fomento  es  un  peligro  en  el  Ga- 
binete. Por  lo  demás,  las  ideas  del  Sr.  Pidal,  como  su  oratoria,  han 
pasado  de  moda;  porque,  en  filosofía,  está  con  Donoso  Cortés,  maldi- 
ciendo la  razón  en  nombre  de  la  fe  teológica;  en  política,  en  la  misma, 
cuerda  que  estaba  Nocedal,  hace  veinte  añbs,  y  así  lo  declaró  en  el 
Congreso  en  1880,  al  decir  que  no  tenía  de  la  Monarquía  constitucio- 
nal y  parlamentaria  el  amplio  concepto  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
En  materia  de  enseñanza,  que  es  hoy  el  punto  capital  de  la  ciencia. 
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y  de  la  política,  nos  dijo,  en  1878,1o  que  pensaba  cuando  combatió  el 
proyecto  de  ley  de  Instrucción  pública  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  que 
los  Prelados  enterraron,  á  ciencia  y  paciencia  del  Sr.  Cánovas,  en  el 
Senado;  pero,  por  si  alguien  lo  hubiese  olvidado,  se  apresuró  á  re- 
cordarlo en  la  sesión  del  3  del  actual:  «Cuando  la  enseñanza— decía— 
>.tieue  necesaria,  forzosamente  que  ser  religiosa  y  monárquica,  falta 
^completa,  terminante,  absolutamente  á  sus  deberes  más  sagrados 
»aquel  catedrático  que,  faltando  á  la  confianza  depositada  en  él  por 
í-los  jefes  del  hogar  doméstico,  haciendo  traición  al  Estado  que  lo 
^sostiene,  pretende  arrancar  del  corazón  de  las  generaciones  confia- 
j¡>das  á  su  custodia  la  fe,  la  esperanza,  el  amor,  lo  que  ha  de  consti- 
»tuir  la  felicidad  de  las  personas  en  esta  vida  y  en  la  otra,  aquello 
»que  ha  de  labrar  la  ventura  y  la  dicha  de  la  patria  entera  en  el  por- 
»venir  y  en  el  desenvolvimiento  de  su  historia.»  Este  argumento, 
que  fué  el  que  más  conmovió  á  los  senadores  de  la  mayoría,  es  el 
mismo  que  emplean  los  ultramontanos  en  Alemania,  en  Francia  y  en 
Italia  para  defender  la  libertad  de  enseñanza,  por  no  atreverse  á  sos- 
tener de  frente,  como  no  se  atrevió  el  Sr.  Pidal,  por  más  que  lo  de- 
jara entender,  que  el  alma  se  engendra  por  la  educación,  no  por  la 
generación,  y  que,  en  este  sentido,  la  enseñanza  es  una  función  de 
la  Iglesia.  Más  franco  ha  de  ser,  según  se  ha  dicho  en  algún  círculo 
científico,  el  Sr.  Menéndez  Pela^'O  que,  el  día  menos  pensado,  sor- 
prenderá al  Congreso  con  una  proposición  de  ley  pidiendo  la  libertad 
de  enseñanza. 

La  interpelación  del  Sr.  Comas  no  ha  terminado,  y  como  este 
asunto  se  tratará  en  el  Congreso  dentro  de  breves  días,  en  la  próxima 
Crónica  lo  examinaremos  en  conjunto,  desde  su  punto  de  vista  po- 
lítico. 

Otro  incidente  de  que  se  han  ocupado  las  dos  Cámaras,  y  que  aún 
no  está  completamente  resuelto,  ha  sido  el  de  la  publicación  del  tra- 
tado de  navegación  y  comercio  entre  España  'y  los  Estados  Unidos, 
antes  de  que  el  documento  fuera  conocido  del  Senado  de  la  Repú- 
blica. El  asunto  reviste,  por  uno  de  sus  aspectos,  un  carácter  perso- 
nal desagradable;  pero  como,  en  su  fondo,  es  de  interés  público,  y  como 
en  su  discusión  han  intervenido  los  Ministros  de  Estado,  Goberna- 
ción y  Gracia  y  Justicia,  es  fuerza  tomar  acta  en  esta  crónica. 

La  cuestión  está  reducida  á  que  los  Gobiernos  de  España  y  de  la 
Unión  concertaron,  por  medio  de  sus  plenipotenciarios  D.  Salvador 
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Albacete  y  Mr.  Forster,  un  tratado  de  comercio  entre  las  provincias  de 
Cuba  y  Puerto  Rico  con  los  Estados  Unidos  de  América,  que  había  de 
ser  mutuamente  beneficioso.  Estas  negociaciones  se  llevaron,  y  era 
natural  que  se  llevasen,  con  gran  secreto,  porque  una  revelación  cual- 
quiera, por  parte  de  los  plenipotenciarios,  hubiera  podido  despertar  in- 
tereses en  America  y  en  España  que,  creyéndose  lastimados,  inten- 
taran dificultar  los  acuerdos;  y  en  este  punto  fué  tan  rigoroso  el  señor 
Albacete  que,  mientras  duraron  las  negociaciones,  no  dio  la  menor 
noticia  á  la  prensa  de  Madrid,  y,  después  de  concluidas  y  firmado  el 
tratado,  tampoco  se  manifestó  ni  á  la  prensa,  ni  á  los  representantes  de 
Cuba  y  Puerto  Rico,  ni  á  los  representantes  délas  provincias  castella- 
nas, alegándose  para  ello  que  el  tratado  era  secreto  hasta  que  Mr.Fors- 
ter  lo  presentase  á  su  Gobierno  y  éste  lo  sometiera  á  la  ratificación  del 
Senado;  así  es  que  la  prensa  de  Madrid  no  pudo  dar  más  que  noticias 
vagas,  que  no  podían  constituir  elementos  de  juicio;  pero  la  desgracia 
quiso  que  el  New-York  Times,  periódico  de  gran  empresa  y  de  gran- 
des medios,  deseara  publicar  el  tratado,  y  entendiéndose  para  ello  con 
su  corresponsal  en  Madrid,  D.  Dionisio  López  Roberts,  Conde  de  la 
Romera,  éste  se  lo  trasmitiera  íntegro  por  el  cable  telegráfico,  me- 
diante cierta  cantidad.  La  aparición  del  tratado,  en  el  Times  de 
Nueva  York,  antes  de  que  se  hubiese  sometido  al  Senado,  produjo 
alguna  sensación,  porque  los  productores  de  la  Luisiana  y  de  otros 
Estados  se  consideran  perjudicados  por  la  concurrencia  que  han  de 
hacerles  los  de  azúcar  y  tabaco  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  en  el  acto 
empezaron  á  hacer  gestiones  en  las  Cámaras  de  Comercio  de  NueVa 
Orleans  y  Nueva  York  para  que  el  tratado  no  se  aprobase.  También 
produjo  alguna  sorpresa  en  España  entre  los  productores  de  Castilla; 
porque,  con  motivo  ó  sin  él,  creen  que  la  rebaja  arancelaria  esti- 
pulada ha  de  ser  muy  perjudicial  á  la  producción  de  cereales  en 
aquella  región;  pero  lo  que  más  indignación  produjo,  fué  el  saber  que 
el  tratado  había  sido  comunicado  por  un  amigo  del  Gobierno,  me- 
diante cierto  precio,  cuando,  á  pretexto  de  que  era  secreto,  se  había 
negado  á  la  prensa  de  Madrid  y  á  los  representantes  de  Castilla  y  de 
las  Antillas;  de  aquí  que  la  cuestión  se  llevase  al  Parlamento. 

Los  primeros  chispazos  saltaron  en  el  Senado,  en  virtud  de  una 

pregunta  del  Sr.  Rivera,  y  bien  pronto  se  conoció  que  el  Gobierno 

tomaba  posiciones  para  defenderse,  abandonando  á  su  propia  suerte 

;il  corresponsal  del  Times;  pero  desdo  el  Senado  pasó  al  Congreso, 

u  virtud  de  preguntas  de  los  Sres.  Rodríguez  Batista,  Allende  Sala- 
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zar  y  Villanueva,  y  una  contestación  poco  parlamentaria  dada  al  úl- 
timo por  el  Sr.  Romero  Robledo,  decidió  al  Sr.  Villanueva  á  presen- 
tar una  proposición  incidental  para  tratar  ampliamente  la  cuestión. 

El  Sr.  Villanueva  es  un  joven  de  grandes  dotes  y  de  grandes  es- 
peranzas. Apura  las  cuestiones  quizá  demasiado;  pero  las  trata  con  el 
aplomo  y  el  método  y  la  dialéctica  del  jurisconsulto  de  más  expe- 
riencia; se  previene  de  más  armas  que  las  necesarias  para  no  hacer 
una  afirmación  de  que,  en  el  acto,  no  pueda  presentar  una  ó  varias 
pruebas,  sin  darse  tal  vez  cuenta  de  que  le  sobran  recursos  de  enten- 
dimiento y  de  palabra  para  quedar  á  gran  altura  en  cualquiera  polé- 
mica, por  inesperada  que  se  le  presente.  Las  conclusiones  de  su  dis- 
curso fueron  que  el  Gobierno  se  había  hecho  responsable  del  acto 
realizado  por  el  Sr.  Conde  de  la  Romera,  y  de  las  consecuencias  que 
pueda  producir,  si  no  llegase  á  prosperar  el  tratado. 

Este  incidente  ofreció  un  espectáculo  singular.  El  Ministro  de 
Estado,  Sr.  Elduayen,  defendió  la  conducta  del  Gobierno  y  la  con- 
ducta del  corresponsal,  y  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Silvela, 
sindefender  con  gran  calor  al  Gobierno,  censuró  y  condenó  duramente 
el  hecho,  en  la  parte  que  se  refería  á  su  amigo  el  Conde  de  la  Romera. 
De  este  detalle  importantísimo  se  apoderó,  en  el  acto,  el  jefe  de  la 
oposición  liberal,  Sr.  Sagasta,  para  sacar  las  más  adecuadas  dedoc- 
ciones,  y  el  efecto  que  éstas  produjeron  fué,  en  verdad,  poco  hala- 
güeño para  el  Sr.  Elduayen. 

El  Sr.  Conde  de  la  Romera,  sin  duda  porque  no  ha  podido  defen- 
derse y  porque  sus  amigos  lo  han  abandonado,  no  quedó  en  una  si- 
tuación ventajosa.  Acaso  por  esta  razón  han  pedido  varios  senadores, 
compañeros  suyos,  una  sesión  secreta  en  la  Alta  Cámara,  para  en 
ella  tratar  esta  enojosa  cuestión  desde  otros  puntos  de  vista. 

En  resumen:  la  actitud  del  Gobierno  es  violenta;  la  de  la  oposi- 
ción liberal  enérgica,  pero  juiciosa;  la  de  la  izquierda  poco  diáfana. 
Veremos  en  la  próxima  quincena  cómo  se  desenvuelven  los  aconte- 
cimientos. 

F.  Callo  SEuñoz. 
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La  falta  de  cuestiones  nuevas  que  tratar,  coincidiendo  con  la  en- 
trada en  un  nuevo  año,  lleva  naturalmente  el  ánimo  á  recordar  lo» 
sucesos  ocurridos  en  el  que  acaba  de  terminar,  que  han  sido  bastante 
importantes  para  hacerlo  por  más  de  un  concepto  notable. 

La  diplomacia  ha  desempeñado  papel  importantísimo  durante 
él;  y  el  año  1884  se  señalará  en  la  historia  por  las  Conferencias  de 
Londres  y  de  Berlín,  y  por  la  entrevista  de  los  tres  Emperadores  en 
Skiernievice.  Los  tres  acontecimientos  se  relacionan  entre  sí,  y  con 
el  cambio  realizado  en  la  situación  internacional  por  las  nuevas 
agrupaciones  que  se  han  creado  entre  las  potencias.  Los  rasgos  ca- 
racterísticos de  este  cambio  son  el  aislamiento  de  Inglaterra  y  el  cre- 
cimiento de  la  preponderancia  de  Alemania. 

Respecto  al  primer  punto,  dibujóse  ya  claramente  en  la  Confe- 
rencia de  Londres,  haciéndose  patente  el  antagonismo  que  existía 
entre  los  intereses  de  Inglaterra  y  los  de  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
nes continentales.  El  Gobierno  inglés  estaba  convencido  de  su  impo- 
tencia para  llevar  á  cabo,  por  los  medios  que  exclusivamente  quería 
emplear,  la  misión  que  se  había  impuesto  en  Egipto;  las  cargas  mili- 
tares y  financieras  que  había  echado  sobre  sus  hombros  excedían  los 
recursos  del  país  que  había  querido  pacificar  y  organizar,  y  amena- 
zaban obligarle  á  imponerse  grandes  sacrificios.  En  tal  situación, 
Inglaterra  acudió  á  Europa  pidiéndola  auxilio,  sin  hacerse  cargo  de 
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que  precisamente  esta  confesión  de  su  impotencia  la  perjudicaría 
gravemente,  porque  las  demás  naciones  se  aproveharían  de  su  apuro 
para  poner  alto  precio  á  las  concesiones  que  hicieran.  En  efecto,  los 
gobiernos  europeos  exigieron  garantías  que  el  de  Londres  no  se 
creyó  en  el  caso  de  reconocer,  y  la  Conferencia  de  Londres  fracasó. 

Las  causas  y  los  resultados  de  la  entrevista  de  los  Emperadores 
de  Alemania,  de  Austria-Hungría  y  de  Rusia,  están  aún  envueltas 
en  el  misterio.  La  opinión  pública  no  ha  visto  problema  alguno  de 
tal  importancia  que  requiriera  la  reunión  de  los  tres  Emperadores  y 
de  sus  Cancilleres.  Háse  admitido,  generalmente,  que  los  jefes  de  las 
tres  monarquías  del  Xorte  cambiaron  sus  impresiones  sobre  los 
asuntos  de  Egipto,  y  que  el  fracaso  de  la  Conferencia  de  Londres  no 
fué  extraño  á  ellas;  y,  á  decir  verdad,  la  conformidad  con  que  los  go- 
biernos imperiales  han  procedido  en  estos  últimos  tiempos,  parece 
confirmar  la  opinión  de  que  pactaron  un  acuerdo  y  convinieron  una 
actitud  común  respecto  á  Inglaterra  en  la  cuestión  de  Egipto.  Se  ha 
supuesto,  además,  con  verosimilitud,  pero  sin  certeza  alguna,  que 
los  tres  Emperadores  trataron  también  en  Skiernievice  de  las  cues- 
tiones qus  afectan  de  una  manera  más  particular  á  sus  respectivos 
Estados  ó  á  sus  relaciones  recíprocas:  los  manejos  revolucionarios, 
la  agitación  polaca,  los  caminos  de  hierro  de  Oriente,  la  situación  de 
la  península  de  los  Balkanes.  Sea  lo  que  quiera,  la  entrevista  de 
Skiernievice,  después  de  la  frialdad  de  relaciones  que  durante  mucho 
tiempo  había  existido  entre  Rusia  y  Austria-Hungría,  ha  sido  una 
prueba  más  de  la  preponderancia  de  Alemania  en  el  continente  y  de 
la  habilidad  que  desplega  el  Príncipe  de  Bismarck  para  mantener  el 
estado  de  cosas  por  su  política  creado,  y  para  calmar  las  rivalidades 
que  pudieran  turbarlo. 

Aún  más  patente,  sí  cabe,  se  ha  visto  la  preponderancia  de  Ale- 
mania en  la  Conferencia  actualmente  reunida  en  Berlín  por  su  ini- 
ciativa, y  que  ha  servido  de  ocasión  á  aquel  imperio  para  declarar 
ante  Europa  su  aspiración  al  papel  de  potencia  marítima  y  colonial. 

Xo  ha  sido  notable  sólo  bajo  el  aspecto  diplomático  el  año  1884, 
pues  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  europeos  han  ocurrido,  du- 
rante él,  acontecimientos  políticos  de  importancia. 

Inglaterra  ha  llevado  á  cabo  su  tercera  gran  reforma  electoral,  en 
virtud  de  la  cual,  dos  millones  y  medio  de  ciudadanos  han  sido  lla- 
mados al  ejercicio  de  los  derechos  políticos;  y,  á  pesar  de  la  desespe- 
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rada  resistencia  del  partido  conservador,  esta  gran  modificación  cons- 
titucional se  ha  realizado  al  fin  felizmente,  gracias  á  la  habilidad, 
moderación  y  sentido  político  de  los  hombres  de  Estado  de  aquel 
país. 

Alemania  ha  elegido  un  nuevo  Reichstag.  Estas'  elecciones  no 
han  traído  tampoco  al  Parlamento  una  mayoría  homogénea,  y  sus  ras- 
gos salientes  fueron  el  triunfo  de  muchos  diputados  socialistas  y  la 
derrota  de  muchos  liberales.  De  su  resultado  se  deduce  que  conti- 
núa en  Alemania  la  división  de  opiniones  y  de  partidos,  que  impide 
la  constitución  de  una  mayoría  parlamentaria,  y  que  no  hay  aún 
hueco  en  aquel  país  para  una  fuerte  opinión  liberal,  siguiendo  di- 
vididas las  masas  entre  [el  cesarismo  de  arriba  y  el  socialismo  de 
abajo.  El  Príncipe  de  Bismarck  tendrá,  pues,  que  apoyarse,  como 
hasta  ahora,  en  una  coalición  para  realizar  sus  planes  de  engrande- 
cimiento colonial,  que  son  ahora  su  gran  preocupación. 

.Hungría  ha  tenido  también  elecciones  generales  en  1884.  En  la 
nueva  Asamblea  cuenta  M.  Tisza  con  la  misma  ma^^oría  que  en  las 
dos  anteriores,  y  ya  ha  comenzado  en  ella  la  discusión  de  la  reforma 
de  la  Cámara  de  los  Mag-nates. 

Bélgica,  Suiza  y  Dinamarca,  han  renovado  igualmente  sus  Parla- 
mentos. En  los  dos  últimos  países,  las  elecciones  no  han  alterado  la 
situación  política,  conservando  en  Suiza  la  mayoría  los  radicales,  y 
en  Dinamarca  los  liberales,  aunque  sin  conseguir  estos  últimos,  con 
su  nuevo  triunfo,  que  el  Rey  retire  su  confianza  al  Ministerio  con- 
servador. En  Bélgica  no  es  j)reciso  recordar  cómo  la  inesperada  vic- 
toria que  las  elecciones  del  10  de  Junio  dieron  á  los  conservadores 
produjo  la  caída  del  Gabinete  liberal  y  la  formación  del  presidido 
por  M.  Malou.  El  resultado  de  las  elecciones  senatoriales  del  8  de 
Julio,  muy  favorable  también  á  los  conservadores,  no  es  extraño  que 
acabara  de  envalentonar  á  éstos,  y  que  les  confirmara  en  su  propó- 
sito de  derrogar  la  ley  de  Instrucción  pública  de  1879.  Las  vehe- 
mentes protestas  que  produjo  esta  dcrrogación,  acusaron  en  el  país 
un  movimiento  de  reacción  en  sentido  liberal,  que  se  reveló  en  se- 
guida poderoso  en  las  elecciones  municipales  de  Octubre.  Este  cam- 
bio en  la  opinión  pública  no  bastó  para  que  los  liberales  fuesen  otra 
voz  llamados  al  poder,  pero  sí  para  que  surgiera  una  crisis  ministe- 
rial, de  cuyas  resultas  salieron  del  Gobierno  el  Presidente  del  Con- 
sejo y  sus  colegas  más  significados  por  su  espíritu  reaccionario. 

En  Italia  sólo  podríamos  señalar  de  notable  algunas  ligeras  mo- 
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dificaciones  ministeriales,  y  los  convenios  celebrados  por  el  Estado 
con  las  Compañías  de  ferrocarriles. 

En  Holanda,  la  cuestión  de  la  sucesión  á  la  Corona,  que  ha  exi- 
gido una  reforma  constitucional,  es  la  gran  preocupación  política  del 
país,  el  cual,  desde  la  muerte  del  Príncipe  de  Orange,  heredero  del 
trono,  teme  que  el  día  que  falte  el  Rey,  que  es  de  edad  avanzada, 
peligre  su  independencia  y  su  vida  como  nación. 

Fuera  de  Europa,  el  acontecimiento  más  importante  ha  sido  la 
elección  presidencial  de  los  Estados-Unidos,  que,  al  dar  el  triunfo  á 
Mr.  Cleveland,  ha  hecho  pasar  el  poder  á  manos  del  partido  demó- 
crata, que  desde  hacía  veinticuatro  años  estaba  alejado  de  él. 

¿Verá  el  año  188.5  la  solución  del  problema  egipcio,  el  más  im- 
portante por  sus  complicaciones,  y  que  requiere  solución  más  inme- 
diata de  los  que  deja  pendientes  el  año  1884?  Difícil  seria  prede- 
cirlo. 

Hablase  de  la  reunión  de  otra  Conferencia,  cuya  misión  sería  ha- 
cer lo  que  la  de  Londres  no  logró  llevar  á  cabo;  pero  es  tan  difícil  la 
situación  en  que  se  encuentra  Inglaterra  colocada  frente  á  las  de- 
más grandes  potencias,  que  toda  la  habilidad  de  todos  los  diplomáti- 
cos del  mundo  sería  poca  para  formular  un  acuerdo  que  conciliara  in- 
tereses tan  opuestos  como  los  que  se  hallan  en  conflicto,  sobre  todo 
si  se  tiene  en  cuenta  que  Inglaterra  se  ha  comprometido  tanto  en  su 
aventura  de  las  orillas  del  Nilo,  que  apenas  cabe  salida  decorosa 
para  su  prestigio  en  Europa  y  en  el  mundo  musulmán  (tan  impor- 
tante para  ella  por  los  muchos  millones  de  subditos  musulmanes  que 
tiene)  compatible  con  los  intereses  de  las  otras  naciones,  que  han  de 
mantener  sus  exigencias  con  tanta  más  inflexibilidad  cuanto  más 
apurada  vean  á  aquella  contra  quien  se  han  coligado  y  que  comba- 
ten con  tanta  saña. 

La  Gran  Bretaña,  sin  embargo,  necesita  á  toda  costa  una  solu- 
ción, porque  en  breve  estarán  agotados  todos  los  recursos  de  Egipto, 
y  entonces  no  tendrá  más  remedio  que  proveer  con  los  suyos  propios 
á  las  necesidades  de  aquel  país,  ó  abandonarlo,  á  no  ser  que  se  deci- 
diera á  anexionárselo,  lo  cual  no  hará  su  actual  gobierno. 

Así  es  que  la  opinión  pública  de  Inglaterra  va  ya  acentuándose 
contra  el  Ministerio  Gladstone,  por  la  debilidad  de  su  política  exte- 
rior, á  pesar  del  acierto  y  la  fortuna  con  que  en  el  interior  ha  resuelto 
cuestiones  tan  arduas  como  la  de  la  reforma  electoral  y  la  de  Irlanda. 
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Mientras  tanto,  la  Conferencia  de  Berlín  ha  reanudado  sus  se- 
siones. 

Sabido  es  que  antes  de  suspenderlas,  con  motivo  de  las  vacacio- 
nes de  Pascuas,  dejó  resuelto  lo  relativo  á  la  navegación  y  al  comer- 
cio del  Congo,  y  precisada,  bajo  el  punto  de  vista  geográfico,  la 
cuenca  de  este  rio.  La  Conferencia  tendrá  que  hacer  ahora  lo  mismo 
con  respecto  al  Niger,  y  ocuparse,  con  este  motivo,  de  la  constitu- 
ción, propuesta  por  Alemania  y  combatida  por  Inglaterra,  de  una  co- 
misión internacional  encargada  de  vigilar  el  cumplimiento  de  lo  que 
se  estipulase.  También  habrá  de  resolver  la  grave  cuestión  de  los  re- 
quisitos que  se  exijan  en  lo  sucesivo  para  la  toma  de  posesión  de 
territorios  africanos  por  naciones  civilizadas. 


Jknsel  de  Urzáiz. 
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LOS   CUARTETOS    DEL    CONSER\'ATORIO 
EN  EL  SALÓN  ROMERO 


Después  de  un  breve  interregno,  la  Sociedad  de  Cuartetos  ha  rea- 
nudado sus  célebres  sesiones  el  28  de  Diciembre. último,  en  un  local 
más  apto  y  más  espacioso  que  el  de  que  dispuso  desde  los  comienzos 
de  su  campaña,  allá  por  los  años  de  1862,  y  que  si  bien  no  ofrece  el 
aspecto  de  confianza  é  intimidad  que  tan  propio  parece  de  la  música 
de  salón,  en  cambio  reúne  mejores  condiciones  artísticas  y  mayor  es- 
pacio y  comodidad  para  el  público  y  los  concertistas. 

A  las  dos  sesiones  celebradas  hasta  ahora  en  este  invierno,  ha 
acudido  con  ahinco  gran  concurso  de  aficionados,  llenando  casi  por 
completo  el  espacioso  Salón  Romero  y  aplaudiendo  fervorosamente 
la  ejecución  esmeradísima  de  obras  notables  de  Mozart,  Beethoven, 
Mendelsshon,  Schuman,  bajo  la  dirección  siempre  magistral  del  in- 
fatigable mantenedor  de  la  música  clásica,  el  ilustre  Monasterio, 
ísada  diremos  de  los  tres  programas  ofrecidos  hasta  ahora  sino  que 
á  cierta  parte  del  público,  y  no  la  menos  numerosa  por  cierto,  para 
obras  como  el  trío  de  Schuman,  falta  aquella  convicción  para  escu- 
char, difícil  de  encontrar  en  nuestro  temperamento  meridional  sin 
TOMO  cu  10 
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una  afición  á  toda  prueba,  sin  aquel  apego  á  todo  arte  clásico  que 
facilita  á  la  inteligencia,  recrearse,  por  ejemplo,  en  las  galas  del  hipér- 
baton griego  ó  latino,  único  símil  que  nos  sugieren  las  extrañas  tras- 
posiciones, los  efectos  finales  del  trío  ejecutado  en  la  sesión  deldia2. 
Respecto  de  las  otras  obras,  conocidas  ya  casi  todas  más  ó  menos  de 
la  mayoría  del  público,  sólo  diremos  que  han  sido  acaso  oídas  con 
mayor  delectación  que  nunca. 

Hace  ya  más  de  veinte  años  que  la  Sociedad  de  Cuartetos  em- 
prendió la  ardua  tarea  de  presentaren  sus  condiciones  propias,  y  en 
una  medida  que  facilitase  su  comprensión'y  difusión,  esa  música 
llamada  hoy  con  gran  acierto  pura,  pero  no  sabemos  hasta  qué  punto 
con  exactitud,  indepe^icUeiite. 

Habituado  el  público  filarmónico  de  Madrid  á  las  composiciones 
dramático-musicales  de  la  escuela  italiana,  que  principal,  sino  ex- 
clusivamente, se  basan  en  la  melodía,  no  hacía  muchos  años  en 
aquella  apoca,  que  había  empezado  á  gustar  de  los  escarceos  sin- 
créticos de  Verdi,  y  el  inspirado  y  sabio  eclecticismo  de  Meyerbeer 
apenas  era  conocido.  Pero  aun  estos  preliminares  de  la  modificación 
que  en  el  gusto  comenzaba  á  verificarse,  estaban  muy  lejos  de  pre- 
parar el  terreno  para  que  las  concepciones  de  los  grandes  maestros 
alemanes  del  siglo  xviii  fueran  acogidas  con  benevolencia  unánime 
siquiera,  que  mucho  era  esperar  lo  fuesen  con  atención  cortés.  Ha- 
blamos del  público  en  general,  pues  harto  sabido  es  que  aquel  nú- 
cleo de  aficionados  que  se  reunía  en  torno  al  distinguido  maestro  se- 
ñor Guelbenzu  era  ya  bastante  nutrido  cuando  en  1862,  si  no  nos 
engaña  la  memoria,  dieron  comienzo  en  el  salón  de  ensayos  del  Con- 
servatorio de  Música  las  sesiones  vespertinas  de  la  Sociedad  de 
Cuartetos. 

Grandes  eran  los  obstáculos  con  que  tenia  que  luchar  en  un  país 
donde,  á  la  sazón,  era  desconocida  la  llamada  música  clásica,  que 
al  empezar  á  ser  conocida,  había  de  tropezar  con  preocupaciones  de 
esas  que  surgen  ante  todo  lo  nuevo  ó  desconocido.  Y  aquí  lo  era  ou 
absoluto  un  genero  de  música  que  venía  á  chocar  en  su  esencia,  así 
como  en  su  formalidad,  con  cuanto  los  oídos  españojles  habían  venido 
escuchando  hasta  entonces;  con  la  música  italiana,  así  llamada  con 
razón  porque  cu  Italia  fué  donde,  desde  los  albores  del  sistema  mu- 
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sical  moderno,  había  ido  progresando  y  dominaba  en  absoluto  la 
melodía,  expresión  sencilla  y  directa  de  los  sentimientos;  allí,  donde 
nació  el  drama  musical  acompañado  de  una  nutrida  orquesta;  allí, 
donde  los  Guglielmi,  los  Paesiello  y  los  Cimarosa  dedicaron  todos  sus 
esfuerzos  al  triunfo  de  la  melodía  en  el  sig-lo  pasado; y  en  tiempos  más 
modernos  los  Mercadante,  Bellini,  Donizzetti,  con  cuyas  obras  se 
habían  educado  las  generaciones  de  la  primera  mitad  de  nuestro  si- 
glo en  España. 

Pero  los  compositores  italianos,  que  sólo  admitían  á  la  harmonía 
como  auxiliar  de  la  melodía,  no  la  profundizaron  en  sus  elementos 
psicológ-icos,  que  son  su  verdadera  esencia;  no  comprendieron,  ó  les 
convino  no  comprender,  que  la  harmonía  guardaba  para  el  drama 
mayores  fuerzas  de  expresión  que  la  melodía. 

Así  lo  entendieron  los  grandes  compositores  alemanes ,  como 
Gluck  y  Haydn,  Mozart  y  Beethoven,  quienes  realizaron  una  verda- 
dera revolución  en  los  dominios  de  la  música,  dando  en  el  drama 
musical  á  la  orquesta  su  verdadera  misión,  que  no  es  simplemente  la 
de  acompañar  al  canto,  sino  intervenir  en  la  acción,  realzándola  unas 
veces,  comentándola  otras,  completándola  siempre.  Y  de  estos  estu- 
dios y  esta  evolución  nació  la  música  pura  ó  independiente,  consti- 
tuida en  grande  y  primordial  parte  por  esas  composiciones  sin  pala- 
bras á  que  se  dio  el  nombre  de  música  clásica,  con  más  ligereza  que 
profundidad.  Y,  partiendo  de  esa  evolución,  entrando  como  todas  las 
demás  artes  en  la  evolución  psicológica  que  hoy  las  domina,  la  har- 
monía ha  llegado  á  sobreponerse  á  la  melodía  tan  en  absoluto  com<j 
lo  han  evidenciado  las  obras  de  Wagner  en  el  drama  musical  esc('- 
uico,  las  de  Schumaun,  aun  las  de  Rubinstein  y  otros  en  la  música  de 
salón. 

Esta  música  clásica  constituía  para  el  común  de  la  gente  filarmó- 
nica, en  la  época  en  que  comenzaron  á  ejecutarse  los  cuartetos  en  el 
Conservatorio,  y  durante  mucho  tiempo  después,  una  especie  de  arte 
cabalístico  incomprensible.  Predominaba  entonces,  y  aun  hoy  ejerce 
mucha  influencia  esa  escuela  de  sentimentalismo  declamatoric,  de  la 
que  debió  nacer  el  epíteto  de  clásica  aplicada  á  la  música  proeter- 
harmónica,  por  contraposición  á  la  melódica  italiana,  que  muy 
bien  podía  llamarse  romántica  desde  la  época  en  que  el  moderno 
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exclusivismo  escolástico   tan  rudas  batallas  libraba  en  todos   los 
campos. 

Como  reacción  surgió  en  algunos  países  otra  tendencia,  que  pre- 
tendía reducir  la  música  á  una  especie  de  ataujía,  de  arabescos  de 
sonidos,  y  que  en  su  sistemático  absolutismo  era  acaso  más  peligrosa 
que  la  otra.  Charles  Beauquier,  uno  de  sus  paladines,  reconocía  que 
el  sonido  musical  complace  por  sí  mismo  como  un  perfume  ó  un 
sabor  grato,  y  que  ciertas  combinaciones  de  sonidos  procuran  asi- 
mismo á  la  sensibilidad  una  impresión  placentera,  con  tal  de  que 
estén  formadas  con  sujeción  á  las  leyes  matemáticas  que  regulan  las 
vibraciones.  Esas  combinaciones  de  sonidos  y  de  movimientos,  equi- 
valen próximamente  á  lo  que  representan  para  el  sentido  de  la  vista 
el  arte  puro  de  la  decoración  y  de  la  ornamentación,  los  caprichosos 
arabescos,  las  peanas  ó  ménsulas,  orlas  y  frisos  en  los  libros  de  lujo 
los  dibujos  en  los  tejidos,  en  la  tapicería,  etc.  «No  hay — dice  Beau- 
quier— muchas  más  ideas  filosóficas,  sentimientos,  imitación,  asunto 
literario  en  la  música,  del  que  hay  en  las  pinturas  decorativas  de 
las  catedrales  antiguas...  Esos  dibujos  que  el  decorador  saca  de  su 
imaginación  y  que  compone  con  líneas  y  colores,  el  músico  los  com- 
pone con  sonidos.  Dibuja  con  el  ritmo  y  pinta  con  la  harmonía.  Una 
sinfonía  no  es,  pues,  otra  cosa,  en  la  esfera  del  oído,  que  un  vasto 
cuadro  decorativo,  cuyas  líneas  se  mueven  sin  cesar,  una  especie  de 
cuadro  disolvente.»  Para  Beauquier,  en  fin,  la  impresión  general  de 
la  música  en  el  oído,  es  la  del  kaleidoscopio  en  la  vista. 

Pero  estas  exageraciones  de  escuela,  no  puede  decirse  con  exac- 
titud que  hayan  llegado  á  arraigar  en  España,  donde,  en  todo  caso, 
se  profesa  con  más  extensión  la  idea  de  que  la  expresión  en  la  mú- 
sica se  extiende  á  todas  las  esferas  de  la  actividad  fisiológica,  lo  cual 
no  puede  negarse  que  es  otra  exageración. 

A  despecho  de  la  indiferencia  primero,  de  una  oposición  mal  en- 
tendida y  sobrado  apasionada  después,  los  cuartetos  tomaron  pronto 
carta  de  naturaleza  en  España,  y,  consecuencia  de  esto  y  de  la  cre- 
ciente afición  ala  música  clásica,  fueron  los  conciertos  que  organizó 
el  Sr.  Barl)icri  en  el  verano  de  1804  y  que  tan  próspera  vida  llegaron 
á  alcanzar;  y  hace  ya  muchos  años  que  es  innecesaria  propaganda 
tan  ilustrada  y  activa  como  por  entonces  hizo  de  ellos  D.  Josd  de 
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Castro  y  Serrano,  quien,  por  cierto,  loa  describió  por  tan  injjenioso 
y  delicado  estilo,  que  no  podemos  resistir  al  deseo  de  trascribir  aquí 
la  descripción,  seguros  de  que  han  de  agradecerlo  nuestros  lectores^ 

«Xo  es  la  obra  del  cuarteto — dice  el  castizo  escritor — un  accidente 
casual  ó  de  pura  imaginación  artística;  Haydn,  al  crearlo,  hubo  de 
emplear  tanto  ingenio  como  ciencia.  El  cuarteto  obedece  á  principios 
generales  de  filosofía,  como  el  discurso  académico  en  las  lenguas 
habladas,  con  quien  tiene  grandes  puntos  de  contacto. 

i>El  cuarteto  se  divide  en  cuatro  partes  ó  tiempos:  introducción, 
andante,  minueto  y  final.  La  introducción  es,  como  su  mismo  nom- 
bre indica,  la  exposición  del  tema  en  su  forma  más  simple,  el  pensa- 
miento del  autor  clara  y  sencillamente  explicado,  una  previa  adver- 
tencia como  de  quien  dice:  «esto  es  de  lo  que  se  va  á  tratar*.  Cui- 
dase de  repetir  en  este  primer  tiempo,  bajo  diversos  tonos  y  en 
diferentes  maneras,  el  tema  planteado,  no  sólo  para  hacerlo  amigo 
del  auditor,  sino  para  apartar  su  ánimo  de  los  incidentes  exteriores 
y  predisponerle  á  lo  que  podríamos  llamar  la  dilucidación  del  asunto 
artístico  que  va  á  tratarse. 

»Esta  dilucidación  constituye  el  andante,  adagio  ó  largo  (que  de 
todas  maneras  se  llama),  el  cual  no  es  otra  cosa  que  el  tema  mismo 
de  la  composición  en  su  más  elegante  forma  y  bajo  su  más  elevado 
punto  de  vista.  El  adagio  es  la  parte  de  la  obra  que  se  dirige  al  sen- 
timiento con  abstracción  de  todo  raciocinio;  es  la  esencia  de  las  flo- 
res del  tema;  es  el  tema  desarrollado  lent.a  y  cariñosamente  hasta  sus 
últimos  límites,  con  intención  de  aprisionar  el  alma.  Sin  el  andante, 
carecería  el  cuarteto  de  personalidad;  tendría  piernas  y  brazos,  pero 
no  tendría  tronco.  Allí  está  toda  la  inspiración  del  autor,  toda  la  me- 
lodía del  pensamiento,  todas  las  cadencias  dulces  con  que  se  ha  que- 
rido representar  el  paso,  ora  tierno,  ora  suplicante,  ora  desesperado  y 
cruel,  del  amor,  de  la  esperanza,  del  entusiasmo,  de  la  gloria,  de 
cualquiera  de  esos  afectos  y  pasiones  cuya  interpretación  sublime 
corresponde  á  la  música.  El  andante  es  el  alma  del  cuarteto. 

»Sigue  á  él  por  lo  común  el  minueto  ó  scherzo,  cuyo  carácter  se 
presta  á  la  alegría  con  gran  contentamiento  del  espíritu.  Especie  de 
descanso  del  ánimo  entre  la  sensibilidad  excitada  por  el  andante  y  la 
pasión  tumultuosa  que  se  prepara  al  final,  el  scherzo  és  una  forma  de 
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entreacto,  cuyo  aire  movido  y  caprichosa  esencia  dulcifican  la  ten- 
sión nerviosa  en  que  se  halla  el  auditor  bajo  el  peso  del  adagio  ante- 
cedente. Podríamos  llamarlo  un  bailable  de  la  imag-inación,  que  es 
lo  que  con  el  nombre  de  minuetto  ha  querido  expresarse... 

,>Por  último,  el  final  ó  cuarto  tiempo  del  cuarteto  es  la  recopila- 
ción de  los  motivos  del  tema,  variada,  ó  por  mejor  decir,  barajada 
con  g-randeza  y  donaire,  rica  de  harmonías,  entre  las  que  asoma  el 
tono  melódico  de  la  composición,  brillante  en  su  conjunto,  sabia  en 
sus  combinaciones  sonoras;  alarde  intencional  del  contrapuntista, 
remate  digno  del  discurso,  en  el  que  se  excitan  las  pasiones  hasta  el 
entusiasmo.» 

Describiendo  despue's  lo  que  cada  uno  de  los  cuatro  instrumentos 
que  componen  el  cuarteto  representan  en  la  composición,  dice  así: 

«Si  fuera  dable  personificar  los  sonidos  de  las  cuerdas,  diríamos 
que  el  cuarteto  era  una  discusión,  y  que  en  ella  toman  parte  activa, 
cada  cual  por  su  orden,  un  galán,  una  dama,  un  confidente  y  un  an- 
ciano. 

»E1  galán  es  el  primer  violín.  Su  alta  estatura  diapasónica,  su 
voz  vibrante,  su  juvenil  frescura,  su  movilidad,  su  fuerza,  sus  re- 
cursos, le  colocan  en  el  puesto  de  primer  orador  y  he'roe  en  el  drama 
musical.  A  él  está  encomendada  la  exposición  del  tema;  él  lleva  la 
voz  cantante  de  aquella  discusión  incipiente;  señala  á  los  otros  el  ca- 
mino por  donde  han  de  ir;  les  interrumpe  en  momentos  precisos;  les 
rectifica,  les  reprende,  les  ordena,  y,  en  una  palabra,  deja  estable- 
cido un  orden  de  debate,  de  cuya  claridad  no  es  posible  despren- 
derse. El  también  es  el  que  canta,  el  que  llora,  el  que  suspira:  su 
voz  insinuante  expresa  al  vivo  los  afectos  de  un  alma  conturbada  por 
la  pasión  que  el  músico  ha  desarrollado.  Juguetón  y  travieso  en  oca- 
siones, comienza  lo  que  no  acaba  y  concluye  lo  que  han  comenzado 
otros.  Unas  veces  se  asoma  con  humildad  á  las  harmonías  en  que 
están  entretenidos  sus  compañeros,  murmurando  en  débiles  sonidos 
alguna  queja  oculta,  mientras  que  otras,  irguiéndose  con  arrogancia 
incontrastable,  sobrepone  su  acento  al  acento  de  los  demás,  y  grita, 
y  lucha,  y  batalla,  y  despide  torrentes  armoniosos,  á  cuyo  empuje 
uo  pueden  menos  de  ceder  sus  interlocutores. 
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»El  segundo  violín  es  un  amigo  del  primero.  Conocedor  de  su  in- 
ferioridad física  y  de  sus  recursos,  pero  fielmente  apeg-ado  á  una 
amistad  del  alma,  va  con  él,  le  acompaña,  le  ayuda,  le  repite  en  tono 
menos  elevado  sus  palabras,  discute  sus  ideas,  adorna  sus  pensa- 
mientos, no  sin  demostrar  á  cada  paso  su  sumisión,  su  humildad, 
como  quien  se  reconoce  inferior  en  condiciones  de  carácter. 

»La  viola  es  la  dama  de  acento  dulce  y  blando,  de  modestia  ha- 
bitual, tímida  en  demasía,  y  atrevie'ndose  apenas  á  contradecir,  aan 
cuando  disienta  en  el  tema  de  la  discusión.  Su  voz  rara  vez  se  eleva 
sobre  los  dos  galanes  que  hablan  ó  contienden,  sino  para  hacer  una 
observación,  para  proferir  una  queja,  ó  bien,  y  esto  es  lo  más  común, 
para  condescender  con  su  enérgico  y  altanero  galán,  cuyas  opiniones 
al  íin  no  pueden  menos  de  seguirse. 

»E1  violanchelo,  por  fin,  jefe,  ó  como  si  dijéramos  barba  de  la 
compañía,  apaga  los  acentos  agudos ,  pacifica  los  contendientes, 
canta  ó  llora  con  ellos  según  lo  exige  la  impresionabilidad  de  su  ca- 
rácter achacoso;  pronuncia  las  frases  solemnes  que  templan  los  ardo- 
res de  la  discusión  y  representa  la  noble  figura  de  un  anciano  de  ex- 
periencia que,  en  medio  de  las  pasiones  vehementes  y  los  afectos  en- 
contrados de  la  juventud,  consigue  poner  paz  entre  los  rivales.» 
Como  se  echa  de  ver,  el  distinguido  escritor  era  en  la  época  en 
que  así  se  expresaba  entusiasta  partidario  de  la  expresión  ilimitada 
en  la  música  clásica,  punto  acerca  del  cual  tanto  y  tan  filosófica- 
mente se  ha  discurrido  y  discutido,  y  que,  en  resumen,  ha  de  venir  á 
quedar  resuelto  en  términos  de  evidencia  tan  antigua  como  el  hom- 
bre; esto  es,  que  toda  música  no  dice  ni  puede  decir,  por  punto  gene- 
ral, otra  cosa  que  lo  que  corresponde  al  estado  pasional  de  cada  au- 
ditor suyo,  que  es  lo  mismo  que  sucede  con  los  diversos  espectácu- 
los que  ofrece  la  naturaleza,  y  que  así  alegran  ó  entristecen  el  áni- 
mo, según  que  el  ánimo  se  encuentra  en  estado  de  expansión  ó  de 
abatimiento.  A  lo  más,  podrá  advertirse  que  la  música  corresponda 
fatalmente  al  estado  psicológico  de  su  autor,  como  reconocía  Men- 
delssohn  cuando  decía,  contestando  á  una  parieuta  suya  que  le  pedía 
pusiese  en  música  un  poema  descriptivo:  «Es  la  música  cosa  tan  ar- 
dua para  mí,  que  no  me  creo  autorizado  para  escribirla  sobre  un  mo- 
tivo del  cual  no  nie  siento  penetrado  afondo.  Al  hacerlo  creería  cometer 
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algo  parecido  á  una  mentira;  pues  si  las  notas  tienen,  después  de  todo,. 
%n  sentido  tan  determinado,  for  lo  menos,  como  las  falairas,  no  es  posible 
traducirle  con  ellas.» 

Por  lo  demás,  no  será  nunca  posible  poner  de  acuerdo  á  los  parti- 
darios de  la  expresión  á  todo  trance  con  los  críticos  filosóficos  ó  esté- 
ticos puros,  y  mucho  menos  con  los  que  confiesan  no  entender  la  mú- 
sica, y  mucho  menos  la  música  pura.  Los  primeros  están  evidente- 
mente dotados  de  un  organismo  excepcional.  Los  segundos,  acostum- 
brados al  análisis,  pretenden  encontrar  por  do  quier  la  evidencia 
irrebatible  de  su  concepto  analítico;  se  resisten  á  comprender  que 
todo  arte  no  es  ciencia,  precisamente  porque  vive  ajeno  á  todo  aná- 
lisis, que  es  todo  emoción,  espontaneidad  y  traducción  objetiva  é  in- 
mediata de  la  personalidad  del  artista  y,  por  consiguiente,  de  su  es- 
píritu vive  y  en  su  idiosincrasia  encarna. 

Los  cuartetos,  en  fin,  pueden  escudarse  con  que  toda  inteligencia 
puramente  analítica,  por  más  desarrollada  que  sea,  no  basta  para 
asimilarse  ciertas  concepciones  artísticas,  y  conque  en  la  historia  del 
arte  encontrarán  para  defenderse,  fenómenos  como  el  que  se  atribuye 
á  Goethe,  quien  confesaba  que,  á  pesar  de  sus  conversaciones  con 
Mendelsshon,  nunca  pudo  entender  la  música. 

F.  B.  üavarro. 
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Estudio  sobre  la  extradición  en  derecho  constituyente  y  positivo,  con 
PARTICULAR  APLICACIÓN  Á  España,  por  D.  Rafael  de  Gracia  y  Parejo, — 

Madrid,  18S4. 


El  Derecho  Internacional  alcanza  muy  especial  interés  y  preocupa  á  mu- 
chos hombres  pensadores,  siquiera  en  la  práctica,  y  mayor  número  de  ca- 
sos suela  estar  aún  pendiente  la  aplicación  de  las  nociones  jurídicas  mejor 
demostradas,  del  empeño  de  una  potencia  lo  necesariamente  fuerte,  ó  de  la 
rnarcha  política  de  un  gobierno.  Y  no  se  deduce,  ciertamente,  de  aquí  que 
las  reglas  que  por  necesidad  habrán  de  fijarse  en  su  día  hayan  de  ser  im- 
puestas por  capricho,  ó  por  convencional  acuerdo,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, sugetándose  á  lo  que  es  la  vida,  por  una  evolución  lenta  y  segura,  se- 
rán aquellas  que  exija  la  naturaleza  de  los  hombres  constituidos  en  nación. 

La  comunicación  de  unos  pueblos  con  otros  no  ha  llegado  á  ser  todavía 
tan  estrecha  que  haya  obligado  á  sujetarlos,  en  bien  de  los  mismos,  á  pode- 
res y  reglas  que  sean  garantías  mutuas  de  su  existencia  y  libertad;  pero 
como  la  civilización  avanza  y  las  relaciones  internacionales  se  multiplican, 
la  previsión  viene  á  señalar  el  camino  y  á  mostrar  el  objetivo  de  la  aspira- 
ción y  de  la  esperanza:  he  aquí  el  valor  de  las  obras  que,  como  el  Estudio 
sobre  la  extradición  en  derecho  constituyente  y  positivo,  del  Sr.  Gracia  y 
Parejo,  tratan  del  derecho  entre  las  naciones. 

De  todos  los  puntos  que  abarcaría  una  legislación  internacional  com- 
pleta, el  de  las  extradiciones  es  aquel  al  cual  se  ha  dedicado  mayor  atención, 
sin  duda  por  afectar  el  delito,  como  desviación  siempre  dolorosa,  de  manera 
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más  directa  á  la  especie  y  haberlo  reclamado  con  mayor  urgencia  la  solida- 
ridad en  que  vive.  La  trasformación  operada,  como  atinadamente  observa 
el  Sr.  Gracia,  es  absoluta.  «En  otro  tiempo,  el  principio  fundamental  que 
dirigía  á  los  pueblos,  con  respecto  á  los  malhechores,  era  el  derecho  de 
asilo,  es  decir,  la  antigua  teoría  sobre  el  carácter  sagrado  de  los  suplican- 
tes, la  inviolabilidad  del  huésped  que  había  puesto  la  planta  en  el  territorio 
nacional...»  «Hoy,  la  extradición  es  la  regla  general,  de  que  sólo  se  excep- 
túan algunos  casos.» 

Reconocido  por  el  autor  el  profundo  movimiento  científico  en  esta  ma- 
teria, y  atento  al  estudio  de  los  hechos  y  á  la  indagación  de  los  principios, 
aborda  el  problema  de  la  extradición  bajo  el  punto  de  vista  constituyente  y 
en  los  términos  del  derecho  positivo,  propósito  que  revela  claramente  el  ob- 
jeto de  su  libro. 

Para  el  Sr.  Gracia,  la  extradición  no  es  un  derecho  interno,  ó  puramente 
nacional,  porque  la  soberanía  de  un  país  llega  sólo  á  sus  límites  territoria- 
les, y  no  puede  ejercerse  por  autoridad  propia  en  Estados  extranjeros  y  cae 
dentro  de  la  esfera  del  derecho  internacional;  las  naciones  no  son  absoluta- 
mente soberanas  hasta  coexistir  con  entera  independencia,  sin  un  nexo  na- 
tural jurídico  que  las  ligue;  hay  una  justicia  y  un  derecho  internacionales 
que  trascienden  de  pueblo  á  pueblo  y  se  fundan  en  la  unidad  esencial  de 
nuestra  especie;  la  unidad,  pues,  del  castigo  del  delincuente  acogido  en  Es- 
tado de  refugio  se  impone,  y  la  obligación  de  devolver  los  criminales  para 
que  sufran  la  sanción  penal,  es  m.anifiesta. 

Presenta  los  tratados  de  extradición  como  la  forma  más  perfecta  á  la 
presente  para  determinarla,  reconociéndole  el  carácter  de  ley;  pasa  á  exa- 
minarla con  respecto  á  las  personas  que  pueden  ser  objeto  de  ella;  expone 
los  hechos  que  pueden  motivarla;  la  considera  según  la  relación  del  lugar 
donde  se  cometió  el  delito;  marca  las  diferencias  existentes  entre  las  leyes 
penales  de  varios  países  á  este  respecto,  y  se  extiende  en  el  estudio  de  su 
procedimiento  propio,  entrando,  por  último,  en  la  exposición  de  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  esta  materia  en  Alemania,  Bélgica,  Estados  Unidos, 
Francia,  Inglaterra,  Suiza,  Turquía  y  España,  á  la  que  dedica  un  capítulo 
aparte. 

La  obra  del  Sr.  Gracia,  si  no  trascendental,  es  por  los  menos  de  prove- 
chosa lectura  y  revela  meditado  estudio,  erudición  útil,  y  contiene,  además, 
numerosos  datos. 
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La  comedia  espagnole  du  xvii  siecle. — Lecon  cTonverture  du  Cours  de  lan- 
gnes  et  litteratures  de  ¡"Europe  meridionale  au  Collége  de  France,  p>ar 
Alfred  Morel-Fatio.  — París,  i883. 

Con  justicia  afirma  el  distinguido  profesor  del  Colegio  de  Francia  que, 
aunque  todas  las  naciones  antiguas  y  modernas  tienen  una  literatura  dra- 
mática, son  pocas  aquellas  de  que,  hablando  con  propiedad,  puede  decirse 
que  tengan  un  Teatro.  Para  que  una  nación  logre  crear  un  Teatro  que  legí- 
timamente lleve  su  nombre  y  represente  su  genio,  es  preciso,  como  asegura 
M.  Morel-Fatio,  el  concurso  de  muchas  y  variadas  circunstancias;  por  eso 
en  la  antigüedad  no  puede  en  verdad  citarse  otro  Teatro  que  el  Teatro 
griego,  y  por  eso  en  las  literaturas  modernas,  Espaíia,  y  acaso  Francia,  son 
las  dos  naciones  que  han  ofrecido  en  determinada  época  un  terreno  propio 
á  la  institución  de  un  Teatro.  La  misma  Inglaterra,  con  haber  contado  en- 
tre sus  dramaturgos  al  dramaturgo  coloso,  no  ha  logrado  reunir  en  ninguna 
época  de  su  existencia  una  brillante  pléyade  de  ingenios  que,  inspirados  en 
unos  mismos  sentimientos,  hayan  reflejado  en  sus  obras  escénicas  la  natu- 
raleza y  carácter  propios  de  aquella  nación;  y  cuando  esa  conjunción  de 
poetas  y  esa  unidad  de  pensamiento  no  se  dan,  no  existe  un  Teatro  que 
pueda  llamarse  nacional.  '' 

Nosotros,  sin  haber  tenido  la  gloria  de  poseer  un  genio  tan  poderoso 
como  Shakspeare,  podemos,  sin  embargo,  enorgullecemos  con  una  dra- 
mática tan  rica  y  tan  apropiada  al  temperamento  de  la  nación,  como  acaso 
no  hay  otro  ejemplo  en  la  historia  literaria.  De  ahí  que  con  mucha  fre- 
cuencia los  críticos  extranjeros  vuelvan  los  ojos  á  la  escena  de  la  España  de 
los  siglos  XVI  y  XVII,  procurando  encontrar  en  sus  páginas  las  causas  de  un 
florecimiento  tan  señalado  é  intentando  singularmente  fijar  el  carácter  y 
las  tendencias  de  aquella  poesía.  M.  Morel-Fatio  ha  dedicado  su  primera 
lección  del  presente  curso  en  el  Colegio  de  Francia  á  este  interesante  asun- 
to, y,  aunque  en  su  estudio  se  limita  casi  enteramente  á  la  obra  de  Lope  de 
Vega,  no  deja  por  eso  de  revelar  exacto  conocimiento  de  todo  nuestro  Tea- 
tro, al  que  dedica  sinceras  frases  de  encomio.  No  queremos  exponer  á  nues- 
tros lectores  sus  atinados  razonamientos,  ni  juzgarlos,  porque  una  y  otra 
tarea  había  de  resultar  para  ellos  enojosa,  aquí  donde  tanto  se  ha  dicho  y 
repetido  respecto  de  este  punto;  pero  no  hemos  querido  tampoco  pasar  en 
silencio  la  conferencia  que  señalamos,  porque  estando,  como  estamos,  acos- 
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tumbrados  á  que  los  escritores  de  otros  países  menosprecien  con  frecuencia 
todo  lo  que  nos  pertenece,  sin  duda  porque  lo  desconocen,  era  justo  elo- 
giar el  tino  con  que  M.  Morel-Fatio  ha  elegido  y  analizado  el  asunto  de  su 
trabajo. 


Publicaciones  varias. —  Opúsculos.  —  Amadeo  de  Sabojya,  Estudios 
sobre  la  Edad  Media,  Observaciones  sobre  el  carácter  de  Don  Juan  Te- 
norio., por  D.  F.  Pi  y  Margall. — Madrid,  1S84. — ^-'^^  trabajos  insertos  en 
este  tomo  que  á  sus  suscritores  reparte  el  periódico  La  República,  son  ya 
públicamente  conocidos,  y  no  deben,  por  consiguiente,  ser  examinados  en 
este  lugar.  Como  político  historiador,  como  historiador  filósofo  y  como 
literato  crítico,  el  Sr.  Pí  y  Margall  ha  alcanzado  su  nombre,  y  lo  justifica, 
tanto  en  sus  apuntes  para  escribir  la  historia  del  reinado  de  Don  Amadeo 
áe^Vj^oj-a  en  España,  que  trata  con  el  criterio  propio  de  su  significación 
política,  como  en  sus  preciosos  Estudios  sobre  ¡a  Edad  Media,  hechos  con 
una  profundidad  de  conocimientos  y  de  juicio  admirables,  y  en  sus  atinadas 
y  valiosas  Observaciones  sobre  el  carácter  de  Don  Juan  Tenorio,  el  tipo 
legendario  de  nuestra  literatura  que  ha  logrado  perpetuarse  al  par  en  las 
extranjeras.  En  todos  ellos  ofrece  modelo  de  sencillez  y  de  dicción  inspi- 
rada, al  par  que  fuente  de  provechoso  estudio. 


Máximo  Duncker. — Historia  de  la  Antigüedad,  vertida  del  alemán  por 
D.  F.  García  Ayuso.— Tomos  VIII  y  IX.— Madrid,  i883  y  1884.— La  Histo- 
ria de  la  Antigüedad  es  uno  de  los  libros  que  han  obtenido  universal  apre- 
cio, por  lo  cierto  de  los  datos,  lo  imparcial  de  la  narración  y  la  belleza  del 
estilo  que,  en  algunos  capítulos,  como  en  el  referente  á  Solón,  constituyen, 
por  el  modo  de  exposición,  notables  documentos  literarios.  La  empresa 
de  traducirlos  es  digna  de  todo  aplauso,  y  más  aún  al  ofrecerse  la  obra  del 
sabio  historiador  con  tanto  esmero  y  corrección  como  lo  hace  el  Sr.  Ayuso. 
Corresponden  los  tomos  VIII  y  IX  de  la  versión  castellana  al  IV  y  V  de  la 
alemana,  y  comprenden  respectivamente,  desde  el  levantamiento  del  puebla 
en  Grecia  contra  la  nobleza,  hasta  el  gobierno  de  los  Pisistratidas,  y  desde 
el  gobierno  de  los  Pisistratidas  hasta  la  reforma  de  Clistenes. 


Enciclopedia  Católica — Demostración  cristiana,  por  el  Dr.  Francisco 
Hcttinger,  vertida  de  la  quinta  edición  germánica  por  D.  F.  G.  Ayuso. — 
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Tomo  III. — Madrid. — Comprende  este  tomo  las  conferencias  VII,  VIII  y  IX, 
que  versan  sobre  el  hombre,  tal  como  es  para  el  conocido  teólogo,  á  dife- 
rencia de  lo  que  resulta  de  las  doctrinas  de  Darwin  v  ITackeh  Dios  y  el 
hombre,  y  el  fundamento  y  esencia  de  la  religión. 


Higiene  popular. — La  cuestión  obrera  en  España^  ó  estado  de  nuestras 
clases  necesitadas  X  medios  para  mejorar  su  situación,  por  D.  Roque  de 
Membiela  y  Salgado. — Santiago,  iS85. — < Reducir  con  un  libro  más  el  in- 
menso vacío  que  hay  en  nuestra  literatura  popular  moderna,  rica  en  escri- 
tos sofísticos  y  pobre  en  otros  basados  en  la  verdad;  señalar  las  necesida- 
des de  nuestras  clases  laboriosas  y  los  medios  para  satisfacerlas,  tales  son 
ios  móviles  que  me  impulsaron  á  confeccionar  esta  producción  con  destino 
á  las  bibliotecas  populares  nacionales.»  Así  dice  el  Sr.  Membiela  en  el  pró- 
logo.de  su  estudio.  El  propósito  que  le  encamina  no  puede  ser,  por  tanto» 
más  laudable;  en  cuanto  á  la  bondad  de  su  realización,  nada  podemos  de- 
cir, porque  hasta  ahora  no  hemos  recibido  más  qucel  cuaderno  primero  de 
la  obra;  cuando  adelante  su  publicación,  si  fuese  conveniente,  volveremos  á 
hablar  de  ella  á  nuestros  lectores. 


Coup.  d'oeil  sur  Penseignement  scolaire  en  Russie  au  XVIII  siecle 
jusqu'a  17S2,  por  el  Conde  de  Tolstv'í,  Saint-Petcrsbourg,  1SS4. — Bajo  este 
título,  el  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Ministro  del  Interior  ha 
publicado  una  noticia  de  los  esfuerzos  hechos  en  Rusia  para  establecer  es- 
cuelas públicas,  desde  Pedro  el  Grande  hasta  la  época  en  que  se  creó  la  co- 
misión escolar,  á  partir  de  la  cual  la  enseñanza  se  ajusta  á  un  sistema,  si- 
quiera sea  más  ó  menos  anormal. 

Más  de  una  vez  se  ha  acusado  á  Pedro  I  de  haber  creado  una  Aca- 
demia de  Ciencias  en  un  país  que  no  poseía  escuelas  primarias,  y  se  le 
decía  que  había  plantado  un  árbol  sin  raíces;  el  autor  procura  disculparle, 
probando  que  el  medio  elegido  por  el  Czar  reformador  fué  el  mejor,  te- 
niendo presentes  las  dificultades  sin  número  que  se  le  ofrecían  para  el  esta- 
blecimiento de  escuelas  primarias.  Los  hechos  que  cita  en  su  apoyo,  son,  en 
efecto,  elocuentes;  pero  prueban  al  mismo  tiempo  que  el  mal  provenía  de  la 
manera  propuesta  para  instruir  al  pueblo.  La  enseñanza  era  gratuita  y 
obligatoria;  y  como  las  familias  no  demostrasen  grandes  deseos  de  que  la 
adquiriesen  los  jóvenes,  se  intentó  llevarlos  á  las  escuelas  inanu  militan,  lo 
que  produjo  efectos  contrarios.  Pedro,  por  los  consejos  de  Leibnitz,  de- 
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cretó  entonces  la  creación  de  una  Academia  de  Ciencias,  que  debía  ser  al 
par  Universidad  y  Liceo.  Se  hicieron  ir  de  Alemania  los  académicos, 
y  aun  los  estudiantes  ya  con  cierto  número  de  estudios  y  capaces  de  en- 
señar á  los  otros;  pero  el  proyecto  hizo  fiasco.  Trata  también  el  Conde  de 
Tolstvi  del  plan  de  estudios  de  Diderot,  que  no  juzga  bueno,  calificando  á 
su  autor  de  enemigo  de  las  lensuas  clásicas. 


The  Suake  Dance  of  the  Moquis  of  Ariifona,  por  el  Capitán  Jhon  G. 
Bourke.— Londres,  1884. — Los  trabajos  de  Mitología  comparada  merecen 
siempre  especial  mención,  y  el  libro  del  Capitán  Bourke  es  de  los  más  inte- 
resantes sobre  esta  materia,  siquiera  no  merezca  por  entero  ser  clasificado 
estrictamente  entre  los  que  se  ocupan  de  esos  estudios,  porque  no  se  pro- 
pone en  él  otra  cosa  que  consignar  las  costumbres  de  |aquella|  tribu  india 
y  su  civilización  doméstica,  religiosa  y  social.  El  autor  detalla  los  episodios 
más  espantosos  en  que  la  serpiente  de  cascabel  desempeña  un  papel  princi- 
pal, y  describe  con  minuciosidad  las  ceremonias  que  constituyen  el  culto 
exterior  de  su  mitología. 


Revistas. —  Revue  Internationalle.  —  Florencia,  25  de  Diciembre 
de  1884. — ^'^^  bases  históricas  del  Derecho  internacional,  por  Fr.  von  Hol- 
zendorff. — «De  la  misma  manera  que  sobre  la  superficie  de  la  tierra  la  mar 
y  los  continentes  han  fijado  mutuamente  sus  límites;  del  mismo  modo  que 
rocas  que  se  elevaban  en  otro  tiempo  por  encima  de  las  aguas,  roídas  por 
éstas  se  han  hundido,  desapareciendo  en  el  abismo  de  la  mar,  mientras  que 
el  elemento  otras  veces  líquido  se  ha  consolidado,  llegando  á  ser  poco  á 
poco  esta  corteza  terrestre  que  ofrece  un  asilo  á  la  raza  humana,  en  la  vida 
moral  de  los  hombres  se  pueden  seguir  dos  corrientes  de  fuerzas  naturales 
y  fundamentales:  las  unas  parecidas  á  las  ondas  continuamente  agitadas  y 
que  provocan  un  cambio  perpetuo,  las  otras  que  conducen,  por  una  conso- 
lidación progresiva  y  necesaria,  á  la  constitución  del  derecho  de  gentes... 
La  ley  del  desenvolvimiento  del  derecho  general,  que  el  derecho  positivo, 
en  el  progreso  de  la  civilización  y  en  la  historia  del  derecho  sigue  irresis- 
tiblemente como  á  una  fuerza  dominante  y  universal,  surge  únicamente 
del  fundamento  histórico,  donde  la  teoría  encuentra,  por  la  investigación, 
las  reglas  ideales  del  derecho  de  gentes,  que  en  seguida  construye  con  mate- 
riales científicos.  La  reforma  del  derecho  positivo  no  puede  ser  duradera 
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más  que  á  condición  de  que  considere  la  continuidad  en  la  historia  como  la 
garantía  más  eficaz  para  consolidar  el  derecho.  >  Estos  dos  párrafos  que  co- 
piamos de  el, nos  parecen  los  más  adecuados  para  que,  ea  cuanto  es  posible, 
nuestros  lectores  formen  juicio  respecto  á  la  idea  que  informa  el  meditado 
anículo  del  Presidente  del  Instituto  de  Derecho  Internacional,  que  señala- 
mos. Además  de  éste,  se  encuentran  en  el  último  número  de  la  Revue  In- 
ternationalle  otros  trabajos  interesantes:  La  literatura  francesa  en  el  si- 
glo XIX,  por  Dora  d'Istria;  La  edad  del  cobre  en  Hungría,  en  que  se  ana- 
liza un  libro  que  sobre  este  asunto  ha  publicado  M.  Pulszky,  y  que,  sm 
duda,  ha  de  ser  leído  con  atención  por  los  que  se  ocupan  en  el  estudio  de 
la  civilización  de  las  edades  prehistóricas;  y  Recuerdos  de  un  viaje  por 
Grecia,  cartas  encantadoras  escritas  á  su  madre  desde  a(fuel  país,  por  A. 
Méziéres,  de  la  Academia  Francesa. 


Le  Monde  Poétique.— París,  lode  Diciembre  1884.— Con  este  número, 
el  VII  que  publica.  Le  Monde  Poétique  repane  á  sus  suscritores  el  índice  del 
primer  volumen.  Recorriendo  esta  tabla  de  materias,  hemos  podido  obser- 
var que  esta  bella  publicación  realiza  las  promesas  que  hiciera  al  aparecer, 
hace  pocos  meses.  Leconte  de  Lisie,  Sullv  Prudhomme,  Fracois  Coppee, 
Catulle  Mendés,  André  Theuriet.Clovis  Hugues,  Armad  Silvestre,  todos  los 
nombres  de  los  poetas  contemporáneos  celebrados  justamente  en  Francia, 
figuran  en  el  primer  tomo  de  esta  Revista.  En  el  número  que  señalamos 
hoy,  ven  también  la  luz  tres  artículos  interesantes:  La  poesía  en  el  Elíseo  y 
en  el  Parlamento,  por  Louis  Tiercelieu;  La  poesía  neerlandesa  en  Bélgica, 
por  Pol  de  Mont,  y  La  poesía  proven^al  contemporánea:  Roumanille,  Mis- 
tral, Aubanel,  por  Paul  Coffiniéres. 


Los  Seguros. — Barcelona,  Diciembre  de  1S84.  — jEí/z/a/c  ^of/c  acó/  uujt-s, 
por  R.  B. — Sin  duda  que  es  muy  digna  de  llamar  la  atención  de  todos  aque- 
llos que  puedan  influir  en  remediarla,  la  situación  desventajosa  creada  á  los 
navieros  y  aseguradores  españoles  por  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  fecha  21  de  Enero  de  1882.  En  el  artículo  que  dedica  á  este  asunto 
la  Revista  á  que  nos  referimos,  y  que,  por  su  claridad  y  lógica  exposición  de 
razonamientos  juzgamos  meditado  y  oportuno,  se  critica  acertadamente 
aquella  sentencia,  demostrando,  con  el  recuerdo  de  casos  prácticos  ocurri- 
dos, su  deficiencia  y  la  necesidad  imperiosa  de  regularizar  lo  preceptuado  so- 
bre este  asimto,  por  medio  de  una  justa  ley  sobre  abordajes  ó  choques  entre 
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los  buques.  Las  bases  sobre  que  habría  de  descansar  esta  ley,  están  aconseja- 
das en  el  trabajo  que  señalamos  á  nuestros  lectores;  pero  como  sería  muy 
largo  el  trasladarlas  aquí,  nos  limitamos  á  recomendar  á  cuantas  personas 
deseen  conocer  el  estado  de  este  asunto  en  España  la  lectura  de  dicho  estu- 
dio, que  ha  de  conseguir,  á  nuestro  juicio,  algo  de  lo  que  se  propuso  al  es- 
cribirlo su  autor. 


JOSÉ   LUIS   ALBAREDA,  L.    A.    RUIZ   MARTÍNEZ, 

rnoPlETAUlO-FUNDADOn.  rnOPIKTAllIO-DinECTOIl. 


LAS  REFORMAS  DEL  SR.  PIDAL 

EX  LA  ENSEÑANZA  DE  LAS  MAESTRAS 


Sabido  es — al  menos  por  los  lectores  de  esta  Revista,  mer- 
ced al  excelente  trabajo  del  Sr.  Torres  Campos  (1) — que  por 
reales  decretos  de  17  de  Marzo  y  13  de  Agosto  de  1882,  refren- 
dados por  el  Sr.  Albareda,  la  enseñanza  de  las 'maestras  expe- 
rimentó entre  nosotros  una  de  las  más  profundas  modificacio- 
nes, la  más  importante  quizá  en  esta  esfera,  aun  incluyendo 
la  creación  de  las  Escuelas  Normales  para  el  profesorado  de 
este  sexo.  Y  muchos  de  estos  mismos  lectores  es  probable  ten- 
gan también  noticia  de  que  por  otros  decretos,  igualmente 
reales,  expedidos  en  4  de  Julio  y  en  3  de  Setiembre  últimos  y 
firmados  por  el  Sr.  Pidal,  aquellas  reformas  han  sido  á  su  vez 
reformadas.  La  opinión  general  del  país  ha  recibido  las  dispo- 
siciones del  actual  Ministro  exactamente  con  la  misma  indife- 
rencia con  que  había  acogido  las  del  Sr.  Albareda,  y  salvo  un 
corto  número  de  periódicos,  que  entonces  y  ahora  han  dedicado 
respectivamente  algún  que  otro  artículo,  ya  á  aprobar,  ya  á 

(I)  La  reforma  en  la  enseñanza  de  la  mujer  y  la  reorganización  de  la  Escuela  Sormal 
Cerdral  de  Maestras,  en  el  número  de  la  Revista  correspondiente  al  10  de  Agosto  úl- 
timo.— También  se  ha  puLlicado  separadamente. 

TOMO  Cll  11 
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censurar  las  primeras  medidas  ó  las  segundas,  no  siempre  quizá 
con  tanto  conocimiento  del  asunto  como  loable  celo,  puede  ase- 
gurarse que  ni  unas  ni  otras  alteraciones  han  producido  más 
profunda  conmoción  en  el  ánimo  de  los  españoles  de  ambos 
sexos  que  la  que  produciría  la  caída  de  una  aguja  allá  en  las 
profundidades  del  Océano. 

Muchas  veces  nos  quejamos  de  que  «en  este  país  no  hay 
opinión.»  Pero,  ¿es  exacta  la  queja?  Nadie,  aun  los  más  aficio- 
nados al  género — si  los  hay — creería  empresa  hoy  fácil  el  res- 
tablecimiento de  los  autos  de  fe;  y  quizá  tampoco,  aunque  me 
gustaría  mucho  presenciar  el  ensayo,  la  supresión  por  decreta 
de  las  corridas  de  toros,  única  diversión  casi  nacional  y  castiza 
que  ya  nos  va  quedando,  caídos  aquéllos  en  desuso  y  más  6 
menos  próximas  á  desaparecer  (con  perdón  del  Sr.  Silvela)  las 
ejecuciones  públicas,  que  todavía  comparten  nuestro  interés 
con  el  sport  sangriento  de  la  plaza.  Y  ¿por  qué  sería  imposible 
volver  á  oír  el  chisporroteo  de  la  alegre  llamarada  con  que  abría 
á  nuestros  herejes  una  caridad  bien  entendida,  varonil  y  pia- 
dosa, las  puertas  del  perdón  y  de  la  bienaventuranza?  «La  opi- 
nión ya  no  lo  consentiría,»  responderá  cualquiera.  Y  es  verdad; 
como  lo  es,  portante,  que  la  opinión,  el  estado  del  espíritu  pú- 
blico, tiene  entre  nosotros  tanta  realidad  y  tan  decisivo  valor 
como  los  que  pueda  tener  en  Inglaterra. 

Así  es,  en  efecto,  y  no  cabe  otra  cosa.  El  alma  de  la  na- 
ción es  consustancial  con  la  nación  misma,  y  ésta  tan  verda- 
dero ser  como  el  individuo.  Lo  que  en  ella  pasa,  es  lo  propia 
que  en  la  de  éste:  cuando  las  ideas  se  han  despertado  en  el 
fondo  de  su  conciencia  hasta  adquirir  la  claridad  necesaria 
para  trasformarse  en  convicción  capaz  de  inspirar  una  línea 
firme  de  conducta,  el  sentimiento  se  enciende,  y  la  voluntad^ 
consolidada,  gobierna  con  resuelta  energía.  En  cuanto  com- 
prendemos con  certeza,  seguro  está  que  nadie  nos  mistifique 
ni  maneje  á  su  arbitrio;  en  todo  lo  demás,  dudamos — ¿qué  he- 
mos de  hacer? — y  nos  encojemos  de  hombros.  Por  esto,  aquí 
hay  una  opinión  tan  formidable  como  la  de  cualquiera  otra 
pueblo;  sólo  que,  lo  mismo  que  allí,  no  se  impone  sino  en  lo 
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que  ha  llegado  á  ver  claro,  lo  cual  entre  nosotros — sea  dicho  en 
confianza — todavía  es  poca  cosa.  Eduquémosla  para  extender 
su  horizonte  sobre  los  estrechos  límites  actuales;  y  entonces — 
adverbio  que  no  quiere  decir  precisamente  mañana,  ni  siquiera 
pasado... — entonces  esta  miserable,  pero  querida  España,  cuyo 
nombre  extremece  hoy  de  dolor  y  tristeza,  será,  no  la  España 
de  Otumba  y  de  Pavía  ¡Dios  nos  libre  de  ello!  pero  sí  una  na- 
ción culta,  animosa,  enérgica,  honrada...  y  hasta  libre. 

Han  pasado  más  de  cuatro  meses — ¡para  el  vértigo  de  nues- 
tra vida,  cuatro  años!  desde  el  último  decreto  del  Sr.  Pidal. 
Probablemente  no  es,  sin  embargo,  lícito  dar  por  terminada  la 
complicada  serie  de  disposiciones  contradictorias  destinadas  al 
parecer  á  asegurar  su  práctica,  y  en  realidad  tal  vez  á  dejar  las 
cosas  poco  nlás  ó  menos  como  estaban,  después  de  haber  sati??- 
fecho  el  usual  amor  de  nuestros  gobernantes,  aun  los  más  dis- 
cretos é  instruidos,  como  el  Sr.  Pidal,  por  iluminar  con  su 
potente  mimen  la  Gacela. 

Pero  al  menos  se  ha  calmado  la  viveza  de  los  distintos  sen- 
timientos con  que  en  un  principio  reciben  esta  clase  de  dispo- 
siciones amigos  y  adversarios.  Es  ya  ocasión,  pues,  de  inten- 
tar un  esfuerzo  para  traer  hacia  ella  la  atención  de  las  perso- 
nas interesadas  en  las  oscilaciones  de  nuestra  educación  na- 
cional. 

Valga  por  lo  que  valga,  sea  cualquiera  la  longitud  de  la 
onda  con  que  á  este  esfuerzo  pueda  responder  una  parte  si- 
quiera de  esa  parte  de  la  opinión  ya  tan  mermada  de  por  sí,  es 
un  deber,  más  ó  menos  penoso,  el  hacerlo,  sobre  todo,  para 
quien  se  halla  consagrado  á  ese  orden  de  la  vida  social  y 
puecie  estar  seguro  de  sí  mismo  en  cuanto  á  los  móviles  que  lo 
inspiran. 

I 

Conviene  resumir  brevemente  la  obra  del  Sr.  Albareda  en 
cuanto  á  los  problemas  mencionados.  Recuérdese  que  com- 
prende dos  extremos:  la  enseñanza  de  los  párvulos,  y  la  de 
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la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras.  El  decreto  de  17  de 
Marzo  es  el  referente  al  primero;  el  de  13  de  Agosto,  al  se- 
gundo. 

Los  principios  en  que  aquél  descansa,  no  pueden  ser  más 
sencillos:  a)  confiar  á  la  mujer  la  educación  de  la  primera  in- 
fancia; b)  establecer  los  estudios  necesarios  para  este  nuevo 
personal;  c)  descentralizar  el  régimen  de  las  escuelas  de  pár- 
vulos; d)  suprimir  la  oposición  y  la  perpetuidad,  con  respecto 
á  las  nuevas  maestras. 

En  punto  á  la  primera  de  estas  bases,  conviene  tener  pre- 
sente la  situación  de  las  escuelas  de  párvulos  en  el  momento 
de  dictarse. 

Por  más  que  en  todos  tiempos" se  haya  sentido  la  necesidad 
de  atender  á  la  educación  de  la  primera  infancia,  el  sistema  de 
consagrar  á  esta  educación  instituciones  colectivas  y  públicas, 
es  de  tiempos  bastante  recientes.  En  realidad,  proceden  de  un 
gradual  perfeccionamiento  de  los  asilos  destinados  á  la  cus- 
todia de  los  niños  más  pequeños  de  las  familias  pobres,  mien- 
tras  sus  padres  estaban  en  el  trabajo  y  no  pqdían  cuidar  de 
ellos,  en  edad  en  que,  sin  embargo,  es  imposible  abandonarlos 
á  que  se  valgan  de  por  si  y  reclaman  protección,  aun  para  los 
menos  exigentes.  Importa  notar,  por  cierto,  este  origen,  por- 
que asi  se  comprende  (dado  que  las  familias  acomodadas  no 
enviaban  al  principio  á  sus  hijos  á  estas  salas  de  asilo)  cómo 
no  podían  dejar  de  concebirse  por  entonces  estos  estableci- 
mientos como  centros  de  beneficencia  para  los  pobres;  carácter 
que  puede  decirse  constituye  su  nota  fundamental  en  lo  pa- 
sado y  excusa  las  apreciaciones,  un  tanto  impremeditadas,  del 
preámbulo  del  Sr.  Pidal  y  de  las  personas  más  ó  menos  impues- 
tas en  la  cuestión  que  han  colaborado  con  él  en  su  reforma. 

Era,  sin  embargo,  muy  natural  que,  desde  el  momento  en 
que  se  reunía  á  los  niños  en  una  habitación  para  dispensarles 
los  cuidados  más  elementales,  fuese  ocurriendo  la  necesidad 
de  ocuparlos  en  algo,  siquiera  para  distraerlos,  del  modo  que 
menos  perturbase  á  la  persona  encargada  de  su  guarda.  De 
aquí  debió  nacer  á  poco  la  idea  educativa  de  estos  centros;  la 
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oración,  el  silabario,  ciertos  entretenimientos  sencillos,  fueron 
introduciéndose  gradualmente:  y  al  hallar  algún  resultado  en 
este  sentido,  las  familias  de  modesta  posición,  aunque  no  pre- 
cisamente jornaleras,  comenzaron  á  enviar  también  á  sus  hijos 
pequeños.  El  asilo  fué  tomando  el  carácter  de  escuela  y  consi- 
derándose poco  á  poco  como  una  preparación  para  la  «verda- 
dera» escuela:  la  primaria.  Según  los  países  y  las  condiciones 
sociales,  en  la  representación  que  en  toda  esta  primera  época 
han  conservado  los  establecimientos  destinados  á  acoger  á  los 
párvulos,  ha  preponderado  uno  ú  otro  elemento.  Entre  nos- 
otros, ya  desde  muy  al  principio,  tomó  el  noúibre  de  Escuela 
de  Amigas  (vulgarmente,  La  Amiga),  afirmando  asi  su  carác- 
ter educativo  sobre  el  benéfico,  tanto  más,  cuanto  que  las  más 
veces  eran  centros  particulares,  cuyos  educandos  ^^si  podía  dár- 
seles este  nombre)  pagaban  alguna  retribución,  y  hasta  con- 
tribuían al  mobiliario  escolar,  llevando,  por  lo  común,  cada 
cual  su  silla. 

La  transición  del  sistema  caritativo  al  educativo,  y  la  más 
importante  organización  de  estas  escuelas,  fué  la  del  célebre 
Eicardo  Owen,  tan  benemérito  por  sus  servic/os  á  las  clases 
obreras,  como  por  este,  tal  vez  más  duradero.  De  las  escuelas  de 
Nev-Lanark  flSlG)  salió  la  inspiración  con  que  en  Inglaterra 
y  Escocia,  Buclianan,  su  primer  maestro,  lord  Broughara,  Wil- 
derspin,  fundaron  tan  considerable  número  de  centros  de  esta 
clase  que,  según  ^Montesino  (1),  el  último  organizó  por  sí  mis- 
mo más  de  300  y  dirigió  personalmente  la  educación  de  más 
de  20.000  niños. 

En  todas  partes  se  siguió  el  ejemplo  del  Reino  Unido:  pero 
en  España,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  en  1834  y  1836, 
hasta  1838,  en  que  el  benemérito  Montesino  fué  encargado  por 
la  Sociedad  j^ara  propagar  y  mejorar  ¡a  educación  del  pvehlo  for- 
mada de  real  orden  por  la  Sociedad  Económica  Matritense,  y 
que  convendría  tal  vez  hoy  restaurar)  de  dirigir  el  estableci- 
miento de  las  primeras  escuelas  de  párvulos  según  el  sistema 

(1)    -Vaniiaí  para  los  maestros  de  escuelas  de  párvulos,  tercera  edición,  p.  4. 
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inglés,  y  de  redactar,  primero,  las  instrucciones  para  plantear- 
las en  Madrid  y  en  algunas  otras  poblaciones,  y  después  el  ex- 
celente Mamial,  una  de  las  pocas  obras  sustanciales  que  des- 
cuellan en  elpobrísimo  fárrago  de  nuestra  literatura  pedagó- 
gica contemporánea. 

La  reforma  de  Montesino,  secundada  por  Bonilla,  director 
de  la  Escuela  de  Virio,  en  la  calle  de  Atocha,  declarada  Nor- 
mal gradualmente,  y  una  de  las  cuatro  que  estableció  en  la 
corte  la  Sociedad  citada,  debió  ser  el  punto  de  partida  para 
la  reorganización  de  nuestras  escuelas  de  párvulos.  De  haber 
acontecido  así,  hoy  esta  institución  se  hallaría  en  el  más  alto 
estado  posible,  dentro  de  nuestras  actuales  y  poco  lisonjeras 
condiciones.  Hay  más:  habría  iniciado  con  su  influjo  la  refor- 
ma de  todo  nuestro  sistema  escolar,  en  el  cual,  más  aún  que  en 
todas  partes,  se  advierte  el  lamentable  abismo  entre  las  escuelas 
de  párvulos  y  las  elementales,  cuyo  progreso  será  siempre  im- 
posible, á  no  brotar  del  seno  de  las  primeras.  El  Manual  de 
aquel  pedagogo,  inspirado  en  el  sentido  realista  de  la  educa- 
ción inglesa,  fecundísimo  en  aplicaciones  variadas  y  medios 
prácticos  de  llevar  á  término  la  reforma,  no  sólo  constituye  un 
libro  del  más  vivo  interés,  sino  que  por  su  mismo  mérito  no  ha 
llegado  á  ser  generalmente  comprendido  ni  seguido  en  la  en- 
señanza, salvo  por  muy  contados  maestros,  hasta  el  punto  de 
que  el  hacerlo  entender  y  cumplir  á  todos,  sería  hoy,  después 
de  cincuenta  años  casi,  un  progreso  tan  incalculable  que  ape- 
nas es  lícito  esperarlo. 

Cuando  en  el  Congreso  pedagógico  de  1882  se  levantaban 
algunas  voces  como  en  son  de  protesta  contra  el  sistema  FrO- 
bel,  combatido  (con  las  potentes  razones  ufeuales  en  estos  casos) 
por  extranjero,  impracticable,  etc.,  y  se  pretendía  oponerle  el 
sistema  de  Montesino,  español  y  asequible,  aun  los  menos  peri- 
tos podíamos  comprender  que  este  último  era  casi  tan  desco- 
nocido como  el  primero,  lo  cual,  por  otra  parte,  se  comprueba 
cuando  se  visita  la  mayoría  de  nuestras  escuelas  de  párvu- 
los. Eu  éstas,  con  efecto,  hay,  por  lo  común,  gradería,  tablero- 
contador,  cánticos,  evoluciones,  palmadas  y  otros  medios  ex- 
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teriores;  «lo  más  visual,  en  fin,  j  más  mecánico,»  como  dice 
aquél  (1);  lo  que  primero  llama  la  atención  y  es  más  fácil  de 
aprender;  pero  su  sagaz  instinto  pedagógico,  su  clara  idea  de  la 
misión  del  maestro,  su  concepción  fundamentalmente  educa- 
tiva, la  libertad  de  procedimientos  y  caminos  que  recomienda 
á  cada  paso;  el  espíritu,  en  suma,  la  idea  interior,  la  vida,  faltan 
frecuentemente  en  ellas,  donde  sólo  queda  el  armazón  de  un 
mecanismo  exterior,  que,  precisamente  por  una  ironía  de  la 
«uerte,  es  lo  más  extranjero,  y  muchas  veces  lo  menos  acertado 
y  fructuoso  del  libro  y  de  la  obra  entera  de  nuestro  Montesino. 
¿Cómo  esta  obra,  verdaderamente  grande  en  la  intención  y  en 
el  resultado  inmediato,  cayó  á  poco  gradualmente  en  el  ol- 
vido, después  de  Bonilla  y  sus  inmediatos  sucesores? 

La  causa  de  esta  decadencia  es  tan  sencilla,  como  que  obe- 
dece á  una  ley  general  en  tales  casos,  á  saber:  la  impotencia 
radical  de  un  individuo  para  improvisar  una  institución  cual- 
quiera, por  su  sólo  esfuerzo  personal  y  en  un  medio  social,  com- 
pletamente inadecuado.  La  primera  condición  que  se  requería 
para  arraigar  la  reforma  y  asegurar,  no  sólo  su  existencia  real 
sobre  la  mera  apariencia,  sino  la  vitalidad  del  germen  de  sus 
ulteriores  progresos,  era  la  formación  de  un  peísonal  capaz  de 
penetrar  en  el  fondo  de  las  ideas  de  Montesino,  de  comprender- 
las, de  practicarlas  y  de  desenvolverlas  en  constante  pro- 
greso. 

Crear  escuelas  de  120  y  hasta  250  párvulos;  contentarse  con 
que  los  maestros  «no  sean  completamente  ineptos,  y,  sobre 
todo,  perjudiciales»  (2);  pedirles  que  sepan  leer,  escribir  y  con- 
tar y  que  posean  «algunas  nociones  de  geometría,  gramática 
castellana,  geografía  é  historia  y  de  música»  (3);  dar  por  com- 
pleta su  educación  práctica  con  una  pasantía  de  dos  ó  tres 
meses  en  una  buena  escuela;  renunciar  á  otras  condiciones  su- 
periores, incompatibles  con  una  «mezquina  retribución,»  inca— 


(1)  Manual,  p.  39. 

(2)  Manual,  p.  34. 
Í3)    ídem,  p.  36. 
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paz  de  despertar  la  Tocación  de  otra  clase  de  personas,  era 
tal  vez  muy  práctico  y  prudente,  tal  vez  lo  único  práctico 
y  prudente  en  aquellas  circunstancias,  para  facilitar  el  plan- 
teamiento y  multiplicación  de  las  nuevas  escuelas;  pero  ni 
éstas  podian  seguir  el  ejemplo  de  la  de  Bonilla,  ni  era  el  Ma- 
nual de  Montesino,  á  pesar  de  su  gran  claridad  y  sencillez,  el 
libro  de  donde  podia  recibir  inspiración  un  magisterio  como  el 
que  su  autor  se  limitaba  á  crear. 

Proponiéndose  imitar  «la  inconsiderada  premura  con  que 
se  establecieron  las  primeras  escuelas  de  párvulos  en  Ingla- 
terra» (1),  esto  es,  crear  el  mayor  número  posible,  había  que 
renunciar  á  que  por  el  pronto  fueran  buenas,  pero  no  á  sem- 
brar los  gérmenes  para  su  mejoramiento  en  el  porvenir.  Lo 
primero  se  imponía  por  sí  mismo;  por  no  haber  cuidado  bas- 
tante de  lo  segundo,  fiando  demasiado  en  la  virtud  del  enér- 
gico impulso  inicial,  las  escuelas  de  párvulos  no  han  progre- 
sado del  modo  que  sus  fundadores  esperaban:  porque  aterra  la 
desconsoladora  cifra  de  347  á  que  en  la  actualidad  se  redu- 
cen las  públicas,  según  la  sincera  Estaclistica  oficial,  publi- 
cada hace  pocos  meses,  cifra  algo  más  restringida  aún  en  la 
Memoria  del  suprimido  Patronato  (2).  Pero,  aun  adoptando  los. 
números  más  lisonjeros  y  añadiendo  al  de  las  escuelas  públi- 
cas el  de  las  privadas,  mayor  (3)  por  cierto  (648),  todavía  su- 
madas unas  y  otras,  no  llegan  á  1.000,  ni  á  50.000  el  total  de 
párvulos  que  á  ellas  asisten,  en  una  nación  que  cuenta  en  su 
seno  más  de  1.150.000  niños  de  la  edad  correspondiente  á  este, 
grado  de  educación  (tres  á  seis  años). 

El  enérgico  esfuerzo  de  Montesino  no  fué,  pues,  estéril,, 
pero  si  insuficiente,  por  el  carácter  personalísimo  que  tuvo.. 
Abrió  un  nuevo  camino;  sólo  que,  en  vez  de  irse  éste  mejo- 
rando bajo  la  acción  de  sus  sucesores,  á  duras  penas  se  ha 


(t)     Manual,  p.  38. 

(2)     Ksladistica   general   de   primera    enseñanza  (1870-1880);  Madrkl,  1883,  p.    22. -~ 
Memoria  relativa  al  año  de  1883,  p.  i>. 
{'¿)     Eslaüistica,  p.  2C. 


LAS  REFORMAS  DEL  SR.  PIDAL  169 

mantenido  en  su  estado  primero;  antes,  ha  descendido  muchas 
Teces.  Si  á  la  par,  con  la  instrucción  práctica  que  exigía  tan 
razonablemente  á  los  aspirantes  al  magisterio  (contra  el  espi- 
ritu  teórico,  ó  más  bien  abstracto  y  verbalista  que  por  desgra- 
cia ha  prevalecido  en  la  organización  de  nuestras  Escuelas 
Normales),  hubiese  cuidado  de  establecer  verdaderos  estudios, 
ya  para  completar  y  afirmar  la  cultura  general  de  los  futuros 
maestros,  ya  para  elevar  el  nivel  de  su  educación  intelectual, 
ya,  pot  último,  y  muy  especialmente,  para  despertar  su  re- 
flexión sobre  los  principios  pedagógicos  racionales,  inmanen- 
tes en  la  práctica  misma,  en  vez  de  ceder  al  influjo  del  imper- 
fecto sistema  inglés,  de  la  mera  pasantía  y  aprendizaje,  cuyos 
defectos,  atenuados  en  Inglaterra  por  un  medio  social  supe- 
rior, tenian  que  agravarse  entre  nosotros,  los  resultados  ha- 
brían sido  bastante  mejores.  La  necesidad  de  atender  á  este  fin 
era  tan  evidente,  que  en  cierto  modo  no  ha  podido  menos  de 
satisfacerse,  andando  los  tiempos.  Asi  es  que  la  mayoría  de  los 
maestros  actuales  de  párvulos  poseen  títulos  adquiridos  en  las 
Escuelas  Normales. 

Pero  la  constitución  de  éstas  no  les  ha  permitido  siempre 
sacar  el  debido  fruto  de  una  enseñanza  en  cuyo  plan  la  educa- 
ción de  los  párvulos,  ó  no  entra  para  nada,  ú  ocupa',  cuando 
menos,  un  lugar  por  extremo  inferior  y  naturalmente  descui- 
dado. Si  se  preguntase  á  nuestros  mejores  maestros  de  párvu- 
los dónde  han  adquirido  sus  conocimientos  y  aptitud,  segura- 
mente sólo  una  exigua  minoría  responderá  que  en  las  Escuelas 
Normales  organizadas  para  otros  grados  de  enseñanza  y  aun 
en  este  límite  defectuosísimas. 

Montesino,  preocupado  coii  ci  pif>fute,  olvido  un  tanto  el 
porvenir.  Puesta  la  mente  con  afán  en  la  rápida  preparación  de 
los  primeros  maestros  para  las  primeras  escuelas,  nada  dis- 
puso para  el  día,  entonces  más  ó  menos  remoto,  «en  que  la  im- 
portancia y  mérito  de  este  servicio — son  sus  propias  pala- 
bras (1] — fuesen  generalmente  reconocidos;»  y  aunque  abriga 

(1)     Manual,  p.  34. 
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«esperanzas  (1)  de  que  el  empleo  de  maestro  ó  director  de  pár- 
vulos se  eleve  pronto  á  una  consideración  social  capaz  de  atraer 
personas  del  mérito  correspondiente  á  esta  profesión,»  dejó 
confiado  á  la  marcha  natural  de  las  cosas  lo  que  debió  sembrar 
para  lo  futuro.  De  aquí,  que  cuando  esa  marcha  natural  ha 
sustituido  al  mezquino  jornal  del  bracero  sueldos  modestísi- 
mos, pero  equivalentes  á  los  de  otros  órdenes  del  profesorado 
público,  nos  hemos  hallado  sin  personal  formado  expresamente 
para  tan  delicada  misión  y  se  ha  echado  mano  del  que  salía  de 
las  Escuelas  Normales. 

Y  sin  embargo,  este  problema  es  sólo  un  caso  de  otro  más 
general:  no  debe  olvidarse  un  momento.  Todo  aquél  que  pre- 
tenda introducir  una  reforma,  crear  una  institución  en  su 
pueblo,  debe  poner  muy  principal  empeño  en  asegurar,  no  ya 
la  mera  conservación,  sino  el  desarrollo  del  movimiento  inicia- 
do: si  en  el  medio  social  hay  fuerzas  ya  actuales  capaces  de 
tomar  sobre  sí  la  empresa,  puede  confiar  en  ellas;  en  otro  caso, 
tiene  que  despertarlas.  Si  nó,  la  reforma  está  perdida.  Quizá  no 
será  absolutamente  estéril;  pero  jamás  corresponderán  sus  re- 
sultados á  la  magnitud  del  esfuerzo,  una  gran  parte  del  cual 
se  consume  por  tanto  en  gasto  inútil;  y  en  ocasiones,  esta  re- 
lativa pobreza  compromete  y  dilata  el  porvenir  de  la  reforma. 
Ejemplos  de  esta  ley  son  casi  todas  las  mejoras,  abstracta,  vio- 
lenta y  extemporáneamente,  introducidas  en  nuestros  estudios 
ó  en  nuestras  muertas  industrias  bajo  Carlos  III,  ó  el  fracaso 
de  las  máquinas  agrícolas,  tan  justamente  desconceptuadas 
cuando  se  usan  sin  las  necesarias  condiciones  para  su  éxito  (2); 
como  lo  son  en  otro  orden  de  ideas  las  revoluciones  políticas, 


(1)  Manual,  p.  38. 

(2)  Difícilmente  se  hahrá  tratado  nunca  este  punto  del  modo  magistral  como  lo  lia  he- 
cho D.  Gervasio  G.  de  Linares  en  su  liliro  La  Agricultura  y  la  Administración  munici- 
pai.  Madrid,  1882 —Por  cierto,  que  las  importantes  conclusiones  que  sobre  organiza- 
ción de  en»eiianza  presentó  el  mismo  escritor  en  el  Congreso  pedagógico  de  1882  y  gran 
parte  de  las  cuales  versan  sobre  las  escuelas  de  párvulos,  muestran  á  veces  un  espirita 
Semejante  al  de  Montesino.— V.  la  Memoria  sobre  el  Congreso,  p.  359. 
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cuyas  mejoras  cuestan  siempre  demasiado  caras,  por  la  natural 
desproporción  entre  la  cantidad  de  energia  y  el  efecto  obte- 
nido, y  aun  corren  grave  riesgo  de  estrellarse  contra  las  lógi- 
cas resistencias  que  no  puede  menos  de  suscitar  su  procedi- 
miento imprudente.  Sin  nuestras  revoluciones,  ó  dígase  sin 
el  espíritu  revolucionario  de  todos  nuestros  partidos,  malha- 
dadamente apropiado  á  la  postración  de  nuestro  carácter  nacio- 
nal, no  contaría  nuestra  historia  el  bello  y  retórico  ornato  de 
tantas  constituciones,  leyes  y  decretos;  pero  habrían  pasado 
algunos  más  á  la  práctica,  en  vez  de  servir  de  consuelo  teórico 
á  los  inocentes,  y  de  escabel  y  mofa  á  un  tiempo  á  tanto  audaz 
político. 

Franci<>oo  Giner. 

(Continuará.) 


£L  MESIAMSMO  ISRAELITA 

EN  LA  PENÍNSULA  IBÉRICA  DURANTE  LA  PRIMERA  MITAD  DEL  SIGLO  XVÍ 


El  supuesto  precursor. 

Al  comenzar  el  otoño  de  1525,  arribaba  á  las  costas  de  Por- 
tugal, Estado  regido  á  la  sazón  por  el  timorato  Don  Juan  III, 
un  hermoso  bajel  con  desplegado  estandarte,  donde  campeaban 
gallardamente,  cual  peregrino  blasón  por  divisa,  los  ensancha- 
dos trazos  de  severa  inscripción  hebrea. 

Conducía  abordo  á  un  judío  negro  con  aparato  de  Príncipe; 
acompañaban  á  éste  muchos  de  sus  correligionarios  sefardíes  (1) , 
cuya  lengua  no  acertaba  á  comprender  sin  esfuerzo,  expresán- 
dose alternativamente  en  un  idioma  franco  y  en  una  jerga  bár- 
bara, confusa  mezcla  de  palabras  c  idiomas  semíticos,  en  que  1oí> 
doctos  pretendían  distinguir  el  fondo  de  un  liebreo  popular  ó 
degenerado.  Llamábase  el  extranjero  David  de  Rubén  (Reubeni 
según  la  forma  patronímica  hebrea);  había  partido  tres  años 
antes  (si  merece  algún  crédito  su  propia  relación)  del  territorio 
de  Habor,  célebre  en  las  narraciones  bíblicas,  no  menos  que 

(I)      Españoles. 
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en  los  relatos  geográficos  de  Eldad  Ha-Daní  y  de  Benjamín  de 
Tudela,  cual  morada  permanente  de  algunas  de  las  diez  tribus 
de  Israel  señaladas  como  perdidas,  en  el  concepto  de  los  judíos 
palestinos,  después  de  la  época  del  cautiverio  ^1). 

Otros  pormenores  referían  acerca  de  aquel  extraño  perso- 
naje algunas  personas  de  su  comitiva,  en  quienes  parecía  haber 
depositado  confianza,  las  cuales  narraban  de  él  viajes  y  su- 
cesos verdaderamente  extraordinarios. 

Contaban,  ante  todo,  que,  habiéndose  embarcado  en  Ged- 
dah,  puerto  del  golfo  Arábigo,  con  dirección  á  la  Nubia,  había 
arribado  á  Suakin,  ciudad  situada  en  la  costa  de  aquella  co- 

(1)  Graetz,  maestro  soLremanera  docto  en  todos  los  estudios  acerca  de  la  historia 
de  los  hebreos,  y  á  quien  debemos  importantes  ilustraciones  sobre  el  asunto  de  la  mono- 
grafía presente,  tratado  por  él  con  mucha  especialidad,  asi  en  la  Revista  de  Frankel 
(año  1856).  como  en  su  erudita  Historia  de  los  Jitdios,  ha  confundido,  á  nuestro  ver,  á 
Ilabor,  ciudad  nombrada  por  Reubeni,y  que  éste  parece  situar  arbitrariamente  en  Ara- 
bia ó  en  sus  confines,  á  diez  jornadas  del  puerto  de  Geddah,  en  el  mar  Rojo,  con  Jaibar, 
en  los  alrededores  de  Medina,  comarca  señalada  p<ir  Eldad,  el  Danita,  como  morada  an- 
tigua de  israelitas,  quienes  la  dominaron,  según  la  leyenda,  en  los  tiempos  de  Jeroboan 
y  derrotaron  á  los  cusitas,  poseedores  de  territorios  considerables  en  ambas  orillas  del 
mar  Rojo,  merced  á  la  emigración  de  la  tribu  de  Dan,  que  prefirió^l  desterrarse  á  com- 
liatir  contra  los  ejércitos  del  legitimo  heredero  de  Salomón.  Conocida  es,  por  otra  parte, 
la  etimología  hebraica  (castillo)  dada  por  Yacut  (Lexicón  geográphicum,  ed.  de  Wues- 
tenfeld,  t.  II,  p.  504),  de  Jail>ar  ó  Jebar,  como  distinta  de  Ilabor,  que  en  la  lengua  santa 
significa  lo  reunido;  puesto  que  sea  notoria  la  existencia  y  la  pujanza  de  los  judíos 
árabes  en  los  tiempos  de  Mahoma,  cuya  vida  se  vio  seriamente  amenazada  por  asechan- 
zas de  israelitas  jebaríes.  Mas,  aparte  de  aquella  diferencia,  basta  la  consideración  del 
texto  hebraico  de  los  viajes  de  Reubeni,  que  incluye  Graetz,  aunque  sin  traducirlo,  en  el 
núm.  4  del  apéndice  que  acompaña  al  tomo  IX  de  su  mencionada  Historia,  y  la  manera 
distinta  con  que  se  escribe  en  hebreo  Jaibar  ó  Jeibar  (Jebar),  para  que  no  sea  dable  in- 
sistir en  confusión  semejante.  Reconócese  toda  la  intencionada  audacia  del  aventu- 
rero, quien  al  dictar  ó  escribir  su  propia  biografía,  procuró  situar  cerca  de  la  Nubia,  re- 
gión visitada  por  él  probablemente,  el  supuesto  lugar  de  su  nacimiento,  designándole 
con  el  nombre  Habor,  empleado  por  las  tradiciones  y  por  la  historia  literaria  del  pueblo 
fie  Israel,  para  significar  el  del  paradero'de  los  israelitas  cautivos.  Para  justificar  nuestro 
aserto,  será  suficiente  traducir  literalmente  el  principio  del  Diario  ó  Relación  de  David 
Reubeni,  cuyo  texto  es  como  sigue:  tYo,  David,  hijo  del  Rey  Salomón  (Selemoh)  y  her- 
mano de  Josef,  el  Rey  poderoso,  que  tiene  su  corte  en  la  ciudad  de  Ilabor  y  es  el  mismo 
<|ue  reina  sobre  Luba  (Etiopia  ó  Nubia),  sobre  los  Beni-Gad,  los  Beni-Reuben  y  media 
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marca,  desde  la  cual  caminó  con  una  caravana  de  muslines, 
haciéndose  pasar  por  xerif,  hasta  llegar  á  Asa  y  á  Lemmaul, 
en  el  antiguo  reino  de  Sabá,  cuyo  soberano  le  acogió  con  dis- 
tinción, creyéndole  descendiente  de  la  familia  de  Mahoma, 
hasta  que  descubierto  el  engaño  por  un  muslim  vecino  de  la 
Meca,  se  vio  precisado  á  huir  á  Senaar,  patria  de  muchos  israe- 
litas. 

Añadían  que  de  Senaar  pasó  al  pais  de  los  Gallas,  á  Tócala 
y  á  Egipto,  dejando  entrever  que  en  el  país  de  los  Faraones 
no  encontró  muy  buena  acogida,  ni  aun  siquiera  la  que  acos- 
tumbraba á  dispensar  á  sus  correligionarios  el  rabino  español 

tribu  de  Menasseh,»  etc.  Este  Ilabor,  escrito  con  het  en  el  texto  hebraico,  es  el  mismo  lu- 
gar señalado  en  la  Biblia  como  paradero  de  las  diez  tribus.  Nárrase  en  los  Paralipóme- 
Tios  Ó  Crónicas,  atribuidos  á  Esdrás  por  los  judíos  que,  en  tiempo  de  Pecah  (Phacee  de  la 
Vulgata]  Rey  de  Israel,  entró  en  la  tierra  de  Promisión  un  monarca  asirlo  llamado  Pul, 
quien  condujo  á  tierra  de  Habor  la  tribu  de  Rubén,  de  cuyo  linaje,  pretendía  descender 
Reubeni,  y  la  mitad  de  la  tribu  de  Manasseh.  «Y  movió  el  Dios  de  Israel,  dice  el  texto 
(I.  V.  2fi),  espíritu  de  Pul,  Rey  de  Asirla  y  de  Tiglat-Pilnesser,  y  se  llevó  á  Reuben  y  á 
Gad  y  á  la  media  tribu  de  Manasseh,  y  los  trasladó  á  Halaj,  y  á  Habor,  y  á  liara,  y  al 
rio  Gozan.»  Refiérese  además  en  los  anales  de  Los  Reyes  de  Israel  (lib.  II,  cap.  XVII, 
V.  5  del  texto  masonético  hebreo;  lib.  IV  de  la  Vulgata),  que  diez  y  siete  años  después, 
reinando  Oseas,  trasladó  Salmanasar  á  Israel,  esto  es,  las  tribus  y  partes  de  tribus  que 
quedaban  á  los  mismos  lugares.  «Y  en  el  año  noveno  de  Oseas,  tomó  el  Rey  de  Asiría  á 
Samarla ,  y  trasladó  Israel  á  Asirla,  y  le  hizo  residir  en  Jalaj  y  en  Habor,  ciudades  de  la 
Media.»  Aludiendo  á  esta  emigración  forzosa  Eldad  el  Danita,  ó  de  la  tribu  de  Dan,  en  el 
compendio  de  su  viaje,  publicado  por  Carmoly  (París,  1838),  dice  que  Salmanasar  vino 
á.  tierra  de  Israel  y  desterró  los  restos  de  estas  cuatro  tribus.  Zabulón,  Asser  y  Neftalí,  y 
Tolviendo  después  al  país  de  Isachar,  de  Efraim,  de  Simeón  y  de  Manasseh,  llevó  sus 
habitantes  á  Jalaj  y  Habor,  sobre  el  río  de  Gozan,  y  á  las  ciudades  de  los  Medos,  donde 
hallaron  á  los  Reubenitas,  á  los  Gaditas  y  á  la  mitad  de  la  tribu  de  Manasseh,  que  Tiglat 
Pilnesser  había  trasladado.  Estos,  según  el  expresado  Eldad,  viajero  del  siglo  IX  de  la 
Era  Cristiana,  se  hallaban  en  Hará  y  Nisabur  (Nasibis)  sobre  la  tierra  de  Gozan,  habi- 
taban la  parte  alta  de  la  Persia  y  de  la  Media  (Irac)  y  tenían  un  juez  llamado  Najson, 
que  hablalia  la  lengua  santa,  el  persa  y  el  arábigo.  Benjamín  de  Tudela,  que  recorrió  el 
Asia  durante  el  siglo  XII  buscando  correligionarios,  reproduce  en  el  fondo,  aunque  con 
menos  precisión,  las  mismas  especies  sobre  el  país  de  Habor,  de  Hará  y  de  Nisabur, 
¿donde  no  llegó  en  su  viaje,  refiriéndose  á  informes  recogidos  en  Persia  bajo  la  autori- 
dad de  algunos  inraclitas,  que  le  aseguraron  tenían  aquellas  regiones  extensión  de  veinte 
días  de  camino  y  eran  gobernadas  por  un  Príncipe  levita  (Ha-Lcvi),  llamada  Josef  Ha- 
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Abraham  de  Castro,  superintendente  de  la  moneda  turca,  y 
tan  opulento  y  generoso,  que  distribuía  todos  los  días  tres  mil 
florines  de  oro  en  socorrer  á  los  de  su  raza;  hecho  que  expli- 
caban á  su  vez  porque  allí,  como  en  Nubia,  convenía  á  las 
miras  de  David  el  pasar  por  mahometano  entre  las  autoridades 
del  territorio. 

Narraban  asimismo  que  había  llegado  con  igual  apariencia 
á  Jerusalem,  donde  visitó  las  mezquitas  de  los  muslimes,  no 
sin  graves  peligros  para  su  persona  é  intereses;  como  que  acre- 
cida la  dificultad  de  encontrarle  bajo  su  disfraz  de  muslim 
para  los  mensajeros  enviados  á  él  con  instrucciones  de  parte 

Márcala.  Con  más  puntualidad  se  expresa  el  insigne  geógrafo  árabe  Yacut,  quien  flore- 
cía á  principios  del  siglo  XIII,  el  cual,  hallando  de  I  labor,  como  ciudad  del  distrito  de 
Nasibis  ó  Nisibis  en  Mesopotamia,  describe  aml  as  ciudades  como  situadas  sobre  el  rio 
del  nombre  de  aquélla.  A  mayor  abundamiento,  incluye  los  versos  compuestos  en  ala- 
banza de  Habor  por  Ral-i-ben-Aljaquiq,  el  judio.  Los  geógrafos  modernos  describen  á 
Nisibis  como  ciudad  situada  á  noventa  leguas  NE.  de  Bagdad,  en  una  fértil  llanura  so- 
bre un  riachuelo  tributario  del  Habor,  y  á  éste  como  un  rio  de  Mesopotamia,  que  después 
de  correr  paralelamente  al  Tigris  y  al  Eufrates,  haciendo  un  gran  recodo,  desemboca  en 
el  ultimo.  La  vaguedad  que  se  advierte  sol  re  estos  particulares  en  la  narración  de  Ben- 
jamín de  Tudela,  degenera  en  confusión  grave  en  Abraham  Farisof,  quien  trató  á  David 
Reubeni  y  le  menciona  en  su  Cosmografía  intitulada  Orhot,  Oiam,  (libro  que  vio  la  luz  por 
vez  primera  en  Ferrara,  año  1 526),  al  señalar  que  Habor  es  Tabor  en  Tartaria,  de  donde 
supone  procedía  David,  conjeturando  al  propio  tiempo  que  el  rio  Gozan  es  el  Ganges,  y 
que  uno  de  sus  afluentes  era  el  río  Sabático,  que  nace,  según  él,  más  arriba  de  Calicut 
y  separa  la  gente  indiana  de  una  parte  de  la  nación  de  los  judíos.  Acorde  con  esta  indi- 
cación la  Coroniqua  dos  Reis  de  Portugal,  pu!  licada  en  la  Colle<;ao  dos  documentos  inc- 
dilos,  refiere  que  David  era  un  judeu  turquesco.  Judío  oriental,  judcit  do  Oriente,  le'llama 
llerculano  en  su  obra  Da  origem  e  estabele<;¡mento  da  Inquisi^ao  en  Portugal  (t.  J, 
pág.  211),  citando  la  carta  de  Selaya,  inquisidor  de  Badajoz,  á  Don  Juan  III,  dado  que 
en  la  traducción  alemana  de  dicha  carta,  publicada  por  Heine  en  el  Diario  parala  Histo~ 
riade  íáchmidt  (1848,  pág.  160)  sólo  aparezca  la  indicación  de  que  era  ein  lude  ausfrem- 
den  Laendern  (un  judío  extranjero).  R.  Josef  Ha-Cohen,  quien  trató  de  este  personaje  coa 
mucha  copia  de  datos  recogidos  en  el  mismo  siglo  XVI,  según  se  demuestra  en  sus  obras 
intituladas  Crónicas  y  Emec  Habacah  (Valle  de  lágrimas  ó  Martirologio),  consigna  en  am- 
bas obras  la  opinión  de  que  David  era  un  judío  de  las  remotas  comarcas  de  la  India. 
Aspirando  R.  Menasseh  á  conciliar  esta  opinión  con  la  mencionada  de  Farisol,  escribe  en 
su  Esperanza  de  Israel  (Amsterdam,  5210,  pág.  58),  bajo  la  autoridad  del  mismo  Josef 
Ha-Cohen,  que  vino  á  Portugal  de  las  partes  de  Tartaria,  atravesando  por  los  Indias. 
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de  SU  hermano  y  de  los  setenta  ancianos  de  Habor,  se  retrasó 
el  momento  de  recibirlas,  y  por  tanto  el  del  viaje  que  á  conse- 
cuencia de  ellas  emprendió  para  Europa. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  indicaciones,  apuntadas  por  el 
mismo  viajero  en  la  autobiografía  que  ha  llegado  hasta  nos- 
otros, ello  es  que,  un  año  antes  de  su  arribo  á  Portugal,  en 
los  primeros  días  de  Febrero  de  1524,  había  llegado  David  á 
Venecia,  ciudad  en  que  pareció  rehuir  al  principio  todo  trato 
con  sus  correligionarios,  permaneciendo  algunos  días  entre- 
gado á  ejercicios  piadosos  en  la  misma  casa  del  arráez  ó  pa- 
trón del  barco,  en  que  hiciera  la  travesía.  También  parece 
notorio  que  un  criado  suyo,  de  cuya  locuacidad  no  cesaba  de 
quejarse  Eubeni  delante  de  personas  serias,  había  logrado  in- 
troducirse sin  dificultad  en  las  casas  de  hebreos  ricos  que  mo- 
raban en  la  ciudad  soberana  del  Adriático,  repitiendo,  sin  re- 
serva alguna,  que  su  amo  era  hermano  y  embajador  de  un  mo- 
narca poderoso,  que  tenia  á  su  mandado  cerca  de  trescientos 
mil  guerreros,  y  que  aquél  había  recorrido  muchos  y  remotos 
]  aíses,  para  reunir  en  alianza  común  á  los  judíos  dispersos  por 
la  tierra,  contando  señaladamente  con  los  de  las  comarcas  si- 
tuadas á  las  dos  orillas  del  mar  Rojo,  para  el  objeto  de  reivi- 
dincar  la  tierra  de  Promisión  y  la  Casa  Santa  de  Jerusalem,  que 
poseían  los  turcos. 

No  se  averigua  bien  si  fué  efecto  sencillo  de  la  locuacidad 
del  criado,  ó  si,  como  sospecharon  muchos,  recaían  sus  dichos 
sobre  cierta  preparación  que  existía  en  el  ánimo  de  los  judíos, 
ahora  por  el  eco  de  trabajos  comenzados  por  el  mismo  David 
con  dicho  propósito,  ahora  por  noticias  despachadas  mañosa- 
mente de  antemano;  puntualízase,  con  todo,  que  la  especie 
cundió  en  breve,  difundiéndose  entre  el  vulgo  de  cristianos 
y  judíos  la  peregrina  noticia  de  que  había  llegado  á  Vene- 
cia y  se  hospedaba  en  su  recinto  un  embajador  enviado  por  las 
tribus  de  Israel,  que  habían  desaparecido  casi  de  la  memo- 
ria de  los  hombres,  después  de  su  cautiverio  por  los  líeyes 
asirlos. 

Era  entonces  la  capital  de  la  señoría,  observa  discretamente 


EL  MESIANISMO  ISRAELITA  177 

Oraetz  (1),  «ciudad  mediadora  entre  Europa,  África  y  Asia,» 
centro  de  contratación  universal  y  verdadera  metrópoli  de  las 
poblaciones  marítimas  y  comerciales  del  antiguo  mundo.  De 
allí  se  difundían  por  todo  el  Universo  las  novedades  sobre  des- 
cubrimientos marítimos,  y  allí,  antes  que  en  ninguna  parte,  se 
calmaba  la  sorpresa  y  admiración  de  los  coetáneos,  acostum- 
brados á  oir  á  la  continua  la  descripción  de  comarcas,  hom- 
bres y  objetos  de  que  no  se  vislumbraba  noticia  en  la  Geogi*a- 
fía  de  la  Edad  Media. 

Mientras  los  muslimes  fervorosos,  veían  en  la  caída  de  Gra- 
nada, así  como  en  la  usurpación  por  los  turcos  del  califato  ó 
dignidad  pontifical,  propia  de  los  xarifes  y  descendientes  de 
Mahoma,  la  perpetración  de  todos  los  horrores  vaticinados 
para  el  siglo  x  de  la  Hegira,  esperando  por  momentos  el  Para- 
cleto ó  gran  Mahdí  prometido,  y  los  monarcas  portugueses  en- 
viaban exploradores  á  África  y  Asia  para  buscar  el  maraAÍlloso 
reino  del  Preste  Juan,  donde  se  suponía  conservado  sin  alte- 
ración el  Cristianismo  primitivo,  análogo  espíritu  aventurero 
penetraba  en  el  ánimo  de  los  judíos,  ya  avivando  sus  esperanzas 
mesiánicas,  al  punto  de  acoger  en  tal  sentido  mal  encubiertas 
imposturas  (2),  ya  moviéndoles  á  investigar  el  asilo  ó  paradero 


(1)     Geschichte  der  Juden,  t.  IX,  pág.  245. 

(•2)  He  aquí  cómo  refiere  una  de  ellas  el  rabino  sefardí  Josef  Ha-Cohen,  en  el  relato 
de  sus  Crónicas  correspondiente  al  año  1502.  tY  entonces  se  levantó  en  Istria,  cerca  de 
Venecia,  un  judio  alemán  llamado  Semlan,  profeta  necio  y  loco,  como  quien  sólo  era  un 
hombre  infatuado.  Con  todo,  arrastró  tras  si  á  los  judíos.  Ellos  decían:  tSeguramente 
»es  un  profeta  que  el  Señor  ha  enviado,  para  que  reine  sobre  su  pueblo  de  Israel  y  con- 
ígregue  á  los  judíos,  dispersos  por  los  cuatro  puntos  cardinales.*  Algunos  se  le  ofrecieron 
inclinados  hacia  él,  y  se  vistieron  cilicios;  pero  todos  tornaron  de  su  mal  camino  en 
aquéllos  dias,  exclamando;  tNuestra  salvación  no  está  lejos;  pero  el  Señor,  en  su  propio 
Ktiempo,  es  quien  habrá  de  acelerarla.»  Murió  ó  desapareció  de  allí  á  poco,  convirtién- 
dose muchos  de  sus  sectarios  al  Cristianismo.  Pfeffemkorn,  al  tratar  de  él  en  su  Spe- 
culum  horlülionis  iudaica?  (1507)  se  expresa  de  esta  suerte:  tMemini  ego  vobiscumt 
quum  numeraretur  á  nativitate  in  annum  MDII,  tubultum  et  turbam  fuisse  inter  vos, 
in  Gallia  motam  per  iudseum  quendam  nomine  Leminel,  qui  coepit  et  aussus  erat  pra;- 
dicare  ómnibus,  ut  quis.{ue  se  cum  poenitentia  et  expiatione  pararet,  in  adventu  Me»- 
siop,  quum  prope  esset,  annum  dimidium  in  haac  appariticgie  definivit.  ^'entu^aIIl  postea 
TOMO  Cii  12 
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de  las  diez  tribus  de  Israel,  por  esperar  que  en  alguna  región 
de  Asia,  África  ó  América  aparecería  pronto  el  fabuloso  rio  Sam- 
bación  ó  Sabación,  que,  obediente  en  su  curso  á  las  prescripcio- 
nes mosaicas  dejaba  de  correr  el  sábado,  y  á  cuyas  márgenes 
debían  morar  las  prevaricadoras  tribus  israelitas,  convertidas 
en  leales  y  fieles  por  el  ejemplo  de  aquella  maravilla  (1). 

Cuánta  fuese  la  alegría  de  los  hebreos,  quienes  soñaban 
desde  su  expulsión  de  la  Península  con  la  esperanza  de  un  li- 
bertador, al  tener  noticia  de  la  llegada  de  Reubeni  á  Venecia, 
no  hay  para  qué  decirlo,  cohgiéndose  llanamente  del  estado 
de  ánimo  en  que  se  hallaban  cuánto  pudiera  allanar  su  con- 
curso el  camino  para  el  logro  de  los  planes  de  Reubeni.  Este 
mostró,  por  su  parte,  singularísimo  cuidado  en  guardar  cierta 

dixib  nubem  á  Deo,  quaí  populum  nostrum  amplexura  foret,  uti  maiores  nostros.  Appa- 
rituranque  columnam  ignis  ducen  Therosolymam  versus.  Immolanda  iterum  sacrificia. 
Adiecit  in  fidem  pseudo  prophethiae  et  predicationis  suas  portentum  futurum  et  sub  id 
tempus  acdes  sacras  christianorum  ruerent  atque  perirent.  Scitis,  fratres,  mecum  quam 
graves  poenitentiae  et  expiationes  vix  tolerabiles...  per  nostros  tum  actae  sunt...  Ubi 
tándem  fructus  poenitentiaj  et  tormenti  vestri  est,  aut  manentV  Primum  maiores  vestri,  et 
vos  omnes  expectatis  spem  adventu  Messice  ad  annum  MD.,  post  nativitatem  Christo 
super  id  quod  vobis  extremum  constituistis  tempus  anni  sex  accessere.»  De  este  Leminel 
6  Lemlein  escriben  asimismo  Gedaliah-ben-Yahia  Xaltelet  lla-Cábnla,  pág.  34,  b.  David- 
Gans,  Zeniach  David  t.  I.,  Graetz,  o.  é.,  t.  IX. 

(1)  Plinio  habla  de  un  río  de  esta  condición  (Hist.  Nat.  lib.  XXXI,  cap.  II,)  colocán- 
dolo en  la  ludeoB  ó  tierra  de  los  judíos.  Flavio  Josefo  [Antigüed.  Judaic.  lib.  VII,  capitu- 
lo XXIV),  refiere  que,  pasando  el  Emperador  Tito,  entre  Arcas  y  Rafanca,  ciudades  del 
Rey  Agrippa,  vio  un  río  maravilloso,  que  de  seis  en  seis  dias  se  mostraba  seco.  En  el 
Talmud  Ieuosimilit.\no,  tratado  San/íed)'im,  cap.  XVII,  se  dice  que  las  diez  tribus  fueron 
transmigradas  á  tres  partes,  es  á  saber:  á  las  márgenes  del  río  Sabatión,  á  Dafne,  en  An- 
tioquia,  y  á  otro  lugar,  donde  bajó  una  nube  de  polvo  y  los  cubrió,  de  cuyas  comarcas 
volverán  á  ser  redimidos,  en  conformidad  con  aquel  verso  de  Isaías,  cap.  XLIX,  v.  9; 
«Para  decir  á  los  encarcelados:  salid  (estos  encarcelados,  según  R.Manasseh,  son  los  que 
fueron  transmigrados  dentro,  es  decir,  á  la  otra  parte  del  rio  Sabatión),  y  á  los  que  en  la 
oscuridad,  sed  descubiertos;  (los  que  en  la  oscuridad,  se  entienden  los  cubiertos  con  la 
nube)  y  sobre  todos  caminos  apacentarán.»  Refiérese  esta  circunstancia  á  los  que  que- 
daron en  Dafne,  en  Antioquia.  Er^Beresít  Raba,  obra  debida  &  R.  Osea-ben-Najman  de 
Tiberiadcs,  maestro  que  floreció  á  fines  del  siglo  iii  de  Cristo,  se  lee  que,  preguntando 
Tornoforos  áR.  Aquiba,que  fué  martirizado  por  los  romanos  52  años  después  de  la  des- 
trucción del  Templo,  de  dónde  constaba  ser  el  seteno  día  que  celebraban  por  festivo 
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reserva  con  sus  correligionarios  europeos,  encerrándose  en  un 
silencio  impenetrable,  que  compensaba  con  creces  la  charlata- 
nería de  su  criado,  quien  se  encargó  de  repetir  públicamente 
que  David  había  sido  enviado  por  un  su  hermano,  Príncipe  po- 
derosa, que  tenía  á  su  mandado,  en  las  partes  de  Oriente, más  de 
trescientos  mil  guerreros  escogidos,  y  por  los  setenta  ancianos 
del  territorio  de  Habor,  en  calidad  de  embalador  encarorado 
de  negociar  con  los  Príncipes  cristianos,  y  en  especial  con  el 
Pontífice  de  Roma,  el  medio  de  procurarse  cañones  y  demás 
armas  de  fuego  para  combatir  á  los  muslimes,  que  estorbaban 
la  unión  de  los  judíos  de  una  y  otra  orilla  del  mar  Rojo,  los 
cuales  bastarían,  con  su  denuedo  y  muchedumbre,  á  arrojar  á 
los  turcos  de  la  Tierra  Santa,  Acreditaban  no  poco  tan  pere- 

aquel  en  que  el  Señor  holgó  en  la  Creación  dei  muniio:  pro;  <>  lo  ¡niaiiMe  cie  ei  con  ei 
río  SaLático,  cuyas  piedras  estaban  en  continuo  movimiento  seis  dias,  y  el  salado  re- 
posaban .  Igual  especie  se  muestra  en  el  Talmud  Babilónico,  tratado  de  Sanhedrim,  capi- 
tulo VII,  y  Tanhuma  Par  Tisa,  reproducida  y  ampliada  en  el  comento  del  docto  R.Salo- 
món Yarhi,  ó  de  Lunel,  que  floreció  á  principios  del  siglo  xiii.  5Ioisés-ben-Najman  de 
Gerona,  el  cual  floreció  en  el  mismo  siglo,  algo  más  adelante,  entiende  que  el  río  SaL?.- 
tión  es  el  Gozan,  de  que  se  hace  mención  en  el  segundo  libro  de  los  Reyes.  Antes  de  és- 
tos, el  viajero  citado  arriba,  Eldad  el  Dani,  que  floreció  en  el  siglo  ii  y  murió  en  Córdo- 
ba en  el  x,  después  de  situar  los  hijos  de  Rui  en,  Gad,  Media  de  Manasseh,  Zabulón  Asser 
y  Neftalí  en  liara  y  Nisabur,  sobre  el  río  Gozan,  la  tribu  de  Isachar  en  la  montaña  de 
Theóm  por  encima  de  la  Media  y  de  la  Persia,  próxima  á  ella  la  de  Efraím,  que  se  exten- 
día en  su  pastoreo  hasta  la  entrada  del  Irac  Agemi_y  el  Eufrates,  en  cuya  vecindad 
fijaba  el  asiento  de  la  otra  mitad  de  Manasseh;  escribía  que  la  de  Simeón  se  hallaba  en 
el  país  del  Etel  ó  Volga,  ó  sea  la  tierra  de  los  Jozares,  ccn  un  rey  llamado  Ezequiel,  que 
recibía  tributo  de  veinticinco  principados  y  de  muchos  muslimes,  añadiendo  después 
(Edinón  de  Carmoly,  1838  cap.  IV,  pág.  4  del  texto  hebreo)  lo  siguiente:  tMás  allá  del 
río  Sambación,  hay  una  tribu  judía,  compuesta  de  los  descendientes  de  Moisés,  que  des- 
conocen lüs  Tanaim,  (autores  de  la  Misná)  Amoraím,  (autores  del  Talmud)  y  Saburaín 
(comentadores),  y  sólo  observan  las  reglas  de  los  Sofrim  ó  escribas.»  Luego,  colocando 
(cap.  V)  en  lugar  remoto  el  mencionado  río,  que  Plinio  colocaba  en  la  Judea  y  Josefo 
(Ant'tgüed.  lib.  VIII,  cap.  XXVIIj  en  la  parte  septentrional  de  la  Palestina,  en  tierras 
de  la  tribu  de  Neftalí,  entre  Acre  al  Sur  y  Rafne  al  Norte,  dice:  «La  anchura  de  e-«te  río 
es  de  doscientos  codos;  el  espacio  que  recorre,  una  flecha,  poco  más  ó  menos.  Nadie  pue- 
de atravesarle  sin  que  esté  en  reposo  (el  ruido  de  las  aguas  y  piedras  quo  lleva,  había 
escrito  antes,  se  asemeja  á  los  truenos,  á  las  olas  del  mar  y  á  los  vientos  borrascosos,  en 
términos  que  se  oye  durante  ¡a  noche  á  media  jornada  de  distancia.)  El  día  de  sábado. 
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grinas  especies  el  porte  retraído,  lenguaje  y  persona  del  mis- 
terioso israelita,  en  quien  parecía  vislumbrarse  algo  de  ex- 
traordinario, majestuoso  y  raro.  Contemplando  lo  atezado 
de  su  rostro  y  flaqueza  de  su  cuerpo,  castigado  incesante- 
mente por  ascetismo  ejemplar  y  frecuentes  ayunos,  se  hubiera 
creído  ver  en  él  cierto  transunto  de  cadáver  disecado  ó  de  es- 
queleto viviente.  Pues  con  tal  aspecto  de  debilidad,  no  dejaba 
de  contrastar  grandemente  que  pusiese  empeño  especialísimo 
en  no  aparecer  como  teólogo  de  profesión,  ni  como  versado  en 
la  literatura  hebrea;  antes  bien,  alardease  sólo  conocimientos 
militares,  hablando  de  sí  como  de  un  guerrero,  que  habia  dado 
muerte  por  su  mano  en  una  pelea  á  más  de  cuarenta  enemigos. 
Fueron  los  primeros  en  declararse  por  él  durante  su  breve  resi- 
dencia en  los  Estados  venecianos,  un  judío  llamado  Alhá- 


jesele que  cesa  de  correr,  se  levanta  un  fuego  sobre  toda  la  extensión  de  las  márgenes, 
y  arroja  grandes  llamas,  desde  el  principio  hasta  el  fin;  por  manera,  que  nadie  puede 
acercarse,  sino  á  distancia  de  media  milla  de  cada  lado  del  ¡Sahatión.  Este  fuego 
al^rasa  todo  lo  que  de  los  alrededores  del  río  sale  de  la  tierra  y  tiene  raiz,  durante  los  seis 
días  laljorables.  Muchos  individuos  de  las  trilius  de  Dan,  Zabulón,  Asser  y  Neftalí,  se  acer- 
can entonces  y  van  con  sus  rebaños  cerca  del  río  y  gritan;  «Hermanos  nuestros,  hijos  de 
la  tribu  de  Jerusum  (hijos  de  Moisés),  enseñadnos  vuestros  camellos,  perros  y  caballos;» 
después  de  lo  cual,  se  los  muestran  y  se  admiran  al  verlos...  Después,  se  saludan  mutua- 
mente y  se  alejan.»  Ocurrió  en  el  discurso  del  tiempo  con  este  maravilloso  río  lo  que  con 
los  montes  Rífeos  que,  colocados  por  los  primeros  griegos  al  Norte  de  laTracia,  fueron 
cada  vez  colocados  á  mayor  distancia,  según  el  progreso  de  los  conocimientos  geográficos. 
Al  decir  de  Manasseh  ben-Israel  (o.  c,  edición  do  1410,  ó  sea  1050,  pág.  74),  se  puede 
creer  que  el  río  Sabático  está  junto  al  mar  Caspio,  yque  si  bien  los  judíos  hallados  en  las 
Indias  Orientales,  según  las  Décadas  de  Juan  de  Barros,  pertenecen  á  las  tribus  de  Judá 
y  Benjamín,  puede  recibirse  que,  creciendo  en  número  los  de  las  diez  tribus,  pasaron  de 
Tartaria  á  la  China  (donde  los  halló  Eldad  el  Danita  en  el  siglo  ix),y  de  aquí,  América, 
("on  todo,  el  mismo  escritor,  al  reproducir  como  verídica  la  narración  de  Antonio  Monte- 
sinos, ú  quien  la  oyó  exponer  en  persona,  bajo  juramento,  ante  personas  muy  calificadas, 
y  acerca  del  cual  supo  que  la  ratificó  aíios  después,  asimismo  bajo  juramento,  A  la  hora 
de  su  muerte,  acaecida  en  la  ciudad  do  Pcrnambuco  (o.  c,  pág.  42)  sobre  haberle  lle- 
vado un  indio  llamado  Francisco,  desdo  el  puerto  de  la  Honda  en  la  gobernación  de 
Quito  á  diez  jornadas  tierra  adentro  hasta  la  margen  do  un  río  caudaloso  como  el  Duero, 
donde  vinieron  á  visitarle  en  una  canoa  judíos  de  las  diez  tribus,  parece  indicar  la  si- 
luación  do  otro  río  que  recuerda  el  Sabático  y  el  Gozan  de  la  tradición  j^íblica. 
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lian,  Moselí,  pintor  de  profesión,  y  otro  israelita  rico,  llamado 
Matslah  (Feliz)  (1).  Como  oyesen  éstos  de  su  boca,  aun- 
que en  términos  generales  y  vagos,  que  era  portador  de  un 
mensaje  para  el  Sumo  Pontifice  en  que  se  interesaban  grandes 
beneficios  para  el  pueblo  hebreo,  no  descausaron  hasta  poner  ú 
su  disposición  un  buque  que  le  condujese  decorosamente  á  los 
Estados  Pontificios.  Despedido  en  Venecia  por  muchos  israeli- 
tas, varios  de  ellos  encubiertos  ü  ocultos,  navegó  hasta  Pésaro, 
donde  desembarcó  con  propósito  de  dirigirse  á  Roma  por  tierra. 
Desde  alli  continuó  su  viaje,  acompañado  de  algunos  israelitas, 
con  lo  cual  le  fué  fácil  hacer  noche  al  fin  de  cada  jornada  en 
casa  de  sus  correligionarios,  llegando  en  víspera  de  la  fiesta  do 
Purim  á  Castilnuovo,  población  situada  á  poca  distancia  de  ia 
capital  del  Catolicismo.  En  aquel  lugar  se  hospedó  en  casa  de 
un  rabino  llamado  Samuel,  con  quien  celebró  dicha  fiesta  y 
preparó  lo  necesario  para  entrar  en  Roma  con  algún  aparejo 
de  decoro,  según  la  calidad  y  elevada  comisión  que  se  atri- 
buía. 

Llegaba  á  Roma  antes  de  terminar  el  mes  de  Febrero,  en  que 
había  desembarcado  en  Italia. 


(1)  La  mencionada  autoLiografia,  escrito  que,  como  veremos  más  adeltante,  dele 
leerse  entre  renglones,  consigna  de  esta  suerte  la  manera,  con  que  hubo  de  conocer  al 
jirincipio  á  varios  judíos  venecianos;  cPermanecí  en  su  casa  (la  del  patrón  de  la  nave) 
seis  días  con  sus  noches,  sin  comer  carne,  ni  LeLer  agua,  orando  de  día  y  de  noche. 
Cuando  hube  concluido  mis  oraciones,  vi  á  un  hombre  detrás  de  mí  y  le  bable  en  lengua 
santa:  ¿Quién  eres  tü? — Me  respondió;  Un  judío. — Repuse;  ¿Quién  te  indicó  que  me  ha- 
llaba en  este  sitio? — Contestó;  Josef,  tu  criado,  quien  me  ha  referido  que  has  sido  enviado 
con  un  mensaje. — Pregúntele;  ¿Cuál  es  tu  nombre? — Díjome;  Alhanan.i  Otra  vez  vino 
este  Allianan  con  otro  judío  llamado  Moseh  Castelin,  pintor,  y  dije  á  éste  que  me  hallaba 
en  mucha  necesidad  de  ducados,  por  hallarse  mi  criado  Josef,  afligido  y  enfermo,  y  yo 
mismo,  pues  habiendo  sido  expulsado  por  causa  suya  de  Alejandría,  habíamos  tenido  que 
comer  en  el  camino  muchos  pescados.  Respondióme  el  referido  Moseh;  t  Ven  á  mi  casa  y 
y  llamaré  á  los  Parnasies.»  Fu:me  con  él  por  todo  el  Gctho,  barrio  de  los  judíos,  donde 
se  me  presentó  un  israelita  llamado  Matslah  (Feliz],  y  le  hablé  sobre  asunto  del  viaje,  y 
me  dijo;  nosotros  accederemos  á  tu  dcmanla  en  casa  de  R.  Ilayía.  Llegamos  allí  y  ex- 
puse que  era  un  judio  del  desierto  de  Ilabor,  enviado  con  eacargo  de  eml  ajada  de  parte 
de  los  setenta  ancianos... 
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REVISTA  u.  ^  ^^^^^^^ 

Dirigióse  mmediataiBen  e  al  ^^  J^^^,^,,  ,u  criado 

en  .n  caballo  ^''^-<^° ¡ ^^^^,:,:Í^i,o.  Hallábase  conferen- 
y  por  un  dragomán  decentemente  ^^^  ^^^^^  ^^¿,. 

ciindo  el  cardenal  JnUo,  ^^^^tÍl  ,iii,g„iar  recada  de 
.iduos  del  Sacro  Coleg-  c-ndo  ec       ^^^  ^^^  ^^  ^^ 

que  un  extranjero,  P»*^*"' f  "' ^^  ¿  i^  presencia  del  respeta- 
Lseaba hablarle.  I-t-du-do  Da    d  a     P^.^.^^^  ^^  ^^^  ^^ 

Ue  consistorio,  expuso  «^  ^^J^^  ^„^  1„,  honores  de  emba- 
terano  Pontífice  ^^f^^'X'^Z.ent.áün  que  traía.  Accedió 
jador,  según  la  ^^Mad  de  ^e  ^^^  ^^  ^^^^^^^,^ 

il  Papa  -A  la  petición,  y  d  «P^    ¿,  5,,,;^  Beubeni  sus  cartas 
„sada  en  casos  ^«°>«J^^^"'^' f  *'',f„ u. 
credenciales,  que  P"«^'^f,™ri,to  el  virtuoso  Clemen- 
Era  á  la  sazón  Vicario  de  Je«u  .^^^         ^^^^ 

te  íll,  uno  de  ^0^  J'^f^l^^^^^V^,  el  gobierno  de  la 
de  los  Médicis  ba  dado  a  a  Cn  tian       P^^^^  ^^^^  ^  ^^^ 

Iglesia.  Botado  de  ^'a^^^f ^^^  ^ '| ,  di6  ejemplo,  con  todo, 
artes,  de  condici6n  atable  y  ^en.      ^^^^^^^^  ^^_  . 
de  vigoroso  Patnotismo  conto  1  ^^  ^.,^^^^^¿  ¿^  Itaba 

tra  los  alemanes,  empeñados    ne  ^^^.^^^  ^^^eranas    que 

de  religiosa  entereza  contia  „^eiadamente,  la  po- 

Lenazaban  la  unidad  de  la  gl-  a.  D    g^.^^^    ^^^^^^^.^^_ 

litioa  europea  no  se  «f  ^^f;;/;!  enacimiento,  sólo  por  los 
duda,  en  aquel  siglo  de  madjoji  ^^^,^  ^^^ 

arranques  de  "obiUsimo  entusiasm  .^  ^^^  ¿e- 

ficeei  critica  y  -«>-dad«^'a°^e^f  .f' ;'=Í  ¿e  los  ^^^^^^,  it^- 
Íeos  de  Carios  V,  co-iuia  con  a  UbeHad  ^^^^^  ^^^  ^^^ 
nanos;  si  arrostraba  -  desagradóle        ^^^^.^^  ^^^^^^    ,, 

ranos  ganasen  i'^A-^^'f  ^^  ^^¿',"11  honrado  Clemente  VII, 
el  daño  ala  Cv-tiandad,  a pi«o  d      ^^^^^. , ^^  ^^  ^^^^ 

„o  de  los  moriscos  de  E«F^  ^:  ^^^^^^ente  á  la  sazón,  con  haber 
de  los  judies,  ™alt«tad- "8"  -^^^^,,,  ^.,^  ^^^o  fehz  entre 
permanecido  vmendoF^^^^^^^^  del  Evangelio,  cuanto  de 
los  cristianos  desae  ici  ^ 


(1)     Gractz,  o.  c.,t.  lA,  i- 
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orgullosos  reformadores  que,  sobre  llenar  los  ejércitos,  los  Par- 
lamentos y  las  Universidades  de  Europa,  tenían  por  fautores  á 
Principes  muy  poderosos. 

Era  la  nota  dominante  en  el  carácter  de  Clemente  VIí  la 
protección  á  los  desvalidos,  á  que  se  allegaban  como  acompa- 
ñamiento natural,  desvío  invencible  hacia  los  verdugos  y  re- 
sistencia á  los  perseguidores..  Influyeron  en  él  en  esta  circuns- 
tancia, junto  con  las  expresadas  condiciones  de  situación  y  de 
carácter,  otros  pormenores  de  interés,  dispuestos  ó  aprovecha- 
dos mañosamQnte  por  el  ladino  israelita. 

Muchos  meses  antes  habían  llegado  á  Roma  cartas  dirigi- 
das al  Pontífice  por  marinos  portugueses,  á  quienes  había  tra- 
tado Reubeni  en  Xubia  ó  en  Levante,  los  cuales  anunciaban, 
en  algún  modo,  el  proyecto  en  que  parecía  empeñado  el  her- 
mano de  un  Príncipe  hebreo.  Clemente,  que  había  enviado  la 
noticia,  según  se  dijo,  al  Rey  de  Portugal,  remitiéndole  las 
cartas  de  los  marinos,  complacióse  grandemente  en  recibir  á 
David,  oyendo  con  benevolencia  de  los  labios  de  éste,  por  in- 
termedio del  dragomán,  la  exposición  de  los  medios  con  que 
contaba  para  la  reconquista  de  la  Tierra  Santa.  Es  de  suponer 
que  el  Pontífice,  gravemente  contrariado  por  el  sesgo  de  los 
negocios  políticos  en  Europa,  no  vería  con  malos  ojos  la  pre- 
sentación de  una  ocasión  propicia  para  acreditar  su  influencia 
en  Oriente,  puesta  en  sus  manos  la  dirección  de  una  cruzada 
contra  los  turcos,  con  ofrecerse  de  resalto  el  contraste  ofrecido 
por  la  conducta  de  los  guerreros  judíos,  que  acudían  con  hu- 
mildad al  Pontífice,  para  obtener  la  libertad  de  la  Tierra  Santa, 
con  la  rebeldía  de  los  luteranos  y  la  soberbia  de  algunos  Prín- 
cipes, deseosos  de  convertir  la  veneranda  autoridad  papal  en 
instrumento  de  ambiciones  desapoderadas. 

Como  suele  ocurrir  en  tales  casos,  la  buena  acogida  dis- 
pensada por  Clemente  VII  á  David  Reubeni,  fué  prenda  de 
muchas  muestras  de  benevolencia  por  parte  de  sus  subditos, 
siendo  Reubeni  por  aquellos  días  objeto  de  curiosidad  y  de 
atenciones  entre  los  romanos,  que  le  veían  discurrir  por  las 
principales  calles  y  pasear  ostentosamente,  seguido  de  diez 
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judíos  y  de  más  de  doscientos  cristianos.  Con  esto  fué  grande- 
el  regocijo  de  los  hijos  de  Israel;  pues  aunque  no  faltaban  entre 
ellos  algunos  menos  crédulos  y  aun  sobremanera  desconfia- 
dos, no  era  posible  que  cerrasen  los  ojos  ó  viesen  con  indife- 
rencia el  hecho  real  de  las  atenciones  de  que  era  objeto,  con  lo 
cual  se  dieron  á  entender  casi  todos  que  habría  necesariamente 
un  fondo  de  verdad  en  la  importante  misión,  que  David  se  atri- 
buía. Disputáronse,  en  consecuencia,  los  judíos,  así  romanos 
como  extranjeros,  la  honra  de  hablarle  y  de  oírle,  compitiendo 
á  porfía  entre  sí  por  llenarle  de  agasajos.  A  vueltas  de  acogida 
tan  próspera,  mostróse  en  un  principio  alguna  antipatía  con- 
tra su  persona  y  planes  por  parte  del  Embajador  de  Portugal, 
don  Miguel  da  Silva,  quien  llegó  hasta  detenerle  el  salvo- 
conducto que  había  solicitado,  para  pasar  á  la  Corte  de  don 
Juan  III,  Monarca  que  había  escrito  al  Papa,  significándole 
deseos  de  ver  y  tratar  á  Reubeni  personalmente. 

Mientras  se  allanaban  estas  dificultades,  emprendía  David 
un  viaje  por  varias  poblaciones  de  Italia,  donde  salían  á  reci- 
birle como  en  triunfo,  enviados  de  las  aljamas  israelitas.  Pa- 
sando por  Viterbo  y  por  Siena  se  dirigió  á  Pisa,  ciudad  donde 
residió  hasta  siete  meses,  en  casa  de  un  judío  poderosísimo 
llamado  Jehiel.  Contra  la  costumbre  del  viajero,  depositó  mu- 
cha confianza  en  el  opulento  hebreo  pisano,  á  quien  introdujo 
en  la  corte  del  Pontífice,  para  que  fuese  su  mediador,  y  como 
delegado  cerca  de  la  Santa  Sede;  muestra  de  consideración  á 
que  pareció  responder  Jehiel  agradecido,  atendiendo  esplén- 
didamente á  la  comodidad  y  regalo  de  Reubeni. 

Al  propio  tiempo,  la  señora  Bienvenida  Abravanela,  esposa 
de  don  Samuel  Abravanel  (1)  uno  de  los  expulsos  de  Castilla,  le 

(l)  Era  hijo  de  don  Isaac  Abravanel,  judio  portugués  que  liaLía  pasado  A  Castilla 
en  i 482  y  tuvo  íntima  amistad  con  el  Rab  Ishac  Aloab,  á  quien  vencral>a;  contando  el 
mismo  en  sus  liliros,  que  al  llegar  de  Portugal,  quedó  maravillado  con  el  espectáculo  de 
la  grandeza  de  la  ley  y  el  gobierno  de  los  hebreos  castellanos,  y  que  decía  por  ellos 
el  verso  de  David  (psalmo  lí2(i).  «Que  sllí  estuvieron  cátedras  para  el  juicio;  cátedras 
de  casa  do  David.»  Tomóle  por  compañero  don  Abrahaní  Sénior  en  el  asiento  de  las 
rentas  reales,  y  con  tal  condición,  sirvió  á  los  Hoyes  Católicos,  entendiendo  en  el  al  aste- 
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enviaba  desde  Ñapóles  crecidas  sumas  de  dinero  y  una  magní- 
fica bandera  de  seda,  bordados  en  ella  de  realce,  en  letras  he- 
braicas, los  diez  preceptos  del  Decálogo,  no  contados  otros  ob- 
sequios de  ricas  telas  y  objetos  preciosos.  Al  fin,  recibía  carta 
directa  del  Monarca  portugués,  invitándole  á  pasar  á  verle,  y 
habiendo  sucedido  á  don  Miguel  da  Silva  en  el  cargo  de  Emba- 
jador acreditado  en  Roma  don  Martinho  de  Portugal,  éste  trocó 
el  despego  de  aquél  en  consideraciones,  llevadas  al  punto  de 
poner  á  disposición  de  Reubeni  un  magnífico  buque  de  su  na- 
ción, en  que  pudiese  trasladarse  cómodamente  á  Lisboa.  En  él 
navegó  David,  izada  la  bandera  regalada  por  la  ilustre  dama 
israelita,  costeando  la  parte  oriental  de  la  r.w.i'iii;iil:i  i]„M-irT», 

cimiento  del  ejército  durante  la  guerra  de  Granada;  después  salió  con  los  desterrados 
en  1492,  y  se  dirigió  al  reino  de  Ñapóles,  donde  prosperó  mucho  hasta  la  Iletrada  de 
Cárlop  VIII,  rey  de  Francia,  el  cual,  como  le  persiguiera  y  molestase  mucho,  fué  causa 
deque  emigrase  á  Venecia,  donde  murió  en  1508,  dejando  muchos  libros  de  DOtal'le 
doctrina  y  tres  hijos,  sobremanera  insignes  y  doctos.  Fué  el  primero  don  lehuda  Al>ra- 
vanel  (I^ón  Hebreo)  autor  de  la  FUografia  ó  Diálogos  de  Amor,  que  tanto  encomúi  Cer- 
vantes. IJanióse  el  segundo  José,  y  el  tercero  don  Samuel.  tEste  es  {escril>e  Al.oah,  Vo- 
rnologia,  segunda  parte,  págs.  303  y  304)  aquel  singular  varen  á  quien  Rali  ALraham 
Usque  con  justa  causa  llama  Trimegsto,  por  tres  grandezas  6  excelencias  que  en  él  con- 
currían en  grado  extremado,  á  saber:  grande  saltiduria  de  la  ley  del  Señor,  grandísima 
liberalidad  para  bien  hacer,  y  grande  facultad  con  que  lo  hacía.  Porque  escriben  de  él 
que  tuvo  más  de  doscientos  mil  sequinos  de  oro.  Era  su  casa  escuela  de  virtuosos,  hos- 
pital de  pobres  y  refugio  de  miserables.  No  había  año  en  que  no  saliesen  de  ella  honra- 
das huérfanas  casadas.  Yo  concci  hombres  honrados  que  se  preciaban  mucho  de  haber 
sido  criados  de  aquella  nobilísima  casa.  Tiénese  por  cosa  cierta  que  este  ilustre  linaje 
desciende  de  la  estirpe  gloriosa  de  nuestro  Rey  David,  y  así  lo  traen  autores  dignos  de 
entero  crédito.  Demás  que  el  señor  den  Samuel  Abravanel  era  dotado  de  excelentes  vir- 
tudes, como  habernos  dicho,  fué  venturoso  en  tener  por  compañera  una  de  las  más  nobles 
y  generosas  matronas  que  huí  o  en  Israel  después  de  nuestros  esparcimientos:  tal  era 
doña  Benvenida  Abravanela,  dechado  de  honestidad,  de  piedad,  de  prudencia  y  valor. 
Mientras  que  estuvo  en  Ñapóles,  siendo  allí  Visrey  don  Pedro  de  Toledo,  quiso  que  su 
hija,  doña  Leonor  de  Toledo,  se  criase  debajo  de  la  disciplina  de  la  señora  Benvenida  y 
en  su  casa;  y  después  que  casó  con  el  Serenísimo  gran  Duque  Cosmo  de  Mediéis  y  vino 
á  ser  gran  Duquesa  de  laToscana,  siempre  en  sus  cosas  se  valía  de  la  señora  Benvenida, 
que  habitaba  en  Ferrara,  á  quien  llamaba  madre  y  como  á  tal  la  trataba.»  Lo  mismo 
dice  sustancialmente,  tomándolo  al  parecer  de  dicha  Nomoiogia,  el  R.  Menasseh  en  la 
Esperanza  de  Israel,  (pág.  102). 
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sin  otro  accidente  que  la  detención  experimentada  en  Calig(l), 
donde  se  vio  forzado  á  desembarcar,  detenido  y  preso  por  las 
autoridades  españolas.  Restituido  en  libertad,  y  después  de  una 
corta  detención  en  Almería,  arribó  á  Tavira  (2),  en  la  frontera 
portuguesa.  Allí  le  estorbó  la  continuación  de  su  ruta  un  agen- 
te del  gobierno  portugués,  el  cual,  á  pesar  de  sus  manifesta- 
ciones, de  las  declaraciones  de  los  que  le  acompañaban  y  de 
los  documentos  que  exhibió,  impidió  que  siguiese  adelante, 
hasta  que  recibidas  instrucciones  de  la  corte,  le  dejó  el  paso  li- 
bre. Aparte  de  estas  cortas  interrupciones, llegaba  Reubeni  ala 
desembocadura  del  Tajo  bajo  auspicios  muy  favorables.  Sabedor 
de  que  don  Juan  III  se  hallaba  á  la  sazón  en  Almeirin  remontó 
el  Tajo,  y  hospedándose  en  aquella  villa  (3)  solicitó  y  obtuvo 
una  entrevista  con  el  Rey,  quien  le  honró  mucho,  otorgándole 
en  Santarem  una  recepción  tan  solemne,  como  su  calidad  de 
embajador  requería.  No  hay  para  qué  decir  cuáles  serían  la 
alegría  y  satisfacción  de  los  cristianos  nuevos  pertenecientes  á 
estirpe  hebrea,  cuya  dura  condición  contrastaba  notablemente 
con  la  brillante  recepción  concedida  á  un  embajador  de  su  raza. 
Era  de  ver  el  ingenio  que  agotaban  á  la  sazón  los  cortesanos 
del  devoto  don  Juan  III  para  poner  en  armonía  el  entusiasta  re- 
cibimiento, que  imponían  las  conveniencias  diplomáticas,  con 
la  perpetua  suspicacia,  malevolencia  y  persecuciones  de  que 
eran  objeto  los  judíos,  los  cuales,  sin  embargo,  habían  merecido 
bien  más  de  una  vez,  después  de  su  expulsión,  de  los  patriotas 
portugueses,  favoreciendo  con  desinterés  la  influencia  de  Por- 


(1)  Calitsi,  dice  á  la  letra  el  texto  del  diario  de  Reubeni. 

(2)  Tavira  fué  patria  de  muy  ilustres  literatos  judíos  ocultos,  en  el  siglo  xvi,  tales 
como,  Meses  ó  Juan  Pinto  Delgado,  Gonzalo  Delgado  y  el  célebre  filósofo  y  profesor  de 
Medicina,  Juan  Sarrán,  médico  del  Duque  de  Aveiro. 

(.'{)  Narrando  el  suceso  la  Coroniquc  dos  fíeis  de  Portugal  (Colle<^ao  dos  inéditos, 
tomo  V,  pág.  351),  dice:  «O  Novembre  de  1525,  entróse  Davit  ludeu  neste  reino  de  Por 
tugal,  em  tíaon  Tarem  (Santarem),  na  corto  dcstc  Rei  (Juan  III)  en  Almeirin,  diccndo 
que  era  das  tribus  dez  e  entras  causas  nao  verdadciras,  segondo  qui  judeus  saben  dizer, 
de  mancira  que  se  soube  a  verdadc  judeu  turquesco.» 
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tugal  en  Oriente,  según  lo  verificó  Abraham  ben  Zamaira  (1), 
íjuien  empleó  toda  su  habilidad  j  valimiento  en  obtener  en  fa- 
vor de  los  vasallos  de  don  Juan  una  suspensión  de  armas  que 
hablan  soHcitado  en  vano,  y  que  necesitaban  con  urgencia, 
para  reponerse  y  esperar  la  llegada  de  auxiUos  de  soldados  y 
de  capitanes. 

Fué  esta  natural  ocasión  de  que  se  robusteciesen  en  Portu- 
gal y  en  toda  la  Península  ibérica  las  esperanzas  mesiánicas, 
las  cuales  constituían  entonces  la  atmósfera  que  parecía  en- 
volver por  todas  partes  el  ideal  de  los  cristianos  nuevos.  Re- 
cientes estaban  en  aquellos  días  los  hechos  que,  preparando 
una  nueva  persecución  contra  los  judíos  ocultos  en  Portugal  y 
en  España,  alentaban  la  convicción  de  los  devotos  de  la  reli- 
gión mosaica,  respecto  de  que  el  Dios  de  Abraham  no  tardaría 
en  intervenir  en  la  defensa  de  sus  hijos. 

Sucedió  que  un  médico  de  Campo  Mayor  en  Portugal  fué 
quemado  como  judaizante  por  la  Inquisición  de  Llerena,  con- 
fesando en  el  tormento  que  muchas  personas  de  la  localidad 
habían  sido  muertas  de  ponzoña,  que  les  había  administrado. 
Al  divulgarse  la  noticia,  creyó  la  masa  del  pueblo  portugués 


(i)  Este  israelita  se  halla  mencionado  en  el  Diario  autobio^fico  de  Reubeni,  como 
persona  á  quien  trató  en  Oriente.  Análoga  consideración  guardaron  á  sus  compatriotas 
cristianos  de  la  Península  Ibérica,  judíos  que  se  hicieron  poderosos  en  África,  como 
Samuel  Alvaleniji  y  la  noble  familia  de  los  Rutes,  que  fueron  jeques  de  Fez  y  Tarudante. 
Del  primero  se  refiere  que,  habiendo  recibido  muchos  favores  del  Rey  de  Fez,  que  perte- 
necía á  los  Beni-Merines,  lejos  de  transigir  torpemente  con  los  xarifes,  que  se  leTantaron 
centra  aquella  dinastía,  puso  por  ella  su  vida  y  su  hacienda  en  manifiesto  peligro,  al  par 
que  servía  á  la  causa  de  los  cristianos;  pues  escribe  Imanuel  Aboab  en  su  mencionada 
A'omofogia  (segunda  parte,  pág.  30G),  «que  se  juntó  con  otros  alcaydes,  criados  de  los  Me- 
rines,  y  armaron  algunos  navios...  para  ir  contra  los  sarifes,  que  estaban  en  aquel  tiempo 
sobre  la  fortaleza  de  Cepta:  y  habiendo  desembarcado  la  gente  en  tierra,  esperó  tiempo 
oportuno  de  la  noche,  y  con  cuatrocientos  hombres  dio  sobre  el  ejército  del  xarife,  que 
eran  más  de  treinta  mil,  y  mataron  más  de  cinco  mil  de  ellos,  sin  perder  uno  solo  de  los 
suyos.  Luego,  al  otro  día,  alzó  el  xarife  el  cerco  y  se  retiró  á  Fez.»  Aunque  puede  conje- 
turarse que  el  hecho  se  ha  narrado  con  alguna  exageración  en  el  número  de  muertos,  lo 
mismo  cuenta  en  sustancia,  aunque  muy  por  extenso,  la  Crónica  de  los  Xarifes  dirigida 
á  Felipe  II,  rey  de  España. 
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que  los  conversos  de  judaismo  eran  en  su  mayor  parte  enve- 
nenadores, y  los  procuradores  del  reino,  reunidos  en  aquel  año 
de  1525  en  Torres  Novas,  pidieron  que  se  hiciesen  informacio- 
nes sobre  la  manera  de  vivir  de  los  conversos.  Entre  éstos  se 
hallaba  uno  llamado  Henrique  Nuñez,  quien  había  vivido  en 
España,  donde  había  abrazado  el  Cristianismo,  incurriendo  en 
las  exageraciones  que  censuraba  Pedro  Martyr,  en  Lucero  (1), 
convertido  en  principal  instrumento  de  denuncias,  compren- 
dió en  ellas  á  su  propio  hermano,  multiplicándolas  contra  fa- 
milias ricas  y  de  arraigo,  en  cuya  intimidad  penetraba  como 
perteneciente  á  la  misma  raza,  y  dándose  él  mismo  por  judai- 
zante (2).  Al  propio  tiempo,  seguía  correspondencia  con  el  Rey, 

( 1 )  Algunos  historiadores  judíos  (Kayserling  Sephardim,  pág.  129)  afirmando  que  liU- 
cero  era  converso  también,  se  complacen  en  señalar  que  Cisneros  procedía  de  la  noble 
estirpe  de  Judá,  llamando  la  consideración  sobre  sus  ojos  negros  y  hundidos  y  su  nariz 
judía.  «Mit.  der  judischen  Nase  und  seinen  tief  liegenden  sch'warzen  Augen.»  Mas,  ¿qué 
mucho  que  los  hebreos  se  atrevan  á  semejantes  indicaciones,  si  Lucero  no  economizaba 
tampoco  el  dictado  de  judaizante!  Hablando  de  él,  dice  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo 
(Helcrodoxos  españoles,  t.  I.,  pág.  637):  «...  el  inquisidor  de  Córdoba  Diego  Rodríguez 
Lucero,  hombre  fanático  y  violento,  inspirado  por  Saíajiós,  como  dice  el  P.  Sigiienza, 
sepultalja  en  los  calabozos,  con  frivolas  ocasiones  y  pretextos,  á  lo  más  florido  de  aquella 
ciudad,  y  se  empeñaba  en  procesar  como  judaizante  nada  menos  que  al  venerable  y 
apostólico  Arzobispo  de  Granada,  Fr.  Hernando  dcTalavera,  y  á  todos  sus  parientes  y 
familiares. 

(2)  Aparte  de  otros  muchos  apellidos  españoles  que,  señalados  por  El  Tizón  tíe  la 
Nobleza  y  el  Libro  Verde  de  Aragón,  constan  entre  los  descendientes  de  judíos,  lasta 
liojear  las  bibliografías,  para  hallar  como  usados  por  los  israelitas  de  la  Península  I!  é- 
rica  los  siguientes,  que  aún  sul^sisten  entre  nosotros. 

Abadía.  —  Abl  as Abela.  — Abendaña.— Acosta. —  Aduarte.— Agrela.— Aguilar. — 

Alagón.—AUjano.— Albelda.— Albo.— Alberga.— Alcalá.— .4  Icaraiz.  —  Alderctc — Aldo- 
vera.— Alfaro.—Alfandán. — Alfonso.— Alfual.  — Alguades.  —  Aliaga. —  Almazán.— Al- 
meida. — Almenara. — Almosnino. — Altar.  —  Altares.  —  Alvarez.  — Amar.  — Amado — 
Amarillo.— Andosilla. — Andrade. — Antillon.— Antolí. — Antón.  — Antünez. — Apernado. 
— Aquino. — Aragón. — Arando. — Araujo. — Araus.  —  Araviano.  —  Arlas.  —  Arboles. — 
Arias.— Ariño. — Ariz. — Ariza.— Arnau.  —  Arrimbau.  —  Arruetín.  —  Artal.—  Aslor.  — 
Aux. — Avila. — Ayerve. — Ayllón. — Ayensa. 

Bacza.  —Balmes.  —  BalHn.  —  Bañólas.  —  Barba-Ampia.  —  Bárbaro.  —  Eartilón.— 
Bardají.— Bargues  —Barón.— Barquí.—Barrachina — Barrientos.  —  Barrios.— Barro — 
Bassolas.— Bela  — Bolillos.— Bolisario.— Bollo.— Belluga — Belmonte.— Bcltráu.  —  Be- 
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á  quien  dirigió  tres  cartas,  cuyas  instrucciones  se  consideran 
aun  hoy  dia,  como  acta  fundamental  de  la  Inquisición  portu- 
guesa. Después  de  haber  residido  alternativamente  en  Lisboa, 
Santarem.  Évora  y  Olivenza,  con  objeto  de  descubrir  judaizan- 

iieair.  —  lienete.  —  Bennet.  — Benpinest.  — lieren^'ucr.  —  Bernal. — Bernat. — Besalü. — 
Biens. —  BisLal.  —  Blana. —  Blanes.  — Bolea.  —  Bona.  —  Bonafox.  —  Bonet. —  Boneta. — 
Bonfils. — Bondia. — Botarel. — Botón. — Braganza. — Bueno. — Buissan. — Burgalés. — Bur- 
gos.— Buxenlhal. 

Cal  allería.  —  Caballero. — CaLeza  de  Baca. — Caira. — Cabrai Cabrero Calata- 

yud Calderón. — Calvo. — Campos Campredón. — Cansino. — Cañizo. —  Capestaing. — 

Capón. — Carvallo.— Cardoso. —  Carlos.  —  Caro Carnicero.  —  Carrasco.  —  Carrión. — 

Cartagena. — Casafranca. — Casanat. — Caseda. — Cases. — Caspe Castaño. — Castelblan- 

00 — Castell. — Castellano.— Castelló. — Castillo Castro. — Cedillo.— Cendón. — Cerdán. 

•  -Cerillo. — Cervellón. — Claverol.  —  Cleriguet.  —  Clemente.  —  Clíment.  —  Colomer.  — 

Colé — Conforte — Conomina Copia  — Cordero. — Córdoba.  —  Coronel. — Correa. — Co" 

rro — Cortés. — Coscón. — Cota. — Grescas. — Cruylles. — Cuenca. — Curiel. — Catino. 

Chacón. — Chamizo. — Chamorro Chaves. — Chelva. —  Chiquitilla. 

Dalfaro. — Dalmao Dagreda Daragai.  —  Dávalos. —  Dávila. —  Daza.  —  Delgado  - 

— Deriera Desponts. — Desprades. — Desquer. — Díaz. —  Diez.  —  Dios-Ayuda. — Duarto. 

— Dueñas. — Duran. 

Kcija.  —  Egea.  —  Elcana Elío. — Elisa. — Elvira. — Enriquez.  —  Eril.  —  Escaleta. — 

f>capat.  —  Escárate.  —  Escudero.  —  España.Esperanza. — Espinosa. — Esjjital. — Este. — 
i^-tevan. 

Fajardo.  —  Fajoles.  —  Falcó Fano Faria .  — Faro.  —  Félix. — Fernández. — Fer- 
nández de  Villareal. — Ferrer.—  Ferrera. — Férriz.  —  Ferro. — Figuera. — Foces. — Fran- 
cés.— Francia. — Franco Fullana Funes. 

Galai. — Galbis —  Galiano Calicho.  —  Galina. —  Gamboa.  —  Gamiz.—  García. — 

trilalert.-Giner.-Gómez. —Gómez  de  Prado.— Góngora. — González Gordo. — Go- 

rriga — Gracia.— Gracián.— Gris.— Guardiola.—Guzmán.— Guillen.— Gurrea. 

Ifarava. — Hernández.— Herrera.— llervás. — Hidalgo.- lluete. 

ILáñez. — lUescas. — Ijar. — Isasa. — Isla.— Izquierdo. 

Jerena. — Jordán. — Joven. — Juncos. — Junques. 

LaLi. — Lagarte.  — Laguna.  —  Lamata. —  Lando. ^Laniado.  —  Lanza.  —  Laporta.— 
Lara. — Larrán. — Latorre. — Lázaro. — León. — Lenzano.  —  Lerma.  —  Levin.  —  Lima.— 
Lindo. — Liñán. — Lobato. — Lobo. — López. — Loria.  —  Losilla.  —  Lumbroso.  —  Luna.— 
Lunel. — Lunes. 

Madrid.  —Machorro.  —  Maimó.  — Mair.  —  Maluenda.  —  Manresa.  —  Manuel.— Mar- 
garit.-Marimón.-Marquina.—Martel.— Martínez.— Mascaré.— Mancena.—Massies.— . 
Mateo.— Mattos.—Maurán.— Mayor.— Medeiros.  —  Medina.  —  Mediano.  — Méis.  —  Mel- 
la.—Meló. — Melsia.— Méndez.— Mendizábal.  — Mendoza.  — Mentes Mercado Me- 
rino.—Milán.— Migas.— Milagro— Milano.—  Milla.  — Miques.  —  Moja.  —  Moles.— Moli- 
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tes,  dirigióse  á  Badajoz,  á  conferenciar  con  el  Obispo  de  aquella 
diócesis,  cuando  fué  asesinado  en  Valverde,  lugar  próximo  á 
la  frontera,  por  dos  clérigos  judaizantes,  Diego  Vaez  de  Oli- 
venza  j  Andrés  de  Diez  de  Viana,  temerosos  de  lo  que  pudiera 
decir  contra  ellos. 


nos.— Moncayo. — Mondéjar. — Monforte.— Monserrate. —  Montalto.  —  Montánez. — Mon- 
tesa.  —  Montoro.  — Mora.  — Morales. — Moreno.  —  Moro. — Moros.  — Morteira.  —  Muis.— 
Muñoz. 

Naja. — Nájera. — Navarro. — Nieto.— Noguera.— Núñez.Núñez  Váez. 

Obrador.— Ojos-negros.—  Olivan.  — "Oliver.  —  Oliveira.  —  Olivenza. —  Olles. —  Ora- 
buena.  — Orovio.— Orovio  de  Castro. — Ortigas.— Osorio. 

Pacheco.  —  Pachón.  —  Paiva.  —  Pardo.  —  Parets.  —  Paternoy .  —  Patto. — Pattón. — 
Paulí. — Paz — Pedrazas. — Pedralledes. — Peixoto. — Pelayo. — Pellejero. — Pensó.  — Pere- 
grino.— Pereira. — Pereles. — Pérez Pérez  de  Escamilla. —  Perpiñán. — Pichón. — Pila- 
res.— Pimentel. — Pina. — Pinedo. — Pinel. — Pinto. — Pifia.  -Pinas.  — Piñeiro. —  Pires. — 
Pisa.  —  Podio.  —  Polo.  —  Pomar.  —  Porquete.  —  Porto  Carrero. — Prado. — Proenza. — 
Puerto. — Puértola. — Pueyo. — Pujadas. — Pujol Pulgar. — Puntas. — Pura. 

Quaresma. — Quolon. 

Rabandosa.  —  Ram.  —  Ramírez.  —  Redondo. —  Reina. —  Reinoso.  — •  Resende. — Rey. 
— Ribas. — Ribera. — .Ribeiro. — Riera. — Rincón. — Río. — RipoU.  —  Robles. —  Roca  — Ro- 
camora — Roda. — Rodrigo  — Rodríguez.  —  Rodríguez  Méndez. — Román.  —  Romano. — 
Romeo — Ropero. — Ros. — Rosa. — Rosales. — Rosanes. — Rosel. — Ruíz. — Rute. 

Saba Saballs. — Sabater. — Sabina. —  Sagarriga. —  Sala.  —  Salas.  —  Salcedo.  —  Sal- 
vador.— Sálvate Samper. — Samuda. — Sánchez. — Sancho. —  Sangiiesa.  —  Sanguinetti. 

— San  Juan. — Santa  Clara.— Santa  Cruz. — Santafé. —  Santángel.  —  Santamaría. — San- 
tistéban. — Santucho. — Saraval. — Saravia. —  Sargado  —  Sarmiento.  —  Sarrion. —  Sarto- 
rio— Sasala S:ísporta. — Satorra Secanilla Segovia. — Segura.  —  Sénior. — Separa. 

Sereiro.  —  Sermento.  —  Serra Serrano.  —  Sesescolas.  —  Setiembre. — Seto. — Silo. — 

Silva.— Silveira Simón. — Sisear. — Sobremonte.— Solir  — Solís. — Soria. — Soto.  -  Suá- 

rez. — Suñér  — Susán.— Susón. 

Tafalla.  —  Talayero.  —  Tamarit.  —  Tarazona.  —  Tarros.  —  Tavora.  —  Teixeira.  — 
Tello.— Tena.— Tenorio.  —  Teronge. —  Terraza.  —  Tirado.  —  Toledano.— Toledo.— To- 
losa. — Tordesillas.— Toro.  — Torrellas.  —  Torres.  —  Torrijos.  —  Trapero.  —  Tremiño.  — 
Trigo. 

Uceda. — Ulloa. — Urrea. — Urrics. — Usque. 

Váez.  —  Valdecañas.  —  Valencia.  — Valera.  —  Valladolid.  —  Valle.  —  Valles.  —  Var- 
gas.—Vázquez.  —  Vega.  —  Vélez.  —  Vellocino'. — Velo.— Velosino.—  Vélver.  —  Vera. — 
Vertis.— Vicente.— Vida.— Vidal.— Vidas.— Vilaplana.— Villa  — Villafranca.  —  Villal- 
pando Villanueva.— Villareai  —Vinaut.—Viota.— Vitoria.— Viu.— Vivas.— Vives. 

Xexet. — Ximcnez. — Ximeno. 
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En  tanto  continuaban  en  Castilla  las  persecuciones  por 
parte  de  los  émulos  de  Lucero  con  una  insistencia  y  una  cruel- 
dad tan  desapoderada,  que  fueron  juzgados  con  severidad  en 
Roma,  dado  que,  en  honor  de  la  verdad,  llevados  á  la  desespe- 


Zahalón.  —  Zapata.  —  Zamora.  —  Zayas.  —  Zarco.} —  Zarzal.  —  Zorrilla.  —  Zor!!.  — 
Zúñiga. 

Ante  tal  frecuencia  de  apellidos  nobles  en  los  judíos  de  Portugal  y  de  España,  según 
se  muestra  á  primera  vista,  pregunta  Kaiserling  {Sephardin,  pág.  136);  f¿Oescienden 
los  que  los  llevan  de  las  familias  ilustres  de  la  nobleza  peninsular,  ó  éstos  de  aquéllos? 
De  ambas  cosas,  responde,  hay  ejemplos,  siendo  muchos  los  que  se  enlazaron  con  fami- 
lias nobles  después  del  bautismo,  toda  vez  que,  como  la  antigua  ley  visigoda  declaraL>a 
nobles  á  los  hijos  de  Judá  que  se  convirtiesen,  como  parientes  de  N.  S.  Jesucristo,  una 
Real  cédula  de  Don  Juan  II,  de  13  de  Julio  de  1444,  prohibía  se  hiciese  distinción  entre 
cristianos  nuevos  y  viejos,  para  la  provisión  de  cargos  públicos.i  Mas  no  puede  desco- 
nocerse que  en  muchos  casos  tomaban  los  hebreos,  después  del  bautismo,  un  apellido 
nuevo  que  no  significaba  parentesco,  sino  clientela,  respecto  de  magnates,  que  eran  sus 
patronos.  Por  lo  demás,  la  difusión  de  la  sangre  israelita  en  Castilla  parecía  tan  averi- 
guada á  los  portugueses  del  siglo  xvi,  que  permaneciendo  Arias  Montano  en  Portugal 
con  una  misión  diplomática  de  Don  Felipe  II,  en  1578,  cuando  se  preparaba  la  aciaga 
campaña  de  África,  tuvo  que  someterse  á  pagar  una  derrama  impuesta  á  los  cristianos 
nuevos,  porque,  al  decir  del  mismo  Arias  Montano  en  carta  de  '28  de  Febrero  (Forne- 
rón,  Histoire  de  Philippe  II,  t.  III,  pág.  93),  en  aquel  reino,  y  al  .parecer,  á  contar  de 
los  tiempos  del  Rey  don  Manuel,  se  consideraba  como  de  raza  judia  á  los  mercaderes 
y  &  los  castellanos  que  pasaban  allí,  mientras  no  demostrasen  lo  contrario  con  pro- 
banzas cumplidas,  según  los  requisitos  legales.  Respecto  del  juicio  que  merecían  en 
el  siglo  pasado,  dos  y  medio  después  de  la  expulsión  de  los  hebreos,  á  los  doctos 
portugueses  las  distinciones  por  limpieza  de  sangre  en  la  patria  de  Camóens,  bastará 
recordar  la  anéciota  que  se  refiere  acerca  del  Marqués  de  Pombal.  Cuentan  que  el 
año  1770  dictó  el  Rey  José  una  ordenanza  para  que  todos  los  subditos  de  sus  Estados, 
los  cuales  procediesen  de  estirpe  judía,  llevasen,  para  distinguirse,  sombrero  amarUlo. 
Sabedor  Pombal  de  lo  dispuesto,  se  presentó  al  Rey  con  tres  sombreros  amarillos  de- 
bajo del  brazo.  »;Para  qué  traes  tantos  sombreros?i — le  preguntó  el  Rey  sonriendo. — 
Pombal  respondió:  iGuardando  uno  para  mí,  pensaba  ofrecer  otro  al  Inquisidor  mayor, 
y  el  mejor  para  V.  M.,  si  quisiera  confesarse.»  Y  con  efecto,  añade  el  citado  Kaiserling 
(o.  c,  pág.  84):  no  seria,  por  ventura,  imposible  el  encontrar  en  la  sangre  real  portuguesa 
alguna  brizna  de  la  que  tanto  ha  penetrado  en  la  de  la  nobleza  de  Portugal  y  de  España. 
No  hemos  menester  reproducir  lo  que  escribió  el  Cardenal  Mendoza  Bobadilla  sobre 
este  punto,  ni  las  especies  menos  fidedignas  sobre  sustitución  de  una  Princesa  española 
por  un  niño  judío  en  don  Pedro,  para  declarar  un  abolengo  real  castellano  por  parte  de 
madre  al  celebérrimo  don  Pablo  de  Santa  María. 
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ración  los  cristianos  nuevos  con  la  negativa  de  Don  Carlos  V  (1) 
á  recibir  los  ochocientos  mil  escudos  de  oro,  que  le  ofrecieron 
por  la  tolerancia,  parecían  justificar  á  sus  ojos  la  entereza  con 
que  judaizantes  y  reformados  desafiaran  sus  iras.  En  Herrera, 
lugar  de  la  Puebla  de  Alcocer,  se  había  declarado  profetisa  una 
cristiana  nueva,  la  cual  afirmaba  haber  tenido  visiones  y  re- 
velaciones, publicando  que  había  visto  á  Moisés  y  á  los  ánge- 
les, los  cuales  le  habían  anunciado  que  serían  llevados  á  Tierra 
Santa  sus  compañeros  de  creencia  (2).  Sabedores  los  inquisi- 
dores del  éxito  que  alcanzaba  entre  los  suyos  la  noticia  de 
sus  alucinaciones,  dedicáronse  á  contrarrestarlo,  encarcelando 
á  muchos  de  sus  secuaces,  y  quemando  en  la  hoguera  á  la  vi- 
sionaria con  treinta  y  ocho  de  sus  partidarios. 

Poco  después  apareció  en  Barcelona  un  discípulo  de  Jacob 
Be-rab  (3) ,  predicando  que  sería  sentenciado  á  muerte  y  la  pa- 


(1)  Ya  en  1512,  cuando  los  apuros  del  erario  dificultaban  la  guerra  que  don  Fer- 
nando V  meditaba  contra  Navarra,  inclinado  el  ánimo  de  dicho  Príncipe  á  aceptar  una 
gruesa  suma  de  dinero  que  le  ofrecían  en  clase  de  donativo,  con  la  sola  y  única  condi- 
ción de  que  los  testigos  citados  declarasen  en  público,  el  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros 
no  sólo  empleó  su  influjo  con  el  Rey,  para  impedirle  que  admitiese  la  oferta,  sino  que  le 
procuró  las  sumas  que  necesitaba.  Más  adelante  en  1519,  necesitando  don  Carlos  V 
hacer  gastos  de  importancia  para  su  coronación,  resolvíase  á  aceptar  ochocientos  mil  es- 
cudos de  oro  bajo  las  mismas  condiciones,  previa  consulta  de  los  teólogos  y  juriscon- 
sultos más  insignes  de  España  y  de  Irlanda;  y  Jiménez,  haciendo  uso  de  su  poderoso 
inñujo,  no  sin  extremar  la  representación  de  los  peligros  que  veía  en  la  aceptación  de 
la  oferta,  logró  del  joven  Principe  la  desechara.  (Llórente,  Histoirc  de  l'Inqídsilion,  ca- 
pitulo X.) 

(2)  Llórente,  llistoiredo  I' Inquisition  en  Espagne,  t.  I,  pág.  337. 

(3)  Según  (iraetz  (o.  c,  t.  IX),  era  este  judio  natural  de  Maqucda,  donde  haliia  na- 
cido en  1474;  tenía  diez  y  ocho  años  en  la  época  de  la  emigración,  y  después  de  haber 
llegado  á  Tremezen  con  muchos  trabajos,  se  dirigió  á  Fez,  cuya  aljama  le  hizo  su 
rabino  en  vista  de  su  mérito,  á  pesar  de  la  corta  edad  que  alcanzaba.  Imanuel  Aboab, 
{Xnmologia,  parto  II,  pág.  301),  dice  que  Jacob  13e-rab  era  discípulo  de  Isaac  Aboab,  úl- 
timo gran  rabino  do  Castilla,  que  floreció  muchos  años  en  Tierra  Santa,  en  la  ciudad 
de  Safet,  donde  fundó  una  muy  excelente  ycsiba  (escuela  ó  academia)  en  que  había  va- 
rones muy  sabios,  de  todos  los  cuales  fué  reconocido  por  supremo  maestro  en  5298  (1518) 
y  su  edad  ha  sido  designada  por  la  undécima  de  los  liabanim. 
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decería,  resucitando  al  día  tercero,  y  que  los  que  creyeran  ea 
él  alcanzarían  la  bienaventuranza  (1). 

Con  estos  antecedentes,  no  es  de  extrañar  que  la  noticia  de 
la  acogida  de  Reubeni  se  difundiese  por  toda  España,  y  que 
de  todos  los  rincones  de  la  Península  acudieran  judíos  ocultos 
á  saludar  al  que  parecía  precursor  de  un  acontecimiento  que 
debía  influir  poderosamente  en  los  destinos  de  su  raza.  Ni 
fueron  sólo  sus  correligionarios  de  la  Península  los  que  vinie- 
ron á  felicitarle;  acudieron  á  este  fin  comisionas  de  los  sefar- 
díes de  Marruecos  y  de  varios  lugares  de  Berbería,  los  cuales 
le  ofrecieron  muy  de  veras  su  cooperación  y  concurso. 

Fiel  David  á  la  línea  de  conducta  que  se  había  trazado,  to- 
maba grandes  precauciones,  para  no  incurrir  en  sospecha  de 
negociar  con  los  cristianos  nuevos,  envolviéndose  en  un  sis- 
tema de  reserva,  que  no  por  eso  le  libró  de  las  visitas  de  los 
judaizantes.  Dio  la  alerta  en  la  corte  sobre  el  particular  el 
mencionado  don  Miguel  da  Silva  (Embajador  reemplazado  en. 
Roma  por  don  Martinho),  cuyas  insinuaciones  forzaron  á  Reu- 
beni á  sincerarse  ante  el  Rey  y  la  Reina  de  su  conducta  con 
algunos  cristianos  nuevos,  á  quienes  había  permitido  que  le 
besasen  la.  mano. 

Desarmados  los  Príncipes  por  su  actitud  modesta  y  por  su 
aparente  ignorancia  de  las  costumbres  y  usos  europeos,  aco- 
gieron benévolamente  sus  excusas,  y  se  inclinaron  á  favore- 
cerle en  todo,  llegando  el  Monarca  portugués  á  prometerle  que 
facilitaría  al  Rey  de  las  diez  tribus  ocho  buques  y  cuatro  mil 
armas  de  fuego. 

Distaba  mucho  á  la  sazón  el  Estado  del  reino  de  Portugal 
de  hallarse  tan  próspero  y  afortunado,  que  pudiera  cumplir  su 
Soberano,  sin  muchas  dificultades,  lo  que  ofrecía  algo  incon- 
sideradamente. Resultó  de  aquí  para  el  despacho  de  Reubeni, 
una  serie  de  dilaciones  sin  término,  de  cuyo  daño  aparentó 
compensarse  el  judío,  merced  á  Jas  distinciones,  que  continua- 
mente recibía  del  Monarca  y  de  los  proceres  portugueses.  Pero, 

(l)     Llórente,  Hisloire  de  ilnquisition,  1.  c. 
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si  David  se  mostraba  contrariado  ligeramente  por  aquella  pro- 
longada espera,  no  sucedía  lo  mismo  con  los  cristianos  niie- 
Tos,  quienes  soñaban  que  tenía  los  ojos  puestos  disimulada- 
mente en  ellos,  y  hasta  creían  deber  echarse  en  cara  el  no 
haber  intentado  algún  esfuerzo  para  remunerar  pronto,  con 
creces,  su  virtuosa  constancia,  junto  con  los  disgustos  y  peli- 
gros á  que  se  exponía  por  atender  á  la  conveniencia  y  libertad 
de  todos  los  hebreos  el  Embajador  del  Rey  de  las  diez  tribus. 
Parecía  oportuno  el  quebrantar,  cuanto  antes,  el  círculo  de  hie- 
rro de  su  reserva,  testificándole  absoluta  adhesión  y  persua- 
diéndole de  que  sus  correligionarios  se  hallaban  dispuestos  á 
imponerse,  por  causa  del  provecho  común,  todo  linaje  de  sa- 
crificios. 

Tal  debía  ser  el  pensamiento  de  muchos.  Examinaremos  la& 
condiciones  del  que  tomó  por  suya  la  empresa. 

Francisco  Femsindez  y  González. 


(Continuará) 


BREVES  INDICACIONES 

ACERCA  DEL  SÍSNIFICADO  Y  ALCANCE  DEL  TÉRMINO    «FOLK-LGRE> 


Cuando  leí  en  el  número  de  Tlie  Folk-Lore  Journal,  corres- 
pondiente al  pasado  Setiembre,  la  modesta  cuanto  galante  in- 
vitación que  el  Sr.  G.  L.  Gomme  dirige  á  los  miembros  de  la 
Sociedad  inglesa  de  que  es  Secretario,  para  que  den  á  conocer 
su  opinión  respecto  al  significado  y  alcance  de  la  palabra  Folk- 
Lore  y  á  la  terminología  de  esta  ciencia,  formé  el  proyecto  de 
escribir  el  artículo  que  publico  hoy  con  gran  temor,  pensando 
que,  por  ser  el  único  español  que  existe  en  dicha  Sociedad,  va 
á  tocarme  la  inmerecida  honra  de  llevar  la  voz  de  mi  patria  en 
la  importante  discusión  científica  á  que,  sin  duda,  ha  de  dar 
origen  la  breve  nota  aludida  Folk-Lore  Terminology,  á  que  ya 
han  contestado  los  Sres.  Nutt,  E.  Sidney  Hartland,  C.  Stanis- 
land  Wake  y  Henry  B.  Wheatley,  en  los  números  del  citado 
periódico  correspondientes  á  los  meses  de  Octubre  y  Noviem- 
bre último. 

Es,  por  tanto^  el  primer  ruego  que  quiero  dirigir  á  mis  ilus- 
tres colegas,  y  á  cuantos  lean  este  artículo,  que  tengan  como 
míos  todos  los  desaciertos  en  que  pueda  incurrir,  y  únicamente 
como  de  España  lo  que  en  él  pudiese  haber  aprovechable,  si 
fuese  tal  mi  fortuna  que  lograse  hacer  siquiera  una  indicación 
útil  para  la  investigación  científica  propuesta  por  el  ilustre  Se- 
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cretai'io  de  la  Sociedad  inglesa,  á  la  cual  creo  que  deben  con- 
tribuir los  mitógrafos  y  folk-loristas  de  todas  las  naciones,  ya 
que,  por  no  estar  deslindados  aún,  ó,  mejordiclio,  por  tratarse  de 
señalar  definitivamente  ahora  los  límites  de  la  nueva  ciencia, 
ésta  se  cultiva  en  las  diversas  naciones  con  diferentes  tenden- 
cias y  sentidos. 

Descargada  así  mi  conciencia,  quiero,  sin  más  preámbulos, 
manifestar  desde  luego  mi  conformidad  á  la  opinión  sustentada 
por  los  Sres.  Gomme  y  Nutt,  de  que  no  son  una  misma  cosa, 
como  por  algunos  se  pretende,  el  Folk-Lore  y  la  Mitología^  la 
cual,  á  mi  juicio,  sólo  puede  considerarse,  á  lo  sumo,  ó  como 
una  rama  del  Folk-Lore,  ó  como  una  dirección  especial  de  esta 
ciencia. 

La  Mitología  trata  de  los  mitos  ó  ficciones,  de  elementos 
predominantemente  imaginativos  ó  fantásticos,  y  estos  ele- 
mentos no  pueden  considerarse  de  otro  modo  que  como  prodítc- 
tos  especiales  de  una  función  cerebral  ó  psicológica,  esto  es, 
como  un  capítulo  de  la  Demo-Psicología,  siquiera  esos  produc- 
tos, predominantemente  propios  de  un  estado  de  civilización, 
subsistan  mientras  el  espíritu  humano  no  haya  pasado  del  es- 
tado de  evolución  en  que  ordinariamente  los  formaba.  En  la 
actualidad  créanse  mitos,  sin  duda  alguna;  pero  éstos  son,  con 
relación  al  estado  medio  de  cultura  de  las  naciones  modernas, 
verdaderas  excepciones.  Los  mitos  no  son,  á  mi  juicio,  después 
de  todo,  más  que  un  resultado  del  predominio  de  la  fantasía 
sobre  otras  facultades  mentales  superiores.  La  potencia  miti- 
ficadora,  que  se  aumenta  y  aviva  en  las  épocas  de  los  grandes 
desastres  y  calamidades,  acaso  por  un  complejo  fenómeno  de 
atavismo,  es  mucho  mayor  en  los  hombres  incultos  que  en  los 
civilizados.  La  potencia  mitificadora  de  Carlos  Darwin  debía 
ser  nula  ó  casi  nula  en  relación  con  la  de  los  monjes  de  la  Edad 
Media  y  la  de  los  labriegos  ó  rústicos  de  Dorsetshire. 

En  este  sentido,  creo  que  Mr.  Nutt,  al  definir  el  Foll-Lore 
como  la  Antropología  que  trata  del  hombre  primitivo,  no  puede 
en  rigor  exagerar  la  distancia  que  media  entre  esta  ciencia  y 
la  Mitología  comparada,  puesto  que  los  mitos  y  los  elementos 
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míticos  que,  combinados,  dan  origen  á  aquéllos,  parecen  pro- 
pios de  una  edad  primitiva  en  que  sólo  entran  en  juego  un  nú- 
mero reducidísimo  de  ideas  y  un  gran  número  de  imagina- 
ciones. 

Tampoco  se  me  alcanza  la  razón  con  que  Mr.  Nutt  excluye 
en  absoluto  la  biología  del  dominio  del  Folk-Lore;  pues  bien 
se  consideren  el  espíritu  y  el  cuerpo  como  cosas  esencialmente 
diversas,  bien  como  fases  distintas  de  una  misma  cosa,  nunca 
resulta  claro  que  los  fenómenos  biológicos  sean  iguales  en  los 
hombres  y  en  los  animales,  y  los  psicológicos,  por  el  contra- 
rio, diferentes.  Aun  admitiendo  la  dualidad  de  espíritu  y 
cuerpo,  si  existe  una  evolución  física,  parece  natural  que  ha 
de  existir  también  una  evolución  psicológica,  paralela  y  co- 
rrespondiente á  aquélla.  No  llegan,  por  tanto,  á  convencerme 
los  argumentos  de  Mr.  Nutt  para  excluir  en  absoluto  del  es- 
tudio del  Folk-Lore  los  fenómenos  biológicos.  Más  aún;  en  el 
camino  recorrido  por  mi  pensamiento  respecto  al  Folk-Lore, 
he  llegado  á  pensar  alguna  vez  que  era,  en  cierto  modo,  una 
biología  psicológica,  por  cuanto  en  él  podíamos  estudiar,  mejor 
que  en  otra  ciencia,  la  marcha  y  desenvolvimiento  del  espí- 
ritu humano  á  través  de  las  edades  y  los  tiempos. 

También  el  Folk-Lore,  en  lo  que  se  refiere  al  estudio  de  los 
usos,  costumbres,  ceremonias,  fiestas  y  ritos,  y,  en  general,  á 
esos  actos  de  la  vida  en  que,  por  decirlo  así,  se  cristalizan  las 
creencias,  sentimientos,  afectos,  y,  en  suma,  todas  las  energías 
espirituales  de  un  pueblo,  ha  llegado  á  parecerme  una  ciencia 
que  pudiera  llamarse  Demo-biografía,  si  bien  hoy  considero 
que  ésta,  como  la  Demo-psicología,  según  más  adelante  ex- 
plicaré, constituyen  las  dos  ramas  fundamentales  del  Folk- 
Lore,  á  las  que  Mr.  E.  Sidney  Hartland  llama  Folk-tlmiglt 
(pensamiento  popular)  y  Folk-praciice  (práctica  popular), y  aun 
mejor  Folk-wont  (uso  ó  costumbre  popular.) 

El  Folk-Lore,  desde  este  "segundo  punto  de  vista,  ó  sea  el 
del  estudio  de  los  usos  y  costumbres  populares,  tiene  intimas 
relaciones  con  la  Sociología,  pues  los  datos  aportados  por  aquél 
á  esta  otra  ciencia,  niña  también,  son  de  un  precio  incalcula- 
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ble.  El  pueblo  consigna  en  sus  cantares  y  refranes,  en  los  pri- 
meros desde  el  punto  de  Tista  del  sentimiento,  y  en  los  segun- 
dos desde  el  punto  de  vista  experimental  é  inductivo,  las  creen- 
cias é  ideas  que  tiene  acerca  de  esas  relaciones  sociales  que, 
integradas  en  grupos  cada  vez  más  complejos,  constituyen 
toda  la  sociedad.  El  hombre  del  pueblo  es,  no  sólo  amante, 
marido,  padre,  hijo,  hermano,  amigo,  sino  que  es  también,  á 
su  modo,  juez,  fiscal,  concejal,' diputado,  maestro,  operario, 
aprendiz,  etc.,  etc.,  y  en  cada  uno  de  estos  estados,  unos  in- 
herentes á  la  naturaleza  humana,  y  otros  al  oficio  ó  profesión 
á  que  cada  cual  se  dedica,  aprende  una  porción  de  datos  socio- 
lógicos y  aun  de  leyes  de  vida,  que  consigna  luego  en  aquellas 
producciones,  y  sin  los  cuales  la  Sociología,  si  aspira  á  ser  real- 
mente ciencia  fundada  en  hechos,  no  puede  dar  un  paso.  El 
Folk-Lore  tiene,  á  mi  juicio,  indudablemente  un  aspecto  so- 
ciológico; cae,  en  cierto  límite,  dentro  de  la  esfera  de  la  Socio- 
logía, como  con  facilidad  se  comprende  considerando  que  FolK 
significa  pueblo,  género  humano;  esto  es,  agrupación  de  hom- 
bres, pero  no  el  hombre  como  individuo.  La  existencia  del  de- 
recho consuetudinario  y  los  asuntos  que  Mr.  Gomme  habrá 
seguramente  estudiado  con  motivo  de  su  obra,  no  sabemos  si 
publicada  ya  ó  en  preparación  todavía,  Folk-Moots  in  tJie  open 
ah\  comprobarán  á  nuestro  ilustre  colega  esta  verdad. 

De  lo  dicho  se  desprende  que,  si  bien  el  Folk-Lore  tiene 
para  mí  algo  de  Biología  psicológica,  algo  de  Sociología,  y, 
naturalmente,  algo  también  de  Antropología j  no  puede  con- 
fundirse con  ninguna  de  estas  ciencias,  ni  aun  siquiera  formar 
un  mero  capítulo  de  cada  una  de  ellas.  La  adición  de  Mr.  Sid- 
ney  Hartland,  que  reduce  el  Folk-Lore  á  aquella  j)arie  de  la 
Antropología  que  trata  de  los  fenómenos  psicológicos  del  hombre  in- 
culto, paréceme  acertada,  aunque  deficiente;  acertada,  porque 
excluye  del  dominio  de  Folk-Lore  los  fenómenos  fisiológicos 
del  hombre,  que,  hasta  [ahora,  sólo  en  la  Fisiología  pueden  es- 
tudiarse, y  porque  sustituye  á  las  palabras  hombre  primitivo 
(primitive),  hombre  no  civilizado  (uncivilised);  deficiente,  por- 
que en  el  hombre  culto  hay  también  asunto  de  Folk-Lore,  y  por- 
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<jue  no  indica  con  bastante  claridad  el  carácter  de  agregado  ó 
de  agrupación  que  presenta  el  pueblo,  mediante  el  cual  preci- 
samente, según  hemos  dicho,  cae  su  estudio  dentro  de  la  So- 
ciología. 

Pero,  ¿cuál  es  entonces  la  esfera  propia  del  Folk-Lore? 
¿Cuáles  los  límites  que  lo  distinguen  y  separan  de  las  otras 
ciencias  análogas? 

El  Folk-Lore,  á  mi  juicio,  abarca,  bajo  un  aspecto,  toda  la 
Aáda  y  todas  las  ciencias,  y  es,  á  su  vez,  una  faz  ó  aspecto  de 
todas  ellas.  Procuraré  explicarme.  Todo  conocimiento  de  los  que 
llamamos  científicos,  ha  sido  folk-lórico  en  un  principio,  y  aun 
quizá  lo  sigue  siendo  en  una  parte  mínima.  Como  en  defini- 
tiva la  razón  y  la  inteligencia  humana  son  las  que  conocen, 
y,  por  serlo,  todos  los  hombres  están  dotados  de  inteligencia 
y  de  razón,  el  pueblo,  que  es  una  agrupación  de  hombres,  tiene 
conocimientos,  más  ó  menos  imperfectos,  de  todas  las  cosas. 
Mil  veces  se  ha  repetido  que  la  Alquimia  precedió  á  la  Quí- 
mica; la  Astrología  á  la  Astronomía:  el  contar  por  los  dedos 
de  la  mano,  á  las  Matemáticas;  y  en  Artes,  el  tosco  instru- 
mento que  imitaba  el  monótono  golpe  de  la  gota  de  agua  al 
caer  sobre  el  suelo,  á  los  infinitos  y  variados  -acordes  del  vio- 
lín;  los  informes  trazos  hechos  con  un  instrumento  punzante 
en  las  pizarras  ó  en  la  corteza  de  los  árboles,  á  las  obras  de  los 
grandes  maestros  del  ^dibujo:  la  pintura  monocrómica  ó  de  un 
solo  color,  á  los  prodigios  pictóricos  que  hoy  admiramos.  Nin- 
guna de  las  maravillas  científicas  ó  artísticas  de  que  la  huma- 
nidad se  enorgullece,  brotó  espontánea  y  repentinamente  de 
la  inteligencia  humana ,  como  supone  la  Biblia ,  que  se  hizo 
la  luz. 

Pero  si  el  Folk-Lore,  por  su  extensión,  abarca  el  asunto  de 
todas  las  ciencias,  por  la  cualidad  ó  grado  de  conocimiento  que 
supone,  se  distingue  de  éstas.  El  pueblo  sabe  Astronomía,  y  As- 
tronomía sabe  el  astrónomo;  pero  éste  ha  alcanzado,  sobre  las 
nociones  primeras  de  aquél,  que  le  sirvieron  de  base,  un  cono- 
cimiento mucho  más  rico,  amplio  y  elevado;  conocimiento  su- 
perior que,  á  su  vez,  muy  lentamente,  se  va  extendiendo  y  ge- 
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neralizando  á  las  capas  inferiores  sociales,  en  las  cuales  queda 
como  resto  de  un  grado  determinado  de  civilización,  mientras 
la  ciencia  sigue  avanzando  en  su  camino,  descubriendo  nuevos 
horizontes  y  prescindiendo  ya  de  aquellas  ideas  que,  científi- 
cas en  su  día,  ó  quizá,  mejor  dicho,  propias  de  la  clase  erudita, 
quedaron  relegadas  al  vulgo.  De  donde  se  deduce  que,  muchos 
refranes  que  andan  hoy  en  boca  de  las  viejas  y  gentes  incul- 
tas, fueron  en  su  tiempo  reputados  como  sentencias  de  sabios, 
hasta  tal  punto  que,  en  un  estudio  paramiológico  concienzudo, 
no  sería  difícil  discernir  el  contingente  ideal,  que  á  los  refra- 
nes aportaron  doctrinas  filosóficas,  morales  y  religiosas  tan 
influyentes  como  la  aristotélica,  la  socrática  y  la  cristiana . 
Valiéndonos  de  una  frase  algo  humorística,  pudiéramos  decir 
que  el  hombre  de  ciencia  hace  coa  el  pueblo  algo  parecido  a 
lo  que  hace  un  gastrónomo  con  ciertos  mariscos,  esto  es,  que 
se  come  el  animal  y  tira  las  cascarás;  que  esto,  y  no  otra  cosa, 
son  esas  mismas  sentencias  que  en  los  refranes  se  consignan 
cuando  no  sirven  para  traducirse  en  hechos  prácticos  en  la 
vida. 

Manifestado  que  el  asunto  del  Folk-Lore  comprende,  en 
cierto  modo,  el  de  todas  las  otras  ciencias,  y  que  el  grado  de  co 
nocimiento  que  supone  es  inferior  al  sistemático  de  aquéllos., 
vamos  á  indicar  ahora  el  concepto  que  tenemos  del  sujeto  pue- 
blo, pues  sólo  después  de  analizados  los  componentes,  de  la  pa- 
labra Folk-Lore,  podemos  formular  una  definición  de  esta 
ciencia. 

La  palabra  Folk,  correspondiente  á  los  vocablos  xolk  ale- 
mán, milgus  latino,  wlgo  italiano,  milgo  español,  según  la  opi- 
nión autorizada  del  filólogo  italiano,  Estanislao  Prato,  signi- 
fica, á  nuestro  juicio,  no  toda  la  humanidad  ni  una  perso- 
'  nalidad  abstracta,  sino  una  parte  de  la  especie  humana,  un 
conjunto  de  hombres  que,  por  diferenciarse  entre  sí  lo  menos 
posible,  poseen  una  serie  de  notas  comunes  y  son  realmente 
anónimos,  á  distinción  de  otra  serie  de  hombres  que,  distin- 
guiéndose lo  más  posible  entre  sí,  tienen  personalidad  notoria^ 
hasta  el  extremo  de  dar  nombre  á  una  escuela,  á  un  partido,  á 
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una  secta,  á  una  doctrina,  á  una  época.  A  la  primera  de  estas 
Tariedades  humanas  damos  hoy  el  nombre  áQp'uehlo,  y  en  éste 
se  halla  el  sujeto  de  la  ciencia  que  estudiamos.  El  pueblo  es 
aquella  parte  de  la  humanidad  que  no  ha  llegado  por  la  refle- 
xión y  la  cultura  á  adquirir  plena  conciencia  de  sí  y  á  ser  un 
verdadero  conjunto  de  individiios,  en  el  pleno  sentido  de  la  pa- 
labra. En  el  pueblo  se  hallan  confundidos  una  multitud  de 
hombres  cuyo  esfuerzo  individual  se  pierde  en  la  historia,  como 
se  pierde  el  esfuerzo  de  cada  abeja  en  la  miel,  que  es,  al  mismo 
tiempo  que  el  fruto  del  trabajo  de  todas  ellas,  el  resultado  de 
la  contribución  de  infinidad  de  flores. 

La  idea  misma  de  pueblo  como  masa  indiferenciada  y  anó- 
nima, supone  ya  una  diversificación  dentro  de  la  humanidad 
que  parece  racionalmente  posterior  á  la  aparición  de  ésta  sobre 
nuestro  globo,  siquiera  sus  gérmenes  pudieran  existir  desde 
el  principio. 

Y  decimos  que  la  época  en  que  se  forma  el  pueblo  como  una 
Yariedad  humana  la  creemos  posterior  á  la  aparición  de  ésta  so- 
bre el  planeta,  no  porque  entre  los  hombres  primitivos  no  exis- 
tiesen diferencias,  como  entre  los  mismos  individuos  del  pueblo 
y  entre  todos  los  hombres  se  advierten,  sino  porque  aquellos 
antupoideos  que  llegaron  á  imponerse  por  la  fuerza  ó  la  astucia, 
si  se  toleraron  por  aquello  de  que  los  lobos  no  muerden  á 
otros,  no  formaban  una  como  casta,  como  en  épocas  posteriores 
aconteció.  El  repartimiento  del  poder  entre  los  más  fuertes  su- 
pone ya  un  inmenso  adelanto  en  la  vida  social.  Entre  los  mis- 
mos monos  llamados  oradores,  hay  individuos  que  llevan,  por 
decirlo  así,  la  voz  cantante  entre  sus  compañeros,  que  aullan, 
gritan,  danzan  y  gesticulan  á  su  alrededor  remedando  á  su 
jefe;  mas  estos  jefes  ó  monos  aristocráticos,  por  decirlo  así,  no 
llegan  á  constituirse  en  sociedades,  como  los  brahmanes,  por 
ejemplo,  ó  los  tchatriyas  las  forman  ya  en  épocas  remotas,  y  los 
títulos  y  nobles  en  los  tiempos  modernos.  La  humanidad  se 
presenta  como  un  ser  aparentemente  inorgánico  é  indiferencia- 
do  en  un  principio,  que  va  desplegándose  luego  y  mostrándose 
en  organismos  interiores,  hasta  especificar  sus  funciones  en  el 
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grado  que  hoy  vemos  en  los  países  más  cultos.  Su  primer  des- 
doblamiento ó  segmentación  parece  ser,  como  el  de  la  célula, 
en  dos:  un  segmento  que  es  quien  únicamente  podría  repre-, 
sentar  n]píielilo,  j  otro  á  la  serie  de  individuos  más  diferencia- 
dos entre  sí,  como  agrupación  ó  sociedad  distinta. 

El  pueblo  puede  sólo  considerarse  como  la  humanidad  pri- 
mitiva, en  tanto  que  de  su  seno,  como  de  la  nebulosa  se  des- 
prenden los  astros,  se  desprendieron,  por  segmentaciones  lentas 
é  inapreciables  en  un  principio,  individuos  que,  por  sus  carac- 
teres más  ó  menos  afines,  formaron  las  antiguas  castas,  de  que 
hoy  son  un  vestigio  las  llamadas  clases  sociales.  Mas,  por  lo 
mismo  que  la  formación  de  éstas  fué  lenta,  y  quedaron  reteni- 
dos en  la  masa  común  los  individuos  que  no  tuvieron  la  energía 
suficiente  para  romper,  por  decirlo  así,  la  placenta  que  los 
aprisionaba,  éstos,  por  la  comunidad  de  vida  á  que  su  impoten- 
cia relativa  física  ó  espiritual  los  condenaba,  acentuaron  sus 
notas  comunes,  y  vivieron  y  se  desenvolvieron  de  un  modo  más 
uniforme  y  dependiente  de  las  condiciones  del  medio.  Hay,  por 
tanto,  una  demo-biología;  el  pueblo,  aun  como  masa,  adelanta 
y  progresa;  la  superstición  y  la  creencia  misma  se  modifican  y 
varían  con  el  trascurso  de  los  tiempos;  los  mitos,  por  ejemplo, 
y  los  mayores  errores  formados  hoy  ó  concebidos  por  el  pue- 
blo, son,  aunque  análogos,  diferentes  á  los  de  los  hombres  pri- 
mitivos, por  lo  cual  no  creemos  que  el  estudio  de  los  fenómenos 
mentales  de  las  razas  salvajes,  actuales  ó  pasadas,  corresponda 
exactamente  al  estudio  de  los  fenómenos  mentales  del  pueblo. 

El  pueblo  tiene  como  nota  distintiva,  característica  y  pro- 
pia, el  ser  conservador  por  excelencia  (1).  La  razón  es  muy  ob- 

(1)  Confirman,  a  nuestro  juicio,  esta  opinión,  las  palaljras  autorizadas  del  ilustr- 
mitúgrafo  portugués  Theopliilo  Braga,  quien,  &  otro  propósito,  escribe  en  la.  Introduce 
ción  á  la  interesante  ohTa.]Cantos  populares  do  Brazil,  del  profesor  Sylvio  Romeri;  «a  co- 
lonia conserva  o  estado  da  civilisat^ao  que  receben  em  urna  dada  ópoca  c  que  ó  isola- 
iiiento  torna  estavcl,  da  mesma  forma  que  o  individuo  quanto  niais  se  iumcrgc  ñas  Ín- 
fimas carnadas  sociaes  mais  persiste  na  situa(;ao  psychologica  rudimentaria  de  que  ja  cs- 
tao  afastadas  as  classcs  cultas.  Tal  e  o  plienomeno  da  sobrevivencia  das  costumes  entre 
t>  povo.»  > 
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via.  Siendo  escaso  el  número  de  ideas  que  posee  j  oyéndolas  re- 
petir con  mayor  frecuencia,  se  graban  más  profundamente  en 
su  cerebro.  La  tradición  se  encarga  de  trasmitirlas  de  boca  en 
boca  a  las  generaciones  posteriores,  y  los  actos  de  su  Tida,  re- 
_:ulados,  gobernados  y  regidos  por  ellas,  contribuyen  también 
á  perpetuarlas  por  medio  de  los  hábitos,  usos  y  costumbres. 
Mas  como  el  acicate  de  nuevas  necesidades  engendra  nuevos 
conocimientos  que  vienen  á  desligar,  en  cierto  modo,  los  usos 
T  costumbres  del  sentido  que  primitivamente  tuvieron,  unas 
veces  éstos,  y  otras  los  conocimientos  á  que  se  referían,  lle- 
gan á  desarticularse  completamente,  quedando  como  fórmu- 
las vacías,  verdaderos  juguetes,  fósiles,  en  una  palabra,  de  re- 
motas edades.  En  este  sentido,  el  pueblo  es  un  verdadero  reli- 
cario, una  cantera,  un  escorial,  un  conglomerado  de  restos  de 
pensamientos  y  de  costumbres  perdidas,  un  verdadero  museo 
de  antigüedades,  cuyo  valor  y  precio  es  completamente  igno- 
rado por  el  poseedor.  El  pueblo  viene  á  ser  como  una  especie 
de  señor  opulentísimo,  pero  ignorante,  que  tiene  en  sus  desva- 
nes multitud  de  joyas  cuyo  valor  desconoce  por  completo.  En 
él  se  va  formando,  por  decirlo  así,  una  región  de  pensamiento 
completamente  inconsciente,  especie  de  fardo  iíiutil  para  él, 
que  retarda  y  dificulta  su  viaje  por  el  camino  de  la  civilizacióa 
y  del  progreso. 

Pero  si,  desde  este  punto  de  vista,  el  pueblo  conserva  al- 
macenadas una  serie  de  ideas  antiguas,  que  unidas  pudieran, 
formar  el  material  de  estudio  de  una  ciencia  que  podría  lla- 
mai*se  Paleo-ideología  ó  Paleontología  psicológica,  el  pueblo,  como 
masa  de  hombres  dotados  de  razón,  y  aunque  iudiferenciados 
vistos  como  masa,  distintos  mirados  con  el  microscopio  de  la 
ciencia,  tiene  un  elemento  progresivo,  mediante  el  cual  va  re- 
cibiendo de  la  naturaleza  multitud  de  conocimientos  que  sólo 
pueden  adquirirse  en  el  esfuerzo  á  que  le  invitan  las  mismas 
necesidades  de  la  vida.  Que  cada  género  de  vida  suministra 
una  serie  de  conocimientos  determinados  (1),  es  cosa  tan  obvia 

(1)     Hallando  de  los  tres  elementos  que  concurren  á  la  formación  de  la  nacionalidad 
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que  basta  pensar,  por  ejemplo,  en  una  agrupación  de  hombres 
que  viven  de  la  caza  ó  de  la  pesca,  para  comprender  las  dife- 
rentes enseñanzas  que  su  obligado  aprendizaje  les  proporciona. 
Como  los  conocimientos  humanos  no  parecen  ser  en  definitiva 
más  que  la  apropiación,  asimilación  é  interpretación  de  los  fe- 
nómenos que  nos  rodean,  claro  está  que  á  medios  diferentes  co- 
rresponden conocimientos,  sentimientos  é  ideas  distintivos, 
que  son  realmente  insustituibles  unos  por  otros.  De  aquí  nacen 
la  diversificación  de  esa  masa  que  se  llama  pueblo,  dentro  de 
cada  nación  ó  Estado,  y  aun  el  relativo  mayor  ó  menor  desa- 
rrollo que  esta  masa  puede  alcanzar  y  realmente  tiene  en  cada 
pais. 

Dicho  lo  que  entendemos  por  pueblo,  y  que  su  saber  versa ^ 
como  el  de  las  ciencias  sobre  todas  las  cosas,  me  atrevo  á  for- 
mular, sin  pretensiones  de  exacta,  una  definición  del  Folk- 
Lore.  Este  es,  para  mi,  la  ciencia  que  tiene poo'  objeto  el  estudio  de 
la  Immanidad  indiferenciada  ó  anónima,  á partir  desde  una  edad 
cjne  piuede  considerarse  infantil,  liasta  nuestros  días. 

Sin  poder  precisar  el  punto  en  que  realmente  puede  decirse 
que  comienza  esta  edad,  lo  creemos  posterior  á  la  primitiva, 
porque  supone  ya  la  formación  de  las  dos  grandes  agrupacio- 
nes aludidas:  una  al  parecer  indiferenciada,  y  otra  llena  de  di- 
ferenciaciones interiores  apreciables.  Mas  si  el  estudio  del 
Folk-Lore  parte  de  esta  edad,  cuyos  vestigios  subsisten,  no 
sólo  en  el  pueblo,  sino  en  todas  las  clases — no  de  otro  modo 
que  en  el  anciano  y  en  el  hombre  adulto  subsisten  durante 
toda  su  vida  vestigios  de  la  niñez, — el  estudio  del  Folk-Lore 
debe  comprender  el  del  pueblo  durante  toda  su  vida,  tanto  en 
el  funcionalismo  actual  de  sus  facultades  mentales  y  en  sus 
prácticas  y  costumbres  de  hoy,  como  en  los  testimonios  que 


del  Brasil  y,  por  tanto,  á  su  poesía,  rlice  Thcóphilo  Braga  (loco  cit.  p.  23).  «Do  facto  em 
algumas  provincias  de  fincm-se  con  clareza  estos  elementos  atraves  da  mcsticagcm  de 
tres  seculos;  nos  cantos  da  Bahia  accenluase  á  sentimcntalidade  do  negro,  como  ñas  Ta- 
yeras;  no  Ceara  prepondera  o  tupi,  aprcsentando  alí  a  poesía  a  forma  especial  narrativa 
da  cula  serfaneja  dos  vaqueiros,  etc. 
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conserva,  por  los  usos  y  la  tradición  oral,  de  un  funcionalismo 
anterior  y  de  su  "vida  pasada. 

La  edad  propiamente  primitiva  cae,  á  nuestro  juicio,  en  la 
esfera  de  la  Etnología,  de  la  Prehistoria  y  de  la  Antropología. 
El  hacha,  el  punzón  ó  la  fiecha  del  hombre  primitivo  y  su 
constitución  física,  que  podemos  estudiar  por  sus  esqueletos  y 
sus  cráneos,  no  forman  el  asunto  del  Folk-Lore,  ni  lo  forman 
tampoco  las  obras  y  las  concepciones  del  niño. 

El  estudio  de  la  psicología  infantil,  en  efecto,  y  la  psicolo- 
gía de  las  razas  salvajes,  sólo  pueden  servir  de  medio  de  ana- 
logía y  contraprueba  para  el  estudio  de  la  Demo-psicología; 
tienen  por  sí  la  suficiente  importancia  para  constituir  cien- 
cias independientes  del  Folk-Lore.  El  niño,  como  el  salvaje 
actual,  hallan,  no  ya  sólo  en  la  humanidad  que  les  rodea  ó 
que  comunica  con  ellos,  sino  en  la  misma  tierra  que  los  sus- 
tenta, un  cultivo,  una  civilización  que  influye  desde  el  primer 
momento  sobre  ellos:  que  la  misma  tierra  por  la  influencia  del 
hombre,  también  como  que  se  educa  y  civiliza,  lo  cua^no  quiere 
decir  que,  en  tanto  "que  archivos  de  la  tradición,  los  njños  y  los 
salvajes  mismos,  en  sus  diversos  grados  de  desarrollo,  no  con- 
tengan, como  nuestras  clases  aristocráticas,  elementos  arcaicos 
y  tradicionales.  En  las  clases  cerradas  á  toda  comunicación 
con  el  exterior,  hay,  por  su  constitución  misma,  multitud  de 
elementos  folk-lóricos,  esto  es,  de  ritualidades  y  ceremonias  que, 
por  haber  perdido  su  razón  de  ser  y  la  causa  que  les  dio  vida, 
son  ya  verdaderas  reliquias  de  estados  de  cultura,  si  superio- 
res quizás  á  la  cultura  popular  de  su  tiempo,  inferiores  á  la  cul- 
tura popular  de  los  tiempos  presentes. 

El  Folk-Lore,  y  en  esto  creo  concordar  plenamente  con 
Mr.  Sidney  Hartland,  comprende,  á  mi  juicio,  dos  ramas  prin- 
cipales: la  Demo-psicologia,  ó  sea  la  ciencia  que  estudia  el  espí- 
ritu del  pueblo  y  la  Demo-Uografia,  que  no  es  la  suma  de  las 
biografías  de  los  individuos  que  componen  dicho  agregado, 
sino  la  descripción  del  modo  de  vivir  del  pueblo  como  con- 
junto. Por  el  Folk-Lore  no  estudiamos  cómo  se  casó  Fulano  con 
Mengaua,  ó  cómo  enterraron  á  Zutano,  sino  los  usos  nup- 
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cíales  ó  funerarios  de  la  gente  del  pueblo  en  determinado  país. 

Indicadas  estas  dos  ramas  principales  del  Folk-Lore,  sus- 
ceptibles á  su  Ycz  de  multitud  de  divisiones  interiores,  creo 
inútil  decir  que  ambas  se  refieren  una  á  otra,  por  aquello  de 
que  se  piensa  según  se  vive,  y  se  vive  según  se  piensa. 

Aquí  terminaría  estas  breves  indicaciones,  que  me  propongo 
ampliar  cuando  Mr.  Gomme  publique  el  trabajo  que  sobre  el 
tema  en  que  nos  ocupamos  tiene  anunciado,  si  no  quisiera  lla- 
mar la  atención  de  mis  lectores  en  general,  y  especialmente 
de  todos  los  folk-loristas  europeos,  acerca  de  la  conveniencia 
de  que  todos  dejen  oír  su  opinión  en  el  tema  propuesto  por  el 
ilustre  Secretario  de  la  Folk-Society  en  su  nota  Folk-Lore  ter~ 
minology .  Para  mí  es  evidente  que  si  el  Folk-Lore,  palabra  que, 
como  internacional,  he  sido  el  primero  en  respetar,  ha  de  cons- 
tituirse como  una  ciencia  universal,  preciso  es  que'á  su  elabo- 
ración contribuyan  los  hombres  de  ^oíZ^í  las  naciones,  á  fin  de 
que  el  sentido  que  esta  ciencia  pueda  recibir  en  Italia,  Francia, 
Eusia,  Alemania  ó  Portugal,  no  sean  desviaciones  de  ella,  sino 
aspectos  y  sentidos,  fases  de  un  mismo  orden  de  estudios. 

Para  mí,  el  pueblo,  como  he  dicho,  encierra,  á  no  dudarlo, 
un  elemento  que  podríamos  llamar  estático  ó  pasivo,  y  otro  que 
deberíamos  llamar  dinámico  ó  activo.  El  primero  se  refiere  á  los 
vestigios  que  en  él  subsisten  de  ideas  y  civilizaciones  anterio- 
res; vestigios  trasmitidos  de  unas  generaciones  á  otras  oral- 
mente ó  por  medio  de  los  usos  y  costumbres;  en  una  palabra,  por 
la  tradición.  En  este  sentido,  creo  que  el  insigne  Pitre  ha  lla- 
mado con  profunda  razón  á  la  Sociedad  del  Folk-Lore  italiano 
Societá  delle  tradizioni  jpopolari.  La  importancia  de  sus  trabajos 
folk-lóricos  robustece  por  extremo  su  razonadísima  opinión. 
Pero  si  el  pueblo  es  el  genuino  representante  de  este  elemento 
que  hemos  llamado  estático  ó  muerto,  en  el  pueblo  existe  otro 
elemento  dinámico  ó  vivo,  y  no  menos  estimable  ni  menos 
-''-g-no  de  estudio  y  de  consideración.  Reconstruyan  en  buen 
/ra  los  folk-loristas  ingleses,  mediante  el  estudio  de  las  su- 
¿rsticiones,  ceremonias,  ritos,  usos,  costumbres,  cuentos  y 
legos  infantiles,  esa  proto  historia  de  la  humanidad,  ese  mun- 
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do  ideal  antiquísimo,  ese  gran  mosaico  de  que  son  piezas  ais- 
ladas cada  una  de  esas  producciones;  pero  estudien  también  los 
que  enseñan  que  existe  una  evolución  ideal  semejante  á  la  orgá- 
nica, el  modo  de  enlazarse  los  eslabones  de  esa  gran  cadena 
psicológica  y  el  camino  seguido  por  el  espíritu  humano  hasta 
llegar  al  grado  de  relativo  desarrollo  en  que  hoy  se  encuentran 
los  sentimientos,  conocimientos  y  emociones  de  los  hombres  de 
nuestros  días.  En  la  más  insignificante  de  las  coplas,  en  la  más 
olvidada  de  las  frases,  y  en  el  más  trivial,  al  parecer,  de  los  re- 
franes, coexiste,  al  lado  de  una  superstición,  de  una  superviven- 
cia, de  una  reliquia,  de  un  mundo  ideal  desaparecido  por  com- 
pleto, un  elemento  vivo,  un  testimonio  actual  del  funcionalismo 
psicológico  del  hombre  del  pueblo.  En  los  conocimientos  de  éste, 
al  lado  del  error,  de  la  preocupación  y  de  la  inducción  precipita- 
da, que  ha  supuesto  ley  la  mera  repetición  de  un  fenómeno  en 
un  reducido  número  de  casos,  se  encuentran  la  poderosa  intui- 
ción, la  observación  delicada  y  el  conocimiento  de  una  propie- 
dad real  de  un  ser  ó  fenómeno  de  la  naturaleza  que  pasó  inad- 
Tertido  para  el  hombre  científico. 

En  Espaüa,  al  menos,  si  mi  opinión  es  tenida  en  cuenta, 
debe  cultivarse  con  no  menor  empeño  que  el  estudio  de  la  ig- 
noo'ancia pojmlar  y  las  creaciones  imaginarias  que  origina  el 
predominio  de  la  fantasía  y  el  sentimiento  sobre  la  razón,  el 
sab&)' del  pueblo  [lore,  lehre,  enseñanza,  doctrina,  lección),  lo  que 
aquel  ha  aprendido  de  su  razón  y  de  su  experiencia  para  incor- 
porarlo al  caudal  científico,  no,  por  desgracia,  excesivo  que 
poseemos,  y  para  traer  á  reflexión  todo  el  pensamiento  de  esta 
nación,  acaso  más  ignorante  que  otras  de  Europa,  pero  no  do- 
tada de  peores  prendas  intelectuales  que  otras  naciones  más 
afortunadas  y  que  gozan  en  el  día  de  mayor  adelanto.  El  hom- 
bre del  pueblo  es,  sin  duda  alguna,  el  hombre  de  las  supersti- 
ciones y  de  los  errores;  pero  es  también  el  hombre  de  la  expe- 
riencia y  de  la  razón  natural,  bases  de  todo  conocimiento  cien- 
tífico y  de  todo  adelanto  en  la  gran  obra  de  la  civilización  hu- 
mana. 

Antonio  Machado  y  Alvarez. 


FIAT    LUX 


Ci) 


Dixitque  Deus:  Fiat  lux.  Et  facía  esl  lux. 
(Génesis.  Cap.  I.) 


Reina  silencio  aug-usto:  en  sombra  densa 
j  reposo  mortal,  se  halla  sumida 
del  caos  inerte  la  extensión  inmensa; 
ni  un  rayo  vibra,  ni  un  rumor  se  escucha; 
el  germen  misterioso  de  la  vida 
por  escaparse  de  la  Nada  lucha, 
y  el  espacio  sin  limite  y  desierto 
dilata  en  las  tinieblas  su  vacío, 
mudo,  inmutable,  temeroso,  yerto. 

¿Quién  este  cuadro  abrumador  y  frío 
podrá  ni  aun  concebir?  ¿Qué  oculta  mano 
de  tanta  soledad  y  sombra  tanta 
arrancó  la  existencia?  ¡Empeño  vano! 
Nuestra  débil  razón  duda  y  se  espanta 

(1)    Esta  poesía  es  la  primera  de  una  colección  inédita  del  mismo  autor,  titulada 
Inspiraciones  Diblicas. 
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cuando  á  la  causa  del  principio  llega, 
cuando  penetra  el  insondable  arcano 
y  en  sus  tinieblas  con  pavor  se  anega; 
y  entonces  torna  al  pensamiento  humano 
huyendo  ese  misterio,  como  el  ave, 
que  sorprendida  por  la  noche  oscura, 
vuela  medrosa  en  la  callada  altura, 
buscando  el  nido  y  su  calor  suave. 

¿Existió  voluntad  en  el  origen? 

¿Imperaron  acaso  eternamente 

las  fuerzas,  produciendo  el  movimiento 

y  las  leyes  que  eternas  lo  dirigen? 

¿Ha  sido  la  Creación  obra  inconsciente, 

ó  hubo  un  plan  fijo,  un  molde,  un  pensamiento 

del  cual  fué  esclava  aun  antes  que  naciera'? 

Mas,  ¿cómo  concebir  ley  en  la  Nada 

sin  materia  ni  fuerzas  que  rigiera? 


¡Dios!  A  ti  llega  la  razón  cansada; 
visión  ó  realidad,  sombra  ó  anhelo, 
eres  la  playa  de  revueltos  mares, 
eres  el  rayo  de  nocturno  cielo, 
beso  de  amor  en  dudas  y  pesares, 
calor  de  vida,  fuente  de  consuelo; 
el  alma  vacilante  en  su  camino, 
vuelve  hacia  tí  su  presuroso  vuelo, 
como  vuelve  á  su  hogar  el  peregrino 
y  el  náufrago  rendido  al  patrio  suelo; 
que  aunque  ignotos  tu  origen  y  tu  esencia, 
escondidos  tu  estado,  ser  y  modo 
á  nuestra  osada  y  flaca  intehgencia, 
jtú  eres  la  solución,  tú  lo  eres  todo! 

TOMO   cu  14 
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De  Dios  pues  el  espíritu  potente 
llena  el  espacio  silencioso  y  triste, 
j  su  aliento  fecundo  solamente 
late  por  Él  y  en  Él;  Dios  solo  existe. 
El  Génesis  divino  todavía 
no  se  dibuja  en  misteriosa  niebla; 
la  luz,  oculta  en  apagado  foco, 
no  enciende  del  contorno  la  armonía; 
el  ancho  firmamento  no  se  puebla 
con  lucientes  esferas,  y  tampoco 
vibra  calor  vital;  el  caos  parece 
helada  tumba,  lóbrega,  infinita; 
el  espíritu  humano,  que  aún  se  mece 
libre  de  la  materia,  en  Dios  habita; 
la  razón  con  la  duda  no  padece; 
con  el  mal  no  batalla  la  conciencia, 
y  ni  aun  el  tiempo  en  su  carrera  avanza, 
que  el  tiempo  sucedió  á  nuestra  existencia 
y  es  hijo  del  recuerdo  y  la  esperanza. 

Quizás  el  mismo  Dios  se  acongojara 
con  tanta  soledad  y  tal  quietismo, 
y  amoroso  Creador,  hubo  un  instante 
en  que  dijo:  Fiat  lux. 

Del  hondo  abismo 
un  eco  que  surgió  claro  y  vibrante 
llevó  el  mandato  hasta  el  coufin  del  cielo, 
y  desgarrando  el  tenebroso  velo, 
la  luz  vibró  sus  rayos.  ¡Cuan  gigante 
debió  ser  el  repliegue  de  la  sombra! 
¡Qué  titánica  y  ruda  la  porfía 
entre  la  inmensa  noche  agonizante 
y  el  brusco  resplandor  del  primer  día! 
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Cual  centella  que  lívida  deslumhra 
cuando  de  negra  nube  se  desprende, 
línea  inflamada  en  el  espacio  enciende, 
y  un  breve  instante  el  horizonte  alumbra, 
así  el  rayo  primero  las  tinieblas, 
recto,  candente  y  sin  marcar  penumbra, 
flamígero  cruzó;  brillaron  luego 
al  palpitar  de  etéreas  vibraciones 
infinitas  moléculas  de  fuego; 
en  rápidas  y  varias  inflexiones 
destellos  con  destellos  se  enlazaron; 
ígneas  curvas  los  soles  describieron; 
de  las  sombras  los  últimos  crespones 
en  confuso  tropel  se  amontonaron; 
de  rojo  sus  contornos  se  tiñeron, 
y  entre  chispas,  reflejos  y  cambiantes, 
tornasolando  la  encendida  altura, 
el  iris  con  espléndida  pureza 
destacó  sus  matices  deslumbrantes, 
cual  sonrisa  triunfal  de  la  Natura 
que  á  despertar  y  á  engalanarse  empieza. 

La  luz  trocó  así  el  luto  en  regocijo, 
y  Dios  vio  que  era  buena,  y  la  bendijo. 


Cándido  Ruiz  .llartinex. 
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Origen  y  organización  que  han  tenido  las  de  Valencia  ('^. 


I. — Concepto  general  del  gremio.— Diferencia  entre  la  cofradía  y  el  gremio.— Origen 
y  carácter  de  este  último  en  Valencia.— Aspecto  general  de  la  institución.— Movimiento 
gremial  durante  los  siglos  xv,  xvi,  xvii  y  xviii. — Reunión  y  separación  de  oficios  simi- 
lares.— Cómo  nace  y  se  extingue  un  gremio. — Los  colegios. — La  casa  del  gremio. — Ori- 
gen y  situación  de  cada  una.— El  fin  religioso  en  el  gremio.— Fiestas  en  que  toma  parte. — 
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legios de  Don  Jaime  I  y  Don  Pedro  I.— Los  veedores  de  oficios.- Su  creación.— Faculta- 
des.—Elección.— Consejeros  de  oficios. — Los  instituyo  Don  Pedro  L— Misión  que  desem- 
peñaban.— Poder  ejecutivo  del  gremio.— Su  constitución.— Clavario.— Facultades  que  le 
eran  propias. — Otros  cargos  de  las  juntas  de  gobierno.— Empleos  subalternos.— Poder 
legislativo.— Derecho  de  reunión.— Procedimiento  eleatoral.- Elementos  que  componen 
el  gremio. — División  entre  aprendices,  oficiales  y  maestros. — Derechos  de  cada  una  de 
estas  clases.— Tesoro  social.— Cuotas  ordinarias  y  extraordinarias.— Procedimiento  de 
cobranza.— Multas.— Otros  ingresos.— Presupuesto  de  la  corporación.— Dación  de  cuen- 
tas.— Resumen. 


I 


Las  asociaciones  de  artes  y  oficios  de  Valencia  han  seguido  en  su 
desenvolvimiento  una  marcha  reg-ular  y  semejante.  Sabemos  que  su 


(i)  Este  trabajo  forma  parte  del  libro  que  sobre  las  instituciones  gremiales  en  Valen- 
cia publicará  en  breve  su  autor.  A  los  capítulos  que  hoy  damos  &  conocer  á  nuestros 
lectores,  antecede  uno  relativo  á  las  instituciones  de  artes  y  oficios  en  las  épocas  roma- 
na, goda  y  árabe;  otro  que  describe  la  organización  industrial  en  el  reinado  de  don 
Jaime  I,  y  un  tercero  quo  se  ocupa  largamente  do  las  primeras  manifestaciones  do  la 
asociación  obrera,  que  según  el  autor,  no  fueron  otras  que  las  cofradías  de  oficios.  De  1270 
á  1400,  los  artesanos  de  Valencia  se  asociaron  para  los  fines  religiosos  y  mutuo  socorro, 
y  á  partir  do  esta  última  feclia,  se  di])ujó  el  fin  económico  en  esas  corporaciones.  Esta 
83gunda  época  es  la  que  comprende  el  tralajo  que  puljlicamos.  (N.  de  la  R.) 
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primera  y  más  general  fórmula  fué  la  cofradía,  estudiada  amplia- 
mente en  el  capítulo  anterior.  En  aquélla,  la  idea  religiosa  y  de  be- 
neficencia es  lo  esencial,  sin  que  los  estatutos  dictados  para  el  go- 
bierno de  las  mismas  contengan  disposiciones  relativas  á  la  policía 
industrial,  métodos  de  fabricación  y  otros  puntos  que  abrazan  las 
leyes  gremiales.  Esta  distinción,  que  es  capital,  explica  y  determina 
el  origen  y  desarrollo  de  la  asociación  para  los  fines  religiosos,  y  la 
que  tenía  por  objeto  la  reglamentación  del  trabajo,  formando  cuer- 
pos cerrados  y  sujetos  sus  individuos  á  la  observancia  de  una  ley  co- 
mún, acordada  en  beneficio  propio  y  en  interés  de  la  ciudad  y  pue- 
blos á  que  alcanzaba  la  jurisdicción  del  oficio  constituido  en  gremio. 
El  estudio  de  estas  corporaciones  en  Valencia,  permite  mejor  que 
en  otros  puntos,  el  determinar  con  entera  exactitud  la  ley  histórica 
que  les  dio  vida,  apreciando,  aun  en  sus  menores  detalles,  las  causas 
que  modificaron  esos  cuerpos  y  el  papel  que  desempeñaban  en  la 
vida  política  de  la  ciudad. 

En  ese  supuesto,  hemos  de  buscar  el  origen  de  los  oficios  corpo- 
rados  de  Valencia  dentro  de  sus  propios  muros.  Los  primeros  pobla- 
dores llevaron  en  sí  el  germen  de  la  institución,  ya  conocida  en  Ca- 
taluña, bien  que  de  una  manera  incipiente.  A  su  ves  los  catalanes  la 
recibieron  del  Mediodía  de  Francia,  y  de  aquí  el  carácter  uniforme 
que  se  advierte  entre  las  organizaciones  gremiales  de  Montpeller  y 
Limoges,  y  las  de  Barcelona  y  Valencia.  Durante  el  siglo  xiii,  se- 
mejante influencia  y  recíproca  armonía  redundó  en  beneficio  de  la 
industria  catalauo- valenciana.  El  espíritu  que  animaba  la  creación 
de  los  cuerpos  de  artes  y  oficios  en  aquella  parte  de  Francia,  era  más 
liberal  y  menos  exclusivista  que  en  el  Norte  del  propio  país,  sujeto 
á  la  influencia  directa  de  la  ghilda  germánica;  resultando  que  en  las 
grandes  ciudades  comerciales  del  Mediterráneo  no  dominó,  durante 
todo  el  siglo  XIII,  aquel  egoísmo,  que  es  la  nota  saliente  en  los  cuer- 
pos agremiados  de  otros  puntos,  pues  se  dispensa  protección  al  in- 
dustrial forastero,  y  vemos  se  le  reconoce  el  derecho  al  libre  ejerci- 
cio de  su  arte  ó  profesión,  sin  más  trabas  y  cortapisas  que  las  dis- 
posiciones municipales,  iguales  para  todos;  pero  esas  diferencias  no 
tardan  en  desaparecer  á  impulsos  de  nuevas  ideas. 

El  Norte  se  impone  progresivamente,  y  mediando  el  siglo  xiv,  se 
realiza  en  Francia  la  asimilación  completa  de  los  reglamentos  gre- 
miales, modelando  los  artesanos  de  Montpeller  y  otras  villas  del  Me- 
diodía su   organización  conforme  á  la  que  regía  en  París  y  Rcueu, 
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por  ejemplo,  de  donde  nació  el  espíritu  estrecho  de  localidad  que  en- 
gendró el  de  cuerpo,  fuerte  baluarte  contra  la  concurrencia  foras- 
tera, y  más  tarde  férrea  sujeción  auna  reglamentación  absorbente  y 
monopolizadora.  No  escapó  Cataluña  á  esa  nueva  evolución,  antes  al 
contrario,  la  recibió  é  hizo  suya,  sirviendo  de  pauta  á  las  cofradías 
de  oficios,  que  comienzan  entonces  á  modificarse  en  cuerpos  económi- 
cos; y  lo  propio  ocurre  en  Valencia,  pasando  de  uno  á  otro  aspecto 
mediante  una  serie  de  imposiciones  fomentadas  por  el  estudio  de  la 
legislación  romana  en  la  parte  referente  á  los  colegios  de  artes  y  ofi- 
cios, y  á  la  imperiosa  necesidad  de  las  represalias  contra  la  manera 
de  ser  de  la  industria  en  otras  ciudades  de  los  Estados  de  Aragón, 
Castilla,  Francia  é  Italia,  y  con  los  que  estaba  en  continuas  y  cons- 
tantes relaciones. 

La  historia  de  los  cuerpos  de  artes  y  oficios  de  Valencia  ofrece 
una  copiosa  serie  de  modificaciones,  mediante  las  cuales  se  desen- 
vuelve ordenadamente  la  corporación  gremial,  sin  agitaciones,  pro- 
testa ni  lucha  de  intereses,  siguiendo  el  mismo  camino  que  las  ins- 
tituciones municipales  y  marchando  paralelamente,  como  si  ambas 
se  completaran  y  tendieran  al  propio  fin,  procurando  unas  asegurar  la 
autonomía  del  ciudadano,  y  las  otras  la  del  oficio  ó  arte  organizado 
á  manera  de  entidad  social;  de  suerte  que  el  municipio  era  la  aso- 
ciación para  los  fines  políticos  de  todos  los  habitantes  de  Valencia,  y 
el  gremio  la  de  todos  los  artesanos  que  ejercían  la  misma  profesión; 
de  donde  es  cierta  la  definición  de  que  el  gremio  ha  sido  el  munici- 
pio de  la  industria.    ' 

En  este  concepto  vemos  agrupados  á  los  miembros  de  un  oficio 
en  torno  del  patrono,  formando  la  cofradía,  que  responde  á  una  nece- 
sidad y  realiza  grandes  hechos,  salvando  de  la  miseria  al  compañero 
enfermo  y  siguiéndole  con  sus  auxilios  y  oraciones  hasta  la  misma 
sepultura.  El  efecto  moral  de  semejante  asociación  se  manifiesta  á 
partir  de  1400,  en  que  la  institución  pasa  de  religiosa  y  benéfica  á 
económica  y  técnica,  no  de  un  golpe  y  por  acto  de  fuerza,  sino  á  im- 
pulsos de  las  ideas  reinantes  acerca  de  la  organización  de  los  pode- 
res públicos,  y  misión  de  éstos  con  relación  á  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  municipal.  De  suerte  que  el  artesano,  así  el  de  Va- 
lencia como  el  de  otras  ciudades,  respiraba  una  atmósfera  favorable 
á  la  organización  gremial,  que  se  le  representaba  como  la  fórmula 
propia  de  su  existencia,  fuera  de  la  que  no  comprendía  la  vida  de 
los  organismos  sociales. 
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Resultado  de  esas  ideas  es  el  doble  aspecto  que  ofrece  la  estruc- 
tura general  del  gremio,  según  que  le  consideremos  como  institu- 
ción obligatoria  é  impuesta  por  la  ley,  ó  bien  libre,  como  producto 
espontáneo  del  espíritu  de  asociación  y  defensa  del  trabajo  y  de  sus 
derechos.  No  corresponde  tratar  aquí  del  primer  carácter,  pero  sí  del 
segundo,  asistiendo  al  nacimiento  de  los  gremios  y  siguiéndoles  en 
su  desenvolvimiento  externo,  hasta  que  se  modifican  ó  desaparecen 
por  completo. 

Todos,  ó  la  mayor  parte  de  los  oficios  que  florecían  en  Valencia  á 
principios  del  siglo  xv,  aceptaron  la  vida  corporativa,  empleando 
unos  las  cofradías,  creando  otros  nuevos  gremios,  conforme  el  mo- 
delo que  les  ofrecían  los  más  antiguos  y  numerosos.  Funcionaban 
gremialmente  en  esta  época,  y  tenían  una  organización  más  ó  menos 
perfecta,  los  pañeros,  sastres,  peüjeros,  molineros,  zapateros,  plate- 
ros, carpinteros,  herreros,  cerrajeros,  tintoreros,  tejedores  de  seda  y 
lana,  froneros, -espaderos,  chapineros,  pescadores,  corredores,  curti- 
dores, trajineros,  pergamineros,  labradores,  horneros,  zurradores, 
correjeros,  calafates,  roperos,  boneteros,  veleros  ó  toqueros,  y  tam- 
bién alguno  más.  Entro  los  oficios  no  agremiados,, ya  por  su  escasa 
importancia  ó  por  el  carácter  puramente  individual  de  los  que  lo 
ejercían,  se  debe  contar  á  los  cotamalleros,  posaderos  (hostalers), 
batihojas,  canteros,  albañiles  y  otros. 

A  medida  que  la  industria  se  deseusuiwa  y  los  artesanos  alcan- 
zaban mayor  importancia,  nacieron  nuevos  oficios  y  se  modificaron 
parte  de  los  existentes,  adaptándose  á  las  exigencias  de  la  moda,  <S 
bien  desaparecieron,  dando  origen  á  industrias  similares.  Durante  el 
siglo  XVI,  que  fué  de  verdadero  movimiento  gremial,  se  constituyen 
en  esa  forma,  aparte  de  los  ya  nombrados,  los  que  se  dedicaban  á  la 
fabricación  de  cuerdas  de  esparto,  esteras,  serones,  capazos  y  más 
tarde  alpargatas;  los  sogueros,  que  las  hacían  de  cáñamo;  los  can- 
teros fpedre-pinuersj ;  los  albañiles  fohrers  de  tilaj:  los  cereros  y  confi- 
teros: los  sombrereros;  los  colchoneros  fmatalafersj;  los  encargados 
de  los  correos  (hostes  de  correiisj;  los  caldereros;  los  cajeros  (capsersj; 
los  que  fabricaban  cardas  vegetales;  los  cabañeros;  los  calceteros; 
los  guadamacileros;  los  juboneros  {gipoiiersj,  y  los  tundidores  de 
paños. 

Durante  los  siglos  xvii  y  xviii,  aparecen  aún  nuevas  comunida- 
des de  oficios,  formadas  á  impulso  del  espíritu  de  agremiación  ini- 
ciado anteriormente.  Conforme  á  esa  aspiración  general,  promulgan 


216  REVISTA  DE  ESPAÑA 

y  autorizan  los  jurados  las  ordenanzas  que,  para  el  régimen  y  con- 
cierto del  oficio,  formaron  los  polvoristas  ó  pirotécnicos  fcu/ietersj; 
los  cesteros  ó  mimbreros;  los  torcedores  de  seda;  los  albarderos  ó 
jalmeros;  los  fabricantes  de  medias  de  seda  y  otros  objetos  de  punto; 
los  adresadores  ó  gomistas  de  telas;  los  fundidores  de  campanas  y 
demás  artículos  de  bronce. 

Pero  los  cuerpos  de  artesanos  que  déjameos  citados,  variaban  con 
alguna  frecuencia  de  nombre,  derivándolo  de  la  materia  que  elabo- 
raban, ó  de  la  forma  y  destino  de  los  objetos  por  ellos  fabricados.  De 
aquí  nace  el  figurar  un  mismo  gremio  con  varias  denominaciones, 
según  las  imposiciones  de  la  moda,  el  consumo  y  estado  de  la  in- 
dustria. En  este  concepto,  vemos  á  los  industriales  que  trabajaban  en 
el  curtido,  adobo  y  preparación  de  las  pieles,  divididos  desde  el 
siglo  XIII  en  curtidores  flldnqmrsj,  zurradores  fasaonádorsj  y  bal- 
doses faludersJ.  Los  dos  primeros  subsisten  aún  con  igual  nombre, 
pero  los  últimos  desaparecieron  ó  se  fundieron  á  principios  del 
siglo  XVII  en  otro  gremio  formado  de  varios  brazos,  esto  es,  los  guan- 
teros, bolseros  y  agujeteros  ftiretersj,  extinguiéndose  algunas  de 
estas  industrias,  para  quedar  á  fines  del  siglo  xviii  tan  sólo  el  gremio 
de  guanteros,  cuyo  magisterio  abrazaba  gran  número  de  artículos 
fabricados  con  pieles  finas  y  de  muy  distinto  uso. 

El  gremio  de  carpinteros,  que  en  sus  comienzos  estaría  reducido 
á  lo  que  hoy  es,  también  llegó  á  constituir  una  vastísima  comuni- 
dad, de  la  que  formaban  parte  todos  los  que  trabajaban  objetos  de 
madera,  subdividiéndose  en  secciones,  que  se  designaban  conforme  á 
la  naturaleza  de  los  trabajos  que  realizaban.  En  1407,  este  gremio  lo 
formaban  los  carpinteros  propiamente  dichos,  los  que  hacían  arcas  y 
otros  muebles  anteriores  á  la  introducción  de  la  ebanistería,  y  cuyos 
industriales  se  llamaban  en  valenciano  caixers,  denominación  que 
les  distinguía  de  los  cafsers,  ó  fabricantes  de  cajas  de  madera  del- 
gada y  en  blanco,  sujetas  las  tablas  únicamente  por  medio  de  clavos 
y  cola,  y,  por  último,  los  torneros.  Por  el  capítulo  XIV  de  las  orde- 
nanzas que  se  promulgaron  por  los  jurados  en  21  de  Julio  de  1460, 
se  comprendió  dentro  de  este  oficio  á  los  llamados  aladrers,  ó  sea  los 
que  construían  aperos  para  la  labranza,  á  los  toneleros,  y  en  gene- 
ral se  dispuso  por  los  magistrados  municipales,  pudieran  formar  en 
el  gremio  todos  los  que  trabajasen  madera.  Sin  duda  aceptaron  el 
permiso  ó  ingresaron  á  la  fuerza  algunos  industriales  que  se  ejerci- 
taban en  la  elaboración  de  distintos  objetos,  toda  vez  que  en  el  ca- 
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pítulo  II  de  los  acordados  en  Diciembre  de  1482  se  lee  que,  á  ñn  de 
resolver  algunas  dudas  suscitadas  acerca  de  quie'aes  formtibau  parte 
del  oficio,  se  acordó  que  eran  miembros  del  mismo:  «primeramente, 
los  carpinteros  y  cajeros-pintores  (1),  así  pintores  de  cofres  como  de 
cajas,  artimbancos  moriscos,  cubiertas  de  casas,  paveses,  de  justar 
y  de  campo,  banderas  y  otras  señales  para  uso  de  hombres  de  guerra 
y  escudos  para  túmulos;  los  torneros,  pozaleros;  los  que  hacen  vio- 
las, cajas,  aperos,  y  fabricantes  de  molinos  y  batanes;  arqueros, 
constructores  de  órganos,  címbalos,  clavicímbalos,  monacordios  y 


(1)  Algunos  autores  locak'íi  lian  uisuuiniu  acerca  déla  extsicii'iu  (;<,■  un  p;<.u-ii<.nui, 
colegio  de  pintores  en  Valencia,  6  Lien  de  si  éstos  formaLan  parte  del  gremio  d  j  carpin- 
teros. El  no  haber  examinado  detenidamente  los  revueltos  documentos  del  archivo  de 
aquéllos,  ha  sido  la  causa  de  que  no  acertaran  en  sus  juicios.  Los  carpinteros,  según 
vimos  en  el  capítulo  III,  tuvieron  por  patrono  á  San  Lúeas  Evangelista,  algunos  añOF» 
antes  que  ix  San  Jcsé,  cuya  imagen  veneraban  en  la  iglesia  de  San  Juan  del  Mercado,  y 
aún  hemos  podido  examinar  en  la  casa  gremial  unas  pequeñas  tablas  que  formarían,  sin 
duda,  parte  do  un  antiguo  retablo,  donde  aparecen  pintados  á  la  encáustica  los  principa- 
les hechos  de  la  vida  de  aquel  apóstol,  patrono,  efectivamente,  de  los  pintores,  que,  como 
explican  las  ordenanzas,  eran  los  dedicados  á  pintar  arcas  y  otros  objetos  que  allí  se 
expresan,  y  á  mayor  aclaración  dicen:  tEceptan  que  pintors  de  retaules  e  cortines  e  yllu- 
minadors  no  sesien  ni  son  compresos  en  los  membres  del  dit  ofíici  de  fusters  si  ia  no 
usaren  de  alguna  cosa  del  offici  del  pintor  caixer.»  De  modo,  que  los  sugetos  á  que  se 
refieren  las  ordenanzas  de  carpinteros,  son  los  que  en  Italia,  y  en  la  misma  época,  se 
designaban  con  el  desdeñoso  título  de  pinte-res  de  c&ssoni,  ó  arcones,  ácuya  defensasalió 
Vasari  en  la  vida  de  Dello,  uno  de  los  más  famosos  que  cultivaron  el  género.  No  cabe 
duda,  dados  estos  antecedentes,  cuál  era  la  clase  de  pintores  que  estaban  unidos  con  los 
carpinteros. 

En  cuanto  á  la  existencia  de  un  colegio  ó  agremiación  especial  de  aquéllos,  sólo  ha 
tenido  origen  en  la  minuta  para  la  redacción  de  una  escritura  fundando  un  colegio  .!e 
pintores  en  Valencia,  que  por  vía  de  formulario  insertó  Exulve  en  la  página  720  de  su 
curiosa  obra  Prceclaroe  Arlis  Nolarise,  impresa  en  1643.  Esto  no  contradice  ni  se  opone  á 
que  los  dedicados  á  pintar  retablos  en  esta  ciudad  formasen  en  el  s¡;-'!o  xvn  una  herman- 
dad puramente  religiosa,  establecida  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  pero  sin  alcan- 
zar el  carácter  que  tuvieron  las  cofradías  de  pintores  establecidas  en  Siena,  Florencia  y 
otras  ciudades  de  Italia.  También  en  España  encontramos  agremiación  de  artistas,  de  lo 
que  nos  ofrece  un  ejemplo  Barcelona.  En  esta  ciudad  los  pintores  estaban  constituidos  en 
cuerpo  gremial,  según  puede  leerse  en  las  3/emojias  hislóficas  de  Capmany,  t.  I,  parte 
tercera. 
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aquellos  que  hacen  y  obran  sillas  de  cuerda,  y  los  aserradores  de 
madera»  (1). 

La  mayor  parte  de  los  oficios  que  formaban  la  extensa  agremia- 
ción de  carpinteros  hicieron  grandes  esfuerzos  para  emanciparse, 
fundando  sus  pretensiones  en  que,  siendo  numerosos  é  importantes, 
les  era  dado  alcanzar  vida  propia  é  independiente.  Este  deseo,  ori- 
gen de  pleitos  y  competencias,  se  logró  con  el  tiempo,  naciendo 
nuevos  gremios,  como  el  de  torneros,  silleros,  toneleros  y  algu- 
nos más. 

Los  zapateros  se  dividían  en  el  siglo  xiv  en  dos  grandes  seccio- 
nes, una  que  conservó  la  denominación  propia,  y  otra  que  se  conocía 
por  la  de  chapineros  fúapinersj,  ó  sea  los  que  hacían  chapines. 

Los  últimos,  después  de  muchas  contiendas,  lograron  separarse 
de  los  primeros,  creando  oficio  aparte  y  adquiriendo  la  facultad  de 
examinar  á  los  que  pretendían  ejercerlo,  según  privilegio  que  les 
otorgó  en  8  de  Julio  de  1443  la  ReinaDoña  María,  que  ejercía  el  cargo 
de  lugarteniente  del  reino,  en  nombre  de  su  esposo  Don  xilfonsoTIL 
Posteriormente,  en  9  de  Julio  de  1479,  obtienen  solemne  confirma- 
ción del  privilegio.  Mediante  otras  gracias,  alcanzó  próspera  vida  el 
oficio  de  chapineros,  no  sin  que  el  de  za¡)ateros  intentara  varias  ve- 
ces negar  ó  restringir  las  facultades  de  que  estaban  investidos  los 
que  ejercían  aquel  magisterio.  Por  último,  en  1486  se  estipuló  una 
concordia  entre  ambas  partes,  con  el  propósito  de  cortar  costosos 
pleitos,  que  no  terminaron  hasta  que  la  moda  extinguió  el  uso  de 
los  chapines  (2). 

Otro  brazo,  con  la  denominación  de  zapateros  de  viejo  ó  remendo- 
nes, aparece  desde  principios  del  siglo  xvi,  pretendiendo  formar  por 
sí  solo  gremio,  lo  que  consiguió  mediante  privilegio  expedido  por 


(1)  E  per  so  volents  declarar  e  nomenar  los  menibres  del  dit  offici  per  levar  dubtes 
en  csdevenidor  statuim  ordenam  e  declaram  que  aqiiells  dits  membres  del  dit  offici  son 
primo  los  fustcrs  e  caixers  pintors  axí  pintors  de  cofres  com  de  caixes  artiml>anchs  mo- 
ri?chs  cubertes  do  cases  pavesos  de  iuyr  e  de  camp  vanderes  e  altrcs  senys  per  ol)s  do 
liomens  darmes  e  armes  de  sepultures  e  torners  poalers  violes  capses  e  aládrese  mcstres 
de  molins  farines  e  draperf  e  arquers  mestres  de  orgues  e  de  cimliol  e  clavicíml)ol  e  mo- 
r.acort  e  aquells  que  fan  e  obren  les  postes  de  cadires  de  cordes  c  los  serradors  do  fusta. — 
(,'apitulú  II  de  las  ordenanzas,  1482.  Archivo  del  Gremio:  Libi-o  anli.  de  ord. 

('?)  La  Concordia  felá  entre  els  anbalers  de  la  prese.nt  chilal  e  lo  offici  delapiners  sobre 
lo  fet  deis  tapiña  e  aUres  coses. — Archivo  del  Reino. 
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Carlos  II  en  26  de  Setiembre  de  1679,  y  que  dio  origen  á  muchos  y 
ruidosos  litigios  (1). 

Estas  numerosas  y  potentes  organizaciones  fueron  la  base  de  mu- 
chos gremios,  pues  aparte  de  los  oficios  señalados,  figuraban  otros, 
también  subdivididos  en  brazos  ó  reuniones,  constituyendo  un  todo, 
no  si^ipre  armónico,  pero  sí  .celoso  de  sus  prerrogativas  y  concesio- 
nes. La  incorporación  de  dos  ó  más  oficios  afines  reconocía  por  causa 
la  de  transigir  pleitos  suscitados  acerca  de  las  facultades  de  que  cada 
uno  de  ellos  pretendía  hallarse  investido,  en  virtud  de  privilegios 
contradictorios  y  nada  explícitos.  Si  examináramos  detalladamente 
los  gremios,  veríamos  que  todos,  ó  la  mayor  parte,  estaban  formados 
por  brazos  que,  en  su  origen,  fueron  otras  tantas  corporaciones  agre- 
miadas ó  ramas  disgregadas  del  tronco  principal,  y  obligadas  por  la 
necesidad  ó  la  conveniencia  á  nueva  incorporación,  conservando,  no 
obstante,  su  fisonomía  propia  y  peculiar,  que  nunca  perdieron,  pron- 
tos siempre  sus  individuos  á  la  defensa  del  nombre  ó  dictado  que  te- 
nían antes  de  realizar  la  unión. 

Los  oficios  más  antiguos  y  caracterizados  fueron  progresivamente 
completando  su  organización,  y  á  su  ejemplo,  otros  modernos  ó  de 
menos  importancia  adoptaron  igual  procedimiento,  erigiéndose  en 
gremios  y  gozando  de  todos  los  privilegios,  inmunidades  y  prerro- 
gativas que  en  lo  antiguo  se  concedieron  á  la  institución. 

La  erección  de  gremio  era  asunto  sencillo  en  cuanto  á  su  aspecto 
legal.  Convenidos  todos  los  componentes  de  un  oficio,  ó  la  mayor 
parte,  en  aceptar  la  vida  corporativa,  pasaban  á  consignar  su  volun- 
tad por  medio  de  instrumento  público.  Procedían  luego  á  redactar  y 
aprobar  las  ordenanzas  que  habían  de  regir  al  oficio,  que  se  remitían 
al  Consejo  de  la  ciudad  suplicando  su  aprobación.  Los  jurados,  con 
poderes  de  aquél,  entendían  en  el  examen  y  definitiva  autorización 
del  reglamento  ó  constitución  gremial.  Cumplidas  todas  estas  forma- 
lidades se  expedía  el  oportuno  decreto,  haciendo  constar  en  él  las  cir- 
cunstancias del  oficio,  su  patrono,  prerrogativas  que  gozaban  los 
agremiados,  y  alguna  vez  las  condiciones  mediante  las  que  se  conce- 
día permiso  de  creación.  Alcanzado  éste,  procedían  los  agremiados  á 

(I)  Véase  el  pleito  seguido  ante  el  Consejo  Real,  entre  los  zapateros  de  viejo  ]de  Va- 
lencia y  los  de  nuevo  de  la  misma,  sobre  aprobación  de  las  ordenanzas  formadas  por  el 
primero,  separación  c  insistencia  de  la  concordia  que  celein-aron  en  24  de  Felirero  de 
1785  —Archivo  del  Gremio:  Libro  cuarto  de  ord. 
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la  elección  de  cargos  en  la  forma  señalada  por  las  ordenanzas,  que- 
dando constituido  el  oficio  en  corporación  cerrada  y  adquiriendo 
personalidad  jurídica  como  á  tal,  según  las  disposiciones  legales  y 
uso  de  antiguas  costumbres  (1). 

Al  propio  tiempo  que  se  formaban  nuevos  gremios,  desaparecían 
otros  por  extinguirse  el  oficio  á  causa  de  las  A'icisitudes  de  lo^,tiem~ 
pos,  exigencias  de  la  moda,  competencia  de  productos  forasteros,  y 
no  pocas  veces  por  el  atraso  en  que  se  hallaba  la  misma  industria 
respecto  á  los  productos  de  otros  centros  de  fabricación  más  adelan- 
tados, ofreciendo  géneros  á  más  bajo  precio  y  promoviendo  una  lu- 
dia económica,  á  la  que  no  era  fácil  resistir  por  mucho  tiempo. 

Varios  son  los  oficios  que  se  encuentran  en  este  caso.  En  1595,  los 
pelijeros,  que  habían  formado  una  numerosa  y  rica  asociación  indus- 
trial, quedaron  reducidos  á  sólo  tres  individuos.  La  moda,  desterran- 
do el  uso  de  los  trajes  adornados  con  pieles,  sumió  en  la  miseria  álos 
agremiados  que,  cargados  de  deudas,  vendieron  al  convento  de  Santo 
Domingo,  su  aderezador,  ó  sitio  donde  trabajaban  las  pieles,  y  la  casa 
de  la  corporación,  según  auto  recibido  por  el  Notario  Honorato  Cle- 
ment,  en  20  de  Junio  del  citado  año. 

Los  guadamacileros  valencianos,  tan  diestros  y  peritos  en  la  fa- 
bricación de  pieles  y  cueros  cubiertos  de  oro,  plata  y  brillantes  co- 
lores, también  fué  otro  de  los  oficios  corporados  que  desapareció  á 
impulsos  de  la  moda,  pereciendo  casi  totalmente  la  industria,  hasta 


(1)     Puede  servir  de  modelo  una  delüjcración  del  Consejo,  erigiendo  el  ofií^-o  «1  •  ¡m  1- 
vorislas  y  piroetcnicos.  Dice  asi. 

Per  so  eregeixen  e  crehen  en  altre  deis  oficis  de  la  present  ciutat  al  dit  grcnii  de  pol- 
voríples  de  aquella,  davall  la  protecció  del  gloriós  Sant  Antoni  Abat  y  Santa  Barbera, 
patrons  clegits  per  dits  polvoristes  pera  la  fundació  y  erexció  do  sa  cofradía,  y  que  per 
dita  rao  goso  dita  confradía  y  confrares  de  aquella  de  les  prerogatives,  gracics,  prchemi- 
nencies,  facultats  y  liliertats  que  semblants  y  altres  officis  creáis  com  &  lo  prcsnt  acos- 
tumen  servir  y  gozar,  donantlo  permis  y  facultad  pera  poder  crear  y  nomenar  officials 
del  dit  offici  de  polvoristes  ab  tal,  que  hachen  do  quedar  y  queden  obligats  A  acudir  ;i 
totes  les  funsions  que  la  insigne  ciutat  los  manara,  y  sostenir  tots  los  carrcchs  que  sem- 
lilants  officis  acoslumcn  teñir  en  dita  insigne  ciutat.  Y  axi  matoix  el  fcr  do  nou  CvTpitols 
si  jiareisera  convenient  al  dit  offici  y  bé  publich,  que  els  haja  de  autorisar  y  decretar  la 
insigne  ciutat  y  no  de  altra  manera  y  en  consecuencia  Uoen,  autoricen  y  decreten  loFf 
dajnuiit  dits  capitols  ab  les  rcfcrides  calitats  y  modificacions,  ctc — Archivo  de  la  ciudad. 
Manuaí  de  Consclls  y  eslablhnenls,  años  1089-90. 
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^¿ue  un  francés  llamado  Antonio  de  Paz  solicitó  y  obtuvo  de  los  jura- 
dos en  1662  autorización  para  trabajar  de  nuevo  guadaraaciles,  ofre- 
ciendo, á  cambio  de  algunas  mercedes,  restaurar  la  decaída  profe- 
sión, intento  que  no  dio  los  resultados  que  su  autor  se  propuso. 

Fueron  extinguiéndose  ó  incorporándose  á  otras  agremiaciones  los 
oficios  de  calceteros,  que  en  1668  se  unen  al  de  sastres;  los  pergami- 
neros,  que  se  agregan  á  los  guanteros;  los  chapineros,  de  los  que  á 
últimos  del  siglo  xvii  sólo  formaban  la  corporación  dos  ó  tres  maes- 
tros; y  así  sucesivamente  algunos  otros  cuerpos  de  la  industria  aso- 
ciada, desapareciendo  todos  por  las  razones  indicadas,  como  más  ade- 
lante veremos  también  extinguirse  nuevos  oficios,  á  medida  que  el 
consumo  deja  de  fomentar  determinados  productos  industriales. 

El  espíritu  de  cuerpo,  que  tanto  influyó  en  los  progresos  de  la 
asociación  gremial,  se  manifestó  de  una  manera  poderosísima  en 
ciertos  y  determinados  oficios,  artes  y  profesiones,  dando  origen  á 
instituciones  más  ó  menos  privilegiadas,  que  constituían  una  aristo- 
cracia industrial  dentro  de  la  vida  corporativa.  Los  oficios  que  se 
encontraban  en  este  caso  denominábanse,  y  aun  se  denominan,  cole- 
gios, y  colegiales  los  individuos  que  los  formaban.  Consideraban  á 
la  corporación  que  adoptaba  semejante  forma  como  la  más  alta  signi- 
ficación y  jerarquía  del  orden  gremial.  Es  indudable  que  el  nombre 
y  significación  de  colegio  se  tomó  de  la  collegia  romaníi,  para  enno- 
blecer el  oficio  con  abolengo  histórico.  Aparte  de  este  origen,  dio  mo- 
tivo también  á  la  formación  de  los  colegios  el  deseo  de  figurar  en 
primer  término  en  los  actos  oficiales,  con  distinción  de  los  gremios, 
en  señal  de  su  mayor  riqueza  y  poderío.  Además  de  esas  y  otras  ra- 
zones, la  principal  tenia  su  fundamento  en  la  naturaleza  misma  del 
oficio  constituido  en  colegio,  cuyos  individuos  colocaban  su  magiste- 
rio entre  las  profesiones  más  preeminentes,  cultas  y  honrosas  de  la 
ciudad. 

liso  ha  sido  solo  en  Valencia  donde  aparecen  y  figuran  estos  oficios 
aristocráticos.  Si  investigamos  la  historia  de  otros  pueblos,  veremos 
una  cosa  análoga  ó  parecida.  En  París,  por  ejemplo,  durante  el  si- 
glo XIII,  existían  los  cinco  cuerpos  de  mercaderes,  ó  sean  los  pañe- 
ros, pelijeros,  cambiadores,  plateros  y  merceros;  en  Florencia  encon- 
tramos los  siete  cuerpos  de  artes  mayores;  en  Barcelona,  la  comuni- 
dad de  fabricantes  de  lanas,  cuerpos  todos  ellos  distinguidos,  y  los 
más  principales  de  la  industria  asociada.  Por  lo  que  á  Valencia  se 
refiere,  figuran  como  oficios  constituidos  en  colegiólos  terciopeleros  ó 
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arte  mayor  de  la  seda,  los  cereros  y  confiteros,  los  cinteros  y  galone- 
ros 6  arte  menor  de  la  seda,  los  cordoneros,  pasamaneros  y  botoneros, 
los  fabricantes  de  medias  de  seda,  los  fundidores  en  bronce,  los  pía-' 
teros,  los  sombrereros;,  los  tintoreros  y  los  corredores  de  letras  y 
cambios.  Todos  estos  oficios  obtuvieron  el  nombre  de  colegios  me- 
diante privilegios  dados  en  distintas  épocas,  no  sin  que  antes,  como 
hemos  visto,  figurasen  entre  los  cuerpos  gremiales,  pasando  sus  in- 
dividuos de  simples  menestrales  á  la  categoría  de  artistas,  lo  que 
explica  suficientemente  la  división  entre  las  dos  clases  de  corpora- 
ciones. 

Los  primeros  que  usaron  el  título  de  colegio,  en  el  concepto  de 
arte  y  no  oficio,  fueron  los  libreros,  que  alcanzaron  semejante  decla- 
ración del  Consejo  de  la  ciudad  en  1539  (1).  Durante  el  siglo  xvii, 
erigiéronse  en  dicha  clase  los  gremios  anteriormente  nombrados. 
En  29  de  Octubre  de  1634,  obtienen  los  cereros  privilegio,  expedido 
por  Carlos  II  en  San  Lorenzo  del  Escorial,  agregándose  los  confiteros 
en  1644;  los  plateros  alcanzaron  igual  gracia  en  11  de  Febrero  de  1662; 
los  terciopeleros  [vellufers  en  valenciano,  de  la  palabra  velludo),  en  31 
de  Octubre  de  1686,-  los  corredores  de  la  Lonja  (casa  de  contratación) 
y  letras  de  cambio,  en  24  de  Mayo  de  1689,-  los  galoneros,  en28de  Se- 
tiembre de  1738,  por  Felipe  V;los  cordoneros,  enl8de  Enero  de  1757; 
los  tintoreros,  en  19  de  Febrero  de  1763;  los  sombrereros,  en  1770;  los 
fundidores  ó  campaneros,  en  1772,  y  los  fabricantes  de  medias  de  seda 
en  7  de  Marzo  de  1774.  Todos  estos  oficios  gozaban  de  mayor  consi- 
deración que  los  organizados  como  simples  gremios,  y  entre  las  va- 
rias prerrogativas  que  disfrutaban,  era  muy  importante  la  de  estar 


(1)  El  único  dato  relativo  al  colegio  de  libreros  que  hornos  podido  encontrar,  osla 
deliberación  del  Consejo  déla  ciudad  acordada  en  la  sesión  que  celebró  el  día  12  de 
Junio  de  1539.  En  la  elección  de  consejeros  de  oficios  verificada  en  1538,  so  nombraron 
á  dos  liljreros;  pero  éstos  apelaron  del  acuerdo  y  consiguieron  se  les  excluyese,  fundíiu- 
dose  en  que  la  librería  aia  art  ó  collegi  ó  no  offici,  según  consta  en  el  Manual  de  Con- 
sella  y  establiments  del  citado  año.  Este  dato  y  el  dar  nombre  á  una  calle,  son  los  únicos 
que  poseemos  de  los  libreros,  que  tan  importante  papel  representan  en  la  historia  litera- 
ria de  la  ciudad.  En  Barcelona  formaban  gremio  los  libreros  encuadernadores,  y  tcniaa 
su  cofradía  bajo  la  invocación  de  San  Jerónimo,  como  consta  en  las  Memorias  históricas 
deCapmany.  t.  I,  parte  III.  El  vocabulario  de  Exulve  (lii43)  llama  al  encuadernador 
caixer  de  Ilibre,  cajero  de  libro,  definición  exacta  dado  que  en  esta  ópoca  eran  muchas  do 
las  encuademaciones,  de  madera  forradas  de  piel. 
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exentos  de  acudir  álos  festejos  públicos,  ó  bien  formaban  junto  á  los 
notarios,  mercaderes  y  otras  corporaciones  de  igual  ó  parecida  ín- 
dole (1). 

En  los  primeros  tiempos  de  las  cofradías,  los  oficios  se  reunían, 
como  queda  dicho,  para  tomar  acuerdos,  deliberar,  proceder  á  la 
elección  de  cargos  y  demás  fanciones  propias,  en  los  couve::tos 
donde  celebraban  la  fiesta  del  patrono.  A  la  sombra  de  la  religión, 
bajo  el  amparo  de  una  comunidad,  desarrolláronse  las  asociacio- 
nes gremiales,  adquiriendo  gran  importancia  política  y  econó- 
mica. 

Cuando  el  g-remio  fué  una  potencia,  cuando  alcanzó  la  considera- 
ción de  poder  público  y  permanente,  pensaron  los  agremiados  que 
era  indecoroso  no  íeuer  casa  propia,  un  domicilio  digno  de  aquellos 
pro-hombres  que  regían  la  ciudad  y  gozaban  de  grandes  privile- 
gios. 

Añádase  á  esto  la  modificación  que  experimentaban  las  asociacio- 
nes de  oficios,  pasando  del  aspecto  puramente  religioso  al  industrial 
y  artístico,  y  se  comprenderá  sin  esfuerzo  la  razón  de  la  casa  del  gre- 
mio y  el  empeño  que  demostraron  todos  en  ser  propietarios  do  su  vi- 
vienda, consiguiéndolo  y  levantando  edificios  masó  menos  suntuo- 
sos, según  la  importancia  de  la  corporación  y  número  de  compo- 
nentes. 

Semejante  deseo  dio  un  resultado  satisfactorio  para  la  industria 
asociada.  Contados  son  los  gremios  de  alguna  consideración  que  no 
lograron  tener  casa  propia,  especialmente  durante  el  siglo  xvi,  época 
lamas  floreciente  de  la  institución.  El  primer  oficio  que  consta  la 
tuvo  fué  el  de  zapateros.  Por  el  repartimiento  del  Rey  Don  Jaime  I, 
como  queda  expresado  en  el  capitulo  segundo,  se  les  concedieron  va- 
rias casas  en  las  tenerías  de  Roteros,  y  aunque  es  posible  se  reunie- 
ran en  las  mismas  para  tratar  los  asuntos  de  la  clase,  lo  cierto  es 
que  en  17  de  Agosto  de  1369,  la  cofradía  de  zapateros  adquirió  de 
los  albaceas  de  Margarita,  mujer  de  Guillermo  Roscani,  por  el  pre- 
cio de  25  libras,  moneda  real  de  Valencia,  unas  casas  situadas  en  la 

(1)  No  ccmprendemcs  en  estos  colegios  á  los  formados  por  los  notarios,  cirujanos  y 
alegados,  si  Lien,  en  el  concepto  délas  leyes  ferales,  unos  y  otros  reconocían  igual 
origen  y  gozaban  de  parecidas  prerrogativas.  El  colegio  de  notarios,  como  dijimos,  fué 
erigido  por  don  Pedro  II  en  1369;  el  de  cirujanos,  en  1392  por  donjuán  I. 
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parroquia  de  San  Lorenzo,  donde  se  estableció  la  casa  gremial,  su- 
friendo varias  ampliaciones  y  fundando  en  la  misma  el  hospital  para 
los  pobres  de  la  corporación.  Los  carpinteros,  seg-ún  escritura  de 
1."  de  Setiembre  de  1479,  adquieren  también  por  compra  y  precio 
de  150  libras  una  casa  con  huerto,  situada  en  la  parroquia  de  San 
Martín,  y  que  fué  la  base  de  la  que  hoy  posee  y  disfruta  el  oficio. 

En  19  de  Mayo  de  1389,  los  sastres  compraron  á  Guillemona,  mu- 
jer de  Andrés  Parensos,  maestro  aperador,  una  casa  con  huerto,  en- 
clavada en  la  parroquia  de  San  Andrés;  los  curtidores  ya  mencio- 
nan en  las  ordenanzas  de  25  de  Julio  de  1486  la  actual  casa  social,  y 
su  fundación  debe  ser  de  principios  del  siglo  xv;  los  boneteros  adqui- 
rieron del  convento  de  Santo  Domingo,  y  por  escritura  de  13  de  Mayo 
de  1488,  la  casa  natalicia  de  San  Vicente  Ferrer,  donde  establecieron 
la  del  oficio;  los  colchoneros  no  poseían  en  1511  domicilio  propio, 
2)ero  en  esta  fecha,  al  pedir  la  aprobación  de  ordenanzas,  solicitaron 
también  se  les  autorizase  para  adquirirla,  como  lo  hicieron  algunos 
años  después  (1).  En  1610,  Escolano,  hablando  de  las  casas  de  oficios 
existentes  en  Valencia,  aunque  omite  varias,  se  expresa  así:  «Entre 
infinitas  (casas)  de  que  puedo  hacer  reseña,  me  viene  á  la  memoria 
la  de  los  pelaires,  al  Tirador;  de  los  tejedores,  á  la  Encarnación;  de 
los  plateros,  cerca  de  San  Agustín;  de  los  pregoneros  (que  nosotros 
llamamos  corredores),  al  colegio  de  San  Fulgencio;  de  los  sastres,  á 
la  calle  de  la  Puerta  de  los  Judíos;  de  los  albañiles,  á  la  calle  del 
Mar;  de  los  carniceros,  á  la  plaza  de  Pellijeros;  de  los  torcedores  al 
torno  del  hospital  General;  cofradía  de  armeros,  á  la  plaza  de  San  Lo- 
renzo; de  los  zapateros,  á  la  de  Santa  Ana;  la  de  los  pescadores  en  su 
cuartel,  y  otras  muchas.  Entre  todas  se  lleva  el  lauro,  en  género  de 
piedad,  la  de  los  ciegos,  al  monasterio  del  Carmen;  pues  son  más  de 
ciento  los  que,  desamparados  de  la  madrastra  naturaleza,  hallan  en 
esta  cofradía  padre  y  madre,  y  con  estar  privados  de  la  vista,  son  en 
ella  alumbrados,  enseñándoles  á  rezar  oraciones,  con  que  pasan  des- 
cansadamente la  vida  ellos  y  sus  familias.  Asimismo  los  pobres  en- 


(I)  ítem  supliquen  e  demanen  los  sia  autorisat  e  de  nou  atorgar  ut  suppra  parlant 
que  lo  dit  offici  puixa  teñir  casa  en  nom  del  dit  offici  logada  ó  propia  e  que  aquella  sia 
intitulada  casa  e  confraría  del  offici  de  matalafers  o  que  en  aquella  e  de  aquella  puixen 
fer  tot  lo  que  los  allres  officis  fan  e  acostumcn  fer  so  es  aiustarse  o  teñir  capitols  e  fer 
altres  coses  cirqua  la  necesitat  de  dits  offici  e  confraría  acostumades  fer.  Plau  á  sa  ma- 
gostad.— Capítulo  II  de  las  ordenanzas  de  1511. 
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fermos  son  favorecidos  á  costa  de  la  comunidad,  y  así  al  reclamo  de 
ijntas  comodidades,  por  ser  el  hospedaje  tan  bueno,  acuden  á  ella  á 
guarecerse  todos  los  ciegos  del  reino,  y  aun  muchos  de  otros  comar- 
canos» (1). 

Los  cuberos  compraron  en  1670  una  casa  situada  frente  á  la  del 
gremio  de  alpargateros  ó  esparteros,  en  la  calle  del  Portal  Nuevo, 
hoy  de  Liria:  los  sogueros  ó  cordeleros,  además  de  la  casa  gremial, 
adquirieron  en  1623  un  espacioso  solar  llamado  huerto  de  En  Sendra, 
para  uso  común  de  los  agremiados;  los  cereros  alcanzaron  en  1520  la 
propiedad  de  otro  extenso  huerto,  situado  en  la  calle  de  San  Vicente, 
«utonces  extramuros  de  Valencia,  destinándolo  para  secadero  y  otras 
operaciones  á  que  se  somete  la  cera,  beneficio  que  gozan  todos  los 
colegiados  (2). 

La  mayor  parte  de  las  calles  donde  estaban  ó  está  la  casa  del 
gremio,  tomaron  el  nombre  del  oficio  que  tenía  allí  su  domicilio 
social;  otras  calles  lo  adquirieron  por  hallarse  ocupadas  por  indivi- 


(1)  Historia  de  Valencia,  lib.  V,  cap.  XIX. 

(2)  Segúu  la  guía  Valencia  en  la  viano,  de  1825,  que  es  la  relación  más  próxima  á  la 
desaparición  de  muchos  gremios,  existían  en  aquella  fecha  las  casas  sociales  que  siguen. 

Colegio  del  Arte  Mayor  de  la  Seda,  calle  del  Hospital  general,  núm.  34.  Alpar- 
crateros,  calle  del  Portal  Nuevo,  nüm.  121.  AlLañiles  y  Arquitectos,  calle  del  Mar, 
núm.  3,  Armeros,  plaza  de  San  I.orenzo,  núm.  17.  Curtidores,  Muro  de  Serranas,  nú- 
mero 22.  Boleros  ó  cuberos,  calle  del  Portal  Nuevo,  nüm.  24.  Carpinteros,  calle 
del  Engonari,  núm.  1.  Cortantes  ó  carniceros,  plaza  de  Pellicers,  núm.  25.  Cerra- 
jeros y  lintcrneros,  calle  de  la  Cequiola  de  la  Morera,  núm.  4.  Compañs  ó  com- 
pañeros y  tirasacos,  calle  de  Conejos,  nüm.  7.  Cereros  y  confiteros,  Puerta  de  Saa 
Vicente,  extramuros,  núm.  24.  Corredores  de  cambios  ó  de  oreja,  calle  de  Ruzafa,  nú- 
mero 2.  Corredores  de  cuello,  cuatro  esquinas  de  Mosen-Sorell,  callejón  sin  salida, 
Búm.  21.  Ciegos  oracioneros,  calle  del  Carmen,  núm.  17.  Colchoneros,  calle  del  Cemen- 
terio de  San  Andrés,  núm.  14.  Cajeros,  calle  de  las  Danzas,  núm.  9.  Cordoneros  y  pa- 
samaneros, calle  de  Santa  Ana,  núm.  82.  Guanteros,  calle  de  la  Puebla  Larga,  número 
102.  Horneros,  calle  Nueva  de  Pescadores,  núm.  37.  Herreros,  Portal  de  Valldigna, 
núm.  37.  Molineros,  calle  de  la  Harina,  núm.  17.  Peraires,  calle  de  la  Corona,  con  en- 
trada por  la  de  Cuarte,  nüm.  158.  Plateros,  calle  de  Ensanz,  nüm.  12.  Roperos,  calle  de 
la  Encarnación,  nüm.  13.  Sastres,  calle  de  su  título,  núm.  26.  Sombrereros,  calle  del 
Cementerio  de  San  Andrés,  nüm.  15.  Torneros,  calle  del  Hospital  general,  núm.  26.  Tor- 
cedores y  tintoreros,  calle  del  Fumeral,  nüm.  3.  Trajineros,  plaza  de  la  Jordana,  núme- 
ro 1.  Zurradores,  calle  de  este  nombre,  cerca  de  la  Correjería,  nüm.  31.  Zapateros,  calla, 
del  mismo  nombre,  nüm.  21. 
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dúos  que  ejercían  una  misma  profesión.  Anteriormente,  y  al  tratar 
de  la  conquista  de  Valencia  por  el  Rey  Don  Jaime,  dijimos  que  Ios- 
cristianos  se  establecieron  en  ciertos  sitios,  que  eran  los  centros  de 
la  fabricación  árabe.  Sobre  aquella  base  fueron  domiciliándose  los 
nuevos  industriales,  dejando  el  nombre  de  su  oficio  á  gran  número- 
de  calles  y  barrios  enteros.  Citaremos  á  los  curtidores,  aderezadores, 
aladreros,  aluderos,  apuntadores  de  paños,  plateros,  armeros,  zurra- 
dores, tundidores  de  lana,  correjeros,  zapateros,  tejedores,  caldere- 
ros, cajeros,  libreros,  boneteros,  cuchilleros,  bordadores,  campane- 
ros, calceteros,  capuceros,  carniceros,  cedaceros,  cerrajeros,  colcho- 
neros, pescadores,  cordeleros,  corredores,  correos,  cotamalleros,  pa- 
ñeros, g'uadamacileros,  freneros,  jaboneros,  sombrereros,  chapineros^ 
tintoreros,  pelijeros  y  albarderos. 

No  abandonaron  los  gremios  el  aspecto  religioso  que  hemos  es- 
tudiado al  tratar  de  la  cofradía.  En  todas,  ó  la  mayor  parte  de  las 
casas  sociales,  existían  capillas  donde  se  veneraba  al  patrono  de  la 
corporación,  y  en  algunas,  como  en  la  de  carpinteros,  sogueros,  pe- 
raires,  curtidores  y  zapateros,  celebraban  la  fiesta  anual  con  mucha 
ostentación  y  solemnidad.  Los  oficios  que  carecían  de  capilla  en  el 
edificio  social,  hacían  la  fiesta  religiosa  en  los  conventos  y  parro- 
quias donde  ejercían  el  patronato  de  ciertos  altares,  en  los  que  se 
adoraba  al  titular  del  gremio.  Todas  las  ordenanzas  generales  pro- 
mulgadas desde  los  primeros  años  del  siglo  xv,  hablan  del  fin  reli- 
gioso, que  si  no  alcanza  ya  la  importancia  que  tenía  en  lo  antiguo^ 
cuando  era  casi  el  único  de  la  cofradía,  no  por  ello  deja  de  ser  inte- 
resante, dedicando  los  agremiados  crecidas  sumas  á  la  festividad  re- 
ligiosa, honras  fúnebres  y  aniversario  de  los  fallecidos  durante  ei 
año.  Algunos  oficios  celebraban  también  Cuarenta  Horas  ó  Laus  fe- 
rennis,  entre  los  que  bastará  citar  al  de  zapateros,  que  alcanzó  Bula 
del  Papa  Inocencio  XI,  concediendo  indulgencias  plenarias  para  diez^ 
años  á  todos  los  que  visitasen  las  Cuarenta  Horas  de  San  Crispín  y 
San  Crispiniano,  protectores  del  oficio. 

Todas  las  solemnidades  religiosas  revestíanse  de  extraordinario- 
esplendor.  Los  curtidores  pactaron  en  1563  con  el  clero  de  la  parro- 
quia de  Santa  Cruz  el  ceremonial  de  las  fiestas  á  la  Invención  de  la 
Cruz  y  la  Asumpción  de  la  Virgen,  que  costeaba  el  oficio.  Por  dicha 
concordia  se  estipuló  que  el  clero  cantaría  en  cada  una  de  esas 
fiestas  primeras  vísperas,  completas,  maitines  y  laudes;  prima, 
tercia,  sexta  y  nona;  misa  conventual  con  diácono  y  subdiácono;  se- 


ASOCIACIONES  DE  ARTES  Y  OFICIOS  227 

gundas  vísperas  y  completas.  El  oficio  quedaba  obligado  á  costear 
los  músicos,  luces  y  cuanto  era  necesario  para  el  mayor  esplendor 
del  culto;  tenía  asimismo  la  facultad  de  colocar  en  el  altar  mayor,  y 
durante  la  fiesta,  la  bandera  y  estandarte  del  g-remio. 

Extendíase  además  el  fin  religioso  de  las  asociaciones  á  tomar 
parte  en  procesiones,  contando  para  estos  casos  con  preciosas  andas, 
donde  eran  llevados  los  titulares.  Algunas  de  esas  imágenes,  como 
la  de  San  Eloy,  de  los  plateros,  eran  de  plata,  ó  bien  de  escultura  y 
obra  de  artistas  aventajados,  habiendo  desaparecido  muchas  de  ellas 
con  la  extinción  ó  total  ruina  de  las  corporaciones  gremiales  (1). 

Se  remonta  á  los  orígenes  de  la  vida  gremial  la  participación  de 
los  oficios  mecánicos  en  los  festejos  públicos  que  se  celebraban  en 
Valencia.  Pocas  ciudades  de  España  ofrecerán  un  catálogo  tan  ex- 
tenso de  fiestas  suntuosas,  que  la  dieron  renombre  dentro  y  fuera 
de  la  Península.  Figurao,  en  primer  término,  las  llamadas  centena- 
rias, instituidas  para  solemnizar  acontecimientos  memorables,  como 
la  entrada  del  Rey  Don  Jaime  I  en  Valencia;  la  beatificación  y  ca- 
nonización de  santos  hijos  de  la  ciudad,  como  la  de  San  Vicente 
Ferrer;  la  de  entradas  de  Reyes,  como  la  de  J  jan  I;  la  de  nacimien- 
tos de  Príncipes  herederos  de  la  Corona,  como  Felipe  IV;  las  de  su- 
cesos extraordinarios,  como  llegada  de  reliquias,  bodas  regias,  cele- 
bración de  victorias,  erección  de  nuevos  templos,  y  otros  hechos  que 
el  pueblo  valenciano  celebraba  alborozadamente  con  festejos  ruido- 
sos y  en  los  que  hacía  gala  de  su  ingenio,  religiosidad  y  riquezas. 
Aparte  de  estas  solemnidades,  conmemoraba,  con  no  menor  aparato, 
las  llamadas  ordinarias,  tales  como  las  procesiones  del  Corpus  y 
santos  titulares  de  parroquias  y  conventos. 

Participando  estos  festejos  del  doble  carácter  de  religiosos  y  ci- 
viles, como  organizados  por  el  Consejo  á  nombre  de  la  ciudad,  con- 
currieron de  muy  antiguo  á  su  mayor  lucimiento  todos  los  oficios 
corporados,  y  aun  á  veces  se  agremiaban  otros  de  escasa  importan- 
cia, con  el  solo  fin  de  tomar  parte  en  la  fiesta  de  una  manera  colec- 
tiva y  ostensible. 

(1)     El  Mercantil  Valenciano  corresponáiente  al  día '23  de  Marzo  de   188'2,  publicó  en 
la  cuarta  plana  el  siguiente  anuncio: 

«Se  Tende  una  preciosa  Virgen,  titulada  la  huida  de  Egipto,  perteneciente  al  gremio 
de  Trajineros,  construida  por  el  escultor  Esteve,  con  su  anda,  plaza  de  la  Jordana,  nú- 
mero 13,  Lajo;  para  tratar  del  precio,  Maldonado,  24,  baju.i 
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Eu  los  primeros  tiempos,  cuando  los  oficios  comenzaron  á  ini- 
ciarse en  la  vida  corporativa,  la  asistencia  á  las  fiestas  promovidas 
por  la  ciudad  era  puramente  voluntaria;  pero  luego,  al  adquirir  ma- 
yor importancia,  la  concurrencia  fué  casi  oblig-atoria;  y  si  bien  es 
cierto  que  no  existe  ley  alguna  que  así  lo  determine,  sobran  datos, 
no  obstante,  para  creer  que  una  costumbre  no  interrumpida  vino  á 
sustituir  á  la  ley  escrita,  formando  parte  integrante  de  la  jurisdicción 
municipal  la  facultad  de  obligar  á  los  oficios  corporados  á  que  toma- 
sen parte  en  las  fiestas  civiles  y  religiosas  que  patrocinaba  la  ciudad 
representada  en  sus  jurados  y  consejeros  (1). 

El  dato  más  antiguo  que  menciona  la  asistencia  de  los  oficios  á 
una  fiesta  pública,  es  el  que  se  refiere  á  la  entrada  del  Rey  Don  Pe- 
dro II  en  Valencia  el  año  1336.  Es  de  creer  que  antes  de  la  citada  fe- 
cha habrían  concurrido,  pero  no  de  una  manera  formal  y  señalada, 
como  entonces.  En  los  capítulos  acordados  por  los  jurados  y  prohom- 
bres señalando  el  ceremonial  que  había  de  guardarse  en  el  recibi- 
miento del  Rey,  se  indica  que  las  compañías  formadas  por  los  oficios 
se  sitúen  en  el  camino  de  Valencia  á  la  Cruz  del  Puig,  marcando  la 
cabeza  de  cada  compañía  ú  oficio  por  medio  de  un  pendón  ó  divisa. 

Pocos  años  después,  en  1392,  se  verifica  la  entrada  solemnísima  de 
Don  Juan  I  y  su  esposa  Doña  Violante.  El  programa  de  los  festejos 
que  se  hicieron  por  la  ciudad  suministra  abundantes  noticias  acer- 
ca de  la  participación  de  los  oficios  en  dichas  fiestas.  Los  jurados,  al 
hablar  del  concurso  que  los  menestrales  prestaban  á  la  solemnidad, 
hacen  referencia  á  festejos  análogos,  á  los  que  contribuían  los  ofi- 
cios con  danzas  y  juglares.  En  esta  época  vemos  organizar  á  los  pre- 
líjeros  una  comparsa,  en  la  que  figuraba  el  fabuloso  dragón  alado 
{Drach-alaú)  que  aparece  en  la  tradicional  cimera  de  Don  Jaime  el 
Conquistador:  un  escuadrón  de  caballeros  armados  de  todas  arn^as  si- 
mulaban el  ataque  y  presa  del  simbólico  animal.  Los  freneros  ofrecie- 
ron una  pantomima  de  salvajes;  los  marineros  montaban  dos  galeras, 
que  eran  conducidas  por  carretas,  recorriendo  las  principales  calles  de 
la  ciudad  y  entreteniendo  al  pueblo  con  un  simulacro  de  combate  na- 
val; los  carpinteros  levantaron  junto  al  puente  de  Serranos  un  casti- 

(1)  Poi-  deliberación  do  15  de  Febrero  de  1063,  dispuso  el  Consejo  que  solamente  en  la 
procesión  de  San  Vicente  Forree  saliesen  los  gremios  con  sus  banderas,  y  en  las  demás 
solamente  con  cirios.  Archivo  de  la  ciudad;  Manual  de  Consells  y  establiments,  año  ci- 
tado. 
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lio  de  madera,  que  era  defendido  por  gente  de  armas  contra  los  ata- 
ques de  las  galeras  que  gobernaban  los  marineros  (1). 

Otras  manifestaciones  de  regocijo  se  hicieron  entonces  por  los  ofi- 
cios; pero  merecen  señalarse,  aparte  de  las  mencionadas,  las  corridas 
de  toros  que  dieron  los  carniceros  en  el  mercado  y  otros  sitios;  diver- 
sión que  debió  dejar  contentísimo  al  Monarca,  dadas  sus  conocidas 
aficiones  taurómacas  (2) . 

Desde  esa  fecha,  vemos  á  los  oficios  concurrir  á  todos  los  festejos 
públicos  que  celebraba  la  ciudad  de  Valencia.  Hacían  gala  los  gre- 
mios en  estas  fiestas  de  su  pujanza  y  riquezas,  presentándose  los  me- 
nestrales vestidos  con  sus  mejores  trajes,  y  rivalizando  en  adornos, 
divisas  y  carros  triunfales.  Era,  en  efecto,  un  espectáculo  curioso  y 
pintoresco  el  que  ofrecían  los  cuerpos  de  artes  y  oficios  en  una  proce- 
sión general.  Por  las  estrechas  y  tortuosas  calles  de  la  ciudad,  ador- 
nadas de  tapices  y  altares,  marchaban  los  miembros  de  un  oficio  for- 
mados en  dos  largas  filas.  Abría  la  marcha  de  cada  gremio  una  mú- 
sica de  atabales,  dulzainas  y  juglares,  acompañada  á  veces  por  una 
comparsa  alusiva  á  la  festividad  que  se  solemnizaba.  Seguía  luego  un 
estandarte  representando  á  los  aprendices  y  oficiales,  que  iban  todos 
ellos  á  continuación  de  su  enseña  ó  divisa.  Inmediatamente  figuraba 
la  bandera  propia  del  oficio,  sostenie'ndola  de  su  asta  algunos  de  los 
oficiales,  que  hacían  ostentación  de  habilidad  y  fuerza,  colocando  el 
extremo  del  mástil  sobre  el  hombro,  la  palma  de  la  mano  ó  el  labio 
inferior,  y  dando  con  ello  patentes  muestras  de  equilibristas;  los  ma- 
yorales, clavarios  y  prohombres  llevaban  los  cordones  de  la  bandera; 
detrás  formaban  los  maestros,  cerrando  la  comitiva  un  carro  de  triun- 
fo, representando  escenas  que  tenían  relación  con  la  fiesta,  arrojando 
desde  lo  alto  del  simulacro  objetos  propios  del  oficio.  Así,  por  ejem- 
plo, en  1655,  con  motivo  de  las  fiestas  del  segundo  centenario  de  la 


(1)  ítem  Sien  aemprats  specialment  e  nominada  los  prohomeos  deis  officis  deis  pe- 
llicers  e  deis  freners  a  fer  cascun  offici  dells  qualque  assenyalat  jocli  axí  com  los  pelli- 
cers  lo  drach  acostumat  o  altra  cosa  mellcr  e  los  cavallers  armats  que  solen  fer  a  com- 
batre  pendre  e  menar  lo  drach.  Ebxí  mateix  los  freners  la  cuqua  e  los  salvatges  e  altres 
coses  que  han  acostumat  fer  e  mellorar  hi  si  poran.  E  que  cascuns  sien  daso  be  pregats 
e  encarregats — Archivo  de  la  ciudad:  Manual  de  Consella  y  establiments,  año  139-2. 

(2)  ítem  Sien  aemprats  los  prohomens  carnicers  a  procurar  e  haver  toros  e  fer  per 
sas  dies  feta  la  dita  entrada  joch  ab  aquells  specialment  en  lo  mercat  '•■^m  -'^  '■'"■f  ■•  • ! 
Senyor  Rey  se  agrada  e  pren  plaer  de  tal  joch. — Ibidem. 
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canonización  de  San  Vicente  Ferrer,  los  oficios  hicieron  especial  in- 
ventiva en  esta  clase  de  aparatos.  Don  Marco  Antonio  Ortf,  historia- 
dor de  aquellos  regocijos,  describe  varios,  y  es  curiosa  la  relación  de 
los  mismos:  «Llevaban,  dice,  los  molineros,  delante  un  carro  vistosa- 
mente compuesto  de  varios  ramos,  i  flores,  tirávanle  quatro  muías,  i 
se  ostentava  sobre  él  un  artificioso  molino  de  viento,  con  su  rueda,  i 
los  demás  adereces,  tan  ingeniosamente  dispuesto,  que  con  moverse 
la  rueda  velocissimamente,  no  se  podía  advertir  la  causa  de  su  movi- 
miento i  fué  de  manera,  que  mientras  dio  la  buelta  de  la  procesión 
convirtió  en  arina  cerca  de  un  cahíz  de  trigo  (1).»  Hablando  de  los 
albañiles,  prosigue:  «La  otra  invención  fué  un  carro  triunfal  muy 
bien  adornado,  que  conduzia  la  torre  mayor  que  verdaderamente  es- 
tava  tan  bien  imitada  que  parecía  que  la  avían  arrancado  de  su 
sitio,  para  ponería  en  el  carro,  i  era  tan  grande,  que  para  fabricarla 
la  huvieron  de  buscar  sitio  capaz,  i  el  que  pudieron  hallar  fue  el 
huerto  de  la  Punta;  i  después  de  concluida  la  obra  para  sacarla  de 
allí  fue  necesario  abrir  una  brecha  en  la  cerca  de  la  huerta.  Llevava 
sus  campanas,  que  ivan  repicando  por  la  buelta.  Esta  segunda  inven- 
ción, demás  de  ser  muy  curiosa,  fue  muy  á  propósito  para  la  fiesta, 
por  que  á  la  campana  del  relox,  que  es  la  mayor  de  todas,  quando  la 
bautizaron,  ó  beudixeron,  le  pusieron  por  nombre  Vicente,  á  devo- 
ción de  San  Vicente  Ferrer,  bien  que  así  mismo  le  pusieron  el  nom- 
bre de  San  Miguel  Arcángel,  que  es  la  razón  porque  á  esta  torre 
comunmente  la  llaman  el  Micalet,  que  en  valenciano  es  el  nombre  di- 
minutivo de  Miguel.  Es  inexplicable  el  ruydo  y  aplauso  que  se  mo- 
vía en  todas  las  partes  por  donde  passava  el  Micalet»  (2). 

Respeto  de  los  tejedores  de  lino  se  expresa  de  este  modo:  «Sacó  un 
carro  triunfal  vistosamente  adornado,  conduziendo  una  mujer  que  es- 
taba sentada  debaxo  un  dosel,  texiendo  en  un  telar,  representando  la 
figura  de  Santa  Ana,  el  niño  lESVS  haziendo  canillas,  i  un  hombre 
anciano  vestido  de  hermitaño  representando  á  San  Antonio,  y  un  le- 
chen cito  vivo  al  lado.  Y  delante  iva  nuestra  señora  a  cavallo  en  una 
jumentilla,  con  un  niño  en  los  bracos,  i  la  llevava  del  diestro  un 
viejo  venerando,  representando  á  San  loseph,  todas  insignias  del  ofi- 
cio: fue  muy  aplaudida  de  todos  esta  invención  por  ser  toda  muy 

(1)     Segundo  centenario  de  la  canonización  del  valenciano  apúsiolSan  Vicente  Ferrer, 
etc.,  pág.  204. 
('2)     Ibidem. 
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apropósito  del  oficio  que  la  sacó,  i  por  los  muchos  adornos,  y  curiosi- 
clades,  qoe  avía  en  el  carro»  (1). 

Se  concedían  premios  á  los  oficios  que  demostraban  el  mejor  gusto 
«n  las  invenciones  de  los  carros  triunfales,  y  en  las  fiestas  de  1655  lo 
alcanzó  el  oficio  de  carpinteros.  Ortí  dice  á  este  propósito:  «No  se 
contentó  este  oficio  con  solo  sacar  la  bandera,  i  el  estandarte,  por 
que  se  quiso  singularizar  en  festejar  á  nuestro  Santo  Patrón,  consi- 
guiendo para  su  devoción  aplauso,  i  crédito  general:  porque  sacó  un 
carro  hermosamente  dispuesto,  á  modo  de  una  media  naranja,  coa 
sus  comizas,  colunas,  y  bacas  hechas  con  mucha  perfección,  y  muy 
ajustadas  al  arte;  conduzia  el  carro  un  grande  cimborio  con  San  Vi- 
cente al  lado,  i  una  muger  con  un  niño  en  los  bracos  que  represen- 
tavan  al  que  avía  de  ser  Calixto  Papa  III  i  su  madre,  y  que  el  santo 
le  encomandava  á  ella  que  cuydase  muy  bien  su  hijo,  por  que  le  avía 
de  canonizar.  Mereció  esta  invención,  que  todos  quantos  la  vieron, 
fuessen  de  parecer  que  se  le  devía  dar  el  primer  premio  >>  (2  . 

De  estos  ejemplos  pudiéramos  citar  muchos  si  fuera  nuestro  in- 
tento hacer  una  minuciosa  relación  de  los  festejos  públicos  en  que 
han  figurado  los  gremios  desde  el  siglo  xiv  hasta  el  xvii;  materia, 
por  otra  parte,  tratada  con  gran  copia  de  datos  por  los  historiadores 
que  especialmente  describieron  aquellos  sucesos. 

Grandes  eran  los  gastos  que  se  ocasionaban  á  lo»  gremios  en  es- 
tas fiestas,  y  más  de  uno  tuvo  necesidad  de  tomar  dinero  á  préstamo 
con  el  sólo  fin  de  cubrir  deudas,  cuyo  origen  no  era  otro  que  los  dis- 
pendios hechos  con  motivo  de  solemnizar  la  entrada  de  un  rey,  naci- 
miento de  un  príncipe  ó  la  canonización  de  un  santo.  Pero  no  por  ello 
menguaba  el  entusiasmo  entre  los  componentes  de  un  oficio,  impo- 
niéndose voluntarios  repartos  pecuniarios,  deseosos  de  que  la  corpo- 
ración á  que  pertenecían  ocupara  el  primer  lugar  en  los  festejos,  rin- 
■diendo  de  esta  suerte  culto  al  espíritu  de  cuerpo  y  á  la  vanidad  per- 
sonal {3j.  Bien  se   demostraba  esto  en  las  cuestiones  promovidas 


(1)  ídem,  póg-.  209. 

(2)  ídem,  pág.  211. 

(3)  Demuestra  el  deseo  de  señalarse  cada  gremio  en  los  festejos  públicos,  la  colosal 
imagen  de  San  Cristóbal  que  tiene  el  de  pelaires,  y  que  conserva  en  un*  capilla  especial, 
«ituada  en  la  calle  de  la  Corona.  Según  dice  el  Marqués  de  Cruilles  en  su  Guia  urbana 
•de  Valencia,  mide   la  imagen  6' 10  metros  de  altura,  siendo  obra  del  escultor  Comerges. 

Solía  sacarse  en  las  grandes  solemnidades,  descansando  sobre  una  peana  que  arrastra» 
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acerca  del  orden  de  preferencia  en  las  solemnidades  públicas,  ocasio- 
nando yerdadcros  conflictos  las  pretensiones  de  algunos  oficios  qn& 
aspiraban  á  ocupar  el  sitio  de  honor,  alegando  unas  veces  su  anti- 
güedad, otras  su  importancia  y  no  pocas  la  costumbre.  Era  el  sitio 
principal  y  preeminente  en  las  formaciones  el  último,  ó  sea  el  más 
cercano  á  las  corporaciones  é  institutos  religiosos,  políticos  ó  de  otra 
clase.  Abría  la  marcha  el  oficio  más  moderno,  siguiendo  luego  por  su 
orden  de  antigüedad  los  restantes.  Figuraba  siempre  el  último  el 
oficio  de  pelaires,  derecho  que  no  le  fué  nunca  discutido;  pero  de- 
jando de  concurrir  algunas  \eces  á  las  fiestas,  ocupaba  su  lugar  otrfr 
oficio,  correspondiendo  tal  honor  á  los  curtidores  y  luego  á  los  sas- 
tres. Las  cuestiones  de  colocación  ó  de  etiqueta  se  producían  espe- 
cialmente entre  los  oficios  de  carpinteros  y  zapateros,  pretendiendo 
el  primero  el  lugar  preferente;  aspiración  que  se  reproduce  aun  en 
nuestros  días  con  igual  fuerza  que  en  los  antiguos  tiempos. 

La  relación  más  antigua  que  conocemos  en  orden  á  la  colocación,, 
es  la  acordada  entre  los  jurados  y  los  prohombres  de  oficios  en  1392^ 
con  motivo  de  la  entrada  de  Don  Juan  I  en  Valencia.  El  orden  acep- 
tado fué  el  siguiente:  carniceros,  correjeros  y  sederos,  zurradores,, 
cuchilleros  y  vaineros,  cha[)ineros,  horneros,  esparteros,  tejedores^ 
pescadores,  herreros,  molineros,  corredores  de  cuello,  carpinteros^ 
zapateros,  pelíjeros,  corredores  de  oreja,  roperos,  labradores,  frene- 
ros,  sastres,  plateros,  curtidores  y  pelaires. 

Al  extinguirse  algunos  de  los  anteriores  oficios,  ocupaba  su  puesta 
el  inmediato  inferior,  ganando  á  veces  dos  ó  más  categorías.  Muchos 
de  los  cuerpos  que  figuran  en  la  relación  de  1392  no  constan  en  las 
posteriores,  unos  por  las  causas  indicadas,  y  otros  por  haber  pasada 
á  la  categoría  de  colegios,  como  acontecía  á  los  plateros,  sederos,, 
corredores  y  varios  más.  En  las  fiestas  de  1655  abrían  la  marcha  los 
arrieros,  siguiendo  luego  los  caldereros,  colchoneros,  cardero?,  corre- 
dores de  cuello,  roperos,  cordoneros  y  sombrereros,  guanteros,  tinto- 
reros, toqueros,  carniceros,  molineros,  albañiles,  canteros,  pescado- 
res, esparteros  y  alpargateros,  cuberos,  zurradores,  chapineros,  co- 
rredores de  oreja,  sogueros,  cinteros,   calceteros,  tejedores  de  lino^ 


lia  un  carromato,  al  que  se  lástrala,  para  sostener  el  cquililírio,  con  un  peso  de  ochenta, 
quintales.  La  última  vez  que  salió  esta  imagen  fué  en  18C7,  con  motivo  do  las  liesla» 
centenarias  á  la  Virgen  de  los  Desamparadlas;  pero  so  descomj)uso  el  carro  durante  la. 
carrera,  y  no  pudo  seguir  adelante. 
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tejedores  de  lana,  herreros  y  cerrajeros,  armeros,  carpinteros,  zapa- 
ros, tundidores,  terciopcleros,  sastres,  curtidores,  plateros  j  pelaires. 

La  necesidad  de  señalar  el  sitio  que  ocupaba  cada  oficio  en  las 
grandes  solemnidades,  dio  origen,  sin  duda  alguna,  á  las  banderas 
de  los  gremios,  que  no  eran  en  los  primeros  tiempos  otra  cosa  que 
simples  divisas  de  colores,  aumentando  posteriormente  en  tamaño 
para  convertirse  luego  en  la  enseña  de  la  hueste  artesaua,  conforme 
á  la  organización  foral  (1). 

En  el  ya  citado  programa  de  los  festejos  á  la  entrada  de  Don 
Juan  I  en  1392,  figura  una  relación  de  las  divisas  y  colores  que  adop- 
taron los  oficios,  previa  reunión  y  acuerdo  de  los  jurados  y  prohom- 
bres, á  fin  de  que  dos  ó  más  cuerpos  no  usasen  un  mismo  color,  así  en 
los  trajes  como  en  las  divisas.  Resultado  de  todo  ello  fué  el  adoptar 
los  carniceros  el  color  azul  claro,  los  correjeros  y  sederos  librea  en- 
carnada y  la  manga  derecha  de  azul  claro,  los  aluderos  verde  y  man- 
ga blanca,  los  zurradores  azul  celeste,  los  cuchilleros  carmesí  sem- 
brado de  rosas  de  oro  y  manga  verde,  los  chapiueros  color  oscuro, 
los  horneros  carmesí  y  manga  blanca,  los  esparteros  verde,  los  teje- 
dores rosa  y  manga  negra,  los  pescadores  color  oscuro,  los  herreros 
lo  mismo,  los  molineros  blanco  y  manga  carmesí  á  listas,  los  corre- 
dores de  cuello  morado  y  manga  carmesí,  los  carpinteros  carmesí 
y  manga  con  adornos  alusivos  al  arte,  los  zapateros  color  oscuro,  los 
pelíjeros  verde,  los  labradores  carmesí,  los  frencros  verde  y  ador- 
nos carmesí,  los  sastres  morado,  los  plateros  carmesí  y  adornos  de 
plata,  los  curtidores  morado  y  blanco,  y  los  pelaires  carmesí  y  ador- 
nos de  algodón  blanco. 

Es  indudable  que  antes  de  1392  los  oficios  de  Valencia  u?aban 

(I)  ítem  supliquen  que  com  per  consuetut  antiquísima  los  officis  de  la  dita  ciutat 
teñen  e  acostumen  teñir  bandera  e  standart  ab  les  armes  reals  e  insignies  que  elegeixen 
e  volen  pera  que  lo  dit  offici  sia  conegut  e  representat  e  signifique  que  aquella  bandera 
e  standart  es  del  dit  offici  axi  en  festes  de  reys  com  de  altres  particulars  deis  lals  officLs  e 
publiques  de  la  sobre  dita  ciutat  quels  sia  per  vosira  magestat  atorgar  ul  prius  parlant 
que  los  dit  matalaTers  puixen  teñir  bandera  e  standart  que  ia  tenien  com  foren  onits  ab 
los  dits  vanovers  crm  a  aquells  per  pacto  e  concordia  los  hagen  festat  e  que  en  aquells 
puixen  fer  los  senyals  quels  porra  e  elegirán  e  que  de  nou  ne  facen  e  puixen  fer  tante» 
Guantes  voltes  infuíurum  los  porra.  E  axi  mateix  puixen  fer  e  teñir  banderes  e  pe- 
nons  e  trómpeles  per  acrides  e  festes  del  dit  offici  ab  les  divises  que  elegirán  e  que  en 
draps  e  en  lits  pera  morís  caixes  ciris  e  altres  coses  quels  aparra,  etc. — Capítulo  III  de 
las  ordenanzas  de  colchonercs,  año  1511. 


234  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  pendones  para  distinguirse  unos  de  otros  en  las  fiestas  á  que  con- 
currían. A  parte  de  que  los  jurados  así  lo  expresan  diferentes  veces, 
en  el  nombrado  programa  del  ceremonial  acordado  para  recibir  so- 
lemnemente á  Don  Pedro  II  en  1336,  se  dice  terminantemente  que 
las  compañías  formadas  por  los  oficios,  como  las  demás  clases,  colo- 
caran su  pendón  ó  estandarte  en  la  cabeza  de  la  formación,  á  la  saga 
deis  primers,  esto  es,  á  continuación  de  la  compañía  que  forme  de- 
lante (1).  Aunque  no  existe  duda  acerca  de  este  particular,  sí  que  la 
hay  en  cuanto  á  la  forma  de  las  banderas.  No  tenemos  datos  para 
puntualizar  cómo  serían  en  los  primeros  tiempos;  pero  á  juzgar  por 
la  constante  forma  adoptada,  y  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días, 
podemos  afirmar  que  siempre  fueron  lo  mismo,  sufriendo  tan  sólo  li- 
geras modificaciones.  Su  gran  tamaño,  que  las  hacía  impropias  para 
la  guerra,  se  justifica  considerando  el  oficio  que  representaban,  y  que 
no  era  otro  que  el  de  señalar  á  grandes  distancias  la  corporación  que 
simbolizaban,  flotando  sobre  la  muchedumbre  que  ocupaba  las  calles 
por  donde  pasaban  los  gremios  en  las  grandes  solemnidades. 

Don  Juan  Bautista  de  Váida,  al  reseñar  las  fiestas  que  celebró 
Valencia  á  la  Concepción  de  la  Virgen  en  1663,  describe  las  bande- 
ras de  los  oficios  corporados  en  estos  términos:  «Tienen  los  gremios 
para  estos  lucimientos  sus  banderas,  no  de  guerra,  sino  mucho  ma- 
yores y  de  diferente  hechura  (2).  Son  todas  de  damasco,  y  las  más  de 
color  carmesí;  las  astas  en  que  las  llevan,  son  más  crecidas  que  la 
mayor  pica  de  guerra;  muy  ostentosas  y  ricas,  con  franjas  de  oro  ti- 
rado, con  escudos  bordados  de  lo  mismo  y  las  insignias  delante.  En 
el  extremo  llevan  las  imágenes  de  los  santos  patronos  del  gremio; 
algunos  de  éstos  tienen  dos  banderas,  por  tenerla  separada  de  los 
maestros  los  oficiales,  ó  los  que  no  han  logrado  examen,  y  su  número 
llega  á  sesenta  (.3).» 


(I)  E  facen  ordeniiment  as  en  cascun  lats  del  cami  aitant  com  l;astara  ves  Masama- 
grrll,  la  compnnya  dcquell  offici  ó  mester  ó  estament  de  persones.  E  aquells  que  veuran 
íinres  los  primers,  qualque  sien,  posen  hir  peno  en  la  saga  deis  primers... 

('2)  La  forma  constante  de  estas  lianderas,  tal  como  ha  llegado  Imsta  nuestros  días  y 
las  (¡escrilic  Váida,  se  asemeja  mucho  ti  los  llamados  pendones.  El  mástil  tiene  una  lon- 
gitud (le  cinco  metros  próximamente.  La  tela,  que  remata  en  dos  puntas,  suele  ser  un 
ruadrilAtoro  de  veinte  ó  veinticuatro  metros  por  lado,  sujeto  por  uno  de  sus  extremos  al 
ni.'istil  ó  nsta,  El  coste  de  cada  una  so  elevaba  nuiclias  veces  á  más  do  t.OOO  pesetas. 

(3)     I'ieslas  ó  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Moria,  pág.  455. 
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En  cuanto  al  color  de  las  banderas,  no  ha  sido  siempre  el  mismo, 
variando  con  alguna  frecuencia  y  dependiendo  muchas  veces  de 
causas  especiales,  ajenas  á  la  tradición  del  gremio.  El  color  car- 
mesí, como  dice  Váida,  era  el  dominante,  pero  también  las  había 
azules,  pajizas,  verdes  y  aun  blancas.  En  las  nombradas  fiestas  cen- 
tenarias de  San  Vicente  Ferrer,  en  1655,  los  oficios  mecánicos  qoe 
llevaban  la  bandera  de  color  carmesí  y  fajas  ó  adornos  de  oro  eran 
los  arrieros,  armeros,  cardadores,  corredores  de  cuello,  roperos, 
guanteros,  carniceros,  molineros,  albañiles,  canteros,  pescadores, 
esparteros,  cuberos,  zurradores,  chapineros,  cinteros,  tejedores  de 
lino  y  lana,  herreros  y  cerrajeros,  tundidores,  terciopeleros,  curtido- 
res, plateros  y  pelaires.  La  de  los  colchoneros  era  de  color  carmesí  á 
fajas  pajizas;  azul  la  de  los  cordoneros  y  sombrereros;  igual  color 
usaron  los  armeros;  verde  eran  las  de  los  sogueros,  calceteros  y  co- 
rredores de  oreja;  blanca  la  de  los  toqueros,  y  pajiza  la  de  los  tinto- 
reros. Todas  ellas  llevaban  en  el  extremo  del  asta  la  imagen  del  pa- 
trono, ó  bien  otras  alegorías.  Los  colchoneros,  por  ejemplo,  ostenta- 
ban la  Virgen  de  las  Nieves;  los  caldereros,  á  San  Juan  Ante-Portam- 
Latinam:  los  cardadores,  una  corona  de  plata;  los  sombrereros,  la 
Virgen  del  Rosario;  los  guanteros,  á  San  Bartolomé;  los  sogueros,  la 
Virgen  de  la  Misericordia;  los  albañiles,  el  Santo  Sepulcro;  los  can- 
teros, una  rueda  de  molino  y  una  imagen  de  la  Virgen,  todo  de  plata; 
los  pescadores,  una  barca  y  dentro  los  apóstoles  San  Pedro  y  San 
Andrés:  los  cuberos,  una  pipa  dorada  y  sobre  ella  una  cruz,  y  á  los 
lados  Santa  Elena  y  el  Emperador  Constantino;  los  armeros,  un  Rat- 
Penat  6  murciélago;  los  carpinteros,  á  San  José;  los  tundidores,  unaa 
tijeras  con  una  corona  de  oro  y  la  figura  de  San  Cristóbal,  y  los  pe- 
laires, una  esfera  con  el  nombre  de  Jesús. 

Se  relacionan  íntimamente  con  las  banderas  de  los  oficios,  y  com- 
pletan su  descripción,  las  armas  ó  timbres  que  designaban  especial- 
mente á  las  corporaciones  gremiales.  Los  colores  de  las  primeras  y 
los  signos  de  las  segundas,  constituían  una  especie  de  blasón  herál- 
dico, tan  estimado  por  los  individuos  de  un  gremio,  como  pudiera 
serió  el  escudo  de  la  más  antigua  y  respetada  familia  aristocrática. 
A  semejanza  de  éstas,  el  artesano  de  Valencia  mostró  decidido  em- 
peño de  ostentar  en  los  actos  públicos  la  enseña  especial  de  ^tu  ofi- 
cio, que  tenía  para  el  igual  significación  que  los  cuarteles  de  un  es- 
cudo para  el  potentado  y  miembro  de  la  nobleza. 

El  origen  de  las  armas  de  los  oficios  se  remonta  al  de  su  vida  cor- 
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porativa  naciendo  al  propio  tiempo  que  adoptaron  los  colores  de 
sus  banderas  y  divisas.  Pero  así  como  los  primeros  variaron  con  al- 
guna frecuencia,  no  sucedía  lo  mismo  respecto  de  los  signos  que  for- 
maban el  escudo  de  la  corporación.  El  color  de  las  banderas  depen- 
día muchas  veces  de  causas  locales,  mientras  que  el  blasón  estaba 
formado  por  instrumentos  del  trabajo  y  propios  al  oficio  ó  arte  que  lo 
ostentaba.  Al  reorganizárselas  cofradías  de  oficios, á  mediados  del  si- 
glo xiíi,  pidieroü  con  mucha  insistencia  el  uso  de  timbres  para  mar- 
car coa  ellos  todos  los  objetos  pertenecientes  á  la  institución.  Seme- 
jante deseo  no  era  patrimonio  únicamente  de  los  menestrales.  Ea 
esta  época  las  familias,  las  ciudades,  villas  y  pueblos  obtienen  6 
adoptan  libremente  escudos  de  armas  más  ó  menos  propios,  pero 
que  representaban  algunas  de  las  cualidades  salientes  del  individuo 
<5  entidad  á  que  pertenecía  el  blasón.  Los  artesanos  siguieron  el 
ejemplo,  alcanzando  del  Rey,  ó  por  su  propia  autoridad,  el  uso  de 
armas  de  igual  valor  y  significación  nobiliaria  que  las  ostentadas  por 
Valencia  y  sus  más  antiguas  y  nobles  familias. 

Los  timbres  de  un  oficio  se  componían  generalmente  de  los  ins- 
trumentos más  importantes  para  el  trabajo,  añadie'ndose  en  muchos 
casos  la  imagen  del  patrono  ó  titular  de  la  corporación.  Las  cofradías 
adoptaron  en  sus  orígenes  esta  forma;  pero  pasados  algunos  años, 
cuando  el  fin  religioso  fue  el  secundario,  los  gremios  generalizaron 
el  escudo,  formándolo  con  los  emblemas  de  la  profesión.  Otros  a£,re- 
garon  signos  heráldicos,  pero  esto  sólo  se  observa  en  contados 
oficios. 

Para  el  carpintero,  la  sierra  era  una  insignia  que  tenía  igual 
valor  que  la  espada  ó  lanza  para  el  caballero.  Amante  aqae'l  de  sus 
prerrogativas  y  privilegios,  conocedor  de  la  fuerza  que  representaba 
en  la  ciudad  y  del  papel  importantísimo  que  desempeñaba  en  el  or- 
den político,  miraba  los  instrumentos  de  su  trabajo  como  el  arma 
poderosa  que  le  defendía  contra  los  ataques  de  la  nobleza  y  aun 
de  los  poderes  públicos,  cuando  éstos  trataban  de  disminuir  las 
franquicias  y  libertades  que  de  antiguo  gozaban  los  oficios  corpo- 
rados. 

Por  esto  los  carpinteros  colocaban  sobre  la  puerta  de  su  casa  gre- 
mial el  escudo  formado  por  una  cruz,  que  tenía  á  sus  lados,  aguisa  de 
medios  cuarteles,  la  sierra  y  el  hacha;  los  torcedores  de  seda  lo 
formaban  con  la  imagen  de  San  Erasmo  y  el  torno;  los  tejedores  de 
lana  mostrábanse  orgullosos  con  sus  dos  águilas  imperiales,  remon- 
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tadas  por  el  tao  heráldico  (1);  los  curtidores  ostentaban  la  cruz  y  un 
león  rarapante  coronado  (2];  los  armeros  usaban  el  emblemático  Jíat- 
Penat  (3);  los  caldereros  á  San  Juan  Evangelista,  su  patrono,  en  el 
martirio  de  latinarlos  cardadores,  las  cardas;  los  zapateros,  un  zapato 
y  dos  lesnas  (4); los  sogueros,  la  cruz  de  Jerusalén;  los  cerrajeros,  un 
yunque  y  dos  martillos  (5),'  los  plateros,  el  compás  y  la  escuadra;  los 
g-uanteros,  dos  guantes  de  oro;  los  canteros, una  muela  de  molino;  los 
tundidores  de  paño  unas  tijeras  coronadas,  y  los  pelaires  las  cardas 
y  tijeras  de  repasar  los  paños  (6). 

(1)  En  1542  se  separaron  los  oficios  de  tejedores  de  lana  y  lino.  En  la  concordia  que 
celebraron  se  expresa  terminantemente  que  los  primeros  no  podían  usar  ni  hacer  insig- 
nias de  águilas,  tper  ser  les  armes  propies  del  ofQci  deis  teixidurs  de  Ui.» 

(2)  El  oficio  de  curtidores  ha  usado  hasta  el  día  dos  empresas  ó  definiciones  emble- 
máticas. Una  es  ¡a  que  describimos  en  el  texto,  cruz  escpnada  y  un  león  rampante  coro- 
nado. El  otro  blasón  consiste  en  una  custodia,  donde  está  figurada  la  Sagrada  Euca- 
ristía, que  sostienen  dos  ángeles  con  las  manos.  Lleva  un  lema  que  dice:  Si  ía  llevamos 
porque  la  ganamos,  alusivo  á  cierta  expedición  marítima  contra  corsarios  moriscos. 

(3)  En  la  capilla  de  San  Martín  de  la  catedral,  patronato  del  gremio  de  armeros, 
existe  el  escudo  adoptado  por  esta  corporación.  Su  origen  debe  ser  moderno,  compo- 
niéndose de  las  armas  de  la  ciudad  y  por  timbres  el  manto  real,  la  esfera  y  el  Rat-Penat; 
sobre  el  campo  aparece  la  cruz  llamada  tao,  usada  por  los  familiares  de  algunas  órdenes 
militares,  privilegio  que  gozarían  sin  duda  alguna  los  armeros. 

(4)  En  la  fachada  de  la  casa  social  del  oficio  de  zapateros  hay  dos  escudos  de  piedra. 
El  más  antiguo  tal  vez  pertenezca  al  siglo  xv:  lo  forma  el  escudo  de  Valencia,  y  por 
timbres  un  zapato  y  dos  instrumentos  de  los  usados  en  la  zapatería.  Igual  forma  afecta 
el  que  aparece  en  la  capilla  de  San  Crispín  y  San  Crispiniano  de  la  iglesia  de  San  Lo- 
renzo, patronato  antes  de!  gremio. 

(5)  Además  de  los  timbres  señalados,  los  escopeteros,  que  eran  un  brazo  especial  del 
gremio  de  cerrajeros,  usaron  de  una  marca  compuesta  de  un  águila  de  dos  cabezas  para 
señalar  las  piezas  visadas  por  el  veedor  y  clavario  del  gremio. 

(6)  Este  gremio  conserva  varios  escudos  en  su  casa  social.  En  la  fachada  situada  en 
la  calle  de  Cuarle,  renovada  estos  ultimes  años,  se  ven  las  armas  de  la  ciudad,  y  por 
timbres  las  cardas  y  tijeras  de  cortar  paños.  También  figura  el  escudo  real,  significando 
el  origen  del  gremio.  Sobre  la  puerta  que  da  ingreso  á  la.sala  de  juntas,  y  en  la  salida 
del  huerto  llamado  del  Triador,  propio  del  oficio,  se  ven  dos  escudos  de  piedra  muy  bien 
labrados,  leyéndose  en  los  mismos  la  fecha  1620.  Compónense  de  los  timbres  de  la  casa 
de  Austria,  esto  es,  águilas  imperiales  por  tenantes,  corona  real  y  los  timbres  de  la  cor- 
poración lanera.  Consérvase  otro  escudo  que  existe  sobre  el  arco  de  la  puerta  que  da  ai 
huerto  antes  citado,  y  es  sin  duda  el  más  antiguo.  Está  tallado  en  piedra;  y  aunque  apa- 
rece cubierto  de  cal,  se  distinguen  perfectamente  las  barras  de  Aragón.  Tiene  una  partí- 
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Por  lo  expuesto  se  comprenderá  perfectamente  la  importancia  que 
tenía  páralos  oficios  el  uso  de  los  timbres  que  les  señalaban  y  dis- 
tinguían en  las  g-randes  solemnidades.  Entre  los  ejemplos  ya  citados 
y  los  que  pudie'ramos  aportar,  sólo  mencionaremos  dos,  que  deter- 
minan perfectamente  el  especial  cuidado  que  tuvieron  los  gremios 
en  sostener  siempre  el  privilegio  de  sus  timbres  y  divisas.  El  Rey 
Don  Juan  I  concedió  á  los  maestros  pelaires  el  uso  de  las  armas  rea- 
les con  una  tijera,  y  á  los  oficiales  el  mismo  blasón,  pero  añadiendo 
también  como  timbres  dos  palmas  cruzadas.  Acudieron  los  maestros 
al  Rey  pidiendo  la  derogación  del  privilegio  concedido  á  los  oficia- 
les, sosteniéndose  con  este  motivo  largo  pleito,  en  el  que  fué  uno  de 
los  asesores  el  célebre  jurisconsulto  Juan  Belluga.  Por  fin,  seguido 
el  litigio  en  todas  sus  partes,  pronunció  el  Rey  sentencia  definitiva 
el  21  de  Agosto  de  1395,  por  la  que  se  revocó  la  concesión  de  las 
dos  palmas  sobre  las  tijeras  hecha  á  los  mancebos  de  oficio  de  pelai- 
res, quedando  tan  sólo  las  armas  reales  y  las  tijeras,  que  fué  siempre 
el  signo  antiguo  de  la  asociación  lanera,  hasta  que  posteriormente 
se  agregaron  las  cardas  (1). 

Los  zapateros  formaban,  como  ya  se  ha  dicho  en  otra  parte,  dos 
grandes  agrupaciones:  una  llamada  de  los  maestros,  y  otra  de  jóve- 
nes costureros,  ó  sea,  propiamente  dicho,  los  oficiales  del  arte  de  la 
zapatería.  Las  dos  ramas  de  un  mismo  tronco  se  reunieron  en  1421, 
formando  una  sola  asociación;  pero  al  pactar  esta  unión,  acordaron, 
entre  otras  cosas,  que  al  escudo  de  la  corporación  de  maestros  que 
tenía  por  timbre  un  zapato,  se  le  añadiese  otro  signo  en  representa- 
ción de  la  comunidad  de  oficiales,  agregándose  entonces  la  lesna 
como  instrumento  característico  de  los  usados  por  los  costureros  (2). 


cularidad  este  escudo,  y  es  la  de  ostentar  unos  hierros  de  lanza,  que  sin  duda  pertene- 
cieron á  las  huestes  del  gremio,  tal  vez  en  la  época  de  las  Germanías.  Asimismo  se  ven 
las  armas  de  este  oficio  corporado  en  los  altares  del  presbiterio  de  San  Nicolás,  cuyo 
patronato  le  pertenece. 

(1)  Archivo  del  gremio,  pergamino  núm.  6. 

(2)  ítem  mes  es  estat  concordat  per  tal  com  les  senyals  deis  drap  o  draps  o  ciris  del 
dit  ofQci  so  es  en  la  almoyna  deis  mestres  eren  tan  solament  sabata  menys  de  aleña  que 
ara  de  así  avant  sien  fots  senyals  en  totes  les  ditos  coses  axi  en  penons  com  en  banderes 
ccortines  en  lo  tabernacle  de  la  lantia  del  glorios  sent  Francesch  o  en  totes  altrcs  coses 
que  haja  sabata  e  aleña  tot  enscmps.— Archivo  del  gremio;  Concordia  etUre  maestros  y 
oficiales,  autorizada  por  la  reina  Doña  María,  como  lugarteniente  del  reino;  año  1421. 
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Hemos  descrito  el  concepto  general  del  gremio,  concretándo- 
nos, como  se  ha  visto,  á  las  líneas  exteriores.  Corresponde  tratar 
ahora  de  la  organización  interior,  para  determinar  lue'go  los  de- 
rechos y  obligaciones  de  los  individuos  que  formaban  el  oficio  cor- 
porado.  Esta  organización  no  es  otra  que  la  estudiada  al  ocupar- 
nos de  las  cofradías;  pero  las  continuas  modificaciones  que  expe- 
rimentaron las  asociaciones  obreras  fueron  alterándola  sucesiva- 
mente, á  fin  de  que  respondieran  mejor  á  la  misión  del  gremio  y 
abrazase  todas  las  manifestaciones  de  éste,  así  en  su  aspecto  interior, 
administrativo  y  económico,  como  en  el  técnico,  político  y  social. 

La  cofradía  fué  el  punto  de  partida.  Limitada  su  acción  á  la  vida 
religiosa  y  de  beneficencia,  careció  de  personalidad  legal  para  inter- 
venir en  la  vida  política  de  una  manera  directa  y  eficaz.  De  otra 
parte,  los  privilegios  y  reglamentos  que  regulaban  la  existencia  de 
esas  asociaciones,  nunca  alcanzaron  la  fuerza  de  los  dados  á  los  gre- 
mios, considerados  como  instituciones  públicas,  y  con  facultades 
propias  en  el  orden  industrial,  semejantes  á  las  que  tenían  los  conse- 
jos municipales  en  el  político  y  administrativo.  Permite  también  el 
estudio  de  la  organización  interior  de  estas  corporaciones  afirmar 
una  vez  más  su  carácter  de  entidad  social,  realizando  su  obra  con  su- 
jeción á  las  ideas  económicas  que  dominaban  en  la  época.  Respondía, 
pues,  la  organización  interior  de  los  cuerpos  de  artes  y  oficios  á  re- 
glas fijas,  inalterables  en  cuanto  al  fin  del  organismo,  pero  variables 
en  cuanto  al  tiempo,  necesidades  locales  y  circunstancias  de  cada 
gremio. 

Semejante  concepto  tenía  sus  fundamentos  en  el  seno  mismo  de 
la  sociedad.  Anteriormente  vimos  cómo  se  formó  la  ciudad  cristiana, 
el  espíritu  que  animaba  á  los  primeros  pobladores  y  las  sabias  leyes 
dadas  por  Don  Jaime  I  con  objeto  de  fomentar  y  sostener  el  nuevo 
reino,  dando  participación  política  á  todas  las  clases  sociales,  unidas 
por  estrechísimos  vínculos  de  fraternidad.  Y  entre  esas  clases,  orga- 
nizadas como  queda  dicho,  debemos  contar  á  los  industriales,  que 
formaban  numeroso  y  potente  núcleo,  nervio  de  aquella  sociedad  y 
elemento  de  riqueza  y  poderío. 

Originóse  de  aquí,  precisamente,  la  necesidad  de  una  organiza- 
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ción,  embrionaria  y  sin  grandes  aspiraciones  en  los  comienzos  de  la 
vida  corporativa,  pero  potente  y  avasalladora  al  remontar  el  vuelo 
las  instituciones  gremiales;  hecho  que  se  refleja  fiel  y  exactamente 
en  el  mecanismo  y  régimen  interior  de  las  corporaciones  obreras. 

Los  oficios  que  formaron  asociaciones  piadosas  durante  los  si- 
glos XIII  y  XIV,  se  regían,  como  ya  sabemos,  por  dos  ó  cuatro  indivi- 
duos que  tomaban  los  nombres  de  compañeros,  prohombres,  mayora- 
les, administradores,  consejeros  y  aun  otras  parecidas  denominacio- 
nes. Al  trasformarse  las  cofradías  en  cueri)os  económicos  y  técnicos, 
varió  también,  en  parte,  la  constitución  de  las  juntas  de  gobierno, 
consideradas  en  esta,  que  pudiéramos  llamar  segunda  época,  como 
el  poder  ejecutivo  de  la  industria  asociada.  En  razón  de  este  carácter, 
vemos  en  todos  los  estatutos  y  reglamentos  gremiales  promulgados 
con  posteridad  al  año  1400,  mayor  fijeza  al  determinar  las  facultades 
de  cada  uno  de  los  cargos  de  la  institución,  señalándose  las  funcio- 
nes que  habían  de  ejercer,  los  derechos  que  gozaban  y  la  extensión 
de  las  atribuciones  que  recibían;  formando  este  conjunto  de  cargos 
el  gobierno  del  oficio  corporado,  y  administrando  los  intereses  del 
mismo  conforme  á  las  ordenanzas,  privilegios  y  costumbres  que 
constituían  el  código  fundamental  de  la  comunidad  artesana. 

De  conformidad  con  estas  ideas,  el  gobierno  interior  de  las  aso- 
ciaciones obreras  estaba  á  cargo  de  una  junta,  compuesta  de  varios 
individuos,  según  ya  sabemos.  Eran  los  que  formaban  aquella  ver- 
daderos magistrados  gremiales  que,  en  el  orden  industrial,  alcanza- 
ban la  misma  ó  parecida  importancia  que  los  jurados  y  consejeros 
de  la  ciudad  tenían  en  lo  político,  abrazando  ambas  potestades  las  dos 
más  extensas  manifestaciones  de  la  vida  de  un  pueblo  que,  como  el 
de  Valencia,  estaba  organizado  democráticamente  desde  los  primeros 
tiempos  de  su  existencia  nacional. 

Y  esta  importancia  no  nació,  según  algunos  han  supuesto,  del  es- 
píritu de  monopolio  que  abrigaban  los  gremios,  sino  de  las  mismas 
leyes  ferales,  que  así  lo  reconocen  al  crear  los  magistrados  que  habíau 
de  entender  en  el  gobierno  y  dirección  de  los  oficios  corporados,  mu- 
cho antes  de  que  éstos  ofreciesen  completa  y  uniforme  organización. 
Así  hallamos  que  el  mismo  Rey  Don  Jaime  I  instituyó  en  1270  los 
veedores  de  oficios,  cargo  de  los  más  señalados  y  preeminentes  entre 
los  que  elegían  los  cuerpos  de  artesanos,  y  precediendo  á  todos 
en  antigüedad.  Siguió  á  esta  disposición  foral  otra  no  menos  impor- 
tante y  de  trascendencia,  cual  fué  la  dictada  por  el  Rey  Don  Pedro  I 
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facultando  la  creación  de  cuatro  consejeros  en  cada  oficio,  con  cargo 
de  regir  y  gobernar  la  corporación,  ó  entender  en  todo  lo  pertene- 
ciente al  oficio  si  éste  no  figuraba  organizado  corporativamente. 

Los  veedores  y  consejeros  de  oficios,  creados  por  las  leyes  forales 
con  atribuciones  propias  y  privativas,  son,  pues,  los  primeros  ele- 
mentos del  gobierno  interior  de  la  asociación,  experimentando  en  el 
curso  del  tiempo  las  modificaciones  inherentes  á  los  cambios  que  su- 
frieron los  oficios  corporados;  pero  siempre  conservaron  el  espíritu 
que  precedió  á  su  creación,  conforme  veremos  en  el  curso  de  este  ca- 
pítulo. 

La  institución  de  los  veedores  de  oficios  es  la  primera  que  encon- 
tramos en  el  orden  cronológico.  Su  creación  débese,  como  tenemos 
dicho,  al  Rey  Don  Jaime  I,  según  el  privilegio  que  expidió  en  Va- 
lencia el  día  21  de  Noviembre  de  1270,  disponiendo  el  nombramiento 
de  dos  hombres  buenos  por  cada  uno  de  los  oficios  mecánicos  y  cuer- 
pos de  mercaderes  entonces  existentes  y  que  en  lo  sucesivo  se  for- 
masen. La  misión  de  estos  prohombres,  vulgarmente  llamados  veedo- 
res, era  la  de  conocer  en  todos  los  fraudes  que  se  cometiesen  por  los 
industriales,  vigilando  que  éstos  no  adulteraran  los  géneros,  y  te- 
niendo para  ello  la  facultad  de  denunciar  las  infracciones  de  las  orde- 
nanzas de  policía,  dictadas  por  el  legislador  para  el  mejor  gobierno 
de  la  ciudad;  asesorando  á  los  jurados,  y  muy  especialmente  al  imis- 
tazaf  ó  almotacén,  funcionario  municipal  que  entendía  en  el  castigo 
tle  los  mercaderes  y  artesanos  que  cometían  fraude  en  el  peso,  me- 
dida y  calidad  de  los  artículos  que  vendían  ó  fabricaban.  Eran, 
pues,  los  veedores  de  oficios,  verdaderos  funcionarios  municipales, 
personas  prácticas  que  asesoraban  á  los  justicias  en  todas  las  causas 
que  tuvieran  relación  con  las  industrias  que  representaban,  debién- 
dose oir  su  parecer  antes  de  fallar,  sin  cuyo  informe  no  podía  dictarse 
sentencia  en  los  negocios  industriales  (1). 

Estos  inspectores  de  oficios  fueron  introducidos  en  Valencia  á 
instancias,  sin  duda,  de  los  artesanos  y  mercaderes,  á  fin  de  tener 
una  representación  directa  en  el  tribunal  que  había  de  juzgarles,  en- 
comendando el  conocimiento  de  los  hechos  á  personas  hábiles  y  prác- 
ticas en  la  industria  y  en  el  comercio.  Pruébase  lo  que  decimos  con 
la  fecha  misma  en  que  se  crearon  dichos  cargos.  En  1257,  el  propio 
Rey  Don  Jaime,  á  petición  de  varios  ciudadanos  de  Valencia,  expi- 

(t)    Axireum  opus,  pri.  LXXXIII.  fol.  24. 
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dio  un  privileg'io  fechado  en  Tortosa,  por  el  que  autorizó  el  nombra- 
miento de  juntas  parroquiales,  con  la  facultad  de  entender  en  el  buen 
orden  de  los  oficios,  ornato  de  las  calles,  limpieza  de  los  desagües  y 
libre  circulación  de  las  ag-uas  por  las  acequias  de  cada  demarcación 
parroquial,  asesorando  á  los  jurados  que  aplicaban  las  penas  impues- 
tas á  los  que  faltaban  á  las  disposiciones  municipales  contenidas  en 
los  privilegios,  fueros  ó  sentencias  arbitrales  (1).  Estaban  represen- 
tadas en  esta  especie  de  jurados  de  hechos  todas  las  clases  sociales, 
excepción  de  los  nobles,  que  habitaban  en  una*misma  parroquia  á 
feligresía;  pero  la  misma  universalidad  de  la  disposición  debió  obli- 
gar, sin  duda,  á  los  menestrales  á  pedir  que  el  conocimiento  de  sus 
asuntos  fuera  competencia  de  los  mismos  artesanos  ó  mercaderes, 
eligiéndose  al  efecto  dos  individuos  del  seno  de  cada  oficio;  repre- 
sentación más  directa  y  acomodada  á  las  necesidades  de  la  industria 
y  al  espíritu  de  cuerpo,  tan  fuerte  y  vigoroso  en  aquella  época.  Que 
los  menestrales  valencianos  consiguieron  su  objeto,  lo  prueba,  sin  la 
menor  sombra  de  duda,  el  privilegio  de  1270,  expedido  trece  años 
después  del  primero;  tiempo  suficiente  para  que  la  experiencia  de- 
mostrase los  inconvenientes  de  aquella  disposición  regia,  ó  bien 
fuera  necesario  á  los  artesanos,  para  lograr  su  intento,  insistir  un  día 
y  otro  día,  hasta  entrar  en  completa  posesión  del  memorado  privi- 
legio. 

Creados  los  veedores  de  oficios  con  las  facultades  dichas,  enco- 
mendóse su  elección  á  los  jurados,  como  autoridades  supremas  del 
gobierno  comunal.  Considerados  los  veedores  desde  este  punto  de 
vista,  vemos  en  ellos  un  doble  carácter:  el  de  representantes  de  su 
clase  y  el  de  magistrados  municipales,  bien  que  en  orden  inferior  á 
casi  todos  los  que  formaban  el  Consejo  de  la  ciudad.  Para  desempe- 
ñar las  referidas  funciones  se  elegían  personas  do  responsabilidad  y 
respeto,  á  fin  de  que  sus  informes,  actos  periciales  y  exámenes  se  ha- 
llasen exentos  de  pasión,  dolo  ó  fraude. 

La  importancia  política  y  económica  que  fueron  adquiriendo  los 
oficios  mecánicos  de  Valencia,  dio  origen  también  á  otra  disposi- 
ción foral  de  suma  trascendencia.  Hemos  apuntado  en  este  mismo 
capítulo  la  creación  de  cuatro  consejeros  en  cada  oficio,  encargados 
del  gobierno  interior  y  de  representarle  en  todos  los  actos  oficiales. 
Su  institución  débese  al  Rey  Don  Pedro  I,  quien,  en  un  privilegio  fe- 

(1)     Áiireum  opxis,  pri.  LV,  fol.  1". 
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chado  en  Diciembre  de  1283,  autorizó  á  los  cuerpos  de  artes  y  oficios 
para  que  pudieran  elegir  anualmente  el  día  de  Navidad  cuatro  pro- 
hombres-con  facultad  de  ordenar,  convocar  y  celebrar  juntas  entre 
los  de  un  mismo  arte, para  el  mejor  régimen  de  la  industria  y  benefi- 
cio de  la  ciudad  (1).  No  es  posible  determinar  con  entera  exactitud 
los  fundamentos  de  esta  concesión;  pero  si  tomamos  en  cuenta  las 
ideas  reinantes  en  aquel  tiempo  acerca  de  la  organización  de  los  ele- 
mentos productivos  y  creadores,  encontraremos  justificado  el  privile- 
gio en  el  deseo  constante  que  manifestaron  los  oficios  de  regirse  por 
sí  mismos,  adquiriendo  personalidad  propia  y  característica,  con  ex- 
clusión de  todo  elemento  extraño  á  la  corporación,  que  fué  siempre 
la  nota  saliente  de  las  asociaciones  gremiales  en  su  larga  y  laboriosa 
existencia.  Tampoco  es  posible  precisar  cuántos  oficios  aprovecha- 
rían la  facultad  que  les  concedió  el  privilegio  citado,  aunque  cabe 
afirmar  que  debieron  ser  todos,  ó  la  mayor  parte  de  los  conocidos, 
según  lo  demuestra,  entre  otros  datos,  el  suministrado  por  las  cofra- 
días, forma  de  asociación  que  aceptaron  los  menestrales  de  Valencia. 
Los  oficios  que  legalmente  estaban  reconocidos  en  la  citada  fecha 
de  1283,  y  que  debieron  entrar  inmediatamente  en  posesión  del  pri- 
vilegio de  Pedro  I,  eran  los  pañeros,  notarios,  marineros,  boneteros, 
freneros,  zapateros,  sastres,  pelíjeros,  herreros^  jjescadores  y  barbe- 
ros. Otros  muchos  existían  entonces,  como  ya  sabemos;  pero  los  ex- 
presados son  los  que  nominalmeute  se  mencionan  en  el  privilegio 
para  el  nombramiento  de  Consejeros  municipales  (2).  Como  quiera 
que  sea,  la  elección  de  los  cuatro  prohombres  dio  la  pauta  para  los 
cargos  interiores  de  los  oficios  corporados  que  se  formaron  durante 
todo  el  siglo  XIV. 

En  1392,  fecha  en  que  se  reorganizan  ó  se  erigen  de  nuevo  la? 
cofradías  de  oficios,  solicitaron  los  artesanos  que  las  rigiesen  los 
cuatro  prohombres  de  que  habla  el  privilegio  de  Pedro  I  (3),  consi- 


(1)  Aureum  opus,  pri.  XXIV,  fol.  3i. 

(2)  Aureum  opus,  pri.  XXVII,  fol.  33. 

(3)  ítem  senyor  com  per  privilegis  per  los  predecessors  Je  vos  senjor  sia  atorgat  al- 
officis  de  la  dita  ciutat  que  spuixen  ajustar  é  fer  quatre  majorals  qui  tracten  deis  affer- 
del  dit  offici  e  no  parle  res  de  almoynes  e  confraries.  Per  tal  los  dits  prohomens  del  dit 
offici  supplíquen  á  vos  senyor  que  sia  la  vostra  nierce  quels  confrares  de  la  dita  almoyna 
puxen  elegir  quatre  majorals  qui  reguesquen  la  dita  confraria  e  almoyna,  etc. — Capitu- 
lo VI  de  las  ord.  de  zurradores,  año  1392.  Archivo  de  Aragón:  Reg.  1902,  fol.  77. 
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g'uiendo  adelantar  un  paso  más  en  el  propósito  de  trasformar  la  ins- 
titución de  religiosa  y  benéfica  en  técnica  y  económica,  naciendo  de 
esta  suerte  y  de  una  manera  paulatina  el  espíritu  de  cuerpo,  que  se 
manifestó  en  toda  su  fuerza  y  vigor  á  mediados  del  siglo  xv.  En  po- 
sesión los  oficios  de  este  privilegio,  principiaron  á  organizarse  con 
arreglo  á  las  necesidades  de  la  corporación,  señalando  en  sus  orde- 
nanzas y  estatutos  las  atribuciones  inherentes  á  cada  uno  de  los  ma- 
gistrados que  constituían  el  gobierno  del  gremio. 

Desde  esa  época  se  individualizan  los  cargos  interiores  de  las 
corporaciones  gremiales.  En  la  cofradía  figuraban  unidos  los  cuatro 
miembros  que  formaban  la  junta  de  gobierno,  y  aunque  en  la  prác- 
tica esta  unidad  de  poder  no  sería  tan  absoluta  como  consta  en  las 
ordenanzas,  hemos  de  buscar  los  caracteres  de  cada  cargo  en  los  es- 
tatutos posteriores,  donde  ya  aparecen  especificadas  las  atribuciones 
propias,  resultando  una  distribución  exacta  de  todas  las  facultades 
que  las  leyes  generales  y  las  particulares  de  la  corporación  conce, 
dían  á  estos  magistrados  de  la  industria  asociada. 

El  número  de  miembros  que  componían  la  junta,  era  general- 
mente el  de  cuatro,  sujetándose  así  á  lo  dispuesto  en  el  privilegio  de 
Pedro  I.  La  denominación  variaba  bastante  respecto  de  cada  gre- 
mio, no  obstante  que,  en  la  esencia,  los  cargos  eran  siempre  los 
mismos  y  sus  facultades  parecidas,  por  tratarse  de  funciones  análo- 
gas, variando  sólo  en  detalles  de  forma  ó  procedimiento.  El  que  pu- 
diéramos llamar  presidente  del  gremio  denominábase  clavario,  y  los 
restantes  individuos  de  la  junta  de  gobierno,  coynpafieros  de  clavario- 
mayorales,  veedores  ó  examinadores,  y  escribano  ó  síndico.  Había, 
además,  otra  junta  de  prohombres,  llamada  froliomaiiia,  formada  por 
los  individuos  que  anteriormente  ejercieron  los  cargos  señalados, 
constituyendo  de  esta  suerte  lo  que  bien  pudiera  denominarse  con- 
sejo supremo  del  gremio.  Los  miembros  que  le  formaban  eran  unos 
verdaderos  asesores,  y  en  ellos  residía"  virtualmente  el  espíritu  tra- 
dicional de  la  corporación. 

La  personalidad  del  clavario  no  siempre  aparece  bien  definida 
en  las  ordenanzas,  naciendo  su  autoridad  de  la  costumbre  y  de  los 
reglamentos  que  regían  el  oficio  corporado.  Representaba  la  perso- 
nalidad del  gremio,  y  era  dentro  de  la  junta  el  poder  supremo,  de- 
biéndole todos  obediencia  y  acatamiento,  siempre  que  sus  actos  es- 
tuvieran ajustados  á  las  disposiciones  legales.  Al  comenzar  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  que  constituían  el  cargo,  prestaba,  ante  los 
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magistrados  municipales,  juramento  de  ejercer  su  oficio  con  lealtad, 
sin  pasión  y  conforme  á  los  fueros,  privilegios  y  ordenanzas  vigen- 
tes. Igual  juramento  hacía  á  presencia  del  clavario  anterior,  puestas 
las  manos  sobre  los  Evangelios  y  dando  al  acto  la  Tn;)v..r  «(^If^n- 
nidad  (1). 

Cumplido  este  precepto,  entraba  de  lleno  á  ejercer  sus  funciones, 
que  duraban  un  año.  El  conjunto  de  las  facultades  que  le  eran  pro- 
pias, se  pueden  clasificar  en  tres  grupos:  económicas,  administrati- 
vas y  técnicas.  En  cuanto  á  las  primeras,  procedía  personal  ó  dele- 
iradamente  á  recaudar  las  cuotas  t  derramas  ordinarias  v  extraordi- 
narias  acordadas  por  el  gremio;  percibía  las  cantidades  semanales 
que  abonaban  los  individuos  de  la  corporación;  hacía  efectivas  las 
multas  impuestas  á  los  contraventores  de  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos, compitiéndole,  en  una  palabra,  la  gestión  económica  del 
oficio,  haciéndose  cargo  de  los  ingresos  y  abonando  todos  los  gastos 
que  ocurrían.  En  algunos  oficios  estaba  restringida  esta  facultad, 
autorizándole  tan  sólo  para  satisfacer  ciertas  cantidades;  y  exce- 
diendo de  la  suma  señalada,  era  necesaria  la  cooperación  del  escri- 
bano, que  ejercía  en  este  caso  las  funciones  de  interventor  de  pagos. 
Se  completaban  las  funciones  económicas  del  clavario  con  la  de  te- 
sorero del  gremio.  Guardaba  en  la  caja  del  oficíalos  caudales  y  al- 
hajas que  constituían  el  tesoro  social:  estas  cajas  estaban  cerradas 
con  una  ó  más  llaves.  En  el  primer  caso,  el  clavario  era  el  único  que 
disponía  de  la  llave;  pero  en  el  segundo,  se  distribuía  esta  función 
entre  otros  individuos  de  la  junta,  haciéndose  necesaria  su  preseucia 
para  la  extracción  de  fondos. 

Las  funciones  administrativas  de  que  estaba  investido  el  clava- 
rio, eran  muchas  y  muy  variadas.  En  primer  término,  le  correspon- 
día la  org-anización  de  las  fiestas  acordadas  por  el  gremio,  especial- 
mente la  religiosa  en  conmemoración  del  patrono  y  el  aniversario 
por  los  asociados  fallecidos  durante  el  año.  Llevaba  los  registros  de 
altas  y  bajas  de  aprendices,  oficiales  y  maestros;  administraba  di- 
recta ó  indirectamente  los  bienes  de  la  corporación  y  podía  convocar 


(I)  ítem  que  ipso  facto  que  sien  extrets  los  tres  maiorals...  hatjen  y  tinguen  oLliga- 
cio  de  jurar  en  poder  del  primer  maioral,  que  haurá  acabat,  sobre  els  caatre  Sants 
Evangelis  de  portarse  he  y  fielment  en  lo  exercici  d«  dits  orficis.  ctc — Capitulo  XIII  de 
las  ord.  de  tejedores  de  seda,  año  iG87. 
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ai  gremio  á  junta  general  extraordinaria,  ó  bien  á  la  llamada  de  pro- 
liomanía. 

En  cuanto  á  la  parte  técnica,  su  misión  consistía  especialmente 
en  velar  por  el  exacto  cumplimiento  de  las  ordenazas  y  reglamentos, 
en  lo  tocante  á  los  procedimientos  de  fabricación,  uso  de  primeras 
materias  y  elaboración  de  los  artículos,  conforme  á  lo  dispuesto  por 
el  gremio,  asesorado  en  todos  estos  casos  por  los  veedores  del  oficio. 
Ejercía  las  funciones  técnicas,  presidiendo  los  tribunales  de  exáme- 
nes para  conferir  el  magisterio  del  oficio;  practicaba  visitas  domici- 
liarias, á  fin  de  que  todos  los  maestros  fabricasen  legalmente;  le 
correspondía  la  visura  y  marca  de  los  productos  que  por  sus  especia- 
les circunstancias  habían  de  llevar  la  aprobación  del  gremio  antes 
de  expenderse  al  público,  como  ocurría  entre  los  armeros,  tejedores 
de  seda  y  lana,  plateros,  colchoneros  y  otros  que  se  indicarán  más 
adelante. 

En  suma,  el  clavario  vigilaba  para  que  los  privilegios  del  oficio 
no  fueran  desconocidos  ni  usurpados,  defendiendo  al  gremio  contra 
las  intrusiones  de  otros  cuerpos,  como  acontecía  entre  zapateros  y 
zurradores  de  pieles,  entre  carpinteros  y  torneros,  entre  curtidores  y 
pergamineros,  guanteros  y  varios  más;  representando  al  oficio  en  los 
pleitos  que  sostenía  en  defensa  de  sus  prerrogativas  especiales,  te- 
niendo para  ello  la  facultad  y  poder  de  hacer  visitas  á  las  casas  y 
talleres  de  los  oficios  análogos,  á  fin  de  sorprender  las  falsificaciones 
ó  abusos  que  pudieran  cometerse  por  los  que  se  abrogaban  facultades 
privativas  de  la  corporación  que  representaba.  No  obstante  seme- 
jantes facultades,  estábale  vedado  por  las  ordenanzas  y  leyes  fera- 
les recaudar  tributos  no  aprobados  por  los  agremiados,  tomar  di- 
nero á  préstamo  y  variar  los  estatutos  sin  la  competente  autori- 
zación del  gremio,  sancionada  por  el  Consejo  y  jurados  de  la 
ciudad. 

Aparte  del  honor  que  tales  empleos  daban  á  los  sujetos  que  los 
ejercían,  disfrutaban  de  varios  derechos  encaminados  á  dar  carácter 
de  autoridad  al  cargo.  Las  ordenanzas  previenen  el  sitio  que  había 
de  ocupar  el  clavario  en  todas  las  solemnidades  á  las  que  concurría 
la  junta  de  gobierno,  sola  ó  precediendo  á  la  corporación.  En  los 
actos  religiosos  que  se  celebraban  en  la  capilla  del  gremio,  ocupaba 
el  primer  asiento  del  lado  del  Evangelio,  colocándose  los  demás  in- 
dividuos por  el  orden  de  categorías,  previamente  determinadas  en  los 
estatutos,  como  también  el  que  se  les  entregara  por  el  nuncio  del 
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oficio  cirios  encendidos,  que  habían  de  sostener  durante  una  parte 
<le  la  misa,  desde  el  ISanctiis  é.  la  consumación  (1). 

El  clavario  tomaba  el  nombre  de  mayoral  primero  en  todos  loa 
oficios  que  se  designaban  con  el  título  de  colegios,  demostrando  este 
simple  cambio  de  nombre  el  deseo  de  figurar  en  otra  categoría  á 
la  que  ocupaban  los  populares  clavarios  de  los  gremios  (2).  Pero 
la  variación  de  nombre  no  introdujo  modificación  alguna  esencial 
en  cuanto  á  las  facultades  inherentes  al  cargo,  fuera  de  aquellas 
que  procedían  de  la  esencia  del  oficio  ó  de  circunstancias  espe- 
ciales. 

Después  de  hablar  del  clavario  y  de  sus  prerrogativas,  poco  es 
lo  que  podemos  decir  de  los  restantes  cargos  que  formaban  la  junta 
del  gremio.  En  primer  tdrmimo  figura  el  compañero  de  clavario,  y 
como  indica  el  nombre,  desempeñaba  la  vicepresidencia  en  ausen- 
cias ó  enfermedades  del  propietario,  gozando  en  este  caso  de  todas 
las  fecultades  que  hemos  señalado. 

Seguían  los  mayorales,  especie  de  vocales,  según  hoy  les  llama- 
ríamos. La  misión  de  los  que  ejercían  estos  empleos  no  era  otra  que 
la  de  concurrir  con  el  clavario  á  todas  las  funciones  del  gremio,  asis- 
tiendo á  los  exámenes  y  dando  su  voto  en  cuantos  asuntos  se  some- 
tían á  la  junta,  así  en  las  ordinarias  y  generales,  como  en  las  llama- 
das de  prohomania.  El  número  de  mayorales  era  generalmente  de 
tres,  aunque  en  esto  no  siempre  se  observa  una  regla  fija  y  constante 
en  las  ordenanzas.  La  duración  del  empleo  era  anual,  como  el  de  la 
clavería. 

Habiéndonos  ocupado  de  los  cargos  principales,  procede  tratar 
del  escribano,  síndico  ó  fiel  de  fechos,  que  con  todos  estos  nombres 
se  le  distingue  en  las  ordenanzas.  Ejercía  las  funciones  de  secretario 
del  oficio  corporado,  y  la  duración  del  cargo  era,  generalmente,  trie- 


(t)  Que  lo  primer  inajoral  hatja  de  ocupar  la  primera  cadira  de  la  part  del  Evangeli; 
la  sejon  majoral  la  primera  cadira  de  la  part  de  la  Epístola  y  aisí  se  asenten  los  demés 
oficiáis  per  son  orde,  segons  la  graduasió  de  sos  oficis  y  per  raajor  autoritat  de  dita  fesla 
á  tots  los  oficiáis  que  asistiren  seis  hatjen  de  entregar  p2r  los  macips  de  dit  collegi  al 
temps  del  Sanclus  un  ciri  y  els  hatjen  de  teñir  ensesos  fins  que  se  hatja  sumit. — Capí- 
tulo II  de  las  ord.  antes  citadas. 

(2)  En  la  olira  que  varios  literatos  pul«licaron  en  1808,  titulada  Los  valencianos  piti" 
tados  por  si  mismos,  figura,  entre  otros  tipos,  El  Clavario  de  gremio,  descrito  con  bas- 
tante propiedad  y  copia  de  datos  por  D.  Alejandro  Buchaca  y  Freiré. 
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nal,  en  atención  á  los  especiales  conocimientos  que  exigía  en  los  in- 
dividuos encargados  de  su  desempeño. 

En  los  oficios  compuestos  de  varios  brazos,  aparte  de  los  dos  vee- 
dores que  figuraban  en  la  junta,  creados  en  virtud  del  privileg-io  del 
rey  don  Jaime  I,  existían  otros  que  representaban  á  las  distintas 
secciones  en  que  dividíase  la  corporación.  En  el  de  carpinteros,  por 
ejemplo,  había  un  veedor  por  cada  uno  de  los  brazos,  elegido  en  la 
forma  y  modo  que  lo  eran  los  demás  cargos.  Consistía  su  misión  en 
formar  parte  del  tribunal  de  examen  para  conceder  el  magisterio  de 
su  respectivo  brazo,  tomando  asiento  despue's  de  los  dos  veedores  de 
la  junta. 

En  el  oficio  de  armeros  ocurría  lo  mismo.  A  más  de  los  dos  veedo- 
res, había  uno  por  cada  brazo  de  los  siete  que  componían  la  comuni- 
dad. Eran  éstos  los  espaderos,  doradores,  cuchilleros,  g-uarnecedo- 
res,  freneros,  silleros  y  bordadores.  Lo  propio  se  observaba  en  otros 
oficios,  especialmente  en  todos  aquellos  que  estaban  formados  -por 
distintos  ramos  de  la  industria. 

En  algunos  gremios,  los  veedores  tomaban  otro  nombre.  En  el  de 
colchoneros  denominábanse  clajiquiUers  6  marcadores,  por  ser  su 
principal  misión  la  de  señalarlos  colchones,  almohadas  y  otros  obje- 
tos, fabricados  conforme  á  las  prescripciones  contenidas  en  las  orde- 
nanzas. 

Los  cargos  que  pudic'ramos  llamar  subalternos,  eran  pocos  en  nú- 
mero. En  primer  lugar,  figuraban  en  todas  las  corporaciones  de  artes 
y  oficios  los  llamados  jueces  contadores.  Tenía  por  objeto  este  empleo 
el  examen  y  aprobación  de  las  cuentas  que  rendían  los  clavarios  y 
demás  individuos  que,  por  razón  del  empleo,  estaban  obligados  á 
darlas  en  determinada  época  del  año. 

Entre  los  carpinteros  existían  los  marqueadores.  Eran  éstos  en 
número  de  dos,  llamado  uno  marqueador  de  ancianos  y  otro  de  jóve- 
nes, representando  así  las  dos  tendencias  del  gremio.  También  figura 
en  este  oficio  el  cargo  do  archivero,  sin  voz  ni  voto  en  las  juntas. 

El  poder  ejecutivo  de  los  oficios  corporados  residía,  como  se  ha 
visto,  en  la  junta  de  prohombres;  sus  facultades  y  atribuciones  es- 
taban consignadas  en  el  código  de  la  comunidad  artcsana,  en  la  que 
existía  el  poder  legislativo,  considerando  la  voluntad  regia  como  la 
fuente  del  derecho,  á  cuyo  amparo  vivían  y  se  desarrollaban  todos 
los  órganos  que  formaban  la  entidad  gremial.  Y  como  todo  cuerpo  le- 
gislativo es  al  propio  tiempo  deliberante,  ejercía  esta  misión  el  gre- 
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mió  conforme  á  la  ley  fundamental  del  mismo,  á  los  preceptos  lega- 
les y  á  la  costumbre  establecida. 

Pero  no  siempre  fueron  del  agrado  del  poder  real  estos  cuerpos 
deliberantes.  Por  su  organización  y  fines  especiales,  daban  motivo 
con  alguna  frecuencia  á  perturbaciones  públicas,  introduciendo  la 
división  en  el  seno  de  las  clases  obreras  y  fomentando  las  fracciones 
y  los  bandos  contrarios,  origen  de  eternas  y  ruidosas  enemistades.  El 
Rey  Don  Jaime  I  prohibió  terminantemente  la  formación  de  cofra- 
días, asociaciones  3'  ligas  que  pudieran  ser  ocasión  de  reuniones  tu- 
multuosas y  libres  en  sus  acuerdos.  Pero  en  esto  procedió  el  Monarca 
aragonés  conforme  al  espíritu  de  la  legislación  romana,  copiando  en 
sus  fueros  una  ley  del  código  Theodosiano  (1).  Esta  prohibición,  que 
tenía  por  único  objeto  el  prevenir  que  los  menestrales  se  reuniesen 
sin  la  competente  licencia,  fué  anulada  algunos  años  después,  esta- 
bleciéndose de  nuevo  la  libertad  de  asociación,  y  con  ella  el  derecho 
de  reunirse  los  cuerpos  de  artes  y  oficios  para  tratar  los  asuntos  per- 
tenecicKíes  á  la  clase.  Los  obreros  valencianos  no  cesaron  en  su  pro- 
pósito de  conquistar  el  derecho  de  reunión  y  asociación,  qne  conside- 
raban como  elemento  principal  de  su  existencia  corporativa.  La 
suerte  les  deparó  un  Rey  favorable  á  estos  deseos.  El  hijo  de  Don 
Jaime,  Pedro  I  de  Valencia,  es  el  Monarca  á  quien  más  deben  los  me- 
nestrales. Las  guerras  de  conquista  que  emprendió  tan  esforzado  Rey, 
la  lucha  que  sostuvo  contra  la  nobleza  y  la  sagacidad  política  que  le 
era  característica,  obligáronle  á  buscar  el  apoyo  de  las  clases  artesa- 
nas  de  Valencia,  concediéndoles,  á  cambio  de  grandes  servicios,  así 
en  hombres  como  en  metálico,  dos  notables  privilegios,  que  fueron  la 
base  de  la  influencia  política  y  económica  que  alcanzaron  en  lo  suce- 
sivo los  cuerpos  de  artes  y  oficios.  El  primero  de  estos  dos  privilegios 
fué  el  que  autorizaba  la  creación  de  cuatro  prohombres  por  cado  uno 
de  los  oficios,  conforme  tenemos  dicho  en  este  mismo  capítulo.  La 
parte  más  interesante  de  esta  disposición,  es  la  que  se  refiere  á  la  fa- 
cultad de  poder  reunirse  el  oficio  para  deliberar  y  tomar  acuerdos,  re- 
conociéndole un  derecho  puesto  en  duda;  según  la  interpretación  que 
se  diera  al  fuero  de  Don  Jaime  I  prohibiendo  la  formación  de  cofra- 
días y  congregaciones  obreras.  La  variedad  de  aspiraciones  que  se 
manifestaron  en  el  seno  de  esos  cuerpos;  la  pasión  en  las  discusiones 
y  el  tratar  en  las  juntas  asuntos  políticos  ajenos  al  fin  de  tales 

(t)     Fuero  XXIV.  rúb.  III.  lio.  U. 
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reuniones,  dieron  ocasión  á  que  el  Rey  Don  Pedro  II,  celebrando  Cor- 
tes generales  en  Valencia  el  año  1348,  dictase  un  fuero  que  sentó  las 
bases  para  la  legislación  sucesiva  en  materia  de  reunión  de  los  ofi- 
cios mecánicos  (1).  La  participación  que  éstos  tomaron  en  las  altera- 
ciones de  la  Unión,  preparó  la  medida  del  enérgico  Monarca  de- 
jando sin  efecto  la  amplísima  libertad  que  concedió  el  hijo  de  Don 
Jaime. 

Bien  se  ve  en  estas  continuas  modificaciones  de  la  ley  la  importan- 
cia que  tenían  las  reuniones  que  acostumbraban  celebrar  los  menes- 
trales, y  el  carácter  político  que  solían  darles,  debido  en  parte  á  las 
perturbaciones  de  aquellos  tiempos  agitadísimos  y  dados  á  novedades 
peligrosas.  La  ley  que  regularizó  el  derecho  de  asociación,  señala 
como  causas  que  obligaron  á  dictarla  las  convocaciones  de  oficios 
hechas  sin  autorización  competente,  de  donde  se  originaban  «daños 
y  perjuicios  para  el  poder  real  y  cosa  pública  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia y  aun  del  reino;»  previniéndose  que  en  lo  sucesivo  «no  se  pudiera 
hacer  convocación  ó  reunión  de  obreros  ú  oficios  sin  licencia  pedida 
y  obtenida  del  Rey  ó  de  su  portanveces  regio.»  Por  último,  se  vedó 
también  el  que  en  esas  reuniones  ó  juntas  se  tratasen  ó  discutiesen 
asuntos  que  no  fueran  los  exclusivos  y  propios  del  oficio  congrega- 
do, que  era  precisamente  á  lo  que  tendía  el  legislador.  Iso  se  acomo- 
daron llanamente  los  gremios  á  esta  disposición,  que  cercenaba  tan 
considerablemente  el  privilegio  que  les  fué  otorgado  por  Pedro  I.  Así 
vemos  que  en  todas  las  peticiones  rogando  la  aprobación  de  las  orde- 
nanzas redactadas  con  posterioridad  al  aíio  1348,  se  solicitaba  la  gra- 
cia de  reunirse  cuantas  veces  les  fuera  preciso,  y  sin  necesidad  de 
presidir  las  juntas  un  representante  del  gobernador,  que  delegaba  ge- 
neralmente para  ello  á  su  alguacil  ú  otro  oficial  regio.  Merced  á  estas 
peticiones,  siempre  continuas  por  parte  de  los  oficios  corporados,  fué 
cayendo  en  desuso  la  ley  de  Pedro  II;  pero  el  Rey  Don  Martín  dictó 
un  privilegio,  fechado  en  Valencia  el  24  de  Noviembre  de  1407,  res- 
tableciendo en  todo  su  vigor  lo  preceptuado  por  Pedro  II  en  1348.  Es 
notable  este  documento  por  las  consideraciones  que  en  él  hace  elMo- 
narca,  á  causa  de  las  perturbaciones  que  producían  las  reuniones  de 
los  oficios,  dejando  entender  que  eran  importantes  y  de  suma  tras- 
cendencia; añadiendo  que  le  impulsaba  á  tomar  semejante  acuerdo 


[I)    FiLcroXXXJ,  nil).  III,  lib.  II. 
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el  deseo  de  la  paz  interior  de  la  ciudad,  perturbada  por  temerarios 
presuntuosos,  o]^resores  y  calamitosos  (1). 

Las  prohibiciones  de  la  ley  por  una  parte,  y  los  inconvenientes 
que  experimentaron  los  gremios  por  otra,  vinieron  á  regularizar  las 
reuniones  de  oficios  en  obsequio  de  éstos  y  de  la  pública  tranquili- 
dad. En  los  primeros  tiempos  de  estas  asociaciones,  fué  aspiración 
constante  de  sus  individuos,  como  dicho  queda,  la  de  reunirse  cuan- 
tas veces  lo  estimasen  oportuno.  Pero  no  tardaron  en  tocar  los  in- 
convenientes de  semejante  pretensión,  y  así  vemos  que  en  las  orde- 
nanzas promulgadas  en  el  mismo  siglo  xv  y  siguientes  se  restrin- 
gen, por  propia  voluntad  de  los  agremiados,  las  reuniones  ó  capítulos 
generales,  y  aun  éstos  eran  presididos  por  un  delegado  ó  represen- 
tante de  la  autoridad. 

En  cambio,  concedíanse  facultades  extraordinarias  á  la  llamada 
junta  de  prohomanía,  compuesta,  como  ya  sabemos,  por  los  que  ha- 
bían desempeñado  cargos  directivos.  Reunidos  los  individuos  que 
formaban  las  dos  juntas,  deliberaban  y  acordaban  en  la  mayor  parte 
de  los  asuntos  del  gremio,  sin  necesidad  de  convocar  á  toda  la  cor- 
poración. 

En  el  oficio  de  tejedores  de  seda,  existía,  en  vez  de  la  junta  de 
prohomanía,  un  consejo  compuesto  de  doce  maestros  llamados  elec- 
tos, «personas  antiguas  y  de  inteligencia  y  experiencia,»  según  las 
ordenanzas.  Estos  cargos  eran  sorteados  entre  cuarenta  y  ocho  indi- 
viduos del  gremio,  salvándose  así  el  inconveniente  de  reunir  á  más 
de  cuatrocientos  agremiados  que  formaban,  en  1687,  la  corporación 
del  arte  mayor  de  la  seda  (2). 

En  algunos  gremios,  las  juntas  generales  tenían  mucha  solem- 
nidad. Los  corredores  de  comercio,  por  ejemplo,  antes  de  principiar 
la  junta,  celebraban  una  misa  en  la  capilla  de  la  casa  gremial.  La 


(1)  Atirei¿77i  opiis.  pri.  XI,  fol.  74.  * 

(2)  ítem  per  cuant  lo  dit  Collegi  es  compon  de  mes  de  cuatrecens  Collegials,  y  es 
raho  que  se  evite  tot  lo  que  es  puixa,  el  teñir  y  celebrar  juntes  Generáis,  per  ser  un  tan 
números  Gremi,  per  so,  delliberen  y  determinen  que  de  huy  en  avant  hi  batja  en  Colle- 
gi vint  y  cuatre  Elets,  persones  antigües,  y  de  inteligencia,  y  experiencia,  pera  que  estos, 
eo  la  machor  part,  juntament  ah  los  Majorals,  y  de  mes  de  la  Taula,  puixen  teñir,  y  ce- 
lebrar juntes  en  la  Casa  de  dit  Collegi,  y  resoldre,  y  delliberar  totes  aquelles  coses,  que 

miren  á  la  conservació  de  dit  Collegi,  usos  y  bons  costums  de  aquell Capitulo  L\T  da 

las  ord.  de  1087. 
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asistencia  era  obligatoria,  salvo  eu  los  trances  de  enfermedad,  au- 
sencia d  justo  motivo  á  juicio  de  los  prohombres,  incurriendo,  en 
caso  de  falta,  en  una  multa,  que  variaba  según  los  tiempos  é  impor- 
tancia del  g-remio. 

La  convocatoria  se  hacía  por  el  nuncio  ó  masipe,  conforme  se  dijo 
al  tratar  de  las  cofradías  y  al  describir  las  atribuciones  de  este  cargo. 
Eu  el  siglo  xvii  se  inició  en  varios  oficios  la  reforma  de  hacer  las 
convocatorias  por  medio  de  cédulas  (aWarans)  impresas,  que  llenaba 
el  escribano,  indicando  el  día  y  hora  de  la  junta,  y  repartiéndolas  á 
domicilio  el  nuucio  de  la  corporación  (1). 

El  orden  de  la  discusión  y  modo  de  emitir  los  votos,  también  se 
determinaba  en  las  ordenanzas.  El  afán  de  hablar  y  promover  deba- 
tes ajenos  al  punto  concreto  que  se  discutía,  parece  que  era  uno  de 
los  vicios  más  salientes  de  estas  reuniones,  según  es  de  ver  por  las 
disposiciones  adoptadas  á  fin  de  simplificar  los  debates  y  no  entor- 
pecer la  resolución  de  los  asuntos  sometidos  á  la  junta.  Las  ordenan- 
zas formadas  en  1690  por  los  corredores  de  la  Lonja  y  cambiop,  dis- 
ponen que,  si  alguno  de  los  concurrentes  á  la  junta  habla  sin  haberle 
llegado  su  turno,  que  era  por  orden  de  asientos,  sea  multado  con  una 
libra  de  cera,  justipreciada  en  seis  sueldos  valencianos,  y  que  debía 
hacer  efectiva  acto  continuo.  Exceptuaban  de  esta  disposición  al 
mayoral  primero,  el  cual  podía  advertir  á  los  que  explicaban  su  voto 
ó  emitíau  parecer,  que  fueran  directamente  «al  negocio  y  sin  dis- 
traerse en  superficialidades»  (2). 

También  estaba  prevenido  en  las  ordenanzas  el  caso  en  que  uno 
de  los  asistentes  á  las  juntas  faltase  al  respeto  que  era  debido  á  los 
mayorales,  ó  vertiese  palabras  indecorosas  y  ofensivas  para  cual- 
quiera de  los  presentes  á  la  reunión.  De  todas  las  disposiciones  to- 
cantes á  este  punto,  ninguna  era  tan  extremada  y  dura  como  la  con- 
tenida en  los  estatutos  del  colegio  del  arte  mayor  de  la  seda  apro- 
bados en  1687,  puesto  que  se  facultaba  al  primer  mayoral,  ó  á  quien 


(I)  Ítem  que  de  liuy  en  avnnt  (otes  les  convocacions,  axi  particulars  com  generáis,  se 
liatjen  de  fer  y  es  fassen  per  all-aranets  de  emprenta,  posants  en  aquellslo  dia  y  hiiraen 
que  se  ha  de  teñir  dita  junta,  los  cuals  tinga  oMi^'ució  de  oniplirlos  loescril  á,  etc. — Ca- 
pitulo LVII  de  las  ord.  anteriormente  citada- 

("2)  Except  lo  majoral  primer,  si  qui  estará  en  son  llocli,  el  cual  ¡niixa  advcitir  ais 
que  voten  vachcn  al  nijgosi,  y  no  es  divertixquen  en  superficitats. — Capitulo  VI  de  las 
ordenanzas  de  los  corredores  de  Lonja,  año  1C90. 
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le  representase,  para  proceder  al  arresto  del  colegial  que  había  pro- 
movido el  iucideute,  y  en  caso  necesario  ponerlo  en  prisiones  por  su 
atrevimiento,  dando  cuenta  inmediatamente  de  lo  ocurrido  al  juez 
ordinario  que  entendía  en  las  causas  privativas  del  colegio  (1). 

Las  primeras  ordenanzas  están  plagadas  de  preceptos  referentes 
Á  la  forma  y  orden  que  habían  de  guardarse  en  las  discusiones,  des- 
cendiendo hasta  los  más  pequeños  é  insignificantes  detalles.  Por 
ejemplo,  en  las  ordenanzas  acordadas  por  los  zapateros  en  1402, 
figura  un  artículo  penando  á  los  que  divulgasen  los  acuerdos  toma- 
dos en  las  juntas  ó  la  discusión  habida  con  motivo  de  ellos  (2).  Con- 
sistía la  pena  en  la  expulsión  del  individuo  que  había  propalado  los 
acuerdos;  pero  esta  disposición,  aunque  figuró  en  los  estatutos  de 
otros  gremios,  no  alcanzó  gran  autoridad,  despareciendo  pronto  de 
los  códigos  que  regían  á  las  corporaciones  de  artes  y  oficios. 

El  procedimiento  electoral  empleado  por  los  gremios  para  la  de- 
signación de  los  cargos,  sufrió  varias  modificaciones.  Primero  con- 
currieron todos  los  miembros  de  la  corporación  á  dicho  acto;  pero  no- 
tándose, particularmente  en  los  oficios  numerosos,  los  inconvenien- 
tes de  semejante  sistema,  se  apeló  al  de  compromisarios,  designación 
por  ternas,  propuestas  de  los  individuos  salientes,  sorteo  entre  ciertas 
categorías  y  otros,  encaminados  todos  ellos,  como  se  ve,  á  centrali- 
zar la  elección  en  manos  de  unos  cuantos,  ó  bien  no  fiar  al  número 
la  suerte  de  la  corporación.  Pero  el  sistema  más  generalmente  adop- 
tado fué  el  de  categorías,  pasando  de  un  empleo  á  otro,  bien  ascen- 


(1)  ítem  per  quant  es  just  que  los  collegials  tinguen  tot  respecte  y  veneració  ais  ma- 
jürals  y  deniés  que  governen  dit  Collegi,  y  que  no  els  responguen  paraula  alguna  inde- 
corosa, ocasionant  disturbis  y  discusions,  axi  en  les  juntes  particalars  cora  generáis.  Per 
so,  es  delliberen,  y  determinen,  que  sempre  y  quaut  succehis  que  coUegiá  algú  parlas 
indecorosament,  aisi  ais  majorals  y  demés  de  la  Taula,  com  á  altre  quansevol  CoUegiá, 
puixa  lo  primer  majoral,  eo  aquell  que  estrobará  en  son  lloch,  arrestarlo  y  si  homereii- 
qués  posarlo  en  la  presó,  per  lo  atreviment,  ab  tal,  que  hatja  de  donar  conté  en  conti* 
uent  al  ohydor  que  será  de  les  causes  de  dit  Collegi. — Capítulo  XLV  de  las  ord.  de  1687. 

(2)  ítem  qui  si  algu  dirá  algunes  coses  que  parlades  han  en  capitol  de  la  dita  almoyna, 
que  aquell  que  les  haura  dites  e  probades  li  sien,  sia  de  fet  gitat  de  la  dita  almoyna  e  en 
aquella  jamas  no  sia  rcbut.  E  aquell  aquí  se  hatjen  dits  les  dites  paraules  deja  dir  ai  dits 
majorals  ó  administradors  qui  les  li  ha  dites,  e  si  dir  non  volra,  sia  gitat  de  lo  almoyna 
sobre  dita.— Capítulo  IV  de  las  ord.  de  zapateros,  aüo  1402. — Archivo  del  Gremio;  per- 
gamino nüm.  Ií4. 
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diendo  ó  bien  descendiendo,  á  fin  de  que  los  cambios  se  Yerificasen 
en  todos  los  casos  entre  un  número  reducido  de  individuos  ya  pro- 
bados en  el  manejo  y  dirección  de  los  asuntos  y  negocios  g-remiales. 
De  suerte,  que  no  podía  ejercerse  el  cargo  de  clavario  si  antes 
no  se  había  desempeñado  el  de  compañero,  y  así  sucesivamente  los 
demás  empleos.  Los  salientes,  en  unos  oficios  entraban  á  formar 
parte  de  la  junta  ó  consejo  de  prohombres,  y  en  otros,  el  clavario, 
concluido  el  año  de  su  cargo,  pasaba  á  servir  el  de  veedor,  conti- 
nuando hasta  terminar  en  prohombre.  Disponían  generalmente  las  or- 
denanzas que  no  pudiera  desempeñarse  el  mismo  empleo  hasta  tras- 
curridos dos,  cuatro  y  más  años  de  haberlo  ejercido. 

Exigíanse  también  condiciones  legales  para  el  desempeño  de  los 
cargos,  particularmente  el  de  clavario.  Los  zapateros  tenían  dispuesto 
que  nadie  pudiera  ejercer  aquel  cargo  sin  tener  tienda  abierta  en  un 
período  de  más  de  cuatro  años.  Entre  los  armeros  estaba  prohibido  el 
desempeño  de  los  empleos  de  clavario,  mayoral  y  veedor  á  los  que  no 
llevasen  igual  número  de  años  de  magisterio.  Los  colchoneros  acor- 
daron que,  para  ejercer  dichos  cargos,  fuera  condición  precisa  la  de 
ser  casado  el  maestro  que  aspiraba  al  empleo  (1).  Parecidas  ó  seme- 
jantes disposiciones  encontramos  en  las  ordenanzas  que  regían  á  los 
demás  oficios  corporados.  Todas  ellas  tendían  á  centralizar  en  un  re- 
ducido grupo  la  dirección  y  gobierno  del  gremio;  pero  no  estaba  ce- 
rrada la  puerta  á  todos  los  agremiados.  El  intento  principal  era  el  de 
dar  importancia  y  autoridad  al  cargo,  mediante  condiciones  más  ó 
menos  restringidas,  pero  asequibles  para  todos  los  componentes  de  la 
corporación. 

Todos  los  individos  que  ejercían  una  misma  profesión,  constituían 
la  base  natural  del  gremio.  Por  razón  de  utilidad  ó  conveniencia, 
agregábanse  algunos  oficios  análogos  ó  similares,  tomando  en  este 
caso  el  nombre  de  brazos,  según  quedó  dicho  en  el  capítulo  IV,  al 
tratar  de  la  unión  y  separación  de  gremios.  Pero  no  todas  las  perso- 
nas que  formaban  la  sociedad  artesana  gozaban  de  iguales  derechos 

(1)  ítem  statuexcn  c  ordenen  per  levar  alguncs  passions  c  questions  ques  seguexen 
os  requirien  es  poder  seguir  entre  los  dita  raestres  que  nengun  matalafer  tjue  casat  no 
sera  no  puixa  entrar  en  elecció  de  clavari  e  maioral  6  los  maiorals  e  clavari  que  contra- 
feran  sien  encorreguts  en  pena  de  deu  sous  per  tanles  voltes  quantcs  contrafcran,  etc. — 
Capítulo  V  de  las  ord.  de  colchoneros,  año  1511. 
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y  prerrogativas.  En  la  cofradía  vimos  que  no  había  distinción  entre 
maestros,  oficiales  y  aprendices,  formando  todas  estas  clases  una 
sola.  Fué  este  uno  de  los  caracteres  de  la  institución,  en  cuanto  tuvo 
por  fin  único  ó  principal  la  práctica  de  ceremonias  religiosas  y  de 
beneficencia.  La  trasformación  que  experimentaron  dichos  cuerpos  á 
últimos  del  siglo  xiv,  dio  origen  necesariamente  á  la  formación  de 
clases,  no  en  virtud  de  privilegios  especiales,  sino  de  la  naturaleza 
misma  de  la  sociedad  industrial.  ¿Qué  era  el  gremio?  Un  cuerpo  eco- 
nómico técnico,  constituido  interiormente  por  individuos  agrupados 
en  categorías,  conforme  á  su  condición  artística  j'  económica,  aunque 
ésta  era  consecuencia  necesaria  de  la  primera.  Pero  estas  categorías 
no  eran  arbitrarias.  El  gremio,  como  corporación  cerrada,  tenía  dis- 
puesto por  reglamento  la  forma  de  ingreso  ó  incorporación,  resf»on- 
diendo  estas  dos  formas  á  ideas  de  orden  y  policía  interior,  á  fin  de  quo 
la  excesiva  ó  completa  libertad  de  la  enseñanza,  ó  ejercicio  de  la  in- 
dustria, no  perjudicase  los  intereses  creados,  y  á  los  mismos  particu- 
lares, en  beneficio  de  los  cuales  dictábanse  disposicioues  más  ó  me- 
nos capciosas,  pero  amoldadas  al  concepto  que  entonces  se  tenía  de 
las  leyes,  de  la  producción  y  de  la  demanda. 

Los  poderes  públicos  y  los  mismos  interesados  no  comprendían, 
fuera  de  esa  organización,  posibilidad  de  existencia  razonable  y  per- 
manente, regulando  el  ejercicio  de  las  profesiones'  mecánicas  á  seme- 
janza de  las  científicas  ó  literarias,  en  cuanto  á  la  enseñanza  y  al  ma- 
gisterio, que  graduaban  conforme  á  la  importancia  del  oficio  y 
tiempo  necesario  para  adquirir  un  conocimiento  exacto  y  cabal  de  la 
jjrofesión. 

Como  consecuencia  de  los  elementos  que,  según  hemos  visto,  for- 
maban la  base  de  las  corporaciones  gremiales,  las  personas  que  cons- 
tituían estos  cuerpos  dividíanse  entres  catego~ías:  aprendices, oficia- 
les y  maestros.  No  es  de  este  momento  el  señalar  el  desarrollo  his- 
tórico de  estas  categorías  y  cómo  aparecen  en  el  proceso  gremial. 
Sólo  nos  proponemos  anticipar  algunas  consideraciones  generales, 
que  tendrán  su  complemento  en  otro  capítulo. 

Las  tres  clases  mencionadas  gozaban  derechos  diferentes  y 
regíanse  por  reglamentación  especial,  no  pudiendo  pasar  de  una  á 
otro  clase  sin  previos  ejercicios,  abono  de  derechos  y  después  de  un 
determinado  número  de  años  y  pruebas  periciales. 

Los  derechos  que  gozaban  las  dos  primeras  clases,  no  eran  igua- 
les. El  aprendiz  casi  no  tenía  personalidad  en  el  gremio.   Su  derecho 
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estaba  limitado  por  la  acción  del  maestro,  y  sujeto  á  las  disposicio- 
des  contenidas  en  los  estatutos  gremiales.  El  oficial  ya  gozaba  de 
mayores  prerrogativas.  Contribuía  á  los  gastos  de  la  corporación  y 
participaba  de  ciertos  derechos,  aunque  no  en  la  amplitud  que  los 
disfrutaba  el  maestro. 

Los  que  ejercían  el  magisterio  estaban  investidos  de  la  suma  de 
derechos,  y  si  bien  contribuían  en  mayor  escala  á  sostener  los  gastos 
del  oficio,  en  cambio  estaba  vinculado  en  ellos  el  disfrute  de  todos 
los  empleos,  siempre  que  reunieran  las  condiciones  mencionadas  en 
este  mismo  capítulo. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  no  todos  los  individuos  del  gremio  con- 
currían por  igual  á  las  cargas  sociales.  Naciendo  éstas  de  la  catego- 
ría que  ocupaba  el  agremiado,  habían  de  ser  precisamente  distintas, 
respondiendo  á  la  importancia  de  cada  clase,  y  en  relación  de  los 
mayores  beneficios  obtenidos.  El  conjunto  de  estas  cargas  pecunia- 
rias, formaba  una  parte  principalísima  del  tesoro  social.  Este  no 
sólo  lo  constituían  las  cuotas  que  abonaban  los  agremiados,  los  dere- 
chos de  exámenes  y  repartos,  sino  también  los  bienes  de  la  corpora- 
ción, así  muebles  como  inmuebles.  Eran  los  primeros  de  importancia 
en  algunas  de  éstas,  toda  vez  que  las  imágenes  de  los  patronos  y  san- 
tos protectores  eran  de  plata  en  muclios  oficios  (1),  pudiendo  agre- 
gar los  ornamentos  sagrados  y  demás  objetos  del  culto,  como  asi- 
mismo los  adornos  de  las  capillas,  casa  social,  banderas,  estandarts, 
y,  en  una  palabra,  todos  los  enseres  necesarios  en  la  corporación. 

Los  bienes  inmuebles  estaban  representados  en  primer  lugar  por 
el  edificio  social,  en  segundo  por  las  fincas  rústicas  y  urbanas  pro- 
pias del  gremio,  y  en  último  por  los  censos  que  percibía  la  asocia- 
ción, así  procedentes  de  mandas  para  fines  piadosos,  como  de  otra  na- 
turaleza. No  es  de  este  momento  el  ofrecer  un  estado  ó  inventario  de 
las  riquezas  que  disfrutaban  estas  corporaciones,  objeto  de  otro  capí- 
tulo; pero  sí  indicaremos  que  eran  importantes  en  los  oficios  nume- 


(I)  Váida,  en  la  reseña  que  hizo  de  las  fiestas  celebradas  por  Valencia  en  la  decla- 
ración dogmática  de  la  Concepción,  hablando  del  carro  do  triunfo  que  sacaron  los  pe- 
laires, dice;  «que  no  necesita  de  otra  descripción  que  de  la  advertencia,  para  los  que  no 
le  vieron,  que  el  San  Miguel  y  el  Dragón  Infernal  que  están  soljre  la  cartela  de  la  popa, 
í^ran  de  plata  y  de  cuerpo  natural,  propios  de  este  oficio,  que  en  años  más  floridos  la 
mucha  riqueza  suya  pudo  fabricar  tan  hermosa  prenda,  en  glorias  de  gozarle  patrón.» — ■ 
\','Uda,  Fiestas  á  la  Concepción,  pág.  54(¡. 


ASOCIACIONES  DE  ARTES  Y  OFICIOS  257 

rosos  y  ricos.  El  conjunto  de  todos  esos  bienes  y  las  cuotas  y  repar- 
tos formaban,  como  queda  dicho,  el  tesoro  social,  debiéndose  agregar 
otros  ingresos  producidos  en  algunos  oficios,  como  el  de  plateros,  por 
la  llamada  escobilla  de  San  Eloy,  venta  del  carbón  de  pino  que  nece- 
sitaban los  artífices,  y  del  agua  fuerte,  necesaria  también  en  dicho 
arte;  los  zapateros,  por  el  producto  obtenido  con  la  venta,  en  común, 
de  pieles,  cueros  y  suela;  los  curtidores,  por  el  derecho  de  arriendo  de 
las  pieles,  procedentes  de  las  reses  sacrificadas  en  Valencia  y  su 
particular  contribución  (1);  y  varios  más  por  el  fruto  de  primeras  ma- 
terias y  retribuciones  por  servicios  encomendados  á  la  junta  del  gre- 
mio ó  empleados  especiales. 

Los  ingresos  ordinarios  de  la  corporación  eran,  principalmente, 
las  cuotas  de  entrada,  las  semanales  ó  anuales,  los  derechos  de  exa- 
men y  las  tachas  ó  derramas  sobre  las  primeras  materias,  ó  bien  so- 
bre los  productos,  según  la  naturaleza  de  cada  industria,  arte  ó  pro- 
fesión. Considerados  en  conjunto  todos  estos  ingresos,  vemos  cómo 
Tan  desarrollándose  al  mismo  tiempo  que  las  instituciones  gremia- 
les, de  tal  modo,  que  las  cifras  más  elevadas  en  los  derechos  de  in- 
<;orporación  ó  examen  corresponden  siempre  á  la  época  de  mayor  auge 
é  influencia  de  la  corporación.  Si  por  ejemplo,  colocamos  el  punto  de 
partida  en  las  cofradías  conforme  al  desarrollp  que  alcanzaban 
en  1348,  encontraremos  una  serie  gradual  de  aumentos,  á  partir  de 
esa  fecha,  que  prueban  cuan  íntima  era  la  relación  entre  la  organiza- 
ción interior  del  gremio  y  la  económica,  caminando  ambas  á  un  mis- 
mo paso  y  como  reconociendo  idéntico  origen  y  procedencia. 

Los  derechos  de  entrada,  que  ya  vimos  vigentes  en  la  cofradía, 
aparecen  también  en  las  asociaciones  gremiales.  Xo  todas  los  admi- 
ten y  sostienen,  pero  figuran  largo  tiempo  como  uno  de  los  ingresos 
<3e  la  corporación.  Estos  derechos  variaban  bástanle.  En  1392,  los 
curtidores  fijáronlos  en  once  sueldos  valencianos   (2),  y  en  1552  la 

(1)  Llamál  ase  particular  contribución  de  Valencia,  todos  los  pueblos,  caseríos  y  tér- 
minos comprendidos  en  cuatro  leguas  alre<Jedor  de  la  ciudad,  cuyos  habitantes  estaban 
especialmente  sometidos  á  la  jurisdicción  del  Consejo  municipal. 

(2)  La  reducción  de  la  moneda  feral  que  citamos  en  el  texto,  á  la  corriente  en  pese-^ 
ías,  es  como  sigue: 

Libra,  ó  veinte  sueldos 3"75  céntimos. 

Sueldo,  ó  doce  dineros O'  18        » 

Dinero,  también  mealla 00 1  y  fracción 

TOMO  Cll  17 
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entrada  era  libre  para  los  liijos  de  Valencia,  abonando  cuatro  sueldos 
los  que  no  lo  eran,  así  los  naturales  del  reino  como  los  de  otros  Esta- 
dos. Los  zapateros  señalaron  en  1421  seis  sueldos  y  una  libra  de  cera^^ 
6  media,  á  juicio  del  clavario.  Posteriormente  vemos  que  se  rebaja 
esa  cantidad  por  baberse  aumentado  otros  derechos,  entre  los  que- 
figuran  las  cotizaciones  semanales  que  habían  de  abonar  los  agre- 
miados. 

También  reconocen  éstas  su  origen  en  la  cofradía.  Hemos  dicho 
que  en  aquélla  la  cuota  semanal  era  de  un  dinero,  pero  no  pasa  mu- 
cho tiempo  sin  que  ese  tipo  sufra  varios  aumetos.  En  1487  los  zapa- 
teros abonaban  dos  dineros  semanales,  y  en  1671  aumentó  hasta  uu 
sueldo  y  seis  dineros.  Los  tejedores  de  lana  y  lino,  en  1474,  satisfa- 
cían semanalmente  un  dinero,  cuatro  en  1580  y  seis  en  1601.  Los 
guadamacileros,  en  1513,  si  eran  maestros,  contribuían  con  cuatro- 
sueldos  y  cuatro  dineros  anualmente,  pero  si  eran  oficiales  abonaban 
un  dinero  todos  los  sábados.  Estos  aumentos  siguen  sin  interrupción 
en  la  mayor  parte  de  los  oficies.  Durante  el  siglo  xvii  y  xviii,  la 
cuota  anual  era  generalmente  de  diez  á  doce  sueldos,  variando  con- 
forme á  la  importancia  del  oficio,  estado  económico  del  mismo  ó 
gastos  extraordinarios  ocurridos  en  el  año  precedente. 

Los  derechos  de  examen  era  otro  de  los  ingresos  más  importantes 
del  gremio.  También  sufrió  este  arbitrio  un  continuo  crecimiento 
desde  que  fué  establecido,  participando  del  carácter  prohibicionista 
que  revestían  algunas  de  las  disposiciones  gremiales,  toda  vez  que, 
aumentando  la  tarifa  de  los  derechos,  dificultábase  el  ingreso  en  la 
clase  de  maestros,  favoreciendo  á  éstos,  en  perjuicio  de  la  pro- 
ducción y  del  consumo.  El  libre  ejercicio  de  un  arte  ó  profesión  des- 
aparece en  Valencia  en  los  últimos  años  del  siglo  xiv,  para  dar  lugar 
á  la  incorporación  obligatoria  y  al  abono  de  derechos,  según  una  ta- 
rifa más  ó  menos  elevada.  Los  fundamentos  en  que  se  apoyaban  Ios- 
oficios  cor])orados  para  establecer  esos  derechos,  eran,  unos,  referen- 
tes á  la  parte  técnica  de  la  industria,  y  otros  á  la  económica.  Tenían^ 
pues,  un  carácter  fiscal  y  productivo,  pero  basados  ambos  cu  consi- 
deraciones de  equidad,  en  cuanto  á  la  naturaleza  del  que  solicitaba 
el  ingreso  en  la  clase  de  maestros.  Todas  las  ordenanzas  hacían  dis- 
tinción entre  el  hijo  de  un  maestro  y  los  que  eran  sólo  naturales  de 
Valencia,  del  reino  ó  forasteros,  abonando  esos  derechos  con  arreglo 
á  tarifas  especiales. 

Los  estatutos  para  el  régimen  de  las  cofradías  no  mencionan  ¡laní 
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nada  el  examen  de  suficiencia;  pero  modificadas  estas  instituciones, 
como  tenemos  dicho  ya,  aparece  ese  precepto,  que  fué,  andando  el 
tiempo,  uno  de  los  puntos  más  salientes  de  las  corporaciones  artesa- 
nas.  Los  zapateros  lo  establecieron  en  1458,  exigiendo  á  los  natura- 
les del  reino  de  Valencia  que  solicitaban  el  magisterio  ciencuenta 
sueldos,  y  cien  á  los  forasteros;  entendiéndose  por  tales  todos  los  que 
pertenecían  á  los  dominios  de  A-ragón,  Cataluña,  Castilla,  Francia  y 
otros  países.  En  1618  sufre  otro  aumento  la  tarifa.  Por  ella,  los  hijos 
de  maestros  abonaban  cincuenta  sueldos,  diez  libras  los  naturales  de 
Valencia,  quince  los  del  reino  y  veinte  los  forasteros. 

De  nuevo  se  aumentan  esos  derechos  en  1658;  pero  no  bastando 
los  ingresos  ordinarios  para  cubrir  los  gastos  de  la  corporación,  sobre 
la  que  pesaban  17.000  libras  de  censo,  acordóse  en  1664  otro  au- 
mento, formándose  la  siguiente  tarifa: 

Liliras.       Sueldos. 

Hijos  de  maestros 3  10 

ídem  de  Valencia 25  » 

Naturales  del  reino 35  » 

ídem  de  Aragón 45  » 

ídem  de  Castilla 55  » 

Franceses  y  de  otros  Estados 65  » 

Los  curtidores  crearon  en  1466  el  examen  por  el  que  abonaban 
los  hijos  de  maestros  diez  sueldos,  y  trece  los  que  no  lo  eran.  Ca- 
torce años  después,  en  1480,  introducen  un  nuevo  aumento,  y  en  el 
año  de  1694,  los  hijos  de  maestros  satisfacían  tres  libras,  cinco  los 
naturales  del  reino  y  diez  los  forasteros. 

Iguales  ó  parecidos  derechos  encontramos  vigentes  en  todos  los 
demás  oficios,  conforme  se  verá  más  adelante,  según  los  cuadros 
comparativos  que  publicamos.  Las  sumas  que  producían  los  exáme- 
nes ingresaban  en  la  caja  social,  figurando  como  uno  de  los  arbitrios 
ordinarios  y  clasificado  entre  los  de  mayor  cuantía. 

Pero  el  más  importante  de  los  recursos  ordinarios  de  estas  corpo- 
raciones, era  el  arbitrio,  tacha  ó  derrama  que  imponían  á  los  maes- 
tros por  el  uso  de  primeras  materias,  gravándolas  con  un  tanto  por 
ciento,  ó  bien  pesando  ese  impuesto  sobre  los  productos,  conforme  á 
la  naturaleza  del  oficio.  También  sufrió  este  ingreso  varios  aumen- 
tos, fundados  en  los  crecientes  gastos  que  ocurrían  á  los  oficios  cor- 
porados.  Asi  vemos,  por  ejemplo,  que  los  zapateros,  curtidores,  gua- 
damacileros,  zurradores  y  otros  que  tenían  por  fin  el  trabajo  de  las 
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pieles,  establecieron  un  arbitrio  sobre  estas  primeras  materias,  abo- 
nándolo todos  aquellos  que  las  empleaban  en  una  ú  otra  forma.  Y 
para  no  citar  ahora  todas  las  tarifas  de  una  clase  que  han  estado  vi- 
g-entes,  bastará  reproducir  algunas  de  las  acordadas  por  los  curtido- 
res, como  cabeza  principal  de  la  industria  peletera.  En  1552  esta- 
blecieron un  derecho  sobre  el  adobo  de  pieles  y  cueros,  según  puede 
verse  por  la  tarifa  que  copiamos. 

Dineros. 


Docena  de  pieles  cabrías 2 

ídem  de  terneras  1 

De  toros,  novillos  j  caballos 1 

De  camellos  y  leones  (piel) 1 

Además,  los  que  vendían  aludes,  por  cada  bala,  que  eran  cin- 
cuenta docenas,  abonaban  dos  sueldos,  y  un  dinero  por  docena  de 
pergaminos.  Varios  aumentos  sufrió  esta  primera  tarifa,  especial- 
mente durante  los  años  1562,  1572  y  1592.  En  este  último  sufrió  uu 
aumento  de  50  por  100  sobre  la  tarifa  anterior,  quedando  como  ex- 
presa la  4ue  re¡)roducimos: 

Sueldos.  '    Dineros. 


Docena  de  pieles  cabrías 4  » 

Toro  de  la  tierra  (por  cuero) 2  » 

ídem  de  Indias 2  » 

ídem  de  la  mar  (forastero) 1  6 

Docena  de  lechones 1  6 

ídem  de  pieles  lanares 1  » 

En  el  gremio,  como  en  la  cofradía,  las  multas  constituían  uno  de 
los  ingresos  de  la  corporación.  Ya  dejamos  dicho  que  las  multas  prin- 
cipiaron á  pagarse  en  cera,  y  aun  en  aceite,  destinándose  al  culto  del 
santo  patrono.  Pero  creciendo  en  importancia  los  oficios  corporados, 
también  aumentaron  las  penas,  así  en  la  cuantía  como  en  el  número. 
Y  esto  se  comprende  sin  esfuerzo.  La  única  sanción  penal,  excepto 
en  contados  oficios,  que  garantizaba  el  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones contenidas  en  las  ordenanzas,  era  precisamente  la  multa,  y  de 
aquí  el  copioso  número  de  casos  en  que  se  aplicaba. 

Producían,  pues,  las  multas  productivos  resultados;  y  aunque  no 
todo  el  importe  lo  percibía  el  gremio,  toda  vez  que  se  hacían  tres 
partes,  una  para  el  tesorero  real  [cofrens  del  senyor  reij),  otra  para  el 
denunciador,  y  la  tercera  parala  corporación,  era  siempre  de  impor- 
tancia lo  que  ingresaba  por  este  concepto  en  la  caja  del  oficio. 
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Si  comparamos  las  multas  qae  se  imponían  en  1392  con  las  acor- 
dadas en  tiempos  posteriores;  veremos  el  creciente  aum.ento  que  al- 
canzan, siguiendo  en  su  desarrollo  igual  progresi(in  que  los  ingresos 
descritos  anteriormente.  En  los  reglamentos  de  1392,  la  multa  era  de 
20  dineros;  pero  algunos  años  después,  en  1451,  los  zapateros  eleva- 
ron  el  tipo  á  seis  sueldos,  imponiéndola  á  los  que  trabajasen  en  de- 
terminados días;  en  1458  es  de 20  á  100  sueldos  para  los  que  ejercían 
el  arte  de  la  zapatería  sin  previo  examen;  en  1484  variaba  de  60  á  300 
sueldos,  y  en  1597  era  de  50  libras,  pudiéndose  aum.entar  ajuicio  del 
clavario  y  prohombres.  En  todos  los  restantes  oficios  sucedía  lo 
propio  que  en  el  de  zapateros,  figurando  en  las  ordenanzas  una  ver- 
dadera escala  de  multas,  según  las  infracciones  y  naturaleza  de 
éstas. 

Los  ingresos  extraordinarios  estableciéronse  para  cubrir  el  déficit 
que  resultaba  en  los  presupuestos  de  las  asociaciones  obreras,  naci- 
dos por  los  gastos,  también  extraordinarios,  que  hacían  con  motivo  de 
fiestas,  adquisición  de  casa,  redención  de  censos  ú  otras  causas.  Con- 
sistía este  nuevo  ingreso  en  aumentar  en  un  25  ó  50  por  100  las  tari- 
fas ordinarias  que  ya  conocemos,  pero  siempre  con  el  carácter  de 
transitorio,  y  á  veces  se  hacía  un  reparto  entre  todos  los  maestros, 
distribuyendo  proporcionalmente  la  suma  acordada  hasta  extinguir 
el  déficit. 

Aparte  de  los  ingresos  que  dejamos  especificados,  cada  oficio  con- 
taba con  algunos  especiales.  En  este  mismo  capítulo  mencionamos 
la  escobilla  de  San  Eloy,  la  venta,  en  comisión,  del  carbón  de  pino  y 
agua  fuerte,  entre  los  plateros;  el  depósito  de  cueros,  entre  los  zapa- 
teros; el  arriendo  de  las  pieles  que  producían  las  reses  sacrificadas 
en  Valencia,  entre  los  curtidores;  el  derecho  del  marco  sobre  las  ma- 
deras, eutre  los  carpinteros;  la  visura  y  bolla  de  las  telas  de  seda, 
lana  y  lino,  entre  los  tejedores;  con  otros  más  que,  afectando  el  carác- 
ter de  derechos  fiscales,  pesaban  sobre  la  industria,  como  tendremos 
ocasión  de  ver  en  otro  capítulo. 

El  procedimiento  de  cobranza  sufrió  también  varias  modificacio- 
nes. En  los  primeros  tiempos  era  obligación  del  clavario  el  practicar 
persoualii:ente  todos  los  sábados  la  recaudación  de  las  cuotas  sema- 
nales, recorriendo,  acompañado  del  nuncio,  las  casas  de  los  agremia- 
dos. Posteriormente  se  estableció  en  algunos  oficios  que  desem- 
peñase esta  función  el  escribano,  y  no  faltó  tampoco  el  arriendo  de 
la  cobranza,  subastándose  todos  los  ingresos  por  un  tanto  alzado.  Las 
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cuotas  que  habían  de  satisfacer  los  oficiales,  las  abonaban  los  maes- 
tros, quienes  descontaban  del  jornal  el  importe  de  la  cotización.  El 
maestro  era  siempre  el  responsable  de  ese  pag-o,  y  contra  él  procedía 
la  junta  en  todos  los  incidentes  que  pudieran  originarse  de  dicho 
acto.  A  los  que  por  causas  de  enfermedad,  paralización  de  trabajo  y 
otros  motivos  análog-os,  eran  deudores  á  la  caja  social,  se  les  conce- 
día un  término  para  hacer  efectivas  las  sumas;  pero  pasado  el  plazo, 
y  no  habiendo  sido  prorogado,  procedíase  ejecutivamente  contra  el 
deudor,  embargándole  bienes  en  cantidad  suficiente  á  cubrir  la  deuda 
y  los  gastos  producidos  por  la  ejecución.  El  clavario  era,  en  último 
extremo,  el  responsable  de  esas  sumas,  si  por  descuido,  falta  de  celo 
ó  compadrazgo,  no  las  había  hecho  efectivas  ni  agotado  todos  los  me- 
dios que  para  conseguirlo  figuraban  en  los  reglamentos. 

La  dación  de  cuentas  fué  siempre  en  las  corporaciones  artesanas 
uno  de  los  pnntos  reglamentados,  y  tal  vez  el  menos  obedecido.  No 
faltan  ejemplos  de  que  en  las  mismas  ordenanzas  se  reconozca  y  la- 
mente la  frecuencia  con  que  se  evadía  esa  formalidad,  esencial  y  de 
gran  importancia,  tratándose  de  la  recaudación,  manejo  y  custodia 
de  fondos,  y  administración  de  bienes  inmuebles.  Para  salvar  seme- 
jantes inconvenientes,  se  crearon  en  casi  todos  los  oficios  los  llamados 
jueces-contadores,  elegidos  en  Ja  forma  que  ya  sabemos,  y  cuya  mi- 
sión era  la  de  examinar  las  cuentas  presentadas  por  la  junta,  dándoles 
el  correspondiente  finiquito,  siempre  que  las  encontrasen  ajustadas  á 
lo  preceptuado  por  el  gremio.  El  clavario  tenía  que  presentar  las 
cuentas  al  finalizar  el  año  de  su  ejercicio,  bien  á  la  junta  de  prohom- 
bres o  bien  á  la  general,  según  estuviera  acordado,  pasando  luego  á 
los  examinadores,  que  evacuaban  su  misión  en  la  forma  dicha. 

El  presupuesto  ordinario  de  estas  corporaciones  no  siempre  fué  el 
mismo,  experimentando  las  alteraciones  que  modificaron  la  manera  de 
ser  de  los  oficios  corporados.  El  presupuesto  de  un  gremio,  en  1450, 
por  ejemplo,  no  podría  ser  idéntico  al  de  1620;  pero,  aun  admitiendo  esa 
diferencia,  la  extructura  general  era  análoga,  en  razón  á  ser  iguales 
ó  parecidos  los  fines  de  la  corporación.  Los  gastos  ordinarios  redu- 
cíanse á  sufragar  los  causados  por  la  fiesta  al  patrono,  aniversario  y 
otras  solemnidades  religiosas;  los  gastos  administrativos,  entre  los 
que  figuraban  los  gajes  al  clavario  y  veedores,  el  sueldo  del  abogado 
asesor,  la  retribución  al  escribano,  el  salario  del  nuncio,  la  concu- 
rrencia á  las  procesiones  ordinarias,  socorro  á  los  maestros  pobres, 
viudas  y  huérfanos,  con  otros  gastos  más  6  menos  importantes,  entre 
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los  que  interesa  consignar,  por  ser  una  de  las  partidas  de  considera- 
ción, la  destinada  á  satisfacer  los  censos  que  pesaban  sobre  la  corpo- 
ración á  causa  de  haber  tomado  cantidades  á  prt^stamo,  pues  raro 
«ra  el  oficio  que  no  se  encontrase  gravado  en  mayor  ó  menor  suma. 
La  falta  de  datos  concretos  impide  el  que  podamos  formar  un  cua- 
dro completo  de  esos  gastos;  pero  algunas  cifras  parciales  darán  idea 
de  lo  que  era  un  presupuesto,  teniendo  en  cuenta  que  los  gastos  é  in- 
gresos no  siempre  se  calculaban  para  cada  año,  antes  bien,  regíanse 
por  la  costumbre  establecida,  repitiéndose  las  cifras  seis  y  más  años. 
En  los  primeros  del  siglo  xviii,  los  corredores  de  lonja  y  cambios 
gíistaban  anualmente  unas  cuatrocientas  libras,  de  las  que  doscien- 
tas veintidós  eran  para  pagar  los  réditos  de  7.400  libras  que  había 
tomado  á  préstamo  la  corporación.  En  la  fiesta  que  todos  los  años  ce- 
lebraba en  honor  de  la  Anunciación  de  la  Virgen,  patrona  del  gre- 
mio, se  invertían  veinticinco  libras;  en  la  junta  general  para  el  sor- 
teo de  empleos,  los  gastos  elevábanse  á  35  libras;  las  misas  rezadas 
<jue  se  decían  anualmente  en  la  capilla  de  la  casa  social  importaban 
20  libras,  y  las  gratificaciones  del  abogado,  síndico  y  demás  gastos 
personales, estaban  calculados  en  122  libras.  Para  satisfacer  estas  su- 
mas se  hacía  todos  los  años  un  reparto  de  420  libras  entre  los  agre- 
miados, aumentándose  si  ocurrían  gastos  extraordiparios  (1). 


(I)     He  aqui  la  distribución  por  partidas: 

Libras     Sueldos 


Fiesta  á  la  Anunciación  de  la  Virgen 1  \!  10 

Músicos  en  id 8  10 

Predicador 4  » 

Al  juez  que  presidía  el  sorteo  de  los  cargos > 

Alguacil  mayor "2  » 

Ministros 2  I" 

Ramos  de  flores  para  la  capilla 

Misa  y  cera  en  el  día  del  sorteo 2  10 

Música  en  dicha  misa 1  6 

Cocheros  y  lacayos  que  asistían  al  acto 1  4 

Misas  durante  el  año , > 

Censos » 

ALogado,  síndicos  y  otros  gastos  personaleí 1-0  » 

Total 4:1 
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Los  armeros  presupuestaban  sus  g-astos  anuales  en  102  libras 
y  15  sueldos.  Solamente  en  cera  para  las  funciones  relig-iosas 
que  celebraban  en  la  catedral  gastaban  veintidós  libras;  el  perso- 
nal y  gratificaciones  importaban  34,  y  el  sobrante,  bástala  can- 
tidad dicha,  consumíase  en  músicas,  prior  de  la  capilla  y  limos- 
nas (1). 

En  los  oficios  numerosos  y  ricos,  como  eran  los  tejedores  de  seda^. 
carpinteros,  curtidores,  pelaires  y  zapateros,  los  gastos  ascendían  á- 


(1)     Las  piñncipales  partidas  del  presupuesto  eran: 

Libras.     Sueldos. 


Cera  para  la  fiesta  á  San  Martín,  patrono  del  gremio  22  » 

A  los  canónigos,  por  dos  misas 2  » 

A  los  diáconos  y  subdiáconos »  6 

Domeros »  3 

Maestro-ceremonias »  3 

Chantres »  15 

Prior,  asistencia  á  la  fiesta  y  aniversario »  17 

Cambreros »  6 

Bolsero »  6 

.  Perteguero »  3 

A  la  fábrica  de  la  Catedral,   por  una  lámpara  en  el 

Presbiterio 2  » 

Sacristanes,  por  derecho  de  campanas  y  paños  de  tuml)a  3  12 

Al  sacristán  de  San  Pedro,  por  guardar  la  cera »  1 

Limosna  que  se  daba  al  adorar  la  Paz »  3 

Por  limpiar  y  adornar  el  altar 1  5 

Músicos  de  la  Catedral:  veintinueve  porciones 2  3 

Carga  de  enramada  para  la  fiesta »  4 

Limosna  á  la  Catedral,  según  bula  pontificia 25  » 

Nuncio,  por  dos  convocaciones  anuales 2  » 

Gasto  de  aceite  para  la  lámpara  de  la  capilla 2  » 

Gastos  en  Jueves  Santo »  12 

Nuncio,  por  llevar  la  tumba  y  asistencia »  (! 

Cuatro  cirios  amarillos  para  el  túmulo 2  » 

Procesiones,  rogativas,  juntas  y  gastos  de  adminis- 
tración   ?4  > 
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una  suma  importante,  y  no  lo  era  tanto,  necesariamente,  en  los  gre- 
mios modestos,  ya  por  el  reducido  número  de  individuos  que  los  for- 
maban, ya  por  la  escasa  importancia  de  la  industria,  arte  ó  profesión 
que  ejercían.  Entre  éstos,  merece  mencionarse  el  gremio  de  ciegos- 
oracioneros,  institución  de  las  más  antiguas  de  Valencia,  conforme 
quedó  dicho  al  tratar  de  las  cofradías.  El  presupuesto  de  gastos  que 
regía  en  esta  corporación  á  últimos  del  siglo  xviii,  se  elevaba  á  737 
reales,  que  distribuían  en  fiestas  religiosas,  personal,  médico  para 
los  enfermos  y  otros  gastos  administrativos.  Además,  repartían 
anualmente  á  los  agremiados  enfermos  cierta  cantidad,  que  no  podía 
exceder  de  30  reales  por  asociado  (1). 

En  este  artículo  dejamos  consignado  cuanto  importa  conocer  en 
orden  á  la  organización  externa  é  interna  de  las  corporaciones  ar- 
tesanas.  Eu  ambas  hemos  estudiado  los  órganos  fundamentales  del 
mecanismo  gremial,  y  la  manera  metódica  y  reglamentada  de  sus 
funciones  generales,  enlazadas  entre  sí  por  la  tradición  y  el  inte- 
rés de  los  asociados,  deseosos  de  sostener  en  todos  tiempos  la 
gloria  del  colegio  ó  gremio,  á  cuyo  esplendor  subordinaban  sus  ac- 
tos, imponiéndose  voluntariamente  los  más  costosos  sacrificios. 

En  el  artículo  que  seguirá  se  completará  la  misión  del  gremio, 
abrazando  las  dos  grandes  manifestaciones  de  su  vida,  así  en  lo  que 
toca  á  las  personas,  como  en  lo  que  se  refiere  á  las  cosas.  Ambos  as- 
pectos, el  estudiado  y  el  que  vamos  á  conocer,  se  enlazan  fuerte- 


(1)     La  distri;  uf  11  II  por  partidas  era  como  sigLe: 

Reales. 

Gratificación  del  clavario ;;5 

ídem  al  compañero  y  dos  icaj  orales,  á  nueve  reales  cada  uno. .  27 

Síndico- escril  ano ISO 

Médico I  o:. 

Fiesta  á  la  Santa  Cruz J50 

Anirersario  por  los  agremiados  difuntos 15 

Sostenimiento  de  la  capilla  en  la  Iglesia  de  Santa  Cruz 45 

Caítos  de  funerales ISO 

ro.'aí 7:,7 
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mente,  por  un  principio  que  informó  á  los  cuerpos  de  artes  y  oficios 
desde  el  momento  mismo  de  su  existencia.  Fué  éste  el  espíritu  de 
centralización,  aspirando  al  régimen  absoluto  de  la  industria,  y  su- 
bordinándolo todo  al  reglamento  y  al  examen  de  los  que  gobernaban 
la  corporación.  No  perdiendo  de  vista  este  principio,  fácilmente  se 
comprenderá  el  espíritu  de  las  ordenanzas  que  nos  proponemos 
analizar. 

Eiiiís  Tranioyeres  Blasco. 


(Continuará.) 


DRAMA  EN  PROSA 


[RELACIÓN  CONTEMPORÁNEA; 


Los  sucesos  arrastran  al  hombre,  que  no  puede  evitarlos.  Una  des- 
gracia nunca  viene  sola,  dice  el  refrán,  y  el  refrán  es  verdadero. 

Desde  la  aciaga  noche  del  baile, no  volvió  María  á  ver  al  Marqués. 
Pensaba  en  él  como  se  piensa  en  una  desgracia  inevitable  y  que  ha 
de  suceder  tarde  6  temprano,  con  miedo  y  con  enojo.  Enrique  era 
siempre  el  mismo  para  ella;  dulce,  afectuoso,  noble.  Notó  las  singa- 
lares  preocupaciones  y  tristezas  de  su  mujer,  y  las  achacó  á  la  falta 
de  un  hijo  que  podía  alegrar  aquellas  habitaciones  silenciosas.  En- 
rique procuró  combatir  estos  dejos  de  amargura,  tanto  más,  cuanto 
que  sabía  ya  á  qué  atenerse  sobre  el  particular.  El  médico  de  la  casa, 
á  cuyo  consejo  acudió  Enrique,  le  hizo  ver  la  amarga  verdad.  No 
era  ella  la  causa  de  que  el  Señor  no  bendijese  aquella  unión,  hecha 
con  tanto  amor  y  tanto  desinterés;  era  él  quien  carecía  por  fatal  pre- 
disposición, de  la  fuerza  vital  necesaria  para  perpetuar  su  apellido. 

Esta  revelación  produjo  honda  impresión  y  profundo  pesar  en  el 
Conde.  Le  pareció  muy  duro  renunciar  de  repente  á  la  dulce  espe- 
ranza que  abrigaba,  y  sintió  el  golpe  por  él  y  por  María.  Durante 
muchos  días  desapareció  la  alegría  de  su  rostro,  y  ante  las  insisten- 
tes preguntas  de  su  mujer,  no  tuvo  valor  para  callar  y  se  lo  confesó 

(1)     Vcase  la  Revista  del  10  de  Enero. 
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todo.  María  sintió  más  que  él  la  extraña  situación  en  que  se  coloca- 
ban ambos;  porque,  como  ha  dicho  un  profundo  escritor,  en  toda  mu-  , 
jer  hay  algo  de  madre.  El  hijo,  que  hubiera  dado  A^alor  á  María  para 
luchar  con  las  contrariedades  de  la  existencia,  no  vendría;  la  casa 
seguiría  tan  silenciosa  y  vacía  como  antes. 

La  señora  Teresa  recibió  discretamente  las  confidencias  de  la  Con- 
desa sobre  el  particular,  y  procuró  consolarla  con  las  palabras  afec- 
tuosas que  solía  decir  para  hablar  con  su  niña.  Supo  encontrar  razo- 
nes artificiosas  que  mitigaran  la  pena  que  la  joven  sentía,  y  casi  llegó 
á  renegar  de  los  niños,  que  todo  lo  enredan  y  lo  revuelven.  ¿Para 
qué  desear  más  de  lo  que  se  tenía?  El  Conde  era  el  mismo  de  siem- 
pre, y  ella,  por  su  parte,  quería  á  í?í  7iiña  cada  vez  más.  Con  estos 
elementos,  puede  y  debe  ser  feliz  una  mujer.  Pero  la  señora  Teresa, 
al  decir  esto  con  los  labios,  lloraba  con  el  corazón  la  falta  de  un  ser 
que  tampoco  Dios  quiso  concederla. 

Estas  confidencias  con  su  segunda  madre  mitigaron  algún  tanto 
el  dolor  de  la  Condesa;  la  señora  Teresa  no  se  enorgullecía  por  esta 
familiaridad...  Bastaba  á  su  orgullo  oirse  llamar  doña  Teresa  por  las 
doncellas  y  criadas  de  menor  cuantía,  y  su  talento  superior,  aunque 
inculto,  discernía  claramente  la  distancia  que  mediaba  entre  ella  y 
la  joven  que  conoció  niña  y  poco  menos  que  en  una  miseria  llena  de 
dificultades.  Si  bien  al  hablar  con  su  ama  empleaba  frases  de  sincera 
cariño,  notábase  en  el  tono  general  de  su  conversación  una  indefini- 
ble mezcla  de  familiaridad  y  respeto. 

Abierto  el  camino  de  las  confidencias,  María  lo  recorrió  todo  en- 
tero. Su  alma,  sola  y  sin  apoyo,  necesitaba  otra  que  la  comprendiese, 
y  ninguna  para  el  caso  como  la  de  la  señora  Teresa.  Una  noche  de 
Enero,  un  mes  después  de  lo  ocurrido  en  el  baile  de  la  Marquesa  del 
Arahal,  se  encontraron  las  dos  mujeres  en  el  gabinete  rosa  de  María, 
al  amor  de  la  lumbre  que  ardía  en  la  tallada  chimenea.  Enrique  asis- 
tía aquella  noche  á  una  sesión  académica. 

La  dulce  quietud  de  una  larga  noche  de  invierno  pasada  eu 
aquel  gabinete,  testigo  de  los  primeros  dolores  de  la  joven  Condesa, 
la  predisponía  á  buscar  lenitivo  á  sus  pesares.  El  viento  sacudj'a  por 
fuera  las  persianas  mal  sujetas  á  la  fachada.  Entonces  refirió  la 
joven  á  la  excelente  ama  de  llaves  cuanto  ocurrió  la  noche  del  baile, 
sin  omitir  las  largas  horas  de  angustia  que  siguieron  al  acto  de  atre- 
vido cinismo  del  Marqués  de  Várela. 

Lh  indignación  y  la  cólera  de  la  señora  Teresa  fueron  impende- 
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rabies.  ¡Cómol  ¡Existía  un  hombre  tan  canalla,  que  se  atrevía  á  man- 
char así  la  pureza  de  su  niñal  ¡Había  complacencias  tan  incompren- 
sibles en  la  sociedad,  que  así  toleraba  á  hombres  que  debía  arrojar 
con  asco  de  su  senol...  ¡Ah!  si  ella  pudiera  ir  al  señor  Marqués,  ¡con 
qué  gusto  sacudiría  en  su  rostro  los  cinco  dedos  que  Dios  le  había 
puesto  en  cada  mano! 

En  este  diapasón  siguió  la  Reñora  Teresa  nn  buen  espacio.  María 
la  oía  sonriendo,  casi  feliz  por  tener  quien  simpatizase  así  con  ella. 
Cuando  se  calmó  el  noble  acceso  de  justa  ira  de  la  señora  Teresa,  la 
joven  la  hizo  partícipe  de  sus  temores  para  el  porvenir. 

— ¿Y  qué  podemos  temer  de  semejante  bicho? — saltó  la  señora 
Teresa. — Aquí  estoy  yo  y  está  Juan  para  protegerla.  ¡Pobrecilla! 
¡Que  se  atreva  ese  señor  á  ¡.arecer  siquiera  por  la  calle!... 

La  señora  Teresa  levantó  el  puño  con  la  misma  energía  que  si 
fuera  á  descargarlo  sobre  la  cabeza  del  Marqués. 

María  sonrió  á  pesar  suyo. 

— La  engaña  á  Vd.  su  buen  deseo,  Teresa — dijo  con  aire  pensa- 
tivo.— No  parece  el  Marqués  hombre  capaz  de  asustarse  con  procedi- 
mientos de  fuerza.  Hay  muchas  cosas  que  yo  no  sé  pero  que  adivino: 
un  hombre  como  ese,  debe  ser  temido  y  combatido  por  otros  medios. 

— ¿Por  qué  medios? 

— No  lo  sé,  Teresa;  pero  por  de  contado  con  el  desprecio.  Él  puede 
venir  á  esta  casa  cuando  quiera,  porque  ha  sido  presentado  y  es  un 
amigo  más. 

— ¡A  esta  casa!  —  exclamó  la  señora  Teresa  en  el  colmo  del 
asombro. 

— Sí,  Teresa;  el  gran  mundo  es  este;  muchas  veces  tenemos  que 
estrechar  una  mano,  aunque  nos  queme  su  contacto.  ¡Bien  lo  aprendí 
á  mi  costa  la  noche  del  baile! 

La  señora  Teresa  calló. 

— Ante  todo,  es  preciso  que,  con  la  prudencia  y  sagacidad  propias 
del  caso,  se  informe  Vd.  de  la  clase  de  hombre  que  es  el  Marqués. 
Para  vencer  á  un  enemigo,  es  necesario,  antes  que  nada,  conocerle. 

La  señora  Teresa  reflexionó  un  momento. 

— Lo  haré — dijo. 

— Después  —  continuó  María — es  absolutamente  imprescindible 
guardar  sobre  esto  silencio;  lo  que  aquí  hemos  dicho,  debe  estar  tan 
seguro  como  el  muerto  en  su  tumba. 

La  señora  Teresa  dirigió  á  la  joven  una  mirada  de  reconvención. 
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— Todo  se  hará  como  debe  hacerse.  ¡Pobrecilla!  ¡Ya  lo  creo!  Ma- 
ñana sabré  sobre  ese  caballerete  cuanto  se  necesite  saber,  y  vere- 
mos... ¡Pobrecilla!  ¡Pues  no  faltaba  más! 

Después  de  desahogar  su  pecho  de  parte  de  la  pena  que  ence- 
rraba, se  sintió,  si  no  más  feliz,  más  consolada.  Sabía  que  tenía  al 
lado  un  afecto  inquebrantable  que  velaría  por  ella  con  la  fidelidad  de 
un  perro.  ¡Triste  destino  el  suyo!  La  primera  amargura  que  sentía, 
era  precisamente  la  única  de  que  no  podía  hacer  partícipe  á  su  ma- 
rido, sin  exponerse  á  atraer  sobre  su  tranquila  casa  todas  las  desdi- 
chas de  la  tierra.  El  solo  recuerdo  del  Marqués  la  ponía  en  un  estado 
de  irritación  nerviosa.  Más  de  una  vez  ocurrió  á  Enrique  renovar  la 
herida  inconscientemente. 

— Nos  tienen  olvidados — decía. — El  Marqués  de  Várela,  á  quien 
veo  á  menudo  por  ahí,  parece  que  huye  de  venir  á  casa. 

— No  es  extraño — replicaba  María,  sin  poder  disimular  su  dis- 
gusto.— Los  solteros  recalcitrantes  como  él,  huyen  del  fastidio  de  una 
casa  seria. 

Un  día  que  Enrique  estaba  de  buen  humor,  dijo  á  su  mujer: 

— Decididamente,  al  Marqués  le  pasa  algo.  Hoy  le  he  visto,  y  le 
he  amenazado  con  ordenar  su  vida  buscándole  un  partido  conve- 
niente. Le  he  dicho  que  tú  te  encargarás  de  ello,  y  aunque  eres  to- 
davía muy  joven  para  dedicar  tu  tiempo  á  semejantes  pesquisas,  lo 
harás  como  si  hicieses  una  obra  de  caridad. 

María  se  espantó;  decididamente,  la  desgracia  la  buscaba  hasta 
en  su  retiro.  El  amor  del  Marqués  no  estaba  muerto.  Bien  lo  decían 
aquellas  palabras  de  Enrique:  «Al  Marqués  le  pasa  algo.»  ¿Qué podía 
pasarle  al  Marqués,  si  no  era  aquel  loco  capricho  por  una  mujer  á  la 
que  solamente  había  visto  una  vez?  Podía  ser  algo  que  ni  remota- 
mente se  refiriera  á  ella,  pero  su  instinto  la  decía  que  se  mantuviese 
en  guardia. 

La  señora  Teresa  había  cumplido  su  encargo.  Con  el  protesto  de 
informarse  de  la  conducta  del  Marqués  para  colocar  á  su  servicio  á 
un  imaginario  sobrino,  hizo  hablar  largo  y  tendido  al  ayuda  de  cá- 
mara. Los  informes  no  podían  ser  peores.  El  Marqués  sólo  tenía  una 
pasión:  las  mujeres.  Dotado  de  una  voluntad  de  acero,  sabía  encon- 
trar el  oculto  camino  que  conduce  al  corazón  de  la  mujer,  cualidad 
que  hacía  crecer  la  importancia  de  Várela  á  los  ojos  de  su  ayuda  de 
cámara.  En  Cul)a  residió  más  de  diez  años,  y  sacó  de  la  Isla  otras 
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tantas  cicatrices  que  recordaban  heridas  recibidas  de  maridos  burla- 
dos; cicatrices  que  el  narrador  había  visto  (como  él  dijo),  co?i  sus  pro- 
pios ojos.  De  aquí  juzgó  la  señora  Teresa  que  el  Marqués  era  hombre 
de  la  peor  ralea  posible  y  capaz  de  cualquier  cosa.  Estos  informes,  fiel- 
mente trasmitidos  á  la  Condesa,  la  entristecieron.  ¿Qué  culpa  había 
cometido  ella  para  ser  objeto  del  amor  de  un  hombre  semejante? 

La  temporada  del  Real  estaba  á  punto  determinar,  y  Enrique 
quiso  aprovechar  sus  postrimerías. 

Cuando  María  entró  en  el  palco,  vio  al  Marqués  en  su  butaca, 
acompañado  del  homeopático  Vizconde,  y  esto  la  produjo  hondo  dis- 
gusto. El  Marqués  saludó,  y  en  el  primer  entreacto  tuvo  la  osadía 
de  presentarse  en  la  platea.  Estuvo  un  momento  sólo,  con  objeto  de 
presentar  sus  excusas  á  la  Condesa,  pero  la  devoró  con  los  ojos  con 
una  impudencia  sin  medida.  Evidentemente  persistía,  y  este  descu- 
brimiento anonadó  á  la  infeliz  Condesa.  Sólo  ella  pudo  apercibirse 
de  la  chispa  de  fuego  que  brotó  de  los  ojos  aviesos  de  Várela,  mien- 
tras cruzaba  con  Enrique  palabras  indiferentes.  Cuando  se  despidió, 
estrechó  con  fuerza  la  mano  que  la  joven  le  tendía,  y  se  detuvo  más 
espacio  de  tiempo  del  necesario  en  el  antepalco,  sin  que  María  ni 
Errique  se  fijasen  en  esta  circunstancia.  Durante  los  dos  últimos 
actos,  no  volvió  á  vérsele  en  su  butaca,  ni  al  Vizcondesito  tampoco: 
se  habían  marchado,  sin  duda.  ¿Por  qué?  Esta  pregunta  que  se  hizo 
la  Condesa  no  tuvo  respuesta  satisfactoria,  y  no  supo  si  alegrarse  ó 
entristecerse  por  su  ausencia. 

Antes  de  acabar  la  ópera,  volvieron  Enrique  y  María  al  hotel  de 
la  Castellana.  Mientras  la  señora  Teresa  la  desnudaba  del  traje,  la 
contó  Maria  lo  ocurrido  en  el  teatroj  y  ya  empezaba  aquélla  á  im- 
jjrovisar  su  acostumbrada  catilinaria,  cuando  cayó  un  papel  del  bol- 
sillo del  abrigo  que  la  buena  ama  de  llaves  se  disponía  á  guardar. 
Si  la  señora  Teresa  hubiera  pisado  un  áspid,  no  hubiera  retrocedido 
con  más  prontitud.  María  lo  vio  también;  profundo  disgusto  se  pintó 
en  su  fisonomía;  pidió  la  carta.  La  señora  Teresa  la  cogió  con  la 
punta  de  los  dedos  y  se  la  entregó. 

María  vaciló  un  momento.  Su  primer  impulso  fué  el  de  arrojar  la 
carta  á  la  chimenea;  pero  se  contuvo,  y  después  de  vacilar  un  punto, 
rasgó  el  sobre  y  leyó.  Después  entregó  la  carta  en  silencio  á  la  se- 
ñora Teresa. 

La  carta  era  corta: 

«Condesa:  después  de  lo  que  oyó  Vd.  de  mis  labios  en  el  baile  de 
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la  Marquesa,  es  inútil  que  haga  nueva  manifestación  de  mis  senti- 
mientos. He  procurado  huir  de  su  recuerdo,  pero  el  recuerdo  puede 
más  que  yo  y  me  persigue.  ¿He  de  arrojarle  despiadado  y  cerrarle 
las  puertas  de  mi  corazón,  al  que  llama  con  tal  insistencia?  Nó;  entre 
usted  y  yo  hay  un  secreto,  y  cuando  una  complicidad  liga  á  ua 
hombre  y  una  mujer,  se  tiene  andada  la  mitad  del  camino  para  en- 
tenderse. 

»Espero.  El  que  sabe  esperar,  sabe  la  mitad  de  la  ciencia  de  la 
vida. — Luis  de  Várela.» 

Esta  carta  era  el  colmo  de  la  audacia  y  de  la  indignidad.  ¿Qué 
complicidad  veía  el  Marqués  de  Várela  en  la  ejemplar  conducta  de  la 
Condesa?  ¿Qué  juicio  tenía  formado  el  miserable  de  las  mujeres  hon- 
radas? La  señora  Teresa,  que  así  discurría  en  su  forma  ruda  y  espe- 
cial, concluyó  por  sofocarse  y  condensar  la  cólera  que  sentía  en  esta 
sola  palabra,  dicha  con  enérgico  acento: 
■  — ¡Canalla! 

Efectivamente;  sólo  un  canalla,  desprovisto  de  todo  sentimiento 
hidalgo,  podía  atreverse  hasta  aquel  punto.  Así  pensaba  la  Condesa, 
liundida  en  un  sillón  sin  decir  palabra,  mientras  la  señora  Teresa 
arrojaba  al  fuego  el  papel  que  calificaba  && -asqueroso.  ¡Con  qué  gusto 
vería  arder  al  que  lo  había  escrito,  á  aquel  Marqués  de  los  demonios^ 
com.o  ella  le  llamaba!  ¡Ah!  Si  las  cosas  pudieran  arreglarse  de  la  ma- 
nera que  ella  las  arreg-laría,  otro  gallo  la  cantara;  pero  en  el  nuevo 
mundo  á  que  pertenecía  la  niña,  todo  eran  componendas  y  tiqíiis  mi- 
quis... ¡Peste!  ¿No  era  lo  más  llano  quejarse  á  la  autoridad  de  aque- 
lla inicua  persecución,  para  que  metieran  á  aquel  señorito  en  una 
cárcel?  ¿Podía  estar  la  dicha  de  una  mujer  al  arbitrio  del  primer 
mequetrefe  que  pasara  por  la  calle? 

María  no  sonreía  ante  aquel  flujo  de  palabras;  lloraba  en  silen- 
cio. La  señora  Teresa  se  apercibió  y  corrió  á  ella. 

— ¿Qué  es  eso?  ¡Por  vida  del  otro  jueves,  señorita!  ¿Lloras?  ¿Llora 
usted?  ¡Si  no  sé  lo  que  me  digo!  ¡Pues  eso  sí  que  no  lo  puedo  sufrir! 
í^ue  ese  caballerete  se  enamore,  y  escriba  cartas,  y  vaya  y  venga... 
bueno...  pero,  ¿llorar  mi  niña?  ¡Peste!  ¡Primero  le  busco  y  le 
ahogo! 

Y  la  buena  mujer  abrazaba  con  delirio  la  rubia  cabeza  de  la  jo- 
ven. El  acceso  pasó  y  María  se  tranquilizó  algún  tanto;  pero  la  se- 
ñora Teresa  siguió  renegando  del  Marqués.  Quería  átoda  costa  hacer 
algo,  avisar  al  juez,  al  gobernador,  y,  por  último,  decírselo  todo  al 
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Conde,  que  sabría  castigar  aquella  insolencia.  María  la  puso  la  mano 
en  la  boca. 

— ¡Eso  nunca,  señora  Teresa!...  Esto,  después  de  todo,  no  pasa  de 
ser  un  poco  molesto,  y  nada  más...  El  Marqués  se  convencerá...  Todo 
consiste  en  que  yo  soy  tal  vez  demasiado  nerviosa,  demasiado  impre- 
sionable: pero  si  Enrique  supiera  algo,  tendríamos  que  deplorar  ma- 
yores desgracias.  Ni  una  palabra,  Teresa...  Yo  sufriré  cuanto  deba 
sufrir,  con  tal  de  evitar  á  mi  marido  el  más  leve  disgusto... 

No  era  esta  la  opinión  de  Teresa;  pero  comprendía  vagamente 
que,  hombres  de  tan  severos  principios  y  exquisita  delicadeza  como 
el  Conde,  debían  tomar  asuntos  como  aquel  de  distinta  manera  que 
lo  hubiera  tomado  Juan,  su  marido,  por  ejemplo.  Asintió  á  lo  que  se 
le  pedía,  reservándose  vigilar  y  conjurar,  si  la  era  posible,  cualquier 
desventura  que  amenazara  el  reposo  de  la  que  consideraba  como  hija 
suya.  Estableció  una  especie  de  inquisitorial  policía  cerca  de  las 
doncellas  y  criadas  inferiores  que  creia  asequibles  á  la  corrupción 
interesada,  y  procuró  consolar  á  la  Condesa  y  hacerla  olvidar  aquel 
enojoso  asunto. 

Pero  el  Marqués  se  había  propuesto,  sin  duda,  amargar  la  vida  de 
aquella  criatura.  Con  hábil  táctica  se  abstuvo  de  presentarse  una 
sola  vez  en  casa  de  María;  pero  no  faltaba  nunca,  al  turno  par  del 
Real  que  correspondía  al  abono  de  la  platea  de  la  Condesa.  Desde  su 
butaca,  y  en  los  raros  momentos  que  María  se  encontraba  sola,  mien- 
tras Enrique  ocupaba  el  antepalco  con  algunos  amigos,  fijaba  en  ella 
los  gemelos  con  pesada  insistencia.  Aquella  obstinación  tenía  todos 
los  caracteres  de  un  desafío;  no  faltó  quien  se  fijase  en  la  maniobra, 
y  los  comentarios,  aunque  indeterminados  y  sin  base  cierta,  co- 
menzaron á  circular.  Nada  sabía  la  joven  de  esto,  y,  sin  embar- 
go, presentía  sobre  su  cabeza  algo  que  se  cernía  en  son  de  ame- 
naza. 

La  noche  del  beneficio  de  Tamberlick  correspondió  al  turno  par, 
en  que  el  eminente  tenor  tenía  grandes  simpatías:  la  temporada 
concluía  aquella  semana,  y  no  quiso  faltar  Enrique.  La  Condesa 
resistía  cuanto  la  era  dable  el  presentarse  en  el  palco;  pero  una  nega- 
tiva rotunda  era  difícil  de  explicar.  Sentía  cada  vez  más  irrita- 
ción, aunque  contenida,  y  la  antipatía,  vecina  del  odio,  que  la  inspi- 
raba Várela,  tomaba  proporciones  gigantescas. 

El  teatro  estaba,  como  vulgarmente  se  dice,  de  bote  en  bote.  En 
los  palcos  brillaban  las  piedras  preciosas  aquí  y  allá,  como  gusanos 
TOMO  cu  18 
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de  iuz  sobre  la  oscura  yerba.  Eu  las  butacas,  la  crénie  de  las  letras, 
del  dinero  y  de  la  política. 

María  y  Enrique,  solos,  como  siempre,  en  su  platea.  Acababa  de 
marcharse  el  diputado  Z.,  soliviantado  aquella  noche  con  las  noticias 
de  crisis  total  que  circulaban,  y  empezaba  á  atacar  la  orquesta  las 
primeras  notas  de  El  Barbero.  Nunca  tuvo  Almaviva  mejor  intérprete 
que  Enrique  Tamberlick  aquella  noche;  ligero,  gracioso,  espiritual 
y  enamorado,  supo  dar  á  su  parte  todo  el  colorido  que  seguramente 
le  dio  en  su  imaginación  el  divino  Rossini. 

En  el  último  entreacto  se  abrió  la  puerta  del  palco  y  apareció  el 
Marqués  de  Várela.  Enrique  le  recibió  con  la  bondad  que  era  eu  él 
una  costumbre,  y  María  tembló  como  la  oveja  que  husmea  al  lobo. 
Cuando  el  Marqués  estrechaba  así  las  distancias,  era  que  buscaba 
algo. 

— Aquí  tienes,  querida  María,  al  intratable  Marqués  de  Várela, 
que  sólo  se  acuerda  de  nosotros  cuando  nos  ve — dijo  Enrique. 

— Buenas  noches.  Condesa — dijo  Luis  inclinándose  y  alargando 
la  mano. 

— Buenas  noches.  Marqués — contestó  María,  siu  tomar  la  mano 
que  se  la  tendía. 

El  Marqués  palideció  ante  tan  marcado  desaire  y  se  mordió  los 
labios.  Enrique  no  notó  nada.  El  Marqués  se  sentó  al  lado  de  la  Con- 
desa, que  tuvo  impulsos  de  huir. 

— Ciertamente  tiene  María  razones  sobradas  para  llamarme,  no 
sólo  intratable,  sino  hasta  ingrato;  pero  mis  buenas  intenciones  se  es- 
trellan contra  mi  pereza... 

¿Qué  significaba  aquella  familiaridad  con  que  el  Marqués,  al  ha- 
blar de  ella,  decía  simplemente  María?  ¿Era  una  provocación,  ó  un 
descuido? 

— Eres  exigente,  Enrique— dijo  María  con  su  voz,  que  era  casi 
música. — El  Marqués  no  quiere  abandonar  ios  placeres  para  visitar  á 
dos  cenobitas  como  nosotros,  y  le  alabo  el  gusto. 

Esto,  dicho  con  una  particular  inflexión  de  voz  que  no  podía  es- 
caparse al  Marqués,  significaba  claramente  el  disgusto  que  su  visita 
la  hubiera  proporcionado. 

— Es  verdad — contestó  Enrique — sería  mucho  exigir  pretender 
que  el  Marqués  nos  consagrase  sus  noches;  pero  esto  no  modifica  mi 
primitiva  opinión  de  que  nos  tiene  olvidados. 

— Querido  Bahamonde — dijo  con  abandono  el  Marqués — confieso. 
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mi  pecado.  Es  realmente  imperdonable  que  habiéndome  dedicado  la 
Condesa  su  primer  vrals,  haya  yo  olvidado  tan  singular  favor  sin 
procurar  corresponder  á  él:  pero  precisamente  estos  últimos  meses 
he  tenido  que  arreg-lar  diversos  asuntos  de  interés  que  han  absorbido 
mi  tiempo.  No  puedo  hacer  más  que  confesar  el  delito  y  demostrar 
propósito  de  enmienda. 

María  callaba;  parecía  muy  ocupada  en  examinar  el  aspecto  de 
las  butaca?,  cuyo  pasillo  central  pstaba  obstruido.  Entre  los  que  con 
más  ahinco  estorbaban  el  paso,  vio  la  joven  al  Vizcondes ito  Cipriano, 
que  miraba  disimuladamente  al  palco. 

De  pronto  se  levantó  Enrique. 

— Veo  desde  aquí — dijo — á  mi  agente  de  Bolsa  que  me  hace  indi- 
caciones; te  dejo  un  momento,  María;  ef  Marqués  será  tan  amable  que 
me  dispensará  la  honra  de  acompañarte  breves  momen^  ■-  ^  "=to  le 
servirá  como  de  castigo. 

— Nada  de  eso,  Conde — respondió  Luis  con  mal  contenido  gozo. — 
Al  lado  de  la  encantadora  Condesa,  los  siglos  serán  minutos;  y  si 
con  esta  penitencia  me  castiga  Vd.,  temo  volver  á  pecar. 

María  nada  dijo;  podía  decirse  que  estaba  petrificada. 

Enrique  tomó  el  sombrero  y  bajó  á  las  butacas. 

Parecía  que  el  infierno  se  ponía  de  ¡arte  del  M^rqu.c.  ^.  -^^e  el 
cielo  abandonaba  á  la  joven.  Sintió  sequedad  en  la  garganta  y  tem- 
bló involuntariamente;  pero  procuró  rehacerse  y  miró  con  los  geme- 
los la  embocadura  del  escenario  sin  saberlo  que  miraba. 

El  primer  ataque  no  se  hizo  esperar. 

— María...  ¿leyó  Vd.  mi  carta? 

La  joven  esperaba  algo,  pero  no  tan  directo;  comprendió  que  la 
debilidad  era  cien  veces  peor  que  la  peor  do  las  conndicidailei.  v  re- 
solvió contestar  al  ataque  atacando  á  su  vez. 

—¿Su  carta?  ;Ah:...  Sí;  la  leí. . . 

— ¿Y  qué  hizo  Vd.  después  de  leerla? 

— ¿Después  de  leerla?...  me  reí... — contestó  María  entre  indife- 
rente y  burlona. 

Aquella  vez  el  desconcertado  fué  el  Marques,  y  empezó  á  conocer 
que  la  mujer  que  tenía  delante  era  superior  á  lo  que  imaginaba. 

— ;Ah!  ¿se  rie  Vd.,  Condesa?... — dijo  al  fin. — ¿Es  que  tal  vez  mi 
estilo  se  adapta  mejor  al  género  cómico  que  al  dramático,  ó  fué  otra 
la  causa?  Desearía  saberlo... 

María  sintió  sublevarse  su  honrada  sangre,  pero  se  contuvo;  el 
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Marqués  sabía  que  no  daría  la  joven  un  solo  paso  en  semejante  sitio 
sin  meditarlo  antes;  abusaba  de  la  situación.  Por  otra  parte,  com- 
prendió María  que  Enrique  podía  volver  de  un  momento  á  otro,  sor- 
prender tal  vez  alg'una  palabra  imprudente,  y,  si  esto  entraba  en  los 
planes  del  Marqués,  no  podía  entrar  en  los  suyos.  Volvióse,  pues, 
hacia  el  Marqués,  y  con  palabra  que  procuró  hacer  dura,  dijo: 

— No  sé,  señor  Marqués  de  Várela,  si  tiene  Vd.  preferencias  6 
aptitudes  para  el  género  cómico,  ni  me  importa;  lo  que  sí  sé,  es  que 
cuando  un  hombre  obra  como  Vd.  ha  obrado,  es  que  ha  perdido  toda 
noción  de  hidalg-uía  y  respeto,  y  sólo  es  bueno  para  que  las  gentes 
honradas  lo  aparten  de  sí  como  se  aparta  una  víbora  que  se  encuen- 
tra en  una  vereda. 

Calló  un  momento,  palpitante  y  encendida. 

— Por  lo  demás — prosiguió — soy  feliz  en  mi  hogar  y  al  lado  de 
mi  marido;  ruego  á  Vd.  me  olvide,  con  lo  que  yo  ganaré  en  tranqui- 
lidad y  Vd.  en  delicadeza. 

Y  pronunciadas  estas  palabras,  se  volvió  de  espaldas,  con  un  ade- 
mán de  invencible  repugnancia. 

El  Marqués  estaba  hecho  á  tales  acometidas;  se  puso,  no  obs- 
tante, pálido,  y  contestó  á  media  voz: 

— Está  Vd.  jugando  con  un  arma  de  fuego.  Condesa.  Mi  amor  es 
más  fuerte  que  yo,  y  no  quiero  luchar  para  ser  vencido  nuevamente. 
Nos  encontraremos  todavía  en  el  camino  de  la  vida,  y  quizá  entonces 
pensará  Vd.  de  otra  manera. 

— ¡Nunca! — respondió  María  con  aconto  de  profunda  convicción. 

Enrique  entró  en  el  palco. 

— Devuelvo  á  Vd.  su  libertad,  Marqués — dijo. — El  Vizcondesito 
espera  á  Vd.  para  irse,  y  así  me  ha  rogado  se  lo  diga.  Está  usted 
echando  á  ¡¡erder  á  ese  muchacho. 

— Es  tan  agradable  la  compañía  de  la  Condesa — dijo  Várela  como 
si  nada  hubiera  pasado — que  el  entreacto  me  ha  parecido  corto  por 
primera  vez.  En  cuanto  al  Vizconde,  rechazo  el  cargo,  puesto  que  él 
me  sirve  de  guía  siempre. 

Iba  á  empezar  el  último  acto;  el  Marqués  se  despidió,  dirigiendo  á 
la  joven  una  mirada  que  era  un  reto,  y  á  la  que  María  no  se  dignó 
contestar. 

Las  apariencias,  la  superficie,  quedaban  cubiertas  y  tranquilas. 

Tin  el  fondo,  ¡qué  intranquilidad  y  qué  lucha! 
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VI 

La  Condesa  salió  del  Real  sobreexcitada  y  nerviosa.  El  porvenir 
se  entenebreció  ante  sus  ojos  ofuscados,  y  cuando  se  encontró  sola 
rompió,  por  un  natyral  impulso  de  desesperación,  los  finísimos  encajes 
del  vestido.  ¿Para  qué  la  servían  aquellas  exterioridades  brillante?, 
sino  para  hacer  más  doloroso  el  contraste  con  el  estado  de  su  ánimo? 
En  su  penosa  meditación  se  le  apareció  su  vida  tranquila  de  soltera, 
aquel  cuartito  pequeño,  alegrado  siempre  por  el  sol  y  el  piar  parlero 
de  los  canarios,  el  rostro  bondadoso  de  su  padre,  que  ya  gozaría  de 
las  bienaventuranzas...  Echó  por  un  momento  de  menos  su  anterir  r 
pobreza  llena  de  jiaz,  sus  humildes  vestidos  de  satóu  rayado,  que 
llevaba  con  tanta  gracia  como  una  princesa  un  traje  de  brocado... 

Tuvo  tentaciones  de  arrojarse  en  brazos  de  su  marido  y  contarle 
sus  angustias,  para  que  pusiera  enérgico  término  á  aquel  acto  de  pi- 
ratería... Pero  de  aquí  sobrevendría  seguramente  un  duelo...  ;Un 
duelo!  Esta  idea  la  espantaba,  y  añadía  una  gota  más  á  la  copa  de 
hiél  que  apuraba  por  capricho  del  destino... 

Después  volvía  los  cargos  contra  sí  misma.  ¿Acaso  no  tenía  ella 
en  el  rostro  el  sello  que  tienen  todas  las  mujeres  honradas,  para  que 
así  alentaran  las  audacias  de  un  canalla?  ¿Había  dado  el  menor  mo- 
tivo para  aquella  persecución?  "Só;  su  conciencia  estaba  sin  man- 
cha, y  se  veía  en  ella  como  en  un  espejo.  Xo  cabía,  pues,  más  que 
resistir  á  pie  firme  los  ataques,  y  tener. constantemente  para  el  Mar- 
qués un  fondo  de  aborrecimiento  en  el  corazón  y  una  mirada  de  odio 
en  los  ojos... 

Se  refugió  en  el  amor  de  su  marido  como  en  un  santuario  impe- 
netrable. Recordando  las  palabras  de  RsimlQt  á  OíeVia.:  aunq ce  seas 
casta  como  el  hielo  y  imra  como  la  niete,  se  cebará  en  ti  la  calmnníti.., 
temió  del  Marqués  una  villanía:  ya  que  no  podía  ser  suya,  la  calum- 
niaría para  que  se  abriese  entre  Enrique  y  ella  un  abismo;  pero,  ¿no 
respondía  por  ella  su  vida  anterior,  y,  sobre  todo,  ese  reflejo  de  la 
verdad  y  de  la  pureza,  que  no  engañan  jamás? 

Quería  huir  del  Marqués  á  toda  costa,  y  planeó  delante  de  su  ma- 
rido y  de  Teresa  viajes  para  el  próximo  verano.  Se  ir;an  á  Suiza,  que 
no  hicieron  más  que  entrever  á  su  paso  para  Italia,  y  allí  encontra- 
rían un  chalet  olvidado  en  medio  de  las  montañas,  del  que  podrísn 
hacer  un  paraíso...  Hablaba  de  esto  con  un  acento  extraño,  que  fijó 
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'  la  atención  de  Enrique  sin  sospechar  la  causa,  y  prometió  compla- 
cerla. 

El  mes  de  Abril  empezó;  y  así  como  el  invierno  fuó  rudo  y  extre- 
mado, fué  aquella  primavera  tibia  y  perfumada.  Los  únicos  puntos 
que  Madrid  tiene  cubiertos  de  vegetación,  el  Retiro,  la  Moncloa,  se 
cubrieron  de  hojas  y  de  pájaros.  Todo  renacía  y  brotaba  después  de 
largos  meses  de  fríos  y  nieves.  María  saludó  con  alegría  este  des- 
pertar de  la  Naturaleza,  como  si  echase  un  espeso  velo  sobre  las  pa- 
sadas inquietudes,  y  se  sintió  fortalecida. 

Una  hermosa  tarde,  mientras  miraban  los  escasos  paseantes  que 
circulaban  por  la  Castellana,  dijo  Enrique: 

— Hace  tiempo  que  noto  tu  tristeza,  María.  Parece  que  te  falta 
algo.  ¿Qué  echas  de  menos? 

— Nada...  Esas  tristezas  de  que  me  hablas,  no  existen,  Enrique; 
pero  me  cansa  la  vida  de  Madrid,  y  quisiera,  durante  algún  tiempo, 
gozar  de  maj^or  libertad.  ¡Estoy  tan  acostumbrada  á  andar  sin 
trabas!... 

— Ya  ha  empezado  la  primavera...  Antes  de  ir  á  Suiza,  ¿no  que- 
rrías aislarte  en  una  casita  de  campo  cerca  de  Madrid?  Ya  sabes  que 
tenemos  una  en  Carabanchel,  junto  á  Vista-Alegre. 
Esta  proposición  llenaba  los  deseos  de  María. 
— Te  agradezco  tu  buen  deseo — contestó,  echando  los  brazos  al 
cuello  de  su  marido. — No  sólo  quiero  ir,  sino  que  te  lo  suplico.  Ya 
sabes  que  no  he  visto  esa  casita,  que,  como  elección  tuya,  será  pre- 
ciosa, y  tengo  que  tomar  posesión  de  ella. 

— Corriente — respondió  Enrique  encantado. — ¿Cuándo  nos  muda- 
mos?— añadió  sonriendo. 

— Cuando  quieras;  cuanto  antes,  mejor.  Nos  llevaremos  á  Teresa  y 
á  Juan;  no  quiero  las  doncellas;  Teresa  me  servirá. 

— Llevaremos  también  el  coche — repuso  Enrique. — Necesitaré  ve- 
nir con  frecuencia  á  Madrid,  y  de  ese  modo  tendremos  en  casa  á  Ni- 
colás, el  cochero,  que  puede  sor  útil. 

— Verás  qué  felices  somos — dijo  la  joven  gozando  anticipada- 
mente de  aquella  nueva  existencia  que  suponía  exenta  de  nubes. — 
Aquí  vivimos  bien,  pero  un  poco  esclavos...  En  invierno,  pase;  pero 
ahora  que  vienen  los  buenos  días,  es  preciso  respirar.  Dios  bendice 
los  campos  en  este  tiempo,  y  nosotros  aprovecharemos  también  su 
bendición. 
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— No  faltará  quien  critique  esta  especie  de  anticipo  del  verano. 
— ¿Y  qué  nos  importa  á  nosotros,  Enrique?  ¿Quién  lo  ha  de  saber? 

— Todos  nuestros  amigos. 

— Nuestros  amigos... — dijo  la  Condesa  pensando  en  el  Marqués  — 
Pero,  ¿es  de  todo  punto  preciso  que  lo  sepan? 

— No  es  absolutamente  necesario,  puesto  que  no  salimos,  en  reali- 
dad, de  Madrid;  pero  la  costumbre... 

— Prescindiremos  por  esta  vez  de  la  costumbre — contesté  Ma- 
ría.— Si  hemos  de  estar  sujetos  á  visitas  que  alguna  vez  pueden  ser 
enojosas,  ¡adiós  encantos  de  la  soledadi 

Al  hablar  así,  pensó  lógicamente  María  que  de  nada  serviría  su 
alejamiento,  si  el  Marqués  averiguaba  el  lugar  del  retiro.  Apoyó  su 
deseo  con  una  mirada  de  encantadora  súplica. 

— Se  hará,  como  siempre,  lo  que  tú  quieras — dijo  Enrique — pero 
habrá  que  ir  venciendo  tu  timidez;  el  brillante  nada  vale  si  no  le 
hieren  los  raj-os  del  sol. 

— Es  verdad;  pero  el  brillante  encerrado  no  excita  la  codicia  da 
nadie — respondió  la  Condesa,  sin  dar  á  sus  palabras  valor  alguno. 

La  partida  qued(j  fijada  para  la  próxima  semana,  última  de  Abril. 
La  señora  Teresa  encontró  el  cambio  de  casa  razonable  y  ventajoso. 

— Yo  me  muero  aquí,  hija  mía — dijo  á  la  Condesa. — Juan  está 
acostumbrado  á  esta  vida,  pero  yo  la  encuentro  pesada.  Es  necesario 
de  cuando  en  cuando  que  el  pecho  respire  aires  nuevos,  que  dan  san- 
gre nueva.  En  la  casita  de  Carabanchel,*  que  conozco  muy  bien,  es- 
taremos mejor  que  aquí;  allí  hay  flores  por  todas  partes,  árboles, 
luz...  y  aquí  no  hay  nada  de  eso. 

La  buena  mujer  comprendía  también  que  era  prudente  alejarse 
durante  algún  tiempo  de  Madrid.  En  la  quinta  de  Carabanchel  no 
había  teatros  ni  bailes  que  dieran  ocasión  á  nuevas  agresiones  del 
Marqués.  Vivirían  en  relativa  soledad  y  estarían  al  abrigo  de  aquel 
mballerete,  como  llamaba  á  Várela. 

Una  hermosa  mañana  se  emprendió  el  corto  viaje.  El  Conde  y  Ma- 
ría, en  la  berlina;  Juan  y  su  mujer,  en  otra  de  alquiler. 

Todo  lo  necesario  para  una  estancia  de  un  par  de  meses,  lo  había 
llevado  ya  Juan  el  día  anterior.  El  buen  gusto  de  Enrique  adornó  el 
tocador  de  la  Condesa  como  el  que  tenia  en  el  hotel  de  la  Castellana. 
El  piano  vertical,  en  el  ángulo  junto  al  balcón;  en  un  testero  el  toca- 
dor; en  otro,  un  costurero  de  laca  con  embutidos  de  oro,  de  un  valor 
artístico  inapreciable;  en  el  centro  un  velador  de  roble  esculpido,  y 
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sobre  el  velador  los  poetas  favoritos  de  la  joven;  uu  confidente,  dos 
butacas  y  cuatro  sillas  de  raso  doble,  completaban  el  mobiliario. 

La  quinta  de  Carabanchel,  que  aún  existe,  aunque  en  poder  de 
otro  propietario,  estaba  rodeada  de  un  extenso  jardín,  creado  en  aquel 
suelo  ingrato  á  costa  de  grandes  sacrificios.  Los  ailantos,  los  pláta- 
nos y  los  álamos  blancos  daban  sombra  á  la  casa;  ésta  se  componía. 
de  piso  bajo,  en  el  que  estaba  el  comedor  y  las  habitaciones  de  En- 
rique; otro  piso  ocupado  todo  él  por  las  de  la  Condesa,  y  un  piso  su- 
perior para  la  servidumbre.  La  posesión  estaba  rodeada  de  una  tapia 
no  muy  alta.  Cuando  la  quinta  no  estaba  habitada,  era  guardada  por 
el  jardinero,  hombre  de  unos  treinta  años,  llamado  Pepe,  y  Pepin^tor 
su  escasa  corpulencia,  que  estaba  al  servicio  de  Enrique  hacía  cuatro 
meses,  por  muerte  del  anterior  jardinero. 

La  Condesa  examinó  con  infantil  placer,  y  una  por  una,  todas  las 
dependencias  de  la  quinta.  Todo  lo  encontró  inmejorable,  alegre,  sin 
tacha;  los  árboles  daban  excelente  sombra  y  se  movían  por  el  viento 
con  una  elegancia  particular;  el  tocador  la  hizo  batir  palmas...  en 
una  palabra,  no  podía  su  marido  haber  elegido  nada  mejor. 

— ¡Cuánto  hubiera  gozado  aquí  mi  padre! — exclamó. 

Aquella  noche  durmió  sueños  de  ángeles;  cuando  á  la  mañana  si- 
guiente entró  el  sol  alegremente  y  á  raudales  por  el  balcón,  oyó  el 
alegre  gorjeo  de  cientos  de  pájaros,  que  tanto  la  gustaban,  y  se 
pasó  la  mano  por  la  frente  como  para  borrar  recuerdos  de  días  peno- 
sos que  no  habían  de  volver. 


VII 


Quince  minutos  después  de  abandonar  el  hotel  de  la  Castellana 
los  Condes  de  Villanegra,  se  presentó  en  el  vestíbulo  el  jNIarquós  de 
Várela. 

El  portero  salió  al  encuentro. 

— Los  señores  no  están — dijo  al  Marqués,  quitándose  respetuosa- 
mente la  gorra. — Han  salido  hace  un  momento. 

— ¿A  qué  hora  volverán? 

— El  señor  vendrá  pasado  mañana;  la  señora  Condesa  estará  en  el 
campo  hasta  Junio. 

— ¿En  el  campo? — preguntó  con  extrañeza  el  Marqués. 

— Sí,  señor;  han  ido  á  la  quinta  de  Carabanchel. 
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Este  cabo  suelto  no  se  le  ocurrió  á  María.  En  efecto,  era  lo  más 
verosímil  del  mundo  que  el  Marqués  averiguase  fácilmente  su  pa- 
radero por  el  portero,  puesto  que  ni  se  le  había  encargado  el  secreto, 
ni  María  hubiera  podido  hacerlo  sin  despertar  las  sospechas  de  En- 
rique. 

— Si  el  señor  quiere  dejar  tarjeta,  se  le  mandará  al  señor  Conde 
boy  mismo — dijo  el  portero. 

El  Marques  reflexionó. 

— Nó,  no  es  necesario — contestó. — Veré  al  Conde  en  Carabanchel. 
Adiós. 

Y  dando  media  vuelta,  se  alejó. 

— Es  extraño — iba  diciendo  Várela. — Esta  repentina  marcha  tiene 
todos  los  visos  de  una  fuga...  Si  es  así,  la  Condesa  teme...  Bueno 
fuera  saber  qué  clase  de  temor  es  el  suvo.  ¿Se  teme  á  sí  misma"?  En- 
tonces no  le  servirá  de  nada  su  alejamiento,  y  yo  sabré  llegar  hasta 
su  corazón,  como  he  llegado  á  tantos  otros.  ¿Es  por  mí  su  temor?  En 
este  caso,  la  suerte  me  sirve  á  las  mil  maravilas...  La  mujer  que  teme 
y  pone  obstáculos  de  por  medio,  conoce  su  debilidad  y  busca  en  la 
distancia  una  fortaleza  que  no  tiene  en  sí  misma. 

Acostumbrado  Várela  á  ver  á  la  mujer  bajo  un  prisma  que  él 
creía  absoluto,  se  equivocaba  respecto  del  verdadero  motivo  de  la 
marcha  de  la  Condesa. 

En  estas  reflexiones  iba,  cuando  se  encontró  á  la  puerta  del  Casi- 
no. Subió  y  pidió  de  almorzar. 

Cuando  terminaba  el  almuerzo,  entró  Cipriano. 

— ¡Hola,  Ciprianillo!  Siéntate — dijo  el  Marqués — vienes  con  opor- 
tunidad. 

— Me  alegro.  ¿Qué  ocurre? 

— Ahora  lo  sabrás;  en  primer  lugar,  toma  un  cigarro.  Los  he  reci- 
bido anteayer,  directos  de  Cuba;  ya  sabes  que  dejé  aUí  buenos  ami- 
gos y  mejores  amigas,  y  una  de  estas... 

— Se  ha  acordado  de  tí  y  te  remite  un  recuerdo.  ¡Hombre  afortu- 
nado! Son  excelentes... 

Y  Ciprianillo  chupaba  con  ahinco,  hundiendo  las  flacas  mejillas. 
Sirvieron  café. 

— Ahora,  cuéntame — dijo  el  Vizconde  arrellanándose  en  el  diván — 
¿es  novela,  historia,  ó...? 

— Nada  de  eso...  es  simplemente  un  episodio  de  una  novela  em- 
pezada que  conoces. 
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— ¿Referente  á...? 

— Á  la  Condesa. 

— Á  la  Condesa...  ¿Á  qué  Condesa?— preguntó  Ciprianillo. 

— Á  la  Condesa  de  Villanegra. 

Cipriano  se  incorporó. 

—¿Todavía? 

— ¡Más  que  nunca! — respondió  Luis  con  seriedad. 

— Lo  siento — dijo  Cipriano,  serio  también. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ese  capricho  te  va  á  costar  un  disgusto. 

— En  primer  lugar,  lo  que  siento  por  la  Condesa  no  es  un  ca- 
pricho como  tantos  otros;  y  en  segundo  lugar,  no  veo  claro  el  peli- 
gro con  que  me  amenazas. 

— Mira,  Luis — dijo  el  Vizconde. — Tú  estás  acostumbrado  á  tratar 
á  las  mujeres  de  una  manera  que  no  con  todas  da  resultado.  Tengo 
la  casi  seguridad  de  que  la  Condesa  te  aborrece. 

El  Marqués  sonrió. 

— ¿Te  ríes? — preguntó  el  Vizconde,  chupando  desesperadamente 
su  cigarro. 

— Sí,  me  río...  Tú  dices  eso,  porque  no  sabes  lo  que  yo  he  sa- 
bido hoy. 

— ¿Y  qué  has  sabido?  ¿Te  ha  escrito  la  Condesa? — preguntó  con 
interés  Ciprianillo. 

— Decirte  que  si,  sería  jactarme  de  lo  que  no  es  verdad.  No  me  ha 
escrito  ni  la  he  visto:  se  ha  marchado. 

— ¿Que  se  ha  marchado? 

— Con  su  marido. 

—¿A  dónde? 

— Muy  cerca;  á  Carabanchel. 

— ¡Ah!...  Sí — dijo  el  Vizconde  recordando. — Tienen  alh'  un  hotel 
ó  casa  de  campo. 

— Justamente. 

— ¿Y  qué  deduces  tú  de  eso? — preguntó  Ciprianillo,  poniéndose 
los  lentes,  señal  en  él  de  interés. 

— Que  la  Condesa  me  teme. 

— No  veo  la  lógica  de  tu  deducci(')n — dijo  el  Vizconde. 

— O  que  se  teme  á  sí  misma — contestó  el  Marqués. 

El  Vizconde  se  sonrió  á  su  vez. 

—Ni  lo  uno,  ni  lo  otro— dijo. — Tú,  que  te  precias  de  conocer  á  las 
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mujeres,  te  has  equivocado  respecto  de  la  Condesa.  Si  se  ha  mar- 
chado, no  eSj  de  seguro,  ni  porque  te  tema,  ni  porque  tema  venderse 
ella  misma. 

— Entonces... 

— Muy  sencillo.  La  Condesa  adora  á  su  marido.  Ha  visto  en  tí  lo 
que  realmente  eres:  un  hombre  capaz  de  comprometer  su  existencia 
con  tus  pasiones,  y  quiere  alejar  el  peligro  á  toda  costa. 

El  Marqués  reflexionó  largo  rato,  viendo  subir  al  techo  las  espi- 
rales de  humo  de  su  veguero. 

— Quizá  tengas  razón  después  de  todo,  Cipriano — dijo  con  voz 
pausada. — Si  lo  que  sosi^echas  es  cierto,  contribuye  á  exasperar- 
me más. 

— Ten  cuidado,  Luis. 

— Xo  temo  nada...  El  mismo  amor  de  la  Condesa  hacia  su  ma- 
rido, me  pone  á  cubierto  de  todo  peligro...  Esa  mujer  será  mía,  Ci- 
priano. 

El  Marqués  dijo  estas  palabras  con  sombrío  acento.  Cipriano  se 
levantó. 

— Creo — dijo — que  te  metes  en  un  mal  negocio.  Te  he  dicho  lo 
que  creo  que  debía  á  la  amistad;  ahora,  haz  lo  que  quieras. 

—¿Te  vas? 

— tSí;  estoy  citado  en  la  Castellana  con  una  buena  muchacha,  que 
me  guardaré  muy  bien  de  enseñarte. 

— Gracias  por  la  confianza — respondió  sonriendo  el  Marqués. — 
¿Vendrás  esta  noche? 

— Vendré,  si  tú  quieres. 

— Te  necesitaré...  Ven  á  las  nueve. 

— A  las  nueve  estaré  aquí;  hasta  luego. 

— Adiós,  calavera. 

El  Vizconde  se  marchó. 

Cuando  el  Marqués  quedó  solo  (pues  exceptuando  cuatro  ó  cinco 
socios,  no  había  á  aquella  hora  nadie  en  el  Casino"),  reflexionó  profun- 
damente sobre  lo  que  había  dicho  el  Vizcondesito,  y  no  pudo  menos 
de  convenir  en  que  sus  palabras  eran  razonables.  Recordó  las  duras 
frases  de  la  Condesa  en  el  baile  y  en  el  palco;  cuando  una  mujer  ha- 
bla así  á  impulsos  de  una  indignación  que  María  era  incapaz  de  fin- 
gir, no  ama.  Era,  además,  público  en  el  corrompido  círculo  del  Club 
de  los  Tr.'.c/ias,  que  la  Condesa  sentía  por  su  marido  ese  primer  amor 
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que  sólo  conmueve  el  corazón  una  vez  en  la  vida.  Sí,  no  podía  caber 
duda;  la  Condesa  temía  al  Marqués,  pero  no  por  él,  sino  por  el  peli- 
gro que  para  ella  significaba  respecto  al  Conde.  Enrique  era  un  per- 
fecto caballero,  tenía  del  honor  una  idea  elevada,  y  es  seguro  que,  si 
sospechaba  lo  más  mínimo  respecto  á  los  amagos  del  Marqués,  le  bus- 
caría en  el  terreno  en  que  un  caballero  busca  á  otro,  y  esto  era  evi- 
dentemente lo  que  la  Condesa  quería  evitar.  Al  ocultarse  del  mundo 
durante  algún  tiempo,  confiaba,  sin  duda,  en  que  el  Marqués  la  olvi- 
daría. Ojos  que  no  ven... 

¡Olvidarla!  El  Marqués,  al  llegar  aquí,  se  dijo  que  esto  era  imposi- 
ble. Precisamente  aquella  pureza,  el  nimbo  de  inocencia  y  castidad 
que  rodeaba  á  María,  eran  el  atractivo  más  poderoso  para  el  gas- 
tado corazón  de  Várela.  Por  más  esfuerzos  que  hizo,  le  fué  imposible 
borrar  de  su  rebelde  imaginación  el  hermoso  rostro  de  la  joven,  sus 
rubias  guedejas  sirviendo  de  marco  á  una  frente  blanca  mate,  su 
boca  pequeña  y  graciosamente  curvada,  su  talle  ligero  y  flexible... 
Recordó,  cerrando  los  ojos,  la  noche  del  baile,  la  Condesa  palpitante 
de  emoción  en  sus  brazos...  aquella  boca  que  tan  dura  frase  dijo, 
cuando  parecía  hecha  para  besar...  sus  magníficos  hombros  desnu- 
dos, su  pecho  levantado  por  la  fatiga... 

Un  escalofrío  de  deseo,  una  ola  de  rabia  subió  del  corazón  á  la  ca- 
beza del  Marqués,  y  juróse  á  sí  mismo  poseerá  aquella  mujer,.aun- 
que  el  cielo  y  el  infierno  juntos  se  opusieran.  ¿Qué  le  importaba  á  él 
del  Conde?  Si  Enrique  lavaba  con  sangre  su  honor,  ¿qué  significaba 
la  muerte  después  de  hacer  suyo  aquel  tesoro? 

Largo  rato  estuvo  aún  Várela  sumido  en  estas  ideas.  Cerca  de  las 
seis  se  levantó  y  salió  á  la  calle;  sentía  pesada  la  cabeza,  y  necesi- 
taba respirar  el  aire  libre. 

Cuando  estuvo  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  se  le  ocurrió  una 
idea.  Detuvo  una  berlina,  y  dijo  al  cochero: 

— k  Carabanchel  Bajo,  y  á  escape.  Detente  en  Vista-Alegre. 

El  coche  partió  en  dirección  á  la  calle  y  puente  de  Toledo,  y  en 
media  hora  se  puso  al  costado  de  la  tapia  que  rodea  la  posesión  de 
Vista-Alegre.  Allí  se  detuvo;  el  Marqués  bajó  y  dio  orden  al  cochero 
de  que  le  siguiese  á  distancia  por  la  carretera. 

Los  cocheros  de  Madrid  no  se  asombran  de  nada.  Tienen  costum- 
bre de  ver  muchas  cosas  que  bordean  dificultosamente  el  Código 
penal,  y  están,  como  vulgarmente  se  dice,  curados  de  espanto. 

El  Marqués  echó  á  andar  por  la  carretera  en  dirección  á  Caraban- 


DRAMA  EN  PROSA  285 

chel  Bajo,  seguido  por  el  coche  á  cien  pasos.  Anochecía;  Madrid  em- 
pezaba á  iluminarse,  pero  aún  se  destacaba  su  enorme  masa  oscura 
al  otro  lado  del  puente  de  Toledo. 

Nadie  pasaba  por  la  carretera.  El  Marqués  anduvo  de  prisa  el 
largo  trozo  que  separa  la  posesión  del  Marqués  de  Salamanca  de  las 
primeras  viviendas  de  Carabanchel. 

Antes  de  llcg-ar  á  éstas,  vio  avanzar  un  bulto  en  dirección  con- 
traria á  la  suya;  el  bulto  era  un  muchacho  de  doce  años  á  lo  sumo^ 
desarrapado  y  sin  zapatos,  con  un  cigarillo  de  papel  en  la  boca:  ve- 
nía silbando,  para  disimular  el  miedo,  sin  duda. 

El  Marqués  le  llamó. 

— ¡Eh,  tú,  vencejo!  Ven  acá... 

El  granuja  se  detuvo  y  se  quitó  una  gorra  de  cuartel  que  llevaba 
puesta. 

— ¿Qué  manda  Vd.? 

— ¿Quieres  ganarte  veinte  reales? — le  preguntó  Várela. 

El  granuja  se  espabiló. 

— ¡Ya  lo  creo!  ¿Qué  hay  que  hacer? 

— Poca  cosa...  ¿Cómo  te  llamas? 

— ¿De  pila? — preguntó  el  muchacho. 

— O  de  lo  que  sea. 

—Pues,  de  pila,  Antonio;  pero  me  llaman  Pitillo. 

— Perfectamente...  Pitillo.  ¿Tú  conoces  el  pueblo  de  Carabanchel? 

— Conocerle  mayormente,  uó;  pero  según  lo  que  Vd.  quiera. 

— Pues  lo  que  yo  quiero,  es  saber  en  dónde  está  una  casa  que 
busco. 

— ¿Una  casa?  Entonces...  ¿es  usted  de  la  policía? — preguntó  Pi- 
tillo con  descaro. 

— No  tienes  buen  olfato,  Pitillo.  En  la  casa  que  yo  busco,  no  hay 
nadie  que  tenga  que  ver  con  la  policía. 

— En  ese  caso,  no  es  Vd.  polizonte,  sino  todo  lo  contrario — con- 
testó descaradamente  Pitillo. 

El  Marqués  tiró  de  una  oreja  al  granuja. 

— Ni  uno,  ni  otro — dijo. — Te  repito  que  tienes  mal  olfato  y  estás  á 
punto  de  no  ganarte  los  veinte  reales. 

— Pues  ya  me  callo — respondió  Pitillo. — Pregunte  V.  E. 

Lo  de  vuecencia  era  una  redundancia  posible,  ajuicio  de  Pitillo. 

— ¿Sabes  tú  qué  gente  nueva  hay  en  el  pueblo  desde  esta  ma- 
ñana?— preguntó  Várela. 
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— ¿Gente  nueva?  Desde  esta  mañana  sólo  sé  del  señor  Manzorro, 
que  trujo  dos  cargas  de  vino  de  Ciudad-Real. 

El  Marqués  se  impacientaba. 

— Dime,  Pitillo,  ¿tú  crees  que  yo  vengo  buscando  á  ese  señor 
Manzorro? 

— ¿Y  yo  qué  sé  de  eso?  V.  E.  me  pregunta,  y  yo  contesto. 

— ¿No  sabes  si  esta  mañana  vinieron  unos  señores  que  tienen 
aquí  una  quinta? — preguntó  Várela. 

— Si,  señor,  que  lo  sé;  ¡como  que  yo  ayudé  al  jardinero  á  descar- 
gar unos  bultos  en  la  quinta!  Creo  que  son  condes  ó  marqueses...  En 
fin,  algo  así. 

— ¿Tú  les  has  visto? 

— Sí,  señor,-  les  vi  bajar  de  una  carretela.  Ella  es  una  señora  muy 
guapa,  con  dos  ojos,  asina... 

Y  Pitillo  formó  un  círculo  con  el  pulgar  é  Índice  de  la  mano 
derecha. 

— Es  ella — pensó  el  Marqués. 

Y  añadió  en  voz  alta: 

— ¿Y  dónde  está  esa  quinta? 

— Aquí  cerca;  á  la  misma  vera  del  camino.  Desde  aquí  se  ven  los 
árboles  del  jardín. 

Efectivamente,  como  á  unos  doscientos  metros  se  distinguía  arbo- 
lado en  la  oscuridad. 

— ¿Y  quién  más  ha  venido  con  los  señores? — preguntó  el  Mar- 
qués. 

— Una  señora  gruesa,  uno  que  parece  mayordomo,  y  el  cochero. 

— ¿Y  están  todos  en  la  quinta? 

— Sí,  señor;  y  además  el  jardinero  Pepín. 

El  Marqués  apuntó  este  nombre  en  la  memoria,  y  sacando  dos  du- 
ros, se  los  dio  al  muchacho,  que  se  los  guardó  inmediatamente. 

— ¿Vives  tú  en  Carabauchel? — le  preguntó  el  Marqués. 

— Sí,  señor;  poro  voy  á  Madrid  todas  las  noches  y  vendo  La  Co- 
rrespondencia. 

— De  modo  que  te  se  puede  hallaren  un  caso  dado. 

— ¡Ya  lo  creo!  No  tiene  V.  E.  más  que  preguntar  por  Manitas,  que 
es  mi  padre,  y  en  seguida  le  darán  razón. 

— Pues  ya  nos  veremos,  Pitillo.  Ahora,  sigue  tu  camino  y  no  di- 
gas á  nadie  una  palabra  de  esto. 

— Está  bien;  descuide  V.  E.  ¡Buenas  noches! 
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Y  Pitillo  siguió  hacia  Madrid,  silbando  como  antes. 

El  Marques  retrocedió  hasta  el  coche,  que  esperaba  en  la  carre- 
tera. 

— Aguarda  aquí  con  los  faroles  apagados — dijo  al  cochero. 

Despue's  se  dirigió  hacia  el  arbolado  que  le  indicara  Pitillo. 

No  tuvo  necesidad  de  desviarse  de  la  carretera.  La  quinta  de  los 
Condes  estaba  tan  cerca  de  ella,  que  uno  de  los  lienzos  de  la  tapia  de* 
jardín  costeaba  la  cuneta  de  aquélla. 

El  jardín  era  extenso,  y  las  cuatro  tapuií.  ^u».-  lo  cerraban  forma- 
ban un  paralelógramo  regular  de  treinta  metros  de  lado.  La  casa  es- 
taba adosada  á  la  tapia  trasera  y  contraria  á  la  que  caía  sobre  la  ca- 
rretera. En  ésta  habla  una  verja  de  hierro,  cerrada  al  interior  con 
tablas. 

El  Marqués  se  fijó  en  la  altura  de  la  tapia,  unos  cuatro  metr 
no  le  desagradó  el  examen.  En  efecto,  cuatro  metros  no  es  much  a  al- 
tura, y  pueden  salvarse  fácilmente. 

El  Marqués  dio  la  vuelta  á  la  posesión  y  escuchó,  pero  nada  se 
oia.  Como  su  objeto  era  exclusivamente  el  de  cerciorarse  de  la  sit  na- 
ción de  la  quinta,  volvió  sobre  sus  pasos  y  se  dirigió  al  coche.  ' 

El  cochero  dormía,  según  costumbre  en  los  del  gremio.  El  Mar 
qués  le  despertó. 

— Enciende  los  faroles,  y  déjame  en  la  puerta  del  Casino — le  dijo. 

El  cochero,  cumpliendo  la  orden,  tomó  la  vuelta  á  Madrid. 

Mucho  antes  de  las  nueve  entraba  Várela  en  el  Casino,  y  se  diri- 
gía al  seno  del  Club  de  los  Truchíis,  que  deliberaba  en  su  rincón  favo- 
rito. 

El  Vizconde  no  había  llegado  todavía. 

Los  truchas  discutían  sobre  el  último  escándalo.  Una  mujer  ve- 
nida no  se  sabía  de  dónde,  que  había  comprado  á  Samper  eu  menos 
de  un  mes  por  valor  de  diez  mil  duros  eu  alhajas,  que  se  presentaba 
todas  las  tardes  en  la  Castellana  en  una  carretela  de  doble  suspen- 
sión y  se  hacia  acompañar  del  Marquesito  de  ***.  Se  comentaban 
las  dotes  de  hermosura  de  la  recien  llegada,  sus  gestos  picarescos  y 
su  desenvoltura  de  buen  tono.  El  Marquesito,  que  había  entrado  en 
la  mayor  edad  recientemente,  empezaba  á  arruinarse  bonitamente 
por  ella,  y  llevaba  trazas  de  quedarse  en  poco  tiempo  sin  una  pe_ 
seta. 

El  Marqués  prestaba  escasa  atención  á  estos  comentarios,  dichos 
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con  la  peor  intención  del  mundo,  pero  no  pudo  menos  de  pensar  en 
el  abismo  que  separaba  aquellas  mujeres,  que  vendían  sus  encantos 
al  mejor  postor,  de  la  Condesa,  toda  delicadeza  y  elevación  de  pensa- 
mientos. Si  Várela  no  hubiera  tenido  dormida  la  conciencia  y  seco 
el  corazón,  al  hacerse  notar  este  contraste,  se  hubiera  detenido  en  el 
camino,  poco  noble,  que  había  emprendido.  Pero,  por  ingénita  predis- 
posición de  su  apetito,  más  y  más  le  empeñaba  su  deseo,  cuanto  más 
de  relieve  veía  los  perfiles  de  ángel  de  María. 

Pocos  minutos  después  de  las  nueve,  entró  Ciprianillo.  El  Mar- 
qués se  levantó,  fué  á  su  encuentro  y  ambos  se  sentaron  en  un 
rincón. 

— ¿He  sido  exacto? — preguntó  el  Vizconde. 

— Exactísimo — respondió  Várela. — No  esperaba  otra  cosa. 

— He  dejado  á  Trinidad  con  la  palabra  en  la  boca  por  acudir  á  la 
cita. 

— Te  lo  agradezco,  Cipriano — contestó  el  Marqués. — Mientras  tú 
hacías  compañía  á  esa  Trinidad,  yo  estaba  aprovechando  el  tiempo. 
Vengo  de  Carabanchel. 

El  Vizconde  hizo  un  gesto. 

— =¿Y  qué  has  ido  á  hacer  allí? — preguntó. 

— Debías  suponerlo:  he  ido  á  tomar  el  plano  de  la  plaza. 

— ¿De  la  plaza  de  Carabanchel? 

El  Marqués  hizo  un  movimiento  de  impaciencia. 

— Hablemos  en  serio,  Cipriano — dijo. — La  plaza  de  que  hablo,  es 
la  quinta  de  la  Condesa. 

—Y  del  Conde.' 

— Naturalmente. 

— Perdona,  Luis;  pero  al  decirte  del  Conde,  ha  sido  porque  noto 
que  le  olvidas  siempre  en  tus  combinaciones — repuso  el  Vizconde. 

— No  te  hacía  tan  necio — dijo  Várela. — Te  creía  convencido  de 
que  nada  puedo  temer  del  Conde.  ¿Ha  confiado  la  Condesa  lo  ocu- 
rrido hasta  hoy  entre  ella  y  yo  á  su  marido?  Pues  menos  lo  confiará 
en  lo  sucesivo.  Esto  es  lógico. 

— Sí,  es  lógico,  porque  se  trata  de  una  mujer  de  talento — repuso 
(d  Vizconde. — Pero  esa  mujer  está  sujeta  á  un  momento  de  debilidad 
(')  de  terror. 

— Ese  momento  no  llegará,  te  lo  aseguro — dijo  Várela. — Antes 
de  que  llegue,  tendrá  la  Condesa  el  mismo  interés  que  yo  en  guardar 
.'^u  secreto. 
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—Convenido;  pero  tú  hablas  como  si  no  estuvieses,  respecto  á  la 
Condesa,  lo  mismo  que  el  primer  día. 

— Puedo  adelantar  mucho  en  veinticuatro  horas. 

— ¡Hombre!  ¿Y  de  qué  modo? — í)reguntó  Ciprianillo. 

— Ayudándome  tú. 

El  Vizconde  se  rió. 

-¿Yo? 

— Tú,  sí;  para  las  ocasiones  son  los  amigos. 

— ¿Y  en  qué  puedo  yo  servirte? — preguntó  el  Vizconde,  con  ua 
dejo  de  contrariedad. 

— En  todo;  necesito  á  toda  costa  tener  una  entrevista  á  solas  con 
María  antes  de  tres  días;  para  lograrlo,  es  preciso  que  busques  inte- 
ligencias dentro  de  la  casa. 

El  Vizconde  hizo  una  mueca  expresiva.  Evidentemente,  aquello 
no  le  gustaba.  El  Marqués  debió  comprenderlo  así,  porque  dijo,  ba- 
jando la  voz: 

— Cuando  se  ha  llevado  una  vida  sin  tacha,  repugnan  ciertas 
cosas;  pero  cuando  se  llama  uno  Cipriano  Espita  y  se  apellida  Viz- 
conde, como  podría  apellidarse  Duque  ó  Principe,  esos  escrúpulos 
hacen  reir. 

La  fisonomía  de  Cipriano  se  contrajo. 

— Haré  lo  que  quieras — dijo  al  fin. 

— Así  te  quiero  yo,  razonable. 

•  — Media  hora  después  se  separaban  Várela  y  el  Vizconde,  reci- 
biendo éste  de  manos  de  aquél  un  billete  de  Banco,  destinado  sin 
duda  á  procurarse  en  la  quinta  de  Carabanchel  los  auxiliares  que  el 
Marqués  buscaba. 

Cipriano  Espita,  Vizconde  del  Pedroso,  no  era  un  miserable;  era 
simplemente  un  hombre  hinchado  por  la  vanidad.  Cuando  el  Marqués 
llegó  de  Cuba,  se  adhirió  á  él  fuertemente. 

Nadie  sabía,  por  lo  demás,  de  dónde  había  venido  Cipriano,  ni 
hubo  quien  tuviera  curiosidad  por  saber  si  su  título  estaba  inscrito 
€n  la  Guia  oficial]  muy  pocos  sabían  su  apellido,  algún  tanto  extra- 
vagante. Vivía  sin  que  se  supiera  de  qué;  tal  vez  el  bolsillo  de  Vá- 
rela hubiera  dado  razón  de  este  problema.  Pero  si  Cipriano  era  un 
ion  vivant,  no  estaba  corrompido,  y  sentía,  como  todos  los  que  la  co- 
nocían, simpatía  por  la  Condesa. 

El  verdadero  origen  del  Vizconde  era  humildísimo.  Huérfano  desda 
TOMO  cu  19 
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la  infancia,  se  recogió  en  casa  de  una  tía  suya,  yieja  que  disfrutaba- 
de  algunos  bienes  de  fortuna,  y  que  llevó  consigo  á  Ciprianillo,  por 
tener  compañía,  más  que  por  cariño  al  muchacho.  Cipriano  vegetó 
pegado  á  un  pupitre  de  la  Dirección  de  Impuestos  por  espacio  de  seis- 
años,  hasta  que  á  su  señora  tía  le  ocurrió  morirse  á  consecuencia  de 
la  rotura  de  un  aneurisma.  Como  Cipriano  era  el  único  pariente,  á  él 
fueron  á  parar  unos  seis  mil  duros  en  papel  del  Estado  que  la  buena 
señora  tenia. 

Desde  entonces  dejó  de  ser  Cipriano  Espita.  No  volvió  á  la  ofi- 
cina; le  dejaron  cesante,  cosa  que  le  causó  poca  impresión,  y  alquilíS 
un  entresuelo  para  él  solo  en  la  calle  del  Arenal.  Los  seis  mil  duros 
de  la  tía  empezaron  á  desaparecer;  Ciprianillo  se  tituló  á  sí  mismo 
Vizconde  del  Pedroso,  y  la  sociedad,  que  tan  escrupulosa  se  muestra 
para  ciertas  incorrecciones  de  sastrería,  admitió  sin  dificultad  á  Ci- 
priano, porque  se  vestía  en  casa  de  Utrilla  y  llevaba  bien  su  falso  tí- 
tulo. 

Cuando  los  seis  mil  duros  se  agotaron,  llegó  Várela  de  Cuba  y  se 
encontró,  sin  buscarle,  con  Cipriano.  El  Vizconde  se  pegó  á  él,  como 
hemos  dicho,  y  le  explotaba  lo  mejor  que  podía.  De  aquí  que  el  mar- 
qués ejerciese  sobre  él  cierta  justificada 'autoridad. 

No  nos  maraville  esto,  por  otra  parte;  en  el  barro  de  Madrid  hay 
muchos  sapos  como  Cipriano  Espita. 


VIII 


Al  día  siguiente,  Ciprianillo  se  dispuso  á  llevar  á  cabo  la  comi- 
sión que  le  encomendó  el  Marqués.  Se  vistió  modestamente  y  tomó 
un  coche  de  alquiler  en  la  misma  calle  de  la  Montera,  cerca  de  su 
casa. 

Cuando  llegó  á  Carabanchel  bajo,  eran  más  de  las  nueve.  Bajó 
del  coche  antes  de  llegar  al  pueblo,  y  preguntó  en  un  ventorro  del 
camino  por  la  morada  del  señor  Manitas.  Por  la  módica  retribución  de- 
un  real,  se  ofreció  á  acompañarle  un  chiquillo  de  seis  años,  que  era 
un  puro  harapo,  y  allá  fueron  uno  delante  del  otro. 

El  señor  Manitas  estaba  en  su  domicilio,  un  chiscón  infecto  y  es- 
trecho en  el  fondo  de  una  calleja  en  la  que  no  entraban  ni  las  galli- 
nas. Manitas  confeccionaba  á  la  sazón  unas  muñecas  de  barro  para  la 
próxima  fiesta  de  San  Isidro,  labrador. 
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El  señor  Mcviiias  debía  su  apodo  precisamente  á  que  poseía  unas 
manos  primorosas  para  una  porción  de  habilidades.  Componía  relojes 
alemanes  de  madera,  hacía  santos  de  barro,  caballitos  de  plomo  y 
muñecas  de  cartón  y  salvado.  Bebía  vino  á  cuartillos  y  zurraba  á  su 
interesante  costilla  á  diario...  Decíase  en  Carabanchel  que  también 
se  dedicaba  á  oficios  poco  limpios;  pero  si  así  era,  la  policía  lo  igno- 
raba: entre  las  operaciones  poco  escrupulosas  que  se  le  imputaban, 
figuraban  el  matute  en  pequeño  y  el  empeño  de  alhajas  de  proceden- 
cia dudosa. 

Lo  cierto  es  que  el  señor  Bernardo  Suárez,  (a)  Manita^y  no  care- 
cía de  nada,  sin  que  pudiera  decirse  qne  conocía  lo  superfino. 

Al  ver  el  señor  Manilas  la  chupada  figura  del  Vizconde  entrarse 
por  la  puerta  de  su  casa,  se  alarmó.  Aquello  podía  ser  un  lechuzo  de 
la  policía. 

— ¿Es  Vd.  el  señor  Manitas? — preguntó  el  Vizconde. 

— El  mesmo — respondió  el  interpelado. 

— Pues...  tenemos  que  hablar — dijo  Ciprianillo. 

— Cuanto  Vd.  quiera — dijo  el  señor  Manitas. 

Y  viendo  parado  en  la  puerta  al  chico  que  sirvió  de  guía  á  Cipria- 
nillo, cogió  en  la  mano  un  San  Isidro  de  á  palmo  y  lo  levantó  en  el 
alto. 

— ¿Qué  mil  demonios  haces  tú  ahí,  abejorro? — dijo  al  granu- 
jilla. 

El  chico  escapó. 

— Xo  extrañe  Vd.  esto — dijo  el  ilustre  Maniias. — Cuando  dos  ca- 
bdlleros  tienen  que  hablar,  todo  el  mundo  estorba. 

Dicho  esto,  cerró  la  puerta  y  lió  un  cigarrillo  grueso  como  el  dedo 
pulgar. 

— Usted  dirá  lo  que  se  le  ofrezca — añadió. 

El  Vizconde  consideró  inútiles  los  preámbulos  con  lagartos  como 
el  señcr  Manitas. 

— Pues  yo  necesito  qne  con  toda  reserva  y  ahora  mismo  me  trai- 
ga Vd.  aquí  á  Pepín  el  jardinero — dijo  Ciprianillo. 

Bernardo  Suárez  chupó  sosegadamente  el  cigarro. 

— ¿Y  para  qué  quiere  Vd.  á  Pepín? — preguntó  con  calma. 

— Para  un  asunto  entre  él  y  yo. 

Manitas  no  se  dio  por  ofendido  de  la  reserva. 

— Verdad  es  que  eso  me  importa  poco  sucesitamente;  pero  no  ex- 
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traüG  Vd.  que  le  pregunte  si  es  para  cuséión,  de  entrar  alli  y  á  quc^. 

— Para  entrar  allí  en  busca  de  una  mujer — contestó  Cipriano. 

Manitas  esperaba,  sin  duda,  otra  cosa,  porque  pareció  admirarse 
de  que  hubiera  mujer  de  tan  pervertido  gusto  que  esperase  al  Viz- 
conde. 

— Está  bien — respondió. — Ese  es  asunto  entre  Vd.  y  Pepín.  Voy 
á  avisarle  con  su  permiso. 

— Eso  es  lo  que  deseo — dijo  Cipriano. 

Manilas  se  levantó. 

— Espere  Vd.;  hay  una  tirada  de  aquí  á  la  quinta...  custión  de  ua 
cuarto  de  hora;  pero  haré  por  traerme  á  Pepín  cuanto  antes. 

— Aquí  espero — respondió  Cipriano. — Procure  Vd.  que  nadie  se 
aperciba. 

Manitas  miró  por  cima  del  hombro  al  Vizconde,  como  maravillado 
de  que  á  un  hombre  como  él  se  le  hicieran  semejantes  prevenciones, 
y  salió. 

Antes  de  trascurrir  el  cuarto  de  hora,  volvió  con  el  jardinero.  Era 
éste  un  hombre  como  de  cuarenta  años,  y  tenía  la  peor  recomenda- 
ción en  su  fisonomía  aviesa  y  repulsiva.  Pepín  era  un  desecho  social 
de  los  que  empiezan  en  los  altos  de  las  Vistillas  y  concluyen  general- 
mente en  el  Saladero. 

— Aquí  tiene  su  mercó  á  Pepín,  y  como  á  mí  no  me  gusta  enterar- 
me de  asuntos  ajenos,  me  retiro. 

— Xo  se  vaya  Vd.,  señor  Manitas — le  interrumpió  el  Vizconde. — 
Lo  que  vengo  á  tratar  con  el  señor,  no  es  un  secreto,  ni  mucho 
menos. 

El  señor  Manitas,  que,  después  de  todo,  no  deseaba  otra  cosa  que 
enterarse,  se  quedó. 

El  Vizconde  sabía  la  forma  en  que  hay  que  entenderse  con  cierta 
-  clase  de  individuos,  y  entró  en  materia  acto  seguido,  empezando  por 
ofrecer  un  habano  á  cada  uno  de  sus  dos  oyentes. 

— Vamos  á  ver,  Pepín — dijo. — Yo  necesito  entrar  en  la  quinta. 

— Difícil  es — contestó  Pepín  brevemente. 

— Por  lo  mismo  que  es  difícil  he  buscado  á  Vd.  por  conducto  del 
señor  Manitas.  En  primer  lugar,  no  soy  yo,  como  dije,  quien  ha  de 
entrar  en  la  casa. 

— ¿Pues  quién? — preguntó  Pepín. 

— Un  amigo  que  me  envía—contestó  Cipriano.  En  segundo  lugar 
(y  esto  es  importante),  dicho  amigo  no  necesita  nada  de  lo  que  hay 
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allí.  La  persona  que  me  envia  sólo  quiere  hablar  con  la  señora 
Condesa. 

— ¡Ahí — dijo  Pepín,  que  había  creído  otra  cosa. 

— Sí;  mi  amigo  tiene  cierto  interés  en  ver  á  solas  á  tu  señora  sin 
que  se  aperciba  el  Conde — continuó  Cipriano. — Por  consiguiente,  ne- 
cesito saber  con  exactitud  qué  método  de  vida  observa  tu  amo. 

Pepín  vio  claro  en  el  asunto..  Aquello  era  un  lio,  según  la  gráfica 
expresión  que  usa  cierta  clase  del  pueblo. 

— Pues  el  señor  no  tiene  regla  fija — contestó. — Ayer  se  fué  á  Ma- 
drid y  volvió  por  la  tarde;  pero  hoy  le  oí  decir  al  señor  Juan  que  ma- 
ñana estaría  fuera  todo  el  día  y  toda  la  noche. 

— Perfectamente — repuso  Cipriano. — En  ese  caso,  mañana  puede 
ver  mi  amigo  á  la  señora  Condesa.  Sólo  falta  saber  lo  que  cuesta  este 
servicio. 

Pepín  y  }fanUas  se  miraron.  Se  trataba  de  una  entrevista  de  no- 
che y  con  escalamiento.  Manilas  intervino. 

— Yo  creo — dijo  dando  vueltas  al  sombrero — que  ase^^urando  el 
señor  que  no  media  mayormente  más  que  custión  de  amores,  y  que  no 
habrá  escándalo  mayormente...  y  que  Pepín  no  tendrá  que  sentir... 

— Xada,  en  absoluto — dijo  Cipriano. 

— Lo  digo  al  tanto  de  que  yo  soy  muy  le^al  j  no  quiero  enre- 
dos... Pues  bien;  siendo  así,  creo  que  Pepín  se  verá  agradeció  con  mil 
reales... 

El  señor  Manüas  consultó  con  la  vista  al  interesado.  Éste  hizo  uu 
ademán  de  asentimiento. 

— Corriente — añadió  Cipriano. — Aquí  está  lo  convenido. 

Y  sacó  de  su  cartera  un  billete  de  la  cantidad  pedida,  y  una  onza 
de  oro  que  puso  en  la  callosa  mano  del  señor  Manilas. 

— La  onza  es  para  Vd.  por  la  molestia  causada,  señor  Manilas. 

— Muchas  gracias,  vuecencia. 

— Ya  sabe  Vd.,  señor  Bernardo — dijo  á  este  punto  Pepín,  sin  mirar 
al  Vizconde — que  no  ha  de  ser  cosa  de  ruido,  ni... 

— ¿Te  quieres  callar,  hombre? — exclamo  el  señor  Bernardo  Suá- 
rez. — Cuando  una  persona  de  circmislancias,  como  el  señor,  da  una 
palabra,  es  esclavo  de  ella. 

Cipriano  quiso  desvanecer  los  escrúpulos  de  aquel  tunante  antes 
de  irse. 

— La  persona  que  me  ha  dado  este  encargo,  necesita  hablar  á  la 
Condesa...  Van  en  ello  grandes  intereses.  Xi  más,  ni  menos. 
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— Entonces,  conforme — dijo  Pepín. — Mañana  estará  el  señor  en 
Madrid;  á  las  oraciones  dejaré  yo  puesta  la  escalera  de  podar  arri- 
mada á  la  tapia  por  dentro;  pero,  ¿y  por  la  parte  de  fuera? 

— De  eso  yo  me  encarg-o — contestó  Cipriano. — Mi  exigencia  se 
reduce  á  que  Vd.  procure  que  mañana  por  la  noche  no  haya  nadie  en 
el  jardín. 

— No  habrá  nadie. 

— ¿Cuál  es  la  habitación  que  ocupa  la  Condesa? 

— La  segunda,  contando  por  la  derecha  de  la  fachada  que  mira  á 
Madrid. 

— Está  bien.  Si  de  hoy  á  mañana  ocurriera  algo  que  fuera  obs- 
táculo á  lo  convenido,  el  señor  Manilas  me  avisaría. 

— Mandaré  á  mi  hijo...  Ya  sabe  su  mercé  que  le  llaman  por  mal 
nombre  el  Pitillo. 

Cipriano  dejó  al  señor  Bernardo  sus  señas,  y  se  despidió  de  aque- 
llas honradas  gentes. 

A  medida  que  el  Vizcondesito  se  acercaba  á  Madrid,  iba  pensando 
en  lo  que  había  hecho,  y  debemos  declarar,  en  honor  suyo,  que  no  es- 
taba satisfecho.  Cipriano  era  frivolo;  se  había  encanallado  mucho; 
tenía  (según  la  vulgar,  pero  feliz  expresión  del  pueblo),  callos  en  el 
corazón;  pero  al  propio  tiempo  no  podía  sofocar  enteramente  el  grito 
de  su  conciencia,  que  le  reprochaba  duramente  el  trato  infame  lle- 
vado á  cabo  con  Pepín  y  el  señor  Manilas.  Recordó  la  figura  dulce  y 
expresiva  de  la  Condesa,  su  rostro  sin  nubes,  su  amor  á  su  marido, 
su  existencia  feliz  turbada  por  Várela,  que  era,  después  de  todo,  un 
miserable... 

¿Cuáles  podían  ser  sus  intenciones  al  empeñarse  de  tan  serio 
modo  en  ver  á  la  Condesa  de  una  manera  subrepticia  y  forzada? 
¿Conseguiría  por  el  terror  lo  que  no  logró  de  otro  modo?  ¡Imposible! 
La  Condesa  (el  Vizconde  estaba  seguro  de  ello)  se  dejaría  matar 
antes  que  ceder... 

De  aquella  locura  sobrevendría  tal  vez  un  escándalo  de  esos  que 
agitan  de  vez  en  cuando  á  Madrid  durante  una  semana,  y  podía 
apostarse,  con  probabilidades  de  triunfo,  en  contra  de  Várela. 
Pero  de  todos  modos,  la  Condesa  vería  turbada  su  paz  acaso  para 
siempre. 

El  Vizconde  llegó  á  Madrid  y  acabó  sus  reflexiones  con  un  cnco- 
';imicnto  de  hombros. 
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— ¿Qué  puedo  hacer  yo? — se  dijo. — Si  el  Marqu(?s  tropieza  y  cae, 
el  sabrá  levantarse...  Vamos  á  darle  cuenta  de  lo  hecho. 

Cipriano  se  dirigió  al  Casino.  Várela  esperaba  con  impaciencia, 
á  pesar  de  que  aún  no  habían  dado  las  doce. 

El  Vizconde  le  puso  al  corriente  de  lo  ocurrido  entre  el  jardinero, 
«1  señor  Bernardo  Suárez  y  él. 

Al  Marqués  le  pareció  largo  el  plazo  de  yeinticuatro  horas.  Pero 
era  indispensable  esperar  á  que  el  Conde  estuviera  fuera,  y  como  al 
<iía  siguiente  se  celebraba  una  reunión  de  Bolsa  en  la  que  estaba 
Enrique  grandemente  interesado,  era  seguro  que,  aunque  quisiera 
volver  en  el  coche  á  Carabanchel,  no  podría  hacerlo  hasta  las  tres  de 
la  madrugada  lo  menos. 

El  Marqués  tenía  que  esperar  forzosamente. 

Volvamos  ahora  á  Carabanchel.  El  desenlace  de  la  primera  parte 
de  esta  narración,  absolutamente  verídica,  se  acerca,  y  como  las  Me- 
morias de  que  nos  servimos  nada  añaden  á  la  verdad,  haremos  nos- 
otros lo  mismo,  sin  entrar  en  pormenores,  cuya  autenticidad  no  nos 
conste. 

Federico  Urrecha. 


(Cordinuar^i . 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


23  de  Enero  de  1885. 


S.  M.  el  Rey  ha  vuelto  de  la  expedición  á  las  provincias  de  Má- 
laga y  Granada,  donde  su  presenciaba  inspirado  profundísima  sim- 
patía, excitando  en  todas  las  clases  sociales  entusiasta  y  profundo 
sentimiento  de  adhesión  y  de  respeto. 

No  es  una  crónica  política  documento  á  propósito  para  referir  los- 
tiernos  y  curiosos  incidentes  de  este  viaje,  cuya  relación  sería  siem- 
pre fría  y  pálida,  comparada  con  las  verídicas  descripciones  debidas 
á  las  bien  cortadas  plumas  de  distinguidos  y  elocuentes  testigos  pre- 
senciales. 

Consignemos,  sí,  y  con  el  mayor  gusto,  que  la  nación  española, 
un  tanto  fría  al  principio,  sin  duda  por  no  conocer  completamente  la 
intensidad  de  la  catástrofe,  se  ha  despertado  luógo,  procurando  en- 
mendar, con  viril  generosidad,  los  terribles  males  de  que  han  sido 
teatro  aquellos  castigados  pueblos,  enviando  directamente  fondos, 
por  medio  de  comisiones  particulares,  y  contribuyendo  con  cuantio- 
sos recursos  á  la  suscrición  del  Gobierno,  persuadida  de  que  nunca 
hará  bastante  para  enmendar  las  desgracias  pasadas. 

Este  suceso,  triste  y  consolador  al  mismo  tiempo,  no  podía  menos- 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR  2l>7 

de  influir  en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  políticos,  palide- 
ciendo en  algo  su  interés  por  la  ausencia  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación, á  lo  cual  hay  que  añadir  la  consideración  debida  por  las  opo- 
siciones al  angustioso  estado  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  víctima 
de  una  desgracia  de  familia,  por  amigos  y  adversarios  profunda  y 
sinceramente  lamentada. 

Supo  el  Sr.  Sagasta,  en  el  momento  en  que  los  debates  parlamen- 
tarios sobre  la  cuestión  universitaria  alcanzaban  en  el  Congreso 
mayor  interés,  que  una  hija  del  Sr.  Pidal  estaba  gravemente  enferma, 
y  levantándose  inmediatamente,  como  si  poderoso  resorte  le  moviera, 
se  dirige  á  la  Presidencia  y  pide  á  la  Cámara  entera,  con  sentido 
acento,  que  se  suspenda  la  discusión,  que  retiene  en  su  banco  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y  que  las  obligaciones  del  hombre  pú- 
blico, por  éste  hasta  la  saciedad  cumplidas  en  aquel  día,  cedan 
ante  los  santos  deberes  del  afligido  padre  de  familia.  La  Cámara, 
bajo  la  impresión  dolorosa  que  producen  las  palabras  del  jefe  de  la 
oposición  liberal  dinástica,  apoya  la  petición,  y  el  Presidente  sus- 
pende los  debates,  no  sin  que  el  Sr.  Pidal  exprese  antes,  en  frases 
elocuentísimas,  por  el  dolor  arrancadas,  su  agradecimiento. 

Si  no  temiéramos  achicar  el  noble  proceder  del  Sr.  Sagasta  eu 
una  ocasión  en  que  sin  duda  ha  obrado  exclusivamente  á  impulso  de 
generoso  móvil,  diríamos  que  aquella  inspirada  determinación  res- 
pondía inconsciente  é  indeliberadamente  á  artes  de  gobierno,  á  há- 
bitos de  mando  naturales  en  su  espíritu;  porque,  contra  lo  que  otros 
hombres  públicos  entienden  y  practican,  el  Sr.  Sagasta,  ardiente  en 
la  discusión,  brioso  en  la  defensa  de  sus  ideales,  fogoso  tribuno 
eu  ocasiones,  descubre  siempre  en  sus  palabras  y  en  sus  actos 
un  profundo  respeto  por  sus  adversarios,  cuando  no  un  verdadero 
cariño,  que  no  entibia  ni  apaga,  sin  embargo,  el  fuego  leal  del 
combate. 

Había  inaugurado  la  discusión  en  el  Congreso  el  Sr.  D.  Luis  Sil- 
vela,  cuyo  triple  carácter  de  profesor  de  la  Universidad,  de  indivi- 
duo de  la  mayoría  y  de  hermano  del  señor  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, daban  á  sus  palabras  extraordinaria  importancia,' por  más  de 
que  mucha  hubieran  merecido  siempre  por  la  rectitud  de  los  concep- 
tos que  expresaban,  por  la  lógica  de  la  argumentación,  por  la  ente- 
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reza  de  las  afirmaciones,  por  la  estructura  general  armónica  y  bien 
pensada  de  un  elocuente  y  enérgico  alegato  en  favor  de  la  dignidad 
de  los  profesores  de  la  Universidad,  del  respeto  á  la  seguridad  de  los 
ciudadanos,  fuesen  estudiantes  ó  no,  de  lo  que  el  orador  llamaba  la 
inviolabilidad  del  domicilio  de  las  personas  y  de  las  colectividades, 
de  cuantas  garantías  individuales  constituyen,  en  fin,  el  organismo 
social  de  los  pueblos  civilizados. 

Oía  este  discurso,  con  marcado  interés,  desde  un  escaño  inme- 
diato, nuestro  dignísimo  ex-Embajador  de  París,  cuya  presencia  en 
aquel  sitio  y  en  aquella  ocasión  realzaba,  dentro  de  lafe  conveniencias 
políticas,  el  acto  del  orador,  dando  motivo  á  que  el  público  estable- 
ciera, como  producto  de  un  fin  preconcebido,  las  relaciones  que 
naturalmente  existían  entre  el  notabilísimo  discurso  pronunciado  por 
D.  Manuel  Silvela  en  la  Cámara  Alta  y  el  que  en  aquel  momento  ex- 
planaba, con  singular  fortuna,  ante  el  Congreso  de  los  Diputados,  el 
catedrático  de  la  Universidad  Central. 

No  vamos  á  juzgar  al  orador,  ni  siquiera  á  seguirle  paso  á  paso 
en  la  bien  meditada  combinación  de  sus  cargos  y  censuras;  basta  á 
nuestro  propósito  poner  de  relieve  la  representación  que  no  pueden 
menos  de  tener  dentro  del  tablero  de  la  política  conservadora  el  mo- 
vimiento de  peones  tan  importantes  como  D.  Manuel  y  D.  Luis 
Silvela. 

¿Muéveles  ambición  personal? — La  negativa  parece  notoria;  pues 
no  hay  cargo  más  importante,  ni  que  pueda  halagar  tauto  aun  hom- 
bre público,  dada  la  tradición  de  nuestros  partidos,  que  la  Embajada 
de  París,  desempeñada  siempre  por  los  individuos  más  eminentes  de 
la  política  española;  y  en  cuanto  al  Diputado,  jamás  se  ha  descubierto 
en  su  conducta  el  síntoma  más  leve  de  tener  aspiraciones  distintas  de 
las  que  ha  realizado,  con  provecho  honroso  y  reputación  envidiable, 
en  la  aliogacía  y  en  el  profesorado.  La  actitud  del  primero  responde, 
sin  duda,  al  temor  que  le  inspiran  las  desviaciones  del  partido  conser- 
vador desde  la  entrada  del  Sr.  Pidal  en  el  Gabinete  y  dada  la  influen- 
cia de  sus  amigos  de  la  «Juventud  Católica»  en  la  mayoría,  en  el  sen- 
tido de  que  vuelva  á  adquirir  la  teocracia  su  perdido  influjo,  de  con- 
secuencias tan  funestas,  según  atestigua  nuestra  propia  historia,  y 
que  la  comprensión  intelectual  dominante  hasta  tiempos  recientes  re- 
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sucite  con  su  obligado  corolario  de  antagonismos  en  el  cuerpo  general 
del  profesorado  y  de  guerras  universitarias. 

No  hay  para  qué  añadir  una  palabra  á  las  reflexiones  consig- 
nadas en  las  Crónicas  anteriores  respecto  á  la  cuestión  de  seguri- 
dad personal  que  entraña  el  pasado  conflicto,  porque  la  opinión  está 
formada  y  los  ministeriales  mismos  no  la  contradicen  en  sus  conver- 
saciones particulares.  Lo  que  todavía  no  ha  podido  adivinarse,  ni  se 
deduce  claramente  de  las  disposiciones  del  Ministro  del  ramo,  ni  de 
los  discursos  de  los  consejeros  de  la  Corona  que  han  intervenido  en  los 
debates,  es  el  criterio  que  el  Gobierno  tiene  en  las  cuestiones  concre- 
tas de  Instrucción  pública,  y  hasta  dónde  persiste  el  jefe  de  ésta  en 
sus  antiguos  ideales  '^  en  qué  los  modifica  y  atempera  ante  el  influjo 
dominante  del  espíritu  moderno. 

Las  ideas  que  se  atribulan  al  Sr.  Pidal,  al  menos,  sobre  la  ma- 
teria elocuentemente  expresadas  en  artículos  de  periódicos,  en  tra- 
bajos de  Revistas  y  en  discursos  notables,  han  sido  diametralmente 
opuestas,  no  ya  al  criterio  de  los  partidos  liberales  en  este  impor- 
tante ramo  de  la  Administración  pública,  sino  contrarias  en  abso- 
luto á  la  dirección  dada  por  los  moderados  mismos  en  los  tiem- 
pos que  ellos  consideran  como  la  edad  de  oro  de  sü  mando  3-  domi- 
nación. 

A  través  de  vicisitudes  que  sería  prolijo  enumerar,  y  de  sistemas 
que  marchan  en  armonía  con  las  victorias  y  vencimientos  de  las  ideas 
progresivas  y  de  reformas  que  comienzan  á  abrirse  camino  en  tiempo 
de  Felipe  V,  que  se  desarrolla  con  Fernando  YI,  que  impulsan  los 
grandes  hombres  de  Estado  del  Rey  Carlos  III,  que,  á  pesar  de  las  mi- 
serias de  la  época,  mira  sin  repulsión  el  Príncipe  de  la  Paz,  qne  Fer- 
nando YII  detesta  y  la  camarilla  abomina,  los  principios  modernos  se 
abren,  al  fin,  camino  en  las  célebres  Cortes  de  Cádiz.  Labárbara  reac- 
ción de  1814  los  sofoca,  para  recibir  aliento  pasajero  en  1820,  conser- 
vando siempre  la  sociedad  española  gérmenes  latentes  de  adelanto, 
cuyo  desarrollo,  encamado  en  un  plan  que  llegue  á  ponerse  en  vi- 
gor, no  se  consigue  hasta  1845.  en  que  siendo  Ministro  de  la  Gober- 
nación del  Reino  don  Pedro  José  Pidal,  se  publica  un  plan  de  es- 
tudios, fuente,  origen  y  base  de  todas  las  disposiciones  poste- 
riores. 
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¿A  qué  orden  de  principios  respondía  aquella  legislación,  lla- 
mada á  impulsar  y  extender  la  instrucción  pública  en  España,  nece- 
sidad tan  universalmente  sentida  como  de  antiguos  tiempos  abando- 
nada? 

Su  autor  es  demasiado  explícito  en  el  estuñio  crítico  que  ha  pu- 
blicado luego  de  estas  reformas,  para  que  pueda  quedar  la  más  leve 
sombra  de  duda.  «La  secularización  de  la  enseñanza  debió  ser,  pues 
— dice  el  Sr.  D.  Antonio  Gil  de  Zarate,  primer  Director  de  Instrucción 
pública,  si  no  recordamos  mal — una  de  las  bases  esenciales  del  plan 
de  estudios  de  1845.»  «No  hacerlo  así,  hubiera  sido  faltar  á  lo  que 
prescribía  el  espíritu  de  la  época.»  Lamentándose  aquel  ilustrado  con- 
servador de  que  las  escuelas  eclesiásticas  conocidas  con  el  nombre  de 
¡Seminarios  conciliares  no  dependiesen  del  Ministerio  que  emprendió 
la  reforma,  por  lo  que  ésta  dejó  de  alcanzarlas.» 

«No  había  medio  en  España,  añade:  ó  el  absolutismo  y  la  teo- 
cracia, y  con  ellos  la  ignorancia,  el  embrutecimiento  y  la  esclavi- 
tud, ó  la  revolución.  Ha  sido  preciso  elegir  en  todo  esta  última,  llena 
quizá  de  males,  de  excesos,  de  instabilidad  y  desasosiego,  pero  pre- 
ñada también  de  esperanzas,  de  adelantos  y  de  reformas  útiles.  La 
revolución  se  embravece  al  principio,  agota  sus  fuerzas  y  cede  el 
campo  á  la  razón  y  la  experiencia,  que  aprovechando  los  gérmenes 
que  deja,  los  hace  fructificar  en  beneficio  de  la  humanidad. 

»E1  despotismo  y  la  teocracia  nunca  pierden  sus  fuerzas,  no  dejan 
de  estar  en  acecho,  ni  desperdician  ocasión,  ni  desisten  de  su  in- 
tento; donde  ponen  el  pie,  allí  asientan  su  imperio,  allí  arrojan  sus 
cadenas.  íll  despotismo  y  la  teocracia  nos  han  sido  fatales,  llevándo- 
nos al  último  término  do  la  decadencia.  La  revolución  nos  ha  causado 
males,  pero  ella  misma  ha  suministrado  el  remedio  para  curarlos;  y 
la  prosperidad  creciente  que  se  desarrolla  en  España  es  el  fruto  de 
las  instituciones  que  á  su  impulso  se  han  formado  sobre  la  ruina  de 
las  antiguas,  y  que,  incompletas  todavía,  recibirán  del  tiempo  la  per- 
fección apetecida.» 

Basta  fijar  la  atención  sobre  el  desenvolvimiento  histórico  de  la 
sociedad  española,  para  formarse  idea  de  la  decadencia  de  nuestra  an- 
tigua valía  en  el  orden  moral,  político  y  económico,  acerca  de  cuya 
verdad  emiten  opiniones,  dentro  del  gremio  católico,  inteligencias 
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tan  autorizadas  como  las  de  Chateaubriand  y  Montalembert,  cuya  lec- 
tura irrita  y  avergüenza  á  todo  el  que  de  buen  eFpañol  se  precie;  y  de 
ahí  que  los  partidos  liberales  sean  defensores  del  progreso  moderno, 
sin  faltar  en  lo  más  mínimo  al  respeto  que  merecen  las  creencias  re- 
ligiosas de  nuestros  mayores. 

Combatir  el  imperio  de  la  teocracia  y  la  comprensión  intelectual 
que  ha  dominado  á  España  siglos  enteros,  no  es  declararse  ene- 
migo de  la  Iglesia;  pues  en  ella  hay  que  distinguir,  como  dice  el 
mismo  Sr.  Gil  de  Zarate,  «la  institución  divina,  depósito  de  nuestras 
creencias  y  encargada  de  conservar  j  propagar  la  doctrina  del  Sal- 
vador, de  los  hombres  que  constituyen  la  sociedad  eclesiástica,  los 
cuales,  no  por  ocuparse  en  cosas  tan  santas,  están  exentos  de  las  de- 
bilidades humanas;  y  si  han  dado  altos  ejemplos  de  las  más  subli- 
mes virtudes,  también  se  dejan  con  frecuencia  arrastrar  por  sus  pa- 
siones, cometiendo  graves  errores,  que  el  mismo  celo  y  fuerza  que  los 
engendran  no  disculparán  nunca.» 

La  sociedad  civil,  señora  del  mundo  intelectual  y  material,  in- 
vestiga, estudia,  descubre,  inventa  y  enseña,  dando  un  inmenso  im- 
pulso á  la  civilización.  La  sociedad  eclesiástica  ejerce  en  el  orden  re- 
ligioso y  moral  otra  influencia  no  menos  provechosa,  cuando  no  quie- 
re invadir  el  terreno  propio  del  Estado,  y  enseña  á  la  vez  por  los  me- 
dios que  su  fundador  divino  puso  en  sus  manos:  la  predicación,  la  ex- 
hortación y  el  ejemplo. 

Doctrina  ha  sido  ésta  proclamada  por  todos  los  partidarios  del 
sistema  representativo  y  de  las  instituciones  parlamentarias,  sin  dis- 
tinción entre  conservadores  y  liberales,  hasta  que  empezó  á  dominar, 
á  influir,  mejor  dicho,  entre  los  primeros  el  ultramontanismo  y  las 
exageradas  aspiraciones  de  los  neo-católicos. 

«¿Cuál  es,  preguntaba  el  Duque  de  Rivas,  en  el  preámbulo  de 
aquel  plan  de  estudios,  que  no  llegó,  por  cierto,  á  proclamarse,  pero 
que  es  expresión  palmaria  de  las  ideas  de  su  tiempo,  la  obligación 
del  Gobierno  en  materia  de  instrucción  pública?*  «De  antiguo  se 
creyó  ser  atribución  suya  el  dirigir  la  educación  de  la  juventud,  per- 
teneciendo, por  tanto,  á  la  Administración  el  cuidado  de  la  ense- 
ñanza.» «Adoptado  este  principio  en  toda  su  latitud,  continuaba  el 
ilustre  Duque,  me  parece  peligroso  y  de  consecuencias    funestas. 
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Propende,  en  último  resultado,  á  esclavizar  la  inteligencia.  Los  go- 
biernos tiránicos,  ora  se  proclamen  absolutos,  ora  se  condecoren  con 
el  título  de  republicanos,  lo  han  adoptado  siempre.  Sólo  la  patria, 
dicen  éstos,  tiene  derecho  de  educar  á  sus  hijos;  y  créense  autoriza- 
dos para  sujetarlos  á  un  régimen  opresor,  exigiendo  de  ellos  renun- 
cien á  sí  mismos  y  humillen  su  pensamiento  ante  un  pensamiento 
común  y  dominante.  No  conviene,  exclaman  aquéllos,  que  á  los  jó- 
venes se  les  infundan  ideas  contrarias  á  nuestros  derechos  y  prerro- 
gativas; y  de  aquí  nacen  las  ideas  falsas  que  se  procura  inculcarles, 
y  las  infinitas  trabas  que  se  oponen  al  desarrollo  de  las  luces.  El 
pensamiento  es  de  suyo  la  más  libre  entre  las  facultades  del  hombre, 
y  por  lo  mismo  han  tratado  tales  gobiernos  de  esclavizarlo  de  mil 
modos;  y  como  ningún  medio  hay  más  seguro  para  conseguirlo  que 
el  apoderarse  del  origen  de  donde  emana,  es  decir,  de  la  educación, 
de  aquí  sus  afanes  por  dirigirla  siempre  á  su  arbitrio,  á  fin  de  que 
los  hombres  salgan  amoldados  conforme  conviene  á  sus  miras  é  in- 
tereses.» 

«Mas  si  esto  puede  convenir  á  los  gobiernos  opresores,  no  es,  de 
manera  alguna,  lo  que  exige  el  bien  de  la  humanidad  ni  los  progre- 
sos de  la  civilización.  Para  alcanzar  estos  fines,  es  fuerza  que  la  edu- 
cación quede  emancipada;  en  una  palabra,  es  fuerza  proclamar  la  li- 
bertad de  la  enseñanza.» 

Estas  ideas  fueron  confirmadas  luego  por  actos  de  Ministros  mo- 
derados que  ponían  de  relieve  la  sinceridad  de  sus  convicciones.  El 
ilustrado  Sr.  Figuerola,  el  elocuentísimo  Sr.  Castelar  y  otros  profe- 
sores de  ideas  avanzadas,  tomaron  posesión  de  sus  cátedras  respec- 
tivas en  épocas  en  que  el  moderantisrao  dominaba  en  absoluto,  y 
poco  después  que  el  partido  progresista  hubiera  sido,  en  las  luchas 
de  carácter  político,  poco  menos  que  perseguido  de  muerte.  Hasta 
que  el  neo-catolicismo,  como  antes  hemos  dicho,  hizo  su  aparición 
en  las  esferas  del  poder,  cuando  el  Sr.  Cánovas  lo  criticaba  por  haber 
suprimido  en  la  Universidad  Central  la  cátedra  de  Geometría  y  por 
haber  exhumado  la  legendaria  tradición  del  domine,  nadie  había  ha- 
blado en  España  de  los  textos  vivos,  ni  se  había  sembrado  en  las  Uni- 
versidades modernas  el  germen  de  discordia  que  divide,  sin  venta- 
jas para  nadie,  el  alto  profesorado. 
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Han  sido  tan  grandes  los  perjuicios  que  la  nación  ha  sufrido 
desde  que,  perdiendo  sus  clásicas  libertades,  la  teocracia  y  el  abso- 
lutismo se  apoyaron  recíprocamente,  que  no  es  extraño  hiera  la  opi- 
nión, aunque  esté  dormida,  y  sobresalte  los  ánimos  menos  impresio- 
nables, cualquiera  indicio  de  que  podamos  volver  á  incurrir  en  los 
antiguos  errores,  perdiendo  conquistas  que  el  país  ha  afirmado  á  tra- 
vés de  horas  de  luto  y  de  mares  de  sangre. 

Para  formarse  una  imperfecta  idea  del  estado  á  que  había  llegado 
la  Instrucción  pública,  hemos  de  recordar  la  contestación  que  dio  el 
claustro  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Salamanca  á  la  orden  expe- 
dida por  el  Consejo,  en  1770,  pidiendo  las  bases  para  una  reforma  en 
la  cual  se  indicaba  la  conveniencia  de  crear  ciertas  cátedras,  como  la 
de  Filosofía  moral.  Matemáticas  elementales  y  Física  moderna  ó  ex- 
perimental, citando  los  sapientísimos  doctores,  con  orgullo,  en  aquel 
informe,  la  doctrina  del  Padre  Posevino,  donde  descubre  los  disimulos, 
ardides,  lazos  y  maniobras  de  que  se  vale  el  demonio  para  arruinar  las 
Universidades,  palabras  más  elocuentes  y  que  describen  el  estado 
de  la  enseñanza  mejor  que  cuanto  pudiera  escribirse  al  comen- 
tarlas. 

Aunque  nadie  lo  haya  dicho  hasta  ahora  en  los  debates,  y  vol- 
viendo á  los  hechos  recientes,  nos  asalta  la  duda  de  si,  dadas  las  re- 
laciones legales  que  existen  en  España  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
deben  los  señores  Obispos,  y  dicho  sea  esto  con  el  mayor  respeto, 
criticar  las  doctrinas  de  los  catedráticos  de  la  Universidad,  y  menos 
censurar  la  conducta  de  los  consejeros  de  la  Corona  en  documentos 
dirigidos  á  los  ñeles,  en  circulares  publicadas  en  los  Bolelines  eclesiás- 
ticos de  las  diócesis  respectivas,  y  hasta  en  pastorales,  como  ya  ha 
sucedido,  que  debían  leerse  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa;  porque, 
aun  prescindiendo  de  las  antiguas  regalías,  que  el  espíritu  de  toleran- 
cia moderno  viene  dejando  en  desuso,  las  prescripciones  que  el  Con- 
cordato fija  en  el  caso  presente,  y  los  preceptos  escritos  en  la  ley  de 
Instrucción  pública  para  su  ejecución,  establecen  distinto  orden  de 
procedimiento. 

Permita  en  hora  buena  el  Concordato  á  los  obispos  la  vigilancia 
en  todos  los  establecimientos  de  enseñanza  para  sostener  la  pureza  de 
la  doctrina  católica;  pero  la  ley  de  Instrucción  pública,  en  su  artícu- 
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lo  296,  dispone  qne,  «cuando  un  prelado  diocesano  advierta  que  en 
los  libros  de  texto  o  en  las  explicaciones  de  los  profesores  se  emiten 
doctrinas  perjudiciales  á  la  buena  educación  religiosa  de  la  juven- 
tud, dará  cuenta  al  Gobierno,  quien  instruirá  el  oportuno  expe- 
diente, oyendo  al  Real  Consejo  de  Instrucción  pública,  y  consul- 
tando, si  lo  creyere  necesario,  á  otros  prelados  y  al  Consejo 
Real.» 

Si  el  Sr.  Vicario  capitular.  Sede  vacante,  del  arzobispado  de  To- 
ledo, y  los  respetables  Obispos  de  Ávila  y  Tarazona  hubieran  seguido, 
on  la  ocasión  presente,  el  procedimiento  que  la  ley  señala,  su  acción 
hubiera  sido  más  práctica,  quedándole  al  Nuncio  de  SuSautidad  el  de- 
recho de  reclamar,  por  la  vía  diplomática,  caso  de  que  el  Gobierno  no 
hubiera  atendido  la  excitación  de  los  señores  prelados,  evitándose,  sin 
duda,  las  protestas  y  tumultos  universitarios;  porque  la  corrección  pe- 
dida dentro  de  los  cauces  que  marca  la  ley  no  podía  herir  la  opinión 
pública  ni  soliviantar  la  suspicacia  de  los  partidos,  asustados  siempre, 
entre  nosotros,  de  que  resuciten  épocas  pasadas,  en  que  la  sociedad 
civil  carecía,  como  ligeramente  hemos  expuesto,  de  aquellas  liberta- 
des que  le  incumben  de  derecho  y  que  son  cualidades  anejas  á  su 
propia  naturaleza. 

No  está  en  España  en  vigor,  según  unos  por  fortuna,  y  según 
otros  por  desdicha,  el  régimen  ideado  por  el  Conde  de  Montalambert, 
y  que  después  se  encargó  de  propagar  M.  de  Cavour,  que  declara  la 
Iglesia  libre  en  el  Estado  libre,-  porque  si  lo  estuviera,  ni  el  Con- 
cordato reconocería  á  los  prelados  el  derecho  que  les  reconoce,  ni 
la  ley  de  Instrucción  pública  establecería  la  fórmula  de  su  ejer- 
cicio. 

Por  eso  la  curiosidad  pública  investiga  también  con  interés  sumo 
la  política  que  el  Ministerio  sigue  con  el  moderno  reino  de  Italia, 
temerosa  de  encontrar  motivos  que  justifiquen  la  presencia  del  señor 
Pidal  en  el  Gobierno,  el  cual,  prescindiendo  de  las  elevadas  dotes 
que  posee  y  que  somos  los  primeros  en  reconocerle,  resulta,  aún  que- 
riéndolo evitar,  el  miembro  más  importante  del  Gabinete,  tanto  que 
su  ausencia  del  banco  azul  es  señal  de  calma  y  templanza  relativas 
en  las  discusiones,  notándose,  en  confirmación  de  esta  verdad,  desde 
que  las  Cortes  se  han  abierto  por  segunda  vez^  que  el  Presidente  del 
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Consejo  de  Ministros  procura  evitar  con  su  intervención  el  peligro  de 
<iae  encienda  las  cuestiones  de  que  las  Cámaras  se  están  ocupando,  y 
acerca  de  las  cuales  es  interesantísimo  saber  cómo  piensa  el  ilustrado 
Ministro  de  Fomento. 

Un  sentimiento  de  rectitud,  ajeno  á  toda  cabala  política  y  el  pro- 
pósito laudable  de  que  no  se  interrumpiesen  las  tareas  parlamenta- 
rias, llevaron  al  Sr.  Marque's  de  la  Vega  de  Armijo,  ex-Ministro  de 
Estado,  á  explanar  su  interpelación  sobre  nuestras  relaciones  inter- 
nacionales, á  pesar  de  la  ausencia  del  Sr.  Pidal,  poniendo  de  esta 
manera  de  relieve  la  rectitud  de  1^  agrupación  de  que  forma  parte, 
más  deseosa  de  que  el  Gobierno  diera  explicaciones  tranquilizado- 
ras que,  movida  por  el  mísero  empeño  de  colocar  enfrente  Ministros 
de  un  mismo  Gabinete,  con  ideas  distintas,  públicamente  profesa- 
das, sobre  cuestioaes  de  grandísima  importancia  para  la  nación  es- 
pañola. 

Desempeñó  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  su  misión,  haciendo 
resaltar  sus  no  comunes  conocimientos  en  los  asuntos  de  que  trataba 
con  verdadera  elocuencia  parlamentaria  y  con  el  reposo  propio  de  un 
hombre  de  Estado.  La  réplica  del  Sr.  Elduayen,  cuyo  talento  no 
puede  por  nadie  desconocerse,  contenía  más  ataques  á  la  política 
representada  por  el  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  que  ra- 
zones convincentes  y  defensas  de  su  propia  conducta.  Verdad  que 
esta  es  la  nota  de  más  realce,  por  lo  común,  de  cuantos  discursos  se 
pronuncian  desde  el  banco  azul. 

Conservan  el  Ministerio  y  sus  parciales  en  el  poder  vivo  el  en- 
cono con  que  desde  la  oposición  trataban  al  partido  fusionista  cuando 
éste  mandaba,  y  discuten,  en  cambio,  con  una  templanza  que  no  de- 
bieran olvidar  nunca  las  preguntas,  interpelaciones  y  cargos  que 
proceden  de  las  otras  fracciones  de  la  Cámara,  si  se  exceptúa  al  señor 
Castelar  y  sus  amigos,  que  tampoco  disfrutan  de  excesiva  benevolen- 
cia; y  esto,  á  más  del  carácter  internacional  de  la  cuestión,  influyó, 
quizá,  en  el  ánimo  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  contes- 
tar al  elocuentísimo  discurso  del  Sr.  Labra  con  una  moderación 
que  le  ha  valido,  en  justicia,  los  aplausos  de  amigos  y  de  adver- 
sarios. 

Si  el  Gobierno  que  preside  el  Sr.   Cánovas  del  Castillo  obrara 
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siempre  ea  el  sentido  conque  en  ocasiones  se  expresa  el  jefe  de  loa 
conservadores,  las  relaciones  de  los  partidos  se  dulcificarían,  cosa  por . 
demás  conveniente,  el  país  se  felicitaría  de  ello,  y  las  institucio- 
nes fundamentales  que  escuda  con  su  responsabilidad  legal  esta- 
rían de  enhorabuena.  El  discurso  último  del  Presidente  del  Conseja 
€S  una  detenida  exposición  de  las  cuestiones  internacionales  pen- 
dientes y  del  criterio  con  que  deben  resolverse. 

El  sentido  dado  por  el  Sr,  Cánovas  á  la  política  española  con  mo- 
tivo del  reciente  conflicto  que  nos  creó  con  el  Gobierno  italiano  la 
respuesta  del  Sr,  Pidal  al  Sr.  Castelar  en  las  últimas  sesiones  del 
Congreso  antes  de  suspenderse  la  legislatura,  podía  tranquilizar  los 
ánimos  templados.  JNucstra  tradicional  política  de  religiosas  aventu- 
ras, capaz  de  enajenarnos  las  simpatías  de  las  naciones  modernas^ 
resultaba  implícitamente  condenada  por  el  Presidente  del  Consejo,  á 
través  de  las  frases  más  respetuosas  para  la  Santa  Sede,  quedanda 
contra  el  Gobierno  únicamente  en  pie  el  cargo  de  haber  dado  oca- 
sión, por  la  elocuencia  poco  meditada  de  uno  de  sus  miembros,  á  un 
incidente  diplomático  que  á  ninguna  nación  católica  le  convenía 
promover.  Pero  ahora  salimos,  según  declaran  con  orgullo  los  perió- 
dicos de  la  extrema  derecha  del  partido  que  manda,  con  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  no  quiso  decir  lo  que  dijo,  cosa  inverosímil,  en 
Terdad,  dada  su  notoria  elocuencia  y  la  facilidad  con  que  domina 
tan  ilustrado  repúblico  la  palabra.  Lo  cual  presupone  una  nueva 
rectificación,  no  sabemos  si  será  la  última,  en  esta  poco  afortu- 
nada cuestión  de  Italia,  en  que  las  conversaciones  privadas,  las 
notas  diplomáticas  y  los  discursos  del  Parlamento,  van  teniendo 
una  elasticidad  hasta  ahora  desconocida  en  el  sobrio  lenguaje  cas- 
tellano. 

Desearemos  que  se  equivoquen  las  publicaciones  que  esto  afirman 
y  que  el  Ministerio  robustezca  con  sus  actos  una  política,  que  sin  he- 
rir en  lo  más  mínimo  la  conciencia  de  los  buenos  católicos,  no  nos 
presente  como  una  excepción  en  Europa,  ni  entibie  nuestras  relacio- 
nes con  la  nación  italiana,  centro  de  acción  y  base  firmísima,  como 
dijo,  con  razón,  el  Sr.  Labra,  del  progreso  general  de  los  tiempos 
presentes. 

Noticias  de  una  de  las  principales  cancillerías  de  Europa,  artícu- 
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los  insertos  en  los  periódicos  alemanes  é  italianos  de  mayor  circu- 
lación é  importancia,  estímulos  y  recelos  nacientes  entre  Prosia  é 
Inglaterra,  medidas  y  proyectos  de  trsiscendencia  para  todas  las  na- 
ciones que  poseen  colonias,  aconsejan  al  Gobierno  español,  hoy  más 
que  nunca,  una  conducta  que,  sin  entibiar  nuestras  relaciones  de 
amistad  con  ningún  pueblo,  nos  permita  conservar  cierta  libertad  de 
acción,  de  que  no  es  fácil  presumir  el  uso  que  nos  obligue  á  hacer  el 
influjo  irresistible  de  futuros  é  inesperados  acontecimientos. 


José  La¡!«  Albareda. 
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Al  fiu  los  Gobiernos  de  lug-laterra  y  de  Francia  se  han  avenido  á 
continuar  las  neg-ociacioncs,  tiempo  hace  interrumpidas  de  hecho, 
acerca  de  la  manera  de  resolver  la  cuestión  de  Egipto. 

Aun  reducido  á  tan  modestas  proporciones,  hasta  ahora,  el  acuerdo 
entre  Francia  é  Ing-laterra,  y  á  pesar  do  las  veces  que  han  fracasado 
las  negociaciones  en  las  diversas  formas  en  que  han  sido  entabladas, 
el  hecho  tan  sólo  de  haber  convenido  seguir  negociando  aquellos  dos 
(jobiernos,  marca  en  el  estado  internacional  de  Europa  un  progreso 
notable,  respecto  á  la  situación  difícil  y  tirante  que  desde  hace  meses 
se  había  creado  por  el  antagonismo  entre  los  intereses  de  unas  y  otras 
naciones  en  Egipto.  No  es  esto  asegurar  que  este  progreso  se  acen- 
túe, ni  negar  que  pueda  volver  á  empeorar  la  situación;  hasta  ahora, 
es  demasiado  pronto  para  entregarse  á  una  excesiva  confianza;  lo 
único  que  hacemos,  es  consignar  el  hecho  de  haber  mejorado  las  re- 
laciones internacionales  de  Europa,  en  virtud  de  la  conformidad  es- 
tablecida entre  Inglaterra  y  Francia  para  reanudar  las  negociaciones. 

La  base  de  dstas  son  las  proposiciones  trasmitidas  por  el  Gobierno 
ingles  á  los  de  las  restantes  grandes  potencias,  y  las  contra-proposi- 
ciones formuladas  por  el  de  Francia  en  forma  de  contestación  á 
aquóllas. 

Las  proposiciones  inglesas  abrazan  los  siguientes  puntos:  L"  Emi- 
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ion  de  un  empréstito  de  cinco  millones  de  libras  esterlinas,  garau- 
izado  por  Inglaterra,  con  un  interés  de  3  Vi  por  100,  y  que  gozaría 
de  preferencia  sobre  todas  las  actuales  clases  de  Deuda  de  Egipto. 
2.°  Reducción  de  un  10  por  100  en  el  importe  de  las  indemnizaciones. 
:i."  Intervención  exclusiva  de  Inglaterra  en  la  administración  de  la 
Daira  y  los  dominios  del  Estado.  4.°  Suspensión  de  todas  las  amorti- 
zaciones, pero  se  restablecerían  si  los  ingresos  excediesen  á  los  gas- 
tos. 5.°  Reducción  de  '/^  por  100  en  los  intereses  de  las  Deudas  egip- 
cias. 6.°  Extensión  de  ciertos  impuestos  á  los  europeos.  7.°  Restric- 
ción de  las  facultades  fiscales  de  la  Comisión  de  la  Deuda.  8.**  De- 
terminación de  un  límite  á  los  gastos  de  la  administración  egipcia  y 
de  la  cantidad  con  que  el  Tesoro  de  este  país  habría  de  contribuir  i 
los  gastos  de  la  ocupación  inglesa. 

Las  contraproposiciones  francesas,  ó,  por  mejor  decir,  de  Francia, 
Alemania,  Austria-Hungría  y  Rusia,  puesto  que  han  sido  formula- 
das de  acuerdo  por  los  Gobiernos  de  estas  cuatro  naciones,  y,  sólo 
por  un  resto  de  cortesía  á  Inglaterra,  no  han  sido  comunicadas  á 
esta  potencia  en  notas  idénticas  en  la  forma  como  lo  son  en  el  fondo; 
las  contra-proposiciones,  decimos,  piden,  en  primer -término,  una  in- 
formación internacional,  que  tendría  por  objeto  determinar  sobre  ba- 
ses fidedignas  la  verdadera  situación  financiera  de  Egipto.  En  apoyo 
de  ésto,  recuerdan  los  cuatro  Gobiernos  coaligados,  que  el  mismo 
Mr.  Childers  admitió  en  principio,  en  la  Conferencia  de  Londres,  la 
conveniencia  de  una  información,  é  indican  que  la  misión  de  Lord 
^orthbrook  les  parece  una  aplicación  de  este  principio,  si  bien  no 
juzgan  sus  resultados  bastante  completos  ni  bastante  concluyentes, 
considerando  esencialmente  indispensable  que  en  la  información 
intervengan  todas  las  poten  cias.  En  cuanto  á  los  medios  de  hacer 
frente  á  las  necesidades  del  Tesoro  egipcio,  las  potencias,  recono- 
ciendo la  urgencia  de  arbitrarlos,  proponen  que  el  empréstito  que 
se  emita  sea  de  nueve  millones  de  libras  esterlinas  y  tenga  la  ga- 
rantía de  todas  las  grandes  potencias ;  no  aceptan  que  desaparezca 
la  hipoteca  que  pesa  sobre  la  Daira  y  los  dominios  del  Estado,  para 
el  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda;  admiten  la  extensión  á  los  ex- 
tranjeros de  ciertos  impuestos  y  la  suspensión  de  las  amortizacio- 
nes; pero  respecto  á  la  reducción  de  \'^  por  ICO  en  los  intereses  de  las 
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Deudas,  sólo  la  aceptan  para  los  de  las  acciones  del  Canal  de  Suez 
que  son  propiedad  de  Inglaterra,  y  proponen  sustituirla  para  todas 
las  demás  clases  de  Deuda  por  un  impuesto  de  5  por  100  sobre  los 
intereses. 

De  lo  que  han  desistido  los  tres  Gobiernos  imperiales  y  el  de 
Francia,  es  de  fijar  á  Inglaterra  una  fecha  para  que  evacúe  el  Egipto; 
pero,  en  cambio,  plantean  en  términos  concretos,  en  sus  notas,  la 
cuestión  de  la  neutralización  y  libertad  del  Canal  de  Suez,  y,  recor- 
dando las  declaraciones  hechas  porlord  Grandville  sobre  estacuestión 
en  1883,  piden  á  Inglaterra  que  tome  la  iniciativa  para  que  se  dis- 
cuta pronto  y  colectivamente  este  grave  y  delicado  asunto;  esto  es, 
para  que  se  reúna  otra  Conferencia  internacional,  con  el  objeto  de  tra- 
tar del  Canal  de  Suez. 

Lo  que  es  muy  importante  y  muy  digno  de  ser  tenido  en  cuenta, 
es  que  Italia,  á  la  que  los  cuatro  Gobiernos  coincidentes  (en  la  cues- 
tión de  Egipto)  han  dado  cuenta  de  todas  las  negociaciones  que  en- 
tre ellos  mediaron  antes  de  dirigirse  casi  colectivamente  á  Inglate- 
rra, y  que  por  ellos  fué  invitada  á  unírseles,  no  ha  aceptado  esta  in- 
vitación, y  se  mantiene  en  la  actitud  de  benevolencia  hacia  la  (íran 
Bretaña  en  que  se  halla  colocada  desde  la  Conferencia  de  Londres, 
cuyo  resultado  preveíamos  en  este  mismo  sitio  cuando  iba  á  tener 
lugar  aquella  reunión  diplomática.  Esta  actitud  de  Italia  es  de  gran 
valor  para  Inglaterra,  porque  priva  á  los  otros  cuatro  Gobiernos  de  la 
fuerza  que  les  darla  dirigirse  en  nombre  de  Europa  unánime  á  la  Gran 
Bretaña.  La  falta  de  esa  unanimidad  sería  un  auxiliar  precioso  para 
el  Gabinete  Gladstone,  si  éste  tuviera  decisión  y  energía  en  su  polí- 
tica exterior,  por  no  decir  si  supiera  qué  política  exterior  quería  se- 
"•uir.  Porque,  no  cabe  duda,  la  mala  situación  presente  de  Inglaterra 
es  principalmente  debida,  ya  que  se  emprendió  la  aventura  egipcia, 
á  la  conducta  de  su  Gobierno,  que,  de  un  lado,  ha  carecido  del  valor 
jiecesario  para  imponer  á  su  país  (y  si  no  era  aceptada  por  éste,  reti- 
rarse) la  política  de  abstención  de  que  era  partidario;  y  por  otro, 
tampoco  ha  sido  capaz  de  aceptar  valerosamente  la  política  de  inter- 
vención que  se  ha  dejado  imponer  por  el  país  y  de  realizarla  por  los 
medios  á  ella  adecuados.  En  una  palabra,  quería  una  política  de  abs- 
tención, y  se  ha  dejado  llevar  á  una  política  de  intorvencidn;  pero 
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t;omo  no  siente  ésta,  como  no  le  gusta,  como  la  hace  de  mala  gana  y 
pensando  en  la  otra,  ha  resultado  que  ha  traído  sobre  su  país  los  com- 
promisos inherentes  á  la  política  de  intervención,  sin  darle  en  cam- 
bio las  ventajas  que  ella  debía  haberle  reportado.  Las  consecuencias 
las  está  tocando,  y  él  es  el  primer  castigado,  aunque  no  el  más  digno 
de  interés- 

Muy  difícil  nos  parece,  por  no  decir  imposible,  que,  sean  cuales- 
quiera las  concesiones  que  en  puntos  secundarios  se  hagan.  Inglate- 
rra y  Francia  puedan  llegar  á  un  acuerdo  en  la  cuestión  capital,  que 
€3  la  del  régimen  que  ha  de  establecerse  en  Egipto.  Si  por  parte  de 
Inglaterra  sólo  se  tratara  de  Mr.  Gladstoue,  creeríamos  hasta  fácil  el 
acuerdo,  porque  no  parece  que  al  primer  Ministro  inglés,  en  su  amor 
á  los  temperamentos  pacíficos,  le  costaría  gran  trabajo  acceder  á  las 
reclamaciones  francesas;  pero  no  es  verosímil  que  la  nación  inglesa 
retroceda  hasta  el  punto  que  sería  preciso  para  llegar  á  eucontrarse 
con  Francia. 

Prueba  elocuente  de  ello  es  el  lenguaje  de  su  prensa,  que  casi 
unánimemente  rechaza  las  contraposiciones  de  los  cuatro  Gobiernos. 
El  7V}»<?í  las  juzga  inaceptables  en  loque  se  refieren  al  establecimiento 
de  una  intervención  múltiple,  y  cree,  en  cuanto  al  Canal  de  Suez, 
que  Inglaterra  no  tendría  por  qué  oponerse  á  una  garantía  interna- 
cional encaminada  á  proteger  la  navegación,  pero  debería  rechazar 
todo  proyecto  de  neutralización  que  pudiera  privarla  de  comunicarse 
libremente  por  él  con  la  ludia  en  caso  de  guerra.  Se  muestra,  ade- 
más, contrario  á  la  reunión  de  otra  Conferencia  para  tratar  de  los 
asuntos  de  Egipto.  El  Standard,  conservador,  reclama  del  Gobierno 
una  acción  vigorosa  y  enérgica,  y  sintetiza  sus  aspiraciones  en  las 
siguientes  palabras:  «Egipto  para  los  egipcios  bajo  el  protectorado 
de  Inglaterra.»  El  DaUy-Netcs,  el  periódico  más  autorizado  del  par- 
tido liberal,  y  que  tiene  estrechas  relaciones  con  algunos  Ministros, 
emplea  un  lenguaje  más  reservado;  pero  en  un  artículo  que  se  ha 
creído  inspirado  en  altas  regiones,  dice  que  las  proposiciones  france- 
sas son  inaceptables,  si  bien  ofrecen  campo  para  nuevas  negocia- 
ciones, que  podrían  conducir  á  un  acuerdo,  mediante  mutuas  conce- 
siones. 

Hace  uu  año,  quizá  la  victoria  que  los  ingleses  acaban  de  conse- 
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guir  sobre  los  insurrectos  del  Sudán,  hubiera  hecho  nacer  esperan- 
zas de  que  mejorara  la  situación  de  Eg-ipto  y  se  facilitara,  por  con- 
siguiente, la  solución  de  los  problemas  que  afectan  á  Europa  eu 
aquel  país;  pero  ya  la  cuestión  se  ha  complicado  tanto  y  las  dificul- 
tades han  crecido  de  tal  manera,  que  la  noticia  de  la  victoria  de 
Abuklea  despierta  relativamente  escaso  interés,  por  el  convenci- 
miento general  de  la  poca  influencia  que  puede  ejercer  en  los  pro- 
blemas egipcios.  Ya  la  solución  no  se  espera  del  giro  de  los  sucesos 
en  el  Sudán.  Ya  sólo  se  puede  esperar  de  las  negociaciones  pendien^ 
tes  entre  las  Cancillerías  europeas. 


Anscl  <lc  Urzaiz. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Elvira,  novela  de  costumbre>,  por  D.  Luis  Carreras. — Barcelona,  iSS3. 

Con  el  título  de  Sobre  el  arte  de  escribir  novelas,  precede  á  esta  de  que 
vamos  a  ocuparnos  un  prólogo,  en  que  su  autor  expone  algunas  considera- 
ciones, que  constituyen,  según  el  mismo,  una  teoría  á  la  cual  deben  ajus- 
tarse los  que  quieran  hacer  algo  de  provecho  en  este  géhero,  pues  el  decai- 
miento que  en  él  se  observa  entre  nosotros,  no  depende  de  otra  cosa  que 
de  la  manera  equivocada  con  que  se  piensan  y  se  escriben,  por  no  tener  un 
concepto  acabado  de  lo  que  deben  ser. 

Lejos  de  nuestro  ánimo  el  negar  á  los  autores  el  derecho  de  poner  á  las 
novelas  prólogos  y  apéndices,  en  los  que  se  siente  la  doctrina  que  acerca  de 
este  género  literario  se  profesa;  pero  nos  toca  hacer  presente  lo  inútil,  cuan- 
do no  lo  perjudicial  para  los  mismos,  de  un  hecho  que  se  va  haciendo  cada 
día  más  frecuente.  Porque  ocurre  que,  si  la  teoría  no  es  buena  y  el  autor 
logra  ajustar  á  ella  su  novela— cosa  que  ha  de  procurar  siempre — resulta 
que  la  obra  tampoco  lo  es;  y  si  no  concuerda  con  los  principios  sustentados, 
aparecerá  una  contradicción  que  no  ha  de  hacerle  favor  ninguno.  Algo  de 
ambas  cosas  encontramos  en  el  presente  libro. 

Como  en  otros  muchos  casos,  demuéstrase  aquí  el  errado  camino  de 
aquellos  escritores  que,  considerando  como  únicos  modelos  determinadas 
celebridades  de  otras  épocas,  se  forman  una  retórica,  tomando  de  cada  uno 
aquella  cualidad  que  en  él  más  sobresalió,  prescindiendo  del  público  para 
quien  se  escribe,  el  cual  acaso  tiene  otras  ideas,  otros  gustos  y  hasta  otra 
manera  de  sentir.  El  Sr.  Carreras  pasa  revista  á  Homero,  á  Shakspeare,  Cer- 
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vantes,  Walter-Scott  y  algunos  más,  y  avalorando  la  concepción  del  asunto 
en  unos,  el  modo  de  exponer  en  otros,  el  estilo  en  muchos,  estatuye  una 
doctrina  sin  la  cual  cree  que  no  puede  salir  novela  digna  de  aplauso.  Y 
como  los  actuales  novelistas  no  la  han  negado,  de  aquí  que  conceptúe  que 
se  halla  en  decadencia  este  ramo  de  la  literatura,  á  pesar  de  que  nunca  ha 
producido  tal  número  de  obras,  ni  han  sido  éstas  tan  bien  recibidas  por  el 
público  que  lee. 

Nó:  un  autor  no  tiene  que  decir  cómo  escribe  su  novela,  ni  por  qué  pro- 
cedimientos; la  escribe  como  la  escribe,  y  nada  más.  Y  el  público,  á  su  vez, 
para  aplaudirla  ó  rechazarla,  no  tiene  en  cuenta  para  nada  los  principios  li- 
terarios del  autor,  siquiera  los  aduzca  para  justificarse. 

La  creencia  del  Sr.  Carreras,  de  que  con  arreglo  á  su  teoría  es  como 
puede  escribirse  la  novela  del  día,  depende,  sin  duda,  de  haberse  educado 
en  otra  épocaliteraria,  en  que  se  consideraba  al  escritorcomo  independiente 
del  público,  y,  por  tanto,  en  condiciones  de  trazar  normas  al  ingenio  con  la 
previsión  con  que  él  lo  hace.  Hoy,  para  la  novela  de  costumbres,  lo  que 
hay  que  hacer  es  conocer  la  sociedad  viéndola;  conocer  además  el  corazón 
del  hombre,  y,  sobre  todo  esto,  ser  artista;  esto  es,  ver  la  belleza  de  las  cosas. 

Vamos  ahora  á  la  novela  objeto  de  estas  líneas.  Elvira  es  una  joven  que, 
huérfana  desde  niña,  vive  con  dos  hermanos  en  una  posición  modesta,  pero 
sin  que  nada  turbe  la  paz  y  armonía  que  entre  ellos  reina.  Mas  á  Elvira, 
que  cuenta  ya  veintidós  años,  le  sale  un  novio,  el  cual  es  rechazado  por  el 
hermano  mayor  bajo  fútiles  pretextos,  produciendo  esto  entre  los  tres  gra- 
ves disgustos,  que  se  prolongan,  porque  ocurre  lo  mismo  con  otros  varios 
pretendientes  que,  durante  los  seis  años  que  siguen,  solicitan  su  mano.  Por 
fin  notan  que  la  causa  puede  ser  una  pasión  inconsciente  que  Felipe,  el 
hermano  mayor,  siente  por  su  hermana.  Así  es,  en  efecto;  y  cuando  se  lo 
hacen  presente,  él,  entre  dudas  y  sobresaltos,  reconoce  que  aquello  debe 
ser,  aunque  no  se  ha  dado  cuenta  de  tal  cosa,  ni  ha  tenido,  como  todos  asi- 
mismo confiesan,  otro  modo  de  manifestarse  que  por  una  repulsión  siste- 
mática hacia  todos  los  pretendientes  de  Elvira,  y  por  una  gran  sohcitud 
como  de  padre  hacia  esta.  F'elipe  entonces  vive  solo  y  en  un  estado  pasio- 
nal, violentísimo,  tal,  que  todo  revela,  más  que  al  cuerdo,  al  hombre  enaje- 
nado. Elvira,  en  tanto,  va  muriendo  al  verse  desgraciada,  y  Felipe,  el  mis- 
mo día  en  que  ella  deja  de  existir,  se  suicida,  convencido  de  que  es  el  au- 
tor de  tantos  males. 

Hay  aquí, indudablemente,  argumento  para  una  novela.  Pero  los  asuntos 
de  esta  índole  son  los  más  difíciles  que  pueden  acometerse,  y  deben,  los  que 
tal  intenten,  medir  antes  sus  fuerzas  para  no  deslucirlos  y  deslucirse  ellos 
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también,  si  vienen  precedidos  de  alguna  reputación.  No  se  trata  de  una  de 
esas  pasiones  que  con  más  ó  menos  intensidad  nacen  en  todos  los  hombres 
en  ciertos  períodos  de  la  vida,  ni  de  uno  de  aquellos  sentimientos  que,  aun- 
que menos  frecuentes,  se  conciben  como  naturales,  y  pueden  surgir,  colo- 
cado el  sujeto  en  determinadas  circunstancias,  si  no  de  una  pasión  quí,  por 
su  carácter  y  por  el  medio  exterior  en  que  se  ha  desenvuelto,  se  reciste  á  la 
creencia  general,  y  que  sólo  haciendo  violencia  al  pensamiento,  podemos 
comprender  y  prestarle  algún  asenso.  Es  algo  así  como  la  aparición  de  un 
monstruo  ó  de  un  fenómeno  extraordinario:  como  quiera  que  el  hombre 
está  hov  acostumbrado  á  ver  los  hechos  regidos  por  leyes  naturales  inalte- 
rables, no  se  presta  fácilmente  á  creer  á  los  que  le  comunican  aquéllos,  si 
uo  los  acompaña  de  explicaciones  satisfactorias;  pues  aunque  desconocidas 
hasta  entonces,  á  alguna  ley  deben  obedecer,  ó  por  lo  menos  seguidos  de 
aquellos  testimonios  que  las  reglas  más  elementales  de  la  lógica  exigen  para 
dar  valor  de  certeza  á  lo  que  se  refiere. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  era  necesario  lo  primero,  pues  en  el  arte  no 
basta  que  los  hechos  sean  verdaderos;  es  indispensable  que  el  sentimiento 
lome  una  parte  principal  uniéndose  á  ellos,  y  mal  puede  acontecer  esto 
cuando  jamás  nos  hemos  hallado  en  semejante  estado  de  ánimo  y  creemos 
que  no  hemos  de  llegar  á  él. 

Era  menester,  por  consiguiente,  en  la  novela  de  que^  tratamos,  conocer 
el  génesis  de  la  pasión  de  Felipe,  haciéndolo,  para  ello,  vivir  desde  mucho 
tiempo  antes  de  la  época  en  que  se  nos  presenta;  porque  lo  interesante  aquí 
sería  ver  cómo  pasión  tan  extraña  se  va  formando,  penetrar  en  el  espíritu 
y  conocer  el  organismo  de  ese  hombre;  hacer,  en  una  palabra,  un  acabado 
estudio  psicológico,  para  que  el  lector  pudiese  ver  la  congruencia  entre  los 
hechos  y  las  causas. 

Nada  parecido  á  esto  ha  hecho  el  Sr.  Carreras.  Toma  el  personaje  cuan- 
do ya  se  están  sintiendo  los  efectos  de  su  pasión,  y  hace  el  relato  de  lo 
ocurrido  hasta  la  catástrofe  final  de  la  manera  externa  y  superficial  que  pu- 
diera hacerlo  un  cronista  al  dar  cuenta  de  cualquier  acontecimiento  del  día. 
Hubiera  el  Sr.  Carreras  mostrado  el  interior  de  los  personajes;  no  hubiera 
privado  al  novio  de  Elvira  de  la  dosis  de  entendimiento  que  Dios  ha  otor- 
gado á  la  generalidad  de  los  hombres,  y  entonces  Tomás — que,  aunque  otra 
cosa  diga  el  autor,  estaba  enamorado,  ó  no  hay  circunstancias  en  el  mundo 
capaces  de  enamorar  á  un  hombre — no  va  á  pedir  consejos  á  nadie  sobre  lo 
que  debe  hacer,  ni  adopta  resoluciones  que  son  prematuras,  y  cambiando 
entonces  los  acontecimientos,  otro  muy  distinto  habría  sido  el  desenlace  de 
la  novela. 
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En  suma,  es  este  libro  la  relación  de  un  suceso  que  impresiona,  sí,  dolo- 
rosamente,  como  toda  desgracia  en  la  que  hay  unas  cuantas  víctimas  que 
lamentar;  pero  no  una  novela,  porque  en  éstas  el  lector  quiere  ver  además 
de  la  corteza  de  los  hechos,  los  móviles  que  los  impulsan. 

Creyendo,  á  pesar  de  lo  dicho,  que  el  Sr.  Carreras  demuestra  en  esta 
ocasión  que  puede  hacer  algo  mejor,  nosotros  le  veríamos  con  gusto  escribir 
otras  novelas,  pero  prescindiendo  de  teorías  estrechas  y  particulares,  á  las 
cuales  tampoco  es  fácil  sujetaree,  como  aquí  se  observa,  é  inspirándose  en 
las  corrientes  de  la  literatura  en  general. 


Antonia  Fuertes,  por  el  Marqués  de  Figueroa.— Novela  premiada  en  el 
certamen  literario  celebrado  por  la  Sociedad  recreativa  de  Artesanos  de 
la  Coruña. — Madrid,  i885. 

Antonia  Fuertes  es  fruto  del  ayuntamiento  ilegítimo  de  una  gitana  con 
uno  de  sus  convecinos.  Situado  el  pequeño  pueblo  en  que  habitan  cerca  dei 
mar,  en  sus  playas  se  cría  Antonia,  fresca  y  lozana,  hasta  que  sola,  por 
muerte  de  una  tía  suya  con  quien  vive,  y  disgustada  porque,  amando  á  Ig- 
nacio, éste  no  se  da  por  entendido,  se  resuelve  á  marchar  á  la  capital  en 
busca  de  trabajo.  No  contenta  vuelve  al  pueblo,  atraída  por  el  cariño  que 
siente  hacia  él  y  hacia  Ignacio.  Vive  allí  algunos  días,  y  al  reanudar  el  trato 
con  algunos  conocidos,  cae  en  brazos  de  Andrés. 

Encamínase  de  nuevo  á  la  ciudad;  torna,  pasado  algún  tiempo,  ala  villa 
donde  nació,  y  ya  entonces  logra  que  Ignacio,  á  quien  no  ha  olvidado  nun- 
ca, y  con  el  cual  ha  tropezado  varias  veces  en  sus  idas  y  venidas,  la  requie- 
bre y  disfrute  con  ella  de  los  más  íntimos  placeres.  Por  tercera  vez  se  dirije 
á  la  población  en  que  antes  ha  trabajado  en  calidad  de  costurera,  pero  no 
con  este  propósito,  sino  para  entrar  á  poco  en  una  casa  non  sancta,  de  don- 
de sale  un  día  para  el  hospital,  en  que  sucumbe. 

Como  se  ve,  no  hay  aquí  para  una  novela;  cualquier  suceso  de  los  que 
diariamente  registra  la  prensa  periódica  de  todas  las  localidades  y  los  tribu- 
nales de  justicia,  contiene  elementos  para  formar  un  libro  con  más  nove- 
dad y  más  interés.  Con  datos  tan  mezquinos  como  aquéllos,  no  decimos 
ya  al  joven  autor  de  Rl  último  estudiante,  sino  á  otros  ya  adiestrados  en  el 
manejo  de  la  novela,  habríales  sido  difícil  sacar  partido,  aun  haciendo  los 
mayores  esfuerzos. 

<.Es  que  la  brevedad  del  plazo  que  casi  siempre  imponen  los  certámenes 
impide  meditar  un  asunto,  estudiar  la  composición,  y  madurar,  en  íin,  la 
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obra  hasta  que  se  encuentre  en  condiciones  dignas  de  ser  dada  á  luz?  Pues 
se  dejan  pasar  los  certámenes.  ¿A  dónde  iríamos  á  parar  si  se  siguiese  el  ca- 
mino de  improvisar  una  novela,  como  antes  se  improvisaban  por  los  poetas 
unas  décimas  ó  unas  quintillas? 

La  novela,  como  el  mismo  Sr.  Figueroa  reconoce  en  el  prólogo  de  la 
suya,  es  algo  más  de  lo  que  ha  sido  hasta  aquí:  pues  bien;  entonces  hay  que 
cuidar  que  no  resulte  algo  menos;  porque,  si  careciendo  de  los  encantos  del 
enredo  y  de  las  seducciones  de  una  fantasía  brillante,  aunque  desarreglada, 
no  se  le  concede  pintura  de  caracteres  ó  análisis  de  sentimientos  de  algún 
valer  cuando  menos,  ¿á  qué  va  á  quedar  reducida  esta  clase  de  produccio- 
nes literarias? 

El  Sr.  Figueroa  sabe  la  senda  que  debe  seguir,  y  en  esta  novela  se  nota. 
Presenta  dos  figuras  opuestas:  Antonia  y  María,  amigas  de  la  niñez,  que, 
separándose  luego,  se  encuentran  en  el  hospital:  la  primera,  enferma  á  con- 
secuencia de  su  vida  desarreglada;  ciñendo  la  otra  el  hábito  de  monja,  como 
resultado  de  su  vida  recogida  y  virtuosa.  Para  explicar  tales  diferencias,  el 
autor  tiene  en  cuenta  lo  que  hoy  denominan  el  dato  fisiológico;  mas  ha 
olvidado  que  las  influencias  de  éste  es  menester,  no  que  el  autor  las  diga, 
sino  que  el  lector  las  vea,  y  aquí  no  se  ven  lo  bastante.  Y  hacía  esto  tanta 
más  falta,  cuanto  que  las  figuras  no  podían  dar  lugar  á  nada  que  no  fuese 
ordinario  y  vulgar,  y  la  novela  quedaba  reducida  á  mostrar  cómo  paso  á 
paso  iba  degradándose  una  hasta  la  prostitución,  y  la  otra  depurándose 
hasta  llegar  al  misticismo. 

El  Sr.  Marqués  de  Figueroa  mantiene  aún  la  esperanza  con  El  íütimo 
estudiante,  en  donde  apuntaba  en  Isabel  un  estudio  de  carácter;  pero  debe 
procurar  que  no  se  desvanezca  con  una  nueva  Antonia  Fuertes. 


Publicaciones  varias. — Hemos  recibido,  entre  otras,  las  siguientes: 

Algunas  consideraciones  sobre  la  libertad  en  los  pueblos  antiguos,  en  la 
Edad  Media  j'  en  los  tiempos  modenfos,  por  D.  Jacinto  Feliz  de  Jaumar. — 
Barcelona,  1884. — Divide  el  autor  su  discurso  en  tres  partes,  correspondien- 
tes á  las  tres  épocas  que  el  tema  abarca,  y  recorre  la  historia  de  los  pueblos 
que  en  ellas  han  existido,  investigando  el  grado  de  libertad  concedido  al  in- 
\iividuo,  tanto  en  sus  disposiciones  legales,  cuanto  en  las  relaciones  sociales 
de  estos  mismos  entre  sí,  afirmada  por  los  especiales  caracteres  de  sus  civili- 
zaciones y  manera  de  estar  constituidos.  En  los  pueblos  antiguos  halla  la 
esclavitud  como  principio  social,  y  el  despotismo  como  régimen  político. 
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que,  con  la  dureza  de  las  costumbres,  no  permiten  se  manifieste  el  princi- 
pio de  la  libertad  cual  condición  indispensable  para  el  progreso  humano. 
Empieza  á  destacarse  la  aspiración  á  ella  en  la  Edad  Media,  merced  á  la 
influencia  de  la  doctrina  cristiana  y  la  irrupción  de  los  bárbaros,  que,  con- 
forme á  su  naturaleza,  exaltan  el  principio  individualista,  y,  por  consi- 
guiente, el  amor  á  la  libertad,  hasta  que  en  los  pueblos  modernos,  con  su 
múltiple  y  complicada  organización,  con  su  constante  y  progresivo  adelanto 
en  todas  las  esferas,  se  afirma  por  entero,  arrancando  la  proclamación  de  los 
derechos  del  hombre,  en  definitiva,  desde  la  Revolución  francesa. 

La  Regenta,  novela  por  D.  Leopoldo  Alas  (Clarín). — Barcelona,  1884. — ^ 
Se  ha  publicado  solamente  el  primer  tomo,  y  nos  limitamos  en  este  lugar  á 
consignar  que  lo  hemos  recibido,  porque  más  adelante,  cuando  aparezca 
el  segundo,  esta  Revista  se  ocupará  de  la  obra  con  la  extensión  conve- 
niente. 

Álbum  infantil,  por  D.  Manuel  Ossorio  Bernard. — Madrid. — Es  una 
colección  de  cuentos,  máximas  y  consejos,  que  cumple  bien  el  objeto  pro- 
puesto. 


Revistas. — La  reforma  penitenciaria. — Madrid,  4  de  Enero  de  i885. — 
El  art.  1 53  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  y  el  Tribunal  Supremo, 
por  D.  V.  Romero  Girón.  -  Un  fallo  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  re- 
solviendo un  recurso  de  casación  en  causa  criminal,  interpuesto  por  el  Mi- 
nisterio fiscal  contra  la  sentencia  del  inferior,  que  condenó  á  ocho  procesa- 
dos á  la  pena  de  cadena  perpetua  y  no  á  la  de  muerte,  por  la  falta  de  con- 
currencia de  tres  votos  conformes  que  el  referido  artículo  exige,  ha  servido 
de  tema  al  Sr.  Romero  Girón  para  exponer  su  juicio  acerca  de  la  interpre- 
tación que  debe  darse  en  este  punto  concreto  á  la  citada  Ley.  Después  de 
plantear  el  asunto  en  breves  términos,  declara  que  la  cuestión  es  de  capi- 
talísima importancia,  no  sólo  por  tratarse  de  la  más  grave  de  las  penas, 
cuyas  virtudes  no  se  ven  abonadas  por  los  hechos,  cuanto  por  lo  interesante 
que  ^s  saber  si  los  límites  de  la  jurisprudencia  penal,  que  no  es  materia  de 
infracción,  se  confunden  y  aun  penetran  en  la  propia  esfera  de  la  Ley,  y 
porque  estima  que  importa  saber  si  una  ley  de  garantías,  cuyos  preceptos 
son  claros  y  terminantes,  puede  ser  materia  de  distingos,  y  si  el  recurso  ex- 
traordinario de  casación  pierde  su  especial  carácter  en  tratándose  de  causas 
de  pena  capital,  por  tal  modo,  que  se  convierta  en  una  verdadera  instancia. 

Rectifica  luego  algunas  apreciaciones  que  durante  la  vista  se  hicieron 
acerca  del  origen  y  razón  determinante  del  art.  i53,  por  pertenecer  á  una 
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ley  en  que  tomó  parte  activa.  Expone  luego  con  gran  copia  de  erudición 
los  precedentes  históricos  de  la  doctrina  en  él  sentada,  terminando,  después 
de  hacer  la  crítica  de  lo  que  sobre  este  asunto  decía  la  última  Compila- 
ción, por  manifestar  que  el  art.  i53  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  es 
una  disposición  eminentemente  protectora  de  los  derechos  más  preciados 
del  hombre,  la  libenad  y  la  vida.  Que  su  contexto  es  claro, categórico:  si  no 
hay  tres  votos  conformes,  no  se  puede  ea  ningún  caso  imponer  la  pena 
capital,  aunque  proceda,  ni  la  de  cadena  perpetua  en  el  propio  caso,  sino  la 
inmediata  inferior  correspondiente  á  cada  una  de  ellas.  Elste  sucinto  ex- 
tracto apenas  basta  á  dar  una  idea  de  la  abundancia  de  la  doctrina  y  de  los 
vigorosos  razonamientos  empleados  por  su  autor,  por  lo  cual  debe  leerse 
su  trabajo  íntegro. 

Revue  PHiLosoPHiQUE  DE  LA  France  et  DE  l'etranger. — París,  Euc- 
ro,  1 885. — 1.  El  hipnotismo  en  los  histéricos. — La  trasmisión  psíquica, 
por  A.  Binet  y  Ch.  Feré. — Descubierto  el  fenómeno  de  la  trasmisión  de  la 
sensibilidad  y  del  movimiento,  de  un  lado  del  cuerpo  á  otro,  al  estudiar  la  ac- 
ción de  los  metales  sobre  la  superficie  cutánea  en  los  histéricos,  los  señores 
Binet  y  Feré  le  han  dedicado  su  atención  publicando  el  interesantísimo  ar- 
tículo de  que  damos  cuenta,  en  el  cual,  marchando  de  lo  más  simple  á  lo 
más  complejo,  consignan  los  resultados  de  sus  experimentos.  Comienzan 
por  el  estudio  de  la  trasmisión,  partiendo  de  los  fenómenos  físicos  en  la  le- 
targia  y  la  catalepsia  y  lo  continúan  en  la  serie  más  complicada  de  los  produ- 
cidos por  sugestión  verbal,  hasta  llegar  á  aquellos  llamados  puramente  espi- 
rituales, como  una  resolución,  por  ejemplo,  valiéndose  siempre  del  imán. 
Muchas  son  las  observaciones  que  se  hacen  constar;  apuntaremos  sólo  una  de 
ellas,  para  que  pueda  tenerse  idea  de  los  resultados  obtenidos,  t  Wit...  está 
completamente  despierta;  no  ha  sido  adormecida  desde  hace  muchos  días. 
Le  rogamos,  dicen  los  autores  del  artículo,  que  se  apove  con  el  codo  dere- 
cho sobre  una  mesa,  próxima  á  la  cual  hay  un  imán  oculto...  Al  cabo  de 
dos  ó  tres  minutos  acerca  el  codo  derecho  al  cuerpo  y  dice  que  se  siente  fa- 
tigada, que  tiene  el  brazo  entumecido.  Durante  un  instante  está  indecisa,  mira 
á  derecha  é  izquierda;  le  decimos  que  tome  la  misma  posición,  y  responde 
que  la  ha  olvidado;  un  minuto  después  apoya  el  codo  del  brazo  izquierdo  so- 
bre una  silla  que  ha  acercado,  en  posición  simétrica  con  la  primera.  Retiran- 
do el  imán  se  observan  oscilaciones  consecutivas.»  Las  conclusiones  de  estas 
experiencias,  son  que  la  trasmisión  existe  y  que  el  primero  de  sus  fenómenos 
es  el  dolor  llamado  de  la  trasmisión,  presentando  la  localización  del  punto  do- 
lorido una  fijeza  en  conformidad  absoluta  con  las  investigaciones  anatomo- 
clínicas  y  psicológicas.  El  individuo  lleva  en  sí,  pues,  sin  tener  conciencia  de 
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ello,  una  prueba  de  la  teoría  de  las  localizaciones  cerebrales,  tanto  sensoriales 
como  motrices.  Está  demostrado  desde  hoy,  dicen  los  Sres.  Binet  y  Feré,  que 
el  imán  ejerce  su  poder,  no  sólo  sobre  los  fenómenos  físicos,  como  las  paráli- 
sis; no  sólo  sobre  los  fenómenos  á  la  vez  físicos  é  intelectuales,  como  los  actos 
voluntarios,  sino  aun  sobre  los  enteramente  psíquicos  y  que  no  se  traducen 
al  exterior  por  ningún  signo  visible,  como,  por  ejemplo,  la  resolución  de  eje- 
cutar un  acto  determinado,  ó  de  pronunciar  una  palabra.  «Todos  los  fenó- 
menos de  la  psicología  son,  pues,  justiciables,  puede  decirse,  del  imán,  á  con- 
dición de  ser  unilaterales.» 

Revue  DE  Belgique. — Bruselas,  i5  de  Enero,  i8S5. — I,  Cartas  inéditas  de 
Sttiart  Mill^  por  Emile  de  Laveleye. — Laveleye,  tan  conocido  por  sus  estu- 
dios sobre  la  propiedad  y  el  socialismo,  sostuvo  desde  1869  larga  correspon- 
dencia con  Stuart  Mili  sobre  cuestiones  todas  ellas  á  la  orden  del  día,  como 
son  la  extensión  del  sufragio,  organización  de  la  propiedad,  porvenir  del 
Oriente  y  colonias,  y  publica  algunas  de  ellas,  formando  de  esta  manera  un 
artículo  notabilísimo,  ciertamente,  por  ofrecer  puntos  de  vista  que  hay  que 
tener  en  cuenta  siempre  para  la  discusión  de  tan  trascendentales  problemas. 
Los  demás  trabajos  que  inserta  esta  Revista,  literarios  ó  científicos,  merecen 
por  igual  gran  atención,  y  prueban,  con  su  valer,  el  mérito  de  tan  acreditada 
publicación. 
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oxistencia  de  dos  morales  radicalmente  diferentes;  conaecaencia  de  este  dualismo  con 
relación  á  la  jjolitica. — Causas  del  mismo;  laxitud  moral  en  las  relaciones  con  las  co- 
lectividades; egoismo  individual;  disculpa  con  las  impurezas  de  la  realidad. — Una 
cita  sobre  el  fraude  político. — Otra,  de  Balmes. — La  peor  de  las  inconsecuencias. — 
Por  qué  la  moralidad  figura  en  los  programas  de  los  partidos  en  vez  de  darla  por 
-upuesta. 

Es  un  hecho  patente  y  manifiesto  la  coexistencia  de  dos 
morales  radicalmente  diferentes:  una  que  rige  la  conducta  pri- 
vada de  los  ciudadanos,  y  otra  que  preside  á  su  conducta  pú- 
blica. Asi  sucede  que  el  individuo  se  atempera  á  distintos 
principios  en  ésta  que  en  aquélla,  y  la  sociedad  no  juzga  con 
el  mismo  criterio  los  hechos  que  lleva  á  cabo  en  una  esfera 
y  los  que  ejecuta  en  la  otra. 

Por  ejemplo,  la  í/ieníira  se  estima  como  cosa  indigna  de  un 
caballero  en  las  relaciones  privadas,  y  como  cosa  llana  en  la- 
bios del  político  que  dice  en  los  pasillos  del  Parlamento  lo  con- 
trario que  en  el  Salón  de  sesiones,  ó  en  los  de  un  ministro  de 
la  Gobernación  que  niega  en  éste  tranquilamente  lo  que  está 
haciendo  en  su  despacho  todos  los  días.  El  egoismo  es  un  de- 
fecto vitando  cuando  consiste  en  sacrificar  el  bien  ajeno  al 
propio,  en  causar  sin  razón  perjuicio  al  prójimo  en  beneficio 
nuestro,  y  no  tiene  nada  de  particular  cuando  consiste  en  sa- 
crificar el  interés  de  la  patria  ó  el  de  la  justicia  al  personal 

!)    Capitulo  de  un  libro  inédito  sobre  El  régimen  parlamentario  en  la  práctica. 
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que  lleva  al  individuo  á  correr  tras  el  destino  ó  la  posición  que 
han  de  procurarle  un  provecho  ó  medios  de  satisfacer  su 
vanidad.  La  sinceridad  es  condición  considerada  como  una  de 
las  exigibles  en  primer  término  á  todo  hombre  en  las  relacio- 
nes sociales,  y  es  en  la  vida  pública  casi  un  inconveniente, 
porque  en  ella  se  la  llama  inocencia  ó  tontería,  y  se  tiene  por 
incompatible  con  la  habilidad  que  necesita  desplegar  en  todas 
las  ocasiones  el  político,  el  cual  ha  de  ser  siempre  astuto  como 
la  serpiente,  pero  nunca  inocente  como  la  paloma.  En  fin, 
puede  decirse  hoy,  como  decía  Tucídides  en  los  malos  tiem- 
pos de  Grecia:  «La  impudencia  se  llama  celo  en  favor  de  los 
amigos;  la  cordura  y  moderación  cobardía,  y  el  engaño, 
cuando  logra  su  objeto,  prueba  de  talento.» 

Las  consecuencias  que  semejante  dualismo  produce,  no 
pueden  ser  más  lamentables,  En  primer  lugar,  los  límites  de 
la  moralidad,  cuando  se  trata  de  la  cosa  pública,  se  estrechan 
de  tal  suerte,  que,  según  indicábamos  en  otro  lugar,  queda 
reducida  aquélla  á  la  moral  grosse  del  Código  penal.  Tanto  es 
así,  que  cuando  en  el  Parlamento  se  acusa  á  alguien  de  inmo- 
ralidad y  reclam.a  el  ofendido,  tan  pronto  como  el  acusador  de- 
clara que  se  refiere  á  la  conducta  política  de  aquél,  esto  es, 
que  no  pretende  imputarle  la  comisión  de  delitos  comunes, 
como  el  de  soborno,  malversación  de  caudales  públicos,  etc., 
el  acusado  se  da  por  satisfecho,  y  queda  apaciguado.  Lo 
cual,  después  de  todo,  no  es  extraño,  porque  en  opinión  de  la 
generalidad  de  las  gentes,  basta  con  no  vender  destinos  ni  ha- 
cer negocios  sucios  para  merecer  el  dictado  de  político  probo 
y  honrado. 

Es  la  segunda  que,  desde  el  momento  en  que  el  concepto  de 
la  moralidad  se  tuerce  y  empequeñece  de  esa  suerte,  se  abre 
la  puerta  de  par  en  par  á  la  mayor  parte  de  los  abusos  y  co- 
rruptelas que  acompañan  á  la  práctica  del  régimen  parlamen- 
tario. En  efecto,  casi  todos  los  desmanes  examinados  en  los  ca- 
pítulos precedentes  no  son,  después  de  todo,  otra  cosa  que,  ó 
infracciones  de  la  ley  positiva,  ó  extralimitacioncs  contrarias 
-á  la  razón  y  al  deber  en  el  ejercicio  de  los  derechos  que  aqué- 
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Ha  confiere  á  los  ciudadanos  y  á  las  personas  constituidas  en 
autoridad.  ¿Por  qué  no  se  tienen  por  inmorales?  Porque  el  co- 
meter una  ilegalidad  ó  en  incurrir  en  falta  de  sinceridad,  pare- 
cen cosas  más  ó  menos  convenientes,  más  ó  menos  simpáticas, 
pero  ni  quitan  ni  ponen  en  cuanto  á  la  responsabilidad  moral  de 
los  individuos.  El  ministro  que  hace  un  negocio,  cae  del  poder 
deshonrado;  el  ministro  que  hace  unas  elecciones  pisoteando 
todas  las  leyes  y  burlándose  del  país,  se  acredita  de  político, 
hábil  y  útilísimo...  para  su  partido.  Y  sin  embargo,  causa 
cien  veces  más  daño  á  la  nación  el  segundo  que  el  primero,  por- 
que el  mal  ejemplo  de  éste,  ni  puede  prosperar,  ni  puede,  salvo 
que  se  trate  de  un  pueblo  totalmente  corrompido,  determinar 
un  nuevo  criterio  de  moralidad  que  paladinamente  se  acepte 
por  la  generalidad  de  las  gentes,  mientras  que  con  el  que  da 
el  otro  sucede  todo  lo  contrario. 

«Observando  bien,  dice  doña  Concepción  Arenal,  llegamos 
á  convencernos  de  que  los  grandes  males  son  aquellos  que  se 
hacen  ignorando  que  lo  son,  que  se  consuman  con  tranquilidad 
de  conciencia,  y  que,  en  vez  de  vituperio,  reciben  aplauso  de 
la  opinión  pública.  Por  cualquiera  página  que  abramos  el  li- 
bro de  la  historia,  vemos  que  los  pueblos  sufren  principalmen- 
te, no  por  los  ataques  de  los  malhechores,  que  las  leyes  conde- 
nan y  la  opinión  anatematiza,  sino  por  aquellos  impunes  ó 
aplaudidos  que  destrozan  el  cuerpo  social  con  tranquilidad  de 
conciencia  y  beneplácito  de  la  humanidad.» 

Además,  el  hecho  del  gobernante  impuro  lastima  tan  sólo, 
por  lo  general,  el  interés  económico  de  uno  ó  más  individuos  ó 
el  del  Estado,  al  paso  que  el  del  conculcador  y  mistificador  de 
las  leyes,  al  perturbar  el  orden  legal  en  su  base  y  fundamento, 
desquicia  toda  la  organización  política  y  arroja  en  el  suelo, 
siempre  conmovido,  de  las  sociedades  modernas,  semillas  que 
á  la  corta  producen  el  desasosiego  y  á  la  larga  la  lucha  y  la 
guerra. 

Finalmente,  ese  dualismo  entre  las  dos  moralidades,  cuando 
adquiere  cierto  carácter  de  permanencia,  tiende  á  resolverse, 
no  purificándose  la  pública  bajo  el  influjo  de  la  privada,  sino 
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corrompiéndose  ésta  con  el  contacto  de  aquélla.  Cualquiera 
que  sea  la  organización  de  un  pueblo,  hoy  ninguno  se  sustrae 
ya  á  la  ley  de  la  publicidad,  por  lo  cual,  cuanto  ocurre  en  la 
esfera  del  Estado,  es  de  todos  sabido  y  conocido.  Ahora  bien; 
cuando  la  inmoralidad  política  no  se  detiene  aate  esa  barrera, 
en  un  principio  se  produce  el  escándanlo;  pero  á  poco,  el  hábito 
va  paulatinamente  embotando  el  sentido  moral  hasta  que 
aquél  cesa  de  causar  repugnancia,  y  entonces  nace  la  tenta- 
ción de  desafiar  también  la  sanción  social  en  la  esfera  privada, 
esperando  que  con  el  tiempo  la  costumbre  dé  en  ella  análogos 
resultados.  «Porque  no  hay  posibilidad,  dice  H.  Passy,  de 
que  la  ley  moral  se  doblegue  en  ninguna  de  sus  aplicaciones 
sin  doblegarse  al  mismo  tiempo  en  todas  las  demás:  el  despre- 
cio de  sus  prescripciones  en  la  vida  pública,  acarrea  necesa- 
riamente un  desprecio  igual  en  la  vida  civil.  Las  armas  de  que 
se  valen  los  partidos  para  llegar  á  sus  fines,  acaban  por  pare- 
cer de  uso  licito  á  los  individuos  para  el  logro  de  los  bienes 
que  codician.  La  corrupción  desciende  de  la  región  donde  es- 
tallan los  conflictos  políticos  á  aquella  er^  que  se  rozan  las  ri- 
validades, las  pretensiones,  los  intereses  privados,  y  á  medida 
que  extiende  en  ella  sus  estragos,  corroe  los  cimientos  en  que 
estriban  las  libertades  sociales.» 

Varias  son  las  causas  de  semejante  estado  de  cosas.  En  pri- 
mer lugar ,  es  un  hecho  que,  como  decía  el  padre  Gratry, 
«aquellos  que  quieren  y  practican  la  justicia  de  hombre  á  hom- 
bre, no  la  ven  cuando  afecta  una  forma  colectiva  y  se  mani- 
fiesta en  la  vida  de  la  nación.»  Y  es  verdad;  parece  que  el 
deber  y  la  obligación  sólo  son  efectivos  y  eficaces  cuando  la 
persona  que  tiene  derecho  á  exigir  su  cumplimiento  es  de 
carne  y  hueso,  es  un  individuo.  Tanto  es  así,  que  hasta  en  las 
relaciones  económicas,  un  industrial  ó  comerciante  se  cree  más 
obligado  para  con  su  acreedor,  cuando  éste  es  uno  de  sus  com- 
pañeros de  profesión,  que  si  se  trata  de  una  sociedad  anónima. 
De  igual  modo,  se  da  el  caso  de  que  el  honrado  labriego,  que 
es  incapaz  de  tomar  de  la  era  de  su  convecino  un  grano  de 
trigo,  tranquilamente  intriga  en  el  Ayuntamiento  para  pagar 
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menos  contribución  que  la  debida,  como  si  el  alivio  que  él  lo- 
gra no  se  conTirtiera  ea  carga  injusta  para  el  prójimo;  y  es  que 
piensa  tan  sólo  en  el  Estado,  á  quien  él  entrega  su  dinero,  y 
no  en  el  ciudadano  que  ha  de  pagar  de  más  lo  que  él  satis- 
face de  menos. 

Este  prejuicio  es  más  grave  cuando  se  trata  de  injusticias 
cuyos  daños,  por  no  traducirse  en  dinero,  parecen  afectar  á  la 
colectividad,  pero  no  á  los  individuos  de  un  modo  directo  y 
concreto,  que  es  el  caso  en  que  se  encuentran  todas  las  que  so 
refieren  á  la  esfera  propiamente  política.  Que  un  partido  lance 
á  otro  fuera  de  la  legalidad;  que  un  gobierno,  torciendo  la  ley, 
impida  una  reunión  pública  ó  haga  cruda  guerra  á  los  periódi- 
cos que  le  molestan,  ¿en  qué  puede  parecerse  esta  injusticia  á 
la  que  se  cometería  dando  á  un  ciudadano  la  casa  que  perte- 
nece á  otro  en  propiedad'? 

Contribuye  no  poco  á  tales  extravíos  el  egoísmo  individual, 
cuando  logra  encubrirse  bajo  el  manto  del  interés  de  partido. 
No  hay  cacique  de  pueblo  ó  de  provincia  que  deje  de  invocar 
el  de  la  parcialidad  á  que  está  afiliado  para  solicitar  de  los  go- 
biernos cosas  que  en  realidad  sólo  tienen  por  objeto  el  procí; 
rarse  un  provecho  ó  satisfacer  el  afán  de  mando  y  de  mango- 
neo. No  hay  político  de  mayor  ó  de  menor  cuantía  que  deje  de 
tomar  en  boca  el  interés  de  la  patria  y  el  de  la  justicia  misma 
cuando  solicita  la  remoción  de  un  empleado  y  su  sustitución 
por  otro,  ó  la  resolución  de  un  expediente,  siendo  así  que  lo 
que  va  buscando  es  tan  sólo  pan  para  los  suyos  ó  asegurarse 
el  distrito  que  se  empieza  á  cuartear. 

Por  último,  la  gran  disculpa  para  dejar  á  un  lado  las  exi- 
gencias de  la  moral  más  elemental  en  esta  esfera,  la  suminis- 
tran las  llamadas  impurezas  de  la  realidad..  Con  decir  «el  mundo 
es  así,  y  hay  que  tomarle  como  es;  la  poHtica  no  tiene  entra- 
ñas, los  hechos  se  imponen,»  y  otras  frases  parecidas,  se  cree 
cualquiera  autorizado  para  prescindir  de  todo  principio  y  de- 
jarse ir  al  hilo  de  la  corriente,  aunque  ésta  lleve  tanto  fango 
como  agua.  Ciertamente  que  haj'  que  tomar  el  mundo  com.o  es: 
pero  de  aquí  no  se  sigue  que  deba  dejársele  como  se  encuentra. 
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La  política  no  tiene  entrañas,  j  por  eso  debe  sacrificarse  todo 
á  la  justicia,  en  yez  de  dejarse  llevar  de  la  sensiblería,  real  ó 
aparente,  que  mueve  á  sacrificar  esajusticia  á  la  conveniencia 
del  amigo  ó  del  correligionario,  ó  al  interés  del  partido ;!pero  de 
allí  no  se  sigue  que  pueda  invocarse  esa  austeridad  precisa- 
mente para  todo  lo  contrario,  como,  por  ejemplo,  para  atribuir 
una  falta  imaginaria  á  un  Ayuntamiento  y  formarle  un  expe- 
diente con  el  levantado  fin  de  separarle  para  dar  gusto  al  di- 
putado del  distrito.  Las  impurezas  de  la  realidad  han  de  to- 
marse en  cuenta  para  hacer  con  arte  que  vayan  penetrando  y 
encarnando  en  ésta  los  nuevos  principios  que  deban  presidir  á 
la  organización  y  á  la  marcha  del  Estado;  pero  esas  impurezas 
son  las  que  proceden  de  otros  principios  erróneos,  sí,  pero  que 
honradamente  han  podido  y  pueden  sostenerse;  no  las  que  son 
fruto  de  la  inmoralidad  y  de  la  corrupción,  en  favor  de  cuyas 
obras  jamás  es  dado  invocar  el  derecho  á  la  existencia  ni  al 
respeto.  Se  parlamenta  y  se  celebran  armisticios,  treguas  y 
tratados  de  paz  con  los  ejércitos  en  campaña,  pero  no  con  las 
cuadrillas  de  bandidos.  De  otro  modo  resultaría  que,  si  un  go- 
bierno se  encuentra  al  frente  de  un  país  en  que  el  soborno,  el 
cohecho,  las  irregularidades  de  todos  géneros  y  especies  son 
frecuentes,  tendrá  que  transigir  y  conformarse  con  que  poco  á 
poco  se  vaya  dejando  de  cometer  estos  delitos,  cuando  lo  justo, 
y  al  mismo  tiempo  lo  conveniente  y  lo  práctico,  sería  entregar 
el  primer  día  á  los  tribunales  una  docena  de  criminales  de  esa 
estofa. 

Precisamente  éste  es  el  lazo  en  que  muchos  hombres  de 
bien  y  honrados  á  carta  cabal  en  la  vida  privada,  caen  más 
pronto  ó  más  tarde  en  la  vida  pública.  Porque  en  aquélla  no  es 
fácil  que  las  consideraciones  apuntadas  los  conduzcan  á  juzgar 
con  lenidad  los  ataques  que  vengan  en  daño  de  sus  intereses 
ó  de  su  honra;  pues  á  fe  que,  aun  cuando  la  estafa,  la  prosti- 
tución y  el  adulterio  estén  muy  generalizados,  no  por  eso  se 
sentirá  nadie  más  inclinado  á  tomar  en  cuenta  estas  impurezas 
de  la  realidad  al  pensar  en  su  gabeta,  ó  en  su  mujer  y  sus  hi- 
jas. Pero  en  la  esfera  de  la  política  no  pasan  así  las  cosas;  en 
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.'lia  Mefistófeles  tiene  un  poder  mucho  mayor,  y  á  la  postre 
tjonsigue  que  el  individuo,  entrando  por  el  camino  de  las  tran- 
sacciones, llegue  á  la  orilla  opuesta  dejando  su  honra  en  el 
camino. 

Un  periódico  democrático  publicó  hace  pocos  meses  un  in- 
tencionado articulo  que  se  titulaba  El  fraude  político,  encami- 
nado á  poner  de  relieve  cómo  la  conciencia  empieza  y  cómo 
acaba  al  juzgarse  uno  á  si  mismo. 

He  aquí  algunos  párrafos: 

«¡Cuántos  diputados  veremos  sentados  en  el  próximo  Parlamento, 
merced  á  los  milagros  que  obra  la  influencia  oficial!  No  dudamos  de 
que  en  los  primeros  días,  reconcentrándose  en  sí  mismos  y  pene- 
trando con  severa  mirada  hasta  el  fondo  de  su  propia  conciencia,  se 
hablarán  de  este  modo: 

— «¿Soy  yo  realmente  diputado  del  país?  Puedo  engalanarme  con 
)i>ese  título?  ¿Me  corresponde  la  parte  de  diputación  general  que 
vposeo? 

»Para  obtener  legítimamente  una  cosa,  es  preciso  contar  con  la  li- 
»bre  y  espontánea  voluntad  de  quien  haya  de  daría.  ¿Tengo  yo  la 
•diputación  por  la  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  electores? 

»Es  cierto  que  yo  no  he  ejercido  sobre  ellos  directamente  ninguna 
^violencia;  pero  he  consentido  que  se  ejerza  en  mi  nombre  y  de  ella 
»me  aprovecho  aceptando  la  diputación  con  tan  impuro  origen.  ¿Cómo 
»puede  servirme  de  excusa  en  ningún  concepto  aquella  considera- 
»ción?  Arreglado  andaría  el  mundo,  si  valiera  decir  que  uno  puede 
»tomar  lo  ajeno,  siempre  que  no  sea  él  mismo  quien  introduzca  la 
»mano  en  el  bolsillo  del  prójimo.  Decididamente  no  me  absuelve  en 
»mi  fuero  interno  alegar  que  no  soy  yo,  sino  el  gobierno,  quien  ha 
^violentado  á  los  electores.  Yo  me  aprovecho  de  la  violencia;  yo  re- 
»tengo  lo  que  no  ha  sido  entregado  por  una  voluntad  libre;  yo  soy 
»un...  diputado  como  otros  muchos  lo  han  sido.  ¿Qué  diferencia  hay 
»entre  apropiarse  por  la  fuerza  un  acta  ó  un  billete  de  Banco?» 

Dejemos  pasar  algún  tiempo  y  oiremos  otros  razonamientos. 

— «Seguramente  era  demasiado  rigoroso  conmigo  mismo  en  un 
^principio.  No  se  debe  exagerar  el  cumplimiento  de  los  deberes,  para 
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»que  no  se  crea  que  queremos  sonrojar  á  los  otros  con  nuestro  puri- 
»tanismo. 

»La  opinión  general  distingue  muy  bien  entre  la  moral  pública  y 
»la  privada.  No  es  lícito  ser  un  bribón  en  las  relaciones  particulares; 
»tal  vez  sea  necesario  alardear  de  serlo  en  los  negocios  de  Estado. 
»Fernando  el  Católico  se  vanagloriaba  de  haber  engañado  villana- 
»mente  varias  veces  al  Rey  de  Francia. 

»Decid  á  cualquiera:  «Sois  un  bribón.»  Montará  en  cólera  y 
»qu8rrá  abofetearos.  Añadid:  «Un  bribón  político.» — «¡Ah!  contes- 
»tará,  aplacándose  al  punto;  bribón  político  es  otra  cosa.» 

»Hay  la  inmoralidad...  política;  el  fraude...  político;  el  encana- 
»llaraiento...  político.  Esapalabra  es  el  salvoconducto  para  todo.  Sí 
»yo  soy  un  usurpador  reteniendo  un  acta  alcanzada  por  la  violencia 
»y  llamándome  diputado  del  país,  como  puede  llamarse  propietario  el 
»que  usurpa  la  propiedad  ajena,  seré  un  usurpador...  político.  La 
»moral  no  es  en  esta  esfera  la  misma  que  en  las  demás.  Calle,  pues, 
»la  conciencia,  ya  que  no  tiene  razón  para  acusarme.» 

»Salva  la  defensa  de  los  usurpadores  políticos,  la  moral  política 
exculpadora  puede  ser  un  manto  muy  escandaloso.  En  otros  tiempos, 
en  aquellos  tiempos  del  poder  absoluto,  la  política  era  hecha  por 
pocos;  la  casi  totalidad  de  los  habitantes  de  un  país  no  intervenía  en 
ella. 

»Modernamente,  sucede  una  cosa  distinta.  Las  instituciones  polí- 
ticas dan  acceso  á  los  negocios  públicos  á  mayor  número  de  ciuda- 
danos. 

»E1  progreso  nos  lleva  á  no  dejar  á  ninguno  fuera  del  movimiento 
general  de  la  política.  Si  continúa  prevaleciendo  la  moral  política,  la 
sociedad  corre  el  riesgo  de  que  haya  más  bribones  políticos  irrespon- 
sables que  hombres  de  bien  particulares.» 

Nuestro  ilustre  Balmes  (1)  decía  lo  mismo  en  estos  elocuen- 
tes términos:  «Un  corazón  que  naturalmente  se  complace  en 
superar  obstáculos  y  arrostrar  riesgos,  se  siente  más  osado  y 
resuelto  cuando  se  halla  animado  por  el  grito  de  la  conciencia. 

(I)     El  Criterio,  cap.  VII. 
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El  ceder,  es  debilidad;  el  volver  atrás,  cobardía;  el  faltar  al 
deber,  es  mostrar  miedo,  es  someterse  á  la  afrenta.  El  hombre 
de  intención  recta  y  corazón  puro,  pero  pusilánime,  mirará  las 
cosas  con  ojos  muy  diferentes:  «Hay — dice — un  deber  que 
»cumplir,  es  verdad;  pero  trae  consigo  la  muerte  de  quien  lo 
»cumple  y  la  orfandad  de  la  familia.  El  mal  se  hará  también 
»de  la  misma  manera,  y  quizás,  quizás  los  desastres  serán  ma- 
»yores.  Es  necesario  dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo:  la  entereza 
»no  ha  de  convertirse  en  terquedad;  los  deberes  no  han  de 
«considerarse  en  absoluto;  es  preciso  atender  á  todas  las  cir- 
»cunstancias,  y  las  virtudes  dejan  de  serlo  si  no  andan  regidas 
»por  la  prudencia.»  El  buen  hombre  ha  encontrado,  por  fin,  lo 
que  buscaba:  un  parlamentario  entre  el  bien  y  el  mal;  el  miedo 
con  su  propio  traje,  no  servía  para  el  caso;  pero  ya  se  ha  ves- 
tido de  prudencia;  la  transacción  no  se  hará  esperar  mucho.» 
De  aquí  un  género  de  inconsecuencia  más  frecuente  y  más 
censurable  que  el  que  de  ordinario  se  anatematiza,  porque  la 
primera  consecuencia  á  que  está  obligado  el  político  es  á  aque- 
lla que  consiste  en  la  ecuación  entre  sus  ideas  y  sus  actos,  en- 
tre su  conciencia  y  su  vida.  Por  lo  general,  sólo  se  estima  esta 
virtud  en  la  relación  del  pasado  con  el  presente  del  individuo, 
y  aun  cuando  en  tal  caso  puede  suceder  y  sucede  que  no  haya 
armonía  entre  lo  que  se  piensa  y  lo  que  se  dice,  siendo  debido 
el  cambio  de  actitud  á  móviles  interesados  y  egoístas,  también 
cabe  que  sea  efecto  de  una  rectificación  sincera  en  los  princi- 
pios que  se  profesaban,  y  entonces  claro  es  que  esto  es  lo  pri- 
mero, porque  la  consecuencia  entre  lo  que  se  siente  y  lo  que 
se  practica  es  antes  que  la  que  media  entre  el  pasado  y  el  pre- 
sente. Hay  entre  una  y  otra  la  notable  diferencia  de  que  esta 
última  se  pone  de  manifiesto  en  cuanto  se  revela  en  hechos 
exteriores,  mientras  que  de  la  primera  las  más  veces  sólo  el  in- 
dividuo mismo  es  juez,  en  cuanto  puede,  cerrando  su  interior 
á  los  demás,  ocultar  el  desacuerdo  entre  lo  que  piensa  y  lo 
que  dice.  De  aquí  la  posibilidad  de  sustraerse  á  la  sanción  so- 
cial, lo  cual  facilita  la  persistencia  del  mal  y  la  formación  de 
un  hábito  que  tiene  por  compañeras  la  hipocresía  y  la  falsedad 
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y  por  consecuencia  el  aumento  sucesivo  de  hombres  sin  prin- 
cipios. 

Cuando  la  inmoral  politica  se  agrava  y  se  arraiga,  no  es 
maravilla  que  muchas  gentes  reduzcan  su  programa  de  go- 
bierno á  pedir  que  se  destierre  aquélla  de  las  esferas  del  poder 
y  que  los  encargados  de  la  gestión  de  los  negocios  públicos 
sean  honrados  y  nada  más.  Bien  se  nos  alcanza  que  no  pocas 
veces  estas  pretensiones  son  fruto  de  la  inocencia  de  aquellos 
que  creen  que  un  hombre  de  Estado  rige  á  su  pueblo  como  un 
buen  padre  de  familia  gobierna  su  casa,  y  claro  es  que,  si 
/lonradamenfe  se  puede  sostener  la  República  ó  la  Monarquía, 
el  sufragio  universal  ó  el  restringido,  la  libertad  de  comercio  ó 
la  protección,  es  absurdo  suponer  que  con  restaurar  el  imperio 
de  la  moralidad  todo  está  hecho.  Pero  siempre  es  un  mal  sín- 
toma que  los  individuos  aislados  ó  los  partidos  estampen  en 
sus  programas  ó  incluyan  en  el  número  de  sus  aspiraciones  lo 
que  debía  ser  para  todo  el  mundo  un  supuesto  necesario  é  in- 
discutible, porque  el  hacerlo  implica  en  cierto  modo  la  afirma- 
ción y  el  reconocimiento  de  que  la  enfermedad  se  ha  hecho 
endémica,  y  aun  puede  suceder  que  el  mal  sea  tan  grave,  que 
muchos  propongan  el  atender  exclusivamente  á  su  remedio 
como  único  programa  de  gobierno,  no  porque  crean  que  sólo  es 
eso  lo  que  hay  que  hacer,  sino  porque  lo  estimen  como  lo  pri- 
mero, lo  más  urgente  y  de  bastante  importancia,  para  que  por 
algún  tiempo  deban  dirigirse  todos  los  esfuerzos  á  la  curación 
del  mismo. 

Porque,  al  contrario  de  lo  que  piensa  la  generalidad  de  las 
gentes,  la  corrupción  política  es  más  perjudicial  que  la  pri- 
vada, bajo  los  dos  puntos  de  vista  en  que  cabe  considerar  el 
bien  moral,  esto  es,  del  móvil  que  induce  á  obrar  y  de  lo  que 
se  lleva  á  cabo.  En  el  primero  de  estos  respectos,  como,  en 
suma,  el  político  que  incurre  en  los  vicios  notados,  lo  que  hace 
es  sacrificar  el  interés  social  y  el  de  la  justicia  al  suyo  perso- 
nal, dicho  se  está  que  resulta  el  egoísmo  más  desenfrenado 
que  cabe  considerar,  y  el  cual  debía  inspirar  más  repugnancia 
que  el  que  consiste  en  sacrificar  al  propio  bien  el  interés  de  un 
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indÍTÍduo  ó  de  una  familia.  Y  en  el  segundo,  como  la  esfera 
de  acción  en  que  el  mal  se  produce  es  infinitamente  más  ex- 
tensa cuando  se  realiza  en  el  orden  social  que  cuando  en  el 
particular,  por  fuerza  sus  consecuencias  han  de  ser  más  tras- 
cendentales y  causan  mayores  daños.  Y,  finalmente,  si  el  mal 
ejemplo  es  un  dato  que  tanto  debe  tenerse  en  cuenta  en  estas 
materias,  ¿qué  duda  cabe  de  que  sus  efectos  han  de  ser  cien 
veces  más  perniciosos  cuando  se  da  desde  las  alturas  del  po- 
der, en  estos  tiempos  en  que  todo  el  mundo  tiene  puestos  allí 
los  ojos? 

Una  de  las  consecuencias  deplorables  de  la  inmoralidad  po- 
litica,  es  el  falso  concepto  que  muchas  gentes  se  forman  de  la 
tolerancia  y  del  orden  jyilhlico,  según  procuramos  demostrar 
en  otros  capítulos. 

G.  de  Azcárale. 


£L  MESÍA^ISMO  ISRAELITA 

EN  LA  PENÍNSULA  IBÉRICA  DURANTE  LA  PRIMERA  MITAD  DEL  SIGLO  XYI  ^^^ 


II 

El  pretendido  Mesías. 

Entre  los  cristianos  nuevos  que  gozaban  de  favor  distin- 
guido en  la  brillante  corte  del  Monarca  portugués,  descollaba 
á  la  sazón  un  joven  letrado  llamado  Diego  Pires.  Educada 
fuera  de  Portug'al,  probablemente  en  España  ó  en  Italia,  había 
adquirido  en  su  adolescencia  conocimientos  nada  comunes,  en 
particular  en  Teología  y  Derecho,  siendo  consumado  además 
en  el  manejo  de  la  lengua  latina  y  en  otros  ramos  de  las  hu- 
manidades. Merced  á  sus  aventajadas  condiciones,  fué  elevado, 
en  edad  muy  temprana,  á  la  secretaría  del  Tribunal,  dos  ouvi- 
dores  da  suppUcacaon  (2),  cargo  al  que  unió  en  breve  el  de  secre- 
tario particular  de  don  Juan  III  (3).  Desde  aquel  puesto  im- 
portante, que  comenzó  á  desempeñar  cuando  apenas  contaba 

(1)    Véase  la  Revista  del  25  de  Enero. 

(•2)     Ilerculano,  o.  c.,  t.  I,  pág.  235. 

(3)  Secretario  ó  escriba  (sofer),  le  llamó  Reubcni  en  su  autobiografía.  Josef  Ila-Cohcn 
en  sus  Crónicas.  London,  183G,  t.  II,  pág.  17G,  refiere  que  Mantino  se  quejó  al  Embaja- 
dor de  Portugal  por  sus  consideraciones  con  el  que  fuera  secretario  en  la  casa  de  su  Rey 
y  uno  de  sus  criados. 
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veinticinco  años  (1),  no  había  dejado  de  ejercer  alguna  pro- 
tección disimulada  en  favor  de  los  que  observaban,  aunque  en- 
cubiertamente, la  ley  de  Moisés,  profesada  por  sus  padres,  de 
los  cuales  recibió  quizá  la  primera  iniciación  en  la  doctrina  de 
la  Cabala. 

Nervioso  por  temperamento,  de  imaginación  exaltada,  fácil 
de  arrebatar  por  cavilaciones  é  ideas,  aun  las  menos  realiza- 
bles; supersticioso  y  dado  á  la  interpretación  de  los  sueños, 
merced  al  trato  con  algunos  judaizantes  que  compartían  por 
ventura  todas  sus  tendencias  y  aficiones,  concluyó  por  ha- 
llarse poseído  de  vehemente  deseo  por  profundizar  en  la  cien- 
cia misteriosa,  que  habían  profesado  con  tanta  reputación  en 
la  Península  José  Chiquitilla  y  Mosseh  ben  Tob  de  León,  y 
cuyas  lucubraciones  mantenían  todavía  con  éxito  asombroso 
los  expulsos  de  Castilla  en  Marruecos  y  en  Túnez,  en  Safet  y 
en  Salónica. 

Aficionado  singularmente  á  este  linaje  de  disciplina,  no 
perdonaba  ocasión  de  ampliar  sus  peregrinas  explicaciones. 
Brindábale,  á  su  juicio,  buena  oportunidad  para  ello  la  venida 
del  Embajador  judío,  desde  cuyo  arribo  á  tierra  de  Portugal 
no  había  cesado  de  tener  sueños  y  visiones,  en  que  entendió 
desde  luego  interpretaciones  y  sentidos  llanamente  mesiáni- 
cos.  Grande  fué  su  desconsuelo  al  saber  por  algunos  judíos 
ocultos  que  Reubeni  no  parecía  hebreo  docto  en  la  ciencia,  que 
privaba  entre  los  sabios  israelitas  de  aquella  edad;  antes  bien, 
proclamaba  de  sí  públicamente  que  era  un  hombre  guerrero  y 
literato.  Atribuyólo,  con  todo,  á  importante  afectación  y  á  di- 
simulo, y  puesto  que  él  mismo  se  viera  forzado  á  proceder  con 
sumo  recato,  buscó  ocasiones  para  significarle  personalmente  y 
aun  testificarle  de  una  manera  cumplida  la  adhesión  que  sentía 
por  la  religión  que  profesaba.  Ni  aun  así  logró  vencer  el  des- 
pego del  Embajador,  quien  le  significó  paladinamente  que  su 

(1)  Graetz,  o.  c,  t.  IX.  coloca  su  nacimiento  hacia  el  año  1501.  I^  narración  del  mis- 
mo Molco,  conservada  por  Josef  Ha-Cohen,  Crónicas,  t.  II.  pág.  169,  deja  entender 
<}ue  halia  nacido  en  1499. 


334  REVISTA  DE  ESPAÑA 

misión  era  puramente  militar,  sin  ningún  color  ni  represen- 
tación que  dijera  conexión  alguna  al  mesianismo. 

Sin  persuadirse  por  estas  declaraciones,  entregóse  Diego  Pi- 
res á  una  profunda  meditación,  y  después  de  haber  repasado  en 
su  ánimo  las  palabras  del  Embajador,  confiriéndolas  con  el  sen- 
tido y  efectos  que  algunos  cristianos  nuevos  atribuían  á  la  cir- 
cuncisión, salteó  su  ánimo  la  idea  de  que  la  repulsión  experi- 
mentada hacia  él  por  Eeubeni  debía  proceder,  sin  duda,  de  que 
el  Embajador  adivinaba  que  el  secretario  del  Rey,  hijo  de  cristia- 
nos nuevos,  los  cuales,  por  fe  en  la  ley  de  Cristo  ó  por  cautela, 
habían  excusado  el  circuncidarle,  aún  no  estimada  su  posición 
en  la  corte,  nada  á  propósito  para  inspirar  confianza,  carecía 
del  religioso  atractivo  necesario  al  efecto  de  que  David  le  tra- 
tase familiarmente. 

Tras  esto,  se  decidió  á  pedirle  por  favor  que  le  circunci- 
dara; mas  como  lo  repugnase  el  hebreo  oriental,  pretextando 
lo  delicado  de  su  posición  en  la  corte,  significado  ya  algún  li- 
naje de  sospecha  respecto  de  que  tiraba  á  hacer  propaganda 
entre  los  conversos,  se  resolvió  á  circuncidarse  sin  su  con- 
curso, sometiéndose  á  una  operación  dolorosa  que  le  produjo 
enfermedad  gravísima,  á  causa  de  la  pérdida  de  la  sangre. 
Esta  última  circunstancia  contribuyó  no  poco  á  exaltar  el 
ánimo  de  Diego  Pires,  quien  Jiabía  trocado  su  nombre  cristiano 
desde  la  circuncisión  por  el  significativo  israelita  de  Salomón 
MóLco,  repitiéndose  en  él  los  sueños  y  visiones  de  una  manera 
extraordinaria. 

En  cierta  ocasión  contempló,  según  ha  referido  después  (1). 
tres  palomos,  clavados  los  sendos  picos  en  el  suelo,  cada  cual  de 
color  muy  diferente.  Del  que  lo  ostentaba  blanco  entendió  que 
era  signo  de  los  judíos  descubiertos  y  fieles;  el  que  lo  tenía  de 
color  verde,  representaba,  á  su  parecer,  la  condición  de  los  cris- 

(0  Salomón  Malcu  le  llama  Jost  (Ncuere  Geschichte  der  Jsr.),  y  aparte  tle  la  inter- 
pretación literal  del  nombre  y  apellido  por  Salomón  Rey  ó  do  Reino,  puedo  entenderse 
que  aquella  intencionada  designación  envolvía  para  el  nuevo  circunciso  una  significa- 
ción cabalistiea,  no  ajena  quizA  á  presumir  que  se  realizaría  en  su  persona  el  cumpli- 
miento de  las  esperanzas  mesi&nicas. 
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tianos  nuevos  que  guardaban  el  judaismo  en  el  corazóu:  por  el 
de  pico  de  color  negro,  creyó  comprender  un  símbolo  de  los 
cristianos  nuevos  olvidados  de  su  ley  antigua.  Otra  vez  le  pare- 
ció oir  la  voz  de  cierto  ser  extraordinario  llamado  Magid,  quien 
después  de  conversar  con  él  detenidamente,  preveníale  que  sa- 
liese de  Portugal  y  emigrase  á  Turquía.  Tras  esto  se  tornó  á 
presentar  á  Reubeni,  quien  le  mostró  ya  menor  despego;  pero 
le  pareció  azorado  y  triste  de  que  permaneciera  en  Portugal,  y 
como  le  aconsejara  un  viaje  á  Jerusalem,  se  robusteció  en 
Molco  el  pensamiento  de  emigrar  á  tierra  de  Turquía,  en  con- 
formidad con  la  resolución  que  el  Magid  le  había  inspirado. 

Partí  lo  de  Lisboa,  se  dirigió  Molco  á  la  Turquía  de  Europa, 
donde  fué  muy  bien  recibido,  merced  al  carácter  de  emisario 
de  Reubeni,  que  éste  le  había  concedido,  y  cuya  buena  acogida 
en  las  cortes  de  Roma  y  Portugal  traía  alterados  los  ánimos 
de  los  judíos  en  Oriente  y  en  Occidente.  En  Salónica,  centro 
principal  de  los  expulsos  españoles  (1),  llamóle  á  su  seno  el 
círculo  cabalístico  espiritista  de  Josef  Taytasac,  quien  le  aso- 
ció á  sus  sueños  y  miras.  Empleóse,  no  obstante,  en  hacer  allí, 
al  propio  tiempo,  alguna  propaganda  de  carácter  personal,  la 
cual  prosiguió  en  Adrianópolis,  donde  tuvo  por  discípulos,  en- 
tre otros,  al  insigne  José  Caro,  moderno  legislador  de  los  ju- 
díos. Inculcaba  Molco  en  sus  discípulos  la  idea  de  que  procura- 

(1)     Véase  la  epístola  primera  de  Molco  á  Josef  Taytasac  desde  Monaítir.  (Turquía 
europea). 

Acerca  de  la  importancia  de  los  judíos  sefardíes  en  aquella  ciudad,  cuya  prospe- 
ridad mercantil  ha  llamado  justamente  la  atención  en  nuestros  días,  así  del  infatigable 
viajero  español  Sr.  Ximénez  como  del  señor  Conde  de  Rascón,  Ministro  de  España  en 
Constantinopla,  durante  el  tiempo  que  ha  servido  tan  honroso  cargo,  cúmp'enos  traer  á 
la  memoria  lo  que  escribía  lUescas  en  su  Historia  PorMfical  y  Católica  (Barcelona,  1606, 
folio  109}.  cFuéronse  muchos  judíos  de  Castilla  á  Portugal,  de  donde  después  afcá  tam- 
bién los  han  echado.  Otros  se  fueron  á  Francia,  Italia,  Flandes  y  Alemania.  Y  aun  yo 
conocí  en  Roma  alguno  que  había  sido  vecino  de  Toledo.  Pasáronse  muy  muchos  á 
Constantinopla,  Salonique  ó  Tesalónica,  al  Cairo  y  á  Berbería.  Lleváronse  de  acá  nues- 
tra lengua,  y  todavía  la  guardan  y  usan  de  ella  de  buena  gana,  y  es  cierto  que  en  las 
ciudades  de  Salonique,  Constantinopla,  Alexandria,  y  en  el  Cairo  y  en  otras  ciudades 
de  contratación,  y  en  Venecia,  no  compran,   ni  venden,  ni  negocian  en  otra  lengua 
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sen  el  martirio  por  todos  los  medios  que  pudiesen,  ofreciéndo- 
les que  les  daría  ejemplo  con  su  propia  persona,  cuando  las 
circunstancias  lo  requiriesen. 

De  Adrianópolis  pasó  á  Palestina,  donde  brillaba  en  aquel 
tiempo  de  un  modo  inusitado  la  Academia  ó  Yesiha  de  Safet, 
merced  á  las  doctas  explicaciones  del  rabino  Berab,  último 
Gaón  de  Castilla. 

Allí  frecuentó  la  amistad  de  sapientísimos  cabalistas  que  le 
otorgaron  muchas  consideraciones  y  honores,  como  á  varón 
muy  calificado  en  la  doctrina  que  profesaban.  Pasados  algunos 
meses,  tornó  á  Europa,  donde  sin  salir  de  los  Estados  del  Gran 
Turco,  comenzó  sus  predicaciones.  Procurábanle  muchos  par- 
tidarios y  discípulos,  aparte  del  atractivo  de  su  natural  agra- 
ciado y  del  aliciente  de  su  instrucción,  nada  vulgar,  el  entu- 
siasmo de  que  daba  testimonio,  junto  con  los  antecedentes  de 
su  historia,  que  no  cesaba  de  referir  como  ejemplo  de  resigna- 
ción y  de  constancia.  Aparte  de  otras  dotes  de  orador,  enluci- 
das gallardamente  con  sus  vastos  conocimientos  de  los  mode- 
los del  mundo  clásico,  era  afluente  á  maravilla,  é  inspiraba  tal 
confianza,  que  hombres  encanecidos  abrumaban  al  joven  Sa- 
lomón con  sus  preguntas  y  discusiones,  ya  para  que  les  des- 
cubriese el  sentido  oculto  de  ciertos  lugares  de  la  escritura,  ya 
para  que  les  revelase  lo  porvenir. 

Algunas  de  estas  respuestas  fueron  escritas  por  él  en  ta- 
blas (1).  Pero  el  asunto  capital  de  sus  predicaciones  era  la  apro- 


sino  en  español.  Y  yo  conocí  en  Venecia  judíos  de  Saloniquc  hartos,  que  hablaban  cas- 
tellano, con  ser  bien  mozos,  tan  bien  y  mejor  que  yo.  Es  grandísimo  el  provecho  que 
el  Gran  Turco  siente  de  esta  gente,  por  los  tributos  que  le  pagan,  y  assí  dicen  que  Baya- 
cetes,  que  vivía  cuando  estos  judíos  se  fueron  ú  sus  tierras,  solía  dezir:  «Yo  no  s6  cómo 
«los  Reyes  de  España  son  tan  sabios,  pues  tenían  en  sus  tierras  tales  esclavos  como 
Destos  judíos  y  los  echaron  de  ellas.»  Lo  mismo  refiere  brevemente  Aboab  (lYomoíogía, 
ji.'irte  II,  págs.  294  y  2ü5),  citando  la  política  favorable  á  los  expulsos  empleada  por  ej 
íáenado  de  Venecia,  por  el  Parlamento  francés,  por  Clemente  VII  y  por  Julio  III,  así 
como  los  alegatos  de  Alciato  y  del  Cardenal  Parisio. 

(I)    Testifica  el  hecho  Josef  lla-Cohen,  o.  c,  t.  II.,  páginas  150  y  151,  aunque  asegura 
tjuo  no  ha  llegado  á  verlas. 
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ximación  del  tiempo  mesiánico ,  que  llegó  á  fijar  para  el 
rfio  1300  del  cómputo  hebreo  de  la  Creación,  1^0  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Tal  era  el  entusiasmo  que  despertaban  á  lo 
lejos,  y  tantos  los  judíos  que  se  dolían  de  no  poder  oirías,  que, 
vencido  por  el  ruego  de  sus  amig<^-.  =:*^  determinó  á  darlas  á  la 
estampa  (1). 

A  poco  se  dirigía  Molco  á  Italia,  dispuesto  á  dar  principio 
"ormalmente  á  la  misión  mesiúnica,  de  que  se  creía  encargado. 
Las  circunstancias  parecían  convidarle  á  ello. 

No  habían  corrido  aún  dos  años  desde  que  en  15*27  la  capi- 
tal del  Catolicismo  había  visto  pasear  por  sus  calles  á  Jorge 
Frondsberg,  quien,  al  frente  de  quince  mil  luteranos  fanáticos, 
con  escándalo  y  terror  de  las  personas  piadosas,  llevaba  consigo 
una  cadena  con  la  cual  había  jurado  ahorcar  al  Pontífice,  y  re- 
producía, á  nombre  del  Emperador,  escenas  propias  de  los  tiem- 
pos de  Genserico.  Amenguado  el  respeto  debido  al  Vicario  de 
Jesucristo,  ¿qué  mucho  que  la  caída  de  Roma,  el  desprestigio 
de  la  pretendida  segunda  Babel  alentase  las  esperanzas  de  los 
cabalistas? 

Recorrió  Salomón  varias  ciudades,  predicando  el  mesianis- 
mo  en  todas  ellas,  en  particular  en  Bolonia,  siguiéndole  mu- 
chos israelitas  y  curiosos  i2),  los  más  por  gozar  de  su  sabidu- 
ría y  algunos  por  probarle  con  enigmas  difíciles.  Anhelaba 
singularmente  predicar  la  nueva  de  la  Redención  pró-xima 
en  la  capital  del  orbe  cristiano,  para  que  llegase  á  noticia 
de  todos,  despreciando  los  peligros  y  riesgos  que  se  opu- 
siesen á  su  deseo.  Con  tal  propósito  llegó  á  Ancona  acompa- 
ñado de  varios  partidarios,  y  habiendo  comunicado  su  plan  con 
otros  israelitas  de  aquella  población,  intentaron  disuadirle  de 

(l)  Aparecieron  á  poco  en  Salónica,  1529,  con  el  título  hebreoSe/er  Drasiit  ó  Amfos, 
'yo  de  investigación  ó  de  declaración.  (Exposición  de  ciertos  lugares  del  Pentateuco, 
■gún  la  Cabala,  conferidos  con  otros  de  la  Agada  talmúdica,  con  mucha  materia  sobre 
•  Redención). 

("2)  «Los  que  Teian  su  sabiduría — escribe  Josef  Ha-Cohen  — solían  decir:  Es  verdad 
cuanto  oimos  referir  de  tí.  pues  has  adquirido  sabiduría  que  sobrepuja  la  fama  de  lo 
•que  hemos  oído.i 

TOMO  cu  22 
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la  idea,  representándole  TÍYamente  los  disgustos  y  complica- 
ciones que  podía  atraer  su  empeño  á  los  cristianos  nuevos,  pro- 
cedentes de  España  y  de  Portugal.  Respondía  tal  conducta 
prudente  al  carácter  de  los  hebreos  italianos,  menos  accesibles 
al  entusiasmo  que  los  judíos  orientales. 

No  por  esto  se  desalentó  Molco;  antes  bien,  encendido  en 
deseo  de  persuadir  á  los  de  su  raza,  hizo  público  alarde  de  am- 
bicionar el  martirio.  En  consecuencia,  fué  denunciado  como 
cristiano  nuevo  al  Obispo  de  la  diócesis,  el  cual  le  mandó  com- 
parecer ante  él,  declarando  Molco  en  su  presencia  que  había 
sido  bautizado  por  sus  padres;  pero  que  había  abrazado  el  ju- 
daismo por  convicción.  El  prelado,  que  debía  atenerse  á  las 
disposiciones  dictadas  sobre  el  particular  por  Clemente  YII, 
contándole  en  el  número  de  aquellos  cristianos  nuevos  de  Por- 
tugal que,  bautizados  en  su  país  por  compulsión,  habían  con- 
seguido del  Papa  y  de  los  Cardenales  la  tolerancia  de  sus  ritos, 
usó  con  él  de  grande  suavidad,  despachándole  libremente,  aun- 
que con  prescripción  severísima  de  que  no  predicase  á  los  cris- 
tianos. 

A  pesar  de  esto,  y  prosiguiendo  en  sus  predicaciones,  acu- 
dieron á  oírle  á  la  sinagoga  muchos  clérigos  y  personas  distin- 
g-uidas,  pertenecientes  á  la  Cristiandad,  atraídas  por  la  reputa- 
ción de  su  extraordinaria  elocuencia.  Ocurrió  un  día  que  un 
Obispo  le  invitó  á  discutir  con  él  en  la  plaza  pública,  y,  ora 
fuese  que  Salomón  no  llevara  en  la  discusión  la  mejor  parto, 
ora  que  la  plebe  cristiana  diese  señales  de  intolerancia  contra 
el  razonador  judío,  ello  es  que  so  trasladó  con  sus  criados  á  Pó- 
saro.  Estado  perteneciente  al  Duque  de  Urbino,  Francisco  de  la 
Rovere  I,  quien  había  prometido  grandes  ventajas  á  los  cris- 
tianos nuevos  que  viniesen  á  establecerse  en  sus  dominios.  Ni 
aun  aquí  pareció  sosegarse  su  ánimo,  sino  que  ardiendo  en  im- 
paciencia de  ir  á  Roma,  para  anunciar  el  advenimiento  del 
Mesías,  dejó  su  criado  en  aquella  localidad  y  se  dirigió  solo  á 
caballo  á  la  antigua  ciudad  de  los  Cesares,  movido,  á  lo  que  pa- 
rece, por  las  inspirnciones  de  un  sueño  que  había  tenido. 

Al  llegar  á  Roma,  que  consideraba,  á  semejanza  de  Lutero, 
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como  la  cátedra  del  Aiitecristo,  poseído  de  sentimiento??  que  no 
era  poderoso  á  dominar,  dirigió  preces  á  Adonay  por  el  perdón 
de  los  pecados  y  la  salvación  de  Israel.  Mientras  oraba  oyó  es- 
tos versículos  de  la  Biblia:  «Edom  será  herencia  de  Israel:  la 
planta  de  éste  vacilará,  pero  al  fin  conseguirá  la  victoria:»  lus 
cuales  interpretó,  como  era  natural,  en  conformidad  con  su 
pensamiento. 

Era  la  caída  de  la  tarde  de  uno  de  los  primeros  días  del  mes 
de  Enero,  correspondiente  al  año  15"29  (1).  Dirigióse  á  una  hos- 
pedería de  cristianos,  donde,  fingiendo  que  deseaba  buscar  á  su 
amada  sin  ser  conocido  por  los  padres  de  ésta,  rogó  al  huésped 
(ue  le  ayudara  á  disfrazarse  (2).  Pidióle  un  traje  de  mendigo  de 
los  que  imploran  la  caridad  de  puerta  en  puerta,  y  después  qu.' 
se  lo  hubo  procurado,  lo  vistió  como  pudo;  ennegreció  luego 
su  rostro  y  rodeó  las  piernas  con  unos  andrajos  de  lienzo 
manchados  de  grasa.  En  tal  disposición  anduvo  de  una  parte  .1 
otra,  humillado,  como  el  más  mísero  y  despreciable  de  los  hom- 
bres, cual  si  trabajado  conocidamente  por  el  pesar  y  los  dolore-^ 
careciese  de  toda  esperanza  de  salud.  Recorrió  la's  calles  hasta 
llegar  al  puente  del  Tiber,  colocado  delante  del.  palacio  pon- 
tificio, en  el  cual  habían  puesto  sus  reales,  á  la  sazón,  los 
mendigos  de  la  Ciudad  Eterna,  y  donde  Molco  se  detuvo  para 
tomar  asiento  entre  ellos. 

Por  repugnantes  que  fuesen  estos  pormenores,  parecióle  á 
Molco  que  en  ellos  estaba  el  toque  de  su  confirmación  mesiáni- 
ca,  como  que  corría  muy  acreditada  una  profecía  rabínica,  se- 
gún la  cual  el  Mesías  debía  vivir  en  Roma  entre  tullidos  y  le- 


(1)  A  13  del  mes  de  Sebet. 

(2)  Refiriendo  el  suceso  en  una  carta,  se  expresaba  Molco  de  esta  suerte;  tAl  lle- 
gar al  alojamiento  entregué  al  dueño  de  la  hostería  mi  caballo  y  ropa  más  preciada,  y 
le  liablé  de  esta  manera:  Tengo  en  esta  tierra  una  amada  á  quien  amo  de  mucho  tiempo 
acá  y  desde  los  primeros  años;  de  suerte,  que  mi  alma  se  halla  ligada  á  la  suya;  pero 
su  padre  y  madre  la  han  ocultado  en  cierto  escondite,  donde  me  es  imposible  hallarla, 
salvo  si  me  visto  como  un  desconocido  con  el  traje  de  un  pobre  que  pide  de  puerta  en 
pnerta.  Proporcióname  un  trajea  este  objeto.>  Josef  Ha-Cohen,  o.  c.  t.  II.  pág.  Ifift. 
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prosos,  vistiendo  con  ellos  andrajos,  hasta  ser  trasladado  en 
triunfo  desde  allí  á  Palestina. 

Durante- tres  días  no  comió  pan  blando,  ni  probó  carne,  ni 
yino,  viviendo  la  vida  menesterosa  de  los  mendigos  j  ayu- 
nando rigurosamente,  para  esperar  de  tal  suerte  la  venida  de 
la  inspiración  profética.  Al  cabo  de  este  tiempo,  un  martes  por 
la  tarde,  víspera  del  día  en  que  celebran  los  judíos  el  ayuno  de 
la  Reina  Esther,  .debilitadas  las  fuerzas  de  su  cuerpo  y  exal- 
tado su  espíritu  con  aquel  ayuno  prolongado,  cayó  en  un  pro- 
fundo sueño.  Apareciósele  en  él  un  anciano,  con  quien  había 
tenido  ya  una  visión  en  otra  circunstancia,  el  cual  acercándo- 
sele, habló  de  esta  suerte:  «Hijo  mío,  voy  á  explicarte  lo  que 
ocurrirá  á  los  pueblos  entre  los  cuales  te  hallas.  Para  esto,  ven 
conmigo  á  las  ruinas  de  Jerusalem,  donde  ya  has  vivido.»  Des- 
pués le  asió  de  la  mano  y  le  trasportó  á  un  lugar  donde  había 
dos  montañas,  en  la  risueña  comarca  que  se  extiende  entre  el 
Monte  Sión  y  Jerusalem  y  entre  Zefath  y  Damasco  (1).  La  si- 
tuada al  lado  derecho,  hacia  Zefath  y  Damasco,  era  de  poca 
elevación;  laque  se  erguía  al  lado  izquierdo  hacia  Monte  Sión 
y  Jerusalem,  aventajaba  á  la  otra  en  altura. 

Cuando  estuvieron  allí,  le  mandó  el  anciano  poner  de  pie 
sobre  la  cima  de  la  montaña  del  lado  derecho,  y  le  dijo:  «Alza 
tus  ojos,  y  dirigiéndolos  á  la  montaña  de  la  izquierda,  cuénta- 
me lo  que  veas.»  Miró  con  efecto,  y  vio  un  hombre  vestido  de 
blanco,  en  cuyas  manos  había  una  balanza,  y  colocado  más  alto 
(jue  aquél  otro  con  traje  de  lino  más  blanco  y  rico  que  el  del 
primero.  Mientras  se  lo  refería  al  anciano,  aproximáronse  una 
á  otra  ambas  montañas,  y  el  hombre  colocado  más  alto  apareció 
junto  á  sus  cabezas  entre  la  tierra  y  el  ciclo,  en  tanto  que  per- 
maneciendo Molco  en  la  montaña  de  menos  elevación,  alarga- 


(1)  Al  narrar  dicho  particular  Molco  en  la  citada  epístola  á  un  amigo  suyo,  añadía 
esta  consideración:  «Ya  las  había  contemplado  en  otra  visión  anterior,  y  su  imagen  está 
colocada  on  mi  alma  soiire  los  dos  lamcds  (las  dos  elcs)  que  hay  cu  mi  nomhro  y  en  mi 
apellido.  Allí  las  puse  desde  que  las  vi,  para  tenerlas  siempre  presentes.»  Josef  lla-Co- 
hcn,  o.  c,  t.  II,  páginas  Kil  y  lf¡¿. 
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das  las  piernas  del  hombre  que  se  hallaba  en  la  meseta  de  la 
otra,  parecía  éste  tener  la  cabeza  de  Molco  entre  sus  rodillas. 
Entonces  el  anciano  aconsejó  á  Molco  que  preguntara  á  aquel 
personaje,  cuáles  eran  los  destinos  del  pueblo  y  comarca  de 
donde  le  había  traído.  Como  se  excusase  Molco  (1)  de  inquirirlo 
con  algunos  modestos  reparos,  le  atajó  al  personaje  diciendo: 
«No  temas,  hijo  mío;  tranquilízate,  y  pregúntame,  que  para 
eso  he  \enido.»  El  cabalista  en  su  sueño  procuró  inclinarse 
hacia  él  con  reverencia  hasta  adorarle,  colocando  su  rostro  en 
el  suelo.  Luego  le  preguntaba  por  los  destinos  del  pueblo,  en 
|ue  vivía,  cuando  se  hallaba  sentado  con  los  mendigos  en  el 
puente.  Entonces,  mostrándole  el  personaje  un  rollo,  le  dijo: 
«Escrito  se  halla  en  este  libro  lo  que  debe  acontecer  en  lo  por- 
venir, á  causa  de  las  desgracias  que  sobrevendrán.  Habla  con  el 
anciano,  quien  te  enterará  de  lo  que  aquí  lea.»  Después  entregó 
el  libro  al  anciano,  quien  leyó  en  él  con  harta  curiosidad  de  su 
protegido,  que  hubiera  deseado  poder  escribir  su  contenido  en 
el  relato,  de  aquella  visión  extraordinaria.  Habiendo  determi- 
nado el  anciano  volverse,  el  personaje  no  cesaba  de  repetirle: 
«Dile  á  ese  joven  lo  que  has  leído.»  Aquél,  por  su  parte,  le  tomó 
de  la  mano  y  le  dijo:  vamonos  al  sitio  de  donde  hemos  venido; 
y  pasado  un  instante,  le  colocó  en  el  sitio  que  ocupaba  en  el 
puente. 

Cuando  se  halló  Molco  allí,  levantó  los  ojos  y  vio  una  bestia 
descomunal,  semejante  á  un  ave  de  gran  tamaño,  con  plumas 
de  varios  colores,  la  cual  cernía  sus  alas  sobre  la  tierra.  Parecía 
venir  del  lado  del  mar  Mediterráneo,  y  se  hallaba  parada  sobre 
la  cindadela  que  se  halla  á  la  orilla  del  río.  Después  volvió  á 
alzar  los  ojos,  y  vio  otra  ave  de  forma  parecida  á  la  prime- 
ra, pero  relativamente  pequeña,  de  color  blanco  y  extraordi- 
nariamente hermosa.   Venía  ésta  como   del  Océano  Atián- 


(t)  €;_Puede,  exclamaba,  según  él  refiere,  hablar  el  criado  de  mi  señor  con  él,  señor 
mío?  ¿No  soy  indigno  de  tal  honra?  ¿Porque  quién  soy  yo,  y  cuál  es  mi  vida,  6  cuál  es  la 
obra  juüta  y  buena  de  mis  manos,  por  la  cual  merezca  entrometerme  á  pedir  ante  !a  frz 
de  mi  señor  cosa  pequeña,  ni  grande?»  O.  c,  t.  II,  pág.  163. 
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tico,  y  se  paró  en  los  aires  algo  más  alto  que  su  compañera  (1). 

Explicándole  el  anciano  las  propiedades  de  aquellas  aves, 
dióle  á  conocer  que  eran  opuestas  las  de  una  y  las  de  otra,  y 
que  les  estaban  sometidas  á  cada  cual  de  ellas  variedad  de 
animales,  gn-andes  y  pequeños.  Con  esta  singularidad,  dijo,  que, 
cuando  Dios  juzga,  una  baja  su  vuelo  y  otra  lo  levanta;  si  con 
rigor  de  justicia,  la  menor  se  abate;  si  con  gracia,  la  mayor  se 
inclina  revolando  hacia  la  tierra.  Ahora — ;añadió — ambas  lo 
levantan,  porque  es  hora  de  gracia  y  de  juicio  riguroso:  de 
gracia,  para  Israel;  de  juicio,  para  las  demás  naciones.  «La 
copa  está  en  la  mano  de  Dios  para  pasearla  por  la  tierra,  á  fin 
de  que  beban  todos  los  moradores  del  mundo,  y  juntamente  con 
ellos  los  malvados  de  la  tierra;  pues  hora  es  de  abatir  su  orgu- 
llo y  exaltar  la  justicia»  (2). 

Mientras  hablaba  de  esta  suerte  el  anciano,  se  desprendió 
una  pluma  de  varios  colores  de  una  de  las  alas  perteneciente 
á  la  mayor  de  las  dos  aves  meacionadas,  la  cual  fué  arreba- 

(1)  Aunque  extrañas  al  o¡  jeto  principal  de  este  estudio,  merecen  consideración,  por 
mostrar  cómo  se  continuaban  extrañas  tradiciones  y  mitos  rabínicos  aun  entrado  el  si- 
glo XVI,  las  explicaciones  que,  al  decir  de  IMolco,  le  dio  su  anciano  Mentor  sobre  el  nom- 
bre y  condición  de  estos  animales  alados.  «El  primero  de  ellos,  le  dijo,  es  la  madre  de  los 
grandes  monstruos  marinos,  y  mora  en  la  ciudad  del  mar  cuyo  nombre  es  Crum,  causa 
graves  afrentas  á  los  hijos  de  los  hombres,  y  recibe  energía  del  fin  de  toda  carne  (se  ali- 
menta de  despojos  mortales);  cuando  se  mueve,  las  cataratas  del  ciclóse  abren  y  las  llu- 
vias se  precipitan  soljre  los  lugares  hacia  donde  vuela.  Y  si  no  fuera  por  la  alianza  quo 
ha  establecido  Dios  entre  él  y  toda  carne,  aunque  sean  pecadores  sobre  la  tierra,  el 
mundo  entonces  volvería  á  la  nada. — El  segundo  es  el  ave  de  la  fertilidad  del  campo, 
que  anida  en  rocas  maravillosas  sumergidas  en  el  piélago;  cuando  sale,  hay  humedad 
grata,  llueve  la  bendición,  la  vida  y  todo  bien,  y  los  pájaros  anidan,  porque  pueden 
criar  en  la  tierra  y  satisfacerse  con  el  fruto  de  la  obra  de  Dios.»  O.  c,  t.  I,  pág.  565. 
Ilocuerda  la  lectura  de  estas  especies,  algunas  análogas  que  se  leen  en  multitud  do  obras 
arábigas,  inclusos  Macudi,  Attal  ari  y  otros  historiadores,  como  asimismo  en  obras  la- 
tinas que  señalan  el  influjo  oriental  en  la  última  parte  de  la  Edad  Media.  Tal  es,  por 
ejemplo,  una  de  forma  espiritista,  por  tratar  de  cuestiones  quo  se  resuelven  interrogando 
ú  los  espíritus,  escrita  con  el  pseudónimo  de  Virgilio  Cordoljés,  donde  se  alude  á  la  le- 
yenda del  encierro  y  cncadcaamicnto  de  los  espíritus  malignos  por  Salomón  hijo  do 
I^avid. 

('-')    Jeremías,  XXV,  11. 
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tada  al  momento  por  un  torbellino,  mientras  caía  de  la  otra 
ala  plumaje  semejante  al  del  cuervo.  Siguiéronse  truenos  y  re- 
lámpagos, como  en  día  de  tormenta.  En  tanto,  el  ave  pequeña 
permanecía,  sin  alteración,  ni  movimiento. 

Distraídos  ambos  espectadores  por  los  relámpagos  que  des- 
cendían del  cielo,  el  cual  parecía  abrirse,  perdieron  de  vista 
las  aves:  entonces  Molco,  poseído  de  terror,  rogó  al  anciano  que 
le  explicase  el  sentido  de  aquella  visión  espantosa,  según  el  li- 
bro que  le  diera  el  otro  personaje.  Accediendo  el  anciano  á  su 
súplica,  le  habló  de  esta  manera:  «Sabe,  hijo  mío,  que  el  ave 
grande  y  descomunal  que  has  contemplado,  es  una  aparicióa 
que  anuncia  un  terremoto  y  un  diluvio;  éste  afligirá  el  país  ea 
que  nos  hallamos,  y  el  otro  al  septentrión  en  tierra  remota;  el 
terremoto  se  sentirá  en  la  región  donde  has  nacido.  Todo  el 
tiempo  que  ese  pájaro  esté  sobre  la  tierra,  el  agua  no  cesará 
de  caer  sobre  los  edificios;  las  plumas  que  has  visto  caer  de  las 
alas,  tienen  el  destino  de  confundir  á  los  moradores  de  este  < 
mundo  en  todos  sus  confines,  por  el  natural  sobresalto  del  que 
huye  del  terremoto  y  del  diluvio.» 

«Por  lo  que  toca  al  avecilla  que  permaneció  sin  moverse  ea 
lugar  más  elevado  que  el  de  su  compañera,  viene  á  interceder 
por  los  moradores  del  orbe  entero  y  á  corroborar  la  alianza,  que 
prometió  Dios  á  Noé  cuando  las  aguas  de  su  diluvio  espantoso 
se  retiraron.  Sírvante  de  advertencia  estas  maravillas,  para  que 
no  permanezcas  aquí,  puesto  que  debas  volver,  cuando  pase  la 
catástrofe.» 

«Entonces  ocurrirá  el  terremoto  que  debe  sentirse  en  Portu- 
gal; las  inundaciones  deben  verificarse  en  Roma  y  en  el  Norte, 
<?asi  al  mismo  tiempo.» 

«En  cuanto  á  los  relámpagos  que  descendiendo  del  cielo 
te  separaron  de  las  aves,  indican  que  después  de  la  inundación 
«e  verán  dos  grandes  estrellas:  una  sobre  la  cindadela  hacia 
donde  aparecieron  las  aves,  otra  en  la  anchurosa  plaza  situada 
como  la  que  cita  Jeremías,  en  las  hendiduras  de  la  roca  (1). 

(O    Jeremías,  XLIX,  16. 
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Cada  estrella  tendrá  un  g-ran  rabo  ó  prolongación  de  su  cuerpo, 
de  color  encendido  de  púrpura,  y  ambas  serán  contempladas 
por  los  moradores  de  Roma,  á  quienes  servirán  de  augurio;  por- 
que la  estrella  que  se  verá  sobre  la  plaza,  está  destinada  á  sig- 
nificar que  sobrevendrá  calamidad  terrible  sobre  Roma  y  sobre 
todas  las  ciudades  situadas  al  Poniente  de  Turquía,  las  cuales 
habrán  de  ser  herencia  de  sus  enemigos;  mientras  la  otra  se- 
ñala que  esto  no  ocurrirá  para  siempre,  sino  que  Israel  se  mos- 
trará valerosamente  y  se  despertará  cantando  (1).» 

«En  cuanto  al  miedo  que  has  experimentado  delante  de  lo& 
relámpagos,  anuncia  que  desde  que  las  estrellas  sean  visibles 
á  los  ojos  del  pueblo,  se  apoderará  grave  terror  de  tí,  porque 
los  inicuos  de  tu  pueblo  procurarán  quitarte  la  vidn;  pero  na 
hay  razón  para  que  los  temas,  pues  no  prevalecerán  contra  tí. 

Y  de  aquí  á  siete  meses  deberás  cumplir  treinta  años  para 
recibir  grados  más  altos;  el  dos  y  el  uno,  á  fin  de  ponerte  ves- 
tido de  lino  al  efecto  de  que  saquen  tu  alma  (2)  con  la  muerte^ 
luego  debes  ir  al  lugar  que  conoces,  pues  para  esto  te  traje  de 
Turquía.» 

«Ahora  que  estás  enterado  de  lo  que  respecta  al  terremoto 
de  Portugal  y  á  las  inundaciones,  quiero  hablarte  de  Efrom  v 
Harum.  Cuando  cante  el  ave  en  Efrom,  se  ofrecerá  regalo  á 
los  que  yacen  en  el  polvo,  para  cantar  sobre  el  árbol  de  la  vida.. 
Entonces  serán  destruidas  las  almas  que  están  en  el  cuerpo,. 

Y  no  exitirán  ya  hombres  inicuos,  para  formar  un  círculo  de 
desprecio  respecto  de  las  cosas  que  están  sobre  la  elevación 
del  mundo,  y  el  Rey,  vivo  y  eterno,  vivirá  y  será  exaltado  (3). 
Entonces  dirán  los  de  tu  pueblo: — «¡Bendito  sea  del  Señor  este 
día,  que  ha  dado  un  hijo  sabio  á  David.» — Tal  día  será  de  no- 
torio regocijo  para  el  Señor,  y  en  él  se  depositará  en  el  Rey  Me- 
sías un  espíritu  elevado,  espíritu  de  sabiduría  y  de  inteligen- 

(1)  Números  XXIV,  10. 

(2)  Isaías,  Lili,  12. 

(3)  La  carta  tie  Molco  añade  íi  esta  frase  estas  palabras  cabnlisticas.  «Concediendo  al 
misterio  del  guau  (u,  letra  de  los  helireos)  en  el  noniljre  de  Yauoli,  que  fué  el  báculo  ea 
la  mano  de  Jacob,  para  apoyar  con  él  la  rectitud  de  la  gente  llamada  hombres.» 
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cia  (1;,  para  que  reine  en  nn  gran  pueblo  y  sea  en  su  tarde 
una  luz  capaz  de  alumbrar,  durante  la  noche.  Después  de 
esto,  despertará  del  polvo  la  muerte  del  mundo,  renovándola 
él  con  resurrección  perfecta.  Desaparecerá  Satán  y  el  esi-íritu 
maligno,  y  el  Señor  concederá  descítnso  á  su  pueblo.» 

Apenas  había  concluido  el  anciano  de  pronunciar  estas  pa- 
labras, se  despertó  Salomón,  y  levantando  ambas  manos  hacia 
el  cielo,  dirigió  á  Dios  una  plegaria  fervorosa,  significándole 
gratitud  por  lo  que  habia  visto  y  oído. 

A  la  mañana  siguiente,  en  el  punto  de  rayar  el  alba,  se  di- 
rigió á  la  hospedería,  y  pidió  al  patrón  que  le  devolviese  las  ro- 
pas, que  le  había  entregado:  después,  viéndose  rendido  de  fati- 
ga, las  manos  siu  fuerza  y  el  cuerpo  debilitado,  se  entregó  á  la 
inspiración  de  Dios,  para  conocer  á  los  liijos  de  Israel,  que  pu- 
dieran asistirle  entre  la  muchedumbre  de  los  cristianos.  Colocóse 
á  este  fin  en  una  calle  concurrida,  y  fijándose  en  uno  de  los  que 
pasaban,  le  llamó  aparte  y  le  preguntó  su  nombre,  escuchand> 
con  regocijo  que  se  llamaba  Menahem.  Por  conducto  de  aquel 
hebreo  supo  Salomón  que  había  rabinos  muy  doctos  en  la 
Ciudad  Eterna,  y  habiéndole  preguntado  sus  nombres,  le  llamó 
la  atención  entre  los  demás  el  de  un  rabino  llamado  Judah, 
hijo  del  Rabí  Sabtai,  apellido  ilustre  que  traía  á  la  memoria 
la  notoria  piedad  de  muchos  hebreos  ilustres,  que  lo  habían 
llevado.  Rogó  á  Menahem  que  le  llamase,  y  venido  Jehudah, 
aparentó  con  él  que  era  criado  de  Salomón  Molco,  quien  había 
quedado  en  Pésaro  con  el  Duque  de  aquel  Estado,  en  tanto  que 
le  enviaba  para  negocios  suyos.  Al  propio  tiempo  le  encargó 
tuviese  á  bien  llevarle  á  casa  de  algún  correligionario,  donde 
pudiese  tx)mar  aumento  y  prestar  reparo  á  sus  fuerzas;  cosa 
que  le  otorgó  el  rabino,  no  sin  sospechar  la  verdad  respecto  de 
quién  era,  pues  le  agasajó  y  cuidó,  encomendando  á  uno  de 
sus  dependientes,  que  le  llevara  á  la  sinagoga  con  mucho  en- 
cargo de  honrarle. 

Despertada  á  poco  la  envidia  de  parte  de  algunos  de  sus 

(t)    Isaías,  XI,  2. 
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correligionarios,  no  descansaron  hasta  hacerle  sospechoso  á  la 
justicia,  hablando  de  él  como  de  un  cristiano  judaizante  que 
aspiraba  á  promover  disturbios:  con  lo  cual  previnieron  las 
autoridades  de  Roma,  que  se  colocasen  guardas  en  las  puertas 
de  la  ciudad,  encargados  de  prenderle,  si  apelaba  á  la  fuga.  Sa- 
lomón, que  contaba  con  lograr  reparo  contra  aquellas  persecu- 
ciones eu  un  salvo-conducto  papal,  sabiendo  que  Clemen- 
te VII  estaba  ausente,  dejó  su  caballo  en  la  posada,  y  descol- 
gándose por  una  cerca,  se  fué  á  pie  á  ver  al  Pontífice. 

Hallábase  á  la  sazón  el  Papa  en  Bolonia  donde,  había  lle- 
gado días  antes  para  coronar  Emperador  á  Carlos  V  (22-24  de 
Febrero)  y,  ora  movido  por  curiosidad  de  conocer  las  extrañas 
profecías  de  aquél  visionario,  ora  porque,  como  advierten  algu- 
nos, existían  antiguas  relaciones  entre  él  y  sus  amigos  y  la 
corte  pontificia,  ello  es  que  Molco  se  granjeó  desde  luego  mucho 
valimiento  con  el  Papa  y  con  los  Cardenales,  en  particular  con. 
Monseñor  Lorenzo  Pucci,  Penitenciario  mayor  de  Roma,  el 
mismo  que  había  defendido  anteriormente  á  Reubeni  contra  las 
denuncias  de  algunos  dominicanos.  Con  esto  le  fué  poco  difícil 
obtener  un  Breve  y  pasaporte  pontificio,  evitando  por  tal  me- 
dio que  la  policía  romana  le  persiguiese  y  molestase  (1). 

Pertrechado  con  aquel  documento  volvió  á  Roma  (Mayo 
de  1530).  Dirigióse  á  la  sinagoga  principal  para  la  celebración 
del  sábado,  y  esperó  á  que  se  sacase  el  rollo  de  la  ley.  Hallá- 
hanse  los  devotos  muy  ajenos  de  su  llegada,  cuando  subió  al 


(1)  «Vivía  en  Roma,  dice  Tlcrculano  (o.  c,  t.  I,  p.  235)  un  hc!)reo  portugués,  chia- 
tnado  Diogo  Pires,  que  fora  escrivaon  da  casa  da  supplicaijaoa  é  que  saira  de  Portugal 
jiara  Turquía  á  abjurar  ó  liaptismo,  que  Ihc  avia  sido  imposto.  Viudo  a  Roma  obtivera 
do  Papa  un  Breve  para  que  ninguem  ó  incomodasse  por  tal  motivo,  c  allí  viese  com 
-grande  reputacaon  de  sanctidade  entre  os  judeus,  a  quem  costumaba  espor  as  dontri- 
iias  mosaicas.  Tinha  Diogo  Pires  entrada  com  o  Papa  o  Cardcaes  o  Embaxador,  tcmia 
so  delle  naon  so  pela  sua  inlluencia  pcrsoal,  niais  taml)en  porque  os  conversos  do  Portu- 
-:n.l  con  qucm  conservava  relagoens  de  amizado  per  meio  de  corrupcao,  e  Bras  Nolto 
ftusipcila!  a  que  algún  sobrianho  ou  cubiculario  de  Pucci  ou  do  propio  Papa  andasse  me- 
tido nisto.»  Véase  también  á  Graetz  (o.  c,  t.  IX,  p.  r>ÍS).  (>uArda«o.  la  rarta  ori-rmnl  on 
el  Archivo  Nacional  de  Lisboa. 
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pi'iljjito  y  comenzó  á  perorar  elocuentemente,  exponiendo  una 
Sección  profética  (1),  con  asombro  de  todos  los  circunstantes. 
Creció  tanto  el  número  de  sus  admiradores,  que  se  vio  preci- 
sado á  predicar  sin  interrupción  todos  los  sábados  hasta  la 
llegada  del  otoño.  Su  elocuencia  conmovía  y  arrebataba  el  áni- 
mo de  sus  oyentes,  sin  desarmar,  por  tanto,  á  sus  émulos  y 
euvidiosos.  Molco,  al  decir  de  Graetz  (2),  era  el  Savouarola 
judío. 

Era  asunto  de  no  poca  maravilla  el  oirle  hablar  de  sus  sueñes 
con  cierta  seriedad  pasmosa,  anunciando  la^  calaniidades,  que  se 
le  habían  predicho,  con.  acento  fatídico  é  imponente,  llevada 
su  convicción  al  punto  de  encargar  á  Bras  Netto,  Embajador  de 
Portugal,  que  anunciase  á  don  Juan  III  el  terremoto  profeti- 
zado, para  que  se  apercibiese  y  preparara  con  algunas  precau- 
ciones. Tan  persuadido  estaba  Molco  de  la  proximidad  de  la 
inundación  ó  tempestad  de  agua,  que  debía  descargar  sobre 
Koraa,  que  aceleró  sus  preparativos  para  huir  á  Venecia,  don- 
de esperaba  distraer  el  tiempo  de  la  calamidad,  preparando  la 
impresión  de  nuevas  obras  sobre  Cabala. 

Con  ser  la  corte  de  la  Señoría  lugar  apropiado  para  la  pu- 
blicación de  libros,  no  parece  haber  sido  dicha  circunstancia  el 
único  móvil  que  decidiese  la  predilección  de  Salomón  Molco 
por  la  ciudad  de  las  lagunas.  Hallándose  en  Roma  ocupado  en 
sus  predicaciones,  había  llegado  hasta  él  la  noticia  de  que  Da- 
vid Reubeni,  á  quien  consideraba  como  iniciador  y  maestro, 
se  encontraba  en  Italia  y  vivía  en  Venecia.  ¿Cuál  había  sido 
la  suerte  y  vicisitudes  del  Embajador  judío,  desde  que  Molco 
había  abandonado  á  Lisboa"? 

Desde  la  partida  de  Diego  Pires,  la  situación  de  Reubeni  ea 
Portugal  se  hacía  cada  vez  más  insostenible.  Divulgada  con. 
escándalo  la  historia  de  la  circuncisión  de  aquél,  comprobadas 
sin  dificultad  las  relaciones  más  ó  menos  íntimas  que  le  hgabaa 
con  el  Embajador  judío,  averiguado,  en  fin,  el  hecho  de  su  des- 


(1)  «Bendito  sea  el  que  pone  su  confianza  en  el  ífeñor. »  Jeremías,  XVII,  7. 

(2)  Obra  citada,  t.  IX,  pág.  -261. 
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apai'ición  y  su  viaje  á  Oriente,  quedaban  justificadas  las  sospe- 
chas y  advertencias  expresadas  por  don  Miguel  da  Silva,  quien 
ejercía  sobre  él  un  verdadero  espionaje.  Con  esto,  no  le  fué  di- 
fícil hacer  oír  su  voz  en  la  corte,  que  se  interesaba  en  el  esta- 
blecimiento de  la  Inquisición,  representando  las  simpatías  cre- 
cientes que  testificaban  áReubeni  los  cristianos  nuevos  portu- 
gueses, las  romerías  de  los  castellanos  (1)  á  las  fronteras  de 
Portugal  y  el  mal  ejemplo  de  la  púbHca  conversión,  verificada 
en  el  Secretario  regio. 


(1)  Continuó  esta  emigración  produciendo  alteraciones  no  nada  insignificantes,  aun 
después  de  la  partida  de  Reubeni.  Ocurrió  (año  1528)  que,  habiendo  sido  encarceladas 
varias  cristianas  nuevas  por  la  Inquisición  de  Badajoz,  se  refugiaron  sus  padres  y  deu- 
dos en  Campo-Mayor,  lugar  de  la  frontera  qne  venía  sirviendo  de  asilo  á  los  judaizantes 
perseguidos  en  España.  Unidos  los  fugitivos  con  otros  de  su  ley,  formaron  una  banda  6 
pequeño  ejército,  que,  penetrando  un  día  en  Badajoz  y  exparciendo  el  terror  entre  sus 
moradores,  allanó  la  cárcel  del  Santo  Oficio,  puso  en  liliertad  á  las  procesadas  y  se  las 
llevó  á  Campo-Mayor  como  lugar  seguro.  Con  tal  motivo,  encendido  en  deseo  de  algún 
castigo  ejemplar  el  Inquisidor  de  Badajoz,  llamado  Selaya,  escribía  al  Monarca  portu- 
gués en  estos  términos:  «Hará  dos  ó  tres  años  que  un  judío,  llegado  de  extrañas  tie- 
rras (asi  en  la  traducción  de  lleine;  lierculano  le  llama,  según  queda  advertido,  «ju- 
deu  do  Oriente»),  ha  inspirado  aliento  en  sus  correligionarios,  diciendo  que  debían  apa- 
rejarse para  recibir  al  Mesías,  quien  vendría  muy  en  breve,  y  acudir  de  todas  partes  á 
reunirse  á  este  objeto  en  la  Tierra  de  Promisión.  Aquel  homl're  ha  encontrado  quien  le 
preste  crédito,  siendo  tantos  los  israelitas  que  se  han  reunido  en  la  frontera  del  reino  por 
sus  indicaciones,  que  últimamente  han  formado  un  verdadero  ejército,  el  cual  ha  salid» 
de  Campo-Mayor,  para  venir  á  cometer  grandes  desafueros.»  Después,  con  ánimo  de  jus- 
tificar su  pretensión,  encaminada  á  que  se  les  impusiese  pena,  aducía  argumentos  que, 
en  verdad,  no  estaban  muy  de  acuerdo  con  las  declaraciones  y  concesiones,  otorgadas  por 
la  curia  pontificia  á  los  conversos  españoles  y  portugueses.  «Se  dice,  escribía,  que  los 
conversos  han  sido  forzados  por  la  violencia  al  bautismo,  y  que,  por  tanto,  no  les  obliga 
el  recibido;  más  ¿cómo  se  puede  sostener  que  es  cometer  fuerza  con  un  hombre  el  otor- 
garle beneficio  de  tanta  importancia?  Y  puesto  que  no  se'haya  de  aprobar  ninguna  for- 
ma de  violencia,  ocasión  sol)rada  tuvieron  los  judíos  de  seguir  el  ejemplo  de  los  Maca- 
Leos,  8Í  tanta  aversión  cxperiment.aban  por  el  bautismo.»  Fuera  de  esto,  observaba  Se- 
laya, el  judío  de  Oriente  y  todos  sus  correligionarios  eran  verdaderos  herejes,  porque 
interpretaban  falsamente  el  contenido  del  Antiguo  Testamento.  (lierculano,  o.  c.  t.  I,, 
pág.  209.  lleine,  o.  c,  pág.  IGO).  También  escribió  sus  quejas  la  Reina  do  España  al  Mo- 
narca de  Portugal  por  la  fuerza  hecha  en  Badajoz,  y  el  César  le  dirigió  algunas  repre- 
sentaciones serias. — Véase  á  Oraetz,  o.  c,  t.  IX,  Apéndice  núm.  4. 
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Con  esto  recibió  David  iiidicacioaes  de  abandonar  á  Porta 
gal,  donde  había  residido  cerca  de  un  año,  siendo  objeto  de  mu- 
ciías  atenciones.  Concediéronle,  sin  embargo,  término  de  dos 
meses  para  que  dispusiese  sus  asuntos  al  efecto  de  embarcarse; 
pero  como  moviera  pretextos  para  quedarse,  ora  alentado  por 
la  esperanza  de  algún  movimiento  por  parte  de  los  conversos, 
con  quienes  comenzaba  á  entenderee,  ora  aguardando  un  cam- 
bio en  las  disposiciones  del  Rey,  se  detuvo  hasta  cuatro  meses, 
siendo  menester  la  fuerzi  para  lograr  su  reembarco. 

En  Tavira,  donde  habia  prolongado  su  estancia  con  el  de- 
seo de  anudar  sus  relaciones  con  la  corte,  se  dio  á  la  vela  para 
Almería,  no  sin  acompañarle,  para  despedirle  hasta  el  muelle 
muchedumbre  de  cristianos  nuevos. 

Al  llegar  á  Almería,  fné  detenido  con  todo  su  acompaña- 
miento, en  atencípn  á  no  permitirse  á  los  hebreos  el  poner  la 
planta  en  España,  sin  que  le  fuei-a  de  provecho  enseñar  el 
salvo-conducto  que  había  conseguido  del  Pontiñce:  pues  las 
autoridades  no  se  satisficieron  con  su  lectura,  forzándole  á  es- 
cribir á  Carlos  V,  quien  estaba  á  la  sazón  en  Granada.  Recibió 
respuesta  al  cabo  de  doce  días  con  un  pasaporte  del  Emj)era- 
dor,  quien,  atenta  la  licencia  papal  de  que  iba  provisto,  le 
otorgó  franquicia,  para  viajar  por  todos  los  dominios  españoles 
por  mar  y  por  tierra.  No  por  esto  se  aquietó  el' alcalde,  al  cual 
había  prevenido  el  Inquisidor  de  Murcia  que  le  atrajese  á  su 
autoridad,  sino  que  le  prendió  y  tuvo  á  recaudo  hasta  que, 
presentado  a  dicho  Inquisidor  el  pase  del  César  y  recibidas  ór  - 
denes  apremiantes  de  la  Corte  (1),  terminó  sin  otra  consecuen- 
cia el  conñicto.  Después  (2)  continuó  su  ruta  hasta  que,   em- 

(1)  Deja  enten  ier  Graetz  (o.  c,  t.  IX),  que  en  esta  ocasión  procuró  Reu'eni  atraerse 
la  voluntad  del  Einpera  lor,  para  sus  planes  concernientes  á  la  conquista  de  Palestina; 
mas  como  indicamos  ya  en  el  artículo  anterior,  pág.  192,  nota  1.",  bajo  la  autoridad  de 
Llórente,  en  1517  (no  1519,  según  se  ha  impreso  por  errata),  y  hallándose  aún  en  Flan- 
dundes»,  estuvo  don  Carlos  I  á  punto  de  conccier  la  tolerancia  á  los  judaizantes  con  con- 
sejo de  teólogos  de  España  y  Holanda,  á  no  haljerse  opuesto  á  la  concesión  Ximénez  de 
Cisoeros. 

(2)  Al  decir  de  Josef  Ila-Cohen  (o.  c,  t.  II,  p.  149),  no  careció   de  importancia 
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T3arcaclo  para  dirigirse  á  Aviñón,  naufragó  el  bajel  que  le  con- 
ducía juiíto  á  un  islote  á  poca  distancia  de  las  aguas  de  Cór- 
cega, desgracia  que  se  extremó  con  el  mal  proceder  de  Clara- 
monte,  procer  español  que  le  acompañaba  y  que  le  había 
testiñcado  mucho  afecto,  procurándole  el  pase  del  Emperador, 
el  cual,  aprovechando  el  extravío  de  documentos  que  acre- 
ditasen quiénes  eran,  los  presentó  como  prisioneros  suyos;  les 
despojó  de  cuanto  pudieron  salvar  y  les  exigió  rescate.  Para 
alcanzar  el  pago,  conservó  á  su  lado,  en  rehenes,  á  Salomón 
Cohén,  secretario  de  David,  que  escribió  más  adelante  la  rela- 
ción de  estos  sucesos  según  aquél  se  la  dictaba,  hasta  que,  lle- 
gado Reubeni  á  Francia  (Julio  de  1527),  merced  á  la  generosi- 
dad de  las  aljamas  de  Aviñón  y  de  Carpentras  pudo  lograr  el 
rescate  de  todo  (1).  Es  de  creer  que  desde  allí  entabló  nego- 
ciaciones con  Francisco  I,  y  quizá  solicitó  ser  recibido  de  él 
para  persuadirle  de  la  bondad  de  su  empresa  (2) ,  aunque  se 
desconoce  el  resultado.  Lo  cierto  es  que  á  poco  aparece  en  Ve- 
necia,  donde  logró  interesar  por  su  causa  á  un  Conde  poderoso, 
quien  alcanzó  del  Senado  que  comisionase  á  un  geógrafo  de 
mucha  reputación,  para  que  le  explicara  sus  planes. 

Tal  altura  lograban  las  negociaciones  de  Reubeni,  cuando 
Salomón  vino  á  encentarle.  Desde  la  primera  entrevista  que 
celebraron  entonces,  reconoció  el  fogoso  mesianista  la  insus- 
tancial mediocridad  del  que  había  mirado  como  á  maestro.  Pro- 
testando en  cierto  modo  contra  su  conducta  anterior,  cuando 
había  aceptado  el  papel  de  emisario  de  Reubeni,  dijo  inmedia- 
tamente para  sí:  «Yo  quiero  pregonar  la  verdad  ante  el  Criador 


en  materia  de  proselitismo  el  viaje  que  hizo  en  territorio  español,  el  cual  refiere  en  es- 
tos términos:  «Partió  de  allí  (de  Portugal)  y  viajó  por  España,  y  en  todos  los  lugares 
por  donde  pasalja  acudían  h  verle,  do  los  que  había  allí  ocultos,  para  quienes  era  una 
¡liedra  de  tropiezo.» 

(i)     Graetz,  o.  c,  t.  IX,  p.  557. 

(2)  Corrobóralo,  hasta  cierto  punto,  aunque  no  sin  exageración  manifiesta,  Menalsseh 
l)en  Israel  (o.  c,  p.  58),  expresándose  como  sigue:  «Este  secretario,  pues,  y  David  Reu- 
beni, persuadieron  al  Rey  Francisco,  y  después  al  Papa  y  &  Carlos  V,  á  que  alirazascu 
el  judaismo.» 


EL  MESIANISMO  ISRAELITA  851 

del  cielo  y  de  la  tierra,  no  me  he  circuncidado,  ni  me  he  par- 
tido de  mi  patria  por  consejo  de  carne  y  de  sangre  (de  hom- 
bre) sino  por  encargo  especial  de  Dios.»  Con  todo,  apareció 
subordinársele  en  apariencia.  » 

En  tanto  que  David  aguardaba  las  resoluciones  de  la  Seño- 
ría, no  faltaron  hebreos  que,  considerando  á  Precursor  y  Mesías 
como  un  peligro  para  el  judaismo,  les  promovieron  persecucio- 
nes. Señalóse,  en  este  particular,  Jacobo  Mantino  de  Tortosa. 
médico  y  erudito  afamado,  cuyo  nombre  se  pronuncia  todavía 
con  respeto  en  la  república  de  las  letras.  Ocurrió,  que  tan  in- 
signe humanista  tuvo  una  reñida  disputa  con  otro  médico 
llamado  Elias  Menahem  Jalfon,  más  docto  en  el  Talmud  que 
conocido  por  sus  obras  literarias;  y  como  Salomón  quisiese  me- 
diar para  reconciliarlos,  presumiendo  Mantino  que  el  cabalista 
se  inclinaba  con  preferencia  á  su  enemigo,  le  declaró  una 
guerra  implacable  y  encarnizada.  En  consecuencia,  le  denun- 
ció á  las  autoridades  de  Venecia.  representando  sus  vaticinios 
como  obra  de  hechicería  condenable,  llevada  la  animosidad,  se- 
gún se  cree,  hasta  procurar  que  le  diese  venenp  un  correligio- 
nario suyo,  el  cual  puso  la  vida  de  Molco  en  inminente  peligi*o 
de  muerte. 

Mientras  Salomón  adolecía  de  la  enfermedad  grave  que  le 
había  producido  la  ponzoña,  sucedía  en  los  Ej?tados  Pontificios 
el  diluvio  é  inundación  que  él  había  anunciado.  El  8  de  Octubre 
de  1530,  Roma  parecía  un  mar  tempestuoso;  por  todas  partes 
daños,  víctimas  y  hundimientos,  con  la  circunstancia  singular 
de  que  sólo  se  ahogase  una  anciana  de  la  numerosa  población 
judia.  Siguióse  en  el  mes  de  Noviembre  la  otra  inundación, 
que  Molco  había  visto  en  sueños,  }'  de  que  fueron  víctimas  los 
moradores  de  muchas  comarcas  del  Norte,  en  particular  de 
Flaudes  (1). 

Luego  apareció  sobre  el  horizonte  de  Roma  un  cometa  de 
grandes  resplandores,  el  cual  parecía  rasgar  con  su  luz  las  ti- 

(1)     De  esu  inundación  habla  Muratóri,  Annali  d'Italia,  X,  pag.  iiti,  y  es  la  que  se 
describe  con  vivos  colores  en  la  viJa  de  Benvenuto  Cellini,  cap.  XI. 
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nieblas  de  la  noche.  En  fin,  la  tierra  tembló  en  Lisboa  por  tres 
veces  ("26  de  Enero  de  1531)  (1),  destruyendo  el  terremoto  mu- 
chos edificios  y  causando  numerosas  víctimas  (2). 

Poco  faltó  para  que  fuesen  los  cristianos  nuevos  la  víctima 
propiciatoria  ofrecida  por  los  fanáticos  de  Santarem  para  apla- 
car al  cielo  ofendido,  según  decían,  por  la  tolerancia  de  que 
íM'an  objeto  (3). 


Francisco  Fernández  y  Gonz»!cz. 


(Coniinuará.) 


(1)  «En  2  de  Noviemljre,  dice  Prudencio  de  Sandoval,  Historia  dd  Emperador  Car- 
ios  V,  lilji'o  XIX,  comenzó  á  llover  en  estas  provincias  tan  terrihlemente,  con  tantos 
truenos  y  relámpagos,  que  se  comljatieron  los  vientos  y  las  gentes  estaban  atónitas  y 
asombradas  de  ver  una  cosa  tan  nunca  oída...  Y,  finalmente,  (el  mar)  hundió  muy  mu- 
chas leguas  de  tierra;  hundió  muciios  y  muy  grandes  pueblos;  mató  multitud  de  anima- 
les y  de  hombres. 

(2)  La  mencionada  Croníqua  dos  Reis  de  Portugal ,  hablando  de  lo  ocurrido  en 
HCí  de  Enero  de  1531,  se  expresa  de  este  modo:  «Foi  grande  terremoto  in  este  regno  de 
Pítrtugal;  tremeo  a  térra  tres  veces,  e  antes  de  tremar  a  térra,  huma  estrella  de  pessar 
foi  visto  cometa  corer  de  Ponente  contra  Levante,  con  rayos  de  foguo  grandes  que 
parecía  que  abría  o  ceo,»  y  el  citado  Prudencio  de  Sandoval  (1.  c).  tNo  dos  meses 
que  en  Holanda  acaeció  esta  furiosa  tempestad,  se  vio  en  la  ciudad  de  Lisboa  otro  poco 
menor  terremoto,  de  que  se  cayeron  muchas  casas,  y  lo  mismo  sucedió  on  Santarem  y 
Almería.  Murieron  en  tierra  muchas  gentes  y  perecieron  muchos  navios.  Dui'ó  tantos 
<]ías  este  temldor  de  la  tierra  en  aquella  comarca  do  Lisboa,  que  no'  osaban  las  gentes 
parar  en  los  puo])los,  y  se  salían,  con  ser  invierno,  á  dormir  en  tiendas  por  los  campos.» 

(."5)  Ilerculano,  o.  c,  t.  I,  pág.  223,  atril luyo  á  Gil  Vicente  el  mérito  do  haber  con- 
tenido á  los  fanáticos,  dispuesto.s  &  destruir  las  casas  de  los  cristianos  nuevos,  ejerciendo 
á  (!ste  fin  su  gracejo  natural  é  ingenio  festivo. 


IfO  DE  US  mS  OMMS 


El  estado  de  viva  agitación  y  de  disgusto  en  que  viven  al 
presente  las  clases  obreras,  dedicadas  á  la  industria,  ó  sea  una 
gran  parte  de  las  mismas,  no  es  una  manifestación  aislada, 
particular,  de  una  clase  social  que  sufre,  merced  á  causas  es- 
peciales, sino  la  señal  del  profundo  malestar  que  "sienten  todas. 


(1)  El  artículo  que  hoy  ofrezco  á  los  lectores  de  la  Revista  de  España,  está  inspirado 
en  las  mismas  ideas  que  he  expuesto  ante  la  comisión  nombrada  para  'el  estudio  de  las 
cuestiones  relativas  al  estado  actual  de  las  clases,  obreras  y  á  su  bienestar.  I^os  estudios 
á  que  desde  hace  años  me  consagro,  con  el  deseo  de  contribuir  al  mejoramiento  de  la 
Agricultura  y  de  las  Instituciones  municipales,  tienen  ya,  por  su  desarrollo,  el  necesario 
carácter  para  responder  al  propósito  de  dicha  comisión,  y  quizás  hubiera  debido  limi- 
tarme, por  esto,  á  enviarle  el  resultado  de  mis  investigaciones,  condensado  en  dos  li- 
bro?, uno  de  los  cuales,  inédito,  tiene  por  especial  objeto  la  Asociación  como  factor  in- 
disj-ensable  para  promover  la  satisfacción  y  desarrollo  de  los  múltiples  fines  de  la  vida 
social,  según  las  necesidades  presentes  imperiosamente  lo  reclaman;  pero  ocupado  en 
preparar  la  publicación  de  este  trabajo,  tuve  necesidad  de  limitarme  á  anticipar  sus 
irincipales  conclusiones,  respondiendo  asi  á  la  honra  que  al  pedirme  informe  me  di»- 
pen«ara  el  Sr.  Conde  de  Moriana,  honorable  miembro  de  la  comisión.  No  he  podido,  por 
tal  motivo,  ni  en  mi  modesta  contestación  ni  en  este  articulo,  analizar  extensa  y  me- 
tódicamente los  temas  del  Ciíesí/onario;  he  procurado,  si,  que  uno  y  otro  trabajo  revis- 
tan el  carácter  general  y  orgánico  de  mis  estudios,  y  he  buscado  sólo  en  la  vida  política 
la  causa  verdadera  de  los  hondos  males  sociales  que  sentimos,  y  en  remedios  que  me 
parecen  eficaces,  lo  que  jamás  se  alcanzará  con  paliativos. — fS.  del  A.) 

TOilo  Cii  23 


S54  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Y  este  malestar  social,  que  tiene  su  expresión  bien  clara  en  la 
lucha  violenta  de  las  clases  industriales,  no  tiene  su  funda- 
mento, como  se  supone,  en  el  desacuerdo  entre  el  capital  y  el 
trabajo,  sino  en  raices  más  liondas,  por  cierto:  que  es  muy  fre- 
cuente, por  desgracia,  tomar  los  efectos  del  mal  por  las  cau- 
sas que  lo  motivan. 

No  son  otras  que  las  políticas  estas  causas.  Porque  siendo  la 
política  la  que  organiza  por  medio  del  derecho  la  vida  social,  y 
la  que  lo  regula  y  hace  efectivo,  la  política,  en  una  obra  tan 
compleja,  en  la  que  por  necesidad  se  mezclan  los  errores,  los 
intereses  y  las  pasiones  humanas,  se  impone  por  modo  fatal, 
pues  ella  crea  el  medio  donde  la  vida  individual  y  social  se 
realiza;  y,  perlas  instituciones  de  enseñanza,  crea  también  el 
ambiente  de  la  ciencia,  de  las  ideas,  de  la  opinión  y  de  las  cos- 
tumbres. Vano  intento  será,  pues,  buscar  fuera  de  la  política 
la  causa  y  el  remedio  del  malestar  social. 

Proviene  este  mal  de  la  centralización.  Cuando  sobrevino  el 
Renacimiento,  como  ciega  reaccióu  del  feudalismo,  se  confió  á 
las  nacionalidades,  ó  sea  á  la  formación  de  grandes  Estados,  el 
triunfo  de  las  monarquías  absolutas.  Para  ello  hubo  necesidad 
de  adoptar  la  centralización,  que  desde  entonces  viene  domi- 
nando progresivamente.  Creyóse  que  esta  política  serviría  para 
remediar  los  males  que  se  hicieron  sentir  en  los  pequeños  Es- 
tados del  feudalismo;  y  creyóse  también  que  habrían  do  ser- 
vir las  nacionalidades  y  el  procedimiento  centralizador  para 
crear  un  medio  político  favorable  para  el  cultivo  y  el  desarrollo 
de  los  nuevos  gérmenes  que  la  civilización  había  hecho  brotar 
al  acabar  su  vida  la  Edad  Media.  Impúsose  esta  política,  por 
desgracia,  en  todas  las  naciones  civilizadas — salvo  diferencias 
accidentales,  que  aún  las  separan  al  presente — desviándose 
cada  vez  más  desde  entonces  de  las  excelentes  tradiciones  que 
nos  legó  la  Edad  Media.  Bien  se  nota  esto  en  el  antagonismo 
religioso,  que  ha  debilitado  las  energías  morales;  en  el  antago- 
nismo social  y  político,  que  ha  divorciado  las  clases  y  dado  lu- 
gar á  la  revolución;  y  en  el  antagonismo  económico,  que  pro- 
Toca  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo,  merced  al  sello  fatal 
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que  la  centralización  imprime  en  el  desarrollo  mercantil  é  in- 
dustrial moderno. 

Esta  reacción  del  Renacimiento,  cuva  tendencia  le  llevó  á 
ensanchar  la  vida  modesta  de  los  pequeños  Estados  de  la  Edad 
Media,  dio  lugar,  por  virtud  de  la  centralización,  á  que  se  hi- 
ciera más  oscuro  que  antes  el  concepto  del  derecho,  precisa- 
mente cuando  se  requería  que  fuese  más  claro  y  perfecto  y 
más  armonizado  con  el  de  la  moral,  para  hacer  posible  una 
vida  nacional  más  amplia  y  compleja  que  la  de  antes.  He  aquí 
la  causa  del  olvido  creciente  de  las  tradiciones;  del  abati- 
miento y  descrédito  de  las  monarquías  absolutas;  del  radica- 
lismo moderno,  en  fin,  que  avasalla  fatalmente  lo  mismo  á 
unas  que  á  otras  clases;  porque  ciegas  todas  éstas,  han  contri- 
buido á  la  revolución  religiosa  primero,  á  la  revolución  poli- 
tica  después  y  á  la  lucha  social  ahora,  para  caer  al  fin  en  la 
anarquía  socialista. 

Tiene,  pues,  según  se  ve,  explicación  clara  y  lógica  el  pro- 
blema social,  manifestado  en  el  estado  de  perturbación  gene- 
ral que  se  siente  en  las  sociedades  modernas,  y  más  vivamente 
en  el  estado  de  agitación  de  las  clases  obreras  consagradas  á 
la  industria,  y  en  las  tendencias  del  socialismo  al  negar  la 
propiedad  y  tratar  de  hacerla  colectiva. 


II 

Queda  expuesta  á  grandes  rasgos  la  política  centralizadora 
como  causa  eficiente  del  malestar  que  se  siente.  En  cualquiera 
de  los  órdenes  de  la  vida  social  en  que  se  la  considere  al  pre- 
sente, se  verá  comprobado  su  funesto  inñujo;  pues  en  todos 
ellos  la  centralización  ha  creado  un  medio  apropiado  á  sus  ten- 
dencias, que  fatalmente  se  impone  á  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  pública  y  de  la  vida  individual. 

Así  sucede  en  el  orden  económico  que  los  progresos  reali- 
zados en  la  industria  y  en  las  ^"ías  de  comunicación — cxisi  en  el 
trascurso  de  un  siglo — han  nacido,  por  desgracia,  y  se  han 
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desarrollado  también  con  el  vicio  constitucional  de  la  centra- 
lización, acomodados  al  medio  de  los  grandes  centros,  donde 
anormalmente  acrecen  la  población  y  la  riqueza  en  asombroso 
grado.  Asi  se  van  convirtiendo  ya  estos  progresos  en  causa  de 
perturbación  y  de  desorden  social.  En  vez  de  extenderse  el 
fruto  de  los  mismos  progresos  por  todos  los  ámbitos  de  la  vida 
social,  están  reducidos  á  las  exigencias  del  medio  que  les 
obliga  á  manifestarse  sólo  en  los  grandes  centros,  ya  de  po- 
blación urbana,  donde  tienen  su  mayor  importancia,  ya  fabri- 
les ó  en  las  corrientes  principales  del  tráfico.  De  aquí  resulta, 
como  un  contrasentido  de  la  vida  moderna,  que,  al  par  del 
anormal  crecimiento  de  las  poblaciones,  la  vida  nacional  se 
muestra  en  las  localidades  débil  en  extremo,  porque  ape- 
nas llega  á  éstas  la  savia  de  los  adelantos  que  se  acumula  en 
los  grandes  centros.  Y  nunca  como  ahora,  ciertamente,  pu- 
diera remediarse  este  grave  mal  de  las  sociedades  modernas; 
mal  que,  por  causas  idénticas  á  las  que  originaron  la  ruina  de 
anteriores  civilizaciones,  amenaza  ahora  la  vida  de  la  civiliza- 
ción presente.  ¡Cuando  estos  mismos  progresos  materiales,  y 
sobre  todo  el  vapor  aplicado  á  las  vías  de  comunicación,  ha- 
cen del  todo  innecesaria  esta  acumulación  insana,  y  permiten 
fácilüíente  que  la  savia  de  los  adelantos  modernos  circule  li- 
bremente y  sin  limitaciones  arbitrarias,  haciendo  fecunda  por 
tudas  partes  la  vida  social  donde  quiera  que  ésta  se  muestre! 

Representada  la  vida  económica  por  la  Agricultura,  la  In- 
dustria y  el  Comercio,  requeríase,  por  necesidad,  que  estos  ade- 
lantos de  la  época  moderna  hubiesen  favorecido  por  igual  el 
desarrollo  de  estos  factores  de  la  producción  y  el  cambio.  Pero 
no  ha  sido  asi;  el  influjo  de  la  centralización  no  lo  ha  permi- 
tido. En  cambio  ha  divorciado  del  todo  y  hecho  rivales  estas 
esferas  económicas,  hermanas  por  naturaleza  y  condenadas  á 
no  poder  hacer  la  vida  íntima,  solidaria  y  armónica  que  les  es 
precisa.  La  Industria — como  va  dicho — en  vez  de  diseminarse, 
se  concentra  en  las  poblaciones,  ó  en  los  puntos  que  le  permi- 
ten esta  concentración.  Las  leyes  y  los  gobernantes  le  conce- 
den á  este  efecto  monopolios  y  le  quitan  trabas  legislativas 
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para  favorecer  su  vida,  que  no  le  otorgarían  en  otro  caso.  Y  lo 
mismo  sucede  con  el  Comercio  en  lo  que  respecta  á  las  grandes 
instituciones  de  crédito,  seguro,  etc.,  objeto  de  sus  monopo- 
lios. En  contraste  con  tales  privilegios,  la  Agricultura,  menos 
susceptible  de  esta  concentración  y  extensiva  por  naturaleza, 
soporta  de  lleno  todas  las  trabas  legislativas,  el  efecto  de  los 
monopolios  de  la  Industria  y  el  Comercio,  el  alejamiento  de 
estos  dos  elementos  hermanos  y  la  anarquía  municipal  en  los 
distritos  rurales,  que  le  dañan  sobremanera.  Sólo  á  esto  puede 
atribuirse  la  penosa  crisis  que  sufre  la  Agricultura,  lo  mismo 
en  España  que  en  el  extranjero;  crisis  que  coloca  á  las  clases 
agrícolas  en  condiciones  difíciles  de  vida,  incapacitándolas,  no 
sólo  para  utilizar  los  modernos  adelantos,  sino  para  realizar 
regularmente  las  prácticas  tradicionales. 

Pero  esta  situación,  aunque  aparezca  lo  contrario,  es  desfavo- 
rable á  todos  los  elementos  de  la  producción,  y  no  podrán  éstos 
resistir  durante  mucho  tiempo  un  estado'  tan  irregular,  agra- 
vado cada  día  por  el  progreso  de  la  centralización.  A  la  vez 
que  la  Industria  esterihza  mucha  parte  de  sus  adelantos  por  la 
concentración,  merced  alas  luchas  socialistas,  la  Agricultura 
sufre  de  anemia  por  su  excesiva  extensión,  agravada  por  la 
anarquía  comunal.  Sus  fuerzas  se  debilitan,  y,  tanto  el  obrero 
como  el  colono  y  el  agricultor,  arrastran  una  existencia  triste 
y  miserable;  pues  no  pueden  éstos  imponerse  á  los  partidos  y 
á  los  gobernantes  como  se  imponen  las  clases  mercantiles  é 
industriales,  cuando  la  concentración  y  el  número  se  lo  permi- 
ten, ó  por  la  misma  riqueza  que  alcanzan  merced  á  los  privi- 
legios y  á  los  monopolios  de  que  gozan. 

He  aquí  otro  efecto  de  la  centralización:  produce  el  antago- 
nismo de  dos  industrias  que  necesitan  vivir  armonizadas  y  que 
en  igual  grado  de  intensidad  sufren  los  males  que  sólo  á  esta 
fatal  política  se  deben  achacar.  Por  esto,  la  Industria,  pic- 
tórica de  vida,  y  la  Agricultura,  anémica,  necesitan  sacudirse 
de  la  centralización,  única  manera  de  hacer  una  vida  común 
en  lo  posible  y  de  alcanzar  las  condiciones  que  del  todo  les  son 
indispensables. 
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Del  mismo  modo  que  en  el  orden  económico,  se  manifiesta 
el  influjo  de  la  centralización  en  la  enseñanza  pública,  sujeta 
á  la  uniformidad  en  los  textos,  en  los  métodos  j  en  los  proce- 
dimientos. Así,  sobre  no  responder  en  parte  alguna  á  las  ne- 
cesidades peculiares  de  cada  comarca — como  debiera — se  hace 
imposible  todo  progreso;  porque  no  cabe  de  esta  suerte  la  es- 
pontaneidad ni  la  originalidad  individual,  para  idearlos  ó  in- 
troducirlos, hecha  imposible  la  variedad,  por  este  sistema  cen- 
tralizador.  Por  otra  parte,  el  abandono  en  que  está  la  ense- 
ñanza corre  parejas  con  la  anarquía  municipal  y  muestra  la 
perturbación  política  y  administrativa  á  ella  consiguiente. 

Pero  donde  más  se  sienten  estos  vicios  gra^'es  de  la  ense- 
ñanza, es,  ciertamente,  en  la  enseñanza  secundaria  y  supe- 
rior, la  llamada  académica.  Aquí  también  la  centralización  se 
apoya  en  el  monopolio  y  lo  otorga  para  el  ejercicio  de  las  ca- 
rreras de  más  importancia  y  trascendencia.  Bien  es  verdad 
que,  á  mi  juicio,  en  los  orígenes  de  las  Universidades  y  en  el 
viciado  desarrollo  de  estas  instituciones  se  encuentra  ya  la 
raíz  de  este  sistema  de  enseñanza,  y  como  una  consecuencia 
del  mismo  la  centralización  que  desde  el  siglo  xvi  está  im- 
perando. 

La  institución  universitaria,  creada  con  el  mejor  fin,  se 
propuso  hacer  puramente  científicas  ciertas  profesiones,  cuyo 
conocimiento  se  venía  basando  antes,  en  su  mayor  parte,  en 
la  práctica,  sin  alcanzar  las  ciencias  el  desarrollo  orgánico  que 
requería  este  propósito.  Pero  en  nada  como  en  el  Derecho,  por 
estar  á  él  supeditados  la  dirección  política,  el  orden  jurídico  y 
las  funciones  de  la  administración,  se  ha  hecho  sentir  este 
grave  desacierto. 

Por  esta  causa,  las  Universidades,  en  la  abstracción  cen- 
tralizadora  y  vacío  consiguiente  do  la  educación  científica, 
apelaron  al  Derecho  romano  abandonando  así  el  Derecho  patrio, 
que,  ayudado  por  el  empirismo,  produjo  admirables  institu- 
ciones públicas  en  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media.  Desde 
entonces  la  enseñanza  jurídica  peca  de  abstracta  y  no  responde 
á  las  necesidades  prácticas  de  la  vida  política  y  social.  De 
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aquí  la  necesidad  del  monopolio  de  los  títulos,  como  recurso 
para  suplir  la  insuficiencia  científica  y  práctica  de  esta  ca- 
rrera. La  teoría  científica,  convertida  de  esta  suerte  en  utopia, 
npeló  por  necesidad  á  la  centralización,  haciéndose  esclava 
desde  entonces  del  principio  de  uniformidad,  cuya  aplicación 
va  progresivamente  destruyendo  la  variedad  en  la  vida  orgá- 
DÍca  del  Derecho;  fenómeno  que  se  observa  y  agrava  progre- 
sivamente hasta  en  las  naciones  más  adelantadas.  Así  es  como 
se  ha  cortado  la  evolución  de  las  tradiciones  sanas  del  pasado 
á  medida  que  se  han  ido  desconociendo,  y  asi  es  como  ha  so- 
brevenido el  radicalismo  moderno,  y  así,  por  último,  se  va 
perdiendo  la  originalidad  para  muchos  importantes  fines  de  la 
vida  del  individuo  y  de  la  sociedad. 

Si  la  Comisión  nombrada  para  el  estudio  de  las  cuestiones 
relativas  á  las  clases  obreras,  lo  apreciase  de  este  modo,  po- 
dría— á  mi  ver — contribuir,  con  la  información  que  le  está  con- 
fiado, á  poner  de  relieve  este  mal  de  las  profesiones  científicas 
y  este  monopolio  de  los  títulos  académicos,  anejo  á  ellas;  el 
jurídico,  sobre  todo,  por  el  trascendental  influjo  que  en  la  di- 
rección de  la  vida  política  ejerce. 

Requiere  esta  carrera  una  organización  más  práctica  j 
educativa  que  la  de  ahora,  y  basarse  en  el  estudio  de  nuestras 
tradiciones,  tomando  al  efecto  una  comarca  rural  como  medio 
indispensable  para  el  mismo,  visto  ya  por  la  experiencia  que 
es  impropio  el  de  la  ciudad,  ó  sea  el  de  los  centros  populosos, 
eficaz  tan  sólo  para  engendrar  tendencias  centralizadoras.  Las 
tradiciones  representan  el  saber  común,  el  caudal  de  observa- 
ción formado  por  una  larga  experiencia.  Son  éstas,  por  tanto, 
insustituibles,  y  vale  más  conocerlas  á  fondo  que  tratar  de  sus- 
tituirlas ciegamente  por  la  utopia  científica,  que  cada  vez  do- 
mina más  y  va  ahogando  progresivamente  el  excelente  fruto 
producido  por  el  empirismo  jurídico,  sin  traernos  la  luz  de  la 
verdadera  ciencia,  para  que  sus  sanas  teorías  enriqueciesen  coa 
nuevos  progresos  el  caudal  tradicional  acumulado  por  la  ob- 
servación y  la  experiencia. 

El  olvido  de  estos  principios  explica  bien  el  antagonismo 
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que  existe  entre  las  clases  consagradas  á  las  profesiones  prác- 
ticas y  las  clases  que  se  consagran  á  las  profesiones  de  carác- 
ter científico.  Aquéllas — si  bien  rutinariamente — ejecutan  lo 
que  tiene  razón  de  ser:  es  el  fruto  de  la  experiencia.  Estas,  en 
cambio,  perturban  con  sus  utopias  á  las  clases  prácticas  por  el 
vano  intento  de  querer  guiarlas  científicamente,  sin  llegar  las 
ciencias  á  su  constitución  completa  y  orgánica  para  hacer  po- 
sible este  buen  propósito. 

Excusado  fuera,  después  de  exponer  el  estado  actual  de  la 
Industria^  la  Enseñanza,  multiplicar  los  ejemplos  para  probar 
el  influjo  de  la  centralización;  pues  se  nota  que  es  el  mismo 
siempre,  ya  se  le  considere  en  el  orden  moral  y  religioso,  ya 
en  el  orden  político  y  administrativo. 

Por  desgracia,  en  estos  últimos  órdenes  la  dirección  de  las 
clases  gobernantes,  impuesta  á  las  demás,  no  sólo  ocasiona  el 
abandono  de  los  servicios  públicos  y  una  inmoralidad  escanda- 
losa en  atenderlos,  sino  el  falseamiento  del  Derecho,  establecido 
como  recurso  para  cohonestar  los  ideales  políticos  de  los  parti- 
dos con  la  viciosa  práctica  que  se  sigue  cuando  llega  el  caso 
de  hacerlos  efectivos  desde  el  poder.  La  perturbación  que  tanto 
en  el  orden  jurídico  como  en  el  moral  se  ocasiona,  es  en  extre- 
mo funesta,  y  la  prueba  más  evidente  del  caos  social  adonde  la 
práctica  moderna  nos  conduce  sin  remedio. 

No  es  de  extrañar  por  esto  que  el  progreso  de  la  centraliza- 
ción origine  el  desaliento  y  el  pesimismo  que  sienten  unas  y 
otras  clases,  anulándolas  para  toda  cooperación  social  útil  y 
provechosa,  ni  que  el  individuo  en  estas  condiciones  se  replie- 
gue, con  un  egoisrpo  disculpable,  al  círculo  de  su  familia;  ó 
que,  con  igual  egoísmo,  acuda  para  satisfacerlo  al  círculo  de 
los  partidos.  Así  se  explica  que  la  política  dominante  viva  sólo 
del  falseamiento  del  orden  jurídico,  como  paliativo  necesario 
para  la  difícil  disciplina  de  los  partidos  y  como  recurso  necesa- 
rio también  para  dominar  al  país,  aplazando  los  conflictos  que 
se  entreven,  cuya  solución  so  agrava  y  dificulta  más  de  este 
modo. 

Natural  es  que  en  el  orden  moral  y  religioso  estas  condi- 
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dones  políticas  ejerzan  igual  perturbación  que  en  los  demás. 
El  acuerdo  que  la  vida  religiosa  necesita  tener  con  la  política, 
no  cabe  de  esta  suerte.  De  aquí  la  falta  de  energías  morales  cu 
nuestra  sociedad,  tanto  para  \igorizar  el  Derecho  como  para 
formar  las  costumbres. 

Por  desgracia,  cuando  en  la  época  moderna  se  hacía  pre- 
ciso el  robustecimiento  del  orden  moral,  todo  ha  conspirado 
contra  el  mismo,  notándose  en  cambio  una  sensible  decaden- 
cia. El  haber  surgido  de  súbito  el  aumento  de  riqueza,  debido 
á  los  adelantos  modernos,  y,  al  par  de  esto,  la  revolución,  ha 
dado  lugar  á  trasform aciones  trascendentales  en  la  vida  social 
é  individual;  y  éstas  han  producido,  por  necesidad,  una  per- 
turbación profunda  en  las  costumbres,  como  se  produce  siem- 
pre que  no  se  preparan  estos  cambios  con  la  previsión  y  el 
acierto  que  se  requieren,  convirtiéndose  de  esta  suerte  en  daño 
el  provecho  que  de  aquellos  adelantos  debiera  esperarse.  Asi 
se  explica  esta  explosión  de  ambiciones,  esta  falta  de  tem- 
planza, el  lujo  desmedido,  que  tienen  en  constante  excitación 
febril  á  las  sociedades  modernas,  cuya  educación  no  estabay?í- 
ridicamente  preparada  para  un  cambio  de  vida  tan  brusco  y  ra- 
dical. La  energía  moral,  que  lo  hubiera  remediado,  se  ha  debi- 
litado por  las  causas  indicadas. 


III 


Ahora  bien;  de  la  exposición  hecha  sobre  las  causas  que 
motivan  el  problema  social  y  de  los  ejemplos  que  comprueban 
este  juicio,  es  fácil  deducir  la  incapacidad  de  todos  los  organis- 
mos políticos  y  oficiales  para  remover  aquellas  causas  y  llevar 
á  cabo  las  reformas  que  son  indispensables. 

Bien  comprendo  que  esta  conclusión  es  del  todo  contraria 
al  espíritu  dominante,  siempre  optimista,  en  unos  por  el  ciego 
interés  de  los  partidos,  y  en  otros  por  las  condiciones  especia- 
les que  ha  impreso  á  su  cultura  la  centralización,  condiciones 
que  alejan  cada  vez  más  de  la  vida  local  y  del  preciso  estudio 
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de  SUS  interesantes  instituciones  (necesario  fundamento  de  to- 
das las  demás),  lo  mismo  á  políticos  que  á  estadistas  y  publicis- 
tas, preocupados  sólo,  en  el  medio  impropio  de  la  ciudad,  de 
aquellas  instituciones  políticas  que  tienen  carácter  general. 
Comprendo  que  es  contrario  también  mi  criterio  al  pesimismo 
socialista,  que  si  bien  acepta  esta  impotencia  de  las  clases  go~ 
l3ernantes,  no  confía  el  triunfo  de  sus  ideales  á  los  medios  ra- 
cionales y  prácticos,  sino  á  utopias  absurdas  de  carácter 
radical  ó  revolucionario. 

No  hay,  pues,  que  hacerse  ilusiones  esperando  que  las  re- 
formas sociales  se  realicen  por  los  procedimientos  al  uso,  mien- 
tras la  centralización  inutilice  para  tal  objeto  las  instituciones 
públicas,  puestas  sólo  al  servicio  de  los  partidos.  Bastarían,  en 
último  caso,  los  elementos  heterogéneos  que  forman  estas  ins- 
tituciones, y  las  bruscas  sacudidas  que,  merced  á  los  cambios 
de  gobierno,  sufre  de  continuo  su  dirección,  para  impedir  el 
desarrollo  regular  y  sano  de  las  mismas.  El  ejemplo  que  ofre- 
cen las  instituciones  de  enseñanza,  sacrificadas  á  esa  labor  in- 
cesante y  febril  de  los  ministros,  que  se  reduce  á  tejer  y  deste- 
jer proyectos  y  reformas,  contradictorios  por  lo  regular,  en  el 
corto  tiempo  que  gozan  del  poder,  es  bien  concluyente  por 
cierto.  Los  gobiernos  se  ven  obligados — aun  contra  su  volun- 
tad á  las  vcces^á  agravar  los  males  sociales  en  vez  de  reme- 
diarlos, ya  procedan  obligados  por  la  necesidad  de  mantener  el 
orden  social — en  la  medida  imperfecta  que  cabe  realizarlo — ya 
cediendo  á  la  disciplina  de  los  partidos  y  á  la  propia  conserva- 
ción de  los  mismos. 

Cuando  se  penetra  á  fondo  en  la  complejidad  que  ofrecen  el 
conocimiento  y  dirección  de  la  vida  social,  y  se  considera  hasta 
qué  punto  esta  complejidad  llegó  á  agravarse  á  fines  de  la 
Edad  Media,  merced  á  los  descubrimientos  que  sobrevinieron 
de  súbito  entonces,  v.  gr.:  la  pólvora,  la  brújula,  la  imprenta, 
"1  Nuevo  Mundo,  y  en  la  época  presente  con  el  desarrollo  in- 
Ahistrial,  no  cabe  acriminar  á  ninguna  clase  y  á  ningún  j  arti- 
do;  ])ucs  se  di.sculpan  los  errores  que  padecen,  las  ambiciones 
f^ue  sustentan  y  los  males  que  causan,  conociéndose  que,  por 
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efecto  de  esta  complejidad  de  la  política,  se  agitan  ciegamente 
eu  el  caos  social  al  calor  del  influjo  fatal  de  la  misma  política. 
No  se  extrañe,  pues,  la  severidad  de  mi  crítica.  Los  males 
sentidos  por  todos  ahora,  requieren  exponerse  claramente  y 
con  imparcialidad;  porque  en  otro  caso  se  haría  estéril  todo 
desinteresado  esfuerzo,  ya  ocultándolos  por  punible  beneTolen- 
cia,  ya  desfigurando  su  carácter  por  otra  suerte  de  considera- 
ciones. 

Cerrados — como  se  ha  demostrado — los  círculos  oficiales 
para  la  solución  de  los  problemas  del  Cuestionario,  queda  sólo 
abierto  para  dicho  objeto  el  círculo  de  la  Asociación  priíada. 

Esta  convicción  ha  determinado  la  dirección  particular  de 
mis  estudios  hacia  este  ideal,  por  considerar  que  la  Asociación 
privada  es  un  elemento  indispensable  para  que  la  vida  munici- 
pal se  levante  de  su  abatimiento,  mediante  el  esfuerzo  del  país 
mismo;  que  sólo  llenando  éste  los  deberes  que  le  son  propios  ea 
la  vida  pública,  es  como  ha  de  sacudir  la  inercia  que  le  tiene 
postrado.  Por  esto  las  asociaciones  que  he  proyectado  respon- 
den á  promover  la  edv.cación  política  de  una  manera  práctica, 
mediante  instituciones  positivas  de  carácter  ejemplar,  que  per- 
mitan el  conocimiento  de  las  instituciones  municipales,  base 
de  aquella  educación.  Las  clases  obreras  tendrían  en  esta  forma 
de  asociaciones  el  mejor  elemento  para  suplir  el  vacío  de  esta 
educación,  influyendo  útilmente  en  la  mejora  de  la  vida  so- 
cial, lo  que  no  es  posible  de  otro  modo. 

He  aquí  la  manera  de  que  los  partidos  y  los  gobernantes 
hagan  fecundo  su  influjo,  ya  favoreciendo  el  desarrollo  de 
estas  sociedades,  ya  contribuyendo  á  allanarles  el  camino  con 
reformas  acertadas,  que  reclama  con  urgencia  el  estado  anár- 
quico de  nuestros  municipios,  sobre  todo.  Sin  esta  educación 
política,  sin  este  concurso  del  país  en  la  vida  pública,  jamás, 
por  otra  suerte  de  procedimientos,  se  formará  el  medio  indis- 
pensable, no  sólo  para  hacer  posibles  los  servicios  obligatorios 
de  la  pojicía,  la  enseñanza  y  otros,  sino  las  sociedades  coope- 
rativas de  consumo,  crédito,  seguro,  ahorro,  etc.;  sociedades 
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que  vanamente  se  intentan  aclimatar,  sin  aquellas  condicio- 
nes, en  un  medio  impropio,  deletéreo,  donde  su  desarrollo  se 
hace  imposible.  Todo  lo  que  acerca  de  esta  clase  de  asocia- 
ciones privadas  se  intente,  mientras  la  vida  municipal  esté 
atrofiada  y  desconocido  su  influjo  por  el  país,  como  los  me- 
dios de  levantarla,  se  axfisiará  por  necesidad  en  el  medio 
creado^  por  la  centralización,  contrario  á  toda  reforma  que 
tienda  al  bien  social.  No  caben,  en  tal  caso,  otras  institu- 
ciones que  aquellas  que  tengan  un  carácter  de  monopolio,  bien 
para  servir  al  agiotaje,  bien  para  sostener  el  caciquismo;  aso- 
ciaciones que,  por  desgracia,  llevan  una  tendencia  bien  con- 
traria al  verdadero  interés  de  las  clases  obreras,  por  más  que  á 
las  veces  puedan  favorecerlas. 

Queda  probado  que  la  solución  de  la  mayor  parte  de  los 
graves  problemas  que  abarca  el  Cuestionario,  pende  sólo  de  la 
asociación  privada,  no  de  los  gobiernos,  como  ciegamente  se 
supone . 


IV 


Nada  más  urgente  en  estas  circunstancias  que  aceptar  los 
principios  expuestos  y  abandonar  el  procedimiento  de  los  pa- 
liativos, eficaces  sólo  para  robustecer  las  raíces  del  malestar 
social.  La  revolución  social  será,  en  otro  caso,  el  término  de 
esta  política  funesta,  y  pesará  sobre  las  naciones  modernas  la 
inmensa  responsabilidad  de  haber  esterilizado  los  asombrosos 
elementos  con  que  cuentan  para  hacer  progresiva  y  armónica 
la  vida  de  las  sociedades;  adelantos,  como  el  vapor  y  el  telé- 
grafo, que  agrupan  en  una  sola  nación — aproximándolas  en 
extremo — á  todas  las  civilizadas,  y  en  vez  de  hacerlas  soHda- 
rias  en  cuanto  al  desarrollo  de  la  civilización,  favorecen  tan 
sólo  la  organización  del  socialismo  y  la  anarquía  social,  que 
parece  ser  su  término. 

Las  clases  obreras,  halagadas  por  el  vigor  que  alcanza  el 
socialismo,  confían  ciegamente  en  su  número,  en  la  unidad  de 
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SUS  principios  y  en  el  vigor  de  sus  individuos,  para  alcanzar 
el  triunfo  de  su  ideal  revolucionario;  bien  extrañas,  por  cierto, 
á  las  consecuencias  funestas  del  mismo.  Pues  el  influjo  corrup- 
tor que  en  todas  las  clases  sociales  ejerce  progresivamente  la 
política  centralizadora  (levadura  perniciosa  para  todo  ideal  de 
mejoramiento  social),  tiene  que  dañar  sin  remedio  á  las  clases 
obreras;  clases  que,  como  partido  político,  confían  en  la  victo- 
ria; pero  no  se  preocupan  de  su  falta  completa  de  principios 
afirmativos  racionales  y  prácticos,  sin  los  cuales  la  reorgani- 
zación de  la  sociedad  no  se  improvisa,  y  la  anarquía  se  con- 
vierte en  daño  para  todos. 

Buen  ejemplo  nos  ofrece  la  historia  en  corroboración  de 
estos  procedimientos  egoístas  y  radicales.  Nótase,  desde  la 
terminación  de  la  Edad  Media,  que  en  la  medida  que  las  clases 
sociales  se  suceden  en  el  poder,  los  ideales  sostenidos  en  la 
oposición  se  quebrantan  en  la  práctica,  en  daño  de  la  civiliza- 
ción y  en  daño  mismo  de  las  clases  que  los  sustentan.  Así  lo 
muestra  la  visible  y  progresiva  decadencia  que  desde  el  si- 
glo XVI  acá  se  hace  sentir  en  el  orden  jurídico  y  en  la  morali- 
dad pública  y  privada. 

Las  Monarquías  absolutas  no  consiguieron  otra  cosa  sino 
interram}>ir  la  evolución  de  la  Edad  Media,  so  pretexto  de  las 
nacionalidades;  dieron  también  lugar  á  la  revolución  religiosa 
y  á  la  asombrosa  decadencia  de  lus  siglos  xvii  y  xvm,  que 
pi'odujo  su  debilidad  y  descrédito,  y,  por  último,  á  la  revolu- 
ción moderna.  Esta  prescindió  de  sus  ideales,  tan  luego  al- 
canzó el  poder,  como  prescindió  de  los  suyos  la  Monarquía  ab- 
soluta. De  aquí  su  procedimiento  de  falsear  el  Derecho  para  sa- 
tisfacer las  locas  ambiciones  que  en  la  clase  media  se  han  en- 
gendrado, con  lo  cual  se  perturban  profundamente  las  institu- 
cioues  públicas.  Así  sustituye  los  privilegios  por  monopolios, 
y,  para  reemplazar  la  servidumbre,  erige  el  caciquismo  en  ins- 
titución, mucho  más  opresora,  por  cierto,  que  el  feudalismo; 
que  éste  era  al  menos  uua  institución  de  derecho  y  propia  de 
su  tiempo).  Pero  el  caciquismo  se  convierte  en  espada  de  dos 
filos  que  hiere  por  igual  á  todos. 
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Esto  da  lugar  al  pesimismo  actual  j  al  malestar  de  las 
clases  ol3reras;  malestar  que  se  condensa  en  una  constante 
agitación  y  prepara  la  anarquía  social.  Bien  claramente  se 
revela  en  esta  sucesión  de  ciegos  ideales,  que  los  mejores  ele- 
mentos de  la  sociedad  van  perdiendo  cada  vez  más,  y  per- 
diendo, por  consiguiente,  los  legítimos  intereses  de  la  civili- 
zación. 

■  Hechas  estas  observaciones  y  expuestas  las  conclusiones 
principales  de  mis  estudios,  sería  excusado  seguir  en  sus  de- 
talles los  temas  del  Cuestionario,  dicho  ya  lo  ineficaz  del  sis- 
tema de  aplicar  paliativos  á  los  males  sociales,  que  requieren 
enérgicos  remedios.  Cuando  una  larga  experiencia  así  lo  hace 
patente  con  ejemplos  repetidos,  y  cuando  las  razones  expues- 
tas así  lo  confirman,  precisa  buscar  la  solución  del  proilema 
social  en  las  causas  políticas  que  lo  motivan,  y  adoptar  en 
consecuencia  los  procedimientos  racionales  que  sirvan  para 
alcanzarlo. 

Vano  y  pueril  intento  sería,  por  ejemplo,  el  promover  el 
desarrollo  de  sociedades  cooperativas,  cuando  el  monopolio  de 
los  bancos  y  la  anarquía  municipal  lo  hacen  casi  imposible, 
hasta  el  punto  que,  á  la  vez  que  los  pósitos  se  extinguen  y  las 
cuentas  municipales — con  una  impunidad  manifiesta — se  ocul- 
tan á  los  administrados,  con  igual  impunidad  y  cínico  alarde 
se  da  el  inmoral  ejemplo  de  ver  detentados  escandalosamente 
por  el  caciquismo  político  la  casi  totalidad  de  los  sagrados 
fondos  de  la  Beneficencia  pública. 

Y  del  mismo  modo  sería  vano  proponer  remedio  á  la  rápida 
tala  de  nuestros  montes  públicos,  cómodamente  aprovecliados 
por  el  fraude,  apesar  de  las  trabas  administrativas,  al  par  que 
se  veja  de  continuo,  y  se  arruina  á  veces  á  los  pobres  vecinos, 
dueños  de  los  montes  comunes,  mediante  pretextos  fútiles,  con 
motivo  de  aprovechamientos  de  leñas  para  sus  hogares,  sin  va- 
lor alguno  ni  daño  para  los  montes  por  utilizarlas.  O  aconse- 
jar también  las  mejoras  que  imperiosamente  exigen  los  apro- 
vechamientos comunes  de  pastos,  caídos  ya  en  el  más  notable 
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abandono,  merced  á  las  reformas  de  la  centralización  realiza- 
das en  lo  que  va  de  siglo,  y  al  estado  de  desorden  á  que  ha 
llegado  la  policía  local;  cuando  tanto  fruto  pudiera  esperarse 
de  esta  riqueza  que  las  clases  obreras  y  las  agrícolas  de  mo- 
desta posición  han  gozado  desde  antiguo,  como  una  compen- 
sación de  la  propiedad  indi^idual. 

Estas  reformas,  como  otras,  no  deben  intentarse,  si  en  serio 
y  de  buena  fe  se  procede,  por  los  medios  ordinarios  de  la  po- 
lítica, cuya  impotencia  llega  al  punto,  entre  nosotros,  que, 
aun  á  pesar  de  la  voluntad  de  los  gobernantes  y  del  celo  de  la 
prensa,  no  ha  podido  alcanzarse  de  los  municipios  que  atien- 
dan con  regularidad  las  sagradas  y  obligatorias  atenciones  de 
la  primera  enseñanza,  bien  modestas  entre  nosotros,  por  des- 
gracia. 

Así  la  experiencia  lo  acredita,  y  de  ella  parte  mi  con- 
vicción profunda  de  que  la  reforma  de  estos  males  sociales  no 
es  posible  sino  despertándose  la  iniciativa  privada  mediante  el 
conocimiento  de  las  instituciones  comunales,  fundamento  6 
esencia  de  la  vida  social  y  política. 

En  consonancia  con  estos  principios,  condensaré  á  conti- 
nuación las  reformas  propuestas  en  las  siguientes  conclu- 
siones. 

Educación  poluica. — Deben  servir  de  base  á  esta  educación 
el  conocimiento  y  la  práctica  posible  de  las  instituciones  mu- 
nicipales, como  el  de  las  relaciones  que  la  Agricultura  tiene 
con  las  mismas  y  con  la  Industria  y  el  Comercio. 

Instituciones  municipales. — Para  que  respondan  estas  insti- 
tuciones á  las  necesidades  y  adelantos  de  la  época,  háceles 
falta  recobrar  la  vida  que  han  perdido  desde  el  siglo  xvi.  Los 
antiguos  Concejos,  por  su  sabia  y  práctica  organización,  pue- 
den servir  de  ejemplo  para  realizar  esta  mejora.  Las  institu- 
ciones comunales  son  la  base  de  la  vida  social  y  política,  y 
tienen  relaciones  muy  íntimas  con  la  Agricultura,  que  debe 
ser  considerada  como  base  de  la  vida  económica. 

Mejoramiento  de  la  Agricultura  y  desce7itralización  de  la  In- 
dustña. — La  Agricultura  y  la  Industria,  como  el  Comercio,  que 
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las  complementa,  son  los  tres  factores  de  la  vida  económica,  y 
requieren  hermanarse  y  vivir  armonizados.  La  Agricultura 
vive  íntimamente  ligada  á  las  instituciones  locales,  j  no  pue- 
de progresar  sin  concordarse  estos  progresos  con  estas  institu- 
ciones y  con  las  tradiciones  que  les  sirven  de  base  en  cada  co- 
marca. 

Para  que  la  Industria  llegue  á  satisfacer  las  necesidades  lo- 
cales, que  no  puede  satisfacer  ahora,  necesita  descentralizarse; 
es  decir,  que  la  Agricultura  y  el  Municipio  salgan  de  su  pos- 
tración actual  y  favorezcan,  mediante  una  organización  jurí- 
dica, la  expansión  de  la  vida  isdustrial,  según  los  adelantos 
modernos  lo  permiten  y  las  necesidades  lo  requieren. 

Enseñanza  del  Derecho. — Requiere  organizarse  esta  ense- 
ñanza respondiendo  á  un  sentido  muy  educativo  y  práctico,  y 
á  la  mayor  sobriedad  en  cuanto  á  la  teoría  cieutíñca.  El  estu- 
dio de  las  instituciones  comunales,  ampliado  á  todo  lo  que 
constituye  la  vida  pública  en  la  esfera  local,  debe  constituir  la 
esencia  de  la  carrera  del  Derecho.  Al  efecto,  ha  de  considerarse 
la  comarca  riiral  como  el  único  medio  apropiado  para  seguir 
esta  carrera,  pues  en  ella  es  donde  se  muestran  vivas  con  carác- 
ter orgánico  aquellas  instituciones,  y  se  manifiesta  también  en 
sus  múltiples  formas  y  esencia  la  vida  social,  como  reflejo  vivo 
de  la  vida  del  Derecho,  y  cuyo  conocimiento,  tanto  en  las  ma- 
nifestaciones del  presente  como  en  su  desarrollo  evolutivo  his- 
tórico, debe  constituir  el  fondo  principal  de  dicho  estudio. 

Asociación. — Como  órgano  indispensable  para  hacer  posible 
la  educación  política  y  las  demás  reformas  indicadas  en  las  an- 
teriores conclusiones,  se  ha  de  considerar  la  asociación  pri- 
vada. Requiere  ésta  ser  constituida  en  la  forma  concreta  y 
práctica  que  figura  en  mis  estudios,  mostrando,  al  efecto,  las 
reformas  ejemplarmente  en  lo  posible  y  después  de  experimen- 
tadas y  comprobados  sus  beneficiosos  resultados. 

Parece  impotente  á  primera  vista  la  asociación  privada 
para  llevar  á  cabo  las  reformas  apuntadas.  Pero  si  se  tiene  en 
cuenta,  por  una  parte,  el  vigor  que  la  asociación,  organizada 
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concretamente  á  este  fin,  puede  alcanzar,  y  por  otra  la  liber- 
tad de  enseñanza  y  la  facilidad  de  influir  los  asociados  en  cier- 
tas instituciones  de  carácter  oficial,  y  de  suplir  otras  que  no 
existen  ó  son  deficientes — creándolas  por  sí — se  comprenderá 
entonces  que  estos  ideales  son  prácticos,  y  que  la  política  no 
€stá  tan  cerrada  como  parece  sino  á  la  ignorancia  de  las  fuer- 
zas \ivas  del  país,  que  motiva  su  alejamiento  de  los  asuntos 
públicos  y  su  lastimosa  inercia.  Los  gobiernos,  los  partidos  y 
la  prensa,  favoreciendo  la  asociación,  alcanzarán  el  prestigio 
que  les  falta  ahora,  y  su  acuerdo  con  las  demás  clases.  Pues 
de  otra  suerte  la  progresiva  ignorancia  de  la  política,  su  fal- 
seamiento como  regla  de  vida  y  la  perturbación  consiguiente 
á  estos  males,  hará  imposible  el  remedio  y  penosa  la  vida 
social. 

No  de  otra  suerte  las  clases  directivas,  sin  la  conciencia 
firme  de  sus  deberes,  se  pondrán  al  abrigo  de  las  turbulencias 
sociales,  que  son,  en  suma,  la  irremediable  sanción  de  las  res- 
ponsabilidades que  contraen. 


Gervasio  G.  de  Linares. 


TOMO   CU  2i 


La  señal  más  cierta  de  que  un  pueblo  ha  llegado  al  período 
de  su  decadencia  y  retrocede  á  la  barbarie  de  donde  proceden 
todas  las  ag-rupaciones  humanas,  es  el  eclipse  ú  oscureci- 
miento de  la  idea  del  Ser  Supremo,  que  agita  fuertemente  las 
fibras  de  los  corazones  viriles,  en  tanto  que  llega  apenas  á  sa- 
cudir las  organizaciones  gastadas  por  el  lujo,  la  afeminación  j 
el  refinamiento  de  los  placeres  sensuales.  Si  hay  en  la  historia 
una  ley  constante,  es,  sin  duda,  la  que  acabamos  de  señalar  y 
que  se  muestra  en  las  fuentes  de  la  raza  Arya,  bajo  las  cum- 
bres del  Himalaya  y  del  Fauro,  como  en  las  de  la  raza  semita 
al  lado  de  los  desiertos  de  la  Arabia  y  Palestina;  de  igual  ma- 
nera en  los  esplendores  de  la  civilización  griega  y  egipcia,  que 
en  esas  degeneraciones  monstruosas  que  se  llaman  agonía  del 
imperio  romano  ó  disolución  del  islamismo. 

Europa  está  pasando  por  una  de  esas  grandes  crisis  histó- 
ricas que  anuncian  la  muerte  de  una  civilización.  En  el  seno 
de  la  sociedad  europea  se  forman  visiblemente  esos  horribles 
cánceres  que  se  conocen  con  el  nombre  de  nihilismo,  comunis- 
mo, anarquismo,  y  que  no  son  sino  los  alaridos  de  los  bárbaros 
que  afilan  sus  armas  para  arrojarse  sobre  una  civilización  vo- 
luptuosa y  decadente,  aunque  adornada  con  los  acostumbrados 
esplendores  y  magnificencias  de  una  cultura  que,  llegada  á  su 
zenit,  corre  rápidamente  hacia  su  extinción  final.  Esta  civil  i- 
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zación  se  va,  y  los  síntomas  de  este  fenómeno  se  encuentran 
con  la  mayor  claridad  posible  en  el  estado  general  de  los  espí- 
ritus respecto  á  este  dogma  cardinal  de  las  inteligencias:  la 
Divinidad. 

La  revolución  moderna  vino  con  el  fin  de  corregir  grandes 
abusos.  Protestó  en  Lutero  contra  la  tiranía  ejercida  sobre  las 
inteligencias  en  nombre  de  un  dogma,  que  no  constituye  la 
esencia  de  la  religión.  La  revolución  filosófica  protestó  contra 
la  autoridad  de  la  Escuela,  que  había  levantado  una  muralla 
más  alta  que  la  de  la  China  para  incomunicar  el  entendimiento 
humanó  con  los  distintos  reinos  de  la  verdad,  en  nombre  de  un 
filósofo  á  quien  ni  siquiera  conocía.  Más  tarde  la  insurrección 
ha  sido  general,  y  no  ha  quedado  orden  de  cosas  en  moral,  en 
historia,  en  artes,  en  política,  en  religión,  que  no  haya  sido 
objeto  de  tremendos  ataques  y  de  violaciones  sacrilegas,  hasta 
que  se  ha  logrado  exterminar  los  restos  del  .pasado  y  desolar  el 
campo  donde  las  generaciones  pasadas  se  habían  esforzado  en 
levantar  pacientes  construcciones.  El  espíritu  de  destrucción 
nada  ha  respetado  en  el  orden  moral  é  intelectual,  quedando 
sólo  en  pie  la  obra  del  progreso  físico. 

Ahora  bien:  con  este  solo  elemento,  ¿puede  la  humanidad 
vivir  la  vida  de  la  civilización? 

Indudablemente  nó;  y  así  lo  presienten  innumerables  inte- 
ligencias que  hacen  gigantescos  esfuerzos  para  reconstruir  lo 
que  una  mano  irreñexiva  no  ha  vacilado  en  derribar.  Por  una 
parte,  el  tradicionalismo  guarda  el  plano  de  la  situación  que 
fué  en  pasados  siglos,  para  restaurarla  exactamente  según  el 
mismo  molde.  Por  otra,  una  parte  del  racionalismo  quisiera 
salvar  algunos  restos  envueltos  entre  las  ruinas,  en  el  orden 
civil,  político  y  religioso.  La  ciencia  se  esfuerza  en  crear  algo 
que  venga  á  sustituir,  siquiera  en  parte,  lo  que  ha  desapare- 
cido, y  en  Kant,  en  Hegel,  en  Cousin,  en  Krausse,  en  Flamma- 
rion,  en  Víctor  Hugo,  hace  llamamientos  á  la  naturaleza  y  al 
espíritu  humano  para  que  reaparezca  Dios,  escondido  cada  vez 
más  á  la  vista  de  los  hombres;  y  Dios  no  reaparece,  sino  que  se 
retira  de  la  vista  de  los  hombres,  alumbrando  cada  día  menos 
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este  bajo  planeta,  sin  que  salga  en  el  horizonte  algún  nuevo 
astro  de  primera  magnitud  que  nos  restituya  sus  eternos  ful- 
gores. El  materialismo,  en  forma  de  positivismo,  va  siendo 
nuestra  única  herencia. 

Nosotros  nos  explicamos  el  hecho  perfectamente. 

La  humanidad  es  una  j  solidaria  en  el  desenvolvimiento 
de  su  vida  á  través  del  tiempo  y  del  espacio.  El  mayor  crimen 
que  se  puede  cometer  contra  ella,  es  dividirla  y  aislarla  rom- 
piendo la  comunicación  que  debe  reinar  entre  sus  partes  com- 
ponentes, lo  mismo  en  las  que,  coexisten,  que  entre  una  y  otra 
generación.  Así  como  en  el  individuo  humano  no  se  puede  es- 
tablecer solución  de  continuidad  en  la  corriente  de  la  existen- 
cia, so  pena  de  que  viniera,  al  renovarse,  la  atrofia  y  anula- 
ción de  todas  sus  facultades,  de  la  misma  manera  las  genera- 
ciones y  los  individuos  deben  estar  en  comunión  constante  en 
la  gran  unidad  de  la  vida,  que  trasmite  sus  impresiones  por 
misteriosos  conductos  en  toda  la  historia  de  la  humanidad. 

Contra  esta  ley  universal  atentó  la  ciencia^  y  aun  la  reli- 
gión moderna,  al  desdeñar  los  trabajos  de  los  antepasados  para 
crear  una  filosofía  enteramente  mireva  con  Descartes  y  con  Ba- 
con,  un  cristianismo  puramente  bíblico  con  los  fundadores  de 
la  Reforma,  una  sociedad  sin  antecedentes  en  las  utopias  de 
Proudhon,  Fourier  y  todos  los  modernos  socialistas.  Esta  con- 
ducta equivalía  á  aislarla,  á  poner  un  cordón  entre  las  gene- 
raciones presentes  y  las  pasadas,  en  perjuicio  de  las  primeras, 
que  se  han  visto  privadas  del  tesoro  de  experiencia,  del  caudal 
de  conocimientos  adquiridos  por  el  gran  río  de  la  humanidad 
en  su  curso  de  tantos  siglos. 

He  aquí  explicado  por  qué  la  sociedad  moderna  ha  perdido  á 
Dios  y  no  encuentra  medio  de  recobrarle.  Era  un  secreto  que 
poseían  los  antiguos,  sea  por  una  intuición  sublime,  por  una 
revelación  extraordinaria  ó  por  otro  medio  desconocido;  se- 
creto que  se  fué  trasmitiendo  de  la  India  al  Egipto,  de  Egipto 
á  Grecia,  de  Grecia  á  los  filósofos  escolásticos,  y  enlazándose 
luego  con  algunas  iluminaciones  judías  y  cristianas,  formó  el 
foco  de  luz  á  cuyo  resplandor  caminaron  miles  de  generaciones, 
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hasta  que  el  orgullo  de  Descartes  y  de  Lutero  apagó  aquella 
lumbrera  providencial,  dejando  á  la  Europa  sumida  en  las  más 
profundas  tinieblas  en  lo  que  se  refiere  al  primero  de  los  dog- 
mas de  la  razón  humana. 

Nosotros  no  venimos  á  restaurarlo,  sino  á  indicar  simple- 
mente dónde  está  la  oculta  luz  que  buscan  tantas  preciosas 
inteligencias.  Existen  todavía  individualidades  estimables  que 
merecen  evadirse  del  general  naufragio  y  abordar  el  misterioso 
buque  donde  han  encontrado  su  refugio  tantas  inteligencias  en 
las  edades  pasadas.  Pues  bien;  este  secreto,  casi  perdido  en  la 
moderna  Europa,  y  ya  enteramente  borrado  en  las  demás  re- 
giones de  la  tierra,  se  encuentra  en  el  primer  tratado  de  la 
Suma  teológica  de  Santo  Tomás. 

Este  nombre  ilustre,  que  brilla  como  el  sol  en  las  tinieblas 
de  la  Edad  Media,  representa  la  síntesis  de  todos  los  esfuerzos 
hechos  por  la  razón  humana,  no  sólo  en  los  siglos  que  median 
entre  la  caída  del  Imperio  romano  y  la  Reforma,  sino  en  todas 
las  edades  que  le  precedieron,  en  todo  cuanto  concierne  á  las 
ciencias  morales,  políticas  y  filosóficas.  Él  recogió  todas  las 
corrientes  de  la  investigación  racional,  y  juntándolas  con  las 
que  suministrara  la  fe,  formó  el  caudaloso  río  donde  se  abre- 
varon por  largo  tiempo  los  espíritus  de  toda  Europa,  y  sirvió 
de  misterioso  riego  á  las  sociedades  destinadas  á  perpetuar  ó 
trasmitir  la  civilización  en  la  tierra. 

Comprendiendo  este  grande  hombre  la  misión  histórica  que 
llevaba,  y  disponiendo  de  facultades  para  llenarla  con  exceso, 
se  dedicó  al  estudio  de  la  filosofía  griega,  que  por  mediación 
de  los  árabes  empezaba  á  dominar  en  las  escuelas,  y  se  afilió  á 
las  banderas  de  Aristóteles,  sin  desdeñar  por  completo  las 
doctrinas  de  Platón.  Lejos  de  conducirse  como  los  modernos 
sectarios ,  así  católicos  como  protestantes,  que  miran  con  ho- 
rror ó  desden  estúpido  las  conquistas  de  la  razón  humana, 
nuestro  ilustre  filósofo,  que  une  á  su  nombre  el  apelativo  de 
Santo,  ro  abandona  en  sus  excursiones  científicas  el  criterio 
de  la  razón,  procurando  llevar  á  todas  las  cuestiones  que  plan- 
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tea  la  luz  de  la  evidencia,  por  medio  de  ingeniosas  demostra- 
ciones, que  satisfacían  su  espíritu  más  ampliamente  que  las 
sumisas  abdicaciones  de  la  autoridad  filosófica  ni  religiosa. 

Con  tales  disposiciones  emprende  su  colosal  trabajo,  que 
inmortaliza  su  nombre,  proponiéndose  investigar  y  conocer  la 
naturaleza  de  Dios,  sus  atributos,  sus  facultades,  su  esencia 
íntima,  aspirando  á  crear  en  los  entendimientos  un  concepto 
claro  y  definido,  en  cuanto  puede  obtenerlo  la  razón  humana 
de  aquello  que  no  cae  bajo  su  inspección  inmediata,  pero  que 
se  le  revela  y  manifiesta  por  los  presentimientos  del  espíritu  y 
por  el  espectáculo  del  Universo. 

Si  fué  ó  no  afortunado  en  tan  difícil  empresa,  lo  dice  la  re- 
sonancia inmensa  que  tuvo  su  obra  y  la  aceptación  universal 
que  alcanzó  en  todos  los  centros  de  la  ilustración  europea. 
Cayeron,  al  publicarse  aquel  libro,  de  su  pedestal,  todas  las 
reputaciones  que  hasta  entonces  habían  compartido  la  admira- 
ción de  los  sabios,  y  quedó  en  todo  nuestro  continente  una  sola 
cátedra,  ante  la  cual  se  doblaban  sin  distinción  todas  las  ca- 
bezas, aceptando  una  autoridad  que  no  fué  disputada  por  na- 
die hasta  el  nacimiento  de  la  Reforma. 

No  entraremos  en  disquisiciones  sobre  los  dogmas  que  di- 
vidieron tan  profundamente  los  ánimos  y  produjeron  lamen- 
table excisión  entre  las  naciones  cristianas.  Bástenos  consig- 
nar que  las  diferencias  no  versaron  sobre  el  concepto  de  Dios, 
que  el  ángel  de  las  escuelas  había  tan  brillantemente  esclare- 
cido, sino  sobre  ciertos  detalles  de  la  religión  positiva,  que  en 
nada  afectan  ni  alteran  la  esencia  de  lo  que  el  maestro  de  los 
pasados  siglos  dejó  establecido  respecto  del  Ser  Supremo. 

Examinémoslo  brevemente. 

Sujetándose  en  su  investigación  á  un  método  casi  matemá- 
tico, empieza  Santo  Tomás  planteando  la  cuestión  de  la  exis- 
tencia de  Dios,  y  la  resuelve  afirmativamente,  apoyado  en  las 
célebres  cinco  2)ruebas ,  que  suman  y  sintetizan  cuanto  ha  po- 
dido en  esta  materia  descubrir  la  razón  humana.  Es  cierto  que 
no  le  corresponde  en  este  punto  por  completo  la  originalidad, 
pues  Aristóteles  las  había  indicado  someramente  en  su  mayor 
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parte;  pero  no  puede  negársele  el  mérito  de  haberlas  coordi- 
nado, esclarecido  y  puesto  al  alcance  de  todas  las  inteligen- 
cias, en  términos  tan  concisos  y  concluyentes,  que  nada  dejó 
en  esta  materia  al  trabajo  de  las  generaciones  venideras.  He- 
las aqui: 

1 .'  En  el  Universo  hay  una  escala  de  movimientos  que  no 
se  puede  prolongar  ha-sta  lo  infinito,  sino  que  es  preciso  llegar 
á  un  primer  motor,  que  sea  el  principio  y  origen  de  todos  los 
I  estantes. 

2.*  Todo  efecto  supone  una  causa,  y  presentándose  los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza,  y  aun  la  naturaleza  misma,  como 
efecto  en  su  esencia  y  en  sus  fenómenos,  hemos  de  confesar 
una  cansa  primera  que  dé  la  razón  de  lo  existente. 

3.*  ho  posible  supone  lo  ;^cw«no,  porque  lo  posible  por  si 
sólo  nunca  llegaría  á  tener  realidad.  Mas  como  todas  las  cosas 
que  contemplamos  llevan  evidentemente  el  carácter  de  una 
posibilidad  que  se  ha  realizado  en  el  tiempt),  suponen  la  exis- 
tencia de  un  Ser  necesario  que  las  ha  determinado  á  existir. 

4.*  Esta  demostración  es  parecida  á  la  anterior,  y  está  to- 
mada de  lo  relativo  y  lo  absoluto.  Las  cualidades  y  atributos  que 
reconocemos  en  los  objetos  sólo  se  les  atribuyen  en  cierto  grado, 
no  llegando  jamás  al  máxitnumáe  su  aplicación.  Hay  distintas 
participaciones  de  bondad,  sabiduría  ó  belleza;  pero  en  nada  de 
lo  conocido  está  de  una  manera  absoluta. 

La  5."  y  última  se  funda  en  la  finalidad  que  resplandece  en 
las  obras  de  la  naturaleza,  y  que  no  teniendo  explicación  po- 
sible en  la  naturaleza  misma,  que  carece  de  inteligencia  para 
ordenar  los  medios  á  un  fin,  es  preciso  buscarla  fuera  de  ella 
en  una  inteligencia  infinita,  que  es  Dios. 

Compárense  estas  demostraciones  con  la  que  ha  iniciado 
Descartes  para  sustituirlas,  fundándola  en  la  intuición  ó  idea 
innata  que  tiene  el  hombre  del  Ser  Supremo,  y  se  verá  que, 
mientras  ésta  es  altamente  controvertible,  aquéllas  tienen  un 
poder  de  argumentación  que  no  puede  resistirlo  ninguna  inte- 
ligencia. La  crítica  ha  querido  mil  veces  hincar  en  ellas  el 
diente  y  destruirlas  por  su  base;  pero  ellas  se  ríen  de  todos  los 
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esfuerzos  practicados  en  este  sentido,  porque  están  sentadas  en 
un  fundamento  racional  indiscutible.  Ni  Kant  en  su  Critica  de 
la  Tazón  pura,  ni  los  modernos  positivistas  con  sus  teorías  de 
lo  inconsciente  y  de  lo  incognoscible,  lian  dicho  alg*o  que  pueda 
hacer  vacilarla  inteligencia  imparcial  é  independiente,  que  ve 
hoy,  lo  mismo  que  en  los  tiempos  de  Aristóteles  y  de  los  filóso- 
fos egipcios,  donde  éste  bebió  sus  doctrinas,  que  el  universo 
es  un  enigma  mayor  con  el  ateísmo  que  con  la  confesión  de  la 
divinidad. 

Este  resultado,  sin  embargo,  no  daba  motivos  para  envane- 
cer á  nadie;  porque  la  humanidad,  en  su  estado  espontáneo,  lo 
había  siempre  más  ó  menos  claramente  reconocido.  La  verda- 
dera dificultad  empezaba  y  empieza  en  el  momento  de  querer 
descubrir  esta  misteriosa  Caiisa  que  se  reconoce  á  la  simple 
inspección  del  Universo,  al  pretender  investigar  su  esencia, 
sus  atributos  y  las  relaciones  que  tiene  con  el  Universo;  ni  tra- 
tar, en  una  palabra,  de  formar  el  concepto  de  Dios.  En  esto  pre- 
cisamente consisten  las  grandes  conquistas  que  ha  hecho  la 
tradición,  que,  remontando  por  medio  de  Grecia  y  Egipto,  de 
otro  lado  por  medio  del  pueblo  judío,  á  los  tiempos  primitivos, 
ha  recogido  un  caudal  de  conocimientos  teosóficos  que  en  vano 
se  buscarían  en  ninguna  de  las  escuelas  filosóficas  modernas,  y 
que  se  encuentran,-  no  obstante,  en  esta  parte  de  la  Sunm  teoló- 
gica de  Santo  Tomás. 

Una  vez  demostrada  por  el  procedimiento  que  hemos  des- 
crito la  existencia  de  Dios,  se  propone  el  insigne  autor  la  cues- 
tión de  su  naturaleza,  y  pregunta  «si  es  cuerpo  ó  espíritu.» 

Ya  hemos  hecho  notar,  y  juzgamos  conveniente  repetirlo, 
que  el  método  del  gran  teólog'o  es  rigorosamente  matemático. 
Sienta  una  proposición  ó  teorema,  y,  después  de  haberlo  de- 
mostrado, deduce  de  él  las  consecuencias  con  una  lógica  tan 
poderosa  é  irresistible,  que  lleva  al  ánimo  la  convicción  abso- 
luta. Así  procede  en  este  caso,  demostrando  que,  pues  Dios  es 
la  causa  primera,  el  primer  motor,  y,  por  consiguiente,  el  más 
perfecto  de  los  seres,  no  puede  ser  simplemente  cuerpo,  que  por 
su  naturaleza  es  inerte  y  no  puede  ser  causa  esencial  del  mo- 
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yimiento,  ni  mucho  menos  ser  perfectüimo,  cuando  más  per- 
fecta sería  evidentemente  la  fuerza  y  el  espíritu. 

No  creemos  que  nadie  rechace  el  valor  de  esta  demostración, 
una  vez  admitido  el  postulado  en  que  se  asienta  y  que  viene 
justificado  en  su  debido  lugar.  Los  materialistas  rehusan  estas 
conclusiones,  porque  su  entendimiento  no  concibe  más  que 
materia;  pero  sobre  esto  la  conciencia  humana  obtiene  triunfos 
tan  incontestables,  que  el  materialismo  nunca  pasará  de  ser 
en  la  historia  de  la  humanidad  una  extravagancia  ó  una  abe- 
rración. 

Dejando  ahora  una  porción  de  cuestiones  relativamente  in- 
significantes y  cuya  importancia  ha  decaído  con  la  abolición 
de  la  fiIo.?ofía  peripatética,  vamos  á  lo  esencial,  que  forma  como 
el  núcleo  de  todo  el  tratado,  el  centro  que  irradia  en  toda  la 
circunferencia,  el  ahia  ituiter  de  la  ciencia  teológica,  la  fibra 
vital  y  fundamento  de  estas  disquisiciones  sutiles  que  tanto  in- 
teresan á  la  vida  moral  é  intelectual  de  la  especie  humana: 
¿Qué  es  Dios? 

Aristóteles  ha  dado  la  respuesta, y  la  ha  recogido  Santo  To- 
más para  hacer  de  ella  el  punto  de  partida  de  todas  sus  investi- 
gaciones. Dios  es  el  ser  ó  el  exücir,  en  tales  términos,  que  es  su 
propia  existencia  {siíu??i  esse) . 

Sabemos  cuan  difícil  es  al  común  de  los  hombres  fijarse  en 
estas  nociones  abstractas  que  todos  poseemos,  pero  de  las  cua- 
les no  se  hace  uso  co/isciente  en  las  agitadas  relaciones  de  nues- 
tra vida.  Todos  sabemos  hacer  distinción  entre  existir  y  no 
existir;  pero  muchos  no  se  han  fijado  en  que  hay  distinción  en- 
tre la  esencia  y  la  existencia,  según  lo  comprueba  la  obser^'a- 
ción  de  que  la  esencia  permanece,  mientras  la  existencia  apa- 
rece ó  desaparece,  como  se  observa,  por  ejemplo,  al  comparar 
«la  humanidad  con  un  hombre.» 

En  Dios  no  acontece  así,  sino  que  su  espíritu  es  su  esencia. 
Ko  solamente  es  inmaterial,  sino  que  su  naturaleza  consiste  en 
lo  más  intimo,  puro  é  inmaterial,  que  es  el  existir.  Entre  todas 
las  actividades  que  conocemos,  la  más  universal  y  pura  es,  sin 
duda,  ésta,  que  abarca  la  materia  y  la  fuerza,  los  cuerpos  y  los 
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espíritus,  pero  que  en  todas  partes  tiene  por  característica  la 
inmaterialidad.  Mas  con  la  diferencia  que  en  los  seres  cono- 
cidos es  finita  y  Ya  unida  con  lo  finito,  mientras  que  en  Dios 
subsiste  separada  é  infinita  en  un  acto,  que  no  tiene  límites  en 
su  esencia  ni  en  su  aplicación.  Esto  es  lo  que  sintetiza  Aristó- 
teles en  la  célebre  fórmula:  acUis  punís. 

Se  dirá  por  algunos  que  esta  es  mera  fantasmagoría,  sin 
base  ni  razón  de  ser,  á  pesar  de  tener  un  fundamento  perfecta- 
mente racional.  Si  Dios  es  la  primera  causa,  y,  sobre  todo,  el 
fundamento  de  los  seres,  ha  de  tener  en  grado  máximo  lo  prin- 
cipal que  constituye  los  seres,  la  existencia.  Mas  como  el  exis- 
tir lo  abarca  todo,  de  aquí  que  constituya  su  esencia  y  natura- 
leza en  una  forma  distinta  de  las  criaturas,  porque  su  existen- 
cia es  finita  y  no  participada;  antes,  por  el  contrario,  es  origen 
de  toda  participación. 

Aquí  se  ofrece  la  cuestión  del  panteísmo,  la  más  pavorosa 
é  insondable  que  ofrece  la  filosofía,  y  cuya  solución  se  busca 
vanamente  en  otra  parte  que  en  la  escuela  que  estamos  anali- 
zando. No  se  comprende  lo  infinito,  distinto  del  Universo,  más 
que  concibiéndolo  como  existencia  pura  y  en  acto  en  oposición  á 
las  demás  existencias,  que  son  complejas,  finitas  y  en  potencia 
relativa.  La  comparación  que  establece  el  autor  lo  manifiesta 
claramente  al  decir  que,  «como  lo  caliente  tiene  esta  cualidad, 
que  en  ello  es  accidental,  por  medio  del  calor,  que  es  esencial; 
así  las  existencias  finitas  se  sostienen  por  la  influencia  de  la 
existencia  infinita,  que  es  Dios.» 

Dios,  pues,  todo  lo  compenetra  é  inunda,  «como  la  luz  que 
se  difunde  á  través  del  aire  y  lo  ilumina,  sin  confundirse  con 
él;»  esta  en  todos  los  seres,  sin  identificarse  con  los  seres,  y 
en  medio  y  junto  á  los  seres  finitos  no  pierde  la  infinidad  de 
su  existir. 

Los  filósofos  panteistas  han  partido  de  un  concepto  más 
humilde,  ora  deteniéndose  en  la  sensación,  como  los  materia- 
listas, ora  en  la  sustancia,  como  Espinosa,  ora  en  el  ser,  como 
Krausse,  considerado,  no  como  elemento  activo,  sino  en  su 
forma  pasiva  é  inerte,  engañados  por  la  doble  acepción  de  la 
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palabra:  ora,  finalmente,  en  la  idea,  prescindiendo  de  la  reali- 
dad: pero  ning-uno  de  ellos  ha  llegado  hasta  el  fondo  metafí- 
sico,  donde  llegó  Aristóteles  y  con  él  Santo  Tomás,  originán- 
dose de  aquí  las  múltiples  aberraciones  que  manchan  la  histo- 
ria de  la  filosofía.  Esta  es  la  mayor  gloria  de  la  escuela  aris- 
totélica, el  más  bello  ñorón  de  su  corona,  que  por  sí  solo  le 
merecería  la  inmortalidad,  porque  da  el  secreto  único  por 
donde  se  llega  á  concebir  la  naturaleza  del  Ser  Supremo. 

Una  vez  sentado  el  fundamento  de  este  tratado  y  de  toda 
la  ciencia  teológica  en  el  concepto  de  Dios  como  existencia 
pura  é  infinita  de  cuya  acción  penden  las  existencias  finitas, 
plantea  el  gran  teólogo  las  demás  cuestiones  que  interesan  á 
la  inteligencia  humana,  sobre  los  atributos,  facultades  y  ca- 
racteres que  deben  ser  y  son  peculiares  de  la  divina  esencia. 
También  en  este  terreno  sigue  Santo  Tomás  las  huellas  de  su 
maestro  Aristóteles,  derivando  todas  las  afirmaciones  que  se 
permite  sobre  Dios,  del  postulado  que  sentó  y  demostró  en  las 
primeras  páginas,  al  consignar  que  es  acto  puro  ó  sea  la  exis- 
tencia sin  límites. 

Efectivamente;  por  este  sencillo  procedimiento  demuestra 
que  Q?>perfectisimo,  supuesto  que  es  la  suprema  realidad,  con- 
dición y  base  de  toda  perfección,  y  que  es  fuente  de  la  exis- 
tencia, con  lo  cual  lleva  envueltas  las  perfecciones  de  todas 
las  criaturas  que  existen  por  él.  Asimismo  deduce  con  mucha 
lógica  de  aquel  privilegio  que  Dios  es  biieiw,  porque  «si  todo 
lo  que  existe  es  bueno,  siquiera  parcialmente,  es  la  Suprema 
bondad  el  que  tiene  la  plenitud  de  la  existencia.»  Entiende 
por  bueno  el  filósofo  «todo  lo  que  es  amable  y  digno  de  ser 
apetecido.»  Demuestra  luego  que  Dios  es  infinito  en  virtud  del 
mismo  antecedente,  pues  toda  limitación  proviene  de  la  mate- 
ria ó  de  que  la  esencia  limita  al  ser;  mas  aquel  ser  que  no  tiene 
materia  y  cuya  esencia  consiste  en  el  existir,  no  puede  tener 
límites  dentro  ni  fuera  de  sí,  y  ha  de  ser,  por  consiguiente, 
infinito. 

En  este  sentido  va  recorriendo  Santo  Tomás  los  demás  atri- 
butos y  caracteres  de  la  divinidad,  derivándolos  siempre  de  la 
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misma  fuente  y  probando  que  Dios  está  en  las  cosas  (ubicui- 
dad), porque  es  el  supremo  agente,  q\  primer  motor,  la  existen- 
cia esencial  en  quien  existen  los  seres;  que  es  innmtabU,  por- 
que el  primer  motor  necesariamente  debe  ser  inmóvil,  y  ade- 
más, porque  la  existencia  absoluta  no  puede  dejar  de  ser  lo 
que  es,  bajo  pena  de  convertirse  en  accidental  y  finita;  que  es 
eterno,  porque  no  tiene  fin  ni  principio  lo  que  consiste  esen- 
cialmente en  existir,  siendo  al  paso  principio  causal  de  los  de- 
más seres;  y,  finalmente,  que  es  uno,  porque  la  existencia  es 
simple  y  no  tiene  composición;  viniendo  á  confirmar,  por  otra 
parte,  esta  unidad  de  Dios  la  unidad  del  Universo. 

El  resultado  que  se  acaba  de  obtener  con  las  anteriores  dis- 
quisiciones y  raciocinios,  no  puede  satisfacer  á  la  razón  hu- 
mana, que  concibe  á  Dios,  ante  todo,  como  un  ser  inteligente. 
Por  más  que  pretendan  otra  cosa  Hartmann  y  Schopenahüer, 
la  palabra  inconsciente  nunca  podrá  aplicarse  más  que  al  Uni- 
verso, y  no  da  explicación  de  la  armonía  del  mundo.  El  ins- 
tinto natural  del  espíritu  humano  repugna  esta  concepción 
de  los  filósofos  pesimistas,  que  se  confunden  con  los  ateos  en 
no  admitir  un  principio  inteligente  para  los  fenómenos  exter- 
nos, ni  un  legislador  racional  para  los  fenómenos  de  concien- 
cia. Resta,  pues,  hacer  la  última  conquista  en  el  orden  teosó- 
fico,  demostrando  la  inteligencia  y  demás  facultades  del  Ser 
Supremo,  después  de  haber  demostrado  sus  atributos  y  natu- 
raleza. 

La  escuela  aristotélica,  siempre  consiguiente  consigo  mis- 
ma, no  abandona  su  criterio  para  todas  las  cuestiones,  y  pone 
en  la  más  clara  luz  las  operaciones  de  la  divinidad,  partiendo 
del  mismo  principio  fundamental  que  la  ha  guiado  en  sus 
elucubraciones:  Dios  es  el  acto  de  existir. 

Prosiguiendo,  pues,  el  mismo  método,  demuestra  Santo 
Tomás  que  Dios  es  inteligente  con  el  siguiente  raciocinio.  El 
pensamiento  es  un  don  de  los  seres  simples,  ó  como  diríamos 
en  lenguaje  moderno,  de  ciertas  fuerzas  más  desprendidas  de 
materialidad,  pues  la  experiencia  demuestra  que  el  pensar  no 
puede  ser  una  función  de  la  materia,  sino  de  la  fuerza  puesta 
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en  ciertas  condicioaes.  Luego  debe  ser  inteligencia  soberana 
aquél  que  no  tiene  elemento  alguno  material,  sino  que  con- 
siste en  el  acto  simplicísimo  de  existir. 

Esta  demostración  tiene  la  ventaja  de  ser  hecha  ¿i  priori, 
mientras  que  la  común  y  deducida  del  espectáculo  de  las  cria- 
turas es  á  posteriori,  y  adolece,  por  consiguiente,  de  una  nota- 
ble inferioridad.  Dios,  acto  infinito  de  existir,  entiende  con 
una  potencia  y  energía  tan  grande  como  su  existencia,  que  es 
infinita,  y  no  tiene  intermitencias  ni  defecciones,  como  no  las 
tiene  su  existir. 

Con  este  solo  antecedente  ya  se  deduce,  con  toda  legitimi- 
dad, que  Dios  tize;  porque,  consistiendo  el  vivir  en  tener  en  sí 
mismo  el  principio  de  sus  operaciones,  la  vida  estará  por  ex- 
celencia en  aquel  ser  que,  no  sólo  se  mueve,  sino  que  es  el 
primer  niotor,  y  no  sólo  es  origen  del  movimiento,  sino  que  lo 
es  en  la  forma  más  alta  y  completa  posible,  que  es  por  medio 
de  la  inteligencia. 

Esta  es  la  vida  suprema  que ,  siéndolo,  no  puede  carecer  de 
voluntad,  corolario  forzoso  é  inevitable  del  pensamiento.  Es 
imposible  concebir  que  un  ser  viva  y  entienda,  sin  querer.  De 
las  energías  íntimas  de  todo  ser,  nace  una  inclinación,  que  en 
los  seres  inconscientes  se  llama  tendencia  ó  instinto,  y  en  los 
conscientes  se  llama  toluntad.  Esto  no  necesita  demostración. 
Mas,  ¿cómo  entiende  Dios?,  ¿cómo  siente?,  ¿cómo  quiere? 

Expone  sobre  el  particular  Santo  Tomás  una  teoría,  tomada 
de  Aristóteles,  según  la  cual,  Dios  no  vé  ni  conoce  más  que  á 
sí  mismo.  No  pudiendo  recibir  la  impresión  de  las  criaturas, 
que  proceden  de  Él,  ni  consintiendo  su  actividad  ser  alguna 
vez  pasiva  é  impresionable,  no  conoce  de  los  objetos  más  que 
lo  que  ve  y  entiende  en  su  propia  esencia,  donde  todas  las 
existencias  vienen  como  estereotipadas,  por  haber  nacido  de 
su  fecundidad,  y  permanecen  en  ella  por  la  influencia  cons- 
tante del  Ser  divino. 

Una  teoría  análoga  expone  del  sentir  y  querer  que  se  veri- 
fica en  Dios.  Goza  pura  y  exclusivamente  de  sí  y  en  sí  con 
eterna  complacencia  de  su  bondad  y  perfecciones,  contribu- 
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yendo  indirectamente  á  su  felicidad  los  seres  exteriores  por  las 
cualidades  y  dotes  que  de  su  esencia  increada  han  recibido. 
Es  una  especie  de  egoísmo  sublime  y  santo,  porque  es  el  único 
que  no  excluye  el  amor  de  los  demás  seres,  sino  que  los  com- 
prende á  todos  en  el  mismo  amor,  porque  los  reúne  y  confunde 
en  una  misma  causa.  Amándose  á  sí  mismo,  viene  implícita- 
mente amado  todo  lo  que  ha  nacido  de  Él. 

Hechas  estas  aclaraciones,  proceden  espontáneamente  los 
demás  atributos  de  justicia,  misericordia,  providencia,  omni- 
potencia, presciencia  y  otros  que  se  fundan  en  la  condición  de 
ser  absoluto  y  al  propio  tiempo  consciente.  Si  distribuye  los 
dones  con  sabiduría,  conforme  á  lo  que  corresponde  á  cada  uno, 
según  su  respectiva  categoría,  es  jítsto.  Si  derrama  en  el 
mundo  moral  y  material  las  riquezas  infinitas  que  posee  como 
tSer  de  ¡os  seres  y  causa  inagotable,  sin  que  á  ello  le  obligue 
fuerza  exterior  de  ningún  género,  es  misericordioso.  Si  atiende 
á  las  necesidades  de  cada  una  de  sus  criaturas,  desde  las  más 
altas  á  las  más  humildes,  haciendo  que  cada  una  consiga  su 
Jín,  Q^ providente.  Si  su  poder  no  tiene  límites,  porque  abarca, 
como  existencia  esencial,  á  todo  lo  que  existe  y  puede  existir, 
es  omnipotente.  Si  conoce  de  antemano  todos  los  acontecimien- 
tos que  ha  habido  y  que  vendrán  en  el  espacio  y  en  el  tiempo, 
porque  todos  obedecen  á  su  eterno  plan,  es  presciente  y  predes- 
tinador,  cualidades  todas  que  no  son  sino  el  fruto  de  su  carác- 
ter ó  condición  de  existencia  primordial  ó  inteligente. 

Estas  son  las  principales  cuestiones  que  plantea  y  resuelve 
Santo  Tomás  sobre  el  Ser  Supremo.  El  mérito  del  Tratado  no 
consiste  en  los  nuevos  descubrimientos  que  haya  hecho,  pues 
todas  aquellas  afirmaciones  son  del  dominio  común  del  mono- 
teísmo judáico-cristiano,  sino  en  el  enlace  y  fundamentacióu, 
en  el  método  con  que  hace  proceder  todos  los  atributos  y  carac- 
teres de  un  solo  y  único  principio,  que  es  la  definición  de  Aris- 
tóteles: Dios  es  acto  puro,  ó  sea  la  existencia  siihsistente.  De  este 
postulado,  que  se  funda  en  el^  concepto  de  ser  la  causa  primera 
y  ^\  primer  motor,  según  se  demuestra  en  la  primera  página, 
deduce  el  príncipe  de  los  teólogos  todas  las  consecuencias  que 
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acabamos  de  indicar  rápidamente,  y  otras  menos  importantes 
que  no  hemos  tenido  ocasión  de  mencionar. 

Antes  de  concluir  esta  ligera  exposición,  nos  creemos  obli- 
gados á  decir  dos  palabras  sobre  el  segundo  tratado  de  la  Suma 
teológica,  que  completa  el  primero,  á  lo  menos  en  la  intención 
del  autor,  estudiando  á  Dios  bajo  el  aspecto  de  Su  Trinidad. 

Asi  como  por  lo  que  se  refiere  á  la  unidad  divina  hay  per- 
fecta conformidad  entre  la  filosofía  cristiana  y  la  griega,  salva 
alguna  ligerisima  diferencia  de  apreciación  y  detalle,  por  lo 
que  respecta  á  la  Trinidad  de  Dios,  la  filosofía  griega  no  tuvo 
conocimiento  alguno,  como  no  fueran  las  someras  ideas  de  Pla- 
tón sobre  el  A'erbo  ó  la  teoría  de  las  ideas  eternas,  concebida 
por  el  mismo  filósofo.  Por  lo  demás,  lo  mismo  en  la  filosofía 
pagana  que  en  la  judaica,  Dios  fué  concebido  como  Uno,  de- 
biendo remontarnos  al  antiguo  Egipto  ó  á  la  India  para  encon- 
trar un  concepto  parecido  al  de  la  Trinidad  cristiana. 

Santo  Tomás,  que  en  todo  ensaya  su  'criterio  racional,  se 
esfuerza  en  demostrar  esta  cualidad  divina,  y  .consigue  esclare- 
cerla en  parte,  aunque  no  como  podía  esperarse  de  él,  por 
razón  de  las  circunstancias  de  lugar  y  de  tiempo  á  que  vivía 
sometido. 

Lo  que  ha  dado  en  llamarse  Trinidad  y  personas  en  Dios, 
no  es  más  que  el  ejercicio  de  sus  facultades  infinitas,  el  j»«wa- 
mienio  y  la  tolu/itad  de  que  hemos  hablado  oportunamente. 
Ni  estas  operaciones  tienen  nada  que  se  parezca  á  personas. 
ni,  por  consiguiente,  la  Trinidad,  tal  como  la  explica  el  gran 
maestro  catóHco,  se  parece  en  nada  á  lo  que  concibe  y  se 
figura  el  vulgo.  Que  el  Ser  primero  tenga  un  pensamiento  in- 
finito y  un  amor  ó  voluntad  correspondiente,  ¿tiene  algo  que 
ver  con  las  tres  personas  que  la  pintura,  la  poesía  y  la  tradi- 
ción han  forjado  en  el  mundo  religioso"?  ¿Hay  nada  más  impro- 
cedente que  reputar  autónomas  ó  con  individualidad  propia  las 
operaciones  que  ejerce  un  ser,  aunque  sea  el  Ser  divino? 

El  único  fundamento  racional  que  tiene  este  concepto  de 
Dios  consiste  en  que,  habiéndose  definido  su  esencia  como  exis- 
tencia actual  ó  acto  puro  de  existir,  no  resulta  absurdo  decir  que 
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Dios  se  compone  de  tres  actos,  que  son:  existir,  jiensar  j  (que- 
rer, que  constituyen  como  las  grandes  líneas  que  la  razón  des- 
cubre en  la  naturaleza  del  Ser  Supremo.  A  esto  bien  puede  ra- 
cionalmente llamársele  Trinidad,  j  no  habrá  sido  otro  el  funda- 
mento de  las  antiguas  teogonias;  pero  no  se  parece  poco  ni 
mucho  á  la  idea  que  las  mismas  prácticamente  han  sugerido. 
Es  una  añrmación  sublime,  un  valioso  descubrimiento,  en  este 
sentido  explicado;  pero  resultaría  una  confusión  y  una  logo- 
maquia para  la  inteligencia  humana  conceder  á  estas  formas 
del  Ser  divino  una  individualidad  y  complexión  que  resultaría 
incompatible  con  la  unidad  y  simplicidad  de  Dios. 

Esta  consideración  nos  conduce  como  de  la  mano  á  exami- 
nar someramente  cómo  las  sublimes  enseñanzas  contenidas  en 
la  obra  que  acabamos  de  extractar  se  han  esterilizado  en  la 
práctica  por  la  mala  inteligencia  de  esta  cuestión  suprema,  vi- 
niendo á  parar  las  religiones  y  filosofías  que  contenían  un  con- 
cepto tan  elevado  del  Ser  Supremo,  á  las  mayores  aberraciones 
de  la  superstición  y  el  fetichismo. 

Al  examinar  la  cuestión  religiosa  bajo  este  nuevo  punto  de 
vista,  prescindiremos  de  las  consecuencias  que  ha  tenido  el  con- 
cepto más  ó  menos  degenerado  de  lo  que  se  llama  vulgarmente 
Trinidad  en  las  religiones  del  Asia,  del  Egipto  y  del  mismo 
Norte  de  Europa,  concretándonos  á  la  Religión  cristiana,  aun 
tal  como  la  ha  concebido  la  poderosa  inteligencia  de  Santo 
Tomás. 

Todo  lo  que  tiene  de  grande,  extraordinario,  inmenso  el 
concepto  de  Dios  que  nos  ha  mostrado  la  escuela  de  la  Edad 
Media,  representada  por  el  más  ilustre  de  sus  teólogos,  ilumi- 
nada por  los  reflejos  de  la  única  filosofía  que  ha  tenido  la  hu- 
manidad, que  es  la  griega;  tiene  de  pequeño  y  limitado  el  otro 
concepto  en  que  ha  venido  á  degenerar  prácticamente  la  inte- 
ligencia de  los  hombres  religiosos,  descarriada  por  una  equivo- 
cada apreciación  de  lo  que  se  llama  Trinidad  divina.  Con  la 
mayor  facilidad  veremos  que,  si  de  esta  imperfecta  concepción 
ha  nacido  una  religión  y  un  culto,  en  cambio  ha  salido  grave- 
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mente  perjudicado  el  conocimienio  de  la  Causa  primera,  que  es 
el  fundamento  y  el  alma  de  toda  Terdadera  ^^da  religiosa. 

No  pudiendo  el  común  de  las  inteligencias  concebir  fácil- 
mente á  Dios  como  infinito,  espiritual  y  metafísico,  ha  nece- 
sitado darle  cuerpo,  hacerlo  tangible,  limitarlo  á  la  medida  de 
üs  entendimientos  vulgares,  y  para  esto  no  ha  tenido  más  que 
dos  medios:  suponerlo  hombre,  como  hicieron  los  paganos,  ó 
•aponer  que  se  ha  hecho  hombre,  como  ha  acontecido  en  el 
Cristianismo. 

Esta  segunda  hipótesis  no  podía  llevarse  á  cabo  sino  dando 
i  los  atributos  y  operaciones  divinas  vltiüí  personalidad  que  per- 
mitiera á  una  de  ellas  aparecerse  con  individualidad  pro- 
pia en  una  forma  humana  y  tangible,  con  separación  é  inde- 
pendencia de  los  demás  atributos,  á  quienes  ha  venido  á  supo- 
nérseles distinta  personalidad.  Así  se  ha  dividido  á  Dios,  y  este 
Ser,  que  se  nos  apareció  en  el  principio  de  nuestro  trabajo  como 
una  existencia  sutil,  abstracta,  subsistente,  simplísima,  di- 
mndida  en  medio  del  Universo  como  la  luz  ingerida  en  los 
cuerpos  trasparentes  ó  el  calor  difundiéndose  en  los  cuerpos  cá- 
lidos,» viene  al  fin  á  resultar  una  entidad  concretada  dentro 
le  los  breves  límites  del  espacio,  que  pierde  por  completo  su 
grandeza  y  majestad. 

Respetamos  la  intención  y  el  sentido  de  las  generaciones 
que  crearon  los  dogmas:  comprendemos  que  las  circunstancias 
de  los  tiempos  y  el  estado  de  la  humanidad  hicieron  necesario 
estrechar  los  límites  de  la  grande  idea  y  darle  cuerpo,  para  po- 
nerla al  alcance  de  las  muchedumbres;  mas,  dejando  aparte 
esta  cuestión  histórica,  desde  las  alturas  de  la  filosofía,  tenemos 
derecho  á  condenar  que  se  haya  de  tal  manera  violado  la  san- 
tidad de  la  idea  primordial,  reduciéndola  á  proporciones  mez- 
quinas que  la  razón  rechaza  y  el  orgullo  legitimo  del  hombre 
iioderno  desdeña,  porque  no  está  en  proporción  con  lo  que  de 
Dios  exige  el  conocimiento  que  hoy  poseemos  del  Universo. 

Empieza  la  religión  positiva  afirmando  que  el  Verbo,  ó  sea 
el  pe7i.samiento  de  Dios,  bajó  á  la  tierra  y  se  encarnó  entre  los 
hombres  por  la  acción  de  la  voluntad  ó  el  avior,  y  por  el  man- 
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dato  del  ser  ó  existencia  que  lo  envió  á  vivir  y  morir  como  hom- 
bre para  salvar  al  género  humano. 

Al  comparar  el  ideal  que  resulta  de  los  estudios  condensa- 
dos  en  nuestro  artículo  con  estas  afirmaciones  que  se  íiaceu  en 
el  dogma  positivo,  y  que  no  hemos  hecho  más  que  indicar,  se 
nota  al  momento  una  oposición  é  incompatibilidad  absoluta. 
¿Cómo  pudo  bajar  á  la  tierra  lo  que  llena  los  espacios  infinitos 
con  su  inmensidad  y  ubicuidad?  ¿Cómo  pudo  el  Padre,  que  es 
el  acto  p^io'o,  ó  la  existencia  sin  ^^YmoA'^io,  enviar  al  Hijo,  que  es 
^\  pensamiento ,  cual  si  fueran  dos  entidades  racionales  y  cons- 
cientes, no  siendo  más  que  dos  formas,  apariciones  ó  aspectos 
de  un  mismo  ser...? 

No  seguiremos  en  estas  consideraciones,  porque  basta  for- 
mar un  mediano  concepto  de  Dios,  cual  lo  sugiere  el  más  su- 
perficial estudio  de  la  misma  filosofía  cristiana,  para  compren- 
der la  oposición  profunda  que  tienen  ambos  conceptos.  El  Dios 
de  Aristóteles  y  del  Tratado  que  hemos  venido  examinando,  re- 
presenta todo  lo  contrario  de  ese  Dios  que  es  persona  divina, 
que  baja,  que  sube,  que  habla  con  la  otra  persona,  como  si 
fuera  finito  y  consistiera  en  otra  cosa  que  en  ser  atributo  de 
un  solo  é  indivisible  Ser. 

Los  resultados  no  han  tardado  en  manifestarse  en  la  histo- 
ria. Los  mismos  entendimientos  cristianos  no  se  han  acordado 
de  los  profundos  y  preciosísimos  datos  que  encierra  su  filosofía, 
y  todo  el  movimiento  religioso  ha  girado  alrededor  del  hom- 
bre, á  quien  se  ha  atribuido  el  carácter  de  divinidad.  En  los 
cielos  no  se  ha  oído  la  voz  de  la  omnipotencia  que  palpita  en 
medio  de  los  innumerables  mundos.  En  la  tempestad  y  el  hu- 
racán no  se  ha  descubierto  la  fuerza  oculta,  por  quien,  en  últi- 
mo resultado,  se  mueven  los  vientos  y  las  aguas.  No  se  ha 
sentido  agitarse  la  vida  divina  á  través  de  la  vida  universal  en 
los  animales  y  en  las  plantas.  No  se  ha  visto  brillar  la  esencia 
eterna  en  los  sublimes  esplendores  de  la  naturaleza.  Se  ha  per- 
dido hasta  la  noción  de  la  religión  verdadera.  En  el  fondo  os- 
curo de  las  construcciones  artiücialcs,  se  ha  buscado  un  dios 
artificial,  hecho  á  la  medida  del  hombre,  á  quien  le  son  indife- 
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rentes  ó  más  bien  hostiles  las  marayiHas  de  la  Creación,  y  que 
no  se  esfuerza  en  imbuir  una  idea  déla  esencia  creadora,  antes 
bien,  aparta  de  ella  las  inteligencias  para  fijarlas  en  detalles 
pequeños,  en  imágenes  materiales,  en  hechos  históricos,  que 
podrían  tener  cierto  valor  si  no  Tenían  separados  de  la  grande 
Idea,  que  ensancha  el  corazón,  eleva  la  inteligencia  y  funda 
en  los  espíritus  la  única  vida  religiosa  digna  de  este  nombre. 
Y  como  es  tan  poderosa  la  lógica  de  los  hechos  que  un  error 
llama  otro  error,  un  absurdo  otro  absurdo,  hasta  llegar  á  sus 
últimas  consecuencias,  de  la  apoteosis  ó  divinización  de  una 
criatura,  identificándola  con  una  persona  divina,  ha  venido  la 
adoración  de  todo  aquello  que  le  estaba  aproximado:  empezan- 
do por  su  familia  y  terminando  por  los  utensilios  con  los  cuales 
estuvo  en  contacto  en  su  tránsito  por  la  tierra,  recorriendo  de 
imo  á  otro  extremo  todos  los  intermedios  de  otras  infinitas  per- 
sonalidades más  ó  menos  aproximadas  á  la  divinidad  humani- 
zada y  unidas  á  ella  por  vínculos  convencionales  que  ha 
creado  la  historia;  llegando  al  fin  á  formarse  una  especie  de 
olimpo  panteista,  donde  haciendo  verdadera  la  frase  de  Tertu- 
liano, iodo  es  Dios  menos  Dios  mismo. 

No  puede  desconocerse  que  esta  revelación  de  la  divinidad 
perjudica  y  empequeñece  el  concepto  filosófico  de  Dios,  que 
propagó  el  gran  teólogo  de  la  Edad  Media;  pero  todavía  de- 
crece y  le  humilla  más,  cuando,  tomando  la  forma  de  un  objeto 
inanimado,  se  presenta  á  la  intuición  humana  y  la  obliga  á 
postrarse  ante  esta  nueva  personificación  del  Ser  Supremo.  Al 
llegar  aquí,  ya  no  hay  manera  posible  de  remontarse  á  la  idea 
primordial,  y  perdida  el  alma  en  esta  escala  descendente  de  de- 
ducciones, desde  lo  infinitamente  grande  á  lo  infinitamente 
pequeño,  ya  no  se  encuentra  el  menor  vestigio  de  la  idea  pri- 
mitiva de  Dios. 

Los  protestantes  quisieron  detenerse  en  esta  pendiente  fatal 
donde  iba  abismándose  la  inteligencia  humana  y,  aceptando  el 
primer  dogma  de  la  encarnación  del  Verbo,  rehusaron  admitir 
las  lógicas  consecuencias  que  ha  ido  sacando  la  Iglesia  tradi- 
cional; pero  esta  violencia  hecha  al  dogma  y  á  la  lógica,  les 
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ha  obligado  á  matar  el  principio  cristiano,  que  ha  quedado  en 
sus  manos  petrificado  é  inerte,  como  un  fósil  de  las  edades  pa- 
sadas; que  accidentalmente  ha  prestado  servicios  á  la  vida 
moral  y  religiosa,  pero  quedando  inferior  en  vitalidad  j  ener- 
gía á  la  vieja  Iglesia;  que  no  se  ha  espantado  ni  detenido  ante 
el  absurdo,  llegando  á  hacer  de  él  una  razón  y  una  gloria  en 
aquella  conocida  fórmula:  credo  quia  ahsurdmn. 

Esta  es  la  situación  en  que  se  encuentra  la  vida  religiosa 
en  Europa,  trabajada  por  la  lucha  entre  la  tradición  y  la  ra- 
zón, que  se  han  declarado  incompatibles,  dejando  los  espíri- 
tus en  el  vacío.  Las  altísimas  elucubraciones  sobre  Dios  lle- 
vadas á  cabo  por  los  antiguos  teólogos,  están  olvidadas  y 
desconocidas,  lo  mismo  en  el  campo  creyente  que  en  el  ra- 
cionalista. Los  dogmas  positivos,  que  arrancan  de  una  falsa 
concepción  de  Dios,  no  satisfacen  á  las  generaciones  modernas, 
ni  queda^  por  consiguiente,  algo  conque  sustituirlos.  El  protes- 
tantismo muere  en  la  inacción,  y  el  Catolicismo  en  la  axfisia. 
Entre  tanto  desaparecen,  carcomidos  por  el  polvo  de  las  biblio- 
tecas, los  gigantescos  esfuerzos  de  la  razón  humana  para  con- 
cebir de  Dios  algo  racional,  practicados  por  hombres  de  todos 
los  tiempos  y  de  todas  las  religiones,  y  cuyo  débil  trasunto 
acabamos  de  presentar. 

Se  dirá;  ¿cómo  es  posible  que  un  hombre  como  Santo  To- 
más, cuya  perspicaz  inteligencia  metodizó  y  dio  forma  á  las 
intuiciones  de  los  filósofos  griegos,  haya  podido  aceptar  doc- 
trinas que  están  en  abierta  oposición  con  aquellas  conquistas 
de  la  raza  humana?  ¿Cómo  pudo  escribir  la  Enciclopedia  de  su 
tiempo,  cuya  primera  parte  es  la  condenación  patente  de  todas 
las  demás  partes  que  la  constituyen? 

Fenómeno  es  este  que  sólo  se  comprende  trasladándose 
con  la  imaginación  á  los  tiempos  en  que  escribió  el  gran  filó- 
sofo, cu  los  cuales  la  religión  positiva  lo  llenaba  todo,  en  las 
letras,  en  las  ciencias,  en  política  y  en  la  vida  social.  La  co- 
rriente era  poderosa  ó  irresistible,  y  no  le  qued()  más  recurso 
que  dejarse  arrastrar,  empleando  su  poderosa  intuición  en 
darle  á  todo  aquel  complicado  mecanismo  una  base  tan  amplia, 
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Tin  punto  de  arranque  tan  sublime,  que  la  hizo  digna  de  que 
algunos  siglos  todavía  continuaran  respetándola.  H03'  no  sería 
aquel  soberano  ingenio  lo  que  fué,  ni  tendría  valor,  con  sus  co- 
nocimientos teosúficos,  para  poner  su  primer  y  sublime  tra- 
tado junto  alas  capciosidades  é  inconsecuencias  que  le  siguen, 
contrarrestan  é  inutilizan. 

Es  menester  que  se  restaure  el  concepto  de  Dios  que  forma- 
ron y  se  trasmitieron  las  edades;  que  surja  de  entre  las  ruinas 
que  han  amontonado  las  revoluciones  de  la  humanidad  el  con- 
cepto único  y  eterno  que  alcanzaron  los  pueblos  más  antiguos, 
que  consignó  en  breve  fórmula  Aristóteles,  y  que  comentó,  am- 
piándolo, Santo  Tomás.  Las  preocupaciones  de  escuela,  que  no 
permitían  admitir  nada  que  viniera  de  ciertas  manos,  han  ter- 
minado con  el  sentido  más  amplio  y  tolerante  de  nuestro 
tiempo.  Se  busca  la  verdad  y  el  bien  donde  quiera  que  existan, 
sin  prevenciones  ni  estrechos  prejuicios.  La  filosofía  moderna 
ha  demostrado  su  impotencia  para  llegar  aí  conocimiento  de 
Dios,  y  se  ha  declarado  vencida,  entregándese  al  escepti- 
cismo. Si  el  aislamiento  ó  incomunicación  con  las  edades  pa- 
sadas ha  producido  este  fenómeno  desde  Lutero,  Descartes  y 
Kant,  la  acción  contraria,  el  retorno  hacia  la  antigüedad,  tan 
rica  en  todo  lo  que  se  refiere  al  progreso  moral  y  religioso, 
nos  indemnizará  de  tant  is  pérdidas  y  subsanará  el  error  come- 
tido por  los  autores  de  la  revolución  moderna,  al  hacer  tabula, 
Tossa  de  todo  lo  que  nos  legaron  los  antiguos,  violando  la 
gran  ley  de  la  fraternidad  y  solidaridad  humanas,  lo  mismo 
en  el  tiempo  que  en  el  espacio. 

Cuando  esto  se  haga,  renacerán  las  ciencias  morales,  que 
hoy  viven  en  lamentable  atrofia,  recobrará  nuevo  vigor  el 
mundo  intelectual  con  el  aliento  de  aquellos  grandes  genios 
de  la  antigüedad,  y,  sobre  todo,  el  mundo  religioso,  base  y 
fundamento  de  la  vida  humana,  salvará  esta  gran  crisis  por  la 
que  está  pasando,  envolviendo  en  ella  la  suerte  y  el  porvenir  de 
las  naciones  modernas. 

Nuestro  modesto  trabajo  no  es  suficiente  para  provocar  esta 
corriente  y  lograr  tan  necesario  despertamiento;  pero  bastará 
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tal  vez  á  fijar  la  atención  de  algunos  pensadores,  que,  cansa- 
dos de  buscar  inútilmente  la  satisfacción  de  sus  ansias  cientí- 
ficas en  los  libros  modernos,  que  se  hallan  cada  día  más  caren- 
tes de  luz,  sentirán  la  curiosidad  de  encontrar  otras  fuentes 
que  apaguen  su  sed  intelectual,  mayormente  cuando  sabemos 
que  en  ellas  se  han  abrevado,  una  tras  otra,  infinitas  genera- 
ciones. 

Entonces  se  verificará  un  renacimiento  teosófico  que  no  ha 
de  dañar  al  naturalista,  sino  más  bien  vivificarlo;  y  como  Ga- 
lileo,  Newton,  Franklin,  Rousseau,  Vatt,  Darwin  y  todos  los 
verdaderos  bienhechores  de  la  humanidad,  serán  los  hombres 
científicos  fervorosos  creyentes  en  el  Ser  Supremo. 

Entre  tanto,  es  preciso  dejar  que  las  instituciones  históricas 
continúen  en  pie,  prestando  bienhechora  sombra  á  las  genera- 
ciones cansadas  y  sa,tisfaciendo  una  de  las  primeras  necesida- 
des ó  la  primera  de  todas,  la  religiosa,  por  medio  del  sentimiento, 
única  fuerza  que  actualmente  las  sostiene.  El  concepto  claro 
de  Dios  es  el  ideal  á  que  tienden  las  religiones,  pero  no  logran 
realizarlo  sino  de  esta  manera  lenta,  trabajosa,  secular,  con 
que  se  realizan  todos  los  progresos  humanos.  Las  edades  pasa- 
das hicieron  poco  en  el  sentido  de  popularizar  este  conoci- 
miento, porque  las  ciencias,  y  con  particularidad  la  teológica, 
venían  á  tener  una  especie  de  carácter  aristocrático.  El  pueblo 
estaba  condenado,  como  en  Egipto,  á  fórmulas  y  ritos  supei's- 
ticiosüs  y  fetichistas,  estando  reservado  á  cierto  número  de  ini- 
ciados el  penetrar  en  los  secretos  de  la  ciencia  sublime  de  la 
rehgión.  La  imprenta  empezó  á  democratizar  la  teología,  po- 
niendo en  manos  del  vulgo  los  libros  sagrados,  que  eran  privi- 
legio de  la  teocracia;  y  la  misma  imprenta  acabará  su  obra 
dando  fácil  acceso  á  todas  las  inteligencias  á  las  supremas 
elucubraciones  sobre  el  Ser  Supremo,  que  perfeccionarán  y 
afirmarán  sobre  bases  indestructibles  la  vida  religiosa. 

Qué  quedará  de  su  estado  actual  cuando  se  haya  verificado 
esta  dichosa  metamorfosis,  es  lo  que  no  se  puede  prever  fija- 
mente; pero  es  lícito  asegurar  de  antemano  que  la  Religión 
cristiana  tiene  elementos  de  carácter  universal  y  permanente, 
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elerneutos  que  pertenecen  á  la  Relig-ión  eterna,  porque  envuel- 
yen  ó  contienen  un  perfecto  concepto  de  Dios.  Un  número  con- 
siderable de  rasgos  y  pasajes  bíblicos,  ciertos  símbolos  de  la 
liturgia,  obras  místicas  y  filosóficas  de  algunos  grandes  hom- 
bres, ofrecen  materiales  para  la  elaboración  lenta  de  una  nueva 
manera  de  ser  religiosa,  que  consistirá  pura  y  simplemente  en 
la  evolución  de  la  idea  judaico-cristiana,  cuya  primera  palabra 
es  la  afirmación  de  Dios,  y  cuyo  último  acto  será  la  trasmisión 
de  esta  misma  idea  á  las  generaciones  futuras,  para  que  en  una 
forma  más  límpida  y  brillante  sea  la  base  y  el  coronamiento 
de  la  religión  del  porvenir. 

^lelrlior  Salían}'. 


UNA  MISIÓN  PEDAGÓGICA 


(1) 
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Quedan  expuestos  los  datos  más  exteriores  sobre  la  situa- 
ción por  que  atraviesa  en  Galicia  la  educación  de  los  párvulos: 
los  que  denuncia  la  Estadística  de  escuelas  y  alumnos  asisten- 
tes. Y  no  obstante  ser  los  más  exteriores,  permiten  ya  entre- 
ver esta  verdad:  que,  si  no  se  crean  escuelas  de  párvulos  ni  se 
mejoran  las  que  existen,  no  es  sólo  por  falta  de  medios — argu- 
mento que  valdría,  á  lo  sumo,  para  los  Municipios  insignifi- 
cantes y  verdaderamente  pobres,  pero  que  no  es  posible  apli- 
car indistintamente  á  todos — sino  porque  no  lia  llegado  á  sen- 
tirse enérgicamente  la  necesidad  que  las  reclama.  La  prueba  es 
que  muchos  de  los  Municipios  que  no  las  crean,  consagran  fon- 
dos á  objetos  de  preferencia  un  tanto  discutible,  v.  gr.,  pala- 
cios para  su  propia  instalación,  ostentosos  teatros,  paseos  pú- 
blicos, fiestas  locales,  etc.,  etc.  La  prueba  es,  además,  que  las 
poblaciones  que  administran  no  piden  tales  escuelas  con  el 
mismo  tesón  y  ahinco  que  emplean  en  otras  reclamaciones.  La 
prueba  es,  en  fin,  que  clases  enteras  de  la  sociedad — precisa- 
mente las  que  deben  suponerse  más  ilustradas — no  envían  á 
las  que  existen  sus  hijos. 

No  son  estas  hipótesis  gratuitas;  son  hechos  incontrasta- 

(l)    Véase  la  Revista  del  10  de  Enero  último. 
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bles  que  importa  reconocer,  si  se  aspira  seriamente  á  su  reme- 
dio. No  há  muclio  que  una  corporación  oficial  proyectó  erigir 
un  palacio  para  su  alojamiento;  un  personaje  influyente,  ente- 
rado de  sus  propósitos,  intentó  persuadirla  á  dar  empleo  más 
fecundo  A  las  sumas  que  estaba  decidida  á  votar. — «¿Por  qué  no 
construir — dijo — en  vez  del  palacio,  un  edificio  modesto,  pero 
dotado  de  todas  las  condiciones  esenciales,  para  la  instalación 
de  las  escuelas?» — «¿Y  nuestro  decoro? — le  contestaron. — 
¿Qué  dirán  las  personas  de  fuera  que  nos  visiten  y  vean  nues- 
tro pobrísimo  edificio  actual?» — «Si  después  de  verlo  les  pre- 
sentan ustedes  el  que  hayan  levantado  para  escuelas,  dirán  que 
aquí  se  sabe  dar  ejemplo  de  cómo  deben  entenderse  y  servirse 
los  intereses  del  país.»  La  corporación  no  creyó  conveniente  se- 
guir el  consejo  de  su  amigo,  y  ya  se  ve  por  qué:  no  por  falta 
de  recursos,  sino  porque  se  lo  impedía  su  decoro, 

¿Se  estima  el  hecho  incomprensible?  Pues  tanto  peor,  por- 
que nada  tiene  de  extraordinario:  en  caso  semejante,  ese  hu- 
biera sido  el  criterio  de  otras  innumerables  corporaciones.  Y 
no  es  mara\illa  que  así  suceda,  ni  hay  que  cargar  toda  la  res- 
ponsabilidad sobre  los  organismos  políticos  y  administrativos 
del  país,  cuando  al  fin  y  á  la  postre  no  hacen  otra  cosa  que 
traducir  en  sus  acuerdos  el  sentido  reinante  en  las  poblaciones 
mismas. 

Y  he  aquí  lo  que  debe  preocupar  seriamente.  El  desamparo 
en  que  se  consumen  nuestras  escuelas  y  se  esteriliza  su  obra, 
es  un  síntoma  que  merece  mayor  consideración  de  la  que  ge- 
neralmente alcanza.  Admitir  como  única  explicación  del  aban- 
dono la  penuria  de  recursos  de  los  pueblos,  es  no  comprender 
su  gravedad,  porque  equivale  á  suponer  que  las  poblaciones  se 
resignan  á  este  estado  de  cosas  como  á.  una  fatalidad  irreme- 
diable, y  que,  á  cambiar  su  situación  económica,  aunque  todo 
lo  demás  siguiese  en  las  mismas  condiciones,  se  habría  re- 
suelto el  problema  de  la  educación  nacional.  Se  olvida  que  la 
escuela  se  ve  hoy  privada,  no  sólo  de  auxilios  materiales,  sino 
de  apoyo  moral,  que  no  cuesta  dinero;  se  olvida  que  la  escuela 
está  tan  necesitada,  como  de  fondos,  del  concurso  de  las  inte- 
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ligencias  y  de  las  voluntades,  del  tributo  de  las  simpatías;  se 
olvida  que  á  veces  el  vecindario  de  una  gran  población,  en 
cuyo  seno  hay  varios  padres  cuyos  hijos  pasan  cinco  ó  seis 
horas  diarias  en  un  infame  tugurio  llamado  escuela,  perma- 
nece impasible  ante  esa  monstruosidad  por  la  consideración, 
para  él  incontestable,  de  que  no  tiene  remedio,  y  que  ese 
mismo  vecindario,  ante  las.  malas  condiciones  de  un  teatro  á 
que  asiste,  de  un  paseo  que  frecuenta,  ó  ante  la  poca  lucidez 
de  una  fiesta  local,  levanta  unánime  clamor  y  no  ceja  ni  para 
hasta  que  el  Municipio,  cediendo  á  las  exigencias  generales, 
vota  las  sumas  necesarias,  empeñándose  acaso;  se  olvida,  en. 
fin,  que  entre  los  padres,  tomados  individualmente,  hay  mu- 
chos, muchísimos  que,  disfrutando  de  una  posición  desaho- 
gada y  destinando  una  parte  del  presupuesto  de  la  familia  á 
sus  gastos  personales — á  sus  comodidades,  á  sus  goces — son 
verdaderos  avaros  cuando  se  trata  de  hacer  un  desembolso 
para  la  educación  de  sus  hijos,  y  no  lo  hacen  sin  cargarlo  en 
la  cuenta  de  los  sacrificios  realizados  en  su  vida. 

Esta  observación  no  será  nueva  para  nadie,  pero  es  profun- 
damente instructiva,  y  merece  repetirse.  La  malhadada  falta  de 
recursos  que  pone  un  lasciate  ogni  speranza  á  la  puerta  de  cada 
escuela,  aterraría  al  más  animoso  tanto  como  la  épica  inscrip- 
ción, si  los  milagros  que  fuera  se  realizan  no  destruyesen  el 
efecto.  Pero,  estando  en  el  secreto  de  esos  milagros,  ¿quién 
desmaya?  ¿No  se  recuerda  el  denuedo  con  que  defendía  su 
bolsa  la  pecadora  que  pedia  á  Sancho  justicia  después  de  ha- 
l)er  invocado  su  debilidad? 

Y  no  se  tomen  estas  pnlabras  como  una  acusación  que,  so- 
bre ser  injusta,  á  nada  conduciría.  Cuando  todos  los  individuos 
de  un  pueblo  se  conciertan  para  defender  sus  intereses,  sus 
comodidades  y  hasta  sus  goces  personales,  y  permanecen  im- 
pasibles ante  el  estado  deplorable  de  las  escuelas,  hay  que 
convenir,  es  verdad,  en  que,  de  ambos  órdenes  de  cosas,  el  pri- 
mero les  hiere  más  en  lo  vivo  que  el  segundo.  Pero,  ¿qué  con- 
cluir de  aquí?  ¿Que  no  les  importa  nada  su  porvenir  y  el  de  las 
nuevas  generaciones?  ¿Que  es  indiferente  á  los  padres  la  suerte 
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de  SUS  hijos?  Lo  que  hay  que  decir,  para  no'pecar  de  ligeros  y 
puuer  las  cosas  en  su  punto,  es  que  no  ven  que  semejante  por- 
venir esté  realmente  en  juego  en  las  escuelas.  Si  no  lo  reve- 
lase la  negligencia  con  que  miran  el  que  sus  hijos  asistan  ó 
dejen  de  asistir,  lo  probaría  de  sobra  su  impaciencia  porque 
concluyan  y  sacarlos  cuanto  antes.  Y  no  se  olvide  que,  preci- 
samente los  que  pueden  y  piensan  hacer  más  sacrificios  por 
sus  hijos,  los  que  desean  darles  una  carrera  facultativa,  son 
los  que  más  impaciencia  demuestran;  y  esto,  no  por  indife- 
rencia hacia  su  porvenir,  sino  por  todo  lo  contrario:  porque 
estiman  que  los  años  escolares  son  un  compás  de  espera  en  la 
educación  de  la  infancia,  y  desean  naturalmente  abreviarlo 
todo  lo  posible.  Si  los  padres,  si  los  pueblos  pensasen  de  otro 
modo;  si  pusiesen  en  las  .escuelas  todas  sus  esperanzas,  ¿cómo 
habían  de  mirar  pasivamente  su  estado  actual,  ni  quién  alega- 
ría ni  aceptaría  como  argumento  para  su  justificación  la  falta 
de  recursos? 

De  todo  lo  dicho  es  testimonio  irrecusable  el  cuadro  que 
presentan  las  escuelas  públicas  de  párvulos  en  Galicia.  No  es 
menester  ahondar  mucho,  no  hay  que  aguardar  á  conocer  su 
enseñanza;  antes,  mucho  antes  de  poder  apreciar  esta  última, 
la  simple  inspección  de  los  locales  y  una  ojeada  al  régimen  de 
vida  escolar,  bastan  para  entrever  la  razón  de  cuanto  queda 
apuntado. 

El  que  visitase  esos  edificios  con  la  idea  de  examinar  sus 
condiciones  para  el  objeto  á  que  se  destinan,  sufriría  una  pro- 
funda decepción,  porque  aquí,  como  siempre,  no  se  ha  buscado 
la  casa  para  la  escuela,  sino  que  se  ha  amoldado  la  escuela  á  la 
casa.  La  de  Pontevedra,  por  ejemplo,  en  la  época  de  su  funda- 
ción, fué  dotada  de  edificio  propio,  y,  á  lo  que  se  dice,  de  buenas 
condiciones.  No  era  la  menor  de  todas  el  contar  con  una  zona 
de  aislamiento  que  aseguraba  su  independencia  del  exterior  y 
ofrecía  un  lugar  de  esparcimiento  á  los  alumnos.  Pero  en  es- 
tos últimos  años,  el  edificio,  declarado  ruinoso,  fué  demolido... 
¿para  reedificarlo,  naturalmente?  Nó;  se  levantó  en  su  lugar  la 
Casa-Beneficencia.  ¿Y  la  escuela?  La  escuela  permaneció  ce- 
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rrada  durante  más  de  seis  meses,  al  cabo  de  los  cuales  volvió 
á  abrirse  en  un  local  arrendado,  que  dista  bastante  de  respon- 
der á  su  objeto.  Más  adelante  se  incluye  su  reseña. 

Suerte  parecida  ha  cabido  á  la  escuela  de  Santiago:  también 
tuvo  que  desalojar  para  dejar  su  puesto  al  Juzgado,  que  á  su 
vez  hubo  de  ceder  el  suyo  á  la  Audiencia  de  lo  criminal.  No  era 
edificio  propio  el  que  ocupaba,  ni  con  abandonarlo  hubiera 
perdido  gran  cosa,  si  le  hubiesen  dado  otro;  pero  el  hecho  es 
que,  en  rigor,  no  le  han  dado  ninguno.  Se  halla  instalada  pro- 
visionalmente en  la  casa  de  la  maestra — provisionalmente,  se 
supone,  desde  el  tiempo  en  que  se  crearon  las  citadas  Au- 
diencias. 

Es  una  antigua  historia,  pero  siempre  hace  al  caso.  Des- 
pués de  conocida,  ¿hay  quien  espere  saber  qué  condiciones  re- 
unen  los  edificios  en  cuestión  para  sus  fines?  ¿Será  cosa  de  dis- 
cutir su  emplazamiento,  su  orientación,  su  distribución,  la  dis- 
posición de  sus  locales,  su  superficie  y  cubicación,  su  ilumina- 
ción, etc.,  etc.? 

El  mejor  de  los  tres  públicos — el  de  Pontevedra — está  si- 
tuado en  una  calle,  y  en  una  calle  que  no  peca  precisamente 
por  lo  ancha — lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  porque  lo  mismo 
pasa  con  los  otros. — Hállase  la  escuela — y  también  ésta  es  cir- 
cunstancia común  á  las  tres  públicas — en  planta  alta,  á  que 
da  acceso  una  escalera  de  piedra  de  tres  tramos,  lóbrega  y  hú- 
meda (no  se  olvide  que  es  la  entrada  de  una  escuela  de  párvu- 
los). La  sala  de  clase,  á  primera  vista,  predispone  á  la  indul- 
gencia: es  una  pieza  rectangular  de  9  metros  de  largo  por  7  de 
ancho  con  unos  3,50  de  altura,  es  decir,  nada  excesiva  para  el 
término  medio  de  70  alumnos  que  la  frecuentan;  pero,  en 
suma,  para  los  horrores  que  con  frecuencia  se  ven  autorizados 
en  punto  á  superficie  y  cubicación,  podría  pasar,  sobre  todo, 
si  recibiese  más  y  mejor  luz.  Lo  malo  es  que  sus  tres  ventanas 
son  pequeñas  con  relación  á  su  superficie,  y  que  han  acertado 
á  estar  en  la  peor  de  las  orientaciones:  al  O.  Con  esto,  si  la  luz 
no  es  buena,  en  cambio  no  se  pierde  nada  de  los  dos  extremos 
de  la  temperatura  en  las  épocas  respectivas  del  año.  Hay,  es 
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verdad,  en  comunicación  con  la  clase,  una  llamada  Sala  de  re- 
creo, habitación  regularmente  espaciosa  y  con  dos  balcones  al 
Mediodia,  que  quizá  seria  excelente  si  pudiera  tener  algún  des- 
tino; pero  es  el  caso  que  no  puede  tener  ninguno:  por  lo  me- 
nos, sería  peligroso  consentir  que  gravitasen  con  frecuencia 
setenta  niños  sobre  un  pavimento  que  se  extremece  bajo  el 
peso  de  pocas  personas,  y  cuyas  maderas  se  hallan  carcomidas 
y  traspasadas  de  rendijas  en  varios  parajes.  Apenas  ha  servido 
para  otra  cosa  que  para  la  colocación  de  las  perchas.  Queda  el 
jardin:  admirable  recurso,  si  los  niños  bajasen  á  él — para  lo 
cual,' dicho  sea  de  paso,  tendrían  que  atravesar  por  la  cocina 
del  maestro — y,  si  una  vez  allí,  pudiesen  moverse  en  él;  pero 
es  imposible,  á  menos  de  convertirlo  en  simple  patio  enarena- 
do, porque  su  superficie  ha  sido  calculada  bajo  un  principio  de 
tan  estricta  economía,  que  con  la  parte  cultivada  se  agota  el 
espacio  disponible.  Esto  en  cuanto  á  expansión,  que  por  lo  que 
hace  á  los  trabajos  á  que  el  jardín  se  presta  5'  se  destina  en  es- 
cuelas de  esta  índole,  no  se  aprovecha  en  ninguno.  Final- 
mente, ¿comedor?  ¿dependencias  de  aseo?  Comedor,  no  lo  hay. 
Pieza  con  lavabos,  ó  algo  equivalente,  y  enseres  de  limpieza, 
tampoco;  y  si  es  otros  anejos,  que  pudieran  clasificarse  en  ge- 
neral bajo  el  mismo  epígrafe  de  dependencias  de  aseo,  de  eso, 
lo  mejor  que  puede  hacerse  es  no  decir  una  palabra.  Tal  es  la 
escuela  de  Pontevedra:  un  edificio  de  utilidad  problemática,  si 
se  encontrase  en  otro  estado  y  se  arreglase  de  otro  modo:  inú- 
til, como  está,  exceptuando  la  clase. 

El  local  que  ocupa  la  de  Santiago,  puede  juzgarse  de  una 
manera  más  categórica:  allí  no  hay  nada  problemático;  todo 
es  decididamente  inaceptable.  Ni  jardín,  ni  comedor,  ni  depen- 
dencias de  aseo;  nada,  absolutamente  nada,  ni  en  bueno  ni  en 
mal  estado,  más  que  un  gabinetito  de  la  casa-habitación  de  la 
maestra,  de  tan  menguadas  proporciones,  que  resulta  insufi- 
ciente aun  para  los  treinta  niños  que,  á  lo  sumo,  llega  á  re- 
unir. Decimos  mal:  el  gabinete  abre  á  un  patio  reducido,  de 
suelo  accidentado  y  con  una  bajada  subterránea,  cuya  aber- 
tura, completamente  al  descubierto  y  sin  ninguna  defensa,  es 
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un  peligro  constante.  Y  ese  patio,  cuyo  aire  debe  renovar  el 
de  la  clase,  es  cuanto  los  niños  poseen  en  sustitución  de  los 
sitios  que  la  higiene  y  la  decencia  más  elementales  obligan  á 
tener  en  toda  casa! 

¿Qué  motivos  hay  bastante  poderosos  para  transigir  con 
semejante  estado  de  cosas?  ¿Se  apelará  nuevamente  al  inevita- 
ble argumento  de  la  penuria  de  recursos?  La  contestación  la 
da  Caldas.  Su  escuela,  bajo  el  punto  de  vista  del  local,  se  halla 
en  condiciones  parecidas  á  la  de  Santiago,  salvo  que  la  clase 
mide  alguna  más  extensión;  y  se  comprende  que  las  dificul- 
tades con  que  allí  lucha  el  Municipio  para  encontrar  un  local 
más  á  propósito,  tienen  que  ser  mucho  mayores  que  en  pobla- 
ciones como  Santiago  ó  Pontevedra.  Y  bien;  ¿qué  ha  hecho 
aquel  Ayuntamiento?  ¿resignarse?  Lo  que  ha  hecho — ya  se  ha 
visto  en  el  artículo  precedente — ha  sido  adquirir  un  magnífico 
solar  con  destino  á  sus  tres  escuelas;  trazar  un  proyecto  de 
edificio  en  que  procura  atender  todas  las  exigencias  de  la  edu- 
cación y  de  la  higiene,  y  para  cuya  realización  oiría  de  buen 
grado  las  observaciones  de  personas  autorizadas;  remitirlo  al 
Ministerio  de  Fomento  en  solicitud  de  subvención,  fundada  en 
el  decreto  de  5  de  Octubre  de  1883,  porque  el  Municipio  ha  in- 
vertido más  del  12  por  100  de  su  presupuesto  en  Instrucción 
primaria,  y  esperar  impaciente  la  resolución  ministerial  para 
emprender,  acto  continuo,  las  obras.  He  ahí  lo  que  ha  hecho 
en  presencia  de  las  dificultades  con  que  luchaban  sus  pro- 
pósitos. 

¿Serán  más  invencibles  las  de  Santiago  y  Pontevedra?  ¿Lo 
serán  bajo  el  punto  de  vista  económico?  El  Municipio  de  San- 
tiago ni  siquiera  las  cita.  ¡Ni  cómo,  si  el  edificio  donde  se  halla 
instalada  su  escuela — y  recomendamos  al  que  lea  pase  otra  vez 
la  vista  por  lo  dicho  acerca  de  él  algunas  líneas  más  atrás — 
si  ese  edificio  le  cuesta  900  pesetas  anuales!  Y  si  no  sube  á 
tanto  el  de  Pontevedra,  con  todo,  recordando  sus  condiciones 
problemáticas  bajo  ciertos  puntos  de  vista,  y  absolutamente 
negativas  bajo  otros,  no  es  para  despreciada  la  cifra  de  540  pe- 
setas anuales  á  que  asciende  su  arrendamiento.  Además,  la  es- 
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cuela  privada  de  la  misma  población  destina  á  los  29  párvulos 
que  figuran  entre  sus  66  alumnos  una  espaciosa  clase  (14  me- 
tros de  largo  por  7  de  ancho,  con  unos  3,50  de  altura),  situada 
en  planta  Laja  y  con  tres  ventanas  a  cada  uno  de  los  muros 
mayores,  orientados  respectivamente  al  N.  y  al  S,  Fuera  de 
esto,  es  verdad,  no  dispone  sino  de  un  pequeño  patio  (que  no 
se  utiliza  hasta  el  presente);  pero  lo  mismo  pasa  con  la  escuela 
pública,  porque  el  local  de  más  con  que  cuenta  carece  de  des- 
tino. La  primera,  por  consiguiente,  sin  medios  excesivos, 
aventaja  en  rigor  á  la  segunda,  y  su  ejemplo  demuestra  que 
no  serian  insuperables  los  obstáculos  con  que  habría  que  lu- 
char para  dotar  á  este  centro  de  un  local  más  aceptable. 

Pero,  ¿qué  decir,  cuando  dos  Municipios  gastan  en  los  edi- 
ficios de  sus  escuelas  más  de  lo  que  valen,  y  uno  de  ellos  ex- 
traordinariamente más?  Ya  se  supone  que  no  será  por  capricho. 
Y  entonces,  ¿cómo  se  explica  que,  aparte  las  circunstancia^; 
discutibles  ó  inadmisibles  de  sus  salas  de  clase,  en  ninguna  de 
las  escuelas  públicas  (y  en  esto  lo  mismo  ocurre  en  la  privada 
de  Pontevedra)  tengan  los  niños  sitios  donde  asearse,  donde 
jugar,  donde  comer?  Se  explica  por  una  razón  tan  sensible 
como  convincente:  porque,  dentro  del  local,  ni  se  asean,  ni 
juegan,  ni  comen;  por  eso  no  hay  ninguna  de  aquellas  depen- 
dencias: holgarían.  Pártese  del  supuesto  tan  generalizado  de 
que  la  escuela  es  una  excepción  y  no  un  ejemplo,  una  interrup- 
ción y  no  un  desarrollo  inteligente  de  la  vida  diaria:  de  que 
todas  las  necesidades  y  ocupaciones  cesan  allí,  excepto  una:  el 
trabajo  intelectual,  ó,  mejor,  la  instrucción  teórica;  de  que  no 
hace  falta,  por  cousiguiente,  preparar  á  los  niños  una  escena 
completa  de  vida,  sino  un  sitio  donde  recibir  esa  instrucción: 
una  clase.  Tal  es  la  raíz  de  todo.  Esa  concepción  de  la  escuela 
elemental  se  ha  aplicado  en  Galicia  á  las  públicas  de  párvulos. 
Porque  es  de  advertir  que,  aunque  se  trata  de  niños  tan  peque- 
ños, y  aunque  por  su  tierna  edad  todo  el  mundo  está  consentido 
en  que  no  es  posible  someterlos  al  régimen  negativo  y  depri- 
mente de  las  demás  escuelas — suponiendo  que  fuese  admisible 
en  alguna — el  hecho  es  que,  con  toda  esa  imposibilidad  unáni- 
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memente  reconocida,  no  es  otro  el  sistema  que  con  ellos  se- 
adopta.  En  Galicia,  las  escuelas  públicas  de  párvulos  siguen 
siendo  lugares  de  reclusión  y  sujeción,  donde  nada  anuncia  el 
espíritu  expansivo  y  la  influencia  animadora  de  estas  modernas 
instituciones.  Si  alguna  diferencia  las  separa  en  este  punto  de 
la  escuela  tradicional,  es  cierta  laxitud  en  la  aplicación  de  la 
antigua  disciplina,  alguna  atenuación  en  el  rigorismo  de  sus 
prohibiciones  que,  por  lo  mismo  que  es  impuesta,  significa  la 
degeneración  de  un  ideal  gastado  que  cede  ante  el  imperio  de 
nuevas  necesidades;  pero  de  ninguna  suerte  la  trasformación 
de  ese  ideal. 

¿A  qué,  pues,  un  jardín?  ¿Para  trabajos  inspirados  en  el  sis- 
tema Frcebel?  Las  escuelas  de  párvulos  gallegas  no  han  sido 
organizadas  con  ese  sentido,  como  habrá  de  verse  al  abordar 
su  plan  de  educación.  ¿Para  esparcimiento  de  los  alumnos?  El 
ciiterio  reinante  dista  mucho  de  conceder  al  juego  la  trascen- 
dencia que  le  atribuyen  pensadores  y  pedagogos  contemporá- 
neos. Sin  duda  se  admite — alguna  vez  había  de  llegarse  á  esta 
singular  concesión — que  un  niño,  y  sobre  todo  un  niño  de  tres 
á  seis  años,  forzosamente  tiene  que  jugar;  peío  se  admite  el 
hecho  como  una  fatalidad  que  se  deplora,  al  menos  bajo  el  punto 
de  vista  pedagógico — y  harto  lo  prueba  el  tono  de  convicción 
resignada  con  que  todavía  se  repite  que  los  niños  no  pueden  ir 
á  la  escuela  sino  á  pasar  el  tiempo,  porque  no  piensan  más  que 
en  jugar,  cuando  no  se  afirma  que  están  enmelados  en  el  juego. 
De  aquí,  de  mirar  este  último  como  una  desgracia  ó  como  un. 
vicio,  á  estimarlo  como  factor  indispensable  de  educación  y  de 
higiene,  ya  se  comprende  la  distancia  que  media.  ¿Cómo,  pues, 
concederle  tiempo  y  lugar  á  propósito  dentro  de  la  escuela 
misma?  Si  en  alguna  se  ve  algo  semejante,  es  donde  los  niños, 
una  parte  de  ellos  al  menos,  permanecen  en  el  local  sin  ir  á 
comer  á  sus  casas,  como  sucede  en  las  dos  de  la  Coruña;  en- 
tonces tienen  naturalmente  sus  horas  de  expansión;  pero  las 
tienen  al  modo  de  los  alumnos  de  un  colegio  de  internos,  no 
como  parte  de  un  régimen  pedagógico,  sino  como  mero  des- 
canso físico,  que  so  estima  indiferente  y  aun  inútil  para  su  edu- 
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cación  y  su  cultura.  Y  el  hecho  mismo  de  permanecer  en  el 
local  tampoco  se  debe,  como  es  sabido,  a  exigencias  pedagógi- 
cas, sino  á  otras  necesidades  que  se  ha  apresurado  á  satisfacer 
una  generosa  filantropía:  la  necesidad  de  dar  asilo  á  niños 
cuyos  padres  tienen  que  trabajar  fuera  de  casa  todo  el  día. 

Ya  se  ye  el  contraste  que  ofrecen  estos  hechos  con  las  ten- 
dencias de  la  pedagogía  contemporánea.  Hoy  se  quiere  que  los 
niños  permanezcan  en  la  escuela,  desde  su  ingreso  por  la  ma- 
ñana hasta  la  salida  por  la  tarde,  para  que  allí  coman  y  jue- 
guen, y  hagan  una  vida  íntima  y  familiar  con  el  maestro,  que 
permita  conocerlos  y  dirigirlos  en  otras  relaciones  que  las  harto 
menguadas  de  la  clase.  Lo  que  pasa  es  precisamente  lo  con- 
trario: que,  si  algo  de  eso  hacen,  es  porque  circunstancias  ex- 
trañas obligan  á  tenerlos  en  la  escuela,  y  á  transigir  con  las 
necesidades  que  la  estancia  trae  consigo;  pero  no  porque  deli- 
beradamente se  procure  esa  ampHación  de  la  vida  escolar.  Por 
lo  mismo,  cuando  esas  circunstancias  no  militan,  jardín  y  co- 
medor, todo  es  inútil;  no  existen,  por  que  no  tendrían  destino. 

Y  el  hecho  es  tanto  más  sensible,  cuanto  que  esa  reducción 
del  horizonte  y  de  la  obra  de  la  escuela,  aparte  los  beneficios 
de  que  priva  á  los  niños,  se  complica  con  otras  dificultades  que 
impiden  compensar  ni  atenuar  siquiera  aquellas  desventajas. 
Porque  la  falta  del  jardín,  por  ejemplo,  no  sería  de  tanta  mon- 
ta si  los  edificios  escolares,  como  reclaman  las  exigencias  del 
trabajo  y  de  la  higiene,  estuviesen  fuera  de  las  poblaciones,  en 
pleno  campo,  y  los  niños  saliesen  en  los  intermedios  de  las  cla- 
ses á  respirar  el  aire  libre,  á  dar  elasticidad  á  sus  músculos  y  á 
recobrar  la  frescura  y  la  flexibilidad  del  espíritu  en  medio  de 
la  alegría  de  la  naturaleza  y  de  la  animación  de  sus  juegos. 

En  esa  situación, una  escuela  no  necesitaría  más  que  un  am- 
plio cobertizo  bien  orientado,  como  defensa  contra  las  lluvias, 
las  nieves  y  los  vientos,  para  resolver  numerosos  problemas. 
Pero,  sobre  el  desencanto  que  sería  ver  á  los  niños,  concluidas 
las  tareas  de  la  mañana,  abandonar  aquella  escena  para  vol- 
ver á  sus  casas  á  la  hora  de  la  comida,  y  malgastar  su  tiempo 
de  expansión  en  viajes  que  no  pueden  mirarse  como  un  equi- 
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valente,  lo  peor  de  todo  es  que,  mientras  los  cosas  sigan  como 
hasta  aquí,  no  habrá  que  lamentar  nada  de  esto,  porque  no  se 
logrará  alejar  las  escuelas  del  centro  de  las  poblaciones.  ¿Cómo 
Tencer  las  resistencias  con  que  lucha  esta  solución — y  en  Ga- 
licia son  considerables — si  á  los  inconvenientes  supuestos  que 
se  alegan  viene  á  unirse  uno  tan  real  como  el  esfuerzo  y  el 
tiempo  que  exigirían  cuatro  viajes  diarios  de  alguna  importan- 
cia, sobre  todo  tratándose  de  niños  pequeños? 

Y  cuenta  que,  si  en  alguna  parte  hay  mayores  motivos  para 
pensar  seriamente  en  el  emplazamiento  de  las  escuelas,  es  en 
Galicia,  donde,  diseminada  hasta  el  punto  en  que  allí  lo  está 
la  población,  no  hay  que  pensar  en  dotar  á  cada  aldea  de  un 
centro  para  la  educación  de  los  párvulos;  pero  donde  la  escasa 
distancia  entre  pueblo  y  pueblo  hace  perfectamente  posible  y 
en  alto  grado  beneficiosa  la  creación  de  escuelas  de  distrito. 
Esta  solución  se  impondrá  más  tarde  ó  más  temprano,  y  enton- 
ces los  niños  no  tendrán  la  escuela  á  la  puerta  de  su  casa,  ni 
podrán  asistir  sin  grande  estorsión,  á  menos  de  adoptarse  re- 
sueltamente la  costumbre  de  que  coman  dentro  del  local  y 
hagan  allí  más  asiento  del  que  ordinariamente  se  cree  nece- 
sario. 

Luego,  si,  como  está  prevenido,  se  introdujese  esa  costum- 
bre, sobre  haber  una  ocasión  y  un  punto  más  en  que  educar  á 
los  niños — ¡y  Dios  sabe  si  la  materia  se  presta! — podría  ha- 
cerse algo — con  empeño  y  amor,  acaso  mucho — por  los  niños 
infelices  que  apenas  comen.  Los  maestros,  y  por  su  conducto 
todas  las  personas  de  algunos  medios  y  de  buena  voluntad,  po- 
drían conocer  más  de  cerca  esas  grandes  necesidades  de  que 
hablábamos  en  el  artículo  precedente,  y  cuyo  peso  abrumador 
esteriliza  la  infancia  de  las  nuevas  generaciones.  ¿Y  quien  sabe 
si  el  espectáculo  de  esas  tiernas  criaturas  á  la  hora  de  la  comi- 
da no  sería  una  lección,  dura  quizá,  pero  provechosa  para  to- 
dos? Cuando  se  viese  á  algunos  poner  delante  de  sí  por  todo 
alimento  un  mísero  pedazo  de  pan,  y  se  observase  luego  que 
aún  había  quien  pudiese  envidiarlos,  que  había  puestos  vacíos 
en  la  mesa,  que  había  niños  ausentes,  porque  sus  padres  na 
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habían  podido  darles  nada  para  ir  á  la  escuela,  ¿quién  sabe, 
decimos,  si  muchas  almas,  al  ver  eso,  no  experimentarían  una 
enérgica  sacudida,  que  abriese  sus  ojos  á  esas  miserias  afren- 
tosas enterradas  en  el  fondo  de  los  hogares  y  apenas  conoci- 
das, á  pesar  de  encerrar  la  explicación  de  tantos  problemas  de 
la  vida  social?  Convengamos,  al  menos,  en  que  conocerlas  es 
un  paso  iudispeusable,  y  el  primero,  para  remediarlas.  Hoy 
— preciso  es  confesarlo — por  más  que  se  declame,  no  se  conocen 
bien.  Sería  menester-que  el  maestro  supiera,  de  cuanto  pasa  en 
las  casas,  muchas  cosas  que  ignora.  Pero,  ¿puede  saberlas 
mientras  no  tenga  con  los  niños  más  comunicación  que  la  le- 
jana de  la  clase,  y  ninguna,  ó  poco  menos,  con  sus  familias? 
¿Puede  ejercer  la  escuela  ninguna  acción  tutelar  verdadera- 
mente fecunda,  mientras  no  sea  más  que  un  campo  neutro, 
donde  se  encuentran  como  extraños  maestros  y  discípulos, 
para  abandonarse  á  la  postre  con  la  misma  frialdad  é  indife- 
rencia? 

Es,  sin  embargo,  lo  que  pasa,  y  no  se  necesita  tocar  á  tan 
hondos  problemas  para  corroborarlo.  El  síntoma  más  exterior 
de  la  incultura,  aunque  no  el  más  insignificante,  porque  re- 
obra después  sobre  el  mal  que  lo  produce  y  aumenta  sus  estra- 
gos, es  el  descuido,  el  abandono  de  la  persona,  el  desaseo  de- 
plorable de  los  niños.  ¿Qué  se  hace  para  combatirlo?  ¿Por  qué 
no  hay  en  las  escuelas  públicas  un  local,  por  modesto  que 
fuese,  destinado  á  este  objeto?  ¿Por  qué  no  hay  los  enseres  ne- 
cesarios? 

Siguiendo  la  común  opinión  de  que  el  alumno  no  tiene  que 
ocuparse  durante  las  clases  en  ninguna  de  las  cosas  ordinarias 
déla  vida,  parece  sobreentenderse  que,  mientras  estén  allí,  en 
nada  ha  de  padecer  ni  nada  exige  su  aseo.  Y  no  hay  que  repe- 
tir que  la  premisa,  aunque  lamentable,  es  exacta.  Por  lo  que 
hace  ú  la  conclusión — á  que  los  niños  no  tengan  que  asearse 
dentro  de  la  escuela — aparte  su  carácter  dudoso,  claro  es  que 
se  apoya  en  el  supuesto  de  que  irán  aseados  de  sus  casas.  Des- 
graciadamente, la  hipótesis  no  puede  ser  más  gratuita:  y  en  lo 
que  atañe  á  las  escuelas  que  nos  ocupan,  si  se  quisiera  hacer 
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la  estadística  de  los  alumnos  según  el  aspecto  más  ó  menos 
presentable  que  ofrecen,  lo  más  derecho  sería  contar  los  asea- 
dos; por  lo  menos,  sería  la  única  manera  de  acabar  pronto. 
¿Qué  decir  de  los  demás,  qué  decir  de  la  inmensa  mayoría,  de 
la  totalidad  casi?  ¿Cóm.o  se  consiente  el  afrentoso  espectáculo 
de  aquellas  criaturas,  ostentando  en  su  cuerpo  j  sus  vestidos 
las  huellas  indelebles  de  una  miseria  espantosa  y  de  un  aban- 
dono más  desconsolador  j  más  cruel  que  la  miseria?  ¿Cómo  se 
toleran  esos  girones  harapientos  que  penden  de  algunos  po- 
bres niños,  dejando  sus  carnes  al  desnudo?  ¿Qué  "decoro,  qué 
dig'nidad  han  de  aprender,  qué  valor  han  de  dar  á  su  persona, 
acostumbrados  á  tratarla  con  ese  soberano  menosprecio,  j  á 
mirar  como  cosa  corriente  su  abyección?  No  se  ve,  nó,  ni  si- 
quiera se  presiente  el  influjo  funesto  de  esa  incuria  bochor- 
nosa. No  se  repara  que  los  hombres  pueden  muchas  veces  no 
estimarse  según  son,  pero  se  estiman  siempre  según  se  ven; 
que  puedan  equivocarse  en  lo  que  valen,  pero  no  en  cómo  apa- 
recen; que  hay  muchas  personas  que  no  se  revuelcan  en  el 
lodo,  aunque  tengan  huera  la  cabeza  y  seco  ó  pervertido  el 
corazón,  porque  se  lo  impide  un  eficacísimo  amuleto:  la  levita 
que  llevan  puesta;  mientras  que  el  infeliz  descalzo  de  pie  y 
pierna  vacilará  mucho  menos  en  hundirse  hasta  las  rodillas  en 
el  fango.  Si  esto  se  mirara,  ¿cómo  había  de  verse  con  tanta  in- 
diferencia el  abandono  de  la  persona  de  los  niños? 

Se  dice  que  son  pobres,  como  si  con  eso  se  hubiera  dicho 
todo.  Pues  por  lo  mismo  que  son  pobres  necesitan  ser  más  ayu- 
dados. Si  por  serlo  se  entiende  que  han  de  renunciar  á  vestirse 
y  á  calzarse,  ó  no  significa  nada  el  argumento,  ó  los  que  lo 
formulan  no  hacen  más  que  condenarse  á  sí  mismos  y  conde- 
nar á  todos,  suponiendo  á  poblaciones  en  masa  incapaces  de 
poner  remedio  á  esas  miserias.  Y  esto,  ¿á  propósito  de  qué?  A 
propósito  de  una  necesidad  que  tantísimas  personas  alivian  es- 
pontáneamente, sin  necesidad  de  ajenas  excitaciones;  porque 
la  verdad  es  que  el  donativo  de  una  prenda  de  desecho  no 
.figura  en  el  número  de  los  sacrificios  ruinosos.  No  es,  pues, 
esta  la  cuestión:  no  hay  motivos  para  poner  en  duda  la  posibi- 
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lidad  del  socorro,  si  se  pide,  cuando,  aun  sin  esto,  se  da.  Lo 
que  hay  es  que  el  mismo  pobre,  habituado  á  carecer  de  todo, 
concluye  por  no  echar  de  menos  cosas  que,  en  una  situación 
menos  precaria,  se  reputan  imprescindibles,  y  éstas,  una  de 
dos:  ó  se  le  dan,  aun  cuando  él  no  las  busque,  ó  se  pasa  sin 
ellas,  máxime  si  se  trata  de  alguna  en  que  los  hábitos  lócale:^ 
favorezcan  su  indiferencia.  Es  lo  que  pasa  en  Galicia,  por  ejem- 
plo, con  el  uso,  ó  mejor,  con  la  falta  de  uso  del  calzado.  ¿Qué 
mucho  que  los  pobres  no  lo  lleven,  si  personas  que  distan  bas- 
tante de  tan  triste  condición  lo  poseen,  y  no  siempre,  ni  mu- 
cho menos,  se  lo  ponen?  En  cambio,  nadie  consentiría' en  tenor 
la  cabeza  descubierta,  y  se  da  el  caso  singular — sin  extrañoza 
de  nadie — de  que  las  niñas  que  asisten  á  la  escuela  con  los 
pies  desnudos,  conservan  en  la  cabeza  su  pañuelo.  Verdad  es 
que  este  sencillo  expediente  sirve,  entre  otras  cosas,  según  se 
dice,  para  ahorrar  á  las  madres  una  operación  diaria:  la  del 
peinado — pulcritud  incomprensible,  si  se  tiene  presente  que  el 
ahorro  se  extiende  á  los  niños,  con  los  cuales,  al  fin  y  al  cabo, 
no  reza  la  de  permanecer  cubiertos  en  la  clase. 

Pero  lo  grave  del  caso  es  que,  si  no  se  trabaja  por  que  vayan 
decentes  y  adquieran  hábitos  de  limpieza,  en  cambio  se  incluye 
en  su  programa  de  enseñanzas  una  clase  de  urbanidad.  Y  no 
hay  que  decir  si  se  presta  á  reflexiones  esa  clase.  Es  claro  que 
allí  se  agota  el  lenguaje  de  la  persuasión  para  convencer  á  los 
niños  de  que  el  aseo  es  una  necesidad,  de  que  lo  pide  su  salud, 
de  que  lo  pide  su  decoro,  de  que  lo  pide  el  respeto  que  deben  á 
las  demás  personas,  etc.,  etc.  En  resumen:  que  deben  lavafse, 
peinarse  y  presentarse  como  Dios  manda  todos  los  días.  Y 
no  para  aquí  todo:  la  lección  en  prosa  se  refuerza  con  ver- 
sos— preciso  es  darles  algún  nombre — cantados  por  los  niños. 
Y  es  de  ver  el  triste  aspecto  que  ofrecen  las  pobres  criaturas, 
avanzando  en  formación,  con  paso  cadencioso,  al  son  de  una 
canturía  lastimera,  como  si  tuvieran  alguna  queja  que  produ- 
cir, y  oír  á  intervalos  elevarse  su  voz  con  acento  casi  desespe- 
rado para  chamar  en  sustancia  que,  al  levantarse,  lo  primero 
que  hay  que  hacer  es  lavarse  las  ruanos  y  peinarse  el  cabello...  ¿A 
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qué  cabezas  y  manos  aludirán?  He  aquí  la  pregunta  que  de  se- 
guro se  haría  cualquiera  que  entrase  por  acaso  en  aquel  mo- 
mento, y,  sin  saber  de  qué  se  trataba,  mirase  las  manos  y  ca- 
bezas de  los  dolientes. 

Así,  los  niños  aprenden  cantado  y  rezado — nunca  se  usó  la 
frase  con  más  razón — lo  que  lian  de  hacer  en  punto  á  aseo;  les 
consta,  y,  para  que  no  lo  olviden,  se  les  obliga  á  repetir,  que  es 
un  deber  de  cada  día;  no  hay  más  que  una  desgracia:  que  no 
lo  cumplen  ninguno.  Ellos  sacarán  la  consecuencia;  y  si  al  tér- 
mino de  los  años  escolares  están  tan  adelantados  como  al  prin- 
cipio, en  lo  que  atañe  al  cuidado  y  estima  de  su  persona, 
en  cambio  sabrán  perfectamente  á  qué  atenerse  en  cuanto  al 
valor  de  las  palabras  y  á  la  eficacia  de  las  buenas  intenciones. 

Pero,  ¿qué  ha  de  hacer  el  maestro?,  se  dirá.  ¿Es  incumbencia 
suya  el  cuidado  de  los  niños,  y  ha  de  ser  él  responsable  de  que 
vayan  más  ó  menos  aseados?  ¿No  es  ese  un  deber  de  sus  fami- 
lias? Es  un  deber  de  todo  el  que  educa,  á  menos  que  no  se  en- 
tienda por  educar  dejar  á  las  gentes  en  la  misma  situación  en 
que  han  nacido.  Y  es  deber  que  obliga  más  al  que  mejor 
pueda  entenderlo,  que  no  ha  de  ser  precisamente  el  más  empa- 
rentado con  la  persona  interesada.  Hablar  en  general  de  los 
deberes  de  farnilia,  es  pagar  candoroso  tributo  á  frases  hechas. 
Ciertamentf  es  muy  alta  cosa  la  familia;  pero,  puesto  que  á 
nadie  se  exige  certificado  de  aptitud  para  fundarla  como  para 
ser  maestro,  parece  que  el  ser  padre  no  debe  tomarse  como  si- 
nónimo de  entender  las  obligaciones  de  la  paternidad;  mien- 
tras que  se  ha  convenido  en  admitir  que  el  muestro  es  una 
persona  que  entiende  de  educación.  Conformes  en  esto,  ¿á  qué 
discutir?  Los  padres  deben  cuidarse  de  que  los  niños  se  aseen. 
Es  verdad,  y  de  otras  muchas  cosas.  Pero,  ¿lo  hacen  siempre? 
Y,  sobre  todo,  ¿están  en  disposición  de  hacerlo  los  de  los  ni- 
ños que  concurren  á  las  escuelas  que  nos  ocupan?  ¿Se  espera 
que  estimen  de  un  vivo  interés  para  sus  hijos  lo  que  nunca  lo 
ha  sido  para  ellos,  que  de  la  noche  á  la  mañana  pongan  empeño 
decidido  en  cosas  que  jamás  les  han  preocupado,  porque  su 
vida  no  les  ha  ofrecido  ocasiones  ni  medios  de  entenderlas? 
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Algunos  maestros  envían  á  sus  casas  á  los  niños  que  no  se 
presentan  en  la  escuela  como  es  debido.  Aplaudamos  su  celo; 
pero  notemos  los  inconvenientes  y  la  insuficiencia  de  la  me- 
dida. ¿Se  logrará,  tomándola,  convencer  á  los  padres  de  negli- 
gencia y  disponerlos  á  repararla  en  lo  sucesivo?  Quizás  suceda 
con  alguno,  pero  la  mayoría  se  asombrará  de  verse  inculpada 
por  infringir  un  deber,  cuya  existencia  ignora,  y  acabará  por 
reputar  una  injusticia  la  inculpación  y  una  arbitrariedad  la 
medida.  Entonces,  en  vez  del  convencimiento  y  del  concurso 
que  debe  esperarse — y  sin  este  resultado  ningún  medio  se  jus- 
tifica— no  se  habrá  conseguido  sino  provocar  un  espíritu  de 
protesta  y  oposición.  A  veces  es  ostensible  la  protesta,  como 
cuando  el  niño,  enviado  á  su  casa,  no  vuelve  á  la  escuela  en 
todo  el  día;  á  veces  es  latente,  y  sólo  se  descubre  en  cierta 
prevención  mal  disimulada  del  padre  contra  el  maestro.  Im- 
porta poco  cómo  sea;  lo  necesario  es  que  no  se  produzca  de 
ningún  modo;  lo  necesario  es  evitar  á  toda  costa  esa  enemiga 
inconcebible,  y  sin  embargo  tan  frecuente,  entre  quienes  nada 
pueden  hacer,  sin  encontrarse,  y  cuyo  encuentro,  si  no  es  en 
provecho  mutuo,  será  en  perjuicio  reciproco  y  del  niño,  por- 
que indiferente  nunca  lo  es. 

Inñuya,  pues,  el  maestro  en  los  padres;  pero  no  espere  ese 
influjo  de  secas  admoniciones  administradas  por  conducto  de 
sus  hijos:  que  en  esa  forma  cada  admonición  fácilmente  se  tra- 
duce en  una  afrenta.  Consideren  que  aquí,  como  en  todo,  las 
voluntades  no  se  esclavizan,  se  atraen;  y  que  para  esto  nunca 
tendrán  virtud  las  imposiciones,  sino  sola  y  únicamente  la 
persuasión.  Si  los  niños  se  les  presentan  en  un  estado  lasti- 
moso por  lo  que  toca  á  su  persona,  no  los  devuelvan  en  ese 
estado  á  sus  casas;  habiliten  lo  necesario  para  que  se  adecen- 
ten y  salgan  limpios  de  la  escuela.  ¿Habrá  que  objetar  aquí 
también  lo  que  se  gravarían  los  presupuestos  municipales  ó 
cualesquiera  otros  presupuestos,  para  suministrar  agua  y  ja- 
bón, que  es  todo  lo  que  pide  ese  milagro"?  Más  aún:  si  hay  ni- 
ños que  apenas  llevan  cubiertas  sus  carnes,  exciten  la  caridad 
de  la  población  en  beneficio  suyo.  Una  prenda  de  desecho 
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bastará  al  abrigo  y  al  decoro  de  aquellas  criaturas.  ¿No  habrá 
quien  la  tenga?  ¿Habrá  quien  la  rehuse?  Y  cuando  á  fuerza  de 
prodigar  cuidados  á  los  niños  y  de  atraer  en  favor  suyo  las 
simpatías  y  los  auxilios  de  la  población,  llegue  un  día  en  que 
los  devuelvan  á  sus  casas  trasformados,  entonces  llamen  á  sus 
padres,  háganles  notar  con  los  resultados  á  la  vista  la  impor- 
tancia de  esos  cuidados,  procuren  que  vean  la  gran  parte  en 
que  ellos  pueden  contribuir  á  proporcionarlos  á  sus  hijos;  y 
todo  esto,  no  con  el  tono  imperativo  de  un  censor,  sino  con  el 
acento  persuasivo  de  la  amistad.  ¿Serán  entonces  oídos  con 
prevención?  ¿Se  cree  que  no  tendrán  eco  sus  palabras?  ¿Se 
cree  que  ese  padre  no  apreciará  la  diferencia  entre  el  hijo  que 
entregó  y  el  que  recibe?  ¡Ah,  si  medirá  la  diferencia!  Segura 
puede  estar  el  maestro  de  que  no  habrá  perdido  su  trabajo:  ten- 
drá de  allí  adelante  la  autoridad  que  da  el  ejemplo,  el  presti- 
gio que  al  éxito  acompaña  y  la  adhesión  que  conquista  todo 
testimonio  inequívoco  de  un  serio  interés.  Así  como  habrá  de- 
vuelto al  padre  un  nuevo  hijo,  habrá  ganado  al  hijo  un  nue- 
vo padre. 

Y  he  aquí  el  género  de  resultados  que  la  escuela  debe 
producir,  si  ha  de  afirmarse  el  lazo  que  la  une  á  la  sociedad 
y  restablecerse  entre  ambas  esa  corriente  de  influencias  recí- 
procas que  hace  solidarias  las  instituciones  con  el  medio  en 
que  viven,  ^y  es  á  la  vez  garantía  y  justificación  de  sn  existen- 
cia. Mientras  ese  vínculo  se  encuentre  relajado,  mientras  la 
enseñanza  primaria  carezca  de  trascendencia  para  la  vida,  la 
escuela  podrá  merecer  la  atención  de  los  legisladores,  pero  no 
obtendrá  el  apoyo  de  los  pueblos.  Por  lo  mismo,  si  se  aspira  á 
trabajar  con  éxito  en  su  fomento  y  su  mejora,  no  se  pierda  de 
vista  que  es  menester  comenzar  por  donde  ordinariamente  se 
piensa  concluir:  por  renovar  su  espíritu  y  promover  su  influjo 
educador.  Es  también  la  parte  del  problema  en  que  puede  tener 
el  Estado  una  iniciativa  más  fecunda,  preocupándose  de  la  for- 
mación del  nuevo  magisterio  y  favoreciendo  y  estimulando  los 
progresos  del  que  existe.  Las  demás  reformas,  las  que  atañen 
á  las  relaciones  exteriores  de  la  escuela  y  á  las  condiciones 
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materiales  de  la  educación,  vendrán  seguramente  á  medida 
que  los  progresos  de  esta  última  acrediten  su  importancia  y  su 
posibilidad:  nunca  sin  esto. 

Así,  concretándonos  al  punto  que  ha  promovido  las  ante- 
riores observaciones  á  los  edificios  escolares,  ya  se  ha  visto 
que,  si  no  reúnen  las  condiciones  debidas,  es  porque  el  régi- 
men aún  en  uso  no  las  reclama.  Lo  que  urge,  pues,  es  infun- 
dir en  las  escuelas  el  espíritu  que  ha  de  trasformar  ese  régi- 
men y  demostrar  la  exigencia  y  la  importancia  de  aquellas 
condiciones;  de  otro  modo,  sucederá  lo  que  hoy  sucede:  ó  que 
no  se  hace  la  reforma,  ó  que  es  inútil,  porque  no  se  utiliza.  Al 
contrario,  renovado  el  espíritu  de  la  escuela,  el  régimen  se  re- 
novaría de  una  manera  indefectible,  aun  en  medio  de  las  con- 
diciones más  desfavorables:  reconocida,  v.  gr.,  la  necesidad 
del  aseo  y  del  juego,  podrían  faltar  locales  á  propósito  para 
ambos  fines,  pero  es  seguro  que  los  niños  se  asearían  y  juga- 
rían, y  que  á  la  postre  se  buscarían  los  locales. 


.  José  de  Caso. 

(( 'oncluirá .) 
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III 

Considerado  el  gremio,  así  por  el  legislador  como  por  el  obrero 
mismo,  un  grupo  de  personas  con  derechos  y  obligaciones  propias, 
natural  era  que  entrase  por  mucho  en  la  organización  de  esos  cuer- 
pos la  reglamentación  de  sus  componentes,  legislando  todos  sus 
actos,  derechos,  prerrogativas  6  inmunidades.  Y  como  los  fines  de  las 
asociaciones  obreras  de  Valencia,  á  partir  del  año  1400,  son  princi- 
palmente los  industriales,  la  clasificación  de  las  personas  que  for- 
maban en  estas  corporaciones  estaba  basada  en  las  aptitudes  técni- 
cas, naciendo  de  aquí  tres  momentos  en  la  vida  del  obrero,  represen- 
tados en  el  aprendizaje,  oficialazgo  y  magisterio. 

Fortalecían  esta  clasificación  natural  las  ideas  reinantes  acercado 
la  organización  social  por  clases,  desarrollándose  alternativamente  y 
sin  traspasar  los  límites  que  señalaban  cada  una  de  ellas.  Esto,  en 
cuanto  al  conjunto  en  general,  que  respecto  á  cada  clase  en  particu- 

(1)    Véase  la  Rkvista  del  ?5  de  Enero. 
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lar,  observábase  igual  espíritu  de  orden  y  categorías,  sin  que  fuera 
dado  llegar  á  la  superior  sin  haber  pasado  por  la  inferior,  con  suje- 
ción á  la  ley  constituyente  que  regía  el  grupo. 

Hondamente  arraigados  estos  principios  en  los  cuerpos  de  artes  y 
oficios,  dieron  fuerza  y  vitalidad  á  la  división  entre  aprendices,  ofi- 
ciales y  maestros.  Aceptada  como  necesaria  y  natural,  tendieron  los 
últimos  á  reglamentar  el  ejercicio  de  la  profesión,  señalando  tiempo 
para  pasar  de  una  á  otra  clase,  mediante  pruebas  de  suficiencia,  abo- 
no de  derechos  y  otras  gabelas,  que  todas  juntas  eran  como  fortaleza 
inexpugnable  que  guardaba  y  defendía  á  la  clase  superior  dentro  del 
gremio,  formada  por  los  maestros,  en  quienes  residía,  como  ya  sabe- 
mos, el  supremo  gobierno  y  dirección  del  oficio. 

Las  ordenanzas  anteriores  al  siglo  xv  no  contienen  disposiciones 
relativas  á  los  aprendices.  La  causa  de  esto  quedó  expresada  ya.  Las 
primeras  asociaciones  obreras  no  legislaron  sobre  el  libre  ejercicio 
de  la  industria,  ni  pusieron  cortapisas  á  los  procedimientos  de  fabri- 
cación. Pero  no  tardaron  en  aceptar  y  hacer  suyas  las  ideas  puestas 
en  práctica  en  otros  puntos,  dibujándose  en  los  primeros  años  del  ci- 
tado siglo  XV  los  principios  de  la  reglamentación  minuciosa  que, 
algunos  años  después,  es  general  en  la  industria  asociada. 

El  aprendiz,  hasta  esa  época,  no  figuraba  para  nada  en  las  orde- 
nanzas. Si  formaba  parte  de  la  cofradía,  era  simplemente  un  aso- 
ciado, gozando  de  las  ventajas  que  proporcionaba  la  asociación;  pero 
nada  más.  Como  elemento  industrial  tenía  las  consideraciones  de 
discípulo,  formando  parte  de  la  familia  del  maestro.  Este  adquiría  la 
obligación  de  enseñarle  el  oficio,  alimentarle  y  vestirle.  Antes  del 
año  1400,  la  situación  del  aprendiz  respecto  al  maestro  era  muy  dis- 
tinta á  la  que  adquirió  posteriormente:  pero,  en  ambas,  el  discípulo, 
deixeble,  abandonaba  la  casa  paterna  para  ingresar  en  la  del  maestro, 
donde  pasaba  algunos  años  desempeñando  las  funciones  propias  de 
su  clase.  Esta  costumbre  era  tan  antigua  como  la  existencia  misma 
de  la  industria.  Por  lo  que  se  refiere  á  Valencia,  el  Rey  Don  Jaime  I 
ya  consignó  esta  organización  en  sus  fueros,  y  aunque  pudiera  de- 
cirse que  lastres  leyes  por  él  dictadas  están  inspiradas  en  otras  aná- 
logas de  la  legislación  romana,  no  por  esto  se  debe  creer  que  no  res- 
pondían al  espíritu  de  la  época  y  á  la  manera  de  ser  de  la  familia 
industrial,  constituida  ésta,  como  queda  dicho  en  otra  parte,  no  sólo 
por  los  vínculos  de  la  sangre,  sino  también  por  los  de  la  enseñanza, 
mediante  el  patronato  que  los  maestros  ejercían  sobre  sus  operarios, 
viviendo  en  continua  y  constante  comunión.  Esta  costumbre,  que  ha 
durado  hasta  nuestros  días,  estaba  encarnada  también  en  las  dispo- 
siciones legislativas,  según  veremos. 
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No  olvidó  á  los  aprendices  el  Rey  Don  Jaime  I  al  dictar  sus  famo- 
sos fueros.  Mucho  antes  que  las  ordenanzas  g-remiales  le  sujetasen, 
haciéndole  formar  parte  de  la  comunidad  artesana,  la  ley  había  defi- 
nido la  situación  legal  del  discípulo  respecto  al  maestro,  incluyén- 
dole en  la  categoría  de  personas  domésticas,  conforme  al  derecho  vi- 
gente, pues  ya  hemos  dicho  que  el  aprendiz  formaba  parte  de  la  fa- 
milia de  su  maestro  y  se  le  consideraba  como  miembro  de  la  misma. 
«Son  llamadas  personas  domésticas,  dicen  los  fueros,  las  esposas, 
siervos,  hombres  que  ganan  sueldo,  sobrinos,  discípulos,  sacristanes 
y  todos  los  hombres  y  mujeres  que  están  en  la  compañía  de  al- 
guno» (1). 

Como  consecuencia  de  la  definición  anterior,  los  fueros  promulga- 
dos por  el  Rey  Don  Jaime  reconocen  en  el  maestro  el  derecho  de  cas- 
tigar á  su  aprendiz  por  los  hurtos  y  rapiñas  cometidos  en  la  casa,  ó 
bien  por  las  injurias  y  ofensas  que  le  hubiera  inferido.  De  estos  casti- 
gos quedaba  exento  el  maestro  de  dar  cuenta  á  la  justicia,  sin  que 
ésta,  por  otra  parte,  pudiera  conceder  audiencia  á  la  persona  casti- 
gada. 

Dos  importantes  excepciones  añadió  al  anterior  fuero  el  Monarca 
aragonés.  Prohibió  por  la  primera  que  el  señor  ó  el  maestro  pudie- 
ran castigar  corporalmente  al  siervo  ó  al  aprendiz,  vedando  la  muti- 
lación de  miembro  alguno  del  cuerpo,  entre  los  que  expresa  las  ma- 
nos, pies,  nariz,  orejas  y  ojos. 

La  segunda  de  las  excepciones  no  es  menos  importante.  El  sir- 
viente ó  aprendiz  cristiano  que  estuviera  preso  por  orden  de  su  se- 
ñor ó  maestro,  pasados  diez  días  sin  haber  logrado  una  avenencia 
ó  satisfacción  de  su  principal,  estaba  facultado  para  demandar  el 
auxilio  del  tribunal  regio,  que  fallaba,  dando  á  cada  uno  su  de- 
recho (2). 

Estaba  exento  también  el  maestro  de  responder  por  las  palabras 


(1)  Domestiques  persones  son  apellades  mullers,  servus,  homens  qui  estarán  a  loguer, 
nebots,  DEixKBLEs,  scholans,  e  tots  homens,  e  femLires  qui  son  de  la  companyia  de  al« 
gun. — Fuero  XIV,  rüL.  I,  libro  VI. 

(2)  Furts,  o  rapiñes,  o  injuries  domestiques,  so  es  que  serán  feytes  per  persones  que 
serán  de  casa,  sien  castigáis  per  aquella  senyors,  o  per  los  maestres  ab  qui  estaran. 
Enaxi;  que  no  sien  tenguts  de  respondrc  a  nos  ne  a  la  cort:  ne  aquellos  persones  no  sien 
oydes  per  nos,  ne  per  la  cort  da  quell  castigament  que  sera  feyt.  En  aqucst  fur  enadeix 
lo  senyor  rey  ([ue  ningún  scnyor  ni  maestre  no  puxen  fer  justicia  corporal  de  son  ser- 
vent  ne  de  son  deixelile,  ne  de  son  catiu  so  es  a  falier  de  tolre  alcu  de  sos  memliros  axi 
com  es  ma,  o  peu,  o  ñas,  o  orelles,  o  ulls,  ne  altres  coses  somlilants.  E  sil  senyor  te  prea 
algún  home  christia  servent,  o  deixeble  seu;  que  de  deu  dies  avant  si  no  sen  poden  ave- 
nir abduy  (¡ucl  servent  deixeble  se  puxa  clamar  a  la  cort  del  senyor  da  aquella  preso,  o 
la  justicia  que  do  a  cascu  son  dret. — Fuero  XIII,  rüb.  I,  lib.  VI. 
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injuriosas  que  dirigiese  al  discípulo,  no  obstante  tener  la  facultad  de 
castig-ar  al  aprendiz  que  le  insultaba  ó  faltaba  al  respeto  debido  (1). 

No  contento  el  Monarca  con  las  disposiciones  expuestas,  dictó 
otra  ley  que  fué  el  complemento  de  aquéllas.  «Si  el  maestro,  dice, 
hiriese  al  discípulo  á  quien  enseña,  ó  castigándole  le  causara  lesión 
por  la  que  pierda  los  ojos  ó  quede  tuerto,  aquel  maestro  que  tal  cas- 
tigo haya  cometido  en  la  persona  de  su  discípulo,  responda  del  daño 
causado»  (2). 

La  personalidad  legal  del  aprendiz  y  sus  relaciones  con  el  maes- 
tro, que  hemos  visto  espresadas  en  las  anteriores  disposiciones,  fue- 
ron la  base  para  ulterior  legislación  respecto  al  discípulo,  pasando 
su  derecho  de  la  constitución  foral  á  la  gremial,  mediante  las  con- 
tinuas invasiones  que  los  oficios  corporados  hacían  en  el  campo  de 
la  legislación  civil  é  industrial.  Así,  por  ejemplo,  la  primera  tenta- 
tiva de  reglamentación  fué  la  concerniente  al  número  de  aprendices 
que  podía  tener  cada  maestro.  De  todas  las  medidas  que  tendían  á 
cimentar  el  ejercicio  de  las  profesiones  mecánicas,  ninguna  tiene 
un  abolengo  histórico  tan  antiguo,  por  lo  que  se  refiere  á  Valencia, 
como  la  de  que  estamos  tratando.  La  primera  vez  que  se  hace  men- 
ción, es  en  un  acto  de  Cortes.  En  1342,  estando'celebrándolas  en  Va- 
lencia el  Rey  Don  Pedro  I,  el  brazo  real  ó  popular  pidió  al  Monarca 
la  derogación  de  un  acuerdo  tomado  por  los  calafates,  por  el  que 
habían  convenido  entre  sí  no  tener  más  de  un  aprendiz  ó  discípulo,  «á 
fin  de  que,  siendo  pocos  en  número,  tengan  más  trabajo  y  logren  ma- 
yores rendimientos,  y  esto  porque  produce  daños  en  la  cosa  pública.» 

Esto  decían  al  Rey  los  jurados  y  prohombres  de  la  ciudad  al 
darle  cuenta  de  lo  acordado  por  los  mencionados  calafates,  demos- 
trando que  á  ios  magistrados  municipales  no  se  les  escapó  la  impor- 
tancia del  convenio  hecho  por  los  de  aquel  oficio.  Así  es  que,  no  sola- 
mente pedían  la  derogación  del  acuerdo,  sino  también  que  se  prohi- 
biese á  los  demás  oficios,  expresando:  «que  aquella  limitación  ó 
semejante,  no  sea  hecha  por  los  calafates  ni  por  los  otros  oficios  ó 
maestros  de  la  ciudad,  bajo  la  pena  de  diez  morabatines  de  oro.»  Al 
pie  de  la  petición  puso  el  Rey  su  conformidad,  y  redactó  el  fuero  en 


(1)  Lo  senyor  o  el  maestre  qui  algunes  páranles  injurioses  de  aquelies  que  damunt 
son  dits,  o  daltres  a  aqucll  qui  ab  ell  estara  a  soldada,  o  a  son  servent,  o  a  son  hom  o  a 
son  deisel)le  dirá  no  sia  tengiit  a  nos  ne  a  la  cort,  ne  a  aquell  qui  haura  sofferta  la  inju- 
ria per  raho  de  les  paraules  injurioses  que  haura  dites. — Fuero  Vil.  rúb.  V,  Hb.  IX. 

(2)  Sil  maestre  nafrara  son  deixeble  aquí  mostrara,  ó  castigant  li  fara  tai  cosa  que 
perda  ull,  c  sera  fey  Usch,  olciura  aquell  maestre  qui  aytal  castigamenl  haura  feyt  a 
son  deixeble  sia  tengut  del  mal  que  li  haura  feyt.— Fwero  XLVI,  rüb.  VIII,  libro  IX. 
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que  así  se  ordena,  única  disposición  legal  relativa  á  este  punto  que 
encontramos  en  la  codificación  foral  de  Valencia  (1). 

No  fijó  el  precepto  legal  otras  condiciones  respecto  al  número  de 
aprendices;  y  aunque  es  verdad  que  vedó  la  limitación  en  la  forma 
dicha,  no  seentendió  por  esto  que  los  oficios  careciesen  de  la  liber- 
tad necesaria  para  legislar  acerca  del  número  do  aprendices  ó  discí- 
pulos que  cada  maestro  pudiera  tener.  Despréndese  esta  consecuen- 
cia del  hecho  mismo  que  nos  ofrecen  los  reglamentos  gremiales.  P^n 
todos,  ó  la  mayor  parte  de  los  promulgados  á  partir  del  siglo  xv, 
hallamos  disposiciones  tocantes  á  este  punto.  En  las  ya  mencionadas 
ordenanzas  de  los  zapateros,  formadas  en  1451,  encontramos  por  pri- 
mera vez  la  limitación  en  el  número  de  aprendices.  El  capítulo  V, 
entre  otras  cosas,  dispone  que  los  maestros  no  puedan  tener  más  de 
tres  discípulos,  incurriendo  los  contraventores  en  una  multa  do 
treinta  sueldos.  Aparte  de  esta  pena,  estaban  autorizados  los  ma^-o- 
rales  de  la  corporación  para  colocar  en  casa  de  otro  maestro  á  los 
aprendices  que  excediesen  del  número  reglamentario  (2).  Pero  aún 
extremaron  más  este  principio  en  1484,  prohibiendo  que  las  zapate- 
ros remendones  no  examinados  pudieran  tener  aprendices,  y  pocos 
años  después,  en  1499,  acordaron  que  ninguno  de  dichos  zapateros 
de  viejo,  asi  examinados  como  por  examinar,  pudiera  tener  aprendi- 
ces, áfin  de  que  no  aumentase  mucho  la  clase  de  remendones  (3). 
Acudieron  éstos  en  alzada  ante  la  Reina  Doña  Juana  de  Ñápeles, 
como  Lugarteniente  del  reino,  pidiendo  la  modificación  de  las  orde- 
nanzas en  la  parte  que  les  afectaba,  consiguiendo  que  por  sentencia 


(1)  ítem  com  los  calafats  hajen  feta  orcünacio  entre  si  que  negun  dells  no  prenga  si 
no  hun  deixeble,  o  aprendis  per  pendro  lo  dit  offici.  Per  so  que  sien  poch  en  nombre,  o 
hajen  mes  que  obrar  e  major  loguer.  E  aso  torn  en  dan  de  la  cosa  pul  lica,  esia  vist  es- 
ser  fet  quasi  en  manera  de  gabella,  que  placía  á  vos  senyor  fer  reuocar  la  dita  ordina- 
cio;  e  que  per  vos  senyor  sia  nianat  sots  certa  pena  que  de  aqui  auaut  tal  restrictio  o 
semblant  no  sia  feyta  per  aquells.  ni  per  los  altres  officis,  ó  mestres  de  la  ciutat  sots  pena 
de  deu  morabatins  dor,  deis  quals  lo  ters  sia  del  senyor  rey,  lo  ters  de  la  ciutat,  e  laltra 
ters  del  acusador.— Concordat  Curia.  I'lau  al  senyor  rey Fuero  VI,  rúb.  III,  lib.  II. 

(2)  Es  en  cara  ordenat  que  algún  maestre  no  tinga  de  tres  aprendisos  avant  e  los 
contrafrents  per  tantos  vegades  com  contrafaran  encorreguen  en  pena  de  trenta  sous... 
E  ultra  lo  incerriment  de  la  dita  pena  si  cu  casa  del  dit  maestre  serán  atrobats  mes  de 
tres  aprendisos  los  majorals  de  la  dita  almoyna  puixen  e  hajen  a  traure  de  la  casa  del 
servisi  do  tal  mostré  los  que  ultra  deis  dits  tres  liiseran  o  serán  darreramont  cntrat  ó  en- 
trats  c  aqucU  o  a(|uells  meten  ab  altres  bons  maestre  o  mestres  a  coneguda  deis  dits  ma- 
jorals.—Capítulo  IV  do  las  ord.  de  14")!. 

(y)  E  aixi  matcix  que  algu  remendó  no  examinat  no  puixa  teñir  obrer  ni  jorualcr  ni 
aprendis...— Capitulo  X  de  las  ord.  de  1484. — E  ncngú  deis  dits  rcmendons  aixi  exami- 
nats  com  per  examinar  no  puixa  teñir  ningún  aprendis... — Capitulo  II  de  las  ord.  do  1499^ 
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dada  en  Enero  de  1503  se  declarase  que  los  remendones  examinados 
pudieran  tener  aprendices,  conforme  estaba  dispuesto  en  1484. 

Los  tejedores  de  seda  ó  velluteros,  no  legislaron  sobre  el  número 
de  aprendices  hasta  el  año  1701,  en  que  dispusieron  que  sólo  pudie- 
ran tener  los  maestros  dos  aprendices;  pero  á  esta  innovación  se 
opusieron  varios  maestros,  acordándose,  por  fin,  como  medio  de  tran- 
sacción, que  pudieran  tener  tres  discípulos,  y  si  pretendiera  cual- 
quier agremiado  tener  mayor  número  pudiera  hacerlo,  abonando  en 
este  caso  diez  libras  por  cada  uno  de  los  que  excediesen  del  tipo  se- 
ñalado en  los  estatutos,  conminando  con  una  multa  de  veinticinco 
libras  á  los  que  no  guardasen  lo  estipulado  (1). 

Entre  los  colchoneros  estaba  ordenado  desde  1517  el  que  cada 
maestro  sólo  pudiera  tener  dos  aprendices,  multando  á  los  contra- 
ventores con  la  pena  de  diez  sueldos  valencianos.  Por  el  capítulo  XV 
de  las  ordenanzas  de  este  gremio,  decretadas  en  1756,  quedó  subsis- 
tente la  prohibición  de  1517,  pero  con  la  variante  de  que  pudieran 
tener  más  de  dos  aprendices,  siempre  y  cuando  abonasen  semanal- 
mente  un  sueldo  por  cada  uno  que  excediese  del  número  reglamen- 
tario (2). 

Igual  número  de  aprendices  estaba  autorizado  entre  los  maestros 
de  obras  (3),  tejedores  de  seda  y  velos  (4),  horneros  (5)  y  medieros 
de  seda  (6).  En  todos  estos  oficios  corporados  subsistió  desde  anti- 
guo la  limitación,  y  en  ella  perseveraron  hasta  principios  del  si- 
glo XIX. 

Eu  los  restantes  cuerpos  de  artes  y  oficios,  dejábase  en  completa 
libertad  á  los  maestros  en  cuanto  al  número  de  aprendices,  toda  vez 
que  en  las  ordenanzas  acordadas  en  diferentes  épocas  no  encontra- 
mos disposición  alguna  eu  contrario.  Pero  despue's  de  abolido  el  sis- 
tema foral,  en  1707,  se  inició  otra  vez  en  algunos  oficios  la  teoría 
condenada  en  las  Cortes  de  1342,  figurando  de  nuevo  la  prohibición 
de  un  solo  aprendiz,  bien  que  semejante  acuerdo  figura  únicamente 
en  dos  oficios:  el  de  plateros  y  cinteros.  En  el  capítulo  XXXVII  de 


(t)  Que  ningún  collegial  de  dit  collegi  puixa  matricular  francament  mes  de  tres 
aprenents  y  si  volgués  tenirne  mes.  hatja  de  pagar  á  dit  collegi  deu  Uiures,  moneda  real 
de  Valencia  per  cascü  deis  que  excedirá  de  dit  número... — Cap.  CVIII,  1701. 

(2)  ítem  statuexen  e  ordenen  que  nengú  mestre  raatalafer  qui  hui  son  o  per  temps 
serán  no  puixen  teñir  en  casa  sua  via  directa  ni  indirecta  sino  dos  mosos  aprendisos... — 
Capitulo  XXI  de  las  ord.  de  1517.  Id.  XV  de  las  de  1756. 

(3)  Cap.  X,  1741. 

(4)  Id.  XXIX  de  la  compilación  formada  en  el  siglo  xvui 

(5)  Id.  XLVII,  1740. 

(6)  Id.  XXII,  1774. 
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las  ordenanzas  del  colegio,  formado  por  los  primeros  y  aprobadas 
en  1733,  dispónese  la  admisión  de  un  solo  discípulo,  permitiendo  un 
seg-undo  en  el  último  año  del  primero.  Añadiendo  que  esto  lo  hacían 
«por  el  fin  de  que,  minorando  los  aprendices  y  practicantes,  serian 
menos  los  maestros  que  se  hacían  de  dicho  colegio,  con  lo  cual  se 
evitaría  el  gran  perjuicio  que  se  ocasionaba,  así  al  bien  común,  como 
también  á  los  colegiales;  pues  ni  unos  ni  otros  se  podían  mantener 
con  su  ejercicio,  por  ser  tantos  y  haber  sido  siempre  muy  corta  y  li- 
ra itada  aquella  práctica.» 

La  ordenanza  estaba  terminante  en  este  punto.  Ningún  maestro 
podía  tener  en  su  casa  más  de  un  discípulo,  y  en  caso  de  justificarse 
«que  á  más  del  aprendiz  que  tiene  matriculado  tuviese  otra  persona 
de  edad  de  doce  años  arriba  que  se  ejercitase  en  la  casa  de  dicho  co- 
legial en  cualquier  obra  perteneciente  á  platero,  ó  que  se  encamine 
y  enderece  á  aprender  dicha  facultad,  como  es  manchar,  forjar, 
limar,  pulir  y  demás  correspondiente  á  dicho  arte,  incurra  el  dicho 
maestro  en  la  pena  de  cincuenta  pesos»  (1). 

Los  cinteros  y  galoneros  también  consignaron  en  las  ordenan- 
zas promulgadas  en  26  de  Setiembre  de  1738  la  limitación  de  un 
aprendiz,  y  la  prohibición,  no  sólo  alcanzaba  á  los  maestros  de  Va- 
lencia, sino  á  todos  los  del  reino,  conforme  á  la  jurisdicción  del 
gremio. 

Semejante  precepto  venía  á  lastimar  á  los  maestros  pudientes  y 
que  tenían  más  trabajo;  pero  en  obsequio  de  éstos  se  previno  que,  si 
necesitaban  otro  aprendiz  ó  los  que  fueran,  solicitasen  la  excepción, 
acudiendo  al  subdelegado  de  la  junta  de  Comercio  y  Moneda,  quien 
estaba  facultado  para  ampliar  el  número  de  los  aprendices  conforme 
á  las  circunstancias  de  cada  maestro  (2) .  Fuera  de  estos  dos  oficios, 
no  encontramos  otros  en  que  estuviera  limitado  á  uno  sólo  el  número 
de  discípulos. 

Las  disposiciones  dictadas  acerca  del  número  de  aprendices,  se 
completan  con  las  relativas  al  tiempo  del  aprendizaje,  que  fueron 
más  generales  y  terminantes  que  las  primeras.  En  la  mayor  parte 
de  los  oficios,  los  maestros  estaban  autorizados  para  tener  tantos  dis- 
cípulos como  quisieran;  pero  no  gozaban  de  esta  libertad  en  cuanto 
al  tiempo  que  había  de  durar  el  contrato  entre  el  patrono  y  el  apren- 
diz. Todas  las  ordenanzas  señalaban  ese  período,  y  aunque  los  agre- 
miados pretendían  apoyar  sus  disposiciones  en  obsequio  de  los  apren- 


(I)    Cap.  XXXVII  (le  las  ord.  de  1733. 
(í)     Cop.  XIV,  1738. 
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dices,  la  verdad  es  que  el  precepto  tendía  á  sujetar,  dentro  de  la 
clase,  á  los  jóvenes  que  aspiraban  al  ejercicio  de  la  profesión,  alcan- 
zando de  esta  suerte  los  maestros  la  remuneración  indirecta  por  la 
enseñanza  que  suministraban  á  sus  discípulos. 

Pero  la  reglamentación  sobre  el  tiempo  del  aprendizaje  no  figura 
"1  las  primeras  ordenanzas  formadas  en  el  siglo  xv.  El  discípulo  pac- 
tba  libremente  con  el  maestro  el  tiempo  de  la  enseñanza,  sin  que 
en  este  acto  interviniese  para  nada  la  junta  del  gremio.  Mas  no  pa- 
saron muchos  años  sin  que  ya  encontremos  disposiciones  reglamen- 
tando esos  contratos  de  aprendizaje.  Entre  los  primeros  que  así  lo 
acordaron,  figuran  los  zapateros:  en  1458  ordenaron  que,  á  fin  de 
cortar  el  desorden  que  la  experiencia  demostraba  existir  en  el  modo 
de  realizarse  esos  convenios,  ningún  maestro  admitiese  á  un  apren- 
diz por  menos  tiempo  de  dos  años  (1).  Rigió  esta  disposición  durante 
más  de  medio  siglo,  hasta  que  en  el  capítulo  II  de  los  estatutos 
aprobados  por  los  jurados  de  la  ciudad,  en  7  de  Octubre  de  1513,  ?e 
previno  que  el  plazo  para  el  aprendizaje  fuera  de  cuatro  años,  en 
cuya  forma  ha  subsistido  durante  tres  largos  siglos. 

otros  oficios,  tales  como  el  de  curtidores  y  carpinteros,  dictaban, 
por  igual  tiempo  que  los  zapateros,  disposiciones  semejantes.  Prin- 
cipiaron los  primeros  por  señalar  dos  años  como  mínimum  del  con- 
trato (2),  y  los  segundos  señalaban,  en  14  de  Agosto  de  1482,  el 
mismo  período  para  la  primera  enseñanza  en  el  arte  de  la  carpin- 
tería (.3). 

El  tiempo  que  duraba  el  aprendizaje,  se  subordinó,  á  últimos  del 
siglo  XV,  á  otro  principio.  Fué  éste  el  de  la  edad,  y  todos  los  regla- 
mentos dictados  especiiicaban  los  años  que  había  de  tener  el  joven 
que  aspiraba  á  ingresar  en  la  clase  de  aprendices,  y  á  los  que  podía 
pasar  á  oficial.  Generalmente,  el  tiempo  principiaba  á  contarse  desde 
los  catorce,  quince  ó  diez  y  seis  años,  y  á  los  veinte  podían  optar  al 
oficialazgo,  de  donde  resultaba  que  el  período  de  iniciación  duraba 
tres,  cuatro,  cinco,  seis  y  hasta  ocho  años;  pero  el  tipo  corriente  y 
aceptado  por  la  mayor  parte  de  los  gremios,  fué  el  de  cuatro  años, 
como  puede  verse  por  la  siguiente  relación  que  rigió  desde  mediados 
del  siglo  XVII  y  todo  el  xviii: 


(1)  En  cara  per  provehir  al  gran  desorde  que  ha  mostrat  la  experiencia  en  los  mosos 
qui  están  per  aprende  lo  dit  oflici  ordenem  e  estatuhexen  que  algún  mestre  no  gos  pen- 
dre ne  affermar  aprenent  algu  per  al  dit  offici  de  sabater  per  menys  temps  de  tres  anjs 

ots  pena  de  cent  sous... — Capitulo  IV  de  las  ord.  de  14J8. 

(2)  Cap.  Il  de  las  ord.  de  1466. 

(3)  Id.  VIII,  148-2. 
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GREMIOS 


años 
de  Edad  en  que  terminao 

aprendizaje 


Albañiles 

Alpargateros 

Armeros 

Cajeros 

Caldereros 

Carpinteros 

Cerrajeros 

Cereros  y  confiteros . . 
Cesteros  y  peineros. . 
Cinteros  y  galoneros, 

Colchoneros 

Cortantes 

Guanteros 

Herreros , 

Horneros 

Jaboneros 

Jalmeros 

Maestros  de  coches, . 

Medieros 

Mercaderes  de  vara. . 


4 

20  (1). 

4 

Ilimitada  (2). 

4 

ídem  (3). 

5 

ídem  (4). 

4 

20  (5). 

4 

16  (6). 

4 

Ilimitada  (7). 

8 

ídem  (8). 

3 

ídem  (9). 

5 

15  (10). 

4 

18  (11). 

8 

22  (12). 

3 

17  (13). 

4 

Ilimitada  (14). 

4 

18  (15). 

4 

20  (16). 

4 

16  (17  . 

4 

21  (18). 

6 

Ilimitada  (19). 

4 

18  (20). 

(1)  Cap.  VIII  de  las  ord.  do  1702.  ¡Si  el  joven  no  había  cumplido  los  10  años  al  afir- 
marse como  aprendiz,  no  por  eso  le  aprovechaha  el  tiempo  pasado  hasta  la  edad  prefi- 
jada. En  1790  se  relajó  la  edad  del  ingreso  á  los  14  años,  pasando  á  oficial  á  los  18. 

(2)  Cap.  XVI,  1753. 

(3)  Id.  XIII,  1772. 

(4)  Id.  XI,  XIII,  1749. 

(5)  Id.  X,  1753. 

(fi)     Id.  XXXIV,  1774. 

(7)  Id.  XII,  1701. 

(8)  Id.  VII,  17Í0.  El  período  fijado  en  el  cuadro  era  para  los  aprendices  de  Valencia 
y  sus  arrahales;  para  los  que  ejercían  en  el  resto  de  la  provincia  era  sólo  de  cuatro  años. 

(9)  Cap.  IV.  1700. 

(10)  Id.  XIV,  XVIII,  1739. 

(11)  Id.  XI.  XIII,  175G. 

(12)  Id.  IX,  X,  1737. 

(13)  Id.  XI,  1741.' 

(14)  Id.  XII,  1740. 

(15)  Id.  LI,  LIII,  1740. 
(Ifi)     Id.  XVII,  1739. 

(17)  Id.  IV,  1745.  Podían  ingresar  en  la  clase  de  aprendices  &  cualquiera  edad,  j>ero 
no  se  les  contaha  el  tiempo  hasta  los  diez  años,  en  cuyo  caso  el  aprendizaje  era  de  seis, 
8Í  &  los  once  de  cinco  y  si  á  los  doce  de  cuatro. 

(18)  Cap.  VIII,  1753. 

(19)  Id.  XIX,  1774. 

(20)  Id.  IX,  1773. 
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años 
GREMIOS 


Molineros 

Pasamaueros 

Pelaires 

Roperos.  . 

Sastres 

Sog-ueros 

Sombrereros 

Tejedores  de  velos. 

ídem  de  lino 

Tintoreros 

Toneleros 

Torcedores  de  seda. 

Torneros 

Tundidores 

Zapateros 

Zurradores 


años 

de 

Edad  en  que  termiuan 

aprendezije 

4 

14  (1). 

4 

Ilimitada  (2). 

4 

20(3). 

4 

Ilimitada  ^4). 

4 

20  (5). 

4 

18  (6). 

4 

Ilimitada   7  . 

4 

20  (8.. 

4 

Ilimitada   9  . 

4 

16  (10!. 

4 

Ilimitada  (11  . 

4 

20  fI2). 

4 

Ilimitada  (13;. 

4 

20  (14). 

4 

Ilimitada  Í15]. 

4 

ídem  (16/. 

El  examen  comparativo  del  anterior  estado  permite  afirmar  que, 
en  la  mayor  parte  de  los  oficios  corporados,  el  periodo  del  aprendi- 
zaje estaba  reducido  á  cuatro  años,  toda  vez  que  de  los  36  cuerpos  de 
artes  y  oficios  que  mencionamos,  en  29  señálanse  los  cuatro  años;  el 
de  tres,  cinco  y  ocho  en  dos,  y  el  de  seis  en  uno.  En  cuanto  á  la  edad, 
también  encontramos  cierta  uniformidad.  El  término  medio  en  que 
cesaba  el  período  del  aprendizaje  era  á  los  diez  y  ocho  años,  aunque 
no  faltaban  oficios,  según  se  ha  visto,  en  los  que  no  había  limitación 
de  edad  para  entrar  en  la  clase  de  oficiales. 


(1)  Id.  XXVI,  XXVII,  1773. 

(2)  Id.  XV,  1757. 

(3)  Id.  XVII,  1734. 
f4)     Id.  V,  1732. 
(5)     Id.  XVII,  1743. 

(«)    Id.  XX.  XXII,  I74S. 

(7)  Id.  VI,  1777. 

(8)  Id.  XIV,  XXXVII  de  la  conipilación  de  ordenanzas  formada.«  en  el  siglo  xviii. 

(9)  Id.  X,  1772. 

(10)  Id.  XVII,  XVIIl,  1776.  Si  entraba  el  discípulo  á  los  15  años  ó  más,  se  le  dispen- 
saban dos  años,  uno  en  el  período  de  aprendizaje  y  otro  en  el  oiicialazgo. 

(11)  Cap.  II,  1747. 

(12)  Id.  XXIIL  1732. 

(13)  H.  XII,  1748. 

(14)  Id.  XVIII,  1750, 

(15)  Id.XXÍl,  1738. 
(If,)     Id.  XI,  1767. 
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El  contrato  de  aprendizaje  era  el  primer  acto  en  la  vida  del  tra- 
bajador. Reunía  las  condiciones  de  un  verdadero  pacto,  por  el  que 
convenían  ambas  partes,  el  discípulo  y  el  maestro,  las  condiciones  de 
la  enseñanza  y  deberes  que  mutuamente  habían  de  cumplir.  Las 
principales  obligaciones  de  este  contrato,  ya  fuera  verbal  ó  consig- 
nado en  escritura  pública,  eran  genérales  á  todos  los  oficios.  La  pri- 
mera condición  disponía  que  el  aprendiz  había  de  vivir  en  el  mismo 
domicilio  del  maestro,  siendo  alimentado  y  vestido  por  éste,  según 
uso  y  costumbre  de  Valencia.  Seguían  otras  cláusulas  referentes  al 
tiempo  del  aprendizaje,  gratificación  y  cuanto  importaba  consignar 
en  el  contrato  para  su  mayor  autoridad. 

En  el  contrato  de  aprendizaje  sólo  intervenían,  durante  los  prime- 
ros siglos,  el  maestro,  el  discípulo  y  el  padre  ó  tutor  (1).  Pero  á  me- 
diados del  siglo  XV  las  ordenanzas  gremiales  ya  contienen  alguna 
que  otra  disposición  para  hacer  necesaria  la  intervención  de  los  ma- 
yorales en  aquel  contrato.  Desde  este -momento,  el  discípulo  es  un 
miembro  pasivo  de  la  corporación,  é  inscrito  como  tal  en  los  regis- 
tros del  gremio.  La  recepción  verificábase  ante  el  escribano  del  ofi- 
cio, que  tomaba  razón  de  la  edad,  nombre  y  naturaleza  del  joven  que 
era  presentado  por  el  maestro  (2).  Examinaba  además  las  partidas  de 
))autismo,  que  habían  de  probar  la  lim])ieza  de  sangre  del  que  ingre- 
saba en  el  gremio,  librando  de  todo  ello  la  oportuna  certificación  al 
maestro,  abonando  óste  ó  el  aprendiz,  por  derecho  de  inscripción, 
cierta  cantidad,  que  era  de  una  á  tres  libras,  según  los  oficios  y  los 
tiemí  os  (3). 

Para  ingresar  en  un  oficio  por  la  clase  de  aprendices  era  preciso 
justificar  la  limpieza  de  sangre,  como  se  practicaba  en  las  órdenes 
militares  y  otras  corporaciones.  Todos  los  reglamentos  gremiales 
contienen  un  artículo  prohibiendo  se  admitan  aprendices  que  no  hi- 


(t)  El  funcionario  municipal  denominado  Padre  dt>  liuerfancs,  instituido  on  tiempo 
de  Pedro  II,  tenia  la  misión,  entre  otros  car¡¿os,  de  proporcionar  oficio  á  los  liuérfanos 
que  estaban  puestos  bajo  su  amparo,  representando  A  los  padres  en  los  contratos  de 
aprendizaje  y  haciendo  sus  veces  hasta  salir  de  la  menor  edad. 

(2)  ítem  que  de  huy  en  avant  indispensablement  totes  les  matricules  deis  aprenents 
se  hatjen  de  fer  y  es  fasen  en  la  casa  de  dit  CoUegi  y  en  presencia  deis  majorals  eo  de 
la  major  part  de  aquells  y  no  en  altra  part  aliter  sien  nuiles  dites  matricules.— Capítulo 
XXVI  de  las  ordenanzas  de  tejedores  do  seda,  año  1087, 

(3)  ítem  que  totes  les  matricules  deis  nprenents  se  hatjen  de  for  y  es  fasen  en  poder 
del  Escriva  de  dit  Collcgi  donantli  per  lo  Ircball  de  cascu  so  es  per  la  entrada  tres  sous 
y  per  les  cixidos  y  tornades  á  entrar  quatro  scuis  y  sis  diners  so  es  un  dihuite  pera  el 
comu  do  dit  Collfigi  per  la  cancellacio  de  la  primer  matricula  y  tres  sous  al  Escriva  per 
la  nova  matricula  aliter  fentsc  altra  manera  sia  nuUa  de  tal  matricula. — Cap.  XXV  de 
las  ord.  de  los  tejedores  de  seda,  lti87. 
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cieraii  constar,  por  medio  de  las  partidas  de  bautismo  ó  información 
de  testigos,  que  eran  hijos  de  cristianos  viejos,  por  donde  quedaban 
excluidos  los  hijos  de  moros,  judíos,  esclavos  y  conversos  (i).  Estas 
prohibiciones  no  principian  á  figurar  en  las  ordenanzas  gremiales 
hasta  el  siglo  xvi,  dpoca  en  que  se  inicia  de  una  manera  rigurosa  el 
odio  contra  todos  aquellos  que  no  profesaban  las  ideas  católicas  en  su 
más  pura  ortodoxia.  Los  fabricantes  de  medias  de  seda,  por  ejemplo, 
expresaron  que  no  pudiera  ser  admitido  joven  alguno  en  la  clase  de 
aprendices  que  «fuese  de  mala  raza,  judío,  christiano  nuevo,  ni  de 
otra  raíz  infecta  (2).»  Añadiendo  que  tampoco  podían  serlo  los  que 
hubieran  sido  condenados  por  el  Tribunal  de  la  Inquisición;  precepto 
que  figura  en  todas  las  ordenanzas  que  se  promulgaron  durante  el  si- 
glo XVII.  Antes  de  esa  fecha  era  permitido  á  los  maestros  tener  apren- 
dices cautivos  ó  moriscos,  como  lo  confirma,  entre  otros  muchos  datos, 
el  capítulo  V  de  las  ordenanzas  acordadas  por  los  carpinteros  en  6  de 
Marzo  de  1472,  y  por  el  que  se  ordenó  que  ninguno  de  los  maestros 
de  dicho  oficio  pudieran  tener  esclavo  para  trabajar  de  carpintería,  si 
antes  no  hubiera  aprendido  el  arte  en  casa  de  oficial  examinado. 

Pero  de  todas  las  disposiciones  de  esia  índole  que  aparecen  con- 
signadas en  las  ordenanzas,  ninguna  pinta  tan  gráficamente  el  odio 
y  desprecio  ,de  los  gremiales  contra  los  enemigos  de  la  fe  católica, 
como  lo  consignado  por  los  zapateros  en  1597,  prohibiendo  que  maes- 
tro alguno  recibiera  ni  acogiese  por  vía  de  concierto,  ó  de  otra  manera 
alguna  en  su  casa,  ni  fuera  de  ella,  aprendiz  negro  ó  de  color  de  mem- 
brillo cocido  /'color  de  codony  cuytj,  esclavo  ni  moro,  con  objeto  de  que 
no  aprendiese  el  oficio;  «y  esto,  dice  la  ordenanza,  para  evitar  los  daños 
(5  inconvenientes  que  pueden  originarse  entre  los  cofrades  zapateros 
y  las  tales  personas,  y  por  la  infamia  y  burla  que  causaría  al  pueblo 
el  ver  en  procesiones,  muestras  generales  y  particulares,  y  en  otros 
actos  públicos  un  esclavo,  ó  hijo  de  esclavo  negro,  ó  de  color  de  mem- 
brillo cocido,  ó  moro,  á  causa  de  las  cuestiones  y  tumultos  que  se 
producirían  al  ver  mezclados  aquéllos  entre  personas  honradas  y 
bien  vestidas^)  (3). 

(1)  ítem  per  quant  es  just  que  lo  Cellegi  conserve  la  bona  opioió  y  fama  que  flns  huy 
ha  tensrut  en  no  admetre  aprenent  algú  que  no  es  sapia  que  es  fili  de  chri>tians  vells  fent 
os  tensiú  deis  Latismes.  Per  so  dellil.eren  y  determinen  que  de  huy  en  avant  no  puixen 
admetre  á  matricula  de  aprenent  apersona  alguna  que  no  sia  fill  dechristians  vells  y  que 
íasaostensiú  del  Laiisme,  el  qual  hatja  de  teñir  toles  les  circunstancies  pera  que  seis  done 
fé;  aliter  no  puixa  lo  Escriva,  y  demés  Oficiáis  admetre  dita  matricula. —Id.,  cap.  XTX. 

(2)  Cap.  XXI,  1774. 

(3j  Tots  unánimes  y  concords  y  nengu  deis  sobredits  discrepant  usant  deis  privilcgis 
que  lo  dit  ofici  te  d*»  poder  fer  y  ordenar  quolsevol  capitols  y  ordinacions  han  deterüú- 
nat  y  ordenat  que  de  huy  avant  sots  pena  de  cinquanta  Iliures  e  altres  penes  e  arLitre 
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Estas  prohibiciones  fueron  tan  generales,  que,  además  de  las  di- 
chas, abrazaban  también  á  los  expósitos,  que  no  podían  ingresar  en 
muchos  oficios,  por  vedarlo  terminantemente  los  reglamentos.  Entre 
otros  que  pudieran  citarse,  recordaremos  sólo  á  los  colchoneros,  que 
así  lo  consignaron  en  las  ordenanzas  que  promulgaron  en  1511  (1). 

Con  semejantes  exclusiones  se  cerraba  la  puerta  de  la  industria  á 
gran  número  de  brazos  útiles  que  buscaban  en  otras  ocupaciones  no 
tan  beneficiosas  el  necesario  sustento  para  sí  y  sus  familias.  Pero  no 
se  crea  que  sólo  regía  aquella  disposición  entre  los  oficios  corporados 
de  Valencia,  pues  el  mismo  espíritu  figuraba  en  las  ordenanzas  gre- 
miales de  las  asociaciones  artesanas  de  París,  Barcelona,  Toledo,  Se- 
villa y  otros  puntos. 

El  discípulo,  una  vez  matriculado  con  un  maestro,  no  podía  aban- 
donar la  casa  de  éste  para  ingresar  en  otra  sino  mediando  justa 
causa,  ya  por  haber  recibido  malos  tratos,  ya  por  otros  motivos  se- 
mejantes. En  este  caso,  el  clavario  del  gremio  examinaba  los  funda- 
mentos de  la  queja  y  acordaba  en  definitiva  lo  que  procedía,  en  vista 
de  los  antecedentes  aducidos  por  ambas  partes  (2). 

Muy  duras  son  las  ordenanzas  con  los  aprendices  y  maestros  que 
no  cumplían  las  disposiciones  tocantes  al  buen  orden  de  la  clase.  Va- 
rias son  las  que  contienen  relativas  á  este  punto.  El  aprendiz  que 
por  causa  de  enfermedad  ó  ausencia  voluntaria  de  la  casa  del  maes- 

dels  clavrri  y  majorals  aplicadors  so  es  lo  ters  ais  cofrens  reals  de  sa  m&gestat  e  lo  altre 
ters  paráis  pobres  vergonyants  de  la  sglesia  parrochial  de  S.  Llorensde  la  present  ciutat 
de  Valencia  per  estar  la  dita  confraria  dits  la  parrochia  de  sent  Llorens  qua  de  huy 
avant  ningún  mestre  examinat  del  dit  ofici  de  sabaters  no  puga  gose  ni  presumixca  rebre 
receptar  ni  acoUir  per  via  de  concert  ni  de  altra  ninguna  manera  en  sa  casa  ni  fora  de 
ella  aprendis  ningu  que  sia  ncgre  ó  de  color  dq  codony  cuyt  ni  sclau  ni  fiU  de  sclaus  ni 
moro  ni  amostrar  adaijuells  lo  dit  ofici  de  sabaters  e  so  per  evitar  los  ditsdanyse  incon- 
venients  de  sus  refcrits  ques  poden  seguir  y  haber  entre  los  confrarcs  sabaters  del  dit 
ofici  y  les  tais  persones  e  per  la  infamia  y  l)urla  que  causarien  y  pot  causar  al  poblé  en 
venre  anar  en  prosesons  mostres  generáis  y  particulars  y  en  altrcs  actes  publics  un  sclau 
ó  lili  (le  sclau  ncgre  o  dé  color  de  codony  cuyt  ó  moro  per  la  inquietut  y  desasosiego  que 
ya  ó  podria  Iiavci-  anant  aquoUs  entre  les  persones  honrados  y  vcnvestides  mesclats  dol 
dit  ofici  e  pricipalment  havent  hi  esta  mateixa  ordinacio  en  los  altres  oficis  de  la  present 
ciulat  de  Valencia,  etc.— Archivo  del  gremio:  Libro  I  de  ord.,  6  de  Julio  do  1597. 

(1)  ítem  supliquen  que  sia  estatuhit  e  ordenat  que  no  pui.xa  usar  del  dit  offici  de  má- 
tala ft-rs  en  la  dita  ciutat  J  terme  do  aquella  algú  que  sia  moro  catiu  ni  bort  lili  de  catiu 
en  manera  que  lo  dit  ofici  no  puixa  rccaurc  en  vils  persones  ni  contrarios  A  la  sancta  fé 
católica,  etc.— Cap.  XI. 

(2)  E  sí  questio  sera  entre  lo  amo  elo  moso  per  la  qual  aquell  so  bulla  separar  de  la 
tasa;  del  dit  son  amo  que  en  tal  cas  la  conexcnsa  dol  dit  feyt  sia  e  pertanga  ais  veedor» 
majorals  e  clavari  del  dit  offici  equo  axi  lo  amo  com  lo  moso  hagen  a  estar  al  que  los 
dit  majorals  o  clavari  detornieran  e  entre  aquélls  declaran.  Plau  t  sa  magestat — Capí- 
tulo XII  de  las  ord.  do  colchoneros,  lóll. 
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tro  faltaba  durante  un  tiempo  determinado,  estaba  obligado  á  servir 
líos  días  por  cada  uno  de  los  que  hubiera  faltado;  entre  los  plateros, 
si  un  discípulo  se  ausentaba,  y  pasados  treinta  días  volvía  á  la  casa 
y  deseaba  continuar  el  oficio,  podía  hacerlo,  pero  perdiendo  todo  el 
tiempo  del  aprendizaje  anterior  á  la  salida.  Multába.se  con  una  pena 
de  cinco  mil  ciento  veinte  maravedises  al  maestro  que  sustraía  ma- 
ñosamente el  aprendiz  del  compañero.  Y  era  tan  minuciosa  y  com- 
pleta esta  reglamentación,  que  abrazaba  todo  el  período  de  aprendi- 
zaje, desde  el  momento  mismo  que  ingresaba  en  el  oficio  un  joven 
hasta  aquel  en  que  pasaba  á  la  clase  de  oficial,  segundo  estado  de  las 
personas  en  las  corporaciones  gremiales.  De  tal  suerte  se  sacrificaba 
la  libertad  individual  á  las  condiciones  de  orden  interior,  que  el 
aprendiz,  durante  el  tiempo  de  su  matrícula,  no  podía  mudar  más 
que  tres  maestros,  y,  en  caso  contrario,  perdía  la  práctica  pasada. 
Las  ordenanzas  del  colegio  de  plateros  castigaban  con  una  multa  de 
dos  mil  quinientos  cincuenta  maravedises  al  maestro  que  contravi- 
niere á  lo  que  dejamos  dicho. 

Aunque  estaba  prohibido  por  todas  las  ordenanzas  el  que  los  maes- 
tros se  sustrajeran  mutuamente  los  aprendices,  podían  éstos,  no  obs- 
tante, ser  cedidos  temporalmente  á  otro  maestro,  mediante  cierta 
cantidad,  que  percibía  integrad  cesionario. 

Otras  muchas  disposiciones  figuran  en  las  ordenanzas,  encamina- 
das todas  ellas  á  prevenir  el  que  los  maestros  ó  aprendices  pudieran, 
por  la  idea  de  lucro,  evadir  los  preceptos  reglamentarios.  A  los  ex- 
puestos hay  que  agregar  el  que  penaba  muy  duramente  la  simulación 
de  aprendizaje,  contratando  un  maestro  en  clase  de  discípulo  á  un 
joven,  pero  en  realidad  dándole  jornal  como  á  oficial.  Algunos  apren- 
dices que  mostraban  disposiciones  favorables,  ó  sobresalían  del  co- 
mún de  ellos,  procuraban  que  el  maestro  les  despidiese  de  la  casa,  y 
aprovechando  entonces  la  libertad  que  tenían  de  buscar  otro  maestro, 
trabajaban  como  oficiales  sin  haber  pasado  el  período  señalado  en  las 
ordenanzas  del  gremio.  Contra  esta  infracción  acudieron  muchos  ofi- 
cios, dictando  un  capítulo  en  que  se  prohibían  semejantes  convenios, 
y  penando  al  contraventor  con  una  crecida  multa,  como  lo  acordaron, 
entre  otros  gremios,  el  de  tejedores  de  seda  (1). 


(!)  ítem  per  quant  la  experiencia  ha  mostrat  que  alguns  aprenents  aprés  que  saben 
treballar  no  son  oLedients  á  sos  mestres  y  els  donen  motius  pera  despedirlos  a!j  lo  preteit 
de  que  saben  treballar  y  trobarán  que  els  ne  done  per  ofícial  fentlos  1  oaa  la  practica 
del  aprenentaje  lo  que  es  en  gran  dany  y  perjuhy  aixi  deis  coUegials  com  de  la  cosa  publica 
pues  no  poden  saber  ab  perfeccio  lo  que  es  necesari  saber  pera  la  fabrica  de  les  robes. 
Per  so  delliiieren  y  determinen  que  sempre  y  quant  se  averigüe  que  coUegial  algú  tin- 
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La  incorporación  de  aprendices  forasteros  estuvo  muy  limitada  en 
los  primeros  tiempos,  pero  en  1687  ya  la  vemos  figurar  en  las  orde- 
nanzas de  los  tejedores  de  seda,  y  posteriormente  en  todas  ó  la  mayor 
parte  de  las  dictadas  por  los  demás  oficios.  Cualquier  aprendiz,  ya 
natural  del  reino  de  Valencia,  ya  de  otro  punto,  que  deseaba  ingre- 
sar en  el  colegio  de  esta  ciudad,  podía  hacerlo  previo  abono  de  los 
derechos  de  inscripción,  reconociéndole  el  tiempo  pasado,  siempre 
que  lo  justificase  por  escritura  pública,  certificación  del  gremio  ó  in- 
formación de  testigos  (1). 

En  la  mayor  parte  de  los  oficios,  el  maestro  abonaba  al  aprendiz,, 
terminado  el  tiempo  reglamentario,  siete  libras  y  media.  En  algunos 
el  discípulo  no  percibía  cantidad  alguna.  La  razón  de  esto  clara- 
mente la  expresaron  en  sus  ordenanzas  los  maestros  de  obras,  di- 
ciendo «que  por  quanto  la  perfección  y  aptitud  de  los  que  toman 
qualquier  arte,  pende  de  la  enseñanza  y  continuación  en  ella  y  con 
la  aplicación  de  los  maestros,  los  aprendices  entran  en  las  casas  de 
los  dichos,  rudos  e  ignorantes,  salen  muy  aprovechados  y  que  no 
todas  las  edades  ni  estados  son  proporcionados  para  la  enseñanza: 
por  tanto,  los  dichos  aprendices  se  hayan  de  dar  por  satisfechos  coa 
los  alimentos  y  vestidos  y  la  enseñanza  en  que  son  instituidos,  sin 
otra  cosa  alguna»  (2).  Tampoco  percibían  nada  los  aprendices  que 
ingresaban  en  el  arte  de  tejedores  de  seda,  estando  facultado  el  maes- 
tro para  exigir  al  discípulo  la  remuneración  que  estimase  oportuna 
por  la  instrucción  (3).  En  otros,  aunque  pocos,  el  discípulo  venía 
obligado  á  entregar  al  maestro  cierta  cantidad  por  la  enseñanza  re- 
cibida, y  que  abonaba  en  uno  ó  varios  plazos.  Los  ciegos  oracioneros, 
por  ejemplo,  acordaron  en  1563  que  esta  recompensa  fuera  de  diea 
libras  para  los  discípulos  solteros  y  siete  para  los  casados. 


dra  en  la  casa  praclicant,  per  via  de  afcrmamcnt   y  li  pague  per  oficial  encorrega  ca- 
pona de  deu  Uiures... — Cap.  XLIV,  año  1087. 

(1)  Ítem  que  qualsevol  aprenent  que  vindra  íi  cai<ar  de  depondré  dita  art,  y  facultad 
á  la  present  ciutat,  y  dirá  que  ha  estat  apronont  en  altres  parts,  aixi  del  pesent  Regne, 
com  fora  dell,  se  li  hatja  de  admetre  y  alonar  aquell  temps  que  constará  per  acte  puMich. 
y  íefahent,  ó  per  testimonis  que  ha  estat  aprenent  no  admitintli  mes  temps  que  el  que 
lo  acte,  y  tcslimonis  dirán  y  declararán  aliter  no  se  li  puixa  donar  la  plasa  deis  dos  auys 
de  practica;  pero  en  cas  que  demano  temps  pera  reportar  dit  acto  <">  fer  dita  prola  lo» 
majorals  li  puixcn  donar  aquell  que  prudencialment  concixci'án  á  menester.— Capitula 
XXXII,  año  1087. 

(2)  Cap.  XIII,  1702 

(3)  ítem  quo  los  collcgials,  y  mestrcs  do  <lita  art  y  facultad  no  tinguen  oMigació  de- 
pagar  cosa  alguna  ais  aj)renonts  per  los  cincli  anys  de  la  matricula,  ans  he  cstiga  en 
facuitat  do  dits  mestres  el  ferse  pagar  alguna  canlilat,  ó  cantitats  á  dita  aprcncnts  ea 
xcmuncració  deis  treballs  que  tindrán  en  amostrarlos  dita  art.— Cap.  XXVII,  año  1687^ 
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El  maestro  había  de  enseñar  á  su  discípulo  los  principios  del  arte 
que  profesaba.  Los  carniceros  expresaron  en  sus  ordenanzas  que, 
además  de  alimentar,  vestir  y  enseñar  bien  y  cumplidamente  el  ofi- 
cio al  discípulo,  habían  también  de  instruirle  en  la  doctrina  cristiana 
y  en  todo  lo  que  corresponde  saber  á  un  buen  católico  (1).  Los  maes- 
tros de  obras  ó  albañiles,  fijaron  en  los  estatutos  de  1796  la  condi- 
ción de  que  «por  las  noches  puedan  asistir  (los  aprendices)  á  los  Es- 
tudios de  la  Real  Academia,  y  aprender  radicalmente  el  estudio  de 
la  arquitectura,  y  el  que  anticipadamente  se  necesite  del  diseño, 
aritmética  general  y  demás  partes  que  constituyen  un  buen  ar- 
quitecto.» 

p]l  período  de  enseñanza  entre  los  ciegos  duraba  tres  años,  y  en 
este  tiempo  el  maestro  había  de  instruir  al  discípulo  en  el  conoci- 
miento de  cincuenta  oraciones,  y  en  los  principios  de  violín  y  gui- 
tarra para  el  acompañamiento  de  aquéllas. 

En  las  tantas  veces  citadas  ordenanzas  formadas  por  los  zapate- 
ros en  1451,  dedícase  todo  un  largo  capítulo  á  reglamentar  el  pago 
de  los  aprendices.  Preveníase  en  el  mismo  que,  antes  de  abandonar 
la  casa  del  maestro,  fuera  pagado  el  aprendiz,  é  ínterin  esto  no  suce- 
diera, prohibíase  que  maestro  alguno  pudiera  recibir  al  tal  discípulo, 
bajo  pena  de  treinta  sueldos  exigidos  al  contraventor.  Si  el  primrr 
maestro  dilataba  el  pago  de  la  soldada,  con  objeto  de  retener  en  su 
casa  al  discípulo,  éste  daba  cuenta  de  lo  que  pasaba  á  los  mayorales 
de  la  corporación.  En  el  término  de  tres  días,  á  contar  del  en  que  ha- 
bían sido  requeridos,  estaban  obligados  á  dilucidar  la  cuestión.  No 
habiendo  avenencia,  el  aprendiz  podía  acudir  á  la  corte  del  Gober- 
nador, ala  del  justicia  civil  y  á  la  del  justicia  de  trescientos  sueldos 
en  demanda  de  reparación.  Del  hecho  hacíase  exposición  verbal,  y 
oídos  en  seguida  los  testigos,  dictábase  sentencia  ejecutoria,  que  no 
podía  ser  apelada  (2). 

Los  hijos  de  maestro  gozaban  de  ciertos  privilegios  que  no  dis- 
frutaban los  extraños  á  la  corporación.  Todos  los  estatutos  contenían 
algún  capítulo  favorable  á  los  primeros.  El  objeto  á  que  tendían 
estas  excepciones,  era  el  de  continuar  en  el  hijo  las  tradiciones  del 
oficio,  facilitándole  el  ingreso  en  la  clase  de  maestros.  Por  lo  que  al 
período  de  aprendizaje  se  refiere,  la  excepción  más  general  y  pri- 

(1)  Deliberamos  que  cualquier  maestro  que  tuviera  aprendiz,  le  aya  de  mantener 
en  su  casa  de  comida  y  Levida,  asi  estando  bueno,  cerno  estando  enfermo;  y  así  mismo 
tenga  obligación  de  vestirle,  y  calzarle,  y  enseñarle  bien  y  cumplidamente  este  dicho 
oficio,  como  también  instruirle  en  la  Doctrina  Christiana,  y  en  todo  lo  demás  que  deve 
hacer  y  saber.un  buen  christiano...— Cap.  X  de  las  ord.  de  cortantes,  año  1737. 

(2)  Archivo  del  gremio:  Libro  I  de  ord.,  cap.  Y  de  las  de  1451. 
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mera  fué  la  de  no  señalar  tiempo  para  la  enseñanza  del  oficio  al 
liijo  del  maestro,  siempre  que  estuviera  en  compañía  de  su  padre, 
pues  en  caso  de  aprender  y  vivir  con  otro,  6  bien  seguía  la  reg-la  ge- 
neral de  los  demás  jóvenes,  ó  bien  se  les  descontaba  la  mitad  del 
tiempo,  en  razón  á  que  se  suponía  estaba  mejor  impuesto  en  la  pro- 
fesión por  la  continua  observancia  del  trabajo.  En  realidad,  la  ex- 
cepción respondía  á  otro  principio:  los  maestros  obtenían  de  los 
aprendices  una  remuneración  con  el  trabajo  por  éstos  realizado,  y 
que  compensaba,  en  cierto  modo,  la  enseñanza  que  les  daba  el  pa- 
trono. Esta  indemnización  indirecta  repug-naba  con  los  principios  de 
la  familia,  y  de  aquí  los  privilegios  que  gozaban  los  hijos  de 
maestros. 

En  el  segundo  y  tercer  período,  esto  es,'  en  el  oficialazgo  y  ma- 
gisterio, las  excepciones  son  más  numerosas  y  efectivas,  como  ten- 
dremos ocasión  de  comprobarlo  en  los  capítulos  que  siguen. 

Para  gozar  de  estas  inmunidades  ó  preeminencias,  era  preciso,  en 
algunos  oficios,  que  el  hijo  hubiera  nacido  con  posterioridad  á  la 
fecha  en  que  había  ingresado  en  el  magisterio  el  padre,  pues  no  con- 
curriendo esta  circunstancia  no  le  comprendía  la  excepción  indicada. 

No  creemos  exagerada  la  extensión  que  hemos  dedicado  al  estu- 
dio del  aprendizaje.  Como  primer  estado  de  las  personas  en  el  gre- 
mio, ha  importado  señalar  bien  todos  sus  aspectos,  sin  olvidar  los 
más  salientes  y  característicos.  Y  si  de  este  estudio  pasamos  al  del 
oficialazgo,  se  verá  estrecha  dependencia  entre  ambos,  tanto  más 
evidente,  cuanto  el  segundo  estado  es  consecuencia  lógica  del 
primero. 

En  las  instituciones  gremiales  nada  huelga.  Todo  responde  á  un 
principio  fijo.  Las  disposiciones  más  insignificantes  están  relaciona- 
das con  las  generales,  tendiendo  al  mismo  propósito,  que  será  casi 
siempre  sacrificar  la  libertad  individual  en  obsequio  de  la  colecti- 
vidad. Esta  lo  era  todo;  el  individuo,  llámese  aprendiz,  oficial  ó 
maestro,  desaparecía  por  completo  ante  el  espíritu  estrecho  de  las 
ordenanzas. 

IV 

Cumplido  el  tiempo  señalado  para  el  aprendizaje,  entrábase  en  el 
-tíguudo  período  de  la  enseñanza  industrial,  ó  sea  en  el  oficialazgo. 
Kn  los  primeros  tiempos  de  la  institución,  las  jerarquías  que  hemos 
apuntado  en  otros  capítulos  no  estaban  muy  señaladas,  confundióu- 
<lose  sus  límites  en  el  seno  de  la  cofradía.  Pero  no  tardamos  en  ob- 
ficrvar  el  desarrollo  de  esas  categorías  y  clases,  naciendo  entonces 
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toda  una  legislación  sobre  la  oficialía,  abrazando  desde  el  momento 
mismo  en  que  el  joven  abandonaba  la  clase  de  aprendices  hasta  in- 
gresar en  la  de  maestros.  No  nació  esta  reglamentación,  como  ya 
silbemos,  de  un  solo  golpe;  fué  obra  del  tiempo  y  de  las  ideas  reinan- 
tes acerca  de  la  organización  del  trabajo. 

Durante  el  siglo  xiv,  los  oficiales,  ó  mejor  dicho,  todos  aquellos 
que  trabajaban  á  sueldo,  vivían  con  entera  separación  de  los  maes- 
tros, constituyendo  distintas  cofradías,  con  protectores  especiales,  y 
gozando  de  las  consideraciones  que  correspondían  á  su  clase.  For- 
máronse, sin  duda,  estas  «asociaciones  de  oficiales  en  odio  á  las  de 
maestros,  buscando  en  una  organización  particular  y  propia  la  inde- 
pendencia que  no  hallaban  confundidos  entre  los  patronos.  No  tienen 
otro  origen  las  cofradías  de  jóvenes  obreros  que  subsistieron  hasta 
que,  la  necesidad  por  una  parte,  y  la  idea  de  clase  por  otra,  se  im- 
ponen, verificándose  entonces  la  fusión  de  las  dos  clases.  A  partir  de 
este  hecho,  figuran  en  las  ordenanzas  gremiales  disposiciones  regla- 
mentarias que,  si  en  los  principios  son  insignificantes,  peco  á  poco 
alcanzan  gran  importancia,  llegando  por  fin  á  ííltimos  del  siglo  xvi 
á  ser  tan  generales,  que  el  oficial  se  vio  insensiblemente  aprisionado 
por  los  reglamentos  y  sin  que  le  fuera  dado  moverse  en  otro  circulo 
que  el  trazado  por  la  ley  que  regía  á  su  grupo. 

De  estas  cofradías  formadas  por  oficiales,  ofrécenos  buen  ejemplo 
el  oficio  de  zapateros,  que  por  ser  de  los  más  antiguos,  numerosos  y 
ricos  de  la  ciudad,  alcanzó  extraordinario  desarrollo,  dejando  monu- 
mentos de  estas  modificaciones  y  de  las  evoluciones  sufridas  en  el 
curso  de  los  siglos.  En  6  de  Agosto  de  1368,  ya  existía  la  cofradía 
de  los  oficiales,  con  entera  independencia  á  la  de  los  maestros,  pues 
esa  fecha  lleva  un  privilegio  expedido  en  Valencia  por  Don  Pedro  II, 
otorgando  á  los  primeros  licencia  para  poder  adquirir  por  compra 
una  casa  situada  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo,  á  fin  de  establecer 
en  la  misma  un  hospital  para  los  cofrades  enfermos.  Por  escritura 
autorizada  por  el  notario  Fernando  Darmelles  en  17  de  Agosto 
de  1369,  adquirieron  una  casa  junto  á  la  social  de  los  maestros, 
donde  establecieron  algunas  camas,  conforme  al  espíritu  del  privile- 
gio otorgado  un  año  antes. 

Desde  esa  época  vemos  figurar  á  la  cofradía  de  los  jóvenes  oficia- 
les, alcanzando  notable  desarrollo  y  prosperando  grandemente.  El 
Rey  Don  Juan  I  les  concedió  en  15  de  Diciembre  de  1392  estatutos 
para  regirse,  que  fueron  ratificados  y  ampliados  según  privilegio  fir- 
mado por  D.  Martín  el  día  11  de  Diciembre  de  1402,  mediante  la  do- 
nación de  20  florines  de  oro  de  Arag'ón,  que  por  encargo  del  Monarca 
recibió  su  tesorero  Juan  Desplá. 
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Fuertes  y  potentes  las  dos  cofradías,  natural  era  que  se  produje- 
sen entre  sus  individuos  cuestiones  y  competencias,  que  tras  de  mo- 
lestar á  unos  y  otros,  causaban  la  ruina  del  oficio  y  el  menosprecio 
de  los  dedicados  al  arte  de  la  zapatería.  Semejante  lucha  por  una 
parte,  y  de  otra  la  necesidad  que  se  experimentaba  ya  de  la  absor- 
ción y  unidad,  iniciaron  una  corriente  en  favor  de  la  fusión  de  ambas 
cofradías,  la  que  se  logró  en  1421,  en  cuyo  año  acudieron  los  pro- 
hombres de  las  dos  almoynas  á  la  Reina  Doña  María,  que  se  encon- 
traba celebrando  Cortes  en  la  villa  de  San  Mateo,  como  Lugarteniente 
del  reino,  por  ausencia  de  su  esposo  Don  Alfonso  III,  la  que  aprobó 
la  concordia  entre  los  maestros  y  oficiales,  expidiendo  la  oportuna 
carta  regia  el  13  de  Junio  del  referido  año. 

La  necesidad  de  esta  fusión  la  expresaron  los  peticionarios  en  el 
preámbulo  de  los  estatutos  acordados  por  ambas  partes.  Reconocen 
en  dicho  documento  la  división  que  trabajaba  el  oficio  y  la  necesi- 
dad de  una  completa  armonía,  á  fin  de  destruir  la  obra  del  demonio 
que  se  complacía  en  fomentar  los  odios  y  rencores  entre  los  que  ejer- 
cían una  misma  industria,-  naciendo  de  este  propósito  el  firme  deseo 
de  vivir  en  continua  paz  bajo  una  ley  común,  uniendo  las  dos  cofra- 
días en  una  sola,  mediante  ciertas  concesiones,  como  eran  la  partici- 
pación de  los  oficiales  en  el  gobierno  del  oficio,  la  conmemoración  de 
la  fiesta  de  San  Lázaro,  patrono  de  los  jóvenes  obreros,  y  otras  que 
venían  á  reconocer  cierta  independencia  en  la  clase  de  los  que  tra- 
bajaban á  sueldo,  pero  siempre  dentro  del  espíritu  de  centralización, 
fuertemente  encarnado  en  las  asociaciones  artcsanas.  De  tal  suerte 
era  así,  que  entre  otras  consideraciones  generales  que  figuran  en  la 
concordia  de  1421,  expresaron  ía  de  que,  siendo  uno  el  oficio  de  zapa- 
teros, habían  de  ser  las  dos  cofradías  una  sola:  «axi  com  lo  dit  offici 
es  hu,  que  les  dites  dues  almoynes  sien  una»  (1). 

En  otros  oficios,  como  en  el  de  pelaires,  tejedores  de  seda  3'  algu- 
nos más,  en  los  que  maestros  y  oficiales  formaban  dos  cofradías,  se 
verificó  la  fusión  en  iguales  ó  parecidos  términos  á  los  señalados. 
Pero  aunque  todos  formaron  desde  entonces  una  sola  corporación,  no 


(1)  Primo  com  mijansant  la  divinal  gracia  por  llevar  odi  rencor  mala  voluntad  e  dis- 
cordia e  a  excloure  confusio  per  divorsitat  de  opinions  que  fasilment  so  poden  seguir 
tractant  aquell  en  riduir  sathan  lo  cual  tos  tcmps  studia  entre  los  fels  cripstians  semhrar 
xixanes  de  les  quals  solen  exir  questions.  Les  quals  de  llar  natura  no  solament  son  con- 
goxoses  mes  encara  scaudaloscs  e  despositives  a  grans  mals  o  destructions  c  com  sia  es- 
tada feta  sdcmptitat  e  concordia  entro  ditos  almoynes  les  quals  son  eeren  en  lo  dit  offici 
de  la  saíjateriade  la  ciutat  de  Valencia  la  una  de  les  quals  es  appéllada  deis  proliomens 
maestres  e  lultra  deis  jovens  coslurers  del  dit  offici...— Archivo  del  gremio.  LiLro  pri- 
mero de  ord.,  1421. 
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por  eso  dejó.de  subsistir  la  división  en  el  seno  de  las  asociaciones 
gremiales,  considerándose  siempre  los  oficiales  como  una  clase 
aparte,  figurando  individualmente  en  las  fiestas  públicas,  llevando 
estandarte  propio,  patrono  distinto  al  de  los  maestros,  conforme  se 
ha  dicho,  y  gozando  en  los  oficios  numerosos  de  prerrogativas  espe- 
ciales, como  eran  las  de  formar  parte  de  las  juntas  de  gobierno,  nom- 
bramiento de  veedores  del  brazo  de  jóvenes  y  otras  que  tendían  á  la 
participación  del  elemento  novel  en  el  régimen  y  dirección  del  gre- 
Hiio,  de  antiguo  trabajado  por  dos  tendencias,  representada  una  por 
el  elemento  tradicional  y  monopolizador,  vinculado  en  los  maestros, 
y  otra  en  los  oficiales,  que  tendían  á  barrenar  las  prerrogativas 
é  inmunidades  de  que  gozaban  los  primeros  (1).  En  esta  constante 
lucha,  llevaban  siempre  la  mejor  parte  los  patronos,  logrando  el  pre- 
dominio de  su  clase,  hasta  conseguir,  como  veremos,  la  reglamenta- 
ción de  los  oficiales,  sujetándolos  á  una  cuasi  servidumbre,  algo  más 
benigna,  si  se  quiere,  que  la  de  los  aprendices,  pero  siempre  vejato- 
ria, si  la  consideramos  á  la  luz  de  las  ideas  que  hoy  dominan  en 
orden  al  libre  ejercicio  de  las  profesiones  mecánicas. 

Terminado  el  período  del  aprendizaje,  según  quedó  dicho  en  el 
caiítulo  precedente,  el  joven  pasaba  á  la  categoría  de  oficial,  en  la 
que  como  en  aquélla  debía  subsistir  un  tiempo  determinado,  que  va- 
riaba conforme  los  oficios  y  los  tiempos.  Llamábase  período  de  prác- 
tica, y  en  él  seguía  hasta  que  se  encontraba  en  disposición  de  pedir 
el  examen  de  maestro.  Si  no  alcanzaba  esta  última  categoría  por  ca- 
recer de  recursos  para  sufragar  los  gastos  ocasionados  en  la  prueba 
de  suficiencia,  subsistía  eu  la  clase  de  oficiales,  trabajando  á  jor- 
nal en  ca<a  de  un  maestro  examinado,  pero  nunca  por  cueuía 
propiu. 

El  tiempo  de  práctica  principiaba  desde  la  hora  que  el  aprendiz 
acudía  á  la  casa  del  gremio  y  era  inscrito  en  el  registro  de  la  nueva 
clase.  Acompañábale  su  maestro,  que  prestaba  juramento  de  haber 
cumplido  fiel  y  lealmente  el  tiempo  del  aprendizaje;  y  hecho  esto,  el 
clavario,  síndico  ó  mayoral,  ordenaba  se  anotase  el  nombre  del  joven 
en  el  libro  de  la  oficialía,  previo  el  abono  de  derechos,  que  en  1(387 
eran  entre  los  tejedores  de  seda,  de  dos  libras  para  los  naturales  del 
reino  y  tres  para  los  forasteros.  No  pesaba  sobre  los  oficiales  de  este 


(I)  Los  tejedores  de  laua,  lino  y  cordellates  acordaron  en  1474  adquirir  una  casa 
para  la  cofradía,  imponiendo  á  todos  los  individuos  cierta  cantidad  semanal.  A  fin  de 
que  los  oficiales  tuvieran  intervención  en  las  cuentas  y  compra  del  edificio,  se  les  auto- 
rizó para  qut,  todos  los  años,  día  de  San  Miguel,  pudieran  elegir  tres  representantes  que 
fiscalizasen  la  inversión  de  los  fondos  recaudados. 
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gremio  otra  carga,  quedando  exentos  de  pagar  cantidad  alguna  en 
concepto  de  derrama  ordinaria  ó  extraordinaria,  ni  por  otra  causa 
cualquiera  (1). 

Los  años  de  práctica  eran  generalmente  dos,  que  se  contaban 
desde  el  día  en  que  verificábase  la  inscripción  en  el  registro  de  la 
clase  y  se  abonaban  los  derechos  señalados.  Practicado  esto,  el  oficial 
estaba  considerado  como  miembro  del  gremio,  aunque  en  grado  in- 
ferior á  los  maestros.  En  muchos  oficios  abonaban,  aparte  de  los  de- 
rechos de  anotación,  una  cantidad  semanal,  que  en  los  siglos xiv  yxv 
fué  generalmente  de  uno  á  dos  dineros  por  semana,  aumentándose  á 
medida  que  crecieron  las  necesidades  de  la  corporación.  Los  maes- 
tros eran  los  responsables  de  estas  cuotas,  que  habían  de  descontar 
del  jornal  que  abonaban  á  sus  operarios,  toda  vez  que  el  gremio  no 
reconocía  más  deudor  que  el  patrono.  Los  zapateros  consignaron 
en  las  ordenanzas  de  1487,  que  no  pudiera  ser  admitido  por  los  maes- 
tros el  oficial  que  fuera  deudor  del  derecho  de  entrada  en  la  corpo- 
ración; pero  algunos  años  después  desapareció  este  precepto,  inútil 
desde  el  momento  que  fué  obligatorio  el  ingreso,  incorporación  y 
examen  para  poder  ejercer  el  arte  de  la  zapatería,  conforme  al  princi- 
pio que  regía  en  todos  los  oficio?  corporados. 

Muchas  son  las  disposiciones  que  contienen  los  estatutos  gremia- 
les en  orden  á  las  relaciones  entre  oficiales  y  maestros.  No  las  cita- 
remos todas,  pero  sí  las  principales  y  características.  Entre  los  zapa- 
teros se  previno  en  1484  que  los  jornaleros  no  pudieran  abandonar  al 
maestro  sin  que  primeramente  le  avisasen  con  un  mes  de  anticipa- 
ción, á  fin  de  que  el  interesado  buscase  otro  obrero.  Quedaba  exento 
de  esta  obligación  si  presentaba  un  sustituto  que  desempeñase  cum- 
plidamente su  trabajo,  á  juicio  de  los  mayorales  de  la  corpora- 


(1)  ítem  per  quaiit  es  just  es  tinga  caljal  noticia  quant  ha  acahat  lo  aprcncnt  los 
cinch  anys  (le  aprenentaje  y  quant  ha  de  comcntjar  los  dos  anys  de  la  practica  dellihe- 
ren  y  determinen  que  de  huy  en  avant  tots  los  que  voldran  comentar  la  practica  do  dits 
dos  anys  hatjen  y  tinguen  ohligacio  de  anar  a  la  casa  de  dit  collegi  a  fer  la  eixida  del 
cinch  anys  del  afermament  la  cual  la  hatja  de  fer  lo  mestre  en  presencia  del  machoral 
y  jurar  en  poder  del  machoral  primer  de  com  dit  aprenent  ha  estat  en  casa  dit  teinps:  y 
feta  esta  diligencia  si  demana  plafja  do  practicant  se  li  done  adnotat  lo  dia  pera  que  es 
sapia  cuant  li  finirán  los  dit  anys. — Cap.  XXX. 

ítem  que  tinguen  ohligacio  tots  los  que  domanarán  placa  deis  dits  dos  anys  de  prac- 
tica de  pagar  pera  el  comú  de  dit  collegi  (jo  es  lo  do  la  torra  dos  Iliures  y  els  forasters 
tres  Iliurcs  scns  que  en  lo  discurs  deis  dos  anys  tinguen  ohligacio  do  pagar  cosa  alguna 
encara  que  passe  molt  mes  temps  que  no  so  examinen  de  mestres  pues  la  intenció  de  dit 
collegi  es  queden  franch  pagada  dita  cantitat  fins  que  seis  confereiicca  el  magisteri  y 
que  los  dits  dos  anys  de  practica  no  escomenccn  á  correr  que  no  hatjen  pagat  dita  can- 
titat al  machoral  primer. — Cap.  XXXIII  de  las  ord.  do  1087. 
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ci(5n  (1).  En  estas  mismas  ordenanzas  figura  un  capítulo  digno  de 
memoria.  Todo  joven  obrero  que  abandonaba  á  su  maestro,  no  podía 
abrir  tienda  á  menor  distancia  de  diez  y  ocho  casas  de  la  del  patrono^ 
exceptuándose  de  esta  obligación  en  el  caso  de  establecerse  en  la  calle 
denominada  de  la  Zapatería,  donde  todas  las  casas  estaban  dedicadas  á 
la  venta  de  calzado.  La  prohibición  alcanzaba  por  término  de  un  año, 
á  contar  del  día  en  que  el  oficial  dejó  la  compañía  del  patrono  (2).  Fá- 
cilmente se  comprende  á  lo  que  tendía  tal  disposición.  Tratábase  de 
evitar  que  el  obrero  hiciera  la  competencia  á  su  maestro  aprovechán- 
dose de  la  clientela  de  este,  y  que  forzosamente  había  de  ser  cono- 
cida y  tratada  por  el  joven  costurero. 

Prohibióse  también  en  muchos  oficios  el  que  los  maestros  antici- 
pasen cantidad  alguna  á  los  oficiales,  fundándose  en  que  abandona- 
ban al  patrono  sin  haber  satisfecho  la  deuda.  El  maestro  que  faltaba 
á  esta  disposición  era  multado,  lo  mismo  que  si  admitía  á  un  obrero 
deudor,  siempre  que  le  constase  semejante  circunstancia. 

Las  ordenanzas  que  en  1470  regían  entre  los  tejedores  de  lana, 
lino  y  cordellautes,  obligaban  á  los  obreros  que  suspendían  el  trabajo 
sin  acuerdo  del  maestro  á  satisfacer  á  éste  los  daños  ó  perjuicios  que 
con  ello  le  causasen,  estando  á  cargo  de  los  veedores  el  señalar  la 
indemnización  correspondiente  (3). 

Aunque  no  corresponde  tratar  en  este  capítulo  acerca  de  la  tasa 
de  los  jornales,  apuntaremos  la  idea  de  que,  los  obreros  que  figura- 
ban en  los  oficios  corporales,  viéronse  muchas  veces  sometidos  á  una 


(1)  ítem  que  algún  jornaler  o  jove  que  estará  ab  algún  mestre  del  dit  offici  no  puix» 
deixar  aquell  dit  mestre  qui  primerament  no  lido  temps  de  un  mes  perqué  aquell  puisa 
troLar  altre  jove  si  ja  aquell  tal  jove  o  obrer  no  1¡  dona  altre  obrer  en  Uoch  dell  e  tan 
expert  en  lo  dit  offici  á  coneguda  deis  dits  majorals  qui  per  temps  serán.  Equal  sevol 
mestre  qui  aceptara  tal  obrer  o  jove  contra  la  present  ordinació  sia  encorregut  ipso  fado 
en  pena  de  sixanta  sous  aplicador  ut  supra.  — Archivo  del  gremio.  Capitulo  IV  de  las 
ord.,  año  1484. 

En  1470,  los  tejedores  de  lana  y  lino  dispusieron  que  el  maestro  avisase  con  ocho 
dias  de  anticipación  al  obrero  que  tratase  de  despedir.  Igual  término  daba  el  oficial  al 
maestro,  si  el  primero  intentaba  abandonar  al  segundo. 

(2)  ítem  que  algún  jove  o  obrer  qui  partirá  de  casa  de  amo  u  volrra  examinar  e  pa- 
rar botiga  per  si  matéis  no  la  puga  parar  que  entre  la  casa  de  son  amo  e  la  botiga  que 
parara  no  baja  dihuyt  cases  exceptuades  en  la  oabateria  de  la  present  ciulat  sija  no  ha- 
via  estat  continuament  fora  de  la  casa  de  tal  amo  per  temps  de  un  any.  E  si  contrafara 
sia  en  corregut  en  pena  de  trescents  sous  aplicadors  ut  supra.  Archivo  del  gremio.  Capí- 
tulo VI  de  ord.,  año  1484. 

(3)  Que  qualsevol  macip  o  moso  de  soldada  que  fasa  vagar  o  folgar  lo  teler  sia  ten- 
gut  de  pagar  los  danys  quel  amo  reporta  per  ell  folgar  si  ya  no  eren  de  acort  ell  en  son 
amo  e  .si  no  eren  de  acort  que  sia  a  reconeguda  deis  veedors  e  prohomens  del  dit  offici. — 
Cap.  VII  de  las  ord.  de  1470. 
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rcg-lamentación  sobre  los  jornales,  que  participaría  de  todos  los  in- 
conyenientes  que  han  ofrecido  y  ofrecen  semejantes  tarifas,  sujetas 
por  otra  parte  á  las  alteraciones  de  la  demanda  y  oferta.  Pero  los  ofi- 
cios que  establecieron  la  tasa  para  los  oficiales,  procedían  lógicamen- 
te. Hemos  visto  que  en  el  contrato  de  aprendizaje  señalábase  lo  que 
había  de  percibir  el  aprendiz,  sin  que  fuera  potestativo  en  el  maestro 
ampliar  la  suma  prescrita  por  las  ordenanzas.  Este  mismo  principio, 
más  ó  menos  restringido,  fué  puesto  en  práctica  con  relación  á  los 
obreros  que  trabajaban  á  jornal,  destajo  ó  piezas.  Semejantes  arance- 
les los  vemos  figurar  por  primera  vez  en  las  ordenanzas  que  en  1466 
formaron  los  curtidores.  Pin  el  capitulo  VII  de  la  compilación  legal 
de  este  gremio,  se  insértala  tarifa  de  lo  que  habían  de  ganar  los  que 
trabajaban  en  el  adobo  y  curtido  de  cueros.  También  los  terciopeleros 
formularon  aranceles  para  los  oficiales.  En  2  de  Noviembre  de  1685, 
según  deliberación  autorizada  por  el  notario  Mateo  Ferrer,  acordaron 
los  maestros  el  precio  á  que  habían  de  abonar  la  fabricación  de  las  te- 
las, imponiéndose  una  multa  de  diez  libras  al  que  contraviniese  á  la 
deliberación  citada. 

En  otros  oficios  regían  disposiciones  parecidas.  Entre  los  colcho- 
neros, por  ejemplo,  los  jóvenes  obreros,  como  se  les  llamaba,  si  por 
encargo  del  maestro  trabajaban  en  casa  de  los  parroquianos  de  aquél, 
percibían  como  sueldo  la  mitad  de  lo  exigido  por  el  maestro;  si 
iban  dos  obreros,  correspondíales  un  tercio  á  cada  uno  y  otro  al  pa- 
trono. Concurriendo  éste  al  trabajo,  el  oficial  sólo  alcanzaba  un  ter- 
cio y  dos  su  maestro,  como  recompensa  por  la  dirección  y  herramien- 
tas que  facilitaba  (1). 

Esta  disposición  encaminábase  á  remediar  los  abusos  que  come- 
tían algunos  obreros  que,  haciendo  caso  omiso  de  las  ordenanzas  y 
desconociendo  la  autoridad  del  clavario  y  mayorales,  recorrían  las 
callos  de  Valencia  llevando  las  varas  de  golpear  la  lana,  pasando 
como  maestros  y  ejerciendo  las  funciones  propias  del  magisterio.  Ve- 
dóse semejante  abuso,  y  á  fin  de  remediar  en  parte  el  natural  deseo 
de  lucrar,  prevínose  que  los  oficiales  pudieran  entregar  á  los  maes- 
tros los  encargos  recibidos  de  particulares,  percibiendo  en  este  caso 
mayor  cantidad,  conforme  dejamos  dicho.  El  contraventor  perdía  los 
útiles  de  la  profesión,  multándosele  además  con  50  sueldos,  moneda 
real  de  Valencia.  No  pudiendo  satisfacer  semejante  cantidad,  el  Mus- 
tasaf,  á  propuesta  del  clavario,  reducíale  á  prisión  hasta  extinguir  la 
pena  señalada  en  las  ordenanzas  (2). 


(1)  Cap.  XVIII  tic  las  onl.  do  i:)17. 

(2)  Cap.  XVII  (le  id. 
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Dorante  los  siglos  xiii,  xiv  y  parte  del  xv,  los  obreros  valencia- 
nos sostenían  relaciones  de  fraternidad  con  sus  compañeros  de  otros 
puntos,  sin  distinción  de  nacionalidades.  En  esta  época  el  obrero  no 
formaba  parte  aún  del  gremio,  que,  en  realidad, principiaba  entonces 
á  tomar  el  carácter  de  corporación  cerrada  y  monopolizadora.  La  si- 
tuación de  los  maestros  y  la  de  los  obreros  era  muy  distinta.  Los 
primeros  tenían  por  límite  de  sus  operaciones  los  muros  de  la  ciudad, 
en  tanto  que  los  segundos  veíanse  obligados  con  mucha  frecuencia  á 
buscar  en  otras  ciudades  el  trabajo  que  no  encontraban  en  Valencia, 
estableciéndose  por  esta  razón  cierta  solidaridad  entre  los  obreros  de 
distintas  regiones  de  España  y  aun  del  extranjero.  Prestábanse  par- 
licularmente  míituos  auxilios  en  caso  de  enfermedad  ó  muerte,  si- 
guiendo en  esto  las  prácticas  establecidas  en  la  cofradía,  conforme 
^uedó  dicho  en  el  capítulo  III  (1). 

Facilitaban  este  espíritu  de  compañerismo  las  cofradías  fundadas 
por  los  obreros  de  oficios  numerosos,  ofreciéndonos  ejemplo  de  ello 
]os  zapateros  de  Valencia.  En  los  estatutos  que  en  1402  formaron 
para  el  régimen  de  la  cofradía  de  San  Lázaro,  figura  la  obligación  de 
dar  entierro  al  compañero  forastero  si,  llegado  á  Valencia,  muriese 
en  el  término  de  un  mes;  debiendo  hacer  esto,  según  la  ordenanza, 
por  amor  de  Dios,  sin  exigir,  por  tanto,  cantidad  alguna  por  tan  cris- 
tiano servicio  (2).  Esta  disposición  humanitaria  pasó  íntegra  á  la  con- 
cordia que  en  1421  fusionó  en  una  sola  corporación  las  de  maestros  y 
oficiales,  probando  este  hecho  la  hermandad  existente  aún  en  el  si- 
glo XV  entre  los  obreros  de  Valencia  y  los  de  otras  ciudades. 

Verificada  la  incorporación  de  los  oficiales  en  el  gremio,  corrió  á 
cargo  de  éste  auxiliar  á  los  obreros  en  sus  enfermedades.  Los  mismos 
zapateros,  en  las  ordenanzas  que  promulgaron  en  1451,  siguiendo  el 
espíritu  de  la  cofradía,  expresaron  que  los  oficiales  y  todos  los  obre- 


(1)  Estas  cofradías,  por  su  organización  y  fines  limitados,  eran  muy  distintas  de  las 
asociaciones  que  durante  los  siglos  xiii  y  xiv  se  formaron  en  Francia  con  el  nombre  de 
compagnonnage.  El  espíritu  que  informó  á  estas  corporaciones  llegó  sin  duda  hasta  Va- 
lencia, siguiendo  el  camino  señalado  en  el  capitulo  IV,  pero  sufriendo  grandes  altera- 
ciones al  ser  aceptado  por  los  obreros  de  esta  ciudad.  Un  punto,  no  obstante,  el  de  los 
auxilios  mutuos,  ligaba  entre  si  la  cofradía  y  el  compagnonnage.  Fuera  de  esta  relación, 
^'  la  de  haber  aceptado  los  obreros  valencianos  la  palabra  compagnon  Icompagnó)  en 
igual  significado  que  los  franceses,  no  encontramos  otra  de  común  entre  ambas  formas 
de  asociación. 

(2)  ítem  que  sia  algún  costurer  stranger  de  offici  de  la  dita  gal  ateria  haja  vengut 
novellament  en  la  dita  ciutat  de  Valencia  dintre  un  mes  moura  e  passara  de  aquesta 
firesent  rida  que  la  dita  almoyna  sia  tenguda  de  soterrar  aquell  per  amor  de  Deu  sens 

que  aquell  ni  altri  per  aquell  pague  alcuna  cosa Archivo  del  gremio,  pergamino  nú.-. 

mero  124. 

TOMO  cu  28 
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ros  que  trabajaban  á  sueldo,  así  casados  como  solteros,  fueran  auxi- 
liados en  el  hospital  de  la  corporación,  facilitándoles  facultativo,  me- 
dicinas y  cuanto  fuera  necesario,  hasta  que,  por  voluntad  de  Dios, 
recobrasen  la  salud.  En  caso  de  muerte  costeábase  también  el  entie- 
rro del  obrero  (1).  Parecidas  disposiciones  encontramos  en  otros  ofi- 
cios. En  el  de  colchoneros  socorríase  á  los  oficiales  después  de  los 
diez  primeros  días  de  enfermedad,  si  contaban  con  algunos  recursos^ 
y  careciendo  de  ellos  auxiliábaseles  desde  el  primer  momento  de  la 
dolencia. 

Los  carpinteros  hicieron  también  extensivo  á  los  oficiales  los  so- 
corros que  mutuamente  se  prestaban  en  las  enfermedades,  expre- 
sando que  se  les  diese  todo  cuanto  fuera  necesario  hasta  que  el  en-» 
fermo  estuviera  en  disposición  de  trabajar  y  g-anar  sueldo.  Respondía 
este  acuerdo  á  exigencias,  sin  duda,  de  los  obreros,  como  acontecía 
fentre  los  zapateros,  é  igual  carácter  alcanzaba  el  precepto  de  facili- 
tar recursos  pecuniarios  al  obrero  que,  terminada  la  enfermedad, 
deseaba  volverse  á  su  patria,  ó  bien  á  cualquier  otro  punto,  en  busca 
de  trabajo  ó  para  reponerse  de  la  dolencia  sufrida.  Los  prohombres 
del  oficio  estaban  autorizados,  por  el  capítulo  primero  de  las  orde- 
nanzas de  1460,  para  facilitar  estos  auxilios,  que  tan  alto  hablaban 
en  favor  de  los  carpinteros  de  Valencia  y  de  su  espíritu  humanita- 
rio (2). 

Pero  estas  ideas  de  compañerismo  desaparecieron  con  el  tiempo. 
En  el  siglo  xvi,  el  espíritu  de  monopolio  fué  tan  general  y  estaba 
tan  arraigado  en  las  clases  obreras,  que  los  mismos  oficiales  que 
años  antes  practicaban  los  principios  de  hermandad  sin  distinción  de 
procedencia,  siguiendo  la  conducta  de  los  maestros,  principiaron  á 

(1)  ítem  en  favor  e  benefici  de  les  necesitáis  de  la  dita  almoyna  esenyalament  dek 
costurers  e  altres  obrers  e  assoldadats  o  vinents  a  soldades  entre  los  maestres  del  dit  offici 
es  ordenat  que  si  costurer  o  costurers  obrer  o  obrers  assoldadat  o  assoldadats  usantdel  dit 
offici  qui  no  tendrá  o  tendrán  muller  quant  sevol  sien  couran  en  neccessitat  de  malaltia 
eo  sera  o  serán  malats  e  no  hauran  compliment  de  facultats  per  asostenirse  e  haver  tots. 
sos  ops  a  coueguda  deis  majorals  de  la  dita  almoyna  tan  quant  durara  la  malaltia  sia 
tenguda  ser  c  donar  tots  sos  ops  ais  dits  malalts  en  les  cases  de  la  hosp¡t;ilitat  de  aquella 
aixi  de  metge  com  do  medecines  e  de  viandes  e  de  totes  altres  coses  ncsessaries  fins  qu©. 
plaent  á  Deu  bajo  cobrada  sanitat.  E  si  algu  o  alguns  de  aquells  moura  o  mouran  la  dita 
almoyna  sia  tenguda  soterrar  a.jucU  o  aquells  e  lliurar  llurs  cosaos  a  ecclesiastica  sepul- 
tura segons  bona  c  Uoable  costum  de  la  dita  almoyna.  Arciiivo  del  gremio.  Libro  I  do 
ord.,  cap.  III,  1451. 

(2)  E  si  ostant  en  convalesencia  se  volrra  tornar  en  sa  térra  o  en  altres  parts  lio  no 
haura  de  que  desprende  (,ue  los  prohomens  elets  per  lo  dit  offici  sien  tcnguts  donar 
aqucU  tan  per  despesa  com  haura  necesari  per  exir  del  regno  do  Valencia  &  coneguda 

deis  dits  prohomens  de  diñes  del  dit  offici Archivo  del  gremio.  Lil>ro  I  do  ord.,  capí- 

•tulol,  14C0. 
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cíales  y  aprendices.  Estos,  desde  el  momento  mismo  que  ingresaban 
en  el  oficio,  proponíanse  por  norma  alcanzar  la  consideración  de  ofi- 
cial, y  una  vez  logrado  tan  justo  deseo,  aspiraban  al  título  de  maes- 
tro, término  natural  de  sus  desvelos.  Obtener  el  diploma  de  maestría, 
era  gozar  de  los  derechos  y  preeminencias  que  correspondían  á  los 
que  figuraban  en  la  tercera  clase,  considerada  como  el  fin  de  toda 
carrera  industrial.  Conseguido  el  objeto,  recordábase  la  fecha  en  que 
se  alcanzó  el  título  como  el  suceso  más  trascendental  de  la  vida.  No 
existe  hoy,  dada  la  libre  organización  de  la  industria,  nada  parecido 
á  esa  satisfacción,  que  llenaba  por  completo  las  aspiraciones  del 
obrero  gremial,  sólo  comparable  á  la  que  experimentan  todos  los  que 
terminan  una  carrera  científica  ó  literaria,  y  reciben  la  investidura 
de  licenciado  ó  doctor. 

El  título  de  maestro  no  representaba  en  Valencia  otra  cosa,  du- 
rante el  siglo  XIV,  que  la  autoridad  de  los  años  y  la  práctica  en  la 
profesión,  sancionando  este  dictado  los  compañeros  y  el  público  que 
utilizaba  los  servicios  de  tal  ó  cual  maestro.  Dentro  de  las  cofradías 
gozaban  de  mayor  autoridad  los  prohombres  del  oficio,  que  eran 
siempre  los  maestros,  pero  cuyo  título  adquiríase  libremente,  como 
sucede  en  nuestros  días,  que  asignamos  el  dictado  á  todo  el  que  tra- 
baja por  su  cuenta.  Esto  mismo  acontecía  en  aquella  época,  pero  no 
subsistió  por  mucho  tiempo,  conforme  se  dirá  en  el  curso  de  este 
capítulo. 

Entre  las  más  grandes  trasformaciones  que  experimentaron  las 
cofradías,  figura  en  primer  término  la  que  obligó  á  todos  los  que 
ejercían  un  mismo  oficio  á  pertenecer  necesariamente  á  la  corpora- 
ción que,  de  institución  libre  y  abierta,  paso  á  cerrada  y  circuns- 
crita. 

Los  individuos  de  un  arte  ú  oficio,  hemos  dicho,  quedaban  libres 
de  perteneceré  no  á  la  asociación,  en  sus  primeros  tiempos.  Pero  á 
medida  que  se  generaliza  el  principio  do  unidad  y  absorción  en  los 
oficios,  va  naciendo,  de  una  manera  tímida  primero,  y  luego  como 
condición  precisa  é  ineludible,  la  de  formar  parte  de  la  cofradía,  obli- 
gando por  la  fuerza  á  sujetarse  á  las  ordenanzas  promulgadas  por  el 
Rey  ó  la  autoridad  competente.  Principiaron,  pues,  las  cofradías  por 
obligará  los  menestrales  de  un  mismo  arte  á  inscribirse  en  el  libro 
de  la  asociación,  alegando,  entro  otras  razones,  la  de  que  era  justo 
que  todos  los  beneficiados  por  el  oficio  contribuyesen  al  sostenimiento 
de  las  cargas  piadosas  que  pesaban  sobro  la  cofradía.  Los  plateros  ó 
argenters,  según  el  idioma  provincial,  fueron  los  primeros  en  acordar 
semejante  disposición,  por  la  que  la  cofradía  dejaba  de  ser  una 
corporación  libre,  preparando  de  esta  suerte  la  existencia  del  gremio 
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y  su  principio  de  unidad  y  monopolio.  En  las  ordenanzas  que  les 
fueron  promulgadas  el  día  10  de  Diciembre  de  1392,  figura  la  cláu- 
sula de  que  todos  los  plateros  de  Valencia  habían  de  pertenecer  pre- 
cisamente á  la  cofradía  (I).  Igual  disposición  encontramos  vigente  eu 
otros  oficios,  aunque  con  fecha  posterior  á  la  indicada,  como  ocurre 
en  los  curtidores,  que  en  1435  obligaron  á  todos  los  que  se  ejercita- 
ban en  el  adobo  y  curtido  de  las  pieles  á  inscribirse  en  el  registro  de 
la  cofradía  (2).  Estos  y  otros  ejemplos  que  pudiéramos  aducir,  justi- 
fican cuanto  tenemos  dicho  en  orden  al  desarrollo  de  la  idea  gremial. 
La  obligación  de  pertenecer  á  la  cofradía  es  la  precursora  del  exa- 
men de  maestría.  Esta  última,  siu  la  primera,  hubiera  sido  ilusoria 
é  ineficaz;  pero  muy  pronto  comenzó  á  figurar  en  las  ordenanzas  !a 
prohibición  de  poder  ejercitar  tal  ó  cual  industria  sin  que  antece- 
diese el  correspondiente  examen  de  suficiencia.  Al  consignar  este 
precepto  en  las  ordenanzas,  quedaba  de  hecho  formado  el  gremio  en 
sus  dos  más  principales  manifestaciones:  la  de  pertenecer  necesaria- 
mente á  la  corporación,  y  la  de  adquirir  el  título  de  maestro  me- 
diante ejercicios  más  ó  menos  costosos.  El  desarrollo  histórico  de 
ambas  condiciones  se  realiza  progresivamente.   Primero  aparece, 


(1)  ítem  senyor  com  los  dits  prohomens  argentera  sien  fort  pochs  en  nombre  entant 
que  en  vides  basten  a  trenta  et  la  maior  partida  de  aquells  sien  de  altres  confraries  et 
per  aquesta  raho  ses  devenga  que  com  h¡  ha  deffunt  de  la  confraria  de  Sent  Aloy  et  de 
altra  confraria  no  volen  servir  la  dita  confraria  de  Sent  Aloy  ans  sen  van  a  fer  honor 
a  laltra  confraria  de  que  seguéis  que  com  semblant  cars  hi  ve  lo  confrare  delTant  de  la 
dita  confraria  de  Sent  Aloy  no  ha  confrares  que  la  fnsen  honor  com  los  qui  resten  son 
tan  pochs  que  tots  son  cls  a  portar  lo  dit  deffunt.  E  con  sia  rahonable  co'sa  quels  qui 
vinen  del  offici  et  salegren  daquell  dejen  servir  aquell  primer  que  a  nengun  altre  par 
tal  suppliquen  a  ves  senyor  los  dits  prohomens  que  síe  la  vostra  merce  que  els  dits  ar- 
genters  no  contrastant  que  sien  daltres  confraries  haien  a  esser  a  les  solempnitats  de  la 
dita  confraria  de  Sent  Aloy  e  primer  fer  honor  en  aquella  que  a  les  altres. — Ordenanzas 
de  139-:. 

(2)  Primerament  que  com  experiencia  haia  mostrat  eser  gran  utilitat  al  comu  e  gran 
beneCci  a  la  dita  almoyna  e  confraria  que  tots  los  que  usen  de  adobar  e  fer  adobar  cuy- 
ros  e  cuyrams  fasen  e  contribuesquen  en  e  per  totes  aquelles  coses  que  los  confrares 
antichs  de  la  dita  almoyna  e  confraria  son  e  han  acostumat  fer  e  contribuir.  Per  so  re- 
quiren  a  vos  molt  noble  monssenyor  vosplacia  atorgar  a  ladita  almoyna  e  confraria  que 
tots  e  qualsevol  persones  que  en  la  dita  ciutat  de  Valencia  usaran  adobar  e  fer  adobar 
cuyros  e  cuyrams  sien  tenguts  fer  e  contribuir  e  fasen  e  contribuesquen  en  totes  aquelles 
coses  que  per  los  confrares  de  la  dita  almoyna  e  confraria  son  acostumats  e  deben  fer  e 
contribuir  segons  forma  de  la  gracia  atorgada  al  dit  offici  mester  o  art  de  blanquers  e  que 
per  los  dits  majorals  tots  e  sengles  e  qualsevol  usants  de  adoLar  e  fer  adobar  cuyros  e 
cuyrams  segons  es  dit  puixen  eser  compelí its  per  los  majorals  de  la  dita  almoyna  que 
ara  son  o  imposteriorum  serán  a  fer  e  partisipar  e  contribuir  en  totes  les  coses  quels 
confrares  antiChs  de  la  dita  almoyna  e  contraria  eren  e  son  fer  e  contribuir... -Libro 
primero  de  ord.,  año  1435,  fol.  15. 
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como  queda  dicho,  la  incorporación  obligatoria;  pero  con  esto  no  se 
completaba  bien  el  pensamiento  del  gremio,  tal  como  existía  en  el 
seno  de  la  opinión  pública.  Por  esto,  y  en  segundo  término,  se  pre- 
senta el  examen  redondeando  la  idea  de  la  intervención  colectiva  del 
oficio  en  el  ejercicio  de  la  industria,  subordinando  la  libertad  indivi- 
dual al  re'gimen  unitario  de  la  corporación. 

El  examen  lo  vemos  establecido  por  vez  primera  en  las  ordenan- 
zas que  en  1458  formularon  los  zapateros,  obligando  á  sufrirlo  á  todos 
los  oficiales  que  pretendían  establecerse  por  su  cuenta  (1).  Los  car- 
pinteros lo  acordaron  en  1460,  toda  vez  que  en  el  capítulo  III  de  las 
ordenanzas  promulgadas  en  dicho  año  se  dice:  <que  si  un  aprendiz 
desea  elevarse  á  la  categoría  de  maestro,  ó  bien  establece  por  su 
cuenta  taller  de  carpintería,  sea  examinado  por  los  veedores  del  ofi- 
cio» (2).  Algunos  años  después,  en  1466,  los  curtidores  acuerdan  es- 
tablecer el  examen,  disponiendo  que  todo  el  que  pretendiese  ejercer, 
el  arte  de  adobar  j  curtir  los  cueros  sufriera  las  pruebas  señaladas 
en  la  ordenanza,  exceptuando  de  la  medida  á  los  prohombres  exis- 
tentes en  aquella  fecha,  y  á  los  que  se  les  declaraba  hábiles  y  exa- 
minados. Prohibióse,  como  consecuencia  del  anterior  acuerdo,  el  que 
los  dueños  de  adoberías  que  ejerciesen  otros  oficios  pudieran  verifi- 
carlo de  curtidores;  pero  cesaba  semejante  condición  desde  el  mo- 
mento mismo  que  aquella  persona  sufría  el  examen  prescrito  en  el 
código  de  la  corporación  (.3). 

Todos  los  oficios  que  adoptaron  la  vida  corporativa  durante  el 
siglo  XV,  establecieron  el  examen  de  suficiencia  como  uno  de  los  pri- 
meros y  más  trascendentales  fundamentos  del  gremio.  La  existencia 
de  estas  corporaciones  llevaba  consigo  aquel  principio,  sin  el  cual 
no  se  comprendía  la  posibilidad  de  la  industria.  Fué,  pues,  el  exa- 
men la  puerta  para  entrar  en  la  clase  de  maestros,  siempre  que  se 
hubiera  pasado  por  el  aprendizaje  y  oficialía,  conforme  déjase  dicho 
en  los  dos  capítulos  anteriores.  Hechas  las  pruebas  y  estando  arre- 

(1)  E  si  los  dits  majorals  c  cxaminadors  atrolioran  e  hauran  aquell  o  aquells  deis 
masips  saliatcrs  qui  soran  axi  oxaminats  com  es  dit  en  lo  propdit  capítol  per  sufficienl  o 
suficients  en  el  dit  oflici  aquells  cls  donen  Uicencia  e  facultat  do  tallar  o  do  parar  obra- 
dor e  de  aqui  avant  sia  mestre  e  hagut  per  mestro  pagant  so  que  de  Uus  es  ordenat. 
Cap.  III,  I4ó8. 

(2)  Archivo  del  gremio.  Lil>ro  I  do  ord.,  1400. 

(3)  Primerament  es  stat  statuit  e  ordenat  que  alguna  persona  de  qualsevol  lley  esta- 
ment  condicio  art  o  offici  sia  no  gos  ne  presumesqua  usar  do  offici  de  Manquer  en  la 
ciutat  de  Valencia  e  loclis  de  contrii)ucio  de  aquella  ne  en  aquellos  puxa  adobar  cnyroB 
o  cuyram  ab  adobs  de  erba  lentiscle  randor  tany  bayho  sumach  adol)  dcsal  si  donchs  no 
sera  primerament  examinat  de  les  coses  nccessariea  o  pertanycnts  al  dit  offici  de 
lilanquer  segons  deius  specificadnmcnt  se  dirá.— Cap.  I  de  las  ord.  1400 
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g-ladas  á  lo  dispuesto  en  las  ordenanzas,  conferíase  el  magisterio 
ca  la  forma  y  modo  acostumbrado  en  cada  oficio.  Terminado  el  pe- 
ríodo señalado  para  alcanzar  el  título  de  oficial,  podía  aspirarse  al  de 
maestro,  sometiéndose  el  candidato  á  las  pruebas  previamente  deter- 
minadas, abono  de  derechos  y  á  otras  condiciones  que  variaban 
según  los  oficios,  y  que  muchas  veces  tenían  su  origen  en  circuns- 
tancias especiales,  como  ocurría  con  motivo  de  alguna  crisis  in- 
dustrial. 

Para  obtener  el  título  de  maestro,  además  de  sujetarse  á  las  mi- 
nuciosas disposiciones  reglamentarias,  había  necesidad  de  abonar 
ciertas  cantidades  que  constituían  uno- de  los  principales  ingresos  de 
la  corporación.  Ya  hemos  hablado  extensamente  de  este  verdadero  y 
positivo  impuesto  sobre  el  derecho  al  ejercicio  de  la  industria, 
siendo  bien  poco  lo  que  puede  añadirse  á  lo  dicho,  á  no  incurrir  en 
repeticiones.  Estos  derechos  figuran  en  las  ordenanzas  desde  1458 
on  que  fueron  establecidos  por  los  zapateros.  A  partir  de  esa  fecha, 
la  tarifa  sufrió  varios  y  muy  señalados  aumentos,  fundados  en  las 
crecientes  necesidades  de  la  corporación.  En  1458  prevínose  que  los 
naturales  del  reino  de  Valencia  abonasen  cincuenta  sueldos,  y  cien 
los  forasteros.  En  1618,  los  hijos  de  maestros  satisfacían  por  de- 
rechos de  examen  cincuenta  sueldos,  diez  libras  los  naturales  de  Va- 
lencia, quince  los  del  reino  y  veinte  los  forasteros.  De  1658  á  1664 
sufrió  un  extraordinario  aumento,  conforme  expresa  la  siguiente  ta- 
rifa (1): 

1658.  1664. 


Hijos  de  maestros 3  ü^.         3  ub.  lo  s. 

Naturales  de  Valencia 6  25 

ídem  del  reino 20  35 

ídem  de  Aragón 30  45 

ídem  de  Castilla. .    35  55 

Extranjeros  vasallos  de  España 40 

ídem  no  vasallos 45 
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Los  curtidores  también  fueron  aumentando  los  derechos  de  exa- 
men desde  el  año  1466  que  lo  acordaron.  En  dicha  época  abonaban 
ios  hijos  de  curtidores  diez  sueldos,  y  los  que  no  lo  eran  trece. 
En  1486,  nuevo  aumento  de  un  20  por  100  sobre  la  primera  tarifa,  y 
en  1594  los  hijos  de  maestros  satisfacían  tres  libras,  cinco  los  natu- 
rales del  reino  y  diez  los  forasteros  (2). 

(1)     Cap.  ir,  1458;  I,  1018:  III,  1658:  único,  1664. 
(-2)     V,  i4Gü:  XIV,  1480;  XXXVIII,  1594. 
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Entre  los  colchoneros  rigieron  las  tarifas  que  se  reproducen  (1): 

J511  1756 


» 

2  li^-  8  s- 

24  lii'- 

36 

36 

54 

48 

72 

Hijos  de  maestros 30  s-  5  i^^- 

ídem  del  reino 60  10 

ídem  de  otros  reinos )  i  aq  )  15 

Extranjeros ^  ^         30 

Eos  tejedores  de  seda  tuvieron  vigentes  los  derechos  que  se  in- 
dican (2). 

1600  1687 

Hijos  de  maestros 

ídem  del  reino , 

Forasteros 

Extranjeros 

Más  modestos  eran  los  derechos  de  examen  entre  los  tejedores  de 
lana  y  lino.  Las  tres  tarifas  que  tuvieron  vigentes,  fueron  como  á 
continuación  se  expresan  (3): 

1470  1496  1601 

Hijos  de  tejedores 10  s.  1  inj-  3  "i^- 

ídem  de  Valencia 20  2  6 

ídem  del  reino 40  3  9 

De  otros  reinos , . . .  60  6  12 

Los  carpinteros  señalaron  en  1460  una  tarifa  de  cincuenta  sueldos 
para  los  naturales  de  Valencia  que  aspiraban  al  magisterio,  y  de 
cien  páralos  forasteros.  En  1774,  los  hijos  de  maestro  abonaban  seis 
libras;  los  naturales  de  España  que  no  reunían  aquella  condición, 
doce  libras,  y  diez  y  ocho  los  extranjeros  (4).  Los  guadamacileros  y 
oropeleros  ("oripellersj,  que  en  1513  formaban  un  sólo  gremio,  acorda- 
ron que  el  que  pretendiera  examinarse  en  uno  de  los  brazos  abonase 
veinticuatro  sueldos  si  era  hijo  del  maestro  examinado,  cincuenta 
siendo  natural  del  reino,  y  cien  en  el  caso  de  ser  forastero  (5). 

Como  se  ha  visto  por  los  datos  reproducidos,  durante  el  siglo  xv, 
época  en  que  se  establecen  los  derechos  de  examen,  dstos  eran  bas- 


(1)  X,  1511;  XLIV,  1756. 

(2)  XXXVIII,  1087. 

(3)  III,  1470;  único,  1490; 'II,  1001. 
<l)  I,  1460;  XLVIII,  1774. 

(5)  IX,  1513. 
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tante  módicos;  pero,  á  medida  que  se  desarrolla  la  institución  gre- 
mial, van  creciendo  de  un  modo  extraordinario,  lleg*ando  á  su  apogeo 
en  el  siglo  xviii.  Todos  los  oficios  aumentáronlos  en  este  tiempo,  no 
sólo  llevados  de  la  idea  de  arbitrar  mayores  recursos,  sino  también 
por  la  de  dificultar  el  ingreso  en  la  clase  de  maestros,  á  fin  de  que  el 
número  no  pudiera  perjudicar  á  los  ya  establecidos.  Los  ejemplos 
antes  citados,  y  los  que  nos  ofrecen  algunos  gremios  más,  demues- 
tran ese  progresivo  desarrollo.  Los  torcedores  de  seda  tenían  vigente 
en  1732  una  tarifa  muy  elevada  con  relación  á  la  naturaleza  de  la 
industria,  pero  acordada  en  interés  de  los  antiguos  maestros.  Los 
hijos  de  éstos  sólo  abonaban  seis  libras,  cantidad  que  se  aumentaba 
á  treinta  y  seis  para  los  naturales  del  reino,  á  sesenta  para  el  resto 
de  los  españoles,  y  ochenta  para  los  estranjeros  (1).  En  cambio,  los 
armeros,  oficio  muy  complicado  y  que  necesitaba  de  más  arte,  esta- 
blecieron en  1772  un  derecho  de  diez  libras  para  todos  los  que  pre- 
tendieran examinarse  en  uno  de  los  siete  brazos  que,  juntos,  forma- 
ban la  extensa  agremiación  necesaria  para  armar  y  equipar  á  un 
guerrero  (2). 

De  todos  los  oficios  corporados,  ninguno  igualó  al  de  plateros,  en 
cuanto  á  los  derechos  de  examen.  En  1733  regía  una  doble  tarifa, 
que  se  aplicaba  eegún  el  que  pretendía  el  magisterio,  hubiera  ó  no 
aprendido  el  arte  de  la  platería  en  maestro  domiciliado  en  Valencia. 
Los  que  hallábanse  en  el  primer  caso,  satisfacían  con  arreglo  á  la 
primera  columna  de  la  siguiente  tarifa,  y  los  restantes  conforme  á  la 
segunda  (3). 


Reales.  Reales. 


1.50 

225 

300 

675 

37ü 

900 

750 

1.950 

Hijos  de  Valencia 

ídem  del  Reino 

De  otros  reinos  de  España. 
Extranjeros 


Estos  derechos  se  llamaban  de  caja,  y  había  además  los  denomi- 
nados de  la  limosna  á  San  Eloy,  patrono  de  la  corporación,  y  que  abo- 
naban todos  los  que  solicitaban  el  examen;  en  realidad,  los  dos  dere- 
chos reducíanse  á  uno  solo,  pues  sin  previo  depósito  de  ambas  canti- 
dades no  podía  conferirse  el  magisterio  en  el  arte  de  la  platería.  Esta 
segunda  tarifa  era  de  150  reales  para  los  hijos  de  Valencia,  225  para 


(1)  XL,  1732. 

(2)  XIX,  1772. 

(3)  LII,  t733. 
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los  del  reino,  375  para  el  resto  de  los  españoles  y  600  para  los  extran- 
jeros (1). 

Aparte  de  los  derechos  propios  del  gremio,  el  examinado  había  de 
satisfacer  lo  que  pudiéramos  llamar  derechos  de  examen,  y  los  gajes 
y  propinas  que  correspondían  á  los  que  tenían  intervención  en  el 
acto.  No  paraban  aquí  los  dispendios  ocasionados,  toda  vez  que  debía 
agregarse  el  coste  de  la  pieza  maestra,  ó  sea  el  objeto  que  construía 
el  candidato  al  magisterio  para  probar  su  suficiencia  en  la  práctica 
de  la  profesión.  Los  gastos  ocasionados  por  las  propinas,  colación  y 
gajes  variaron  bastante  en  cada  oficio,  aumentándose  casi  siempre; 
pero  no  en  la  proporción  que  hemos  visto  en  los  derechos  de  caja.  En 
estaparte  entraba  por  mucho  la  tradición,  dejando  de  figurar  en  las 
ordenanzas  y  reglamentos  las  cantidades  que  habían  de  abonar  los 
candidatos,  refiriéndose  siempre  á  la  costumbre.  Entre  los  tejedores 
de  lana  y  lino  se  abonaba  en  1543  tres  sueldos  al  clavario  por  el 
«trabajo  de  presenciar  la  instalación  del  telar»  (2)  que  había  de 
servir  para  el  examen,  dos  al  nuncio,  igual  suma  al  escribano  ó 
secretario  y  tres  al  veedor,  aparte  de  veinticuatro  sueldos  que  se 
gastaban  en  la  colación  ó  comida  que  se  hacía  el  día  de  los  ejerci- 
cios. De  modo  que  el  oficial  de  tejedor  de'lana,  natural  de  Valencia, 
que  aspiraba  al  magisterio  en  1601,  necesitaba  abonar  en  raetáhco  las 
sumas  siguientes: 

Derechos  de  caja 6  libras. 

Colación 24  sueldos. 

Veedor 3     idem. 

Clavario 3     idem. 

Escribano 2     idem. 

Nuncio 2     idem. 

Total,  treinta  pesetas,  sin  contarlos  dispendios  ocasionados  por  la 
tela  que  había  de  tejer.  Pero  estos  gastos  eran  relativamente  módi- 
cos, en  comparación  á  los  ocasionados  en  otros  oficios  algunos  años 
después.  Los  plateros,  por  ejemplo,  satisfacían  en  1733,  por  concepto 
de  propinas  y  convocación,  unos  400  reales,  que  unidos  á  los  dere- 
chos que  percibía  el  colegio,  se  elevaban,  siendo  hijo  de  Valencia,  á 
cerca  de  800  reales  de  vellón,  sin  contar,  como  es  consiguiente,  el 
importe  de  la  obra  maestra.  En  este  oficio,  la  comida  que  era  cos- 
tumbre costear  el  día  del  examen,  convertíase  en  un  obsequio  de  dos 
libras  de  dulce  á  cada  uno  de  los  individuos  que  fornial)an  la  mesa 


(1)     LlI,  1733. 
(í)    XVII,  1543. 
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de  examen,  compuesta  por  16  personas,  necesitando  el  candidato  re- 
galar 32  libras  de  dulce,  que  en  aquella  época  yalían  unas  treinta 
pesetas  (1). 

Todas  las  ordenanzas  establecieron  excepciones  en  favor  de  les 
hijos  de  maestros  y  de  los  oficiales  que  contraían  matrimonio  cou 
hijas  de  aqudllos.  En  cuanto  á  los  primeros,  dejamos  indicado  los 
fundamentos  de  las  excepciones  y  privilegios  que  gozaban.  En  pri- 
mer término  figura  el  abonar  por  derechos  de  examen  la  mitad  de  lo 
señalado  para  el  simple  hijo  de  Valencia,  según  se  desprende  de  las 
tarifas  anteriormente  citadas.  Igual  gracia  gozaban  los  oficiales  que 
contraían  matrimonio  con  las  bijas  ó  viudas  de  maestro,  aunque  en 
esta  parte  se  nota  bastante  variación. 

Todas  estas  excepciones,  no  solamente  figuraban  en  las  ordenan- 
zas de  las  corporaciones  artesanas  de  Valencia,  sino  también  en  las 
de  otros  puntos.  Por  ellas  facilitábase  el  ingreso  en  el  magisterio  á 
los  hijps,  bijas  y  viudas  de  maestros,  mediante  el  matrimonio  de  las 
últimas  con  oficiales  del  gremio.  Semejantes  disposiciones,  basadas, 
si  se  quiere,  en  un  privilegio,  daban  grandes  resultados  y  tenían  una 
alta  significación  moral,  que  no  es  posible  desconocer.  El  hijo  de 
maestro  seguía  casi  siempre  la  profesión  del  padre,  iniciándose  bajo 
BU  vigilancia  y  consejos  en  el  conocimiento  del  oficio,  industria  6 
arte  respectivo,  prosiguiendo  las  tradiciones  de  la  clase  y  perpe- 
tuando los  métodos  de  fabricación  y  espíritu  de  cuerpo.  Considerado 
el  gremio  desde  este  punto  de  vista,  se  nos  presenta  como  un  com- 
puesto de  varias  familias  y  el  sostén  de  los  huérfanos.  Mediante  el 
matrimonio  de  la  hija  ó  la  viuda,  renacía  en  el  hogar  doméstico  la 
autoridad  del  padre  ó  del  marido  en  la  persona  del  oficial  llamado  á 
reemplazar  al  maestro  en  el  supremo  ministerio  de  la  profesión. 

En  algunos  oficios,  y  en  circunstancias  especiales,  se  alcanzaba 
el  magisterio  antes  de  la  edad  reglamentaria,  previo  el  abono  de 
cierta  cantidad  por  cada  mes  que  faltase  al  oficial  que  aspiraba  al 
magisterio.  Los  tejedores  de  seda  fijaron  en  1714  el  tipo  de  libra  y 
media  por  raes  para  todos  aquéllos  que  deseaban  redimir  á  metálico 
todo  ó  parte  del  período  de  práctica,  que,  como  ya  sabemos,  era  de 
dos  años. 

En  las  grandes  solemnidades,  como  fiestas  centenarias,  entradas 
de  reyes,  terminación  de  guerras  y  otras,  todos  los  oficios  acordaban 


(1)  ...  y  además,  tenga  obligación  el  examinado  de  dar  á  cada  uno  de  los  sobredicbos 
asistentes  en  dicha  mesa,  dos  libras  de  dulces,  del  que  elegirán,  haciendo  una  cédula 
dirigida  á  la  casa  y  tienda  de  cualquier  confitero. — Cap.  LII  de  las  ord.  de  1733. 
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conferir  el  mag-isterio  por  la  mitad  de  lo  señalado  en  la  tarifa  vigen- 
te, con  el  fin  de  procurarse  recursos  extraordinarios  con  que  atender 
á  los  festejos.  Muchos  eran  los  que  esperaban  éstos  para  conseguir 
el  título  de  maestro,  que  tenía  además  el  valor  de  conmemorar  un 
acontecimiento  notable,  como  el  centenario  de  la  canonización  de  San 
Vicente  Ferrer,  proclamación  de  Fernando  VI,  nacimiento  ó  jura  del 
Príncipe  de  Asturias. 

El  título  de  maestro  parece  que  llevaba  en  sí  el  de  gravedad  y 
peso.  Por  esto,  muchas  ordenanzas  y  reglamentos  dictados  en  distin- 
tas épocas,  se  lamentaban  de  que  ingresasen  en  la  clase  de  maestros 
gente  joven  y  de  poca  experiencia  en  los  negocios  (1).  Fundados  al- 
gunos gremios  en  esta  consideración,  dispusieron  que  no  siendo  cap 
de  casa,  esto  es,  jefe  de  familia,  nadie  pudiera  ejercer  cargos  en  la 
corporación,  y  este  mismo  principio  aplicaron  al  magisterio  los  cur- 
tidores. El  capítulo XIV de  la  codificación  de  este  gremio,  ordena  que 
no  se  confiera  el  título  de  maestro  á  quien  no  tuviera  casa  y  habita- 
ción en  Valencia,  lo  que  suponía  la  cualidad  de  jefe  de  familia,  ó 
bien  que  hubiera  hecho  solemne  promesa  de  matrimonio  ante  la 
iglesia  (2). 

Generalmente  podía  obtenerse  el  título  de  maestro  en  cualquier 
época  del  año.  Contados  son  los  oficios  que  señalaron  tiempo  para  ve- 
rificar los  ejercicios  de  prueba.  Entre  los  que  así  lo  acordaron,  figura 
el  colegio  de  plateros,  que  fijó  desde  el  primero  de  Noviembre  á 
principios  del  entrante  Diciembre  de  cada  año,  en  cuya  época,  y  no 
en  otra,  había  de  admitirse  á  examen  y  conferir  el  magisterio.  Prac- 
ticábase así  en  razón  á  que  sólo  podían  recibirse  á  examen  dos  oficia- 
les, uno  por  Valencia  y  otro  por  el  reino.  «En  caso  de  haber  dos  ó 
más  pretendientes,  dicen  las  ordenanzas,  pueden  éstos  acudir  antes 
del  tiempo  marcado  á  la  junta  del  colegio,  entregando  sus  memoria- 
les, y  pueda  elegirse  y  admitir  á  examen  aquel  que  pareciese  más 
conveniente*  (3). 

(1)  ítem  per  maior  declaracio  de  dits  capitols  e  per  que  algunes  vcgadcs  ses  tro!  at 
que  los  examinadors  lian  examinat  a  fadrins  de  poca  edat  los  quals  han  parat  olirador  e 
fan  fahena  per  si  mateix  es  son  seguits  alguns  dans  a  la  comunitat  per  la  poca  cspcrien- 
cia  de  aquolis  per  tal  han  ordcnat  per  utilitat  do  la  cosa  publica  o  per  evitar  les  ver- 
gonyes  que  tots  dies  se  fahien  c  fan  al  dit  offici  que  ninguna  persona  axi  fill  de  Valencia 
com  estangcr  no  puixa  examinarse  que  a  la  edad  cumplida  do  vint  anys.  — Oríl.  de  car- 
pinteros, cap.  X,  1472. 

(2)  ítem  es  eslat  estatuit  e  ordenat  c  millorat  que  nengun  Llanquer  ques  haia  a  exa- 
minar del  dit  oflici  de  liuy  avant  no  puixa  esser  examinat  si  iaaquell  no  te  casa  e  lialii- 
tacio  en  la  prcsent  ciutat  e  o  liaia  fermat  matrimoni  en  fas  de  sancta  mare  iglesia  soiem- 
nement...— Cap.  XIV  do  las  ord.  do  14GG. 

(3)  Cap.  LI  de  las  ord.,  1733. 
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Los  maeS^tros  forasteros  que  pretendían  domiciliarse  en  Valencia, 
sometíanse  también  á  ciertas  pruebas  de  suficiencia,  si  no  justificaban 
plenamente  el  título  de  maestro  concedido  por  otro  gremio.  Entre 
algunos  oficios  corporados  subsistía  cierta  hermandad,  por  la  que  un 
maestro  de  Valencia,  por  ejemplo,  podía  establecerse  libremente  en 
Zaragoza  ú  otro  punto. 

En  resumen,  las  condiciones  previas  para  ejercer  el  magiste- 
rio, eran: 

1.'  Justificar  los  grados  de  aprendiz  y  oficial  conforme  á  las  or- 
denanzas; haber  observado  buena  conducta,  ser  cristiano  viejo  y 
estar  corriente  en  las  cotizaciones  á  la  caja  de  la  corporación. 

2."  Sufrir  el  examen  de  suficiencia  ante  la  junta  del  gremio  y 
cuerpo  de  prohomanía.  Este  ejercicio  era  teórico  y  práctico.  El  pri- 
mero, consistía  en  contestar  á  varias  preguntas  sobre  la  teoría  del 
arte,  oficio  ó  profesión,  y  el  segundo,  en  fabricar  un  objeto,  prepa- 
rarle ú  otra  cualquiero  peración  propia  de  la  industria  de  que  se 
examinaba.. 

3.'  Pagar  los  derechos  de  caja  en  la  forma  dicha,  como  también 
los  de  examen. 

4.'  Finalmente,  jurar  la  fiel  observancia  de  las  ordenanzas  y  ve- 
lar para  que  fueran  cumplidas  por  todos. 


Luis  Tranioveres  Ittaiieo. 


DRAMA  EN  PROSA 

(RELACIÓN  GONTEiMPORÁNEA) 


(1) 


IX 

¡Qué  hermoso  estaba  el  pequeño  jardín  de  la  quiuta  en  aquellas 
primeras  mañanas  de  primavera,  cuando  el  sol,  después  de  jug-ar  en 
las  agudas  puntas  de  los  campanarios  de  Madrid,  se  entraba  á  torren- 
tes por  entre  los  árboles! 

María  gozaba  de  este  espectáculo  todas  las  mañanas.  El  jardín, 
algo  olvidado  hasta  entonces,  se  trasformaba  poco  á  poco  bajo  la  in- 
teligente dirección  de  una  mujer  de  gustos  delicados.  Se  limpiaron 
de  muérdago  las  paredes,  se  podaron  los  árboles,  las  enredaderas,  li- 
bres de  lianas  importunas,  treparon  por  la  tapia  y  los  encañados;  la 
yedra  hizo  marcos  á  todas  las  ventanas  del  piso  bajo,  las  lilas  empe- 
zaron á  mostrar  los  capullos  color  grana,  las  adelfas  se  cubrieron  de 
flores  rojas,  y  por  todas  partes  llevó  la  Condesa  su  perfume  de  amor 
y  de  alegría.  Pepin  se  ocupó  en  apisonar  la  fina  arena  de  los  paseos  y 
recortar  el  césped  que  estaba  más  que  crecido  en  los  arriates.  Mu- 
chos recuadros  abandonados  recibieron  semilla,  y  en  breve  tiempo  el 
jardín  pareció  distinto. 

Dentro  de  una  casa  se  operó  también  la  trasformación.  Lashabit;:- 
ciones  se  revistieron  de  papel  claro  y  alegre,  en  sustitución  del  os- 
curo y  triste  que  las  cubría  liacía  tantos  años;  se  prodigaron  las 
macetas  de  flores,  siempre  renovadas,  por  todas  partes;  las  cortinas 
de  cretona  oscura  se  descolgaron  y  plegaron,  y  en  su  lugar  se  pusie- 

(I)     Véase  la  Revista  dol  10  y  25  de  Enero. 
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Ton  otras  de  moselina  blanca  y  azul  combinadas;  en  una  palabra, 
toda  la  quinta  sufrió  la  influencia  de  aquel  gusto  superior  y  aquel 
arte  sencillo  y  agradable  que  María  llevaba  consigo,  como  llevan  las 
flores  su  perfume  adonde  quiera  que  vayan. 

El  comedor,  que  estaba  en  el  piso  bajo,  tenía  una  puerta  de  cris- 
tales que  abría  sobre  el  jardín.  Delante  de  la  puerta  hizo  levantar 
María  una  marquesina  de  hierro,  que  se  cubrió  prontamente  de  enre- 
dadera; este  espacio  venía  á  ser  continuación  del  comedor  al  aire  li- 
bre; allí  almorzaban  Enrique  y  María,  sin  otros  testigos  que  las  cam- 
panillas blancas  y  moradas  de  la  enredadera  y  el  sol,  que  se  filtraba 
bullicioso  hasta  la  mesa  y  sacaba  chispas  brillantes  dé  los  afilados 
rebordes  de  las  copas.  Los  gorriones  de  Madrid,  que  son  los  gorriones 
más  atrevidos  del  mundo,  se  paraban  en  la  marquesina  esperando  las 
migajas  que  María  arrojaba  á  poca  distancia  sobre  el  piso  enarena- 
do, y  los  pájaros  bajaban  sin  cuidado  alguno,  como  el  que  sabe  de  an- 
temano que  nada  tiene  que  temer. 

¡Qué  tranquila  existencia  aquella!...  El  corazón  de  la  Condesa 
palpitó  con  regularidad  en  aquella  soledad  tan  del  gusto  suyo;  mu- 
chas veces  se  asomaba  su  alma  á  los  ojos  mirando  á  su  marido  á  su 
lado,  sin  inquietudes,  sin  las  zozobras  de  la  agitada  vida  de  Madrid... 
Algunas  veces  se  retrató  en  el  fondo  de  su  piemoria  la  odiada  imagen 
del  Marqués.  Cuando  esto  sucedía,  sentía  un  extremecimiento  en  todo 
su  ser  y  rodeaba  con  los  brazos  la  cabeza  de  su  marido,  de  aquel 
hombre  tan  bueno,  tan  leal  y  tan  noble,  que  jamás  la  hizo  sentir  la 
pobreza  de  su  origen  y  que  siempre  tenía  para  ella  una  frase  de  varo- 
nil cariño. 

Al  siguiente  día  del  en  que  el  Vizconde  se  avistó  con  Pepín  y  el 
señor  Bernardo  Suárez,  estaban  María  y  el  Conde  almorzando  bajo  las 
enredaderas.  El  día  prometía  calor. 

— Hoy  tendré  que  dejarte,  María — dijo  Enrique. 

— ¡Otra  vez! 

— Otra  vez,  sí — respondió  Enrique. — Esta  noche  tenemos  una 
junta  importante:  ya  sabes  que  el  pobre  Ramiro  Marbella  no  ha  po- 
dido pagar  sus  diferencias  de  Marzo;  pero  es  un  hombre  honrado,  y 
reúne  á  sus  acreedores  para  ver  si  entre  todos  zanjamos  el  conflicto. 

— ¿Debe  mucho? — preguntó  María. 

— Bastante;  el  pasivo  es  de  unos  ciento  cuarenta  mil  duros,  de  los 
que  son  míos  más  de  diez  mil. 

— ¡Pobre  hombre! 

— No  lo  sabes  tú  bien,  María...  Ramiro  se  queda  absolutamente 
sin  un  real,  á  pedir  limosna,  y  con  cinco  hijos,  que  es  lo  peor. 
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— ¡Pobres  criaturas! — dijo  la  Condesa  con  acento  compasivo. 

— Esta  es  la  vida — contestó  Enrique  melancólicamente. — Esos  pá- 
jaros á  quienes  echas  pan  en  este  momento,  encuentran  su  diario  sus- 
tento sin  más  trabajo  que  volar...  El  hombre,  organismo  superior  á 
todos  los  de  la  naturaleza,  debe  buscar  ese  sustento  á  costa  de  su 
vida. 

Enrique  se  levantó,  asustando  á  la  bandada  de  gorriones,  que  hu- 
yeron, y  se  fué  á  su  despacho  á  arreglar  documentos  para  la  junta  de 
la  noche.  María  y  Teresa  se  quedaron  en  el  jardín  ocupadas  en  una 
labor  de  tapicería. 

La  señora  Teresa  estaba  preocupada.  Algo  tenía  que  decir,  y  no 
se  atrevía.  Pasó  largo  rato  en  silencio,  y  al  fin  dijo  en  voz  baja: 

— Esta  mañana  he  salido  á  dar  una  vuelta  por  Carabanchel. 

— ¿Y  qué  hay  de  nuevo  por  la  cd'pital? 

— Nada,  y  mucho — contestó  Teresa  con  cierta  inflexión  de  mis- 
terio. 

—¿Mucho? 

— Sí,  demasiado  tal  vez...  he  visto  á  aquel  caballerete. 

Las  agujas  de  hueso  con  las  que  trabajaba  María,  cayeron  sobre 
su  falda  de  encajes. 

— ¿Al  Marqués? 

— Sí,  al  Marqués. 

María  se  puso  pálida.  Comprendió  que  su  segunda  madre  no  la 
hablaría  del  Marqués  si  sólo  le  hubiera  visto,  y  temió  seguir  pregun- 
tando. 

— Le  he  visto — continuó  la  señora  Teresa — y  él  me  ha  visto  tam- 
bién. Venía  yo  del  pueblo,  y  al  volver  el  recodo  de  la  tapia  del  jardín 
le  vi  mirando  atentamente  por  la  verja  hacia  el  interior.  Al  sentir 
mis  pasos,  volvió  la  cabeza  y  me  vio;  echó  á  andar  hacia  Vista-Alegre, 
y,  como  nada  tenía  yo  que  hacer,  seguí  tras  de  él,  con  las  peores  in- 
tenciones del  mundo.  Él  me  sintió  y  siguió  sin  volver  la  cabeza; 
cerca  de  Vista-Alegre  había  un  coche  que,  sin  duda,  le  esperaba, 
porque  al  verle  el  cochero  volvió  el  caballo.  El  Marqués  llegó,  entró 
en  el  coche  y  siguió  hacia  Madrid. 

La  Condesa  escuchaba  con  toda  su  alma.  Cuando  la  señora  Teresa 
acabó,  se  cubrió  la  cara  con  las  manos. 

— ¡Estoy  condenada  á  no  tener  reposo  nunca! — exclamó  con  an- 
gustia. 

La  señora  Teresa  se  conmovió,  como  siempre  que  María  se  agi- 
taba por  un  dolor  físico  ó  moral. 

— No  tanto— replicó.— Yo  he  sospechado  que  el  Marqués  vendría 
dispuesto  á  hacer  una  visita,  y  que  no  llamó  tal  vez  porque  no   sepa 
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-con  exactitud  si  sería  recibido,  puesto  que  el  señor  no  ha  dudo  cono- 
cimiento á  nadie  de  la  venida  á  la  quinta. 

— Eutonces,  ¿qué  razón  puede  tener  para  dejar  el  coche  lejos  de 
aquí?— preg-untó  la  Condesa. 

La  señora  Teresa  no  supo  qué  contestar. 

— ¡Ah,  mi  buena  Teresa! — continuó  María  con  apenado  acento. — 
Ese  hombre  se  ha  propuesto  amargar  mi  vida,  y  lo  está  consi- 
guiendo... 

María  se  retorció  los  brazos. 

— ¿Quó  le  he  hecho  yo,  Dios  mío,  para  que  así  proyecte  en  mi  ca- 
mino su  sombra  maldita? — prosiguió  la  joven,  conteniendo  á  duras 
reuaslas  lágrimas. — ¿Es  mi  hermosura,  que  maldigo,  lo  que  busca? 
¡)esgraciado  rostro,  que  sólo  me  sirve  para  enturbiar  mis  días  y  ha- 
cer aún  más  negras  mis  noches! 

Y  al  decir  esto,  ocultaba  la  Condesa  entre  las  manos  aquel  rostro 
que  acababa  de  maldecir,  y  que  estaba,  con  el  encendido  color  de  la 
emoción,  más  hermoso  que  el  de  Luzbel  antes  de  la  caída. 

La  señora  Teresa,  muda  y  tragando  saliva  para  no  llorar,  malde- 
cía en  su  interior  al  Marqués  y  se  reprochaba  n&  haberle  interpe- 
lado aquella  mañana. 

— Xo  sé  qué  nueva  desgracia  me  amenaza — dijo  María — pero  si 
durante  el  tiempo  que  mi  marido  esté  en  Madrid  tuviera  ese  hombre 
la  audacia  de  presentarse,  dígale  Vd.  que  no  recibo,  que  estoy  in- 
dispuesta... cualquier  cosa... 

María  secó  sus  lágrimas  y  tomó  de  nuevo  las  agujas;  podía  salir 
T-lurique  de  un  momento  á  otro,  y  no  sabría  cómo  explicarle  aquel  mo- 
.  imiento  de  angustia. 

Largo  rato  pasó  en  silencio;  sólo  se  oía  el  rozar  de  las  agujas  de 
hueso,  el  gorjeo  de  los  pájaros  y,  medio  velado  por  la  distancia,  el 
rumor  confuso  de  la  capital,  que  empezaba  su  vida  de  todos  los 
días. 

Enrique  salió  vestido  y  con  una  voluminosa  cartera  bajo  el  brazo. 
Juan  seguía  con  un  fajo  de  papeles;  el  marido  de  Teresa  dejó  éstos 
sobre  el  banco  en  que  estaba  sentada  la  Condesa  y  se  dirigió  al 
fondo  del  jardín,  en  cayo  sitio  estaba  la  cuadra,  para  mandar  engan- 
char la  berlina. 

Pepín  podaba  á  poca  distancia  un  plantío  de  rosales,  y  no  perdía 
palabra  do  lo  que  pudiera  decirse. 

— ¿Te  vas  ya? — preguntó  María  repuesta  de  la  pasada  emoción. 

Enrique  se  sentó  á  su  lado. 

— Sí — contestó. — Llevó  aquí  los  documentos  necesarios  para  la 
junta.  Procuraré  salvar  lo  que  se  pueda,  sin  apurar  al  .pobre  Marbella; 
TOMO  cu  29 
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pero  temo  que  no  pueda  rehacerse  en  mucho  tiempo.  ¡Ojalá  todos  los 
acreedores  fueran  al  concurso  con  mis  buenos  deseos! 

— ¿Volverás  esta  noche  al  fin? — preguntó  María. 

— No  puedo  prometerte  nada — contestó  Enrique. — En  estos  ca- 
sos, suelen  enredarse  los  incidentes  como  las  cerezas;  pero  si  na 
concluye  antes  de  las  dos,  me  quedaré  á  dormir  en  casa  de  Mariner; 
ya  sabes  que  tiene  siempre  habitación  dispuesta  para  las  frecuentes 
visitas  de  su  padre,  y  no  me  la  negará  por  una  noche. 

El  coche  estaba  dispuesto.  María  tomó  el  brazo  del  Conde  y  le 
acompañó  hasta  la  verja  de  entrada;  miró  con  temor  á  la  carretera... 
no  había  nadie. 

— No  te  expongas  hasta  muy  tarde  al  frío  del  jardín — dijo  Enri- 
que.— Las  noches  son  todavía  frescas. 

— Pierde  cuidado — contestó  María. — Me  retiraré  temprano. 

Enrique  subió  al  coche,  y  envolviendo  á  su  mujer  en  una  mirada 
cariñosa: 

— Adiós — dijo. 

— Adiós. 

Al  arrancar  el  coche,  permaneció  un  momento  la  joven  viéndole 
alejarse  entre  una  nube  de  polvo.  Sintió  entonces  un  angustioso  pre- 
sentimiento y  tuvo  intenciones  de  gritar: 

— ¡Detente! 

Pero  encontró  pueriles  sus  temores.  En  efecto;  aunque  Juan,  que 
iba  en  el  pescante  al  lado  del  cochero,  la  hubiera  oído  y  hubiese 
vuelto,  ¿qué  decir?  p]ra  preciso  descubrir  aquel  secreto,  que  forzosa- 
mente tenía  que  guardar  á  toda  costa;  y,  ¿era  posible?  De  ningún 
modo. 

María  regresó  pensativa  hacia  la  casa,  y  volvió  á  tomar  las 
agujas  y  la  labor,  en  la  que  no  se  fijaba. 

Apenas  María  volvió  la  espalda,  apareció  Pepín  por  un  sendera 
arrimado  á  la  tapia,  y  desencajando  la  verja,  salió  á  la  carretera  y 
dejó  oir  un  silbido  prolongado. 

Al  poco  rato  apareció,  dando  la  vuelta  á  la  ta])ia  por  el  lado  de 
Carabanchel,  un  conocido  nuestro,  el  ilustre  Pitillo,  y  se  acercó  al 
jardinero. 

— Oye  bien,  gorgojo — le  dijo  Pepín  agarrándole  por  una  oreja. 

— Oigo  bien — contestó  Pitillo  abriendo  los  ojos  cuanto  pudo. 

— En  cuanto  concluya  de  darte  el  recado,  tomas  el  camino  de  Ma- 
drid al  trote,  y... 

— Venga  el  recado. 

— Te  vas  á  la  calle  do  la  Montera,  niun.  78,  y  preguntas  por  el 
señor  don  Cipriano  Espita. 
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— Espita...  no  se  olvidará.  ¿Y  qué  le  digo"? 
— Esto  nada  más:  El  hombre,  en  Madrid:  esta  noche. 
— ¿Nada  más? 

— Nada  más;  después  te  vuelves,  ó  haces  lo  que  te  dé  la  gana. 
— Muchas  gracias — dijo  Pitilla). 
— Ahora,  largo  y  de  prisa. 
— Ya  estoy  allí — contestó  el  chico. 
Y  tomó  á  buen  paso  por  la  carretera. 

Pepín  volvió  á  entrar,  cerro  cuidadosamente  la  verja  y  siguió  po- 
dando los  rosales  con  la  mayor  tranquilidad. 

La  noche  se  echó  encima  rápidamente.  Había  en  el  ambiente  olor 
de  tempestad,  de  una  de  esas  tormentas  tan  frecuentes  en  Madrid  en 
primavera  y  otoño:  pesadas  nubes  iban  de  un  lado  á  otro,  como  gi- 
gantes que  se  estorban  mutuamente,  empujadas  por  un  viento  fuerte 
que  levantaba  masas  de  polvo  de  los  áridos  alrededores  de  la  capital, 
y  que  marchaban  sobre  ella  como  si,  nueva  Sodoma,  quisieran  des- 
truirla. 

Los  árboles  del  jardín  se  inclinaban  unos  delante  de  otros,  como 
damas  de  corte  en  repetidas  genuflexiones:  de  vez  en  cuando  resonaba 
en  el  callado  espacio,  y  á  lo  lejos,  como  un  escuadrón  de  caballería 
atravesando  á  galope  un  puente  de  madera:  la  voz  irritada  del  trueno, 
que  suspendía  por  un  momento  el  desorden  de  la  naturaleza,  y  des- 
pués la  luz  cárdena  del  relámpago,  atravesaba  de  uno  á  otro  lado  del 
horizonte  con  una  rapidez  incomparable. 

La  noche  cerró  completamente,  y  todo  en  la  quinta  era  silencio  y 
quietud.  María  se  refugió  en  su  habitación  con  la  señora  Teresa,  y  por 
el  balcón  abierto  (pues  el  calor  era  grande,  á  pesar  de  lo  poco  avan- 
zado de  la  estación),  miraba  abstraída  y  triste  el  luchar  del  viento 
contra  las  nubes  y  el  loco  galopar  de  los  relámpagos.  Decíamos  que 
María  estaba  triste,  y  no  es  cierto  en  absoluto:  María  estaba  en  uno  de 
esos  momentos  de  anonadamiento  físico  y  moral,  sobre  todo  moral,  en 
que  cae  el  alma  cuando  la  vida  proyecta  sombras,  melancolías  sin 
objeto,  deseos  de  llorar  sin  causa,  sacudimientos  de  recuerdos  dormi- 
dos en  el  fondo  del  corazón...  ¡Ahí  Si  la  Condesa  hubiera  visto  acer- 
carse á  través  de  la  tempestad  y  como  aborto  de  ella  al  hombre  odia- 
do, que  era  como  la  gota  de  hiél  en  el  fondo  de  su  copa...  ¡qué  terror 
no  hubiera  sentido  su  corazón,  pronto  á  latir  por  aquel  infortunio  que 
parecía  un  castigo  del  cielo! 

Y  cuanto  más  cerraba  la  noche,  más  y  más  se  acercaba  aquel  via- 
jero funesto^  llevado  por  el  crimen  y  el  deseo  de  poseer  á  toda  costa, 
y  temblando  la  carne  á  los  sacudimientos  del  placer  prohibido,  tanto 
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más  ambicionado  cuanto  más  difícil...  Si  la  Condesa  hubiera  podido 
mirar  en  la  oscuridad  sus  dos  ojos  brillantes  j  encendidos,  hubiera 
huido  ante  ellos  temblando... 

Pero  María  no  podía  verle.  Larg-o  rato  estuvo  sumida  en  aquel  no 
ser,  mecida  por  el  ruido  de  la  tormenta  y  acariciada  por  las  ráfagas 
calientes  del  viento,  que  subía  desde  el  jardín  recogiendo  al  paso  el 
perfume  de  las  flores,  que  sacudía  con  violencia.  Cuando  la  tempestad 
se  concedió  á  sí  misma  una  tregua  y  quedó  el  espacio  por  un  instante 
en  relativa  calma,  la  Condesa  volvió  de  aquella  especie  de  letargo,  y 
rogó  á  la  señora  Teresa  que  se  retirase;  eran  ya  cerca  de  las  once. 

Cuando  quedó  sola  en  el  gabinete-tocador,  expresamente  arre- 
glado para  ella  por  el  exquisito  gusto  de  su  marido,  sintió  extraña 
opresión.  Cerró  el  balcón,  creyendo  que  sería  tal  vez  efecto  de  respi- 
rar el  aire  acre  del  campo,  y  abrió  el  piano.  Allí  dejó  correr  las  ma- 
nos, sin  precisar  motivo  musical  alguno;  pero,  como  respondiendo  al 
estado  de  su  ánimo,  sus  dedos  preludiaron  el  último  'pensamiento  de 
JFel/er,  que  tocó  hasta  el  fin.  Aquellas  notas  tan  graves,  tan  tristes, 
tan  impregnadas  de  dulce  melancolía,  trajeron  á  su  mente  y  en  tropel 
multitud  de  recuerdos...  Sa  madre,  cuyas  caricias  no  había  sentido 
jamás,  santo  recuerdo  que  tenía  además  el  perfume  de  lo  descono- 
cido; su  pobre  padre,  el  viejo  bondadoso  y  santo,  que  tanto  la  quería... 
María  sintió  húmedos  los  ojos,  y  repitió  la  melodía  con  una  fuerza 
de  expresión  infinita,  quinta  esencia  de  todos  sus  goces  y  todas  sus 
penas... 

Cuando  volvió  la  calma  á  su  espíritu  agitado,  se  levantó  y  abrió 
nuevamente  el  balcón,  porque  se  ahogaba.  Creyó  sentir  sobre  el  ca- 
ballete de  la  tapia  moverse  algo...  tal  vez  el  viento  que  removía  uu 
ladrillo  desprendido. 

Entró  en  el  gabinete,  y  recostándose  en  una  butaca  de  respaldo 
hnjo,  tomó  de  sobre  la  mesa  el  Macbeth  de  Shakspeare. 

En  el  acto  cuarto  vio  á  Macbeth  interrogar  á  las  brujas  en  su  antro 
misterioso,  y  leyó  las  palabras  que  la  sombra  del  niño  cubierto  de 
real  corona  le  dice: 

«Sé  fuerte  como  el  bón,  no  desmaye  un  momento  tu  audacia;  no 
te  dejes  abatir  por  tus  enemigos.  Serás  invencible  hasta  que  venga 
contra  tí  la  selva  de  Birnam  y  con  sus  ramas  cubra  á  Dunsinania...» 
—Sí,  yo  también  seró  fuerte  contra  el  infortunio,  venga  de  donde 
venga — murmuró  María  en  lo  profundo  de  su  alma. — Seré  fuerte  para 
defender  mi  dicha,  y  no  desmayará  mi  corazón,  nó... 

Y  puso  en  Dios  su  confianza,  y  sus  labios  de  rosa  murniuraron 
una  oración  ferviente,  para  pedir  al  Creador  que  la  mantuviese  aute 
el  sentimiento  de  su  amor  en  adoración  perpetua  .. 
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Al  tomar  de  nnevo  el  libro  en  sus  manos,  sintió  dos  brazos  vigo- 
rosos que  aprisionaban  los  suyos,  y  vio  con  terror  ante  sus  ojos  otros 
dos  ojos  ardientes  que  la  miraban;  reconoció  espantada  al  Marquós,  y 
al  querer  desasirse  de  aquel  contacto  inmundo  y  gritar,  dos  labios 
secos,  abrasadores,  se  posaron  en  los  suyos,  y  sonó  un  beso  prolon- 
gado y  ruidoso  como  un  rugido... 

María  sintió  subir  desde  los  pies  una  ola  de  infinita  angustia,  y 
dobló  la  cabeza  como  una  espiga  que  se  dobla  ante  el  latigazo  de  la 
tempestad...  Perdió  la  noción  de  la  vida  cuando  más  necesaria  la  era, 
y  cayó  sin  sentido  en  brazos  de  aquel  miserable... 

El  Marqués  la  miró  un  momento  desmayada,  con  la  boca  contraída 
y  los  ojos  cerrados,  el  seno  entreabierto  por  aquel  instante  de  des- 
esperada lucha...  Un  relámpago  de  impureza  brilló  en  sus  ojos,  y  una 
ola  de  deseo  invadió  su  cuerpo...  Tomó  á  la  Condesa  en  sus  bra- 
zos temblorosos,  y  ajeno  á  cuanto  pudiera  sobrevenir  del  cielo  y  de 
la  tierra,  huyó  con  ella,  cayendo  sobre  un  confidente  ebrio,  loco... 

Cuando  el  ruido  de  la  tempestad  que  entraba  por  el  abierto  balcón 
hizo  volver  en  sí  á  Várela,  se  levantó  tambaleándose  y  miró  el  inmó- 
vil cuerpo  de  María... 

Algo  parecido  á  un  renjordimiento  sintió  en  el  corazón,  y  baján- 
dose como  para  orar,  depositó  un  último  beso  sobre  aquella  frente 
que  acababa  de  manchar,  y  huyó  delante  de  su  crimen,  envuelto 
entre  el  ruido  de  la  cólera  celeste  y  á  la  luz  de  los  relámpagos,  que 
alumbraron  sa  camino... 

La  tempestad  fué  cediendo  en  violencia,  el  viento  disminuyendo 
en  intensidad,  y  empezó  á  reinar  sobre  la  tierra  la  quietud  que  su- 
cede á  toda  conmoción  atmosférica.  En  el  cielo  notaban  suspendidos 
é  inmóviles  girones  de  nubes,  y  las  ráfagas,  impetuosas  antes,  ro- 
zaban levemente  la  superficie,  como  un  beso... 

La  luz  indecisa  y  temblorosa  del  alba  asomó  por  Oriente,  y  empezó 
á  iluminar  vagamente  el  interior  del  gabinete  de  la  Condesa,  lu- 
chando con  hi  luz  espirante  de  la  lámpara. 

El  desvanecimiento  de  la  joven  pareció  ceder;  un  tinte  sonrosado 
coloreó  sus  mejillas  pálidas,  y  se  incorporó  vivamente...  Tardó  en 
percibir  con  alguna  claridad  en  el  revuelto  mar  de  sus  recuerdos,  y 
se  fijó  en  el  desorden  de  sutraje...  Entonces  vio  ya  claro,  y  por  un 
magnífico  arranque  de  pudor  hundió  el  rostro  entre  las  manos  y  gi- 
mió... gimió  con  un  dolor  inmenso. 

Vio  aquellos  ojos  que  la  devoraban  ansiosos  con  la  suprema  ex- 
presión y  la  rabia  del  deseo  que  lucha  y  vence,  y  sintió  en  los  labios 


454  REVISTA  DE  ESPAÑA 

el  contacto  de  otros  labios  impuros,  que  la  mordían  mejor  que  la 
besaban.  La  infeliz  ultrajada  llevó  las  convulsas  manos  á  la  boca  y 
quiso  arrancar  de  allí  aquel  beso  maldito... 

¿Y  luego?  Luego  surgió  del  fondo  de  aquella  noche  horrible  la 
última  humillación,  y  el  crimen  se  presentó  á  sus  ojos  por  entero... 
Su  desesperación  no  tuvo  barreras  ni  límites  su  dolor;  se  levantó 
airada  y  dolorida  al  mismo  tiempo,  y  recorrió  la  habitación  como 
una  fiera  enjaulada...  Retorcióse  las  manos  hasta  crujir  los  huesos, 
y  se  arrojó  delirante  sobre  una  butaca.  Dios  tuvo  compasión  de  ella 
y  resolvió  su  dolor  en  lágrimas.  Y  lloró  como  un  niño,  y  llorando  la 
sorprendió  la  luz  del  sol,  que  entró  á  oleadas  en  el  gabinete  é  inundó 
de  reflejos  luminosos  su  dorada  cabellera... 

Cuando  se  calmó  algo  la  tensión  de  sus  nervios,  la  Condesa  alzó 
la  cabeza  y  fijó  la  mirada  en  un  Cristo  de  marfil  que  abría  sus  brazos  á 
todos  los  infortunios...  Allí  estaba  el  único  refugio,  y  á  él  se  abrazó 
la  desdichada,  cayendo  de  rodillas  y  murmurando  con  una  voz  ape- 
nada é  imposible  de  reproducir: 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Por  qué  me  has  abandonad!^! 


X 

Cuando  la  calma  empezó  á  reinar  en  el  conturbado  espíritu  de 
María  y  cedió  la  penosa  obsesión  que  la  abatía,  sintió  vergüenza  de 
sí  misma  ai  ver  su  imagen  en  el  limpio  espejo  del  tocador..  Compren- 
dió que  aquella  noche  había  abierto  un  abismo  sin  fondo  entre  Enri- 
que y  ella, 

¡ün  abismo  sin  fondo!  ¿Y  por  que?  ¿No  era  ella  la  primera  ultra- 
jada, cien  veces  más  infortunada  que  su  marido?  ¿No  debía  ella  es- 
perar su  llegada,  arrojarse  en  sus  brazos  y  decirle:  aquól  es  el  que 
ha  llenado  tu  honor  y  el  mío  de  agravio  y  de  vergüenza...  mátale  y 
vénganos?  Sí,  esto  era  lo  recto,  lo  noble,  lo  que  cualquiera  mujer 
honrada  hace  ante  afrentas  como  la  que  había  recibido...  Poro, 
¿procedería  así  exponiéndose  á  perder  lo  único  que  la  quedaba,  su 
marido? 

Nunca  se  vio  mujer  alguna  ante  tan  horrible  dilema.  Si  con- 
fiaba á  línrique  las  vilezas  de  aquella  noche  de  infamia,  su  marido 
buscaría  al  ofensor  hasta  en  las  mismas  entrañas  de  la  tierra,  y  lava- 
ría en  sangre  el  insulto.  Esto  no  podía  dudarse  conociendo  al  Conde, 
pero  así  corría  el  riesgo  de  atraer  sobre  su  cabeza  una  segunda  des- 
gracia, la  última.  Y  si  el  Marqués  triunfaba  en  aquella  lucha,  como 
había  triunfado  de  su  debilidad  y  su  terror,  ¡cuánto  no  gozaría  al  ha- 
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cerla  doblenieute  su  víctima  y  ponerla  acaso  eu  situación  de  no  de- 
fenderse de  ulteriores  ataques!  ^ 

La  Condesa  pidió  al  Señor  un  rayo  de  luz  que  iluminase  el  re- 
vuelto caos  de  su  trastornada  intelig-encia;  pero  su  oración  fud  in- 
fructuosa. Entonces  midió  friamente  la  gravedad  de  la  situación  exi 
que  se  encontraba,  y  vino  á  parar  alas  únicas  conclusiones  posibles: 

Dar  la  mitad  de  su  afrenta  al  único  que  debía  lavarla,  ó  devo- 
rarla en  el  silencio,  ó  morir. 

Quedaba  aún  otro  refugio  para  su  dolor:  el  claustro.  ¡Ah!  aquella 
pobre  mujer  examinó  detenidamente  el  arduo  problema  de  su  vida 
futura.  Pensó  en  decírselo  todo  á  Enrique,  en  morir...  pero  sintió  ho- 
rrible congoja  en  el  corazón...  ¡Morir!  ¡Morir  á  los  veintitrés  años  y 
renunciar  forzosamente  al  amor  de  su  marido,  al  único  sentimiento  que 
había  conmovido  profundamente  su  existencia  apacible!  ¡Dejar  atrás, 
ix>r  fatalidades  que  no  merecía,  alegrías  legítimas,  goces  honrados, 
caricias  de  un  hombre  justo  y  bueno,  todo  lo  que  era  parte  de  su 
propio  ser!...  ¡Imposible!  ¿Podía  el  dispensador  de  toda  bondad  con- 
sentir tamaño  sacrificio?  ¿Por  qué  antes  que  esto  no  la  pulverizó  uno 
de  aquellos  rayos  que  parecieran  traer  en  sus  pliegues  luminosos  á 
aquel  hombre  aborrecido?  Ella  seguía  sintiendo  dentro  de  sí  la 
misma  fe  por  la  virtud,  el  mismo  amor  á  todo  lo  noble;  era  la  misma 
mujer,  pero  mucho  más  desgraciada...  ¡Callaría,  sí,  callaría  hasta  que 
su  secreto  la  matase,  hasta  que  la  hiél  no  cupiese  en  ella  y  acabara 
por  ahogarla! 

Pero  su  vida  sería  en  lo  sucesivo  un  tormento  de  todos  los  instan- 
tes. Delante  de  la  tranquila  mirada  de  su  marido  se  rebelaría  su 
pudor,  subirían  ráfagas  de  vergüenza  á  su  rostro...  El  abismo  sería 
cada  vez  más  hondo,  porque  aunque  el  engaño  era,  no  sólo  lícito, 
sino  necesario,  sería  al  fin  engaño,  habría  un  secreto  del  que  no  par- 
ticiparían ambos...  Xo  podría  mirar  á  su  marido  con  aquella  plácida 
tranquilidad  de  antes,  ni  se  atrevería  á  presentarle,  como  siempre, 
la  mejilla  para  que  la  besase,  porque  cada  beso  sería  un  remordi- 
miento y  cada  caricia  un  reproche...  ¿Cuándo  tendría  término  aque- 
lla situación  violenta  por  todo  extremo?  Solamente  cuando  su  cora- 
zón, cansado  de  sufrir  aquella  tensión  enorme,  se  rompiese  como  una 
barra  de  acei'o  desviada  de  su  posición  normal  más  allá  del  punto  de 
resistencia. 

María  fué  fuerte.  Con  un  esfuerzo  enérgico  y  desesperado,  logró 
volver  á  su  fisonomía  el  color  y  la  calma  perdidas;  se  vistió  como  de 
costumbre,  sencillamente,  y  bajó  al  jardín,  serena  en  la  apariencia  y 
con  el  corazón  hecho  pedazos. 

La  señora  Teresa,  que  nada  podía  sospechar,  notó,  sin  embargo. 
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alg-o  extraño  en  su  niña,  y  la  miró  profundamente.  María  sostuvo^ 
aquella  mirada  con  valor  heroico;  era  la  primera  lucha  que  sostenía. 
Mucho  trabajo  la  costó  no  arrojarse  en  brazos  de  la  santa  mujer  y  de- 
jar allí  desbordar  el  vaso  de  sus  amarguras... 

Cuando  sintió  abrirse  la  verja  exterior  y  rodar  la  berlina  en  que 
venía  Pmrique  sobre  la  arena  fina  de  la  calle  de  álamos  blancos  del 
jardín,  tuvo  como  intenciones  de  huir,  y  á  no  estar  sentada,  de  tal 
modo  le  flaquearon  las  piernas,  que  hubiera  caído  al  suelo. 

Enrique  cogió,  como  tantas  vec^s,  la  hermosa  cabeza  de  su  mujer 
y  la  besó  en  la  frente,  beso  puro  y  casto  que  la  infeliz  no  creía  mere- 
cer; Despue's  se  puso  á  referirla  las  peripecias  de  la  reunión  de  acree- 
dores. El  concursado  habló  con  nobleza.  ]Sio  negaba  el  crédito  á  cada, 
uno  de  sus  acreedores;  pedía  únicamente  una  tregua,  durante  la  cual 
trabajaría  hasta  romperse  las  manos,  y  pagaría. 

— Ramiro  Marbella  es  un  hombre  honrado — concluyó  Enrique. — 
En  vez  de  huir  y  no  pagar,  sacrifica  su  fortuna  y  su  porvenir  y  se 
queda  aquí,  porque  aquí  está  su  honor,  y  el  honor  es  tan  susceptible, 
que  se  empaña  con  más  facilidad  que  el  azogue  líquido. 

La  Condesa  miró  á  su  marido  con  espantados  ojos;  pero  aquellas 
palabras  eran  tan  naturales  en  boca  de  Enrique,  y  la  miraba  al  de- 
cirlas con  tan  cariñosa  expresión,  que  se  repuso  de  su  loca  sos- 
pecha. 

Pasada  la  primera  escaramuza,  se  sintió  María  más  tranquila,  si 
no  más  consolada.  El  atentado  de  aquella  noche,  cuyo  recuerdo  la. 
producía  extremecimientos,  sería  el  torcedor  de  toda  su  vida;  pero, 
al  menos,  la  de  Enrique  no  se  vería  turbada  por  vientos  de  inquietud. 
Cuando  llegada  la  noche  buscó  el  sueño,  óste  huyó  de  ella  tenaz- 
mente; volvieron  á  turbarla  las  reñexioues  de  por  la  mañana,  3' quiso* 
asegurarse  de  que  su  conducta  no  era  un  acomodamiento  infame  con 
su  conciencia;  miró  al  fondo  de  ésta,  y  la  vio  tersa  y  sin  nubes;  y 
como  toda  alma  débil  en  momentos  de  angustia,  evocó  fervorosa  la 
imagen  de  su  madre,  á  la  que  no  pensó  re])rochar  que  desde  arriba 
no  hubiera  velado  por  ella.  Después  de  revolverse  una  y  cien  veces  en 
aquel  lecho,  que  era  para  ella  de  espinas,  logró,  no  dormir,  pero  sf 
caer  en  una  esjjecie  de  letargo  doloroso  y  punzante,  como  el  sueño  del 
enfermo  que  agoniza. 

Muchos  días  pasaron  así,  y  aquel  enorme  trabajo  moral,  aquel  es- 
tado psicológico  duro  y  violento,  produjo  sus  naturales  efectos.  Su& 
mejillas  perdieron  en  color  y  se  señalaron  los  pómulos;  sus  ratos  de 
melancolía  eran  cada  vez  de  mayor  duración,  y  cuando  lOnriquc  no  la 
veía,  brotaban  espontáneamente  las  lágrimas  de  sus  ojos,  como  impul- 
sadas desde  dentro  por  una  pena  desconocida.  La  señora  Teresa  se- 
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alarmo  seriamente  y  la  interrogó  como  ella  gabía  hacerlo;  pero  á  sos 
preg-untas  oponía  la  Condesa  siempre  la  misma  respuesta: 

— Tristezas,  Teresa,  tristezas... 

Enrique  se  apercibió  también  de  aquel  desmoronamiento  yisible. 
T  se  inquietó.  Buscó  en  seguida  al  doctor  Mendoza,  médico  y  amigo 
á  la  vez,  y  le  llevó  á  Carabanchel  en  su  propio  coche. 

Mendoza  pulsó  á  la  joven,  que  sonreía,  sabe  Dios  con  cuánto  es- 
fuerzo, fijó  en  ella  una  mirada  extraña  y  singular,  y  concluyó  por 
asegurar  que  no  era  nada,  y  que  convenía  á  la  enferma  variar  de  cli- 
ma, viajar,  distraerse  durante  algún  tiempo. 

A  los  ocho  días  de  la  visita  de  Mendoza,  se  convino  en  un  segundo 
viaje  á  Italia.  Concluía  Mayo,-  y  en  este  tiempo  empieza  3a  en  Madrid 
el  verano.  La  perspectiva  del  viaje  pareció  infundir  alguna  alegría 
en  la  joven;  quería  aturdirse  con  algo  nuevo,  y  huir,  sobre  todo,  de 
aquella  quinta  maldita.  Ella  misma,  con  ayuda  de  Teresa,  que  con 
Juan  les  acompañaría,  hizo  todos  los  preparativos. 

Cuando  estuvo  todo  listo,  se  acordó  ir  desde  la  quinta  á  la  esta- 
ción sin  entrar  en  Madrid,  á  ruego  de  la  Condesa,  que  temía  ver  en 
todas  partes  al  hombre  funesto  que  había  sembrado  de  espinas  sn  ca- 
mino, y  á  la  tarde  siguiente,  en  el  correo  del  Norte,  se  emprendió  el 
viaje. 

Escondida  María  en  el  fondo  del  wagón,  sintió  alegría  íntima  y 
profunda  al  alejarse  de  aquel  cielo  que  fué  testigo  de  su  desdicha, 
de  aquella  quinta  en  la  que  entró  con  la  risa  en  los  labios,  y  de  la  que 
salía  con  la  muerte  en  el  corazón...  A  su  lado  estaba  su  marido.  Su 
situación  era  la  del  vaso  lleno  en  equilibrio  inestable:  el  menor  sacu- 
dimiento podia  derramar  el  contenido  de  desventuras  sobre  el  alma 
de  Enrique,  llena  entonces  de  amor... 

Los  viajeros  se  detuvieron  en  Lucerna,  al  pie  de  los  Alpes,  en 
busca  de  la  perdida  salud  de  la  Condesa.  Se  alojaron  en  el  Muelk,  el 
mejor  paseo  de  Lucerna,  en  uno  de  los  muchos  y  buenos  hoteles  que 
miran  al  lago,  enfrente  del  embarcadero  de  los  vapores  que  hacen  la 
travesía  del  de  los  Cxiatro  Cantones  hasta  Weggis  y  Vitznau.  Allí,  en 
otro  clima  y  lejos  de  Madrid,  viendo  enfrente  del  balcón  los  blancos 
Alpes  y  el  monte  Pilatos,  que  hendía  en  el  cielo  su  pico  central,  se 
creyó  María  más  á  cubierto  de  los  fantasmas  que  la  perseguían.  Poco 
á  poco  volvieron  á  su  rostro  los  perdidos  colores,  y  sus  ojos  se  ani- 
maron. Aquello  parecía  una  resurrección,  que  la  señora  Teresa,  más 
que  todos,  observaba  síntoma  por  síntoma. 
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Lo  inevitable  es  una  locomotora  que  va  sola  y  con  el  regulador 
abierto:  hay  un  punto  en  el  camino  que  recorre,  más  lejos  ó  más  cer- 
ca, en  el  que  salta  de  la  vía  y  se  hace  pedazos.  Los  árabes  lo  han  di- 
cho: lo  que  ha  de  suceder,  sucede;  y  nosotros,  en  otra  forma,  tal  vez 
más  filosófica,  lo  hemos  dicho  también:  una  desgracia  nunca  va  sola. 

En  el  espíritu  turbado  y  cobarde  de  la  Condesa  nació' una  sospe- 
cha horrible,  como  una  nube,  que  es  al  principio  un  punto  y  acaba 
cubriendo  el  espacio  y  engendrando  la  tempestad.  Cuando  la  sospe- 
cha fué  apoderándose  de  sus  facultades,  y  tomando  contornos  y  pro- 
porciones de  hecho  indudable,  conoció  que  el  ultraje  recibido  en  la 
quinta  se  perpetuaría  en  una  acusación  viva,  y  sintió  en  lo  profundo 
de  su  ser  los  primeros  latidos  de  otra  existencia.  Es  imposible  pintar 
el  estado  de  su  ánimo  al  apercibirse  de  aquel  nuevo  golpe.  Lo  que  en 
las  circunstancias  normales  de  su  existencia  hubiera  sido  un  don  del 
cielo,  se  convertía  en  una  maldición  irredimible.  ¡El  hijo  tan  deseado, 
tan  rogado  por  ella,  venía  para  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  desdichada! 

Se  creyó  condenada  para  siempre,  sin  ulterior  esperanza,  y  vién- 
dose sola  para  llorar,  buscando,  como  busca  siempre  el  dolor,  un 
alma  que  simpatizase  con  ella  y  la  ayudase  á  llevar  la  insoportable 
carga  que  la  agobiaba,  se  arrojó  en  brazos  de  la  señora  Teresa,  y 
como  el  criminal  que  confiesa  forzado  por  el  arrepentimiento,  de- 
rramó en  aquel  pecho  generoso  y  grande  todo  el  contenido  de  su 
destrozado  corazón.  Y  aquella  Teresa,  que  era  una  santa  á  su  ma- 
nera, no  se  indignó,  ni  amenazó  al  Marqués  como  otras  veces:  con- 
soló únicamente,  besó  los  cabellos  de  la  joven  y  sus  mejillas  como 
hubiera  hecho  con  las  de  una  hija,  pero  no  pudo  mitigar  su  dolor  ni 
curar  una  herida  que  no  tenía  remedio  humano. 

Desde  entonces  volvió  á  declinar  la  joven;  se  concentró  su  carác- 
ter y  se  nubló  su  frente.  Cuantas  preguntas  le  sugirió  á  Enrique  su 
cariño,  fueron  igualmente  contestadas: 

-   No  tengo  nada...  nada,  pero  me  moriré  pronto... 

Enrique  tapaba  su  boca  pálida  al  oiría,  y  María  sonreía  con  una 
mezcla  de  triste  ironía  y  resignación.  Los  puros  aires  de  Suiza  no 
pudieron  combatir  aquella  anemia,  que  Enrique  creía  física,  y  era 
moral  más  que  nada.  Por  un  capricho  de  enferma  del  que  ella  misma 
no  hubiera  dado  explicación,  quiso  María  volver  á  Madrid,  á  pesar 
de  hallarse  en  el  mes  de  Junio,  y  así  se  hizo.  Volvieron  á  ocupar  el 
aislado  hotel  de  la  Castellana,  y  allí  sucedió  lo  mismo  que  á  orillas 
del  lago  do  los  Ctuitro  cantones:  la  salud  de  la  Condesa  parecía  irse 
,  por  un  agujero  iuvisible  y  misterioso. 

Enrique  creyó  llegado  el  momento  de  atijar  el  mal,  y  fué  á  ver 
al  vitíjo  doctor  Mendoza.  Le  suplicó  viese  á  la  Condesa  como  visita  da 
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amigo,  sin  alarmarla,  j  él  pasaría  el  mismo  díaá  su  casa  á  saber  el 
resultado. 

Mendoza  cumplió  el  encargo.  La  mirada  profunda  é  investigadora 
ilvió  á  fijarse  en  María  como  en  la  quinta  dos  meses  antes,  y  sapo 
con  doloroso  asombro  á  qué  atenerse.  Se  despidió,  no  obstante,  indi- 
ferentemente, y  salió  pensando  en  que  mayores  son  las  caídas  cuanto 
más  hermosos  los  ángeles. 

El  Conde  se  presentó  en  casa  de  Mendoza  antes  de  la  hora  que  el 
médico  le  indicó.  La  situación  de  Mendoza  era  Terdaderamcnte  difícil. 

— Xo  me  oculte  Vd.  nada,  querido  doctor — dijo  Enrique  al  notar 
la  preocupación  dei  médico. — El  estado  de  María  me  tiene  alarmado; 
no  tiene  nada,  y,  sin  embargo,  su  espíritu  se  va  por  días. 

— Yo  hubiera  deseado  no  verla,  Conde — respondió  Mendoza  casi 
sin  saber  lo  que  iba  á  decir. — El  estado  de  salud  de  la  Condesa,  no 
sólo  no  es  bueno,  sino  que... 

— ¿Qué?  ¿Tan  grave  es  su  estado  que  mi  buen  amigo  Mendoza  no 
se  atreve  á  señalarme  toda  la  extensión  del  mal? 

Mendoza  estaba  realmente  conmovido. 

— No  es  eso  precisamente,  pero... 

— Pero,  ¿qué? 

— Quiero  decir  que  la  Condesa  está...  sí,  está  en  una  situación 
por  todo  extremo  grave  y  comprometida...  Ya  sabe  Vd.,  querido  En- 
rique, que  por  misteriosa  predisposición,  no  heredada,  no  tiene  usted 
aptitud  para  perpetrar  el  honroso  apellido  de  los  Bahamondes;  pues 
bien... 

Mendoza  se  detuvo. 

Enrique,  que  había  vislumbrado  al  fin  de  aquellas  palabras  algo 
horrible,  acercó  impetuosamente  su  butaca  á  la  del  doctor  y  tomó 
enérgicamente  á  éste  una  mano. 

— ¡Conclusa  Vd.,  Mendoza,  por  los  clavos  de  Cristo! 

— Después  de  todo,  cumplo  simplemente  mi  deber  de  médico — 
dijo  Mendoza. — La  Condesa  está  en  cinta  indudablemente. 

Al  ver  Ótelo  el  pañuelo  de  Desdémona  en  manos  de  Casio,  no 
debió  sentir  lo  que  sintió  el  Conde  de  Villanegra  al  oir  las  palabras 
graves  y  terribles  de  Mendoza.  Se  puso  en  pie  un  momento,  se  tara- 
baleó  y  volvió  á  caer  sobre  la  butaca.  Miró  á  Mendoza  como  du- 
dando de  lo  que  había  oído,  y  hundió  en  ambas  manos  la  cabeza.  La 
revelación  de  Mendoza  hizo  el  efecto  de  un  martillazo  en  el  cerebro 
del  Conde. 

Mendoza  .dejó  pasar  la  primera  ráfaga  de  aquella  cólera  muda,  y 
uégo  tomó  afectuosamente  las  manos  del  joven  entre  las  suyas. 
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—Es  preciso  ser  fuertes,  Enrique — le  dijo. — No  sé  si  he  debido 
callar;  pero  mi  deber  me  lo  mandaba...  Lo  que  yo  hubiera  ocultado 
hoy,  sería  mañana  mi  mayor  cargo... 

Enrique  levantó  la  cabeza  y  miro  á  Mendoza  con  una  calma  que 
daba  miedo. 

— ¡Gracias,  Mendoza!  Es  cierto  que  ha  cumplido  Vd.  su  deber... 
yo  cumpliré  el  mío. 

Se  golpeó  el  pecho  con  ambas  manos,  y  añadió: 

— El  corazón  que  latía  aquí  debajo,  acaba  de  romperse...  lo  que- 
maré voluntariamente  y  arrojaré  al  viento  sus  cenizas.  Creo  que  no 
hay  más  que  un  amor,  como  creo  que  sólo  hay  un  odio...  Yo  he  dado 
la  mitad  de  mi  vida  al  primero,  y  es  justo  que  la  otra  mitad  se  la 
lleve  el  segundo. 

Y  la  voz  sonora,  aunque  algo  enronquecida,  del  Conde,  vibró  en  la 
callada  habitación  severamente. 

Mendoza  comprendió  que  en  aquel  instante  todas  las  reflexiones 
eran  inútiles.  Enrique  se  levantó  y  tomó  ardientemente  la  mano  del 
médico. 

— Usted  es  amigo  viejo  y  hombre  de  corazón...  Ruego  á  Vd.  que 
recuerde  que  un  médico  es  un  confesor.  Adiós. 

Mendoza  dirigió  al  Conde  una  mirada  que  era  más  elocuenteque  una 
promesa.  Acompañó  al  joven  hasta  la  puerta,  y  ya  en  ella,  le  retuvo: 

— Amigo  mío — dijo — la  prudencia  es  la  virtud  de  los  hombres 
fuertes... 

Enrique  comprendió,  y  sonriendo  amargamente,  contestó: 

— El  campesino  que  se  hiere  el  pie  en  una  zarza,  no  la  corta,  la 
separa  á  un  lado;  el  hombre  honrado  que  ha  alimentado  cuervos  sin 
saberlo,  los  encierra.  Yo  soy  el  campesino,  y  soy  hombre  honrado... 
Adiós. 

Y  seguido  por  la  mirada  de  Mendoza,  bajó  la  escalera  y  salió  á 
la  calle. 

El  Conde  anduvo  por  la  do  Alcalá,  donde  vivía  Mendoza,  maqui- 
nalmente;  no  se  daba  aún  exacta  cuenta  de  lo  que  había  oído,  y  se 
palpaba,  para  asegurarse  de  que  no  soñaba.  Sentía  un  hervor  con- 
fuso en  la  cabeza,  y  se  metió  en  el  primer  café  que  encontró  al  paso; 
necesitaba  poner  algún  orden  en  sus  ideas. 

¡El  ídolo,  aquel  ídolo  que  él  había  colocado  tan  alto,  caía  de  su 
pedestal,  y  al  caer  producía  semejante  revolución  en  todo  su  scrl 
¡Aquella  mujer,  conjunto  de  todas  las  perfecciones  físicas  y  morales^ 
no  estaba  más  alta  que  la  última  cortesana!  Al  salir  de  su  casa,  había 
dejado  en  ella  todo  lo  que  constituía  el  encanto  de  su  vida,  su  pre- 
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senté  y  su  porvenir,  su  alma  gemela...  y  al  volver  encontraría  som- 
bras y  frío,  un  abismo  imposible  de  llenar,  una  hermosa  estatua 
de  cieno... 

Enrique  se  dijo  que  ciertas  manchas  sólo  se  lavan  con  sang:re... 
Habría  sangre,  pero  no  de  ella...  Sería  mancharse  doblemente.  Lo 
que  el  Conde  necesitaba,  habría  de  arrancárselo  al  ladrón  de  su  honra, 
sólo  á  él,  y  sólo  de  esta  manera  podría  lavar  la  afrenta.  Recordó  con 
estuj.ur  la  blanca  frente  de  la  culpable,  bajo  la  que  sólo  parecían  ani- 
dar pensamientos  de  ángel;  sus  caricias,  que  creía  salían  del  fondo 
del  alma  y  que  eran  una  horrible  mentira,  patrimonio  vergonzoso  de 
dos,  combinación  de  cortesana  desvergonzada...  ¿Era  posible  que 
aquellos  ojos,  tan  claros  y  tan  puros,  le  miraran  sin  bajarsey  se  posa- 
ran dulcemente  en  los  suyos  como  en  su  lecho  natural  sin  que  los  ve- 
lara una  nubo  de  remordimiento?  Sí,  era  posible;  es  más,  era  un  hecho 
indudable;  y  Enrique,  cuyas  creencias  religiosas  no  eran  muy  firmes, 
perdió  la  fe  que  le  quedaba. 

Se  levantó,  dejó  un  duro  sobre  la  mesa  é  intacto  el  cafó  qut-  pidió, 
y,  acompañado  de  sus  sombríos  pensamientos,  bajó  la  calle  de  Alcalá 
y  enfiló  el  paseo  de  la  Castellana  en  dirección  al  hotel. 

Cuando  divisó  éste  á  lo  lejos,  medio  oculto  entre  los  árboles  del 
paseo,  su  alma  se  llenó  de  indefinible  tristeza.  Enrique  estaba  edu- 
cado en  un  orden  de  ideas  que  no  es  el  común  y  corriente.  Tenía  del 
honor  un  concepto  que  la  sociedad  no  admite;  su  honor  era  suyo, 
exclusivamente  suyo,  y  sólo  él  era  capaz  de  mancharlo.  Cuando  elevó 
liusta  si  á  María,  la  cubrió  con  el  honrado  manto  de  su  nombre,  como 
un  romano  que  materializaba  su  alcurnia  envolviéndose  majestuo- 
samente en  su  clámide...  La  Condesa  sintió  pesar  demasiado  sobre 
sí  aquella  vestidura,  y  la  arrojaba,  pero  él  la  recogía  limpia  y  bri- 
llante. Rechazó  indignado  todo  procedimiento  de  fuerza,  propios,  á 
su  juicio,  de  hombres  dominados  por  la  pasión.  La  Condesa  había 
muerto  para  él  aquella  tarde...  esto  era  todo.  Eñ  lo  sucesivo  dejaría 
intacta  la  fachada  de  aquel  edificio,  todo  ruinas  por  dentro,  porque 
la  fachada,  el  exterior  es  lo  que  ve  el  que  pasa. 

Llegó  al  hotel  con  su  resolución  fríamente  meditada  y  el  alma 
llena  de  amargura  y  dolor,  y  subió  directamente  al  gabinete  de  su 
mujer  sin  pasar  aviso.  Por  un  impulso  del  que  no  pudo  librarse,  abrió 
con  ira  la  puerta  y  entró  pálido  y  tranquilo. 

María,  al  verle,  se  abalanzó  á  él  como  de  costumbre  y  le  echó  los 
brazos  al  cuello.  Enrique  la  rechazó  duramente,  y  la  Condesa  cayó  al 
suelo,  lanzando  un  grito  de  dolor  y  sorpresa. 

— Señora-  -empezó  á  decir  Enrique  con  voz  empañada  é  insegura — 
acabo  de  ver  al  doctor  Mendoza,  y  este  excelente  médico  y  mejor  ami- 
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go  ha  arrancado  de  mis  ojos  una  venda  que  me  impedía  ver  la  dura 
realidad  de  las  cogas... 

María,  arrodillada  en  el  suelo,  compreudió  toda  la  verdad.  Enri- 
que sabía  ya  la  causa  de  su  abatimiento.  No  dijo  una  palabra  ni  ex- 
haló una  queja;  se  dispuso  á  soportarlo  todo  y  á  hablar  de  la  única 
manera  que  sabía:  con  la  verdad.  ¿Podía  fingir?  Nó;  la  desgracia  la 
había  enseñado  muchas  cosas  que  ignoraba,  pero  no  la  había  enseñado 
á  mentir. 

Se  levantó  del  suelo  y  permaneció  en  pie  delante  de  su  marido, 
como  la  estatua  del  dolor  resignado. 

— Estoy  tranquilo — continuó  Enrique  —  porque  quiero  estarlo. 
Cuando  pase  el  dintel  de  esa  puerta,  se  habrá  abierto  entre  nosotros 
nu  abismo  de  tal  profundidad,  que  no  bastarían  á  llenarlo  todos  los 
mundos  que  giran  en  el  espacio;  y  antes  de  salir  quiero  enseñar  á  us- 
ted, señora,  la  herida  ahierta  en  mi  corazón.  Soy  fuerte;  cuando  no  he 
muerto  hace  dos  horas,  es  porque  tengo  una  organización  de  acero... 
— ¡Enrique!... — dijo  María  con  voz  que  sonaba  á  lágrimas. 
Enrique  se  volvió  vivamente: 

— ¡No  profane  Vd.  ese  nombre  hacióndole  pasar  por  una  boca  en 
que  sólo  puede  recoger  infamia! 

María  sintió  el  insulto  como  un  latigazo  en  el  rostro.  Débil  de 
cuerpo  y  de  alma,  dio  rienda  suelta  á  las  lágrimas,  y  cogiendo  una 
mano  del  Conde,  á  pesar  de  su  resistencia,  dejó  desbordarse  su  pe- 
cho, tanto  tiempo  comprimido: 

— ¡Hablas  de  infamia! — dijo  sollozando. —  ¡Nó,  Enrique,  uó!  ¡Si 
tú  supieras  cuan  desgraciada  soy  hace  mucho  tiempo!  ¡Si  yo  te 
dijera!...  ¡Sí,  te  lo  diré,  Enrique  de  mi  vida,  te  lo  diré  todo!  ¡No 
me  rechaces  de  tu  lado,  por  Dios...  no  empujes  á  ese  abismo  de  que 
me  hablas  á  una  pobre  mujer!...  Oye...  Una  noche,  una  terrible  no- 
che cuyo  espantoso  recuerdo  no  se  borrará  jamás  de  mi  memoria, 
estaba  yo  pensando  en  tí,  en  tu  bondad  sin  límites,  en  tu  amor  sin 
desfallecimientos...  La  fatalidad  ó  mi  desgracia  te  llevaron  aquella 
noche  fuera  de  casa...  No  sé  con  qué  palabras  decirte  el  resto...  ¡En- 
rique, Enrique,  el  ángel  negro  de  las  desdichas  batió  sus  alas  sobre 
nuestro  hogar  feliz  y  tranquilo!  Yo  leía  con  los  ojos  (porque  el  pensa- 
miento estaba  contigo)  no  sé  qué  libro...  de  pronto,  como  abortado 
por  la  tormenta,  que  sacudía  fuera  los  árboles  del  jardín,  saltó  un 
hombre  y  asió  fuertemente  mis  brazos...  ¡No  sé,  Enrique,  no  pude 
saber  lo  ({uc  pasó!  Te  llamé  con  el  alma,  con  toda  la  angustia  del 
que  se  ahoga...  perdí  el  valor,  se  aflojaron  mis  nervios  y  me  sentí 
morir..  ¡Esta  es  la  verdad,  Enrique...  sí,  toda  la  verdad,  te  lo  juro  por 
el  reposo  eterno  de  mi  madre! 
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Y  la  desgraciada  abrazó  las  rodillas  de  su  marido,  delirante  y 
loca.  Ante  semejante  dolor,  Enrique  vaciló  un  momento  y  se  bajó  ha- 
cia la  Condesa,  á  la  que  puso  en  una  butaca. 

— ¿Quién  68  ese  hombre? — preguntó  fríamente. 

María  levantó  hacia  él  su  rostro,  embellecido  por  el  llanto.  Contes- 
tar á  aquella  pregunta,  era  provocar  el  peligro,  de  que  quería  huir  á 
toda  costa. 

—  ¡Xo  lo  he  sabido  jamás! — contestó. 

Enrique  sintió  una  sacudida  en  el  corazón,  ante  lo  que  él  conside- 
raba el  límite  de  la  impudencia.  El  asomo  de  compasión  que  sintió 
se  borró  de  su  pecho,  y  con  una  violencia  de  que  no  parecía  capaz, 
asió  por  una  muñeca  á  María. 

— ¡No  lo  sabes,  miserable  criatura! — dijo,  perdiendo  toda  pruden- 
cia.— ¡Se  conquista  un  nombre  honrado,  se  vive  una  vida  sin  sombras,, 
para  que  luego  venga  una  mujer  sin  pudor  y  hunda  todo  eso  en  el 
fango,  contestando:  no  sé  quien  lo  ha  hecho!  ¡Mentira! 

Y  soltó  airado  el  brazo  de  su  mujer,  que  lanzó  un  gemido  y  se 
puso  en  pie. 

— No  pido  compasión;  eso  lo  hacen  los  criminales,  pero  sí  tengo 
derecho  á  pedir  sobre  mí  toda  la  luz  del  cielo  y  mostrar  valientemente 
mi  rostro...  ¡Helo  aquí!  ¡Él  dirá  si  te  he  mentido! 

Y  con  un  magnífico  arranque  de  desesperación,  corriólas  cortinas 
del  balcón,  por  el  que  entró  un  rayo  de  sol  poniente  que  la  envolvió 
como  el  reflejo  de  un  incendio.  Estaba  soberbia,  con  su  espléndida 
hermosura  realzada  por  la  agitación  que  sentía. 

Enrique  volvió  á  vacilar  por  segunda  vez.  María  adelantó  hasta 
él  con  paso  lento  y  le  miró  sin  bajar  los  ojos. 

— ¿Xo  merezco  ser  creída? — preguntó  palpitante. 

— María — respondió  el  Conde  —  hay  heridas  que  no  se  cierrao 
jamás;  yo  llevo  una  de  ellas  en  el  corazón,  y  necesito  un  bálsamo 
que  mitigue  el  dolor  que  siento...  Por  última  vez...  ¡el  nombre  del 
ladrón  de  mi  honra! 

María  dejó  caer  los  brazos  con  abatimiento.  La  tensión  de  sus 
nervios  duraba  mucho,  y  estaban  á  punto  de  romperse.  Perdió  la  úl- 
tima esperanza  y  murmuró: 

—  ¡Xo  lo  sé,  Dios  mío,  no  lo  sé! 

Enrique  alzó  la  mano  iracundo  y  terrible;  estuvo  á  pique  de 
perder  la  razón,  pero  se  recobró  instantáneamente,  y  cogiendo 
del  brazo  á  María,  la  arrojó  sin  sentido  sobre  un  mueble.  Después 
miró  airado  su  inanimado  cuerpo,  y  salió  cerrando  violentamente  la 
puerta  del -gabinete,  que  no  pensaba  volver  á  atravesar  jamás. 
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Trascurrido  el  término  preciso,  dio  la  Condesa  á  luz  un  niño;  el 
<loctor  Mendoza  asistid  á  la  joven.  Aquel  día  era  el24  de  Diciembre,  y 
hi.bía  nieve  en  la  calle.  Todos  estaban  alegres  esperando  la  Noche 
Buena;  los  padres  reunían  á  sus  hijos,  los  amig-os  llamaban  al  que 
carecía  de  hogar;  pero  en  el  hotel  del  Conde  de  Villaneg-ra  sólo  había 
tristeza  y  silencio. 

El  recien  nacido,  ajeno  á  las  penosas  circunstancias  de  su  naci- 
miento, fué  arrancado  de  los  brazos  de  María.  Hacía  seis  meses 
q'.ie  la  joven  no  veía  á  su  marido,  seis  meses  de  soledad  y  aban- 
dono. 

Le  vic5  aquella  noche,  sin  que  pasase  el  dintel  de  la  puerta  y  sólo 
p;íra  vigilar  por  el  cumplimiento  de  sus  órdenes.  El  sentimiento  de 
ia  maternidad  pudo  en  la  Condesa  más  que  la  emoción  que  la  pre- 
sencia de  Enrique  la  producía,  y  pidió  su  hijo  en  todas  las  infle- 
xiones de  súplica...  En  vano;  la  señora  Teresa,  que  estaba  silen- 
ciosa y  grave,  abrigó  al  niño  y  salió  de  la  habitación  callada- 
mente. 

Aquel  secreto  quedaba  bien  guardado. 

Detrás  de  la  señora  Teresa  desapareció  en  la  sombra  del  pasillo  la 
figura  severa  del  Conde,  á  tiempo  que  en  el  solitario  paseo  de  la  Cas- 
tellana una  vigorosa  voz  de  hombre  cantaba  la  siguiente  filosófica 
cop'la: 

La  Noche  Buena  se  viene, 
La  Noche  Buena  se  va. . . 
¡  Y  nosotros  nos  iremos 
Y  no  volveremos  más! 

— ¡Tampoco  mi  niño  volverá! — pensó  María,  ocultando  el  rostro  en 
la  almohada. 

Mendoza,  que  velaba,  oyó  la  copla  y  miró  á  la  Condesa  con  pro- 
funda conmiseración. 

Federico  L'rreelia. 

(Conlinuara.) 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


8  de  Febrero  de  1883. 

Suspendidos  el  día  15  de  Enero,  por  una  especie  de  tregua  del 
dolor,  los  debates  del  Congreso,  sobre  los  sucesos  universitarios,  se 
reanudaron  el  26,  continuando  su  discurso  el  Gobernador  de  Madrid, 
Sr.  Villaverde. 

La  cuestión  venía  del  Senado  casi  agotada,  porque,  en  esta  Cá- 
mara, se  habían  expuesto  y  apreciado  con  toda  amplitud  los  actos  del 
Crobierno;  pero  un  incidente  inesperado  y  fatal  para  los  Ministros, 
llegó  á  darle  y  le  sigue  prestando  mayor  interés. 

El  Gobernador  civil  de  Madrid  acudió  al  Juzgado  de  instrucción 
del  distrito  de  la  Universidad,  en  20  de  Noviembre,  denunciando  á 
varios  estudiantes  como  autores  de  alboroto  reiterado  y  desobedien- 
cia á  los  agentes  de  su  autoridad,  en  la  manifestación  tumultuosa 
verificada  aquel  día  en  la  calle  de  San  Bernardo,  y  el  Juez  incohó 
causa  criminal.  Pocos  días  después,  el  ex-Rector,  D.  Francisco  de 
Pisa  Pajares,  denunció  al  mismo  juzgado  los  actos  del  cuerpo  de 
Orden  público,  en  la  Universidad,  considerándolos  como  delitos  y 
mostrándose  parte  en  la  causa.  Se  sustanció  ésta,  con  intervención 
del  ministerio  fiscal,  y  como  resultado  de  las  diligencias  sumarias, 
apreció  el  Juez  que  existían  indicios  racionales  de  criminalidad  con- 
tra el  coronel  D.  José  Oliver,  jefe  del  cuerpo  de  Seguridad,  por  la  in- 
tertención  de  la  fuerza,  modo  de  emplearla  y  sus  resultados,  y  dictó  auto, 
declarándole  procesado. 

Esta  providencia  mortificó  al  Gobierno,  porque  los  Ministros  ha- 
bían defendido,  con  demasiado  calor,  que  ni  la  intervención  de  la 
fuerza,  ni  el  modo  de  emplearla,  ni  sus  resultados  constituían  deli- 
tos ni  faltas;  y,  no  queriendo  resignarse  y  confesar  que  se  habían 

TOMO  cu  80 
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equivocado,  se  revolvió  el  Gobernador  civil  contra  el  Juez,  provo- 
cando una  competencia  temeraria  y  creando  un  conflicto  que  -puede 
comprometer  el  prestigio  del  poder  judicial  y  la  autoridad  del  Con- 
sejo de  Estado,  y  hasta  envolver  la  prerrogativa  del  Rey  en  una  con- 
tienda de  amor  propio,  aconsejada  por  un  sentimiento  de  despecho 
impropio  de  hombres  de  gobierno. 

La  opinión  pública,  representada  en  esta  ocasión  por  el  criterio 
de  los  hombres  de  ley  de  todas  las  escuelas  y  partidos,  cree  que  la 
provocación  de  esta  competencia  cuadra  bien  con  el  carácter  y  el 
sentido  jurídico  del  Sr.  Romero  Robledo;  pero  no  se  explica  cómo  ha 
podido  autorizarla  ó  consentirla  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  ni  cómo 
continúa  éste  al  frente  del  departamento  de  Gracia  y  Justicia,  después 
de  oir  al  Ministro  de  la  Gobernación  la  defensa  que  hizo  de  este  pro- 
cedimiento, la  crítica  del  auto  y  la  denigrante  pintura  del  Magistrado 
que  lu  dictó.  Y  no  se  lo  explica,  porque  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, que  no  solamente  pasa  por  una  ilustración,  sino  también,  por 
un  carácter,  está  cogido  en  este  dilema:  ó  sus  declaraciones,  en  el 
Senado,  resumiendo  los  debates  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Comas, 
no  fueron  sinceras,  ó  no  tiene  valor  para  mantenerlas  c  entra  el  señor 
Romero  Robledo. 

¿Qué  dijo,  en  el  Senado,  el  Sr.  Silvela?  «Permitidme — dijo — que, 
»como  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  me  lamente  de  que  no  se  rcspe- 
»ten,  como  debieran  respetarse,  en  el  espíritu,  en  la  intención,  en  lo 
»que  debiera  verdaderamente  constituir  el  respeto  á  la  autoridad  ju- 
.»dicial,  que  es  el  no  debatirla  de  la  manera  menuda  como  hemos 
»liecho  aquí,  anticipando  completamente  todas  las  diligencias  del 
»sumario  y  todos  los  considerandos  y  resultandos  del  fallo...  ¿Xo 
»comprendéis  qué  especie  de  coacción  se  ejerce  sobre  los  Tribunales, 
»al  ver  que  unos  y  otros  están  afirmando  y  negando  precisamente  lo 
»que  es  materia  de  su  investigación  y  de  su  fallo?  Sólo  de  una  ina- 
»nera  pudiera  venir  la  discusión  de  estos  sucesos  al  Parlamento:  si 
»nos  halláramos  bajo  el  imperio  de  una  legislación  distinta  de  la  que 
»rige  hoy.  Antes  de  la  Revolución  de  Setiembre,  existía  en  nuestro 
»organismo  administrativo  y  constitucional  lo  que  se  llamaba  la  au- 
!»tori'/,ación  para  procesar  á  los  empleados  públicos,  y  esa  garantía... 
»(laba  por  resultado  que,  cuando  el  Gobierno  negaba  la  autorización 
»para  procesar,  pasaba  el  asunto,  por  pequeño  que  él  fuera,  á  ser  de 
»la  responsabilidad  del  Gobierno.  De  esa  manera  se  podría  haber  ve- 
»nido  á  discutir  aquí  hasta  la  conducta  del  último  agente  de  orden 
apúbUco;  perones  encontramos  en  este  punto  influidos  y  detcrmina- 
»dos  en  nuestra  legislación  por  un  espíritu  enteramente  dcniocráti- 
»co,  como  era  el  de  la  Constitución  del  69,-  no  hay  autorización  para 
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»prucc5ur  a  lus  empleado?;  el  poder  judicial  se  desenvuelve  con 
^absoluta  independencia  del  poder  ministerial  y  administrativo;  él 
'xdcclara  procesado  &  quien  quiere,  como  quiere  y  cuando  quiere,  y 
>el  poder  público  se  encuentra  desarmado  en  la  generalidad  de  los 
¿casos  ante  él.»  Pues  bien,  esta^ declaraciones  que  aceptaron  y  hasta 
aplaudieron  las  hombres  de  derecho,  porque  en  ellas  se  revelaba  un 
gran  respeto  á  los  leyes  y  una  gran  rectitud  de  espíritu,  impusieron 
al  Gobierno  el  deber  de  aceptary  aplaudir,  á  su  vez,  las  providencias 
del  Juez  instructor  y  el  fallo  del  Tribunal,  en  el  asunto  que  el  Gober- 
nador civil,  y  los  catedráticos  y  la  ley  habían  sometido  á  su  conoci- 
miento y  á  su  juicio:  y  si  el  Gobierno  se  rebelaba,  como  se  ha  rebelado, 
contra  este  deber,  y  despechado  y  ciego  se  lanzaba,  como  se  ha  lan- 
zado, á  la  temeridad,  imponían  al  Ministro  que  las  hizo  la  obligación 
de  retirarse  del  Gabinete,  no  tan  sólo  para  satisfacer  á  su  propia 
conciencia,  sino  para  no  compartir  con  los  mismos  que  le  desautori- 
zaban la  responsabilidad  de  un  conflicto  cuya  resolución  ha  de  afec- 
tar profundamente  á  las  instituciones  y  al  país. 

Los  deberes  dé  partido,  los  afectos  personales  y  el  imperio  de  las 
circunstancias,  imponen  muchas  veces  á  los  homtres  ¡¡úblicos  sacri- 
ficios dolorosos.  Esta  consideración  cuya  importancia  puede  medir 
quicu  conozca  la  crisis  que  devora  al  partido  conservador;  quien 
sepa  que  la  retirada  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  produciría  la  caída 
de  la  situación;  quien  esté  enterado  de  los  lazos  de  amistad  íntima 
que  le  ligan  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  disculpa,  en  cierto 
modo,  la  conducta  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  pero  esta  mis- 
ma consideración  debe  advertir/y  advertirá  seguramente  al  Sr.  Sil- 
vela,  que  así  es  como  los  hombres  de  carácter  se  empequeñecen; 
porque  de  nada  sirven  las  convicciones  si  no  van  acompañadas  de  la 
autoridad  y  la  energía  indispensables  para  mantenerlas.  Cn  acto  más 
de  esta  naturaleza,  y  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  ya  ha 
perdido  bastante,  habrá  bajado  hasta  el  nivel  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

El  discurso  del  Sr.  Pidal,  contestando  á  D.  Luis  Silvela,  fué  rae- 
nos  violento  que  los  que  pronunció  en  la  Alta  Cámara;  hizo,  desdo 
luego,  una  nueva  profesión  de  fe  política,  diciendo  que  había  defen- 
dido y  defiende  y  defenderá  los  eternos  ideales  de  la  razón  humana 
(afirmación  de  la  cual  quizá  se  haya  arrepentido,  sí,  meditando  en 
ella,  ha  recordado  que  algo  de  esto  se  condena  en  el  /S^lladus  como 
racionalismo,  y,  desde  luego,  como  anti-católico)  y  que  no  había  ve- 
nido al  lado  del  Sr.  Cánovas  para  buscar  grupos  y  elementos  de  divi- 
sión que  traigan  la  ruina  á  la  patria,  «sino  para  contribuir  con  todas 
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»Ias  fuerzas  de  su  corazón  y  con  toda  la  energía  de  su  alma  á  la  cohe- 
»si(5n  del  gran  partido  conservador,  único  fundamento  del  orden  mo- 
»ral  y  material  de  la  patria.» 

Estas  explicaciones  iban  evidentemente  dirigidas  á  D.  Manuel 
Silvela  que,  en  el  Senado,  había  fundado  su  disidencia  ó  su  discre- 
pancia, como  la  llamó  el  Sr.  Cánovas,  en  que  la  política  conserva» 
dora  que  había  sido  la  más  juiciosa  en  el  primer  periodo  de  la  Res- 
tauración, se  precipitara  ahora  por  derroteros  peligrosos,  influida  por 
el  espíritu  ultramontano  que  representaba  y  hacía  preponderar  en  el 
Gobierno  el  Ministro  de  Fomento;  pero  las  ironías  que  empleó  el  se- 
ñor Pidal  contra  el  ex-Embajador  de  España,  en  París,  provocaron 
una  re'plica  vigorosa,  en  El  Imparcial,  que,  con  el  título  de  El  discre- 
IJiinte  de  si  mismo,  publicó  un  notable  artículo,  trazando  un  intencio- 
nado paralelo,  para  venir  á  esta  conclusión:  D.  Manuel  Silvela  está 
dispuesto  á  firmar  todos  sus  discursos  y  á  mantener  todos  sus  actos 
desde  la  Restauración  hasta  ahora:  ¿firmaría  y  mantendría  hoy  todos 
sus  discuráos  y  todos  sus  actos  el  Sr.  Pidal?  Y  si  los  firmara  y  los 
mantuviera,  ¿se  encontraría  en  ellos  perfecta  consecuencia,  ó  resul- 
taría el  actual  Ministro  de  Fomento  como  discrepante  del  Pidal 
de  1876  y  1877?  Este  trabajo  que  los  hombres  más  notables  del  pe- 
riodismo y  de  la  tribuna  atribuyeron,  no  sabemos  si  con  razón,  al 
Sr.  Silvela  (D.  Manuel),  afectó  mucho  al  Sr.  Pidal,  de  tal  manera,  que 
personas  de  su  intimidad  no  ocultaron,  por  aquellos  días,  que  había 
pensado  en  retirarse  del  Ministerio  y  que  lo  habría  hecho  si  el  Presi- 
dente del  Consejo  no  le  hubiese  rogado  que  desistiera  de  esta  idea  ó 
que,  cuando  menos,  la  aplazara. 

Una  revelación  hizo  el  Sr.  Pidal  que,  por  su  importancie,  no  po- 
demos pasar  en  silencio:  la  de  que  pensaba  presentar  á  las  Cortes, 
cuando  los  ánimos  estón  tranquilos  y  serenos,  «cuando  estemos 
aquí — dijo — en  presencia,  no  de  ardientes  palenques  de  lucha,  sino 
de  ideales  de  armonía,»  sus  proyectos  de  ley  de  instrucción  pública; 
«entonces — añadió — veréis  que,  cuantos  amen  de  veras  la  liber- 
tad, podemos  unirnos  contra  los  sectarios  de  la  tiranía,  contra  los 
partidarios  de  la  exacción  y  el  monopolio,  y  contra  los  amigos  del 
terror.»  ¿Y  quiénes  son  esos  sectarios  do  la  tiranía,  esos  partidarios 
de  la  exacción  y  del  monopolio,  y  esos  amigos  del  terror?  No  es  pre- 
ciso que  lo  diga  el  Sr.  Pidal,  que  harto  lo  han  dicho  y  lo  han  repe- 
tido los  ultramontanos  de  Francia,  de  Alemania  y  de  Bélgica:  esos 
fantasmas  aterradores  son,  para  el  Sr.  Pidal  y  sus  correligionarios, 
los  que  sostienen  que  la  enseñanza  es  una  función  eminentemente 
social,  y  que  los  Estados  tienen  el  deber  de  protegerla  y  fomentarla, 
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sin  intervenir  en  su  desarrollo  íntimo,  sin  definir  la  ciencia,  sin  se- 
ñalar textos,  sin  coartar  la  libertad  del  profesor  cuando  enseña,  ni 
la  del  discípulo  cuando  forma  su  razón  científica  en  las  lecciones 
del  maestro  y  en  las  investigaciones  que  más  le  persuaden  y  con- 
vencen: los  que,  en  una  palabra,  entendemos  que  el  profesor  y  el 
sacerdote  son  libres  para  enseñar,  en  la  cátedra  y  en  el  pulpito,  las 
verdades  de  la  ciencia  y  de  la  religión;  pero  que,  al  mismo  tiempo, 
.sostenemos  que,  ni  el  catedrático,  ni  el  sacerdote,  pueden  hacer  ni 
decir,  en  el  aula  ni  en  el  templo,  lo  que  no  haría  ni  diría,  en  cual- 
quiera lugar  público,  otro  ciudadano,  sin  incurrir  en  las  responsabili- 
dades y  sanciones  del  Código  penal.  Ya  sabemos  que  esta  es  la  doc- 
trina que  más  rudamente  combaten  los  ultramontanos,  desde  hace 
muchos  años,  llamándola  unas  veces  regalista  y  otras,  como  ahora 
el  Sr.  Pidal,  la  doctrina  de  la  tiranía,  del  monopolio  y  del  terror,  su- 
poniendo que  los  Gobiernos,  con  este  sistema,  pueden  dirigir  la  ins- 
trucción según  sus  ideas.  Ya  sabemos  que,  enfrente  de  esta  doctrina, 
presentan  los  ultramontanos  la  de  que  la  instrucción  forma  ó  com- 
plementa la  inteligencia  humana,  y  que,  por  lo  mismo,  debe  ser 
libre:  pero  sabemos  también  que  este  principio  que,  á  primera  vista 
parece  liberal,  y  que  lo  es,  en  su  estructura  externa,  lleva  en  sus  en- 
trañas el  pensamiento  de  arrancar  la  enseñanza  de  la  vigilancia  de 
la  Administración,  para  entregarla,  poco  á  poco,  al  clericalismo;  el 
pensamiento  de  levantar  Universidades  católicas  enfrente  de  las  Uni- 
versidades del  Estado;  el  pensamiento,  en  fin,  de  crear  intereses  y 
preparar  medios  con  que  dar,  algún  día,  la  batalla  á  los  poderes  que 
han  nacido  de  las  ideas  y  de  los  progresos  del  siglo,  ó  los  han  abra- 
zado, haciendo  de  ellos  el  fundamento  de  su  derecho  y  la  base  de  su 
autoridad. 

Francia  había  proclamado  que  el  objeto  de  la  instrucción  era 
formar,  hombres  y  que  el  único  medio  de  conseguirlo  era  dejarla 
bajo  la  influencia  de  la  opinión  pública  y  sometida  á  la  acción 
de  las  luces  de  la  época.  En  apoyo  de  este  principio,  que  apareció, 
con  una  gran  fuerza  de  opinión,  en  1834,  se  recordaban  las  declara- 
ciones de  Mirabeau  cuando,  en  la  Constituyente,  exclamaba:  «En  una 
sociedad  bien  ordenada,  todo  invita  á  los  hombres  á  cultivar  sus  dis- 
posiciones naturales;  sin  necesidad  de  mezclarse  en  ella  será  buena 
la  educación,  y  tanto  mejor  cuanto  más  se  confie  á  la  industria  de 
los  maestros  y  á  la  emulación  de  los  discípulos. >:;  De  esta  doctrina 
ultra  democrática  se  apoderaron  los  ultramontanos,  para  hacerla  ser- 
vir á  sus  fines,  y  los  liberales  franceses  cayeron  en  el  lazo  que  les 
tendieron,  de  tal  modo,  que  todas  las  complicaciones  que  en  1879 
y    1880  sobrevinieron  en  la  nación  vecina,  con  motivo  de  las  leyes 
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de  M.  Ferrv,  fueron  laf  consecuencia  lógica  de  aquellos  errores.  Be'l- 
g-ica  sig-uió  las  mismas  huellas;  instantáneamente  aparecieron  allí 
Universidades  católicas,  enfrente  de  los  Institutos  del  Estado  y  los 
frutos  de  aquella  generosa  impremeditación — ya  los  hemos  visto 
hace  pocos  meses — han  sido  que  el  país  se  encuentre  profundamente 
dividido,  que  la  paz  de  los  espíritus  esté  siempre  perturbada,  que 
las  instituciones  corran  peligro,  y  que,  gracias  á  la  prudencia  y  á 
la  energía  del  Rey  Leopoldo,  no  hayamos  visto  en  una  nación  que 
parecía  feliz  y  que  dista  mucho  de  serlo,  escenas  como  las  que  si- 
guieron á  la  revocación  del  eídicto  de  Nantes  y  noches  como  la  fa- 
mosa de  Saint  Barthelémy.  En  España  no  hemos  tenido  todavía  estas 
complicaciones  porque,  hasta  la  Revolución  de  Setiembre,  estuvi- 
mos viviendo  bajo  el  régimen  de  la  intolerancia  religiosa  y  los  ul- 
tramontanos no  tenían  por  qué  inquietarse;  pero  en  cuanto  hemos  de- 
jado de  ser  una  excepción  en  la  Europa  civilizada,  se  apresuran  los 
correligionarios  del  Sr.  Pidal  á  pedir  la  libertad  de  enseñanza:  ¿la 
hubieran  pedido  los  ultramontanos  de  Francia,  de  Alemania  y  de  Bél- 
gica si  en  estas  naciones  hubiese  imperado  la  unidad  católica,  sin 
tolerancia  para  ninguna  otra  creencia?  ¿La  pediría  hoy  el  Sr.  Pidal, 
si,  al  combatir  la  base  11. **  de  la  Constitución  de  1876,  hubiera  tenido' 
la  fortuna— que  habría  sido  una  gran  desgracia  para  el  país — de  que 
triunfaran  sus  ideas?  No  sabemos  si  los  conservadores  y  los  libera- 
les españoles  caerán  en  la  red  que  se  les  tiende  con  los  anunciados 
proyectos  del  Sr.  Pidal,  aunque  bien  podríamos  temerlo  recordando 
que  ya,  en  1872,  se  dio  el  caso  de  que  los  republicanos,  capitaneados 
por  D.  Estanislao  Figueras,  y  los  monárquicos  radicales,  dirigidos 
por  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  se  pusieron  de  acuerdo  con  los  car- 
listas y  neocatólicos  para  votar  la  célebre  proposición  de  D.  Cándido 
Nocedal.  Allí  empezaron  las  disidencias  que  concluyeron  con  la  Mo- 
narquía de  la  Revolución.  ¡Quién  sabe  si,  de  otro  error  como  aquél, 
surgirían  ahora  perturbaciones  que  comprometieran  la  Monarquía  de 
la  Restauración! 

La  cuestión  universitaria  venía,  como  hemos  dicho,  casi  agotada, 
porque  se  había  tratado,  en  la  Alta  Cámara,  desde  todos  sus  puntos  de 
vista;  el  mismo  incidente  fatal  de  la  competencia  que  dio  una  nuevay 
más  interesante  faz  al  asunto,  fué  discutido  por  D.  Luis  Silvela,  en  el 
Congreso  de  una  manera  magistral;  parecía  que  se  había  pronunciado 
la  última  palabra,  por  una  y  otra  parte;  y,  sin  embargo,  la  interven- 
ción del  Sr.  León  y  Castillo,  consumiendo  el  segundo  turno  de  la  in- 
terpelación, levantó  el  debate  á  una  grande  altura.  Es  el  Sr.  León  y 
Castillo,  un  hombre  dotado,  por  raro  privilegio  de  la  Naturaleza,  de 
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tolas  las  facultades  y  de  todos  los  medios  del  tribuno;  los  re- 
cursos de  la  elocuencia  y  del  ingenio  le  son  familiares;  su  voz,  su 
presencia  varonil,  su  viveza,  la  convicción  que  sabe  imprimir  á  sa 
palabra,  todo  revela  que  la  tribuna  es  su  elemento;  que  la  política  es 
la  pasión  de  su  alma,  y  que  en  la  lucha,  por  los  grandes  ideales  de  la 
libertad  y  de  la  justicia,  se  agiganta  su  espíritu.  No  prodiga  sus  dis- 
cursos, en  la  oposición,  como  no  los  prodigaba  Ríos  Rosas,  con  quien 
tione  muchos  puntos  de  semejanza;  por  eso,  cuando  habla,  despierta 
■1  la  Cámara  y  en  el  público  un  gran  interds.  Es  rudo  en  el  ataque; 
;  ero  su  rudeza  no  excluye  jamás  la  generosidad,  ni  la  cortesía.  Es,  en 
suma,  un  adversario  temible,  porque  no  hay  interrupción  que  no  re- 
•oja  al  paso,  ni  detalle  que  no  aproveche  para  dar  más  expresión 
■i  sus  ideas  y  más  fuerza  á  sus  argumentos.  Tomó  á  su  cargo  tratar 
los  sucesos  universitarios  desde  un  punto  de  vista  puramente  político 
y  su  fliscurso  fué  un  triunfo  para  el  partido  liberal.  El  Gobierno,  por 
boca  del  Ministro  de  Fomento,  había  cometido  la  ligereza,  ó  la  falta 
le  sinceridad  de  decir  que.  en  la  cuestión  universitaria,  todos  los 
¡)artidos,  excepción  hecha  del  conservador,  habían  estado  con  la  Re- 
volución, y  el  Sr.  León  y  Castillo  empezó  su  discurso  protestando,  eu 
nombre  de  la  minoría  liberal,  de  esta  pueril  especia.  «Xo  somos  nos- 
potros — dijo — de  los  que  azuzan  motines  y  vienen  aquí  á  defender 
algaradas.  Aunque  hubiéramos  sido  víctimas  de  esas  artes,  no  las 
»emplearemo3  nunca  en  contra  de  nuestros  adversarios,  porque  se 
»opone  á  ello  nuestra  conciencia  honrada,  y  porque  queremos,  si  al- 
»gúu  día  llegamos  al  poder,  tener  aquella  autoridad  moral  y  aquel 
^prestigio  que  para  siempre  pierden  los  que,  al  bajar  las  escaleras  de 
»Palacio  el  día  de  la  crisis,  se  creen  desligados  de  todo  género  de  de- 
»b3res  para  con  el  Gobierno  de  su  patria,  y  de  todo  género  de  respe- 
ctos para  con  las  altas  instituciones  del  Estado.»  La  protesta  no  pudo 
ser  más  elocuente;  porque  ella  trajo  á  la  memoria  de  todos  la  con- 
ducta del  Sr.  Romero  Robledo,  agitando  los  gremios  industriales, 
hace  poco  más  de  dos  años,  y  la  conducta  del  partido  conservador 
entonces  y  después. 

El  Gobierno  había  dado  al  motín  escolar  las  proporciones  de  un 
movimiento  revolucionario  y  antidinástico  de  la  peor  especie,  y  para 
persuadirle  de  su  error,  le  argüía  el  ex-Ministro  de  Ultramar:  «Los  mo- 
»tines  escolares,  por  regla  general,  no  son  revolucionarios,  ni  anti- 
»revolucionarios,  ni  dinásticos,  ni  antidinásticos:  son  protestas,  son 
» ruido  que  se  desvanece,  como  el  humo,  ante  la  prudencia  y  el  tacto 
»de  las  autoridades;  son  tumultos  que  se  cargan  de  electricidad 
»amontonándose,  como  las  nubes  en  el  espacio,  ante  la  falta  de  tacto 
»y  do  prudercia  de  los  gobiernos  y  de  sus  agentes.  Pero,  ¿á  qué  La- 
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»blar  de  prudencia  y  de  moderación  á  un  Gobierno  que  declara  que 
»un  motín  escolar  es  un  movimiento  revolucionario  y  antidinástico  de 
»la  peor  especie,  para  que  se  pueda  deducir  que  la  mayoría  de  los  Ca- 
»tedráticos  y  de  los  estudiantes  de  nuestras  Universidades  son  anti- 
»dinásticos?  El  orden — dijo  en  otro  luminoso  período — no  ha  sido- 
»aquí  honda  y  seriamente  perturbado  con  la  actitud  de  los  estudian- 
»tes,  sino  con  los  atentados  cometidos  por  los  agentes  de  la  auto- 
bridad.» 

Entró  luego  á  examinar  el  auto  de  procesamiento  del  coronel  Oli- 
ver  y,  de  una  manera  solemne,  exclamó:  «Después  de  haber  asumido- 
»la  responsabilidad  de  estos  sucesos,  y  después  de  este  auto,  ¿cuál  es 
»la  situación  de  ese  Ministerio?  Moralmente  el  Gobierno  está  proce- 
»sado.  El  auto  de  procesamiento  del  coronel  Oliver  es  la  acusación  de 
»ese  Gobierno,  y  esa  acusación  no  se  puede  oir  dignamente  desde  el 
»banco  azul.» 

Y  así,  con  este  brío,  siguió  combatiendo,  unas  veces  al  Presidente 
del  Consejo,  presentándole  las  pruebas  de  su  criterio  j  de  su  con- 
ducta, en  1865,  cuando  acusaba  á  González  Brabo,  con  motivo  de  los 
sucesos  universitarios  de  entonces;  otras  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, comentándole  su  original  teoría  sobre  el  derecho  de  la  fuerza, 
frase  que  tuvo  que  rectificar  el  Sr.  Cánovas;  ya  al  gobernador  de 
Madrid,  por  su  conducta  arbitraria  y  torpe,  ya  á  todo  el  Gabinete  por 
consentir  y  autorizar  que,  en  la  represión  de  los  alborotos  del  20  de 
Noviembre,  se  hayan  violado  las  garantías  que  el  Código  penal  esta- 
blece para  los  ciudadanos,  y  porque  detras  del  jefe  de  orden  público,  y 
aprobando  sus  actos,  se  haya  colocado  el  Gobernador;  detras  de  éste 
el  Gobierno,  que  ha  autorizado  la  competencia  para  impedir  la  acción 
de  la  justicia,  y  detras  del  Gobierno  las  mayorías  del  Congreso  y  del 
Senado:  artes  por  las  cuales  se  llega  á  la  impunidad  y  á  la  irres- 
ponsabilidad. 

Al  discurso  del  Sr.  León  y  Castillo  contestaron  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y  el  Ministro  de  la  Gobernación.  Pocas  veces 
ha  puesto  el  Sr.  Cánovas  más  empeño  en  su  hábil  dialéctica,  que  el 
que  puso  en  esta  ocasión,  para  demostrar  la  unidad  de  sus  ideas,  la 
consecuencia  de  su  conducta  y  la  desemejanza  entre  este  Gobierno^ 
y  el  gobierno  de  los  moderados  en  1885;  pero  la  fortuna  no  coronó 
sus  esfuerzos. 

El  tercer  turno  de  la  interpelación  estuvo  á  cargo  del  Sr.  Moret^ 
cuyo  discurso  fué  también  notable.  Después  se  presentó  por  las  opo- 
siciones, y  fué  apoyada  por  el  Marqués  de  Sardoal,  una  proposición 
de  censura  al  Ministerio;  contra  ésta,  presentó  la  mayoría  otra  de 
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no  M  lugar  á  deliberar.  Esta  proposición,  que  equivale  á  un  voto  de 
confianza,  se  está  discutiendo,  con  tanto  calor  como  las  interpela- 
ciones. 

Han  intervenido  en  los  debates  universitarios  los  ex-Ministros  se- 
ñores Gallón,  Muro,  González  y  Montero  Ríos.  Aún  intervendrán  los 
Sres.  Albareda,  Castelar  y  Sagasta. 

iSo  hay  memoria  de  que  el  Parlamento  haya  tratado  una  cues- 
tión, por  grave  que  fuera,  con  el  interés  y  la  solemnidad  que  ésta. 

Hasta  hoy  van  pronunciados  72  discursos,  en  una  y  otra  Cámara. 
Xeg:ar  que  los  Ministros  se  defienden  de  una  manera  desesperada, 
sería  injusto;  pero  la  exageración  de  la  defensa  aumenta  el  ardor  de 
los  ataques. 

Estos  debates  formarán  época  en  nuestra  historia  parlamentaria, 
y  en  ellos  se  consultarán  muchas  veces  ideas  luminosas  y  declara- 
ciones importantes  para  la  historia  de  los  partidos. 


Franei<»co  l'aivu  .Muñoz. 
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Habría  que  remontarse  muchos  años  atrás  en  la  historia  de  In- 
glaterra, pa-ra  encontrar  un  suceso  que  haya  causado  en  aquel  país 
impresión  tan  honda  y  le  haya  conmovido  tan  profundamente  como 
la  caída  de  Khartum  en  poder  del  Mahdí  del  Sudán.  Y  no  sólo  en  In- 
glaterra, aunque  esta  nación  sea  naturalmente  la  principal  y  más 
gravemente  afectada  por  aquel  suceso,  sino  en  toda  Europa  y  en  el 
mundo  entero,  ha  sido  inmenso  el  efecto  por  él  producido;  porque  si 
para  Inglaterra  es  un  gran  desastre,  sus  consecuencias  pueden  ser 
tambic'n  muy  graves  para  todas  las  demás  naciones. 

Las  circunstancias  que  le  han  acompañado,  por  otra  parte,  aun 
prescindiendo  de  la  gravedad  de  sus  consecuencias,  dan  al  aconteci- 
miento un  carácter  que  no  puede  menos  de  conmover  á  todos  los 
países  civilizados. 

La  Historia  nos  presenta  numerosos  ejemplos  de  cómo  un  hombre 
puede  en  un  momento  dado  personificar  una  idea,  un  sentimiento  6 
un  interés  que,  al  encarnarse  en  él,  por  decirlo  así,  le  dan  un  valor 
inmenso  y  le  colocan  por  cima  del  común  de  las  gentes.  Estas  per- 
sonificaciones ayudan  á  comprender  la  Historia,  que  apenas  so  con- 
cibe sin  esas  grandes  figuras  que  la  ilustran,  y  cuya  principal  gran- 
deza estriba  en  simbolizar  una  pasión  ó  una  idea  dominante  de  su 
época. 

El  General  Gordón  es,  ó  ha  sido  (pues  á  estas  fechas  ignoramos 
si  está  muerto  ó  vivo),  uno  de  esos  hombres  extraordinarios,  induda- 
blemente uno  de  los  más  extraordinarios  de  nuestro  siglo.  Desdo  hace 
muchos  años,  su  fama  era  universal;  la  historia  le  había  concedido 
páginas  brillantes;  la  leyenda  so  había  apoderado  de  sus  hazañas, 
convirtiéndole  en  un  personaje  casi  fabuloso.  El  valor  heroico  del 
soldado,  la  sagacidad  del  hombre  de  Estado,  el  fervor  casi  místico 
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de  un  apóstol  cristiano,  unidos  á  una  voluntad  de  hierro  y  á  una 
energía  indomable,  le  habían  permitido  acometer  empresas  que  pa- 
recían superiores  á  las  fuerzas  de  un  hombre.  La  fortuna  había  sido 
con  él  tan  cariñosa,  que  en  más  de  una  ocasión,  cuando  parecía  irre- 
misiblemente perdido  y  la  mayoría  de  las  gentes  sensatas  se  prepa- 
raban, pata  después  que  lo  estuviera,  á  llamarle  loco,  de  la  manera 
más  inesperada  y  por  las  más  extrañas  circunstancias,  se  le  veía  salir 
triunfante  y  cubierto  de  gloria  de  donde  la  generalidad  creía  que  iba 
á  dojar  perdida  su  reputación  y  en  ridículo  su  persona.  Tal  era  la 
confianza  que  inspiraba  su  buena  estrella,  nunca  eclipsada,  que 
cuando  aceptó  de  su  gobierno  la  misión  de  ir  al  Sudán,  el  pueblo  in- 
gle's,  con  ese  sentimiento  de  lo  ideal  y  de  lo  maravilloso,  tan  extra- 
ñamente aliado  en  é\  con  su  admirable  sentido  práctico,  casi  llegó  á 
creer  en  la  pacificación  de  aquel  país,  cifran<Io  en  su  héroe  las  más 
halagüeñas  ilusiones.  Y  realmente,  por  lo  que  toca  á  la» acción  per- 
sonal del  General  Gordón,  la  realidad  no  quedó  por  bajo  de  la  más 
atrevida  fantasía,  siendo  tan  poderosa  la  virtualidad  del  prestigio  de 
su  nombre,  que  aun  hoy,  no  teniéndose  noticia  alguna  de  su  suerte, 
á  pesar  de  haber  trascurrido  dos  semanas  desde  que  Khartum  cayó 
en  poder  del  Malidí,  la  imaginación  popular  se  resiste  á  creer  que 
haya  podido  morir  aquel  hombre,  á  quien  por  sus  condiciones  excep- 
cionales se  ha  acostumbrado  á  mirar  como  un  ser  casi  sobrena- 
tural. 

Un  año  próximamente  hace  que  Gordón  salió  de  Inglaterra  para 
]']gipto,  atravesando  en  seguida  el  desierto  casi  sólo,  al  parecer  sin 
precaución  ninguna,  y  como  si  en  vez  de  hallarse  en  un  país  ene- 
migo sólo  se  hubiera  tratado  de  un  viaje  por  el  centro  de  Europa.  Xo 
es  preciso  recordar  el  entusiasmo  que  produjo  su  primer  despacho 
desde  Khartum,  á  donde  sólo  teniendo  alas  creían  muchos  que  era 
posiljle  llegara  un  europeo.  Desde  entonces,  Inglaterra  entera,  á  pesar 
de  las  graves  preocupaciones  que  así  en  el  orden  interior  como  el  exte- 
rior la  han  asediado,  no  ha  apartado  un  momento  sus  miradas  de 
Khartum,  pendiente  de  la  suerte  de  Gordón,  extremcQiéndcse  cada 
vez  que  se  esparcía  el  rumor  de  su  muerte  ó  de  su  prisión,  y  respi- 
rando sólo  cuando  aquel  rumor  resultaba  falso.  Así  ha  trascurrido  un 
año  de  sobresaltos  y  de  angustias  para  la  Gran  Bretaña.  Y  precisa- 
mente cuando,  tras  una  serie  de  brillantes  triunfos,  las  tropas  inglesas 
habían  llegado  á  Metammeh,  cuando  ya  se  consideraban  restablecidas 
las  comunicaciones  con  Khartum,  libre  esta  plaza  y  en  salvo  el  Ge- 
neral Gordón  (á  quien  por  cierto  se  consideraba  ya  nombrado  jefe  del 
nuevo  Estado  del  Congo,  digno  remate  de  su  gloriosísima  aventurera 
vida),  la  faV»lidad,  por  caminos  aún  no  conocidos,  ha  venido  á  disipar 
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lo  que,  ya  no  como  improbable  esperanza,  sino  como  segura  realidad 
se  consideraba.  ¡Refinamientos  de  crueldad  de  la  suerte! 

El  golpe  no  ha  podido  ser  más  rudo  para  el  pueblo  inglés.  La  in- 
dignación general  que  despertaba  la  debilidad  del  ministerio  Glads- 
tone,  algo  apaciguada  por  la  creencia  de  que  al  fin  Gordón  estaba 
salvado,  ha  llegado  á  su  colmo  al  saberse  la  caída  de  Khartum,  ó  por 
mejor  decir,  la  caída  de  Gordón,  pues  la  presencia  de  éste  en  la  plaza 
era  la  causa  principal  del  interés  por  libertarla.  La  nación  además 
está  consternada.  Comprende  que  la  toma  de  Khartum  por  el  Madhí  y 
la  prisión  ó  la  muerte  del  hombre  en  quien  para  el  mundo  entero  estaba 
representada  toda  la  cuestión  de  Egipto  es  un  suceso  que  encontrará 
eco  en  todos  los  países  musulmanes;  y  por  esto  decíamos  antes  que, 
no  sólo  á  Inglaterra,  sino  á  todas  las  naciones  afectaba  aquel  suceso; 
pues  Gordón  en  Khartum,  frente  á  frente  del  Mahdí,  representaba 
mucho  más  que  la  Gran  Bretaña  combatiendo  á  los  insurrectos  suda- 
neses; representaba  al  Cristianismo  enfrente  del  Islamismo,  y  su 
vencimiento  significa  para  el  fanatismo  musulmán  el  triunfo  de  la 
media  luna  sobre  la  Cruz.  Mirada  la  cuestión  de  este  modo,  ninguna 
nación  civilizada  puede  mirarla  indiferente. 

Pero  para  la  Gran  Bretaña  la  situación  es  crítica.  Todo  el  plan  de 
la  expedición  del  general  Wolseley  ha  venido  á  tierra,  quedando 
aquélla  en  el  aire  y  teniendo  que  elegir  entre  un  avance  lleno  de  di- 
ficultades y  una  retirada  que  sería  desastrosa  para  el  prestigio  de 
Inglaterra  en  Oriente. 

Que,  en  último  término,  Gordón  será  salvado,  si  vive,  ó  vengado,  si 
ha  muerto,  haciendo  la  Gran  Bretaña  cuantos  sacrificios  pean  al  efecto 
necesarios,  no  ofrece  duda  á  nuestro  juicio;  pero  mientras  aquel  fin 
se  logra,  el  nombre  de  Inglaterra  atravesará  una  crisis  penosísima 
para  el  orgullo  de  sus  hijos. 

Las  negociaciones  diplomáticas  entre  las  potencias  para  el  arre- 
glo de  la  cuestión  de  Egipto  han  quedado  naturalmente  relegadas  á 
un  segundo  término,  por  la  magnitud  de  los  sucesos  del  Sudán. 

Merece,  sin  embargo,  consignarse  con  satisfacción  el  hecho  do 
haber  llegado  á  un  acuerdo  Inglaterra  y  las  demás  grandes  poten- 
cias respecto  alas  condiciones  de  dicho  arreglo.  Inglaterra  ha  acce- 
dido á  que  el  futuro  empréstito  egipcio  tenga  la  garantía  colectiva  do 
todas  las  grandes  potencias,  en  vez  de  la  suya  sola,  como  proponía. 
En  cambio,  Francia,  Alemania,  Austria-Hungría  y  Rusia  han  desis- 
tido de  la  información  internacional  que  pretendían  sobre  la  situa- 
ción de  Egipto,  aceptando  la  proposición  de  Inglaterra  do  aplazar  ¡tara 
dentro  de  dos  años  el  examen  de  esta  Cuestión.  Estos  eran,  como  es 
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sabido,  los  dos  puntos  principales  de  las  negociaciones,  pues  los  de- 
más tenían  sólo  una  importancia  secundaria. 

Falta  la  ratificación  del  Parlamento  inglés,  que  se  reunirá  dentro 
de  pocos  días,  y  que,  si  la  concede,  no  será  sin  haber  oído  antes  de- 
mostrar una  vez  más  la  incapacidad  del  ministerio  Gladstone  en 
anto  á  la  política  exterior,  incapacidad  que,  por  el  hecho  de  sub- 
sistir, á  jjesar  de  ella,  aquel  Ministerio,  es  la  prueba  más  elocuente 
de  la  incontrastable  fuerza  que  hoy  tienen  en  Inglaterra  las  ideas  li- 
berales, tan  brillantemente  representadas  por  Mr.  Gladstone,  quien 
puede  consolarse  del  fracaso  de  su  política  extranjera  con  el  éxito  de 
su  ])olítica  interior. 

Las  elecciones  de  senadores  en  Francia,  las  primeras  que  se  han 
verificado  después  de  la  reciente  ley  que  reformó  la  Alta  Cámara, 
han  sido  un  triunfo  para  la  República.  No  sólo  los  realistas  y  los 
imperialistas  han  perdido  un  número  considerable  de  puestos,  lo 
cual  ya  se  esperaba,  sino  que  los  radicales,  cuyas  exageraciones 
hacen  mucho  más  daño  á  la  República  que  todos  los  esfuerzos  de  los 
monárquicos,  han  conseguido  sacar  triunfantes  muy  pocos  de  sus 
candidatos,  si  bien  merece  señalarse  su  victoria  en  París,  así  por 
tratarse  de  la  capital,  como  por  ser  el  candidato  republicano  oportu- 
nista derrotado,  M.  Spuller,  uno  de  los  íntimos  amigos  de  Gambetta 
y  de  los  más  genuinos  representantes  en  la  actualidad  de  las  ideas 
de  aquel  grande  hombre. 

Es  pasmosa  indudablemente  la  predisposición  del  espíritu  francés 
á  dejarse  arrastrar  por  las  ideas  abstractas  y  los  principios  absolu- 
tos. Este  aspecto  del  carácter  francés  se  destaca  con  relieve  en  su 
democracia,  lo  cual  se  explica  fácilmente  por  las  sim^jatías  de  la  ig- 
norancia hacia  las  generalidades,  que  no  exigen  para  ser  compren- 
didas ni  conocimientos  precisos  ni  esfuerzos  intelectuales.  Pero  las 
ideas  simples  son  ideas  estériles,  y  un  juicio  general  es,  en  mayor  ó 
menor  grado,  un  juicio  falso,  porque  los  hechos  y  las  realidades  se 
escapan  por  entre  las  mallas  del  raciocinio  abstracto,  y  esos  hechos 
y  esas  realidades  son  los  que  importa  conocer,  porque  ellos  al  fin  y 
al  cabo  se  imponen. 

Las  instituciones  vigentes  en  Francia  no  tienen  peor  enemigo 
que  el  radicalismo  de  los  que  se  dicen  sus  verdaderos  y  únicos  de- 
fensores. No  hay  cosa,  por  respetable  que  sea,  que  le  merezca  con- 
sideración, si  le  parece  que  no  está  de  acuerdo  con  el  desarrollo, 
llevado  á  sus  ¿Itimos  límites,  de  cualquiera  de  los  principios  absolu- 
tos cuya  adoración  se  ha  impuesto. 

En  su  absurda  lógica,  á  veces  condena  y  ataca  con  furia  lo  más 
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santamente  grande,  y  levanta  un  altar  á  lo  más  ridiculamente  pe- 
queño. Lo  mismo  le  enfurece  la  presencia  de  una  Hermana  de  la  Ca* 
ridad  en  un  hospital,  por  considerarla  como  una  representación  del 
sentimiento  religioso,  que  la  existencia  de  una  Cámara  Alta  entre  las 
instituciones  republicanas. 

Estas  exageraciones  suscitarían  graves  peligros  á  la  República, 
como  ya  la  suscitan  serios  inconvenientes,  si  por  un  conjunto  de 
causas  muy  varias  y  muy  complejas  no  estuviera  ya  aquella  forma 
de  gobierno  tan  sólidamente  establecida  y  arraigada  en  Francia. 
Porque  es  preciso  convencerse  de  esto.  El  sentimiento  democrático 
es  hoy  tan  poderoso  en  aquella  nación,  que  parecería  un  anacronismo 
en  ella  cualquiera  otra  forma  de  gobierno  que  necesitara  vivir  ro- 
deada de  una  atmósfera  de  respetos,  de  consideraciones  y  de  presti- 
gios, incompatibles  con  aquel  sentimiento,  que  los  ha  matado  para 
siempre. 

A  esta  causa  positiva  únese  la  negativa  de  las  debilidades  y  divi- 
siones de  los  adversarios  de  la  República,  que  los  han  reducido  á  tal 
impotencia,  que  apenas  si  dan  señales  de  vida  más  que  cuando  se 
reúnen  para  conmemorar  tristes  aniversarios,  como  si  sólo ^n  estas 
ocasiones  pudieran  aparecer  unidos  los  que,  sin  embargo,  se  creen 
con  fuerzas  para  restablecer  la  Monarquía. 

Pasado  el  interés  de  las  elecciones  senatoriales,  la  cuestión  del  día 
es  ahora  la  del  escrutinio  por  lista. 

Es  esta  una  de  esas  cuestiones  que,  como  en  la  política  ocurre 
muchas  veces,  ha  tomado  gran  importancia,  más  que  por  lo  que  en 
sí  misma  significa,  por  las  circunstancias  y  los  accidentes  que  la 
acompañan.  Ella  fud  la  causa,  ó  por  mejor  decir,  la  ocasión  de  la 
caída  del  ministerio  presidido  por  Gambetta,  y,  aparte  de  su  interés 
político,  los  intereses  particulares  y  locales,  que  siempre  van  envuel- 
tos en  toda  variación  de  sistemas  y  divisiones  electorales,  hacen  dil'í- 
cil  y  escabrosa  su  solución. 

Aun  en  teoría,  el  problema  de  hallar  el  mejor  modo  de  que  un 
país  esto  verdaderamente  representado,  se  presta  á  ser  y  es  apre- 
ciado de  muy  diversas  maneras  por  los  partidos  políticos;  pero  las 
complicaciones  suben  do  punto  cuando  se  trata  de  resolverlo  en  la 
práctica.  A  todo  partido,  en  efecto,  su  egoísmo  le  hace  siempre  an- 
teponer sus  intereses  particulares  al  bien  general,  y  cuando  eso 
egoísmo  encuentra  razones  sólidas  que  dar  cu  apoyo  de  las  ideas  que 
le  convienen,  la  opinión  pública  se  extravía  con  facilidad  y  la  cuesta 
trabajo  distinguir  entre  los  argumentos  de  princi¡>ios  y  los  de  in- 
tereses. 

Son  grandes,  efectivamente,  á  nuestro  juicio,  los  defectos  de  que 
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adolece  el  sistema  de  distritos  nnipersonales,  y  por  ser  tan  conoci- 
dos y  estar  repetidos  hasta  la  saciedad,  excusamos  recordarlos;  pero 
las  razones  que  se  alegan  para  sustituirlo  por  el  escrutinio  por  lista 
en  Francia,  distan  mucho  de  convencernos  de  la  eficacia  de  éste  para 
remediarlos  males  que  se  pretende  curar. 

El  sistema  de  distritos  unipersonales,  se  dice,  da  por  resultado 
una  Cámara  en  la  ojie  dominan  los  intereses  de  campanario.  Que 
alg-o  hay  de  esto,  es  innegable;  pero  los  inconvenientes  del  escruti- 
nio por  lista  son  tarabidu  demasiado  grandes  para  que  se  pueda  pres- 
cindir de  ellos  ligeramente. 

En  primer  lugar,  con  este  sistema,  tal  como  ha  existido  en  Fran- 
cia y  como  está  organizado  en  la  mayor  parte  de  los  países  que  lo 
tienen,  que  es  dando  al  elector  derecho  á  votar  á  tantos  caudidatos 
como  diputados  elige  la  circunscripción  á  que  pertenece,  las  mino- 
rías, por  considerables  que  sean,  quedan  ahogadas  y  no  obtienen  la 
representación  que  les  corresponde,  pudiendo  suceder  que  la  mitad 
menos  uno  de  los  electores  de  un  distrito,  sea  cualquiera  el  número 
de  diputados  que  éste  elija,  no  saque  triunfante  ninguno  de  sus  can- 
didatos, resultando  todos  elegidos  por  la  mitad  más  uno  de  los  elec- 
tores. Llevado  el  sistema  á  toda  su  exageración  lógica,  debiera  esta- 
blecerse el  colegio  único;  pero  esta  solución,  que  no  ha  faltado  quien 
defienda,  nadie  prelendería  llevarla  á  la  práctica  en  la  actualidad. 

Pero  aún  hay  otra  consideración  muy  importante  en  contra  del 
escrutinio  por  lista.  Si  los  distritos  unipersonales  tienden  á  favorecer 
las  influencias  y  los  intereses  de  campanario,  en  cambio  los  pluri- 
personales  tienden  á  ahogar  la  iniciativa  de  los  electores,  sobre  todo 
de  los  rurales,  en  cuanto  á  la  designación  de  sus  representantes, 
quienes  vienen  á  ser  impuestos  á  aquéllos  por  la  influencia  siempre 
superior  y  más  fácilmente  orgauizable  de  las  grandes  poblaciones, 
resultando  la  elección  más  artificial  y,  pudiéramos  decir,  menos  di- 
recta, por  la  distancia  que  separad  los  elegidos  de  los  electores.  Y 
esto,  tratándose  de  un  país  de  escasa  educación  política,  como  Fran- 
cia, y  donde  la  organización  de  los  partidos  es  defectuosísima,  cons- 
tituye un  grave  inconveniente. 

Pero  más  que  todos  los  argumentos  sobre  la  bondad  de  cada  sis- 
tema, ha  de  pesar  en  el  ánimo  de  los  legisladores  franceses  el  interés 
de  partido  y  el  individual,  como  ya  se  ha  visto  con  motivo  del  resul- 
tado de  la  elección  de  senadores  en  dos  departamentos  del  Norte.  Ha 
bastado  que  en  esos  dos  departamentos,  representados  antes  por  se- 
nadores republicanos,  hayan  triunfado  ahora  los  candidatos  monár- 
quicos, para  que  entre  los  republicanos  partidarios  del  escrutinio  por 
lista  haya  surgido  el  temor  de  que  este  procedimiento  pudiera  perju- 
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dicarles  en  beneficio  de  los  monárquicos;  y  seguramente  que  si  ese 
temor  cundiera,  no  habría  argumento  tan  poderoso  como  él  contra 
aquel  sistema.  Hasta  ahora,  sin  embargo,  las  probabilidades  están 
en  su  favor. 

Por  lo  pronto,  el  planteamiento  tan  sólo  de  la  cuestión  ha  produ- 
cido incidentalmente  un  buen  acuerdo  de  la  Cámara  de  diputados,  la 
derogación  del  artículo  de  su  reglamento  que  prescribía  las  votacio- 
nes secretas  cuando  lo  pedían  cincuenta  de  sus  miembros.  El  móvil 
de  este  acuerdo  ha  sido  el  propósito  de  impedir  que  algunos  diputa- 
dos republicanos,  que  perderían  su  distrito  con  el  escrutinio  por 
lista,  pudieran,  á  favor  del  voto  secreto,  votar  contra  la  reforma;  pero 
aunque  el  móvil  haya  sido  tan  pequeño,  el  resultado  es  muy  bueno,  á 
nuestro  juicio,  porque  creemos  que  el  voto  secreto  es  malo  en  todo  y 
para  todo,  principalmente  por  lo  que  contribuye  al  rebajamiento  de 
los  caracteres  y  al  falseamiento  de  todos  los  actos  en  que  interviene. 


Ansrel  de  UrzsViz. 


JOSÉ  LUIS    ALBAREDA. 

PllorilCTAlUO-rL'NDADOa. 


L.    A.    RÜIZ   MARTÍNEZ, 
rHopiLT.\ni(.)-Diiit;cTou. 


ü  mmm  poetisa  áleíwá 

ARCHIDUQUESA  MARÍA   ANTONIA   DE   TOSCANA 


¡Qué  coincidencia  tan  singular!  La  que  el  10  de  Octubre 
de  1876  fué  entronizada  en  la  iglesia  de  Todos  los  Santos  como 
Abadesa  del  cabildo  Teresiano  de  damas  nobles  del  Hradschin 
(Palacio)  de  Praga,  La  Archiduquesa  María  Cristina  de  Austria, 
se  enlazó  en  1879  con  el  augusto  alumno  del  colegio  Teresiano 
de  Viena,  Don  Alfonso  XII,  trocando  la  corona  de  abadesa  por 
la  corona  real  de  España  que  habían  ceñido  sus  mayores.  Pa- 
rece que  el  genio  de  la  misma  Emperatriz  María  Teresa  desti- 
naba á  la  Princesa  de  la  ilustre  casa  de  Habsburgo,  que  á 
Taras  aptitudes  de  intehgencia  reúne  el  hermosísimo  brillo  de 
las  virtudes  del  alma,  para  compartir  el  trono  secular  de  Isa- 
bel la  Católica  con  Don  Alfonso  el  Pacificador. 

Todas  las  abadesas  del  cabildo  fundado  por  la  generosa  Em- 
peratriz María  Teresa  para  ofrecer  un  asilo  á  las  hijas  de  las 
familias  nobles  que  así  en  la  guerra  como  en  la  paz  dieron  prue- 
bas de  lealtad  á  la  patria  y  al  Emperador,  han  de  pertenecer  á 
la  casa  imperial  de  Austria,  siendo  la  primera  abadesa  la  Ar- 
chiduquesa María  Ana,  hija  de  la  gloriosa  fundadora,  y  la  sexta 
la  Archiduquesa  María  Cristina,  que  de  la  ciudad  de  las  cien 
torres  pasó  á  la  que  el  Manzanares  baña. 

Después  de  ella  recibió  el  16  de  Septiembre  de  1880,  cual 

TOMO  CU  SI 
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abadesa,  el  anillo,  el  cayado  histórico  regalado  en  1303  por  el 
Rey  Wenceslao  á  su  hermana  la  abadesa  Kunigunda,  y  la  co- 
rona adornada  con  piedras  preciosas,  la  joven  y  encantadora 
hija  del  Gran  Duque  Fernando  IV  de  Toscana,  la  nieta  y  discí- 
pula  del  traductor  del  Dante,  el  Rey-poeta  Juan  de  Sajonia,  la 
Serenísima  Archiduquesa  María  Antonia,  á  quien  amaba  Salz- 
burgo,  que  había  celebrado  en  lindos  y  armoniosos  versos;  á 
quien  rendía  culto  Austria  toda,  por  ser  una  flor  hermosa  y  el 
modelo  de  las  niñas  y  de  las  vírgenes;  á  quien  querían  los  po- 
bres por  ser  su  ángel,  su  luz  de  consuelo.  Con  ella,  en  cuya 
frente  las  musas  imprimieron  su  beso  dulce  y  blando;  con  ella^ 
en  cuya  sonrisa  hechicera  se  divisaba  el  purísimo  destello  del 
candor;  con  ella,  que  llevaba  la  fe  por  celestial  egida;  con  ella, 
que  en  sus  bellísimas  poesías  nos  abre  el  gran  libro  de  la  natu- 
raleza, la  casa  imperial  de  Austria,  que  se  precia  haber  engen- 
drado cantores  como  Maximiliano  I,  como  la  nieta  de  éste,  Ma- 
ría de  Hungría,  como  la  Archiduquesa  Sofía,  escritores  como  el 
Archiduque  Rodolfo  y  trovadores  del  sentimiento,  como  Maxi- 
miliano de  Méjico,  tenía  una  tierna  poetisa,  mas  que  por  sus 
composiciones,  impregnadas  de  una  simpática  melancolía,  por- 
que demostraba  que  Austria,  ese  jardín  poblado  de  aves  cano- 
ras, ese  bosque  sagrado  de  Apolo  y  la  poesía,  son  una  misma 
cosa.  Pero  la  séptima  abadesa  del  convento  Teresiano  de  Praga 
no  alcanzó  la  dicha  terrenal  como  la  que  hoy  es  Reina  de  Es- 
paña: cayó  sohre  3f aria  Antonia  Ib,  guadaña  devastadora,  y  la 
arrebató  al  mundo  y  á  la  poesía  cuando  en  los  dilatados  hori- 
zontes del  porvenir  escuchaba  ya  los  timbres  de  la  fama  y  veía 
los  laureles  de  la  gloria.  Empezaba  la  carrera  de  la  vida  y  ya  ha 
bajado  ala  tumba,  pudiendo  escribirse  en  su  lápida  sepulcral 
las  siguientes  palabras:  «Vivió,  cantó,  sufrió  y  murió.» 

No  hay  ningún  poeta  austríaco,  no  hay  ningún  vate  ale- 
mán que  con  su  despedida  eterna  no  haya  sentido  tristezas  en. 
el  alma  y  como  vacío  profundo  en  el  pecho.  ¡Qué  dolorosa  es 
la  pérdida  que  causa  la  muerte  cuando  con  su  soplo  terrible 
apaga  vidas  como  ésta,  consagrada  á  lo  ideal,  una  vida  pre- 
ciosa de  veinticinco  abriles!  Nos  parece  como  si  en  derredor 
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de  la  que  apenas  hatía  comenzado  á  apurar  su  cáliz  dorado 
de  ilusiones,  los  deliciosos  ensueños  de  la  edad,  zumbara  al- 
guna nota  delicadísima  que  se  fuera  derecha  á  nuestro  cora- 
zón, ó  como  dice  bien  en  una  sentida  elegía  mi  amigo  el 
inspirado  bardo  austríaco  Luis  Augusto  Frankl:  «Veo  flotar, 
como  un  séquito  lúgubre,  fantasmas  y  figuras  extrañas  en  de- 
rredor de  su  sarcófago,  como  nieblas  iluminadas  por  los  rayos 
de  la  luna,  y  estoy  escuchando  melodías  místicas.  Aquellas 
ilusiones  soñadas  brillan  como  estrellas,  apagándose  después: 
son  voces  misteriosas  que  no  lograron  penetrar  á  la  luz  del 
día,  son  las  canciones  que  la  virgen  poetisa  no  ha  cantado 
todavía.»  El  vate  que  decía  esto  no  escuchaba  nunca  los  acen- 
tos de  la"  Princesa,  sino  que  leía  sus  estrofas  y  la  saludaba 
el  24  de  Abril  de  1883,  cuando  vestida  con  galas  imperiales 
yacía  en  el  sarcófago  en  la  iglesia  parroquial  de  Agustinos  de 
la  corte  de  Austria,  viéndose  en  el  lecho  la  diadema  imperial, 
la  corona  archiducal,  el  birrete  de  abadesa',  la  condecoración 
de  la  Cruz  de  Estrella  y  la  Orden  imperial  del  cabildo  Tere- 
siano.  Yo  no  he  visto  su  rostro  brillando  con  la  gracia  pri- 
maveral, ni  la  vi  cuando  la  muerte  se  enlazó  con  ella:  yo 
no  he  mirado  janjás  la  sensitiva,  la  perfumada  azucena  que 
empezaba  á  entreabrir  su  cáliz  al  dorado  sol  de  la  esperanza; 
pero  conociendo  la  vida  y  las  composiciones  de  María  Antonia, 
gracias  á  su  más  ilustrado  biógrafo,  á  su  más  entusiasta  admi- 
rador, el  general  austríaco  y  eminente  escritor  Barón  Albin  de 
Teuffenbach,  que  guarda  cual  reliquias  preciosísimas  cuanto 
se  refiere  á  la  ilustre  difunta,  y  me  lo  hizo  ver  todo,  infun- 
diéndome algo  del  calor  de  sus  recuerdos,  admiro  á  aquel  án- 
gel que  desplegó  sus  blancas  alas  y  buscó  morada  más  digna 
de  sus  virtudes,  quizás  en  una  de  esas  diamantinas  estrellas 
que  tachonan  la  bóveda  celeste;  y  aunque  no  pide  duelos  la 
que  en  el  cielo  es  estrella,  quisiera  cubrir  su  tumba  de  ñores, 
así  como  lo  hizo  el  poeta  austríaco  Adolfo  Bekk,  diciendo  en 
una  bella  composición,  que  quizá  la  primavera  sacaba  de  la 
vida  de  flx)res  de  aquella  virgen  sus  perfumes  más  dulces. 
La  Princesa  anorelical  duerme  la  mortuoria  calma  en  el 
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panteón  de  los  Emperadores,  en  la  iglesia  de  los  Capuchinos  de 
Viena.  Respecto  á  ella  j  á  los  toscanos,  no  podría  decirse  que 
ausencias  causan  olvido,  ni  repetirse  esta  conocida  cuarteta: 

Para  encontrar  un  remedio 
de  amor  en  la  cruda  guerra, 
basta  poner  de  por  medio 
mucho  tiempo  y  mucha  tierra; 

pues  las  exequias  que  se  celebraron  en  Florencia  por  el  des- 
canso eterno  de  la  popular  Archiduquesa,  semejaba  una  gran 
solemnidad  consagrada  á  la  memoria  de  una  Princesa  de  la 
casa  reinante,  y  el  Gran  Duque,  que  no  volvió  á  ver  á  su  pa- 
tria desde  la  catástrofe  de  1859,  recibió  de  Toscana  mil  cartas 
de  pésame.  María  Antonia  es  la  hija  digna  de  dos  estirpes  que 
brillaron  por  sus  virtudes,  su  amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes 
y  á  los  pueblos  confiados  á  su  cetro. 

Cuando  en  el  año  pasado,  en  el  más  hermoso  de  mis  viajes, 
en  el  viaje  de  mi  luna  de  miel,  pisé,  con  mi  joven  esposa,  el 
suelo  de  Italia,  vi  en  Módena  la  estatua  de  un  italiano  que 
con  la  mirada  y  los  gestos  lanza  amenazas  terribles  contra 
el  palacio  ducal.  Pero  aquel  florido  y  lozano  ramo  de  la  vi- 
gorosa estirpe  de  Habsburgo-Lorena,  que  en  los  campos  más 
benditos  de  Hesperia  sucedió  en  1737  á  aquellos  Mecenas  del 
arte  que  se  llaman  los  Médicis,  mereció  las  simpatías  sinceras 
de  los  italianos  por  haber  conservado  á  la  ciudad  del  Arno  la 
gloria  de  ser  la  metrópoli  de  las  artes  bellas  y  del  saber;  y  si 
la  idea  de  unidad  tenía  fuerza  tanta  en  Italia  que  á  ella  había 
de  sucumbir  en  1859  la  dinastía  de  los  Grandes  Duques, 
ésta  lleva  el  honor  inmaculado  y  brillante  y  tiene  la  concien- 
cia de  que  no  ha  contribuido  con  ninguna  falta  á  su  destino 
fatal,  pronunciando  aún  hoy  muchos  toscanos,  llenos  de  res- 
peto y  amor,  el  nombre  de  su  Gran  Duque. 

Antes  de  seguirlos  en  su  destierro,  el  paraíso  de  Salzburgo, 
visitaremos  á  los  Grandes  Duques  en  su  patria,  el  paraíso  de 
Florencia.  Según  el  testimonio  de  Lamartine,  que  fué  obse- 
quiado en  la  corte  de  Leopoldo II,  como  Zorrilla  en  la  de  Maximi- 
liano de  Méjico,  Toscana  era  un  oasis  feliz.  Ya  el  primer  Gran 
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Duque  de  la  casa  de  Habsburgo-Lorena,  el  consorte  de  la  Em- 
peratriz María  Teresa,  Francisco  II  Esteban,  que  como  Empe- 
rador alemán  se  llama  Francisco  I,  colocó  los  cimientos  en  que 
había  de  levantarse  el  edificio  de  sabiduría  erigido  por  su 
hijo,  el  hermano  del  gran  Emperador  José  II,  el  noble  Leopol- 
do I,  cuyo  reinado  escribió  de  mano  maestra  uno  de  los  conoce- 
dores más  profundos  de  Italia,  el  alemán  Alfredo  de  Reumont. 
Es  sabido  que  Leopoldo  se  casó  con  María  Luisa,  hija  del  Rey 
Carlos III  de  España.  El  carino  que  los  toscanos  profesaban  á  sus 
Grandes  Duques  se  demostró  en  las  luchas  de  los  aretinos  contra 
los  franceses  en  pro  de  su  querido  soberano  Fernando  III.  El 
hijo  de  éste,  Leopoldo  II,  que  sucedió  á  su  padre  en  1824,  co- 
leccionó y  comentó  los  escritos  de  Galileo  y  de  Lorenzo  de  Mé- 
dici,  siendo  en  recompensa  de  sus  méritos  literarios  acogido  en 
el  seno  de  la  Ci'usca.  En  unión  de  su  ministro  genial,  el  Conde 
de  Fossombrini,  hizo  de  su  país  un  modelo-,  por  su  cultura 
espiritual  y  estado  material.  Cuando  á  mediados  de  Septiem- 
bre de  1822  Leopoldo  II  salvaba  de  la  muerte  por  el  fue- 
go al  niño  Víctor  Manuel,  ¿quién  hubiera  imaginado  que  éste 
sería  más  tarde  el  adversario  terrible  de  su  salvador?  En  Marzo 
de  1860,  el  pueblo  del  país  mejor  gobernado  votó  la  incor- 
poración al  Reino  unido  de  Italia.   Ya  el  21  de  Julio  de  1859 
el  Gran  Duque  Leopoldo  II,  á  quien  Livorno  erigió  una  estatua 
lo  mismo  que  á  Fernando  III,  había  abdicado  la  corona  en  fa- 
vor de  su  hijo  el  Gran  Duque  Fernando  IV,  y  contentóse  con  ser 
llamado  burgo- maestre  del  pueblo  de  Schalackenwerth  (Bohe- 
mia) ,  cumphendo  con  la  lealtad  de  siempre  con  los  deberes  de 
su  cargo  ha.sta  su  muerte,  acaecida  en  Roma  en  1870.  Fer- 
nando IV,  el  compañero  de  caza  predilecto  del  Emperador 
Francisco  José,  y  el  camarada  del  Archiduque  Rodolfo  en  su 
viaje  al  Oriente,  llama  la  atención,  así  por  la  aparición  hermosa 
de  su  persona  como  por  su  espíritu  enérgico  y  su  amor  á  las 
letras.  La  ausencia  de  su  patria  no  apag-ó  el  fuego  de  su  ca- 
riño, sino  que  lo  ha  avivado;  numerosos  toscanos  tienen  que 
agradecerle  los  beneficios  que  derramaba  sobre  ellos,  y  envia- 
ron á  su  retiro  la  expresión  de  respeto  y  de  afecto  inalterable  í 
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y  la  fachada  de  la  catedral  de  Florencia  ostenta  dos  estatuas  de 
tamaño  natural,  labradas  á  expensas  del  que  no  ha  dejado  de 
interesarse  por  su  país  natal,  pero  que  abandonando  á  Floren- 
cia, tuYO  la  amargura  de  dejar  allí  la  virgen  de  Eafael,  que  le 
había  acompañado  en  todos  sus  viajes,  siendo  llamada  la  vir- 
gen del  Gran  Duque.  Nació  Fernando  IV  ellO  de  Junio  de  1835, 
enlazándose  en  1856  con  la  Princesa  Ana,  hija  del  Eey  Juan 
de  Sajonia,  y  en  1868  en  segundas  nupcias  con  la  Princesa 
Alicia,  hija  del  Duque  Carlos  III  de  Parma  y  sobrina  del  Conde 
de  Chambord,  naciendo  de  este  matrimonio  cuatro  hijos  y  tres 
hijas,  mientras  de  Fernando  y  de  Ana  nació  como  hija  única 
la  inspirada  poetisa  Maria  Antonia. 

Entre  los  hermanos  de  Fernando  IV  se  distinguieron  el 
Archiduque  Luis  Salvador  de  Toscana  como  naturalista  y 
autor  de  obras  geográficas  y  etnográficas  (entre  las  cuales 
mencionaremos  la  que  se  titula  Los  Baleares)^  habiendo  mere- 
cido la  honra  de  ser  acogido  en  1881  en  el  seno  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Londres,  y  el  Archiduque  Juan  Nepomuceno 
Salvador  de  Toscana  como  escritor  de  estudios  militares. 

Ya  es  hora  de  hablar  de  la  amiga  de  la  Reina  María  Cris- 
tina de  España  y  de  las  ñores  de  los  Alpes,  la  flor  peregrina 
de  la  estirpe  secular  de  Habsburgo,  la  malograda  Archidu- 
quesa Maria  Antonia,  que  nos  pintan  los  que  la  conocían  como 
una  bellísima  Princesa  de  cabellos  castaños,  de  hermosísimos 
ojos  morenos  de  singular  dulzura,  recordando  su  retrato  á  las 
hijas  de  María  Teresa,  sobre  todo  á  su  tocaya,  la  Reina  tan 
infeliz  como  hermosa,  María  Antonia  de  Francia.  El  Barón 
de  Teuffenbach  me  escribió:  «Tratando  en  mi  revuelta  vida  á 
hombres  y  mujeres  de  todas  las  clases,  desde  el  Trono  hasta 
la  cabana  del  pobre,  no  he  conocido  sino  escasas  naturalezas 
tan  puras,  tan  nobles  como  ella.  Se  deleitaba  en  hacer  benefi- 
cios, en  cultivar  todo  lo  bueno  y  bello,  en  dibujar  y  pintar  flo- 
res y  coleccionar  piedras.» 

Nació  la  Archiduquesa,  que  como  poetisa  se  ocultaba  con 
el  nombre  de  Amo,  el  10  de  Enero  de  1858,  en  el  famoso  pala- 
cio Pitti  de  Florencia,  aquel  castillo  á  la  par  sencillo  y  gran- 
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dioso,  que  el  poderoso  ciudadano  Lúeas  Pitti  mandó  construir 
en  el  siglo  xv  por  el  maestro  Brunnelleschi,  y  que  con  sus 
muros  de  peñuelas,  teniendo  más  de  100  pies  de  alto,  recuerda 
más  las  atalayas  de  la  Edad  Media  que  los  palacios  modernos. 
La  tierna  niña  recibió  el  agua  santa  del  bautismo  en  la  Basí- 
lica de  mármol  amarillo,  negro  y  blanco,  sobre  la  cual  se  le- 
vanta la  cúpula  gigante  de  Brunnelleschi  y  que  ostenta  los 
monumentos  de  éste,  de  Giotto  y  del  Dante.  Apenas  tenía  un 
año  de  edad  cuando  murió  su  madre,  y  su  familia  fué  deste- 
rrada de  su  patria.  La  niña  fué  llevada  de  Florencia,  la  del 
Arno,  á  la  del  Elba,  á  la  corte  de  su  abuelo  el  sabio  Rey  Juan 
de  Sajonia.  Éste,  que  con  el  pseudónimo  de  PJiUaUthes  ocupa 
un  lugar  privilegiado  entre  los  dantistas,  dirigió  los  primeros 
estudios  de  la  preciosa  hija  del  Arno  y  la  dio  á  conocer  las 
poesías  de  Schiller  y  del  Dante,  despertando  el  talento  poé- 
tico de  la  que  tiene  calor  y  color  en  las  descripciones,  y  sabía 
poner  en  relación  en  sus  composiciones  líricas  los  fenómenos 
de  la  naturaleza  con  los  fenómenos  del  corazón.  Grabóse  en  su 
memoria,  sobre  todo,  esta  plegaria  de  San  Bernardo  á  la  Vir- 
gen, que  se  encuentra  en  el  Paraíso,  XXXIII,  1-39: 

Vergine  madre,  figlia  del  iuo  figlio. 

Hasta  su  octavo  año  vivió  la  Archiduquesa  en  Dresde,  pa- 
sando después  á  Salzburgo,  la  patria  de  Mozart  y  de  Makard, 
que  ya  á  principios  de  nuestro  siglo,  cuando  los  franceses 
tenían  ocupado  el  Gran  Ducado  de  Toscana,  había  sido  durante 
el  espacio  de  algunos  años  la  capital  de  un  Principado  de  los 
Grandes  Duques  toscanos.  Allí,  en  medio  de  la  naturaleza  gran- 
diosa de  los  Alpes,  siendo  querida  de  su  padre  amantísimo,  de 
su  madrastra,  la  joven  y  simpática  Gran  Duquesa  Alicia,  y  de 
sus  gallardos  medios  hermanos,  y  teniendo  un  maestro  distin- 
guido en  el  arte  de  escribir  versos  castizos  y  elegantes  en  la 
persona  del  director  del  Colegio  de  Preceptores  de  Sabsburgo, 
Adolfo  Bekk,  el  autor  de  las  aplaudidas  obras  poéticas  que  se 
titulan  Ramajes  y  ¿Adonde?,  vivió  sus  años  más  felices  y  cantó 
sus  canciones  más  bellas. 
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Eeproduciremos  una  pequeñísima  parte  de  éstas  en  la  ex- 
celente versión  italiana,  debida  á  un  hijo  de  Parma,  el  Comen- 
dador Biagio  Fraxola,  para  que  puedan  nuestros  lectores  for- 
mar concepto,  aunque  sea  escaso,  del  original. 

Ad  una  viola  mammola. 

Si,  vezzosetta  mammola, 
Tutta  esser  déi  di  me: 
Ho  un  bel  giardin:  t'aspetta: 
Tutto  ci  sará  di  te. 

Peí  ñor  della  modestia 
Dolci  frag'ranze  ha  il  ciel; 
Con  te  ogiú  bel  giardino 
Farsi  vorria  piü  bel. 

Per  altri,  o  cara  mammola,  ■ 
Ah,  no!  ¡non  mi  lasciar! 
Ed  io,  finché  avró  vita, 
Sol  io  ti  vo'curar. 

A  Te. 

Se  mai  volesse  il  Fato 
A  g'iorni  brevi  e  miseri 
ün  di  noi  due  dannato. 
Tostó  col  pisca  me; 

Ma  scevii  di  dolore, 
Lunghi,  serení,  prosperi, 
Sorrisi  deH'amoro 
Serbar  li  voglia  a  te! 

La  Rosa  delle  Alpi. 

Per  noi  un  sol  bacio  non  ebbe  l'Aurora; 
Mirocci  un  garzone  con  occhio  d'amor: 
Ne  fummo  bcate!  I)al  caro  momento 
II  volto  ci  tinge  del  core  l'ardor. 

Dall'ime  falde  alie  piü  alie  cime 
Ü'sempre  ai  nostri  fior  suol  apparire, 
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Di  porpora  Pammanto  rivestiam; 
E  quando  a  carezzarci  Egli  si  cliua: 
«DeirAlpi — susurriam — vedi  le  rose* 
«Del  bel  tuo  regno  noi  le  figlie  siam.» 

Bianche  sorelle  abbiam:  son  pallidette, 
Non  altrimenti  che  no:  fummo  undi: 
Lang^uon,  le  poverine,  sospirando 
L'aura  amorosa  che  a  noi  soffia  qui. 

Se  non  ci  sorride — l'azzurra  pupilla, 
Che  sonó  del  cielo — le  lucido  stelle? 
Che  val  la  raggiante — corona  del  Solé? 
Che  son  della  térra — le  cose  piü  belle? 

FÁ  guarda! — In  quell'occhio 
Fiammeggia  la  vita — fiammeggia  Tamor: 
Suo  Trono  lo  volle — dei  Mondi  il  Siprnor! 
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Augurio. 


A  te  propizio 
II  Cielo  stilli 
D'oro  ruggiada 
Nel  nobil  cor; 
Te  mai  non  turbino 
Moleste  cure, 
Xe  mai  offenderti 
Os  i  il  dolor! 
Calma  nelFanima 
Ti  versin  l'ore: 
Per  te  gareggino 
lu  doni  amabili! 
Dardi  infallibili 
Scocehi  il  Desir! 
Giorni  felici 
L'alba  farrechi, 
Gioje  tranquillo 
Ti  piovi  l'Espero, 
T'allietin  rósei 
Sogn'l  il  dormir! 
Che,  se  del  Solé 


L'amico  raggio, 
Assiduo  troppo. 
Arder  ti  par, 
Lascia  che  inoida 
Picciola  nube 
L'ardor  soverchio 
Vengar  a  temprar! 
E  se  allassato 
D'all'operosa 
Lunga  giornata 
Pur  la  quiete 
Alfin  vagheggi: 
Quiete  di  sera 
Con  ciel  seren; 
Oh!  fosse  allora 
Anche  la  bruma 
Un  soffio  mágico 
Di  primavera 
La  térra  squallida 
Di  verde  smalto 
Cuopra  e  di  fiori, 
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Nembi  ra-wolgano  Col  grave  corno: 

Di  g-rati  effluvii,  Dé  suoi  tesori 

Ed  il  pomífero  Ti  colmi  il  sen! 


Autun  s'affretti 


Li' Espero. 


Perché  sempre,  amabil  Espero, 
Vuvi  preceder  Paltre  Stelle? — 
— L'ansie  tue  non  mi  si  celano: 
Reiveder  vuoi  le  sorelle: 
Le  duc  Lucí  del  mió  cor. 

E  so  ben  che  i  campi  eterei 
Di  lasciar  dolce  ti  fóra, 
Per  poter  con  lor  dividere 
Questa  misera  dimora, 
Questa  valle  del  dolor. 

Spunta  l'alba:  ratte  fug-gono 
L'altre  stelle,  ma  tu  stai; 
Dalle  suore,  di  te  immagini, 
Dispiccar  l'occhio  non  sai. 
Non  vederle,  t'é  un  morir. 

Quando  il  Sol  dall'alto  sfolgora 
Leggiermente  allor  velato 
Tu,  di  quelle  segui  a  pascere 
II  tuo  aguardo  innamorato, 
Ne  mai  sazio  é  il  tuo  gioir! 

¡Qué  composiciones  tan  lozanas  brotaron  de  la  pluma  de 
oro  de  la  joven  poetisa  cuando  en  Mayo  de  1881  el"  Archidu- 
que Rodolfo  y  su  novia  la  Princesa  Estefanía,  á  quienes  desde 
Sevilla,  en  nombre  de  la  colonia  austríaca,  saludaba  mi  amigo 
D.  José  Lamarque  de  Novoa  en  un  precioso  soneto  que  yo  he 
vertido  al  alemán,  entraron  en  la  ciudad  de  Salzburgo,  que 
en  el  año  de  197  de  nuestra  Era  erigió  un  arco  de  triunfo  en 
honor  del  amigo  de  los  soldados,  el  popular  Emperador  Septi- 
mio  Severo,  y  que  en  803  vio  á  Carlo-Magno,  que  aún  vive  en 
la  memoria  y  en  la  inspiración  de  los  salzburgueses,  rodeado 
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tie  SUS  fieles  paladines,  sentado  en  el  Untersberg  como  la  en- 
carnación de  todo  heroismo,  de  toda  fuerza  y  de  toda  sabidu- 
ría! Viviendo  en  el  país  donde,  según  dice  Adolfo  Bekk  en  una 
magnífica  composición,  los  montes  blancos  se  levantan  á  las 
nubes,  brillando  los  ventisqueros;  donde  las  cumbres,  ilumina- 
das por  el  sol,  se  retratan  en  lagos  sombríos;  donde  el  espíritu 
de  devoción  tiene  su  trono  en  los  altares  de  las  penas;  donde 
la  fuerza  y  el  heroismo  se  unen  al  candor;  donde  la  canción  de 
la  lealtad  resuena  de  una  peña  á  otra;  viviendo,  en  fin,  en 
Austria,  cantó  Maria  Antonia  la  flor  purísima  de  su  patria  adop- 
tiva, el  edelweiss. 

Con  el  mismo  cariño  con  que  la  había  recibido  su  abuelo 
genial  el  Rey  Juan  de  Sajonia,  la  acogió  también  el  hijo  de 
éste,  su  tío  el  bizarro  Rey  Alberto,  uno  de  los  caudillos  más 
célebres  de  la  guerra  de  1870,  á  quien  visitaba  casi  cada  año. 
Un  dia  tuvo  la  satisfacción  inefable  de  pisar  también  el  suelo 
que  la  vio  nacer,  y  entrando  en  el  palacio  Pitti,  fué  recono- 
cida por  uno  de  los  criados,  que  respetuosamente  la  condujo  al 
cuarto  donde  había  nacido.  Otro  día  la  concienzuda  y  bonda- 
dosa María  Antonia  cumplió  con  la  promesa  que  cuando  niña 
dio  en  Sajonia  á  una  amiga  suya,  la  hija  de  un  arrendador  de 
Sohanuishausen,  de  que  á  la  primera  que  se  desposase,  la  otra 
tuviese  que  tejer  la  corona  nupcial:  siendo  la  novia  feliz  aque- 
lla hija  de  Sajonia,  la  Princesa  dignóse  tejer  para  ella  la  co- 
rona ansiada.  Pero,  ¡qué  corona  tan  distinta  esperaba  á  la 
Princesa!  Después  de  haber  ceñido  la  corona  de  abadesa  del 
Cabildo  de  Damas  nobles,  la  virgen  de  risueños  labios  fres- 
cos, tenía  que  sentir  pronto  una  corona  de  espinas:  la  co- 
rona de  dolores.  En  vano  buscaba  alivio  en  Griess,  en  Aussee, 
y  después  en  las  auras  balsiimicas  del  Sur,  en  Lugano  y  en 
Cannes;  ni  belleza,  ni  juventud,  ni  ilusiones,  ni  talento,  ni  el 
acerbo  dolor  de  infortunados  padres  respetó  la  inexorable 
parca. 

No  obstante  su  enfermedad,  no  dejaba  de  cantar,  ofreciendo 
á  sus  amigos  una  colección  de  62  poesías  líricas,  y  Los  Diós- 
coroí  de  Viena,  correspondientes  al  año  de  1882,   ostentaron 
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como  su  adorno  más  bello  cuatro  composiciones  de  la  Prin- 
cesa, que  llamaremos,  con  un  entendido  crítico  del  periódico 
parisiense  Les  Déhats,  «gotas  de  rocío  que,  iluminadas  por  el 
sol,  brillan  en  el  cáliz  de  una  flor.»  Si  hay  alguna  Princesa 
que  como  poetisa  pueda  compararse  á  María  Antonia,  es  la 
hermana  de  Don  Alfonso  XII,  Doña  Paz  de  Borbón,  esposa  del 
Príncipe  Luis  Fernando  de  Baviera,  cuyas  composiciones  lí- 
ricas he  vertido  al  alemán  cuando  su  autora  trocaba  el  regia 
Alcázar  de  Madrid  por  el  palacio  de  Nymphenburgo. 

Volvamos  á  la  ilustre  enferma.  ¿Quién  no  derramaría  una 
lágrima  al  escuchar  su  canto  de  cisne?  Sus  pensamientos  vola- 
ron á  su  patria,  volaron  á  la  ciudad  donde  corre  el  Salzach,  en 
cuyas  aguas  se  bañó  su  frente  pura. 

He  aquí  la  versión  italiana  de  una  de  sus  canciones  que  se 

titula  La  Duelta: 

II  ritorno. 


E  ver  o  mentirono? 
Domani  il  ritorno? 
Del  giorni  ch'io  vissi 
Sara  il  piü  bel  gioruo. 
La  gioja  ch'io  provo 
Parole  non  ha. 


E  spasmo  11  vitardo: 
M'opprime  il  contento; 
Se  pianger  non  posso 
Moriré  mi  sentó. 
Ancor  una  lagrima, 
Destino  crudel! 


E  nube  che  s'alza 
Del  vento  sull'ale? 
E...  no...  non  m'inganno. 
La  térra  natale! 
O  campi  dci  padri, 
Per  me  siete  il  ciel! 


Ma  un  vel  la  ricuopra; 
La  vieta  il  bel  giorno: 
Un  inno  di  gioja 
Vorrebbe  il  ritorno: 
La  gioja  ch'io  provo 
Parole  non  ha! 


Volvió  á  la  patria,  sí,  pero  no  volvió  sino  cadáver.  El  in- 
vierno de  1882  á  83  lo  pasó  en  Cannes,  en  la  villa  Feliciay 
siendo  visitada  de  sus  medios  hermanos,  y  después  de  haber 
recibido  la  bendición  del  Padre  Santo  y  los  consuelos  de  su 
profesor,  el  dignísimo  Padre  Magno,  exhaló  su  alma  tan  cris- 
tiana y  noble  el  13  de  Abril  de  1883,  embelleciendo  su  postrer 
día  la  presencia  de  sus  padres  queridísimos  y  de  su  venerable 
abuela. 
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Un  periódico  florentino  II  Criorno  (El  Día),  haciéndose  eco 
de  los  sentimientos  de  todos  los  buenos  toscanos,  la  rindió 
homenaje  con  estas  sentidas  palabras:  «Es  una  flor  que  derra- 
maba el  aroma  de  toda  virtud  selecta  y  noble,  y  que  después 
de  haber  perdido  poco  á  poco  sus  hojas  todas,  volvió  al  seno 
de  la  tierra  para  florecer  eternamente  en  el  cielo.»  Y  el  Comen- 
dador Biagio  Fraxola  dedicó  á  su  memoria  este  soneto,  escrito 
en  el  idioma  del  Dante,  recordando  la  plegaria  de  San  Ber- 
nardo que  ella  habia  aprendido  cuando  nina,  siendo  su  maes- 
tro «el  que  unía  el  ramo  verde  de  Minerva  á  la  diadema  real,» 
Juan  de  Sajonia. 

Quando  sulPElba,  giovinetta  ancora, 
QneirAvo  tuo  che  al  regal  Serto  unió 
Di  Pallado  la  fronda,  11  Bel  t'aprio  ' 
Qae  rítalo  Parnaso  tanto  Infiora; 

Di  Luí  che  11  mondo,  non  che  Italia  onora 
L'orar  prima  t'apprese  che  dal  Pío 
Di  Chiaravalle  su  nel  Cielo  udio 
A  quella  volger,  che  Diníego  Ignora. 

AlPeterna  di  grazie  Largultrice 
Or  stai  dinanzl  e  In  éstasl  d'amore 
La  prece  intuonl  che  tí  piacque  tanto. 

T'ascolta  l'Avo  e'l  giorno  benedice 
Che  1  Santl  Accentl  ti  seolfi  nel  cuore: 
SuU'Arpa  T'accompagna  11  Sír  del  Canto! 

El  21  de  Abril  llegó  á  Salzburgo  el  sarcófago  de  metal  que 
escondía  los  restos  mortales  de  la  noble  hija  de  Habsburgo, 
y  el  23  por  la  noche  llegó  á  Viena,  verificándose  el  entierro  al 
día  siguiente. 

Vestida  con  sus  galas  de  abadesa  y  de  Princesa,  duerme  el 
eterno  sueño  de  la  tumba.  La  poetisa  duerme...  silencio... 
Ahoguemos  nuestros  sollozos  en  lo  más  profundo  del  corazón. 
No  despertemos  á  María  Antonia. 

Juan  Fastenralh. 
Colonia,  10  de  Octubre  de  1884. 


EL  mmm  üelos  y  i  mu 


La  figura  de  Carlos  V,  discutida  por  la  historia  en  sa  con-- 
cepto  moral,  y  aún  más  discutida  en  su  concepto  político,  des- 
cuella con  relevantes  cualidades  en  su  personal  valor,  puesto  á 
prueba  en  arriesgadas  empresas.  En  el  número  de  éstas  se 
cuenta  su  expedición  á  África  y  la  conquista  de  Túnez  y  la  Go- 
leta, llevada  á  feliz  término  bajo  su  personal  dirección,  pe- 
leando como  caudillo  al  frente  de  su  ejército,  donde  demostró 
el  arrojo  y  la  temeridad  de  su  valor,  blandiendo  en  su  mano  la 
lanza  de  combate.  La  fama  pregonó  entonces  á  la  altura  má- 
xima de  las  grandezas  humanas  la  reputación  militar  del  Em- 
perador, rodeándola  del  lauro  victorioso  que  le  colmó  de  gloria 
é  hizo  de  aquel  momento  de  su  reinado  brillantísima  página 
ofrecida  como  muestra  á  los  poderosos  de  su  tiempo  y  sus  eter- 
nos rivales. 

La  expedecion  á  África  no  tenía  parecido  con  ninguna  de 
las  otras  guerras  mantenidas  en  Europa  por  Carlos  V;  no  re- 
prensentaba  la  lucha  encarnizada  de  las  pasiones  personales, 
movidas  á  impulso  de  una  rivalidad  ambiciosa  de  fin  político; 
no  era  la  lucha  de  la  soberbia  desvanecida  en  las  alturas  del 
poder,  que  caía  como  plaga  asoladora  sobre  los  pueblos  uncidos 
á  su  carro  triunfal  y  llevados  al  sacrificio  para  satisfacer  el 
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orgullo  y  la  vanidad  de  una  denominación  absoluta,  que  pugna- 
ba con  sus  propios  intereses. 

Representaba,  por  el  contrario,  la  lucha  tradicional  y  de 
raza,  inspirada  en  las  creencias  religiosas  y  alimentada  por  in- 
veterado fanatismo;  figuraba  como  continuación  de  la  guerra 
santa,  por  espacio  de  tantos  siglos  proseguida  contra  moros, 
y  cuyos  triunfos  hablan  orlado  como  gloriosímos  timbres  la  co- 
rona de  los  Reyes  castellanos.  Aquellas  tradiciones  pesaron 
mucho  en  el  ánimo  del  Emperador,  que  en  medio  de  las  gigan- 
tescas luchas  de  la  conciencia  religiosa,  á  cuyos  solemnes  de- 
bates asistió  con  la  intervención  decisiva  que  le  diera  su  alto 
puesto,  y  en  los  senos  íntimos  de  aquella  profunda  revolución 
del  espíiitu,  de  tan  inmensa  trascendencia,  tuvo  en  sus  manos 
dicidir  del  destino  de  Espaija,  colocándola  á  la  cabeza  de  aquel 
movimiento,  que  abría  brillantes  horizontes  para  el  porvenir,  y 
escogió,  sin  embargo,  por  imbuido  espíi'itu  de  tradición,  que 
tanta  fuerza  de  resistencia  ofrece,  servir  e,\:clusivamente  la 
causa  del  Catolicismo  y  llevar  por  su  mano  la  guerra  contra  in- 
fieles. 

De  esta  naturaleza  participó  su  campaña  de  África;  Obispos 
y  religiosos  acompañaban  el  ejército;  la  imagen  de  Cristo  en 
la  cruz  sirvió  de  estandarte,  y  era  además  la  enseña  con  que 
algunos  frailes  animaron  á  los  soldados  en  las  horas  angustio- 
sas del  combate.  La  bendición  del  Papa,  no  siempre  amigo  del 
Emperador,  se  derramó  espléndida  sobre  aquel  ejército,  y  la 
muestra  de  su  poder  humano  estuvo  representada  por  algunas 
galeras  que  ostentaban  la  bandera  del  Pontífice.  Los  caballeros 
y  comendadores  de  Rodas  aportaron  su  contingente  en  re- 
presentación de  aquella  religión,  fundada  para  ser  la  avanzada 
defensora  de  la  Iglesia  contra  los  mahometanos  y  cumplir  la 
misión  que  se  habían  impuesto  como  herederos  de  los  cruzados. 
Tal  fué  el  carácter  de  aquella  empresa,  llamada  á  fijar  la  signi- 
ficación del  Emperador,  al  decidir  su  misión  y  con  ella  el  des- 
tino de  España. 

Como  móvil  político  de  aquella  campaña,  figuraba  la  repo- 
sición en  su  trono  del  Rey  Muley  Hasen  y  destruir  el  predo- 
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minio  sobre  los  mares  del  corsario  Barbarroja;  como  medio  de 
ejecución,  levantar  el  espíritu  del  ejército,  predicándole  la 
santa  empresa  de  llevar  la  guerra  á  los  infieles,  aceptando  la 
cooperación  de  la  Iglesia;  como  fin  religioso,  la  matanza  y 
destrucción  de  los  moros,  para  aumento  de  la  fé  católica;  y 
como  fin  práctico  á  que  aspiraba  el  Emperador,  obtener  el  re- 
conocimiento de  la  Cristiandad,  asegurarse  el  título  de  defen- 
sor de  los  intereses  universales  de  la  Iglesia,  con  la  gloria  de 
continuar  las  tradiciones  de  España  peleando  con  los  moros,  y 
la  fama  que  acompaña  siempre  á  toda  acción  generosa,  cual 
era  obtener  la  libertad  de  miles  de  cautivos  cristianos  por  el 
sacrificio  de  aquella  tan  costosa  empresa,  y  establecer  su  do- 
minio en  África  con  la  posesión  de  un  puerto  que  asegurase  su 
poder  en  el  Mediterráneo  para  la  defensa  de  las  costas  de  Es- 
paña é  Italia. 

Empresa  era  esta  tan  gigantesca  en  sus  proporciones  como 
erizada  de  extraordinarios  peligros.  Sólo  la  fortuna  podía  deci- 
dir de  la  suerte  del  Emperador  y  de  su  ejército.  Exponíase  á 
sufrir  un  desastre  parecido  ai  que  hizo  sucumbir  en  aquella 
tierra  al  último  ejército  de  los  cruzados,  precisamente  sobre 
Túnez  y  en  el  mismo  campo  de  batalla  donde  encontró  la 
muerte  su  caudillo,  el  Rey  San  Luis.  Iba  á  luchar  con  aquellos 
mismos  enemigos  á  quienes  siempre  había  estimulado  su  co- 
raje y  ardimiento,  pelear  contra  cristianos  y  en  defensa  de  sus 
hogares.  Tenía  que  luchar,  además,  contra  inhospitalario  cli- 
ma en  los  días  ardorosos  del  estío,  y  cualquiera  insuperada 
contingencia  podría  conducirle  á  seguro  perdimiento. 

En  medio  de  estas  dificultades,  alentaba  su  ánimo  la  estrella 
gloriosa  de  su  fortuna,  que  hasta  entonces,  siempre  benéfica, 
había  coronado  con  el  mejor  éxito  sus  empresas.  No  ha  habido 
capitán  en  el  mundo  que  no  deba  á  sus  favores  la  reputación  y 
la  gloria;  cuando  aquélla  se  torna  adversa,  húndese  en  pro- 
lúndo  a])ismo  la  más  preclara  y  alta  fama.  Así  acontecía  seis 
años  más  tarde  en  aquella  misma  África  al  invicto  Emperador 
en  la  desastrosa  expedición  de  Argel,  cuando  en  una  noche 
memorable  del  mes  de  Octubre  de  1541,  desencadenada  tem- 
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pestad  rompía  su  armada  de  400  barcos  j  no  le  permitía  des- 
embarcar la  artillería  ni  los  ^iveres  para  sus  soldados,  en  tanto 
que  una  lluvia  copiosa  y  fría  inundaba  su  campamento.  En  tan 
extremado  apuro,  aquel  esforzado  capitán  confiaba  tan  sólo  en 
su  piedad  cristiana,  dirigiéndose  á  Dios  como  Señor  de  los  ele- 
mentos, y  cubierto  con  una  gran  capa  blanca,  se  paseaba  en- 
tre los  grandes  y  caballeros  españoles,  expresando  para  su 
consuelo  que  en  aquella  hora  todos  los  frailes  y  monjas  de  Es- 
paña se  levantarían  para  orar  por  él,  y  con  tal  ayuda  templa- 
ríase  la  furia  de  los  elementos,  y  su  ejército,  expuesto  á  perecer, 
quedaría  salvado.  Aquel  revés  de  la  fortuna  le  hizo  abandonar 
su  empresa,  y,  refugiándose  en  los  restos  de  su  armada,  volver 
á  España  con  su  ejército,  dejándose  en  aquellas  costas  un  girón 
de  su  gloria  militar. 

Por  esta  manera  puede  apreciarse  cómo  aventurara  en  la 
empresa  de  Túnez  su  personal  prestigio,  tomando  á  su  cargo 
la  dirección  de  aquella  azarosa  campaña,  en  que  estaba  lla- 
mado á  realizar  renombrados  hechos  personales,  si  había  de 
levantar  su  reputación  á  superior  altura  sobre  el  nivel  de  la 
fama  conquistada  por  los  grandes  generales  que  acompañaban 
á  su  ejército.  Entre  ellos  figuraba  el  Marqués  del  Vasto,  de 
renombrada  reputación  por  sus  afortunadas  campañas  de  Ita- 
lia; Hernando  de  Alarcón,  estimado  por  sus  méritos  como  el 
general  más  cuerdo  y  prudente,  y  á  quien  con  tanto  respeto 
trataba  el  Emperador,  que  solía  llamañe  padre  mío;  lo  más  es- 
cogido de  la  grandeza  española,  llevando  á  su  frente  al  Duque 
de  Alba;  el  Marqués  de  Mondéjar,  que  comandaba  las  huestes 
andaluzas,  y  en  la  mar,  capitanes  tan  célebres  como  el  Prín- 
cipe Andrés  Doria  y  Don  Alvaro  de  Bazán,  que  figuraba  al 
frente  de  las  galeras  españolas. 

Para  la  reunión  de  tan  poderoso  ejército  como  á  la  sazón 
representaba  el  expedicionario  á  Túnez,  ejército  compuesto  de 
contingentes  de  las  diferentes  naciones  sobre  las  que  derra- 
maba su  extensa  autoridad  el  Emperador,  necesitúbanse  pre- 
parativos que  habían  de  ocupar  su  atención  personal,  y  por 
grande  que  fuera  la  actividad  desplegada  en  aquéllos,  espacia 
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de  tiempo,  no  corto,  debía  mediar  desde  la  formación  del  pen- 
samiento hasta  su  ejecución.  En  27  de  Febrero  de  1535  fueron 
firmados  los  primeros  despachos,  que,  por  medio  de  correos^ 
dirigió  al  Papa,  noticiándole  el  proyecto  de  aquella  expedi- 
ción; al  mismo  tiempo  lo  comunicaba  al  Príncipe  Andrés 
Doria,  á  los  Vireyes  de  Ñapóles,  Sicilia  y  Cerdeua,  al  Marqués 
del  Vasto  y  á  Antonio  de  Ley  va,  encargándoles  con  el  secreta 
que  juntasen  las  gentes  y  los  aprestos  necesarios  para  aquella, 
empresa. 

Absorbida  por  completo  la  atención  del  Emperador,  quiso 
desembarazarse  de  todo  otro  asunto,  y  nombrando  Goberna- 
dora del  Reino  á  la  Emperatriz,  partió  de  Madrid  á  último  de 
Febrero,  dirigiéndose  á  Barcelona,  donde  se  había  propuesta 
embarcarse,  no  sin  dejar  antes  hecho  su  testamento.  El  Mar- 
qués de  Mondéjar,  Capitán  general  del  reino  de  Granada,  reci- 
bió el  encargo  de  levantar  un  ejército  en  Andalucía  que  fuese 
embarcado  en  los  puertos  de  aquella  región,  en  las  galeras  es- 
pañolas confiadas  al  mando  de  Don  Alvaro  de  Bazán.  La  no- 
bleza española  acudió  al  llamamiento  del  Emperador,  ganosa 
de  ofrecer  su  concurso  con  el  esplendor  de  sus  riquezas  y  la 
muestra  de  su  valor,  prenda  por  entonces  la  más  preciada  para 
alcanzar  altos  merecimientos.  Y  del  alarde  mandado  hacer  para 
conocer  el  contingente  que  debía  embarcarse,  resultaron  mil 
quinientos  caballos  con  ricos  jaeces  y  guerreras  armaduras, 
cuyo  lucimiento  extremaba  digna  emulación  y  orguUosa  com- 
petencia. 

En  tanto  que  iban  reuniéndose  estas  fuerzas,  trabajábase 
con  grande  actividad  para  acopiar  las  municiones  y  bastimen- 
tos que  habían  de  sostener  aquel  ejército  en  una  campaña  sin 
término  conocido  ni  duración  de  tiempo  calculado.  En  las  Ata- 
razanas de  Barcelona  sacábanse  de  sus  astilleros  treinta  gale- 
ras nuevas  para  aumentar  aquella  numerosa  armada;  y  tanta 
preparativo  ocupaba  la  atención  del  Emperador,  que  por  sí 
mismo  intervenía  en  todos  aquellos  aprestos,  que  bajo  su  di- 
rección se  ejecutaban.  No  se  descuidaba  entre  tanto  el  Mar- 
qués del  Vasto,  juntando  los  soldados  viejos  españoles  denu- 
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mados  en  las  guarniciones  italianas,  aquellos  veteranos  de 
Corón,  aguerridos  por  largos  años  de  campamento,  formando 
con  ellos  una  legión  de  cuatro  mil  soldados  de  experimentado 
valor,  que  fueron  el  nervio  principal  de  todo  el  ejército.  Sobre 
ellos  descansó  la  legítima  confianza  en  la  victoria,  y  fueron  el 
contingente  de  antemano  dispuesto  para  ocm'rir  á  todo  lo  más 
peligroso  y  arriesgado.  Al  mismo  tiempo  levantábase  un  ejér- 
cito de  ocho  mil  alemanes,  que  con  otros  ocho  mil  italianos  y 
unos  diez  mil  españoles  reunidos  por  el  Marqués  de  Mondéjar, 
componían  el  número  de  las  fuerzas  asalariadas. 

Muchos  aventureros  acudieron  de  todas  partes,  al  extre- 
mo de  no  ser  posible  conducirlos  á  bordo:  y  aunque  se  halla 
registrada  esta  circunstancia  en  cronistas  contemporáneos, 
ninguno  enumera  la  cifra  á  que  ascendiera  los  que  consiguie- 
ron embarcarse,  y  no  puede  conocerse  la  importancia  de  aquel 
elemento  irregular  del  ejército  expedicionario. 

El  Papa  Paulo  III,  de  la  familia  de  los  Farnesios,  sucesor, 
puede  decirse,  designado  por  el  mismo  Clemente  VII,  ocupaba 
á  la  sazón  el  trono  pontificio.  Era,  según  refieren  sus  historia- 
dores, hombre  de  mediana  estatura,  cabizbajo  y  casi  encor- 
vado, con  la  cabeza  un  poco  caída,  tan  avaro  de  sus  palabras, 
que  no  las  empleaba  sino  en  decir  algo  notable,  y  así  sus  di- 
chos se  tomaban  por  sentencias,  y  tan  codicioso  de  sus  inte- 
reses, que  sostuviera  empeñada  guerra  en  fomentarlos.  En  sus 
relaciones  políticas  fué  siempre  en  lo  pública  aficionadísimo  al 
Emperador,  tanto  como  en  secreto  era  su  émulo.  Venía  á  re- 
presentar, en  aquellos  laboriosos  tiempos,  la  reacción  religiosa 
en  todo  su  mayor  empuje,  demostrándolo  más  tarde,  al  reunir 
el  Concilio  en  Trento  para  condenar  toda  reforma  y  libertad 
en  la  investigación  del  pensamiento,  que  se  encaminaba  á  pe- 
netrar en  la  esencia  interna  de  las  verdades  religiosas,  fortifi- 
cando la  conciencia  con  el  convencimiento  que  engendra  el 
análisis;  y  aún  más  todavía  dando  su  sanción  pontificia  al 
nuevo  ejército  venido  al  mundo  para  defender  su  autoridad 
absoluta,  á  quien  en  público  consistorio  y  con  voto  unánime 
de  todo  el  Colegio  de  Cardenales  les  concedió  el  nombre  de 
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Jesuítas,  aprobando  las  reglas  escritas  presentadas  por  su  fun- 
dador y  lanzando  al  mundo  esa  nueva  legión  desconocida  y 
dispuesta  á  hacer  cruda  guerra  al  espíritu  y  la  conciencia  con 
las  armas  de  su  regla  y  las  doctrinas  de  su  breviario. 

Pontífice  de  estas  prendas,  debía  acoger  con  entusiasmo  el 
pensamiento  del  Emperador,  de  llevar  la  guerra  á  los  infieles 
al  corazón  mismo  de  sus  dominios.  Por  cima  de  todos  los  in- 
tereses materiales  que  entrañara  aquella  campaña,  debía  figu- 
rar á  sus  ojos  como  renovación  de  la  guerra  santa  y  nueva  y 
verdadera  cruzada  contra  el  islamismo.  Su  intervención  y  su 
ayuda  habían  de  prestarle  este  carácter,  y  sus  actos  vinie- 
ron á  demostrar  el  verdadero  pensamiento  del  Papa. 

Apenas  tuvo  noticia  de  la  determinación  del  Emperador, 
ofrecióle  ayudarle  con  doce  galeras  armadas  á  su  costa,  ala- 
bando su  santo  celo,  pues  que  personalmente  iba  á  exponerse 
á  tantos  riesgos,  peligros  y  trabajos  como  traían  cpnsigo  la 
mar  y  la  guerra.  Concedióle  subsidio  extraordinario  sobre  todos 
los  bienes  eclesiásticos  de  los  reinos  de  España,  y  le  hizo  pre- 
sente de  un  estoque  bendito,  con  rica  empuñadura  sembrada 
de  piedras  de  gran  valor,  vaina  esmaltada  con  guarniciones  de 
oro  y  riquísimo  cinto  de  lo  mismo,  y  un  bonete  de  felpa  con 
muchas  perlas;  regalo  é  insignias  que  los  Pontífices  solían 
enviar  á  los  grandes  Príncipes  cuando  comenzaban  alguna 
guerra  de  propósito  contra  infieles.  Además,  cuando  las  'gale- 
ras de  Genova  estuvieron  aparejadas,  incorporándose  á  las  de 
Ñapóles,  en  que  había  de  embarcarse  el  Marqués  del  Vasto,  y 
reunidas  con  las  doce  galeras  del  Papa,  capitaneadas  por  Vir- 
ginio Ursino,  Conde  de  Anguilora,  tomaron  puerto  en  Civitta- 
Vechia,  adonde  en  persona  se  había  trasladado  Paulo  III  para 
ver  la  gente;  les  dio  allí  su  bendición,  entregando  por  su  mano 
á  Virginio  Ursino  las  insignias  de  Capitán  general. 

Con  todo  este  aparato  religioso  se  verificaban  aquellos 
aprestos,  á  que  todavía  daba  más  sabor  de  guerra  santa  la  con- 
currencia de  los  caballeros  religiosos  de  Rodas,  que  á  su  costa 
enviaron  de  Malta  cuatro  galeras  mandadas  por  Fray  Aurelio, 
gran  Prior  de  Pisa.  También,  según  refiere  Sandoval,  fueron 
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muchos  los  frailes  y  religiosos  que  acudieron  solícitos  á  acom- 
pasar á  aquel  ejército,  mostrando  tanta  voluntad  y  deseo  de 
hallarse  en  esta  jornada,  por  considerarla  santa  empresa  con 
que  se  ganaba  el  cielo.  Por- testimonio  de  otros  cronistas,  tes- 
tigos presenciales  de  toda  la  campaüa,  refiérese,  entre  los  pre- 
lados que  asistieron  á  la  misma,  al  Obispo  de  Mondoñedo,  al 
de  Guadix,  al  Obispo  Solis  y  al  de  Argel,  que  llevaba  el  cargo 
de  proveedor  de  todas  las  vituallas;  además,  el  Ministro  del 
Papa  con  los  frailes  de  su  servicio  y  los  que  formaban  la  ca- 
pilla del  Emperador. 

A  semejanza  de  lo  ocurrido  siempre  en  guerras  de  esta  ín- 
dole, uníanse  espontáneamente,  y  sin  buscar  recompensa  ma- 
terial, otras  naciones  bajo  la  bandera  común  de  pelear  por  la 
religión,  coadyuvando  ala  matanza  de  los  infieles.  Así  acon- 
teció á  Portugal,  donde  á  la  sazón  reinaba  Don  Juan  III,  Prin- 
cipe tan  determinadamente  celoso  por  el  triunfo  de  la  Religión 
católica,  que  fué  el  primero  en  establecer  en  su  reino  el  Tribu- 
nal de  la  Inquisición  y  abuelo  de  aquel  Rey  Don  Sebastián,  que 
parecía  haber  recogido  todo  el  espíritu  de  su  raza  como  ene- 
migo de  los  moros,  buscando  en  el  África  teatro  adecuado  á 
sus  empresas  militares,  y  con  ellas  desastrosa  muerte.  El  her- 
mano del  Rey  y  cuñado  del  Emperador,  el  Infante  Don  Luis, 
vino  en  persona  para  asistir  á  aquella  guerra,  acompañado  de 
lo  más  escogido  de  la  nobleza  portuguesa,  montando  lujosí- 
simo galeón,  á  que  seguían  veintidós  carabelas,  todas  arma- 
das á  costa  del  reino  portugués.  Por  igual  manera,  cada  uno 
de  los  Príncipes  de  aquellos  pequeños  Estados  en  que  se  ha- 
llaba fraccionada  Italia,  aportaron  con  su  asistencia  personal  el 
contingente  de  sus  embarcaciones.  Contáronse  en  la  muestra 
general  de  la  armada  g-aleras  y  naves  levantadas  á  su  costa 
por  los  Príncipes  de  Salerno  y  de  Visignano,  por  el  Barón  de 
la  Scaleta,  por  el  Marqués  de  Terranova  y  por  el  Duque  de 
Castelvila. 

Para  que  nada  faltase  á  confirmar  su  carácter  distintivo 
de  verdad wa  guerra  santa,  solicitó  el  Emperador  el  concui*so 
de  Francia,  y  á  su  mayor  enemigo,  al  implacable  rival,  al 
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Rey  Francisco,  pidió  sus  galeras  armadas  en  Marsella  y  sus 
naves  bretonas.  Con  este  paso,  revélase  cuál  era  el  ánimo  del 
Emperador,  deponiendo  toda  clase  de  antiguas  rencillas  para 
unir  todos  los  reinos  cristianos,  á  la  manera  que  en  la  Edad 
Media,  con  el  fin  religioso  por  esencia  de  llevar  la  destrucción 
y  el  exterminio  á  aquella  raza  dé  infieles,  siempre  enemiga. 
Mas  no  respondió  á  su  demanda  el  Rey  de  Francia,  para  quien 
liabían  cambiado  tanto  los  tiempos  que  se  conservaban  inal- 
terables en  nuestro  reino.  Pudo  más  en  el  Rey  Francisco  I  su 
cálculo  político  que  el  espíritu  puramente  religioso  con  que  el 
Emperador  pretendía  se  inflamase  para  coadyuvar  á  aquella 
empresa.  Y  ni  los  ruegos  del  Papa,  que  le  concediera  subsidios 
eclesiásticos  para  acudir  á  los  gastos,  ni  otras  consideraciones 
que,  en  sentir  de  escritores  contemporáneos,  hubieran  debido 
moverle  como  Príncipe  de  la  cristiandad,  le  desviaron  de  su 
proyecto  de  mantener  relaciones  de  amistad  con  el  turco,  y 
no  llevar,  por  tanto,  sus  armas  contra  Barbarroja.  En  este  sen- 
tido, respondió  al  Vizconde  dé  Lourbegna,  Embajador  del  Em- 
perador, diciendo  que  no  daría  sus  naves,  pues  no  era  de  Rey 
cuerdo  armar  á  otro  con  sus  propias  armas,  no  estando  las  vo- 
luntades conformes.  Al  Papa  contestó  que,  entregándole  el  Du- 
cado de  Milán,  daría  sus  naves,  y  á  más  un  ejército,  con  el  cual 
iría  en  persona.  Desde  este  momento  parece  fijarse  el  destino  de 
ambos  países.  La  Francia  de  las  Cruzadas  marchaba  al  triunfo 
de  la  independencia  y  libertad  religiosa,  que  preparaba  el  te- 
rreno al  gran  Rey  Enrique  IV,  y  España  caminaba  por  sendero 
de  intransigencia  que,  con  el  pietismo  de  los  últimos  días  del 
Emperador,  preparaba  espléndida  manifestación  de  su  espíritu 
en  los  días  inolvidables  de  absoluta  intolerancia  de  Felipe  II. 
Escogida  Barcelona  como  punto  de  reunión  del  ejército, 
para  partir  luego  á  incorporarse  con  el  que  se  formaba  en  Ita- 
lia, en  28  de  Abril  de  aquel  ano  entró  en  las  aguas  de  su  puerto 
la  armada  de  Portugal.  El  Emperador,  queriendo  presenciar 
su  entrada,  fué  á  las  casas  del  Embajador  de  aquel  reino,  cuyas 
ventanas  sab'an  al  mar.  El  galeón  y  las  carabelas  portuguesas 
entraron  con  gran  pompa,  ostentando  en  sus  estandartes  los 
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Quinos  reales,  y  el  Duque  de  Alba,  con  los  caballeros  de  la  gran- 
deza, bajaron  á  la  lengua  del  agua  para  recibir  á  los  caballe- 
ros portugueses,  lujosamente  ataviados;  distinguía  el  color 
de  sus  trajes  á  los  diferentes  Capitanes,  y  con  ellos  el  de  los 
respectivos  soldados  y  criados  que  con  rica  librea  les  acom- 
pañaban. A  1.°  de  Mayo  entraba  asimismo  en  Barcelona  el 
Príncipe  Andrés  Doria  con  las  galeras  de  su  mando;  la  capi- 
tana, destinada  á  trasportar  al  Emperador,  reunía  cuanto  de 
lujoso  y  rico  era  entonces  conocido.  La  Bastarda,  así  llamada, 
era  una  nave  de  veintiséis  bancos  y  cuatro  remos  por  banco, 
dorada  y  adornada  en  vistosa  manera,  con  veinticuatro  ban- 
deras de  damasco  amarillo  con  las  armas  imperiales;  otras  de 
damasco  encarnado  con  la  divisa  de  España  representada  en 
las  columnas,  y  el  phcs  ultra  y  un  magnífico  estandarte  colo- 
cado en  la  popa,  de  tafetán  carmesí,  como  de  unos  treinta  pal- 
mos de  largo,  con  un  gran  Crucifijo  de  ora..  Insignia  era  esta 
que,  llevada  en  la  galera  capitana,  representaba  el  color  reli- 
^oso  de  aquella  campaña.  La  santidad  de  su  empresa  fué  con- 
firmada ante  esta  insignia  por  las  mismas  palabras  del  Empe- 
rador. Refiérese  por  los  cronistas  que,  habiéndose  suscitado 
dudas  en  el  ejército  sobre  quién  llevaría  el  mando  como  Gene- 
ral donde  tantos  señores  se  hallaban,  y  habiéndole  enviado  al 
Cardenal  de  Sigüenza  y  á  Cobos,  su  propio  secretario,  para  in- 
quirir el  término  de  aquella  jornada  y  á  quien  había  de  obede- 
cer por  General,  el  Emperador  contestó:  Ealéisme  enviado  al 
Cardenal  y  á  Cobos  para  qv.e  os  hiciese  saber  dónde  es  mi  Tohmiad 
ir;  no  queráis  saber  el  secreto  de  rmestro  señor.  A  lo  que  decís  que 
queriades  conocer  Generales,  yo  los  mostraré.  Y  desplegando  el 
referido  estandarte  y  señalando  el  Crucifijo,  les  dijo:  Veis  aqui 
Tuesiro  Capitán  general,  y  á  rai  rae  Jiabéis  de  obedecer  por  sit  Al- 
férez. 

Entró,  por  último,  á  12  de  Mayo  en  el  puerto  de  Barcelona 
D.  Alvaro  de  Bazán,  con  las  galeras  españolas  y  toda  la  gente 
reunida  por  el  Marqués  de  Mondejar  en  Andalucía,  y  que  se 
habían  embarcado  en  Málaga.  Fueron  tantos  los  que  acudieron, 
á  la  leva  de  aquel  ejército  y  voluntariamente  deseaban  embar- 
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carse,  que  el  Marqués  se  vio  precisado  á  extremar  su  rigor,  no 
consintiendo  pasasen  á  bordo  todos  los  que  se  habían  juntada 
allí;  y  á  pesar  de  dejar  en  tierra  y  despedir  á  los  que  le  pare- 
cían inútiles,  con  todo,  lograron  embarcarse  muchos  más  de 
los  que  estaban  designados  y  bastante  número  de  mujeres.  Por 
testigo  presencial  se  refiere  que  se  embarcaron  en  Málaga 
nueve  mil  quinientos  españoles  de  paga,  y  de  caballeros  aven- 
tureros y  voluntarios  hasta  unos  cuatro  mil  quinientos,  y  ade- 
más setecientos  jinetes  andaluces,  sin  incluir  los  clérigos  y 
religiosos,  cuyo  número  hubiera  sido  crecido,  á  haberlos  ad- 
mitido, por  el  gran  deseo  que  mostraban  de  embarcarse  para 
ganar  el  cielo  en  tan  arriesgada  aventura.  La  llegada  de  gente 
tan  lucida  colmó  de  gozo  al  Emperador,  que  muy  alegre  salió, 
á  verla  á  caballo  desde  Monjuich. 

Antes  de  embarcarse  quiso  el  Emperador  hacer  muestra  ge- 
neral de  todo  el  ejército,  y  reunidos,  aderezados  y  puestos  ea 
orden,  juntáronse  en  el  campo  de  la  Laguna  á  la  puerta  de  Per- 
piñán.  Lo  más  brillante  y  espléndido  de  toda  la  grandeza  es- 
pañola, caballeros  y  nobles,  desfilaban  en  orden  de  batalla.  Eí 
Emperador  acudió  á  revistarlos  armado  de  todas  sus  armas,, 
con  maza  de  hierro  dorada  en  la  mano  y  la  cabeza  descubierta. 
Uno  de  los  caballeros  desconcertaba  el  orden,  y  el  Emperador 
adelantóse  por  sí  mismo  á  corregirle,  y  poniendo  las  piernas  á 
su  caballo,  llegó  hasta  él,  hiriéndole  con  su  maza  en  la  cabeza.. 
Al  Duque  de  Alba  y  otros  caballeros  que  le  acompañaban, 
dijo  volviéndose:  No  hay  cosa  más  difícil  que  regir  bien  y  gober- 
nar un  escuadrón.  Este  acto  demostraba  desde  el  primer  mo- 
mento la  personalísima  intervención  del  Emperador  en  la  di- 
rección de  su  ejército  y  sus  prendas  militares,  que  como  Capi- 
tán amaba  el  orden  y  la  disciplina.  Verificada  aquella  guerrera 
pompa  con  toda  la  ostentación  y  riqueza  que  convenía  á  tan 
escogidos  soldados,  el  Emperador  volvióse  á  su  palacio  prece- 
dido de  los  doscientos  hombres  de  su  guardia,  mitad  españoles 
y  mitad  alemanes,  y  seguido  de  cien  arqueros  de  á  caballo  con 
libreas  amarillas  y  fajas  de  terciopelo  morado,  armados  con  co- 
seletes y  celadas  y  lanza  de  armas.  Componían  además  la  co- 
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mitiva  Teintidos  pajes  en  caballos  de  su  caballeriza,  prepara- 
dos para  su  servicio  en  aquella  campaña,  los  cuales  iban,  unos 
encubertados  y  con  testeras,  otros  con  paramentos  á  la  tur- 
quesa, y  otros,  finalmente,  á  la  jineta  con  ricos  jaeces.  Cada 
paje  llevaba  las  armas  que  el  Emperador  podía  usar  en  la  gue- 
rra, cuales  eran:  el  almete  ó  celada,  la  lanza  de  armas  y  la  ro- 
dela, el  arco  de  flechas,  la  ballesta  y  el  arcabuz.  Por  igual  ma- 
nera seguían  los  caballeros  de  tres  en  tres,  acompañados  tam- 
bién de  sus  pajes,  que  les  llevaban  las  armas,  lanzas  y  celadas. 
Casi  todos  los  caballos  encubertados,  á  excepción  de  aquellos 
que  se  denominaban  caballos  ligeros,  y  que  no  sólo  no  lleva- 
ban cubiertas,  sino  que  el  jinete  tampoco  usaba  armadura,  y 
si  sólo  un  coselete  y  traje  de  mallas. 

Grande  era  la  riqueza  de  armaduras  y  trajes,  y  extraordi- 
nario el  espectáculo  que  ofrecía  Barcelona,  á  donde  se  había 
trasladado  tanta  gente,  que  no  cabían  en  la  ciudad  ni  se  podía 
andar  en  sus  calles.  De  todos  aquellos  caballeros  había  formado 
el  Emperador  un  escuadrón  con  los  que  tenían  títulos,  confi- 
riéndoseles en  el  acto  á  algunos  para  que  de  él  formaran  parte, 
como  aconteció  con  D.  Pedro  de  Guzmán,  hermano  del  Duque 
de  Medina-Sidonia,  procer  que  representaba  principal  papel  en 
Sevilla,  á  quien  nombró  Conde  de  Olivares.  La  Historia  regis- 
tra en  sus  páginas  los  nombres  de  aquellos  ilustres  caballeros 
que  asistieron  á  tan  célebre  jornada  á  ofrecer  su  valor  perso- 
nal y  la  muestra  de  su  celo  religioso,  con  el  ardimiento  de  en- 
trar en  batalla  y  acometer  señaladas  y  grandes  proezas.  Tam- 
bién quiso  el  Emperador  inspeccionar  la  armada,  y  entrando  á 
bordo  de  la  galera  capitana,  acompañado  de  muchos  de  los 
grandes  y  caballeros,  fué  cruzando  por  en  medio  de  todas  las 
galeras  y  naves,  recibiendo  el  saludo  de  honor  que  iniciara  con 
su  artillería  la  armada  de  Portugal,  á  que  fueron  contestando 
todos  los  bajeles. 

El  momento  de  la  partida  se  acercaba;  hallábase  todo  dis- 
puesto, y  un  bando  general  pregonaba  el  aviso  de  embarcarse. 
Tan  sólo  faltaba  cumplir  aquellas  ceremonias  religiosas  que 
exigía  el  objeto  de  la  campaña  que  iba  á  emprenderse.  El 
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auxilio  divino  debía  considerarse  no  sólo  necesario,  sino  obli- 
gado, cuando  tan  voluntariamente  iban  á  ofrecerse  aquellos  sa- 
crificios,'en  que  con  la  propia  sangre  cristiana  subiría  en  holo- 
causto hasta  la  divinidad,  la  de  tantos  infieles  que  debían  su- 
cumbir, ante  el  denodado  ardimiento  que  inflamaba  á  aquél 
ejército  movido  á  impulso  de  empresa  tan  santa.  Con  el  aparato 
guerrero  debía  compartir  la  ostentación  el  aparato  religioso; 
el  caudillo  de  Cristo,  su  Alférez,  como  se  había  llamado  á  sí 
mismo  el  Emperador,  debía  implorar  públicamente,  ante  la  faz 
de  su  ejército,  dispuesto  á  la  partida,  el  favor  supremo  que  ar- 
mase su  brazo  de  irresistible  empuje  y  le  llevara  con  certera 
mano  á  la  victoria.  A  conseguir  esto  se  consagraron  los  últi- 
mos momentos,  y  con  ellos  acabó  de  fijarse  el  sello  caracterís- 
tico de  tan  heroica  campaña. 

El  aspecto  de  Barcelona  fué  en  aquel  día  solemnísimo;  la 
armada  dispuesta  á  hacerse  á  la  vela;  el  ejército  preparado 
cual  si  fuera  á  entrar  en  combate;  por  todas  partes  arreos 
militares,  guerreras  armaduras,  caballos  de  combate,  y  caballe- 
ros ansiosos  de  mostrar  en  la  lid  las  prendas  de  su  valor,  equipa- 
radas con  su  hidalguía;  el  alma  henchida  con  la  esperanza  de 
soñados  triunfos,  y  suspensos  por  un  momento  todos  los  deseos 
para  recibir  con  entusiasmo  religioso  la  investidura  santa  que 
había  de  llevarles  al  vencimiento,  tornándoles  tan  valerosos 
como  invulnerables.  La  más  solemne  procesión  salía  de  la 
iglesia  mayor;  bajo  palio  iba  la  hostia  consagrada;  el  Empe- 
dor,  sin  querer  cubrir  su  cabeza,  llevaba  una  de  sus  varas,  y 
las  otras  el  Infante  de  Portugal  y  los  Duques  de  Calabria  y 
de  Alba.  Aquella  era  la  fiesta  pública  consagrada  al  ejército 
entero,  para  confirmar  su  fé  y  robustecer  su  esperanza  en  el 
triunfo;  aquel  el  día  destinado  para  llevar  á  todos  los  cora- 
zones la  satisfacción  y  el  vigor  que  conduce  al  heroísmo.  No 
<íra  sólo  el  deber  del  soldado  su  cumplimiento  de  las  estrechas 
ordenanzas  de  la  milicia,  de  acreditar  su  valor  y  su  arrojo  ante 
-el  peligro;  era  un  deber  más  alto,  que  se  imponía  desde  el  mo- 
mento que  se  habían  proclamado  soldados  de  Cristo,  por  cuya 
causa  iban  al  combate. 
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Confortado  el  ejército  con  aquella  sanción  religiosa,  su  cau- 
dillo quiso  confortarse  particularmente  en  privada  oración  é 
impetrar  el  favor  de  aquella  divinidad  á  que  rendía  su  peculiar 
devoción.  En  esta  virtud  trasladóse  por  la  posta,  el  28  de  Mayo, 
al  monasterio  de  la  Virgen  de  Montserrat,  -á  visitar  aquella 
santa  imagen,  de  quien  siempre  fué  devoto.  El  pietismo  de  que 
el  Emperador  dio  tan  acabada  muestra  en  los  últimos  días  de 
su  vida,  empezaba  á  arraigarse  en  su  espíritu;  aquella  singu- 
lar devoción  era  una  prueba  ostensible,  que  revelaba  cuáles 
eVan  las  condiciones  de  aquel  gran  carácter;  en  medio  del  bu- 
llicio de  los  campamentos  y  del  estruendo  de  sus  señalados 
triunfos,  asomaba  á  su  espíritu  melancólico  el  deseo  del  reco- 
gimiento religioso  y  casi  el  bastió  de  la  gloria.  Con  esta  dis- 
posición de  ánimo,  se  aprestaba  á  conducir  su  ejército  al  campo 
africano;  lleno  de  una  ardiente  piedad  iba  á  ser  el  continuador 
de  aquellas  expediciones  con  que  el  Cardenal  Cisneros  y  Fer- 
nando el  Católico  persiguieron  á  los  eternos  enemigos  de  Es- 
paña, y  á  las  conquistas  de  Oran  y  Bugia  iba  á  añadir  la  toma 
de  la  Goleta  y  de  Túnez,  arrancadas  á  Barbarroja  en  rapidísima 
y  gloriosa  campaña. 

Amaneció,  por  fin,  el  día  30  de  Mayo,  señalado  para  la  par- 
tida. El  estruendo  de  las  trompetas  que  recorrían  la  ciudad, 
anunciaba  á  todos  el  bando  mandando  recogerse  á  las  naves 
para  hacer  su  inmediata  salida.  Extraordinaria  era  la  anima- 
ción general,  é  inmenso  el  gentío  que  presenciara  aquella 
marcha  de  tan  brillante  ejército.  A  pesar  de  las  precaucio- 
nes tomadas,  no  fué  posible  evitar  alguna  confusión  al  em- 
barcarse; tampoco  pudo  impedirse  que  pasaran  á  bordo  gran 
número  de  mujeres,  aunque  habían  resuelto  en  consejo  que  no 
lebían  admitirse;  pero  fué  tal  su  insistencia,  que  lanzadas  de 
un  navio  se  recogían  á  otro,  y  en  Túnez  llegaron  á  encon- 
trarse hasta  cuatro  mil,  en  su  mayor  parte  enamoradas,  que 
deseaban  compartir  con  los  soldados  todos  los  peligros.  Para 
embarcar  los  caballos  se  hicieron  grandes  balsas;  y  no  siendo 
bastante  el  jiúmero  de  embarcaciones  destinadas  á  conducirlos, 
á  pesar  de  haber  habilitado  cuatro  galeras  más,  quitándoles  la 
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palazón  j  colocando  en  ellas  tan  crecido  número,  que  por  ir 
muy  apretados  algunos  murieron,  todavía  tuvieron  que  des- 
pedir cien  lanzas  de  caballeros,  en  su  mayor  parte  anda- 
luces. 

Verificado  elf  embarque,  el  Emperador  entró  á  ocupar  la 
galera  Bastarda,  cuyo  lujosísimo  atavío  queda  descrito,  y  en 
medio  del  bullicioso  estruendo  de  la  artillería  y  el  rumor  de 
una  población  que  acudió  en  masa  á  ver  su  partida,  con  prós- 
pero viento  salió  del  puerto  de  Barcelona.  Componíase  tan  bri- 
llante armada  de  ciento  trece  navios  de  alto  bordo  y  quince 
galeras  reales,  además  las  que  de  Italia  había  llevado  el  Prín- 
cipe Andrés  Doria,  el  galeón  y  las  carabelas  de  Portugal,  con 
otra  porción  de  galeones,  urcas  y  naves.  A  11  de  Junio  llegó 
esta  armada  al  puerto  de  Molfito,  inmediato  á  la  ciudad  de  Ca- 
llar ó  Calcar,  como  escriben  otros,  principal  población  de  la  isla 
de  Cerdeña  y  punto  de  reunión  para  toda  la  flota  que  al  mismo 
tiempo  se  aparejaba  en  Italia. 

Cumpliendo  el  Marqués  del  Vasto  las  órdenes  del  Empera- 
dor, había  reunido  las  galeras  de  Ñapóles,  y  recogiendo  á  su 
paso  en  Civitta-Vechia  las  del  Papa,  hacía  su  viaje  á  Sicilia  y 
entraba  en  el  puerto  de  Palermo  el  23  de  Mayo.  Hasta  el  27 
del  mismo  ocupóse  en  reunir  las  banderas  y  gentes  que  debían 
incorporárseles,  saliendo  en  este  día  del  puerto  de  Palermo  con 
toda  la  flota  que  había  traído  de  Italia  y  la  que  se  juntara  en 
Sicilia,  haciendo  su  viaje  hacia  la  isla-  Fabiana.  Se  hallaron 
allí  reunidas  sesenta  y  cuatro  naves  y  ocho  galeones,  mas  cin- 
cuenta y  tres  galeras  reales  y  otras  galeotas  y  fustas.  Embar- 
cadas las  banderas  de  los  doce  Capitanes  españoles  que  esta- 
ban en  Sicilia,  y  asimismo  repartidas  en  diferentes  naves  las 
tropas  alemanas  al  mando  de  su  Coronel  Maximiano  Ebesta- 
yus,  é  igualmente  las  coronelías  italianas  que  comandaban  el 
Conde  de  Sarno  y  Agustín  Spínola;  así  que  toda  la  gente  fué 
repartida  en  los  navios  y  junta  toda  la  flota,  el  4  de  Junio  se 
hizo  á  la  vela  en  dirección  á  la  isla  de  Cerdeña,  y  en  el  puerto 
Molfito  esperó  la  llegada  de  la  armada  del  Emperador.  Es- 
tando allí  se  le  incorporaron  las  cuatro  galeras  de  Rodas  que 
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venían  de  Malta  con  todos  los  comendadores  y  caballeros  de 
aquella  religión  bajo  el  mando  de  su  Prior. 

El  Marqués  dispuso,  para  guardar  el  más  perfecto  orden, 
que  un  bergantín  fuese  de  nave  en  nave  avisando  á  los  Coro- 
neles y  Capitanes  que  no  dejasen  saltar  en  tierra  á  ningún  sol- 
dado, y  convocándolos  al  mismo  tiempo  que  pasasen  á  su  ga- 
lera para  tener  Consejo.  Prevenidos  en  esta  forma,  el  día  9  de 
Junio,  ya  el  sol  puesto,  vino  al  puerto  una  carabela  que  pro- 
cedía de  la  flota  del  Emperador,  y  por  serle  contrario  el  viento 
no  podía  tomar  puerto,  mandando  el  Marqués  fuese  ayudado 
de  dos  galeras  que  le  dieron  cabo.  Esta  carabela  era  portadora 
del  aviso  de  que  la  armada  del  Emperador  se  acercaba;  así 
prevenido,  el  Marqués  mandó  poner  bergantines  en  postre, 
para  que  cuando  descubriesen  la  flota  del  Emperador  se  lo 
hiciesen  saber,  y  adelantándose  luego  con  todas  las  galeras  á 
recibirle,  ya  incorporados  á  la  armada,  hiciecan  su  solemne 
entrada  en  el  puerto,  guardando  este  orden,  que  refiere  un  tes- 
tigo presencial:  venía  á  la  cabeza  la  galera  de  S.  M.;  después 
la  capitana  del  Papa;  á  ésta  seguía  la  capitana  de  Ñapóles, 
donde  iba  el  Marqués,  y  la  capitana  de  la  Orden  de  Rodas,  si- 
guiéndoles las  demás  galeras  capitanas,  y  después  los  galeo- 
nes, urcas,  naves  y  carabelas  que,  conforme  adelantaban, 
iban  tomando  puerto. 

Desembarcado  el  Emperador,  adelantóse  á  la  ciudad  de  Ca- 
lcar para  visitar  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Buen  Aire, 
imagen  de  dev.otísima  afición  en  aquella  isla  para  todos  los  ma- 
rineros. De  vuelta  al  puerto  mandó  que  se  echasen  bandos  y 
pregones,  para  que  en  toda  la  flota  los  oyesen,  en  los  que  or- 
denaba que  todas  las  personas,  de  cualquier  condición  que  fue- 
sen, así  señores  como  caballeros.  Coroneles,  Capitanes  y  solda- 
dos que  tuvieran  pasiones  ó  pendencias  unos  con  otros,  hicie- 
ran treguas  hasta  que  terminase  aquella  jornada.  Pregón  y 
bando  altamente  significativo,  que  respondía  á  la  naturaleza  de 
la  expedición,  recordando  á  todos  cómo  debían  deponer  sus 
particulares  rencillas  para  consagrarse  por  completo  á  la  santa 
empresa  por  que  militaban.  Designado  el  Marqués  del  Vasto 


510  REVISTA  DE  ESPAÑA 

para  mandar  todas  las  cosas  del  ejército,  y  el  Príncipe  Andrés 
Doria  para  mandar  las  cosas  de  la  mar,  se  encontraba  todo  á 
punto  para  partir  á  su  destino,  y  el  día  14  de  Junio  se  puso  en 
marcha  aquella  gran  nota.  Iba  en  la  vanguardia  la  armada  de 
Portugal;  tras  ella  el  Emperador,  que  llevaba  formados  en  ba- 
talla todos  los  galeones,  urcas  y  naves,  con  más  los  navios  de 
alto  bordo  y  galeras,  cerrando  la  marcha  en  la  retaguardia 
D.  Alvaro  de  Bazán,  con  las  galeras  de  España. 

Contáronse  en  marcha  cuatrocientos  doce  barcos  grandes  y 
pequeños,  desde  el  navio  hasta  la  urca,  de  los  cuales  ciento 
cuarenta  y  cinco  eran  de  remos .  En  esté  crecido  número,  que 
componía  aquella  entonces  imponente  armada,  comprendíanse 
también  los  tafureas,  escorchapines  y  azabras,  con  todas  las 
demás  clases  de  bajeles  destinados  á  llevar  la  artillería,  los  ca- 
ballos y  los  víveres  para  el  ejército.  Aquella  hermosa  flota,  pro- 
tegida por  la  fortuna,  cruzó  rápidamente  las  ciento  cuarenta 
millas  que  mediaban  desde  el  puerto  Molñto  hasta  el  cabo  de 
Cartago,  entrando  en  el  golfo  de  Biserta  al  siguiente  día.  La 
armada  de  Portugal,  que  iba  delante,  entró  en  puerto  Farino, 
población  formada  de  los  restos  ruinosos  de  lá  antigua  ciudad 
de  Utica,  á  quien  hizo  famosa  en  la  historia  la  memoria  de  Ca- 
tón. Toda  la  nota  fondeó  en  aquel  golfo,  y  el  día  16  de  Junio 
vinieron  las  galeras  ó  las  naves  para  trasbordar  la  gente,  y  en 
ellas,  las  barcas  y  esquifes,  fué  trasportado  á  tierra  y  desem- 
barcado el  ejército. 

Anlonio  Benítcz  de  Lugo. 

(Continuará), 


EL  CATOLICISMO  m  ADJETIVOS 


^-^  (i) 


III 


Dice  una  vieja  leyenda  que  el  maligno  tentador,  el  diablo, 
llegó  un  dia  vestido  de  fraile  á  la  puerta  de  un  convento  de 
los  Alpes.  Llamó  y  dijo:  abrid,  vengo  del  desierto,  traigo  mu- 
cho que  contaros.  x\brieron  las  puertas,  bajó  la  comunidad  á 
escucharle,  y  esperando  que  hablase,  el  diablo  levantó  la  ca- 
pucha, les  mostró  su  feo  rostro  y  les  dijo:  ¿me  conocéis?  Soy 
el  racionalismo.  Los  frailes,  asustados,  huyeron  á  esconderse 
en  lo  más  oculto  del  convento.  Si  nosotros  hubiéramos  estado 
presentes,  les  hubiéramos  detenido  diciéndoles:  dejadle  que 
hable:  ¿qué  puede  decirnos  que  no  esté  dicho  y  contestado? 

Nos  motejaría  á  los  que  hemos  procurado  convertir  la  fe  en 
convicción,  sufriendo  mil  censuras  de  la  falange  de  ateos,  ma- 
terialistas, panteistas  y  racionalistas,  que  nos  llaman  fanáticos, 
jesuítas,  clericales  y  retrógrados.  Sobre  esto  bien  podíamos  de- 
cir con  Tácito:  Bedimus profecto  graiide patientie  documeatum. 

Gran  paciencia  se  necesita,  en  verdad,  para  oírles  propalar 
que  desconocemos  la  psicología,  la  metafísica  y  la  moral;  y 
bien  pensado,  tienen  en  parte  razón;  porque  si  en  tales  cien- 
cias prescinden  de  Dios,  podíamos  decir  con  Séneca:  Necesaria 
nosciiüit  quia  supervacua  didicerunt. 

(1)    Véanse  las  Revistas  del  25  de  Setiembre  y  del  10  de  Noviembre. 
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Nos  dicen  también  que  desconocemos  las  ciencias  fisicas  y 
^u  origen  j  adelantos. 

Este  es  un  error  crasísimo,  porque  los  católicos  leemos  en 
las  primeras  páginas  del  Génesis:  Dios  creó  al  hombre  á  su  ima- 
(¡en  y  semejanza,  varón  y  hembra,  y  les  bendijo,  diciéndoles:  creced 
y  multiplicaos;  llenad  la  tierra  y  dominarla:  maridad  en  las  aves 
del  cielo,  en  los  peces  del  mar  y  en  todos  los  animales  que  se  arras- 
tran por  la  tierra,  y  aprovechad  las  yerbas  que  llevan  granos  y 
iodos  los  árboles  y  sus  frutos.  ¿Tienen  las  ciencias  naturales  un 
origen  más  divino? 

Y  sobre  sus  adelantos,  los  grandes  hombres  del  Catolicismo 
que  fueron  á  la  vez  teólogos,  filósofos  y  sabios,  desde  Keplero 
hasta  Leibnitz,  pasando  por  Pascal,  Descartes,  Bossuet,  y  por 
nuestros  místicos  (de  los  que  por  desgracia  ninguno  de  nues- 
tros gobiernos  se  ha  curado) ,  que  tanto  iluminan  á  los  grandes 
pensadores  del  siglo  xvii,  ¿pudieron  trabajar  más  para  eviden- 
ciar las  armonías  del  mundo  de  la  naturaleza  y  del  mundo  so- 
brenatural? 

¿Ni  qué  vale — se  nos  dice — el  oscuro  silencio  de  la  Edad 
Media  para  los  adelantos  del  pensamiento,  para  los  progresos 
de  la  ciencia?  Escuchad  á  un  eminente  filósofo  católico:  «Du- 
rante el  largo  período  de  la  Edad  Media,  en  el  que  el  hom- 
bre estaba  sometido  al  régimen  de  los  claustros,  en  el  que  las 
naciones,  con  sus  artes  y  sus  profesiones,  vivían  á  la  som- 
bra de  los  campanarios  y  bajo  la  vara  teocrática,  sucedieron 
dos  cosas:  de  una  parte  el  hombre  se  desprendía  de  las  insti- 
tuciones y  de  las  doctrinas  paganas,  y  de  la  otra  se  nutría  de 
las  máximas  del  Evangelio.» 

El  espíritu  se  acostumbró  á  referirlo  todo  á  la  doctrina  ca- 
tólica, y  á  fuerza  de  ver  la  igualdad  ante  Dios,  concluyeron 
los  hombres  por  verla  entre  ellos  mismos.  El  derecho  político, 
habiendo  perdido  sus  bases  antiguas,  pareció  tal  como  es  en  sí, 
el  mismo  para  todos,  porque  el  poder  no  provenía  más  que  de 
Dios.  La  voluntad  de  un  señor,  que  desde  lo  alto  de  sus  torres 
caía  sobre  una  ciudad  como  una  ley  absoluta,  les  pareció  una 
usurpación  violenta. 
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Todos  creyeron  no  ser  propiedad  de  otro,  y  resolvieron  sa- 
cudir la  autoridad  de  los  legatarios  de  la  opresión  pagana.  La 
historia  llama  á  este  suceso  la  emancipación  de  los  comunes, 
verdadera  primicia  de  la  sociedad  moderna. 

Después  de  la  emancipación  interior  operada  por  Cristo, 
no  era  posible  al  hombre,  que  había  recuperado  el  sentimiento 
<ie  su  grandeza,  aceptar  la  servidumbre  civil  como  una  insti- 
tución verdadera  y  justa. 

En  medio  de  tales  crisis  se  estableció  la  sociedad  del  Evan- 
gelio, porque  sin  éste  no  hubiera  nacido. 

El  dogma  político  del  paganismo  fué  vencido;  la  caída  ha- 
bía tenido  su  civilización;  la  Redención  debía  tener  la  suya. 
La  servidumbre  idolátrica  contenía  en  sí  su  servidumbre  so- 
cial, porque  la  privación  de  Dios  era  la  privación  del  derecho; 
«1  goce  del  uno  procura  el  del  otro,  y  contenía  en  sí  la  liber- 
tad moral  del  ciudadano.  No  se  puede  lamentar  bastante, 
ver  la  ignorancia  y  las  pasiones  desunir  los  herederos  del  Tes- 
tamento evangélico.  Los  unos  desconocen  las  entrañas  que  los 
llevaron,  los  otros  reniegan  de  sus  hermanos.  ¿No  tiene  el  Ca- 
tolicismo puro  razón  bastante  para  desechar  todos  los  adjeti- 
vos que  promuevan  divisiones  y  malas  interpretaciones? 

Y  tras  de  lo  expuesto  hay  que  considerar  la  influencia  me- 
tafísica, que  dirige  la  corriente  de  la  historia  sin  mezclarse  casi 
en  ella. 

El  Cristianismo,  arrancando  al  hombre  de  todo,  le  arrojó 
en  la  divinidad,  donde  se  renovó  y  donde  operó  sobre  la  tierra 
para  reformarlo  todo.  Fué  un  mismo  movimiento  que  comenzó 
por  la  destrucción  de  la  vida  sensual,  y  que  acabó  por  inau- 
gurar la  vida  de  la  razón.  Si  se  quiere  una  prueba  palpable, 
no  hay  más  que  considerar  de  dónde  nació  el  régimen  mona- 
-cal  y  teocrático  de  la  Edad  Media,  en  el  que  se  aniquilaba  la 
antigua  sociedad  para  vivir  sobrenaturalmente  en  Dios.  La 
^an  máxima  evangélica  de  renunciar  al  mundo  y  á  sí  mismo, 
significa  que  en  el  exterior  y  en  el  interior,  en  las  acciones  y 
en  los  pensamientos,  es  necesario  huir  del  mal  y  de  la  ocasión 
del  mal,  y  no  de  las  relaciones  sociales,  de  sus  funciones  y  em- 
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pieos.  Los  que  hacen  distinciones  é  inventan  adjetivos  para 
justificarlas,  que  mediten  el  programa  del  apóstol:  ProposvAt 
Deus  instaurare  omnia  in  Christo,  que  in  celis  et  que  in  térra 
sunt. 

Y  bajo  este  programa,  el  hombre  se  lanzó  en  la  inmensi- 
dad, calculando  los  movimientos  de  los  astros,  abrazando  los 
sistemas  solares  y  volviéndose  sobre  sí  mismo,  declarándose 
libre  moralmente.  Porque  cuando  el  Evangelio  manda  huir 
del  mundo  y  de  sí  mismo,  no  entiende  más  que  el  mundo  y  el 
hombre,  tales  cuales  los  encontró  á  su  venida,  y  no  como  él 
los  ha  hecho.  Y  los  ha  hecho  con  el  poder  de  abrir  caminos, 
desmontar  canales,  descuajar  los  montes,  levantar  ciudades, 
traspasar  los  mares,  ilus-trar,  enriquecer,  moralizar  las  clases 
incultas  y  desgraciadas,  y  procurando  hacer  del  mundo  entera 
un-a  ciudad  y  una  familia.  Porque  la  esencia  del  Cristianismo 
consiste  en  purificar  y  reanimar  el  alma,  y,  por  lo  mismo,  en 
vivificar  nuestra  naturaleza  intelectual  y  de  estimular  á  la 
verdadera  libertad,  á  las  luces,  á  la  industria,  á  todos  los  bie- 
nes, ordenando  todo  lo  que  es  conforme  con  la  razón  y  prohi- 
biendo todo  lo  que  es  contrario:  el  vicio  y  la  ocasión  del  vicio.. 

Mas  tengamos  en  cuenta  que,  si  la  civilización  moderna 
abandonase  al  padre  que  la  dio  el  ser;  si  se  emancipase  de  la 
Iglesia  que  la  sostiene,  abandonada  á  sí  misma,  sucedería  la 
que  dice  un  gran  filósofo.  Abandonada  á  sí  misma,  inundaría  el 
mundo  con  un  diluvio  de  vicios.  Figúrense  las  ciencias,  las  ar- 
tes, la  industria,  en  su  incomparable  vuelo,  convertidas  en  ins- 
trumentos de  corrupción,  entregando  al  hombre,  para  perver- 
tirle, el  poder  y  la  fecundidad  de  la  naturaleza;  cada  día  crean- 
do nuevos  alimentos  al  lujo  y  á  la  molicie;  multiplicándose  sin 
fin  los  refinamientos  en  las  aldeas  y  ciudades;  los  pueblos 
lanzados  de  un  cabo  del  universo  al  otro  por  los  caminos  de 
hierro,  por  los  barcos  de  vapor;  la  mezcla  continua  do  tan- 
tos millares  de  personas  de  todo  sexo,  de  toda  edad,  de  toda 
condición,  arrebatadas  al  freno  de  hábitos  particulares,  de  las 
impresiones  del  suelo  natal,  de  las  costumbres  del  país,  y  ro- 
dando juntas  sobre  el  globo  como  las  olas  en  el  Océano;  las  ima- 
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ginaciones  exaltadas,  insurreccionadas...  he  aquí  la  suerte  in- 
falible de  la  especie  humana,  si  la  Iglesia  no  marchase  con 
ella  para  sostenerla  en  los  eternos  principios  del  orden  por  la 
asistencia  de  su  poder  sobrenatural. 

He  aquí  lo  que  los  racionalistas  resisten,  sin  advertir  que 
hoy  por  todas  partes,  en  el  arte,  en  la  literatura,  en  la  ciencia 
y  en  la  historia,  una  misma  cuestión,  bajo  mil  formas  diver- 
sas,- domina  á  todas  las  otras,  y  es:  si  el  reino  de  Cristo  resta- 
blecido en  las  almas,  el  reino  de  la  revolución  será'  destruido 
en  las  sociedades. 

Y  de  aquí  surge  el  problema  siguiente:  si  conviene  que  la 
humanidad  vuelva  al  Catolicismo,  contra  las  pretensiones  ra- 
cionalistas, ó  si  debe  buscar  un  nuevo  destino  por  distintas 
vías  de  las  que  ha  seguido  durante  diez  y  siete  siglos  con  pro- 
vecho y  con  gloria. 

Y  para  resolver  tal  problema  es  preciso  despejar  este  otro: 
si  el  hombre  encuentra  en  su  inteligencia  y  en  su  voluntad 
bastante  luz  y  energía  para  conocer  su  fin  y  los  deberes  que 
tal  fin  le  impone,  ó  si  para  esto  tenemos  necesidad  de  un  prin- 
cipio superior  á  la  humanidad  que  nos  dirija  y  fortifique.  Los 
católicos  creemos  esto  último,  y  los  racionalistas  lo  primero. 

El  más  digno  representante  de  la  filosofía,  el  llamado  di~ 
tiyio,  asevera  que  para  aprender  á  servir  á  Dios,  el  hombre  te- 
nía necesidad  de  un  enviado  de  su  parte,  y  que  debía  esperarle; 
profecía  bien  explícita  sin  duda. 

Tal  profecía  nos  hace  comprender  que  debemos  á  Dios  la 
sumisión  de  nuestra  voluntad,  pero  que  tal  convicción  nos  deja 
en  nuestra  debilidad  congénita.  Nos  hace  ver  en  los  prin- 
cipios de  la  moral  las  maravillas  de  nuestras  almas,  las  ór- 
denes inefables  del  Creador,  mostrándonos  todas  las  venta- 
jas y  todos  los  peligros  de  seguir  ó  separarse  de  tales  prin- 
cipios, pero  no  nos  da  la  fuerza  para  cumplirlos.  Nos  deja, 
por  el  contrario,  arrastrarnos  al  pie  de  las  alturas  que  nos  en- 
seña. Nos  lleva  al  descubrimiento,  pero  no  á  la  conquista  de  la 
virtud.  Para  posesionarse  y  mandar  en  sí  mismo,  necesita  el 
hombre  una  fuerza  que  no  emana  de  su  razón;  puede  ésta  ilu- 
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minar  la  lucha,  pero  es  la  virtud  de  Cristo  la  que  procura  el 
triunfo.  Los  socorros  que  de  Cristo  recibe  pueden  solos  reani- 
mar su  naturaleza  enferma,  pueden  penetrar  en  los  plieg'ues  de 
su  corazón  y  destruir  las  mortales  producciones  engendradas  en 
la  caída,  y  hacer  crecer  en  su  suelo  el  pan  nutritivo  de  la  vida. 

Porque  los  racionalistas  niegan  tal  doctrina,  desechan  en  el 
orden  moral  la  oración,  que  es  la  que  contiene  la  confesión  de 
nuestra  fragilidad  y  nuestra  impotencia  para  vencer,  por  nues- 
tro sólo  esfuerzo,  los  obstáculos  que  á  la  virtud  se  oponen. 

El  racionalismo  quiere  que  el  hombre  se  baste  y  nada  recla- 
me de  Dios,  porque  tiene  bastante  con  el  amor  que  en  su  cora- 
zón abriga  para  dirigirse  por  los  senderos  de  la  vida. 

Los  católicos  nunca  creyeron  tal  doctrina,  antes  defienden 
la  de  San  Agustín,  que  decía  á  Dios:  Té  me  pides,  Señor,  que  te 
ame;  dame  el  amor  que  me  pides,  y  pídeme  lo  que  quieras. 

Pelagio,  que  estaba  en  Roma  oyendo  la  plegaria  de  San 
Agustín,  la  calificó  de  una  blasfemia,  y  comenzó  esa  secta  de 
los  pelagianos,  que  tanto  ruido  ha  causado  en  la  historia. 

Por  la  doctrina  de  Pelagio,  la  oración  es  superfina,  porque 
Dios  conoce  nuestras  necesidades;  ¿queréis  enseñárselas?  ¿Que- 
réis importunarle  con  vuestras  demandas?  He  aquí  lo  que  nos 
dicen  los  racionalistas  conformándose  con  la  doctrina  de  Pela- 
gio. Y  los  católicos  responden:  no  debemos  esperar  los  dones 
de  la  Providencia,  sin  que  nos  dignemos  referirla  nuestras  mi- 
serias. Porque  sin  inclinar  la  frente  y  doblar  nuestras  rodillas, 
se  trata  á  Dios  de  igual  á  igual,  ó  mejor  dicho,  de  superior  á 
inferior;  es  considerar  á  Dios  como  un  deudor  y  un  acreedor  en 
el  hombre.  Pero  exponer  á  Dios  nuestras  miserias  y  debilida- 
des, implorar  su  asistencia  y  su  misericordia,  es  colocarnos  en 
nuestra  situación  verdadera,  reconociendo  nuestra  dependen- 
cia y  confesando  que  todo  lo  esperamos  de  Él.  Esto  signifi- 
ca: dame  el  amor  que  me  pides.  ¿Dónde  está  la  razón  y  la  filoso- 
fía? ¿En  el  racionalismo,  ó  en  el  Catolicismo? 

Pretender  que  Dios  revoque,  dicen  además  los  racionalis- 
tas, sus  decretos  eternos,  es  no  reconocer  que  Dios  quiere  siem- 
pre lo  que  ha  querido  una  vez;  que  vuestras  oraciones  deman- 
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den  lo  que  en  el  plan  divino  está  acordado  definitivamente,  ó 
definitivamente  rehusado,  en  uno  y  otro  extremo  no  tendrá 
efecto,  y  todo  pasará  sin  ellas  como  con  ellas. 

A  esta  objeción  del  racionalismo,  el  Catolicismo  contesta 
que  tal  doctrina  es  un  fatalismo  á  lo  turco,  y  todos  saben  que 
el  hombre  se  salva  ó  se  pierde  por  el  bueno  ó  mal  uso  de  su  li- 
bertad moral.  Como  nadie  duda  de  esto,  no  debemos  razonar 
más  sobre  ello. 

La  necesidad  de  una  acción  presente  ó  futura,  es  un  carác- 
ter intrínseco  de  esta  misma  acción.  Su  certidumbre  es  en  el 
espíritu,  que  la  ve  tal  cuál  es  ó  como  será,  y  necesitaban  pro- 
bar que  la  certidumbre  en  el  espíritu,  que  prevé  la  acción  es  in- 
compatible con  la  libertad  en  el  que  la  ejecuta.  ¿Probaron  esto 
los  racionalistas?  Estamos  seguros  de  que  no.  Napoleón,  se  ha 
dicho,  sabía  adivinar  las  resoluciones  de  las  tropas  enemigas 
antes  que  fueran  ejecutadas,  y  no  privaba  por  esto  la  libertad 
de  sus  contrarios.  Dios,  ¿no  sabrá  más  que  Napoleón? 

Los  racionalistas  se  creen  invencibles  en  sus  impugnacio- 
nes al  milagro.  «En  doctrina  sobrenatural — dice  Saisel — yo 
admito  á  Dios  y  á  la  Providencia;  en  doctrina  de  milagros,  ad- 
mito el  milagro  eterno  y  perpetuo  de  la  Creación;  en  revelacio- 
nes, admito  que  Dios  se  ha  revelado  por  las  leyes  de  la  natura- 
leza, y  que  sin  cesar  hace  brillar  su  poder,  su  inteligencia,  su 
justicia.  Admito  esto,  y  nada  menos  ni  nada  más.» 

Lo  que  á  los  racionalistas  les  falta,  dice  el  Catolicismo,  es 
saber  los  límites  de  la  razón.  «Es  preciso  que  sepan — dice  un  es- 
piritualista— que  la  palabra  milagro,  que  tanto  les  escandaliza, 
uo  pertenece  menos  á  la  religión  que  á  la  ciencia  y  á  la  meta- 
física, y  que  en  el  orden  mismo  de  las  verdades  naturales,  te- 
nemos muchas  razones  para  creer  lo  que  no  podemos  com- 
prender.» 

¿Quién  comprende  la  esencia  de  la  materia?  ¿Preguntarlo  á 
un  materialista,  que  no  cree  en  la  sustancia  espiritual  porque 
no  comprende  lo  que  es  un  espíritu?  ¿Quién  comprende  lo  que 
es  la  atracción,  cuando  el  mismo  Newton,  que  descubrió  sus 
leyeS;  conformaba  que  ignoraba  la  esencia? 
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«Entremos  en  el  mundo  orgánico,  dice  un  filósofo;  el  mis- 
terio se  espesa;  la  vida,  cuyas  manifestaciones  constituyen  el 
dominio  todo  entero  de  la  fisiologia  vegetal  y  animal,  es  lo  que 
menos  penetramos  en  la  naturaleza.  ¿Cuál  es  ese  principio  ín- 
timo, que  es  preciso  concebir  como  simple,  pues  que  obra  á  la 
manera  de  una  fuerza  y  constituye  la  unidad  del  ser  nuevo, 
que,  no  obstante,  se  multiplica  y  se  divide  en  las  plantas,  en 
los  animales  inferiores  por  secciones,  que  forman  un  indivi- 
duo nuevo?  ¿Cuál  es  el  molde  invisible  que,  trasmitiéndose 
por  medio  de  la  generación  (es  decir,  por  el  más  impenetrable 
de  todos  los  misterios  naturales),  reproduce  indefinidamente 
el  mismo  tipo  en  los  individuos  sucesivos?  ¿Cómo  sucede  que 
una  impresión  del  órgano  exterior,  una  vibración  de  las  fibras 
nerviosas,  una  conmoción  del  cerebro,  en  una  palabra,  una 
serie  de  movimientos  materiales  obre  sobre  el  alma  y  pro- 
duzca el  fenómeno  espiritual  de  la  percepción'?  ¿Cómo  una 
orden  de  mi  voluntad,  propagada  por  resortes  que  mi  voluntad 
no  conoce,  ejerce  sobre  el  cuerpo,  al  que  mi  alma  está  unida, 
y  sobre  éste  sólo,  una  influencia  motriz?  Todo  esto  se  nos  esca- 
pa; no  sabemos  nada,  no  esperamos  saber  nada.  Quizá  llegue- 
mos á  hacer  retroceder  el  misterio;  á  suprimirle,  nunca.  ¿Deja- 
mos por  esto  de  creer  en  estas  cosas  que  no  podemos  compren- 
der, y  que  manifestadas  por  sus  efectos  nos  ocultan  el  secreto  de 
su  esencia?  El  verdadero  sabio,  reconoce  que  el  misterio  está  en 
el  fondo  de  todo;  que  tiene  su  sitio  en  nosotros  y  hasta  en  los 
seres  que  dominamos  por  la  superioridad  de  nuestra  naturaleza. 
Él  lo  reconoce  y  se  resigna.  Sabe  que  acariciar  la  esperanza  de 
penetrarlo  todo,  sería  una  locura:  mas  no  por  esto  renuncia  á 
la  ciencia  y  á  las  afirmaciones  ciertas  sobre  las  cosas  misterio- 
sas mismas;  de  otro  modo  sería  el  antojo  de  un  niño  mal  edu- 
cado que  tira  el  juguete  que  le  dan,  por  enfado  de  que  no  le  dan 
el  almacén  todo  entero.» 

«De  que  yo  no  lo  sepa  todo,  decía  San  Agustin  en  los  Solilo- 
qíiios,  no  se  sigue  que  no  sepa  nada;  y  de  que  sepa  yo  alguna 
cosa,  no  se  sigue  que  lo  sepa  todo.» 

Y  á  más  de  tales  misterios,  se  nos  oculta  un  secreto  mucho 
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más  profundo,  semejante  al  infinito,  que  encontramos  en  el 
fondo  de  todas  las  cosas:  el  secreto  de  la  esencia,  como  ya  he- 
mos dicho,  el  misterio  de  la  vida  de  Dios  en  sí;  y  este  miste- 
rio es  tal,  que  la  razón,  no  sólo  no  puede  comprenderlo,  ni  aun 
adivinarlo,  á  menos  que,  según  la  palabra  de  Platón,  Dios  mis- 
mo no  descendiese  á  la  tierra  para  revelárnoslo. 

Por  esto  pensamos  que  toda  filosofía  que  cree  en  Dios,  en 
la  libertad  de  su  acto  creador,  en  la  realidad  de  su  gobierno 
en  el  mundo  y  de  su  providencia  á  la  vez  general  y  particu- 
lar, y  rechaza  la  posibilidad  del  milagro  y  del  misterio,  niega 
en  detalle  una  parte  de  lo  que  afirma  en  el  conjunto.  Esto  de- 
imos  al  gran  racionalista  Saiset,  que  admite  el  milagro  de  la 
(Jreacióñ,  y  pudiera  decírsele  que,  cualquiera  que  cree  en  la 
Creación,  cree  en  el  más  grande  de  todos  los  milagros. 

<i No  podemos  olvidar — dice  M.  Janet — que  si  tenemos  con  los 
teólogos  creencias  comunes,  tenemos  principios  absolutamente  dife- 
rentes. Como  ellos,  creemos  en  Dios  y  en  el  alma;  mas  para  ellos 
^.a  Uhertad  de  pensar  es  un  crimen,  y  para  nosotros  es  el  derecho 
j  la  vida,  y  más  queremos  el  error  libremente  indagado,  que  la, 
mrdad  servilmente  adoptada. y> 

¿Y  quiénes  son  los  serviles?  Descartes,  Bossuet,  Fenelon, 
Leibnitz  y  los  demás  que  creen  que  la  razón  alcanza  verdades 
naturales,  sin  que  por  esto  dejen  de  creer  verdades  de  fe,  las 
mismas  que  la  razón  justifica.  ¿Ignora  Janet  que  los  teólogos, 
á  quienes  llama  serviles,  proclamaban  el  Fides  querens  intelec- 
tum^  ¿Vale  más  admitir  libremente  el  error  con  Spinosa,  que 
la  verdad  servilmente  con  Bossuet?  Parece  increíble  que  los 
racionalistas  razonen  tan  irreflexivamente,  por  no  admitir  la 
revelación,  por  sostenerse  en  la  preocupación  racionalista,  que 
consiste  en  considerar  como  cosa  definitivamente  adquirida  y 
de  suyo  evidente  el  carácter  puramente  humano  y  natural  de 
toda  revelación  religiosa;  por  consiguiente,  la  vanidad  de  la 
pretensión  de  una  religión  cualquiera  á  imponer  sus  dogmas  á 
la  razón,  soberana  sobre  todas  las  soberanías. 

El  Catolicismo  deja  correr  las  objeciones  de  los  racionalis- 
tas, que  el  tiempo  va  disipando;  con  placer  ve  que  se  van  apro- 


520  REVISTA  DE  ESPAÑA 

ximando  á  su  doctrina  por  si  mismos.  En  prueba,  citaremos 
un  largo  párrafo  de  M.  Cousin,  que  fué  uno  de  los  principales 
iniciadores  del  racionalismo,  cuya  insuficiencia  conoció  en  sus 
últimos  años. 

«La  filosofía,  dice ,  no  quiere  usurpar  nada  á  la  teología;; 
cree  permanecer  fiel  á  sí  misma  y  perseguir  su  misión  más 
Terdadera,  que  es  amar  y  favorecer  todo  lo  que  tiende  á  ele- 
var al  hombre,  cuando  aplaude  con  efusión  el  despertamiento 
del  sentimiento  religioso  y  cristiano  en  todas  las  almas  esco- 
gidas, después  de  las  ruinas  que  ha  hecho  por  todas  partes, 
hace  un  siglo,  una  falsa  y  triste  filosofía.  ¡Cuál  hubiera  sido, 
en  efecto,  la  alegría  de  un  Sócrates  y  de  un  Platón,  si  hubie- 
ran encontrado  al  género  humano  en  los  brazos  del  Cristia- 
nismo! Cuando  Platón,  embarazado  entre  sus  bellas  doctrinas  y 
la  religión  de  su  tiempo,  á  la  que  guardaba  respeto  á  la  vez 
que  se  separaba  de  ella,  que  se  esforzaba  por  sacar  el  mejor- 
partido  posible  de  benévolas  interpretaciones,  ¡cuan  feliz  no  hu- 
biera sido  de  relacionarse  con  una  Eeligión  en  que  se  ofrece  al 
hombre,  como  su  autor,  y  á  la  vez  como  su  modelo,  ese  su- 
blime y  dulce  Oriicijicado,  del  que  tuvo  un  presentimiento  ex- 
traordinario y  al  que  pintó  en  la  persona  del  justo  muriendo 
sobre  una  cruz;  una  Religión  que  vino  á  anunciar  ó  al  menos 
á  consagrar  y  derramar  la  idea  de  la  unidad  de  Dios  y  la  de  la 
raza  humana,  á  proclamar  la  igualdad  de  todas  las  almas  ante 
la  ley  divina;  que  aquí  ha  preparado  y  sostenido  la  igual- 
dad civil;  que  manda  la  caridad  más  que  la  justicia;  que  en- 
seña al  hombre  que  no  vive  sólo  de  pan,  que  no  está  ence- 
rrado todo  entero  en  sus  sentidos  y  en  su  cuerpo,  que  tiene  un 
alma,  un  alma  libre,  que  es  de  un  precio  infinito  y  mil  veces 
superior  á  los  innumerables  mundos  sembrados  en  el  espacio; 
que  dice  que  la  vida  es  un  ensayo;  que  su  objeto  verdadero  no  es 
el  placer,  la  fortuna,  el  rango  ni  las  cosas  que  nos  rodean,  más 
peligrosas  que  útiles,  sino  solamente  lo  que  está  en  nuestro  po- 
der, la  raejoración  del  alma  por  sí  misma  en  la  santa  esperanza 
de  llegar  á  ser  de  día  en  día  menos  indigna  de  las  miradas  dol 
Padre  de  los  hombres,  de  sus  ejemplos,  de  sus  promesas!  Si 
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viviera  uno  de  aquellos  hombres  en  este  siglo,  entregado  á  las 
revoluciones,  donde  las  mejores  almas  están  tocadas  del  soplo 
del  excepticismo  por  defecto  de  la  doctrina  de  un  Agustin,  de 
un  Anselmo,  de  un  Tomás,  de  un  Bossuet,  tendría  los  senti- 
mientos al  menos  de  un  Montesquieu,  de  un  Furgot,  de  un 
Franklín,  y  bien  lejos  de  indisponer  la  Religión  cristiana  y  la 
buena  tilosofía,  trataría  de  unirlas,  de  iluminarlas  y  de  fortifi- 
car la  una  por  la  otra.  El  gran  espíritu  y  el  gran  corazón  de 
Platón,  que  le  dictaron  el  Phedon,  el  Gorgias,  la  República,  le 
hubieron  ensenado  que  tales  libros  fueron  hechos  para  algunos 
sabios,  y  que  es  preciso  para  el  género  humano  una  tilosofía 
á  la  vez  semejante  y  diferente;  que  esta  filosofía  es  una  Reli- 
gión deseable  y  necesaria,  es  el  Etangelio.  No  dudamos  de- 
cirlo: sin  la  religión,  la  tilosofía,  reducida  á  lo  que  puede  sacar 
laboriosamente  de  la  razón  natural  perfeccionada,  no  puede 
dirigirse  más  que  á  un  pequeño  número,  y  corre  riesgo  de  no 
ser  muy  eficaz  sobre  las  costumbres  y  sobre  ia  vida;  y  sin  la 
filosofía,  la  religión  más  pura  no  se  vería  libre  de  supersticio- 
nes ni  de  escapársele  lo  mejor  de  los  espíritus,  que  poco  á  poco 
arrastran  á  los  demás,  como  sucedió  en  el  siglo  xviii. 

»La  alianza  de  la  verdadera  Religión  y  de  la  verdadera  filo- 
sofía es  á  la  vez  natural  y  necesaria.  Natural,  por  el  fondo  co- 
múnde  verdades  que  ellas  reconocen;  necesaria,  para  el  mejor 
servicio  de  la  humanidad. 

»La  filosofía  y  la  religión  difieren  sin  contradecirse.  Otro 
auditorio,  otras  formas  y  otro  lenguaje.  Separar  la  Religión  y 
la  filosofía  ha  sido  siempre,  por  una  y  otra  parte,  la  pretensión 
de  pequeños  espíritus  exclusivos  y  fanáticos;  el  deber,  más  im- 
perioso hoy  que  nunca,  de  cualquiera  que  tenga  por  la  una  ó  por 
la  otra  un  amor  serio  é  ilustrado,  es  concentrar,  en  vez  de  disi- 
par, dividiéndolas,  las  fuerzas  del  espíritu  y  del  alma  en  el  in- 
terés de  la  causa  común  y  del  gran  objeto  que  la  Religión  cris- 
tiana y  la  filosofía  persiguen,  cada  una  por  las  vías  que  les  son 
propias;  quiero  decir,  la  grandeza  moral  de  la  humanidad.» 

Ningún  racionalista  se  ha  aproximado  tanto  al  Catolicis- 
mo, y  si  no  le  adoptó  por  completo,  sería  acaso  por  los  víncu- 
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los  de  amistad  personal  que  le  retenían  en  coquetterie  con  el  ra- 
cionalismo. 

Mas  de  lo  dicho  por  Cousin  surge  una  cuestión  más  atendi- 
ble hov  que  nunca,  á  saber:  para  conservar  las  virtudes  que 
hacen  la  fuerza  de  los  pueblos,  ¿pueden  éstos  pasarse  sin  las 
verdades  de  la  Religión  y  sin  los  sentimientos  que  éstas  ins- 
piran? 

Los  racionalistas  sostienen  que  bastan  las  recetas  filosóficas. 
Pero,  ¿de  qué  filosofía?  ¿De  la  positivista,  de  la  panteista,  de  la 
semi-escéptica  de  Kant,  del  idealismo  vaporoso  de  Fihte,  de 
Stequel  y  demás  familia?  Nó,  responden;  es  preciso  una  moral 
independiente.  Y  ¿cuál  es  ésta?  ¿Cuál  es  su  eficacia? 

Todos  estos  racionalistas  suponen  que  la  Religión  está  des- 
truida, que  las  ideas  absolutas  que  no  pueden  digerir,  no  son 
más  que  formas  subjetivas  de  nuestra  propia  razón,  y  que  si  es 
preciso  una  moral,  para  evitarla  de  tales  naufragios,  es  pre- 
ciso hacerla  independiente.  Y  ¿cómo  la  harán  independiente? 

Están  conformes  con  nosotros  en  reconocer  y  afirmar  la  li- 
heo'tad,  la  resjjonsabilidad  y  el  deber,  sin  las  que  no  habría  mo- 
ral. Pues  para  que  la  responsabilidad  sea  moral,  es  preciso  que 
la  libertad  lo  sea  también;  es  decir,  que  sepa  que,  en  presencia 
de  una  obligación  que  pudiera  no  cumplir,  tiene  el  deber  de 
respetarla.  ¿De  dónde  nace  el  deber?  Y  responden:  el  hecho  de  la 
liheriad  constituye  el  derecho  de  ser  Ubre,  y  este  misino  hecho  y 
percibido  por  nuestros  semejantes,  constituye  su  deber. 

Y  entienden  que  la  hbertad  es  un  puro  hecho;  y,  por  lo 
mismo,  hecho  y  derecho  son  sinónimos.  El  hecho  de  la  liber- 
tad, tomado  precisamente  en  sí  mismo  como  puro  hecho,  como 
puro  fenómeno,  es  el  derecho.  Porque  dicen  que  el  ser  libre  se 
insurrecciona  contra  toda  sujeción;  pero  esto  no  es  más  que 
añadir  un  hecho  á  otro  hecho.  La  libertad  se  insurrecciona,  es 
verdad,  demasiado  lo  palpamos;  pero  ¿es  inviolable?  En  tal 
caso,  la  inviolabilidad  de  una  pasión  que  se  insurrecciona  con- 
tra toda  sujeción,  es  contraria  al  deber,  al  Código  penal,  á  los 
gendarmes;  y  si  no  aceptáis  esto,  no  habléis  de  moraL 

Depurando  la  palabra  libertad,  tan  seductora  de  suyo,  de- 
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cís  que  el  hombre,  exigiendo  el  respeto  para  su  persona  libre, 
siente  que  el  mismo  respeto  es  exigible  para  los  demás,  ó  que 
los  otros  exigen  el  respeto  de  su  libertad  como  nosotros  exi- 
gimos el  respeto  de  la  nuestra.  Pero  estas  exigencias  no  son 
más  que  JiecJios,  añadidos  unos  á  otros,  sin  que  haya  asomos  de 
derechos.  Resignarse  á  respetar  la  libertad  de  los  otros  porque 
respeten  la  nuestra,  no  es  haT^lar  de  derecho  ni  de  deber;  es 
hablar  de  un  contrato  en  el  que  nada  tiene  que  ver  la  moral; 
porque  no  habiendo  una  ley  superior  que  obligue  la  libertad  al 
respeto  de  los  pactos,  el  contrato  mismo  no  liga  á  los  contra- 
tantes mientras  no  les  conTenga,  y  adiós  moral. 

Si  mi  libertad  como  la  presentáis  no  está  sometida  á  una 
ley  que  la  sea  superior,  no  es  realmente  más  que  un  hecho, 
un  hecho  que  consiste  en  querer  todo  lo  que  me  agrada,  en 
cuyo  caso  llega  hasta  donde  llegue  mi  poder,  y  no  encuentra 
en  la  libertad  de  otro  ningún  límite  de  derecho  que  le  imponga 
una  obligación,  encontrando  sólo  en  el  poder  de  otro  un  límite 
de  hecho:  guerra  universal,  extraña  á  toda  idea  moral  de  de- 
recho y  de  deber. 

Porque,  meditadlo  bien:  si  mi  libertad  es  realmente  in- 
violable, en  este  caso  no  lo  es  á  título  de  puro  hecho,  sino 
porque  este  hecho  contiene  la  revelación  de  un  derecho  que 
no  se  confunde  con  él,  y  de  un  deber  que  la  palabra  misma  de 
inviolabilidad  indica,  derecho  y  deber  que  no  son  el  hecho, 
porque  le  es  frecuentemente  contrario;  derecho  y  deber  que 
son  independientes  del  hecho  y  superiores  al  hecho;  derecho 
y  deber  que  son  la  expresión  de  una  legislación  eterna  que  nos 
eleva  á  un  legislador  eterno. 

El  hecho  de  la  libertad  reducido  á  sí  mismo,  no  nos  da  más 
que  el  mismo  hecho:  es  la  condición  de  la  ley  moral,  porque  la 
ley  moral  es,  por  esencia,  la  ley  de  los  seres  hbres  y  no  su 
fundamento. 

La  idea  del  derecho  y  la  del  deber  deben  ser  suprimidas  ó 
buscadas  en  un  venero  más  alto,  y  esa  primera  fórmula,  la, 
moral  independiente  de  toda  idea  de  Dios,  engendra  finalmente 
esta  otra.  La  tida  humana  independiente  de  toda  moral. 
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Dios,  pues,  venero  universal  del  ser  y  de  la  vida,  es  tam- 
bién el  autor  eterno  j  el  infalible  guardián  de  la  ley  moral;  y 
todo  el  misterio  de  esta  ley  obligatoria  se  esclarece  cuando 
está  colocada  en  el  seno  del  Ser  eterno  soberano,  de  aquel  cuya 
voluntad  es  eternamente  perfecta. 

He  aquí  por  qué  ningún  filósofo  cristiano  ha  dudado  de  que 
Dios  es  el  fundamento  del  deber,  como  es  la  sanción.  El  sen- 
tido común  protesta  contra  la  hipótesis  de  una  ley  sin  legisla- 
dor, y  la  metafísica  no  admite  que  la  vida  humana  tenga  de- 
beres si  no  tiene  un  destino  que  cumplir,  ni  que  tenga  un  fin 
si  no  hay  una  Providencia,  ni  que  haya  una  Providencia  si  no 
hay  Dios. 

Medite  el  racionalismo  lo  atrás  que  se  queda  del  Catolicis- 
mo. Porque  cuando  el  Catolicismo  imperaba  en  absoluto,  el 
Jiecho  no  era  más  que  el  hecho;  el  hecho  no  lo  era  todo;  el 
hecho  no  era  el  derecho;  el  hecho  no  constituía  la  ciencia. 
Y  cuando  el  Catolicismo  ha  ido  perdiendo  su  poder,  se  ha  cons- 
tituido el  hecho  como  base  de  nuestra  razón  y  arbitro  de  nues- 
tros destinos  encadenados  á  él. 

y  no  hemos  de  pecar  en  ahondar  más  en  doctrina  de  liber- 
tad, por  razones  que  reservamos,  pero  tampoco  debemos  callar 
que  desde  este  punto  de  vista  San  Agustín  tenía  razón  contra 
Pelagio:  porque  afirmando  la  integridad  del  libre  albedrío  y  la 
plena  eficacia  de  las  obras,  ¿para  qué  era  necesaria  la  Reden- 
ción? Si,  por  el  contrario,  se  establece,  en  sana  doctrina,  que  la 
libertad  humana  está  herida  de  tal  modo  que  no  sólo  un  suple- 
mento de  fuerza  le  llegó  á  ser  indispensable  para  obrar  con 
eficacia,  sino  que  le  era  imposible  sin  un  socorro  de  lo  alto 
ejercitar  la  fuerza  que  la  quedó  en  el  seno  de  su  caída,  ¿no  es 
claro  que  el  misterio  de  la  Redención  debió  cumplirse?  He  aquí 
por  qué,  rechazar  la  noción  de  la  libertad  que  pretendía  acre- 
ditar Pelogio,  no  era  menos  que  salvar  la  ruina  del  edificio  del 
Catolicismo  todo  entero. 

Y  nos  harían  justicia  los  scmi-pelagianos  de  nuestros  días 
en  creer  que  no  nos  es  extraño  el  ideal  de  la  libertad  del  racio- 
nalismo, ni  tememos  que  éste  pueda  vencer  al  ideal  del  Cato- 
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licismo.  Y  estos  dos  ideales,  someramente  tocados  en  las  an- 
teriores páginas,  bien  analizados,  cotejados  y  comparados  muy 
detenidamente,  darian  un  libro  de  gran  utilidad  en  nuestra 
época,  si  nuestra  época  fuera  tan  apasionada  por  libros  como 
lo  es  por  diarios  y  revistas.  No  queremos  ni  aun  indicar  si- 
quiera que  nosotros  fuéramos  capaces  de  confeccionar  tal  libro; 
de  lo  que  sí  lo  somos  en  esta  Babel  de  doctrinas  contrarias  y  de 
polémicas  tan  agrias  é  iracundas,  es  de  repetir  con  Petrarca: 
lo  w  grindando:  ¡Pace!  ¡Pace!  ¡Pace! 


ÍVieomedes  Martín  Slaleos. 


EL  PATRIOTISMO 


Todos  aquellos  que  con  alguna  atención  siguen  el  actual 
movimiento  intelectual,  convienen  en  que,  merced  á  una  serie 
de  descubrimientos  de  las  ciencias  experimentales,  la  realidad, 
el  hecho,  el  fenómeno,  ha  adquirido  una  importancia  capita- 
lísima en  la  vida,  j  que  su  estudio  total,  con  sus  antecedentes 
j  sus  consiguientes,  merece  lugar  preferente  para  los  que  de- 
dican su  entendimiento  á  la  resolución  de  todo  género  de  pro- 
blemas. Tal  punto  de  partida  de  la  Filosofía  moderna  tenía 
por  necesidad  que  influir  en  el  fundamento  de  las  demás  ramas 
del  saber,  y  así  ha  sucedido;  en  la  mayoría  de  ellas  se  pro- 
duce hoy  una  revolución,  que  no  lleva  visos  de  terminar  hasta 
que  el  concepto  de  las  ciencias  particulares  haya  sido  susti- 
tuido por'"otro  que  se  adapte  mejor  á  las  nuevas  enseñanzas. 

Aunque  más  lentamente,  en  las  ciencias  morales  y  políti- 
cas también  se  va  operando  un  movimiento  en  esta  dirección, 
como  son  de  ello  buena  prueba  las  novísimas  teorías  de  dere- 
cho penal,  que  toman  por  base  el  estudio  fisiológico  del  hom- 
bre, la  economía  política  declarándose  impotente  para  resolver 
ninguno  de  los  problemas  sociales  que  quedan  abandonados  á 
las  leyes  naturales,  la  moral  prescindiendo  de*sus  principios 
absolutos,  y  otras  varias  que  sufren  iguales  trasformacioncs. 

Pero  ocurre  ahora,  como  siempre,  que  el  hecho  se  adelanta 
al  derecho,  y  siguiendo  el  hombre  una  conducta  que  conforma 
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en  Tin  todo  con  las  nuevas  ideas,  protesta,  sin  embargo,  contra 
ellas,  considerándolas  destructoras  de  todo  orden  moml  y  so- 
cial, y  dignas,  por  tanto,  de  la  mayor  reprobación.  Tal  sucede 
con  el  divorcio.  Cuando  el  número  de  ellos  ha  sido  de  hecho 
considerable  en  alguna  nación  y  repetidas  las  perturbaciones 
domésticas  y  los  crímenes  á  que  daba  lugar  la  indisolubilidad 
del  vínculo  matrimonial,  los  legisladores  se  han  visto  precisa- 
dos á  poner  remedio,  dando  una  ley  en  donde  se  reconociese 
de  derecho  en  determinados  casos;  pero  entonces,  muchos  de 
los  que  vivían  en  aquella  situación  han  clamado  contra  tales 
disposiciones,  porque  en  su  sentir  peligraba  con  ellas  la  fami- 
lia y  abrían  un  camino  de  perdición. 

Puesto  en  tela  de  juicio  el  derecho  político  tradicional,  no 
podía  quedar  exento  de  discusión  el  fundamento  de  las  nacio- 
nalidades, y  por  consecuencia  el  de  la  patria,  que  por  más  que 
parezca  algo  atrevido,  se  discute  también  hoy,  no  sin  protesta 
de  aquellos  mismos  que,  sin  ser  en  sus  actos  patriotas,  consi- 
deran como  el  más  descastado  de  sus  hijos  el  que  pone  en 
duda  la  necesidad  de  la  patria.  A  exponer,  pues,  una  opinión 
sobre  este  punto  del  afecto  del  hombre  á  la  patria,  van  enca- 
minadas estas  consideraciones. 

Ya  admitamos  la  creencia  que  atribuye  á  Dios  la  formación 
del  hombre  de  barro  de  la  tierra,  ó  veamos  en  él  sólo  el  úl- 
timo término  de  la  evolución  de  la  materia,  los  datos  acumula- 
dos por  la  paleontología  humana  y  la  prehistoria  nos  llevan  á 
afirmar  que  industria,  arte,  ciencia,  gobierno,  todo  lo  que 
constituye  la  civilización,  aun  de  los  pueblos  más  antiguos  de 
la  historia,  eran  cosas  completamente  ignoradas  del  hombre 
primitivo,  cuya  situación  era  por  todo  extremo  triste  y  mise- 
rable. Oculto  entre  los  bosques  ó  errante  por  los  desiertos,  sU 
vida  era  vecina  de  la  del  animal,  el  hombre  vivía  solo.  Pero 
pasan  los  tiempos,  y  perfeccionado  física  é  intelectualmente, 
hácense  permanentes  sus  necesidades,  y  para  realizarlas  se 
asocia  á  o<"ro  ser  de  su  misma  especie,  prepara  una  vivienda 
más  ó  menos  cómoda"  en  que  guarecerse,  y  hace  lo  que  ya 
puede  denominarse  la  vida  de  familia.  Esto  trae  consigo  nue- 
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vas  necesidades  de  todo  género,  que  por  lo  sabidas  no  ennu- 
meramos;  y  el  contacto  y  relaciones  que  se  establecen  entre 
unas  y  otras  familias,  dan  origen  á  los  primeros  rudimentos  de 
sociedad,  que  pasando  por  sucesivas  gradaciones  y  laboriosos 
períodos,  llegan  á  constituir  los  complicados  mecanismos  so- 
ciales que  tan  rica  vida  han  desenvuelto  en  la  historia. 

Para  mantener  cada  una  de  estas  formas  que  el  tiempo  y 
sus  esfuerzos  propios  han  ido  creando,  ha  tenido  el  hombre  que 
permanecer  en  guardia  contra  todo  aquello  que  pudiera  aten- 
tar á  su  existencia,  cuando  no  defendiéndola  á  mano  armada 
de  los  ataques  que  otras  sociedades  de  la  misma  índole  le  diri- 
gieran. La  atracción,  la  simpatía,  el  cariño  que  siente  por  todo 
aquello  que  él  ha  producido,  ó  en  cuya  producción  ha  coope- 
rado, explica  los  estrechos  lazos  con  que  desde  el  primer  mo- 
mento se  considera  ligado  á  su  país,  y  el  que  sea  el  primero  de 
todos  sus  sentimientos  un  acendrado  amor  por  él. 

No  es,  por  consiguiente,  el  patriotismo  exclusivo  de  los  pue- 
blos ya  formados,  ni  nace  como  consecuencia  de  la  nacionali- 
dad, sino  que  es  un  sentimiento  que  existe  latente  en  el  hom- 
bre, y  que  éste  manifiesta  desde  el  primer  momento,  porque 
no  es  otra  cosa  que  el  instinto  de  propia  conservación:  veá- 
moslo. 

Nadie  negará  que  el  primer  objeto  por  el  cual  el  hombre  se 
interesó  conscientemente  en  ese  primitivo  estado  á  que  nos  he- 
mos referido,  y  en  que  ya  empezaban  á  alborear  en  él  las  facul- 
tades que  habían  de  distinguirlo  del  animal,  fué  su  propia  per- 
sona. Todos  los  actos  que  ejecuta  en  estas  primeras  etapas  de 
su  vida  se  refieren  directamente  á  él.  Los  animales  que  en  esa 
época  caza,  el  albergue  que  se  construye,  los  instrumentos 
que  fabrica,  no  van  encaminados  á  otra  cosa  que  á  procurar  la 
integridad  de  su  individuo,  defendiéndolo  de  todo  aquello  que 
pueda  atentar  contra  su  vida.  Necesario  como  considera  ya  en 
esta  situación  las  armas,  los  alimentos  y  la  choza,  identifi- 
case con  ello,  porque  son  cosas  que  forman  parte  de  él;  su 
interés  por  ellas  es,  por  consiguiente,  el  propio  interés  que 
siente  por  sí  mismo,  las  ama  con  igual  cariño  que  á  su  propia 
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persona  y  las  defiende  con  gran  empeño,  basta  sucumbir  si  se 
las  tratan  de  arrebatar,  como  que  sin  ellas  peligra  su  existen- 
cia. El  sentimiento,  pues,  que  tenía  en  el  primer  momento  por 
único  objeto  la  persona,  se  ha  extendido  á  otros  que  vienen  á 
complementarla,  que  son  sn¡/os.  La  especie  le  impone  luego  la 
familia,  y  la  esfera  de  su  amor  se  ensancha  hasta  comprender 
todos  aquellos  seres  de  que  se  considera  origen  y  dueño,  por 
que  han  salido  de  él,  por  que  él  los  ha  producido;  éstos  á  su 
Tez,  por  el  amparo  y  protección  que  reciben  dentro  de  este 
organismo,  se  sienten  naturalmente  unidos  á  él,  aman  todo  lo 
que  lo  constituye,  porque  de  ello  participan;  poco  á  poco  se  es- 
tablece verdadera  solidaridad  entre  todos  y  entre  todo,  y  por 
la  misma  causa  los  une  un  solo  sentimiento  en  la  defensa  y  el 
ataque. 

No  se  reduce  el  instinto  de  propia  conservación,  como  ^e 
Te,  al  sujeto  aislado,  sino  que  se  extiende  al  conjunto  de  indi- 
viduos que  componen  la  familia,  al  suelo  en  que  viven,  á  los 
ganados,  á  los  instrumentos  de  labranza,  á  las  moradas  que 
habitan.  Si  algún  individuo  de  la  familia  es  atacado,  todos  to- 
man las  armas  para  defenderse,  porque  su  seguridad  depende 
de  la  seguridad  de  todos, y  el  atentado  contra  uno  de  sus  miem- 
bros pone  en  peligro  la  existencia  de  cada  uno  de  los  que  for- 
man la  comunidad.  El  instinto  de  conservación  reviste  aquí  ya 
suficientes  caracteres  para  que  podamos  ver  en  él  el  senti- 
miento de  la  patria.  Por  virtud  de  nuevas  necesidades  indivi- 
duales que  surgen  con  el  perfeccionamiento  del  hombre,  esta- 
blécense  entre  las  familias  relaciones  que,  creando  comunidad 
de  intereses,  unen  á  varias  de  aquéllas  formando  las  tribus;  los 
agregados  que  de  aquí  resultan  se  asocian  asimismo,  y  cuan- 
do hau  abandonado  la  vida  nómada  por  la  sedentaria  y  adqui- 
rido residencia  fija  y  propiedad,  las  ciudades,  que  unidas  entre 
sí  dan  lugar  á  la  nación. 

Aunque  la  patria  gane  en  extensión,  no  por  eso  el  amor  á 
ella  se  debilita,  antes  bien  se  acrecienta;  porque  al  lado  de  las 
relaciones  creadas  por  los  intereses  materiales,  la  raza  á  que 
pertenecen,  obra  del  clima,  la  lengua  que  hablan,  formada  por 
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ellos  mismos,  la  religión,  producto  del  consorcio  de  su  fantasía 
con  la  naturaleza,  ha  dado  origen  á  nuevos  lazos  y  afirmado- 
más  y  más  la  solidaridad  entre  todos.  En  este  momento  el  sen- 
timiento de  la  patria  se  halla  totalmente  desenvuelto,  porque 
á  los  muchos  elementos  materiales  que  constituían  en  un  prin- 
cipio la  patria,  se  unen  esos  otros  elementos  morales  tan  nece- 
sarios á  su  existencia,  no  obstante  su  carácter  abstracto,  coma 
el  suelo  que  la  sustenta.  Y  como  á  la  vez  que  el  individuo  ha 
formado  la  nacionalidad,  llevando  á  ella  en  el  trascurso  de  va- 
rias generaciones  todo  lo  que  la  constituye,  la  nación  se  ha 
convertido  en  custodio  de  todos  sus  intereses;  y,  por  otra  parte,, 
fuera  de  ella  no  puede  tener  propiedad,  ni  halla  su  religión, 
ni  se  le  reconocen  derechos  de  ninguna  clase,  porque  es  extran- 
jero, no  tiene  nada  de  extraño  que  se  arraigue  tanto  en  su  es- 
píritu este  sentimiento  de  la  patria  hasta  elevarlo  á  la  catego- 
ría de  un  culto,  y  que  el  hombre  haya  permitido  en  muchos 
casos  ser  despedazado  antes  que  consentir  .que  la  patria  pase 
al  dominio  de  otras  gentes.  Miraba  á  la  patria  como  una  dila- 
tación de  su  ser;  veía  que  con  ella  se  iba  todo,  que  sin  ella  no 
era  nada;  había,  por  consiguiente,  que  morir  por  ella  y  coa 
ella,  y  morían.  No  hay,  pues,  temeridad  en  decir  que  el  im- 
pulso que  lleva  al  león  á  defender  su  guarida,  y  al  hombre  tro- 
glodita á  defender  su  caverna  y  sus  utensilios,  es  el  mismo  que 
mueve  á  los  numantinos  á  arrojarse  en  las  llamas  y  á  los  grie- 
gos á  morir  en  Platea  y  en  Salamina.  Es  más,  la  prevención 
con  que  en  todo  tiempo  los  habitantes  indígenas  de  un  país 
han  mirado  á  los  que  de  otra  parte  venían  á  establecerse  entre 
ellos,  no  reconoce  otro  fundamento  que  la  creencia  de  que  dis- 
frutan de  cosas  que  á  ellos  sólo  perteneceu.  El  contemplar  su 
cielo,  respirar  cr  su  atmósfera,  pisar  la  tierra  que  es  suya 
otros  hombres,  lo  considaren  actos  de  usurpación,  y  al  que  los 
ejecuta  un  intruso.  Por  eso  la  ley,  inspirada  en  este  mismo 
sentido,  ha  dificultado  de  tantas  maneras  y  aun  dificulta  hoy 
la  vida  de  los  extranjeros. 

Estas  y  otras  muchas  consideraciones  que  omitimos  por  no 
pecar  de  enojosos,  hacen  ver  que  la  patria  es  amada  por  cuanto 
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es  una  prolongación  de  la  personalidad  individual,  y  que  el 
patriotismo  no  es  otra  cosa  que  el  egoísmo  colectivo,  producto 
del  egoismo  individual. 

No  en  todos  los  pueblos  alcanza  el  patriotismo  el  vigor  de 
que  es  susceptible  este  sentimiento,  sino  que  como  todos  los 
que  le  son  análogos,  requiere  determinadas  circunstancias 
para  manifestarse  en  toda  su  plenitud.  De  dos  clases  son  las 
condiciones  que  exige:  unas,  que  pudiéramos  llamar  formales, 
porque  se  refieren  al  modo  de  ser  de  la  patria  como  organis- 
mo; y  otras,  que  pudieran  llamarse  morales,  porque  tocan  á  las 
ideas  y  creencias  de  sus  hijos.  Entre  las  primeras  ocupa,  sin 
duda,  el  primer  lugar  la  posesión  de  un  suelo,  una  tierra,  un 
asiento  propio,  porque  el  lugar  en  donde  el  hombre  va  dejando 
dia  tras  día  su  existencia,  no  sólo  se  convierte  en  objeto  de  su 
amor,  sino  que,  merced  á  él,  mantiene  más  fresco  el  recuerdo 
de  sus  antecesores,  que  tiene  para  él  el  valor  de  un  culto,  y 
porque  siendo  dueño  de  un  territorio,  relaciona  mejor  los 
acontecimientos  del  pasado — que  forman  una  historia — con  los 
lugares  que  fueron  testigo  de  ellos,  todo  lo  cual  fortalece  el 
patriotismo  y  le  da  bríos  para  realizar  altas  empresas. 

Pero  no  basta  esto  para  que  la  patria  sea;  necesítase  que  el 
pueblo  de  que  se  trate  proceda  de  un  raza,  ó  que  aun  cuando 
constituido  de  elementos  diversos,  haya  venido,  mediante  una 
gran  fusión  y  compenetración  de  aspiraciones  y  de  vida,  á 
formar  una  nueva,  como  acontece  en  muchas  de  las  naciones 
de  nuestro  continente;  que  tenga  una  historia  que,  por  haberla 
hecho  los  individuos  que  formaron  las  anteriores  generacio- 
nes, interese  á  todos  por  igual;  una  lengua  órgano  de  su  pen- 
samiento; una  religión  en  que  todos  comulguen;  unas  leyes 
que  todos  tengan  obligación  de  obedecer,  y  unas  costumbres 
que  todos  hayan  creado  y  todos  sigan,  porque  todo  esto  estre- 
cha por  necesidad  las  relaciones,  liga  las  voluntades,  ata  en 
un  solo  haz  á  sus  habitantes  y  da  por  resultado  el  espíritu  na- 
cional, la  nacionalidad  propiamente  dicha,  característica,  quizí 
la  más  saliente  de  la  patria.  Falta  aún  algo  que  toca  á  su  vida 
del  presente,  y  de  lo  cual  no  puede  prescindir  un  pueblo  sin 
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hacer  ineficaz  la  nota  anterior  y  fraccionar  á  la  larga  el  país; 
tal  es  un  solo  régimen  político  que  concierte  los  derechos  del 
ciudadano  con  los  de  la  nación,  sea  la  expresión  más  alta  del 
mutuo  deseo  de  vivir  unidos,  y  la  prueba  más  perfecta  de  que 
hay  un  pensamiento  unánime:  la  unidad  de  la  patria. 

Por  carecer  de  algunas  de  estas  condiciones,  no  pueden 
con  toda  propiedad  recibir  el  nombre  de  patria  algunos  pue- 
blos modernos.  El  pueblo  judío  no  tiene  patria,  porque  no 
tiene  suelo  ni  régimen  político,  y  así  sólo  debe  mirarse  como 
una  nacionalidad:  el  Imperio  austro-húngaro  no  es  tampoco 
una  patria;  porque  si  bien  tiene  territorio  y  régimen  político, 
carece  de  nacionalidad,  y  asimismo  Polonia,  poseyendo  suelo 
y  nacionalidad,  carece  de  patria  por  no  tener  régimen  político 
propio. 

Pueden  existir,  sin  embargo,  en  un  país  todas  las  condicio- 
nes que  hemos  enumerado  y  no  darse  el  patriotismo  en  toda 
su  pujanza,  porque  para  esto  se  hace  preciso  que  en  el  espí- 
ritu individual  exista  una  natural  aversión — fácil  á  trocarse 
por  el  más  leve  motivo  en  antipatía  y  odio — hacia  todo  lo  ex- 
tranjero. Ya  se  halle  justificado  por  alguna  circunstancia,  ó 
sea  hija  exclusiva  de  una  preocupación,  esta  malquerencia 
hacia  los  extraños  ha  llevado  á  los  verdaderos  patriotas  á  mi- 
rar á  los  habitantes  de  otros  países,  especialmente  si  eran  li- 
mítrofes, como  sus  enemigos  naturales,  dispuestos  siempre  á 
atacar  su  independencia  y  en  constante  acecho  de  una  ocasión 
oportuna  para  invadir  á  su  patria  y  conquistarla.  La  firme 
convicción  de  que  estos  son  los  caritativos  sentimientos  de  los 
demás  pueblos  respecto  del  suyo,  mantiene  entre  todos  los  ha- 
bitantes un  constante  espíritu  de  alarma  que  los  agrupa,  los 
une  y  los  aprieta  alrededor  del  símbolo  de  la  patria.  Uñase  á 
esto  el  que  la  historia  nacional  sirve  en  la  mayoría  de  los  casos 
de  fundamento  á  estos  prejuicios,  y  se  verá  cómo  esta  ene- 
miga perenne  entre  los  distintos  países,  encarnada  en  sus  ins- 
tituciones, forma  el  distintivo  de  aquellos  pueblos  en  donde 
las  virtudes  cívicas  rayaron  á  mayor  altura;  constítu3'-e  el  estí- 
mulo más  poderoso  para  mantener  vivo  el  amor  de  la  patria,  y 
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es  la  causa  principal  de  que  éste  llegue  hasta  la  exaltación  del 
paroxismo. 

Por  otra  parte,  el  aislamiento  á  que  esta  manera  de  sentir 
conduce  á  la  nación,  la  priva  de  conocer  la  vida  de  las  demás, 
y  la  ignorancia  que  de  aquí  nace  le  permite  estimar  su  suelo 
como  el  más  rico,  su  raza  privilegiada,  sus  instituciones  las 
mejores,  su  religión  la  única  verdadera,  formándose  de   este 
modo  un  orgullo  nacional  de  tal  naturaleza,  que  no  se  conten- 
taba con  menos  que  con  declarar  á  su  pueblo  autóctono,  á  su 
patria  superior  entre  todas  las  naciones,  perfecta  y  sagrada,  y 
como  el  más  elemental  de  sus  deberes  el  de  sacrificarse  por 
ella.  Todavía  van  más  allá;  como  resumen  y  coronamiento  de 
esta  verdadera  idolatría,  el  individuo  no  se  reconoce  valor  en 
sí  mismo:  vale  en  cuanto  es  hijo  de  tal  patria;  él  pereonal- 
mente  no  tiene  fin  que  cumplir,  es  un  medio,  un  instrumento, 
un  átomo  que  contribuye  á  que  se  realice  el  único  fin,  el  fin 
de  la  patria.  De  esta  manera  el  hombre  desaparecía  en  este 
hondo  patriotismo  que  más  bien  podría  denominarse  pairola- 
tj'ia,  religión  de  la  patria.  Semejantes  modelos  de  patriotismo 
en  los  pueblos  de  la  antigüedad,  no  deben  causar  asombro,  si 
además  de  lo  expuesto  se  tiene  en  cuenta  la  estrecha  unión 
del  hombre  con  la  naturaleza  que  le  rodea,  y  se  considera  que 
todo  nace  y  se  consume  dentro  del  recinto  de  la  patria.   Los 
griegos  han  sido  arrullados  en  su  cuna  por  las  brisas  de  sus 
montañas,  y  más  tarde  les  han  defendido  la  vida  sus  desfilade- 
ros; el  arte  ha  sido  un  producto  espontáneo  de  su  cielo,  de  sus 
bosques,  de  sus  valles,  y  ellos,  en  justa  reciprocidad,  han  po- 
blado de  dioses  y  semidioses  sus  colinas,  sus  fuertes  y  sus  ríos, 
compenetráncfose  de  esta  suerte  sus  habitantes  con  aquel  pe- 
dazo de  tierra.  Procedían  de  una  misma  raza  y  hablaban  una 
misma  lengua,  aunque  la  primera  tuviera  diversos  matices  y 
la  segunda  distintos  dialectos;   historia,  religión,  leyes,  cos- 
tumbres, todo  era  creación  exclusivamente  suya,  y  se  enlazaba 
por  estrechos  vínculos,  formando  el  espíritu  nacional,  que  s.e 
contenía  en  esa  entidad  superior  llamada  la  patria,  la  cual  ve- 
laba solícita  á  su  vez  por  aquel  depósito  sagrado.  Entonces  la 
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patria  les  da  banquetes  á  sus  hijos,  se  encarga  de  darles  una 
educación  apropiada  á  su  fin — la  integridad — j  arroja  por  el 
Taigeto  á  los  niños  deformes,  porque  así  lo  exige  el  interés  de 
la  patria,  que  es  su  propio  interés.  Realizado  esto  encuéntranse 
satisfechos,  enciérranse  en  su  ciudad  j  menosprecian  al  ex- 
tranjero, al  que  consideran  muy  inferior  en  cultura  y  muy  en- 
vidioso de  su  civilización. 

Tan  favorable  concepto  de  sí  mismos  engendraba  en  ellos 
cuando  se  veían  fuertes  el  deseo  de  conquista,  esto  la  guerra,  y 
la  guerra  el  patriotismo,  porque  había  que  defender  la  patria, 
pues  con  la  patria  perdían  la  tierra,  el  culto,  el  derecho,  la  pro- 
piedad, los  recuerdos,  y  el  hombre  en  poder  del  enemigo  se  con- 
vertía en  un  esclavo.  Este  ha  sido  en  aquellos  pueblos  como  en 
todos  el  móvil  principal  ■  de  los  sacrificios  por  la  patria.  No  ha 
sido,  por  consiguiente,  un  sentimiento  tan  puro  y  desintere- 
sado el  que  ha  llevado  al  hombre  á  dar  su  vida  en  holocausto 
por  ella.  A  pesar  de  esto,  no  merece,  en  nuestro  sentir,  censura 
por  ello,  sino  al  contrario,  la  más  completa  aprobación,  tanto 
porque  es  legítimo  dentro  del  orden  natural  de  las  cosas  este 
interés  preferente  del  hombre  por  cuanto  á  él  atañe,  como  por- 
que debido  á  esa  conducta,  los  hombres  que  han  tenido  algunos 
puntos  de  afinidad  por  la  raza,  la  religión  ú  otras  circunstan- 
cias análogas  de  que  ya  hemos  hablado,  ó  por  convenir  en  to- 
dos ellos,  desenvolviendo  susfacultades  y  aptitudes  indepen- 
dientemente de  otros  pueblos,  produjeron  brillantes  civilizacio- 
nes que  han  servido  de  mucho  á  las  naciones  modernas,  lo  que 
no  habría  sucedido  si  aquellos  Estados  hubiesen  dejado  abierta 
la  puerta  á  todas  las  gentes  y  la  patria  hubiese  permanecido 
en  perpetua  formación,  por  el  aluvión  continuo  de  pueblos,  de 
origen,  creencias,  leyes  y  costumbres  diferentes. 

Mas  de  entonces  acá  el  tiempo  no  ha  pasado  en  vano;  á 
unos  progresos  se  han  sucedido  otros  progresos,  á  unas  ideas 
otras,  ó  unas  tendencias  y  aspiraciones  otras  aspiraciones  y 
tendencias,  dando  por  resultado  todo  ello  que  el  ciudadano  co- 
mience á  desentenderse  de  la  patria  y  á  que  los  pensadores  va- 
yan considerando  al  patriotismo  casi  una  preocupación  que 
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conTiene  ir  desechando  poco  á  poco.  ¿Ha  obedecido  este  enfria- 
miento de  la  afección  del  hombre  á  la  patria  á  alguna  teoría 
científica,  á  algún  nuevo  concepto  de  la  vida,  acaso  al  afán  in- 
novador ó  al  prurito  de  romper  con  el  pasado?  Nó:  obedece  al 
mismo  sentimiento  á  que  obedeció  el  patriotismo  heroico  de  la 
autigüedad.  Desaparece,  pues,  el  patriotismo,  obedeciendo  á 
la  misma  causa  que  lo  produjo.  Si  antes  convenía  al  hombre 
ser  patriota,  hoy  no  le  conviene:  esto  es  todo. 

¿Son  exactas  estas  proposiciones,  que  algunos  creerán  por 
lo  menos  aventuradas?  La  inmediata  objección  que  á  la  primera 
se  hace,  consiste  en  negar  que  el  individuo,  por  conveniencia 
propia,  tenga  derecho  á  ir  contra  los  intereses  de  la  patria,  y 
fúndanse  para  ello  en  que  la  nación  es  una  entidad  superior  al 
individuo,  realiza  un  fin  más  alto,  y  aquél,  por  tanto,  se  debe 
á  la  sociedad,  debe  realizar  un  fin  social. 

Con  lo  que  hemos  manifestado  antes  y  lo  que  nos  ofrece  la, 
historia  de  todos  los  pueblos,  bastaría  para  demostrar  que  el 
hombre  no  ha  perseguido  nunca  un  fin  social,  sino  un  fin  in- 
dividual. Diráse,  quizá,  que  efectivamente  los  hombres  han 
hecho  su  vida  sin  conocimiento  de  las  relaciones  que  los  ligaban 
al  todo  y  sin  fijarse  en  la  trascendencia  de  sus  actos  en  el 
mundo:  pero  que  hoy,  cuando  gran  parte  de  ellos  se  reconocen 
como  miembros  de  la  familia,  de  la  nación  y  de  la  humanidad, 
debe  obrar  en  vista  de  lo  que  éstas  demanden.  En  primer 
lugar,  habría  para  esto  necesidad  de  conceder  que  el  hombre 
podía  determinarse  libremente,  lo  cual,  no  sólo  se  pone  hoy 
■en  duda,  sino  que  se  niega  por  muchos;  mas  aparte  de  esto  y 
de  otras  muchas  consideraciones  que  salen  al  paso,  habría, 
cuando  menos,  necesidad  de  saber  cuál  es  el  fin  último  del 
Universo;  pues  estando  todos  los  demás  fines  de  todos  los  de- 
más seres  subordinados  á  aquél,  se  hacía  preciso  su  conoci- 
miento, para  trazarse  el  hombre  con  antelación  su  fin  en  ar- 
monía con  los  demás  fines  y  con  la  mirada  fija  en  el  fin  su- 
premo de  la  Creación.  Y  como  no  se  sabe  hoy  esto  y  es  lo  más. 
verosímil  qu*>  no  se  sepa  nunca,  no  hay  para  qué  pensar  en 
«lio.  Ni  aun  admitiendo  que  el  hombre  conociese  de  alguna 
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manera  el  engranaje  del  mecanismo  del  mundo,  j,  contando 
con  una  voluntad  libre,  quisiera  subordinarse  á  algo  superior 
que  para  desenvolverse  exigiera  el  contrariar  su  interés  indi- 
vidual, podría  esto  ser  otra  cosa  que  lo  que  se  llama,  aunque 
impropiamente,  la  especie;  porque  si  bien  á  ésta  no  se  la  ve 
hoy  encerrada  en  un  círculo,  toda  vez  que  se  desconocen  sus^ 
límites  y  no  se  sabe  dónde  empieza  ó  dónde  acabará,  repre- 
senta algo  más  sostenido,  más  permanente  y  sustancial,  que- 
vive  mediante  el  individuo  y  en  quien  el  individuo  vive,  sin 
que  haya  necesidad  para  la  unión  y  coexistencia  de  ambos 
términos  de  mediador  alguno  entre  ellos,  mientras  los  demás 
organismos,  á  partir  de  la  familia  hasta  la  más  amplia  confe- 
deración de  razas,  son  formas  transitorias,  creadas  por  la  ley 
que  lleva  al  hombre  á  la  perfección  y  para  ayudarle  en  su  des- 
arrollo. Las  diversas  maneras  de  ser  de  la  familia,  de  la  ciud'  d 
y  de  las  colectividades  llamadas  pueblos,  en  los  tiempos  pasa- 
dos lo  mismo  que  en  los  presentes,  por  ser  de  todos  conocidas, 
nos  excusan  de  aducir  pruebas  en  corroboración  de  aquella 
tesis. 

Sentado  que  el  hombre  no  tiene  obligación  de  atender  á 
otra  ley  que  á  la  de  su  propia  conveniencia,  que  como  demues- 
tran los  hechos  no  se  opone  á  la  civilización,  sino  antes  biea 
se  armoniza  con  ella,  vamos  á  ver  si  le  conviene  ó  no  ser  pa- 
triota. 

Si  nos  fijamos  en  las  necesidades  legítimas  y  deseos  inex- 
tinguibles que  han  ido  naciendo  en  el  hombre  á  consecuencia- 
de  los  progresos  de  nuestra  época,  y  en.'  los  medios  con  que 
cuenta  dentro  de  su  país  para  satisfacerlos,  no  habrá  otro  re- 
medio que  confesar  que  la  desproporción  es  notoria  y  que  el 
hombre  se  ve  estorbado  en  su  marcha  y  grandemente  perjudi- 
cado en  sus  más  caros  intereses,  teniendo  que  renunciar  forzo- 
samente á  ellos,  porquQ  á  tal  extremo  le  obligan  los  límites 
de  la  patria.  Una  de  sus  aspiraciones  más  vehementes  es  la 
del  saber.  Piensa  hoy  que  ningún  sistema  filosófico  ni  pensa- 
dor posee  la  verdad  toda,  sino  que  ésta  se  va  descubriendo  y 
conociendo  merced  á  los  esfuerzos  y  verdades  parciales  que 
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de  todas  partes  allegan  los  dedicados  á  las  investigaciones 
científicas.  Pues  bien;  decidido  á  estudiar  á  fondo  alguna  de- 
terminada rama  del  conocimiento  por  la  que  siente  marcada 
vocación,  vése  imposibilitado  de  realizarlo,  porque  á  ello  se 
opone  la  lengua  nacional,  distinta  de  las  demás,  y  tiene  que 
reducirse  á  la  estrecha  esfera  de  lo  aprendido  mediante  los  tra- 
bajos de  sus  compatriotas,  ó  á  recibir,  como  acontece  con  fre- 
cuencia, cual  una  cosa  nueva,  el  dato  ó  la  teoría  que  cuenta 
medio  siglo  de  antigüedad  y  que  acaso  en  aquellos  momentos 
ya  no  se  le  concede  valor  alguno,  porque  trabajos  posteriores 
lo  han  arrojado  por  deficiente  ó  erróneo  del  dominio  de  las 
ciencias.  ¿Es,  pues,  más  conveniente  para  el  hombre  que  se 
mantenga,  afirme  y  consagre  la  lengua  patria,  ó  le  sería  más 
favorable  el  que  hubiese  una  lengua  común  que  le  permitiese 
comunicarse  en  pensamiento  con  todos  los  hombres  y  nutrir 
su  espíritu  con  todo  lo  ct nocido  ó  descubierto? 

Tan  cerrado  como  encuentra  el  hombre  el  camino  á  su  in- 
teligencia, lo  halla  á  su  actividad,  dirigida  á  procurarse  un 
porvenir,  una  posición,  una  vida  mejor  que  la  que  lleva.  Podrá 
haber  adquirido  el  derecho  á  ejercer  una  profesión  con  que  ga- 
nai-se  el  sustento;  pero  si  traspasa  las  fronteras  con  ánimo  de 
vivir  de  ella,  la  ley  de  aquella  patria  adonde  va  le  prohibe  su 
ejercicio.  Si  para  cualquier  otro  fin  de  la  vida  trata  de  estable- 
cerse, no  se  le  reconocen  derechos  políticos  á  menos  que  ad- 
quiera nacionalidad,  y  aun  adquirida  ésta,  previos  todos  los 
trámites,  la  diversidad  de  la  legislación  que  regula  las  relacio- 
nes civiles  por  la  diferencia  de  nacionalidad  que  puede  haber 
entre  los  cónyuges  y  entre  éstos  y  los  hijos,  constituye  un  ma- 
nantial de  dificultades  para  los  actos  más  importante  de  la 
vida.  Por  último,  en  beneficio  de  la  patria  y  en  perjuicio  evi- 
dente del  individuo  son  los  altos  derechos  proíeciores  en  lo  refe- 
rente al  comercio,  y  en  virtud  de  los  cuales  el  particular  se  ve 
privado  del  disfrute  de  muchas  cosas  con  que  la  civilización  le 
brinda. 

De  las  ligeras  reflexiones  apuntadas  se  desprende  que  no  es 
la  patria,  como  en  otro  tiempo,  dispensadora  de  protección  y 
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ayuda  al  individuo,  sino  más  bien  una  remora  á  su  desenvolvi- 
miento j  mejora.  Pero  de  todas  maneras,  aun  cuando  no  hu- 
biese esta  pugna  entre  los  intereses  de  la  nación  y  los  del  ciu- 
dadano, siempre  resultaría  que  el  hombre  no  considera  ya  á  la 
patria  como  una  condición  de  su  existencia.  Todas  aquellas 
grandes  instituciones  y  creencias  á  las  cuales  rindió  homenaje 
fervoroso  en  otras  edades,  le  merecen  un  concepto  muy  dife- 
rente, por  profesar  hoy  ideas  diametralmente  opuestas  á  las 
C[ue  informaron  su  vida  en  los  siglos  anteriores.  No  hay  ya  re- 
ligión de  la  familia,  ni  de  la  ciudad,  ni  de  la  nación,  sino  que 
€n  una  misma  comulgan  los  más  apartados  pueblos,  y  aun 
aquellos  que  se  dicen  diferentes  no  se  miran  como  opuestos, 
fíino  como  formas  varias  del  sentimiento  de  lo  divino  común 
hasta  ahora  á  todos  los  hombres.  Esta  manera  de  ver  ha  des- 
truido las  prevenciones  que  se  tenían  contra  los  dioses  extra- 
ños, porque  ya  no  lo  son,  y,  por  con  consecuencia,  hecho  inne- 
cesaria la  defensa  de  los  dioses  nacionales,  tanto  porque  nadie 
los  ataca,  como  porque  no  sp  estima  su  integridad  indispensa- 
ble á  la  vida  del  individuo  ni  á  la  de  la  colectividad.  Tampoco 
-existen  para  él  las  razas;  la  experiencia  le  ha  demostrado  que  se 
puede  vivir  entre  hombres  á  quienes  la  Ethnología  señale  orí- 
g-enes  más  distintos,  siendo  respetada  su  personalidad  y  garan- 
tidos sus  derechos,  y  que  igualmente  los  pueblos  pueden  y  de- 
ben establecer  relaciones  de  todo  género  y  hasta  imitar,  y 
copiar,  y  apropiarse  todo  lo  bueno  que  en  los  otros  encuentren, 
sin  que  se  produzca  el  antagonismo  más  leve,  antes,  al  con- 
trario, contribuyendo  esto  á  su  cultura  y  confraternidad.  Me- 
nos todavía  cree  que  sus  leyes  hayan  sido  inspiradas  por  orácu- 
los, ó  sean  las  mejores,  ni  que  su  lengua  la  hayan  hablado  los 
dioses,  ni  que  la  historia  nacional  registre  más  proezas  que  las 
otras,  ni  que  la  patria  sea  perfecta  ni  superior  á  las  demás  na- 
ciones, sino  que,  dominando  en  su  juicio  la  justicia,  la  ve  pla- 
gada de  defectos  y  no  tiene  inconveniente  en  declarar  que 
hay  otras  que  la  aventajan. 

La  consecuencia  inmediata  de  todo  esto  no  podía  ser  otra 
•que  el  perder  su  antiguo  valor  la  patria  en  la  conciencia  del 
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hombre  ilustrado.  Mas  no  es  esto  sólo,  sino  que,  como  quiera 
que  existe  una  íntima  relación  de  dependencia  entre  el  pensa- 
miento y  la  acción  en  el  hombre,  éste,  sin  darse  cuenta  de  ello, 
obra  sin  tener  presente  para  nada  el  bien  de  la  patria.  Asi  es 
frecuente  ver  á  capitalistas  emprender  negocios  ó  tomar  parte 
en  empresas  de  otro  país,  porque  encuentran  allí  empleo  más 
productivo  para  su  dinero,  á  pesar  de  que  esto  redunda  en  per- 
jtiicio  CAidente  de  su  patria:  á  profesores  ilustres  como  Arhens, 
Blunschli,  Moleschot,  Vera  y  otros,  recorrer  las  Universidades 
de  Europa,  acudiendo  allí  donde  era  más  solicitada  su  ense- 
ñanza y  obtenían  más  renombre,  sin  curarse  de  su  país,  no  obs- 
tante que  habría  sido  más  patriótico  consagrar  sus  talentos  á 
su  patria,  aun  á  trueque  de  permanecer  oscurecidos;  á  los  artis- 
tas montar  sus  estudios  allí  donde  se  pagan  á  más  precio  sus 
cuadros  ó  sus  estatuas;  á  aquellos  que  desean  gozar  de  todas 
las  ventajas  que  proporciona  el  mayor  grado  de  civilización  j 
poseen  medios  para  ello,  cambiar  de  patria  como  si  cambiaran 
de  vivienda.  El  que  se  jacta  de  patriota  no  tiene  el  más  leve 
escrúpulo  en  preferir  los  productos  de  otros  países  si  son  me- 
jores que  los  nacionales,  y  en  adoptar  los  usos,  costumbres  é 
instituciones  de  aquéllos  sin  miramiento  alguno;  el  que  no  se 
encuentra  bien  en  su  patria  y  espera  mejorar  fuera  de  ella 
emigra — lo  cual  se  nota  hoy  en  enormes  proporciones — sin 
fijarse  lo  más  mínimo  en  los  altos  intereses  patrios  que  se  que- 
brantan con  tal  huida  y  sin  que  las  trabas  que  oponen  los  go- 
biernos ni  las  excitaciones  patrióticas  consigan  resultado  al- 
guno en  este  sentido.  ¡Qué  más!  aun  á  los  padres  de  la  patria^ 
á  quienes  en  los  modernos  Parlamentos  no  se  les  caen  de  los  la- 
bios los  Í7itereses  generales  de  la  patria,  se  les  ha  visto  en  los 
casos  en  que  aquéllos  se  han  puesto  frente  á  frente  de  los  suyos 
jiarticulares  ó  de  sus  allegados  y  amigos,  defender  los  últimos 
sin  reparo,  yhasta  se  ha  dado  el  hecho  de  sostenerse  en  alguna 
Cámara — no  sin  protesta,  es  verdad,  pero  también  sin  que  na- 
die tachara  la  aseveración  de  herejía — que  la  patria  termina 
allí  donde  empieza  el  interés  individual. 

¿Es  esto  justo,  es  inmoral  esa  conducta?  Creemos  que  no; 
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pero  si  alguien  afirmase  lo  contrario,  la  ciencia  tendría  que 
formular  otros  conceptos  de  justicia  y  de  moral  para  que  aque- 
llos actos  cupiesen  holgadamente  dentro  de  ellas,  pues  nadie 
es  hoy  patriota  en  el  sentido  genuino  de  la  palabra.  Y  tan 
convencida  de  esto  se  halla  la  conciencia  general,  que  no  se 
vitupera  la  conducta  del  hombre  que  entre  la  vida  de  privacio- 
nes y  oscuridad  que  lo  ofrece  su  patria  y  la  bienandanza  y  ce- 
lebridad conque  le  brinda  el  extranjero,  resuelve  abandonarla 
para  ir  en  busca  de  éste,  antes  bien  lo  considera  esto  muy  na- 
tural y  piensa  que  cada  uno  haría  otro  tanto  en  igualdad  de 
circunstancias. 

Inútil  sería  ocultar  que  por  este  camino  se  va  derecha- 
mente á  la  disolución  de  la  patria;  porque  si  á  uno  se  le  con- 
cede el  derecho  de  abandonarla  para  evitar  la  concurrencia 
vital  y  rodearse  de  mejores  condiciones,  no  hay  razón  valedera 
para  negarlo  á  los  demás;  y  en  tal  caso,  si  todos  los  habitan- 
tes de  un  país  lo  abandonaran  emigrando  á  otros  distintos, 
¿no  se  habría  desmoronado  la  patria?  Podrían  instalarse  otros 
pueblos  en  el  mismo  lugar,  pero  la  patria  que  comenzara  á 
formarse  sería  nueva  y  distinta,  porque  el  suelo  por  sí  solo  no 
puede  ser  más  que  una  superstición. 

Al  llegar  á  este  punto,  y  por  relacionarse  estrechamente 
con  lo  que  venimos  diciendo,  sale  al  paso  una  teoría  que,  in- 
terpretada primero  erróneamente,  al  darle  un  alcance  que  no 
tenía  por  un  ilustre  repúblico  de  nuestro  país,  ha  corrido  tal 
como  éste  la  emitió,  hasta  ser  aceptada  por  hombres  de  distin- 
tas escuelas;  nos  referimos  á  la  formulada  por  Blunschli  con  el 
nombre  de  constitución  interna  de  las  naciones.  Se  ha  preten- 
dido por  ella  negar  á  los  miembros  que  componen  una  nación 
el  derecho  á  variar  los  fundamentos  en  que  descansa,  porque 
se  dice:  tal  como  se  halla  formada,  la  nación  no  es  obra  impro- 
visada del  presente,  sino  creación  laboriosa  del  pasado;  no  es 
producto  de  la  actual  generación,  sino  que  ha  venido  uutrión- 
dose  con  el  espíritu  de  las  que  le  precedieron.  Sus  bases  capi- 
tales no  están,  por  consiguiente,  á  merced  de  la  voluntad  de 
los  ciudadanos;  ellas  forman  una  constitución  anterior  y  supe- 
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ilor  á  su  arbitrio,  y  están  por  ello  fuera  de  sus  alcances.  Que 
las  necesidades  de  las  luchas  políticas  lleven  á  hombres  que  son 
esencialmente  políticos  á  sostener  esta  doctrina,  se  comprende: 
porque  hábilmente  manejada,  puede  ser  un  buen  arma  de  com- 
bate para  supeditar  el  principio  de  la  soberanía  nacional  á 
otros  principios;  pero  no  así  que  en  la  región  de  la  ciencia  se 
la  quiera  hacer  pasar  por  moneda  de  buena  ley. 

Es  verdad  que  á  la  formación  de  la  patria  la  actual  genera- 
ción no  ha  llevado  más  que  un  reducido  contingente  de  ele- 
mentos; pero  esto  no  quiere  decir  que  no  sea  dueña  absoluta 
de  esta  patria  que  sus  antepasados  les  legaron,  y  que  no  tenga 
un  derecho  omnímodo  sobre  ella,  de  la  misma  manera  que  lo 
tiene  el  hijo  á  disponer  de  los  bienes  que  heredó  de  sus  mayo- 
res. Claro  es  que,  á  pesar  de  residir  este  derecho  en  cada  uno 
de  los  asociados,  no  podrán  ejercerlo  aisladamente,  porque  la 
propiedad  de  la  patria  reviste  un  carácter  colectivo;  mas  desde 
el  instante  en  que  todos  ó  la  mayoria  acordaran  y  resolviesen, 
por  un  acto  espontáneo  de  su  voluntad,  aun  sobre  la  existen- 
cia misma  de  la  patria,  ¿cómo  cabe  la  duda  sobre  su  indispu- 
table derecho?  Podrán  hacerse  diversas  apreciaciones  acerca 
del  maybr  ó  menor  acierto  ó  conveniencia  de  las  medidas  adop- 
tadas; pero  ¿qué  personalidad,  ni  qué  autoridad,  ni  qué  derecho 
pueden  valer  ante  la  personalidad,  y  la  autoridad,  y  el  dere- 
cho, y  la  voluntad  general  de  la  nación  para  decidir  en  punto 
á  su  destino?  Acaso  se  argüirá  aquí  también  que  \i  patria  es 
superior  á  los  ciudadanos,  y  que  la  salud  de  éstos  debe  pospo- 
nerse á  la  salud  de  aquélla;  pero  ya  hemos  visto  al  principio 
que  no  puede  haber  tal  oposición  ni  pueden  surgir  tales  con- 
flictos, por  no  haber  esa  diversidad  de  intereses  que  se  pre- 
tende; pues  la  patria  es  una  creación  del  individuo  hecha  para 
su  servicio,  y  no  tiene  más  intereses  que  los  intereses  cuya 
guarda  éste  le  ha  conferido.  Por  tanto,  el  acuerdo  de  la  colec- 
tividad es  la  ley  suprema.  Las  revoluciones  modernas,  que  son 
actos  ejecutados  por  la  voluntad  nacional,  modificando  muchas 
de  sus  instituciones  y  cambiando  otras  por  completo,  han  ata- 
cado repetidas  veces,  y  atacan  sin  cesar,  la  constitución  in- 
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terna;  y  en  un  sentido  todavía  más  radical,  la  historia  contem- 
poránea nos  ofrece  numerosos  y  elocuentes  ejemplos  de  nacio- 
nes que  se  han  dividido  por  exigirlo  así  el  interés  de  todos  ó  de 
una  parte  de  sus  hijos;  de  otras  que  se  han  unido,  guiadas  por 
iguales  móviles,  y  de  otras,  por  último,  que  lo  han  intentado  ó 
forcejean  por  conseguirlo.  En  confirmación  de  todo  esto,  pode- 
mos citar  la  separación  de  nuestras  antiguas  provincias  de 
América;  la  unión  de  Alemania  y  Prusia;  el  conato  de  división 
de  la  República  Norte-americana,  que  produjo  la  guerra  sepa- 
ratista, y  que  de  haberse  resuelto  en  otro  sentido,  hoy  aquel 
pueblo  formaría  dos  patrias  distintas;  y  los  legendarios  anhe- 
los de  emancipación  de  la  infeliz  Irlanda,  que,  á  ser  más  fuerte, 
hace  tiempo  habría  roto  la  unidad  de  la  patria  inglesa.  Siendo 
estos  hechos  tan  claros,  á  nadie  se  le  ocurre  hoy  calificar  de 
antipatriótica  esa  conducta,  sin  embargo  de  que  iba  contra  la 
patria  y  obedecía  á  las  sugestiones  del  interés  personal.  Más 
aún,  los  mismos  celosos  guardadores  de  la  patria  están  ha- 
ciendo continuamente  caso  omiso  de  sus  intereses — que,  en  tal 
caso,  no  podrían  ser  otros  que  los  de  la  tradición  y  el  pasado — 
para  dar  lugar  á  los  del  individuo.  Diariamente  la  representa- 
ción nacional  de  los  diversos  países  entabla  negociaciones  que 
dan  por  resultado  tratados  de  comercio,  de  extradición,  de  pro- 
piedad literaria  y  leyes  internacionales  sobre  derecho  público  y 
privado,  viniendo  de  esta  manera  á  facilitar  la  vida  fuera  de  la 
propia  nación,  á  fundir  en  un  interés  común  intereses  antes  en- 
contrados, y,  sin  sospecharlo,  á  la  disolución  lenta  de  la  patria. 
Pues  bien;  si  es  indiscutible  hoy  el  derecho  á  cambiar  de 
patria  ó  á  separarse  de  ella,  y  á  establecer  convenciones  mu- 
tuas para  el  aumento  de  sus  beneficios,  ¿no  es  evidente  que 
idéntico  derecho  les  asiste  á  las  naciones  para  pactar  tranqui- 
lamente su  unión  ó  fusión  con  otras,  ó  su  división  en  dos  ó 
más,  para  adoptar  una  misma  lengua,  unas  mismas  leyes  ó 
un  mismo  gobierno,  si  así  convenia  al  bien  particular  de  los 
ciudadanos,  si  fuese  ésta  su  voluntad?  ¿Quién  liabía  de  poner 
en  duda,  por  ejemplo,  el  derecho  con  que  España  y  Portugal 
convenían,  en  uso  de  su  indisputable  soberanía,  en  unir  sus  te- 
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rritorios,  en  admitir  unas  mismas  instituciones  políticas,  ya 
creadas  nuevamente  para  el  caso,  ó  aceptando  ambas  naciones 
la  de  cualquiera  de  ellast  ¿Ni  qué  valor  tendría  el  interés  de 
la  patria  ante  la  conveniencia  de  un  pacto  en  que  se  estable- 
ciese que  la  lengua  común  á  todas  las  naciones  de  Eurojia 
fuese  una  de  las  que  hoy  se  hablan,  ó  que  un  mismo  derecha 
civil  rigiera  para  todas?  Si  con  todo  esto  iba  ganando  el  indi- 
viduo y  la  civilización,  ¿quién  se  opondría"?  Y  no  oponiéndose 
nadie,  ¿quién  impediría  que  la  voluntad  de  los  hombres  de 
cada  nación  llevara  á  término  feliz  tales  progresos"? 

Ya  sabemos  que  algunas  razones  hay  para  que  esto  no  se 
haya  efectuado  ya  ni  se  efectúe  aún  en  algún  tiempo,  y  son, 
entre  otras,  los  temores  de  hostilidad,  alimentados  hoy  día  pol- 
la mal  reprimida  ambición  de  algunos  pueblos  en  los  que  to- 
davía alienta  el  espíritu  de  la  conquista;  pero  es  de  esperar 
que,  convencidos  de  que  el  objeto  de  sus  miras  debe  ser  exclu- 
sivamente aquellos  países  en  donde  se  puede  emplear  la  fuerza 
impunemente  y  reportar  este  procedimiento  ventajas  positivas 
para  el  conquistador  y  el  conquistado,  el  equilibrio  moral  se 
restablecerá  por  interés  recíproco  en  estas  naciones  de  Europa, 
los  recelos  que  hoy  los  apartan  y  encierran  dentro  de  sus  pro- 
pios limites  se  extinguirán,  y  entonces  la  comunidad  de  vida 
traerá  comunidad  de  intereses,  y  todo  esto  elevará  al  hombre, 
haciéndolo  más  libre,  y  producirá  una  civilización  más  acabada- 
Si  del  estudio,  siquier  somero,  que  hemos  hecho  de  las  re- 
laciones del  hombre  con  la  patria,  obtenemos  el  resultado  que 
se  ha  visto,  no  es  otro  al  que  llegamos  si  dirigimos  el  pensa- 
miento á  las  leyes  superiores  en  virtud  de  las  cuales  aquellas 
relaciones  se  determinan.  Lo  mismo  las  escuelas  filosóficas 
antiguas  que  las  modernas,  reconociendo  que  alguna  razón  de 
ser  deben  tener  los  hechos  históricos  para  que  se  realicen,  han 
tratado  de  legitimarlos  y  explicarlos,  sometiéndolos,  ora  á  la 
ley  providencial,  ó  ya  á  principios  racionales  de  aplicación 
constante  y  universal: — lo  cual  indica  por  sí  solo  el  valor  ab- 
soluto que  para  los  hombres  ha  tenido  siempre  el  hecho  lisa  y 
llanamente  por  ser  tal  hecho— ahora  bien;  tanto  la  marcha  del 
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hombre  hacia  la  patria,  como  la  tendencia  actual  á  prescindir 
de  ella,  explícase,  partiendo  de  las  bases  fundamentales  de  la 
filosofía  novísima,  por  una  ley  natural  que  lo  mismo  rige  la 
formación  de  los  mundos  que  la  marcha  de  los  humores  en 
nuestro  organismo.  Por  virtud  de  esta  ley,  denominada  de 
máxima  tracción  y  de  mínima  resistencia,  el  hombre  ha  bus- 
cado la  satisfacción  de  sus  necesidades,  siguiendo  aquella  di- 
rección que  le  ofrecía  más  seguridad  y  le  prometía  mayores 
<lones,  ó  que  menos  obstáculos  le  presentaba  y  que  menos  es- 
fuerzos exigía  de  su  parte. 

Y  ya  lo  hemos  visto,  el  ciudadano  antiguo  se  encierra  en  la 
patria,  porque  los  embarazos  á  su  desenvolvimiento  brotan  del 
lado  allá  de  su  país,  mientras  que  hoy,  por  ir  desapareciendo 
las  dificultades  y  abriéndose  anchas  brechas  en  las  fronteras, 
el  hombre  se  lanza  sin  escrúpulo  en  aquella  dirección  que 
ofrece  á  su  actividad  menos  resistencia  que  la  patria.  Aunque 
fuese,  pues,  contraria  á  la  razón,  que  no  lo  es,  esta  decaden- 
cia del  sentimiento  de  la  patria,  no  habría  motivo  para  cul])ar 
al  hombre,  por  que  éste  en  su  labor  histórica  no  hace  más  que 
acomodarse  á  las  leyes  generales  que  rigen  al  movimiento  de 
todas  las  cosas  en  el  mundo. 

La  misión,  por  tanto,  de  los  hombres  que,  atentos  á  la  reali- 
dad de  las  cosas,  son  ajenos  á  toda  suerte  de  preocupaciones, 
es  impulsar  la  tendencia,  bastante  insinuada  ya  en  este  sentido 
por  la  sociedad  Europea,  influyendo  en  los  ánimos  merced  á 
una  propaganda  discreta  para  que  el  hombre  siga  sin  temor 
esa  senda,  y  combatir  el  fomento  de  ese  patriotismo  artificial, 
á  que  amenudo  se  apela  para  fines  que  no  son  ni  la  patria  ni  el 
ciudadano,  y  que  más  bien  le  cuadra  el  nombre  de  patriotería. 

Por  este  camino  nos  lleva  la  moderna  sociología;  este  pen- 
samiento se  desprende  de  los  recientes  trabajos  sobre  filosofía 
de  la  historia  de  M.  Bagchot  (1),  M.  Renán  (2),  M.  G.  Tarde  (3), 

(1)  Lois  scienlipquos  dii  developpement  des  vntions. 

(2)  ¿Qu'eat-cc  qu'une  nalion?  Conferonciíi  denla  en  la   Asociación  científica  do  la 
íSorljona.  — 1881. 

(:5)     Darwinisme  naturct  ct  darwhiismc  social.  Revuc  Philosophiquc,  t.  XVII. ^1884. 
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L.  Cumplowicz  (1),  y  lo  revelan  las  tentatÍTas  para  crear 
un  idioma  universal,  la  adopción  de  la  lengua  francesa  como 
oficial  en  todos  los  países  para  la  diplomacia,  las  Exposiciones 
y  Congresos  científicos  internacionales  de  todo  género  y  el 
inspirarse  las  legislaciones,  no  tanto  en  el  derecho  tradicional 
patrio,  como  en  las  enseñanzas  de  las  ciencias  favorables  á  la 
comunión  de  los  hombres  en  una  misma  vida  y  en  una  más 
amplia  civilización. 

Lícito  nos  será,  por  consiguiente,  concluir  manifestando 
que,  fundándose  el  patriotismo  en  el  interés  personal,  se  ex- 
plica que  fuese  tan  vigoroso  en  la  antigüedad,  por  ser  entonces 
la  patria  una  necesidad  del  individuo,  así  como  el  que  hoy  se 
vaya  debilitando  visiblemente,  á  medida  que  el  hombre  va  en- 
contrando fuera  todo  aquello  que  antes  sólo  podía  encontrar 
dentro  de  la  patria,  y  que  esta  amplia  evolución  que  se  va  rea- 
lizando, más  bien  que  entorpecerla,  debe  ser  favorecida,  toda 
vez  que  se  impone  por  ser  una  de  las  leyes  en  virtud  de  las 
que  se  determina  el  hombre  en  la  historia. 


A.  de  Lara  y  Pedrajas. 


•(1)    La  liUte  des  races,  recherches  sociologiques.  Innsbruck  1883,  I  vol. 

TOMO  CU  85 


DE   LA  ISLA   DE   PUERTO  RICO 


Población. 

Puerto  Rico  es  la  isla  más  pequeña  de  las  Grandes  Antillas ^ 
pero  en  cambio  la  más  poblada.  Sólo  9.314  kilómetros  cuadra- 
dos mide  su  superficie,  y  la  población  asciende  á  810.394  habi- 
tantes, según  el  último  censo  publicado,  que  es  el  correspon- 
diente al  año  1883  (1).  Existen,  pues,  en  aquella  hermosa 
provincia  española  87  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  al 
paso  que  en  la  isla  de  Jamaica  sólo  corresponden  á  esta  unidad 
superficial  54  habitantes,  13  en  la  de  Cuba  y  11  en  la  de  Santo 
Domingo  (23  en  Haiti  y  seis  en  la  República  Dominicana)  (2).. 
No  siempre,  sin  embarso,  ha  ofrecido  en  este  punto  la  isla  de 
Puerto  Rico  cifras  tan  favorables.  Hace  poco  más  de  un  siglo 
su  población  era  por  demás  insignificante (3).  En  el  año  17C5,  á 


(1)  En  oste  documento  no  aparecen  810.394  habitantes,  sino  784.709;  pero  es  por 
haber  olvidado  incluir  en  el  resumen  general  la  población  de  la  capital,  que  es  do  25.685 
habitantes. 

(2)  En  la  Península  sólo  las  provincias  de  Barcelona,  Guipúzcoa,  Pontevedra  y  Viz^ 
caya  presentan  mayor  densidad  d6  población. 

(3)  Fray  Iñigo  Abad  dice  en  su  Ilialoria  geográfica,  civil  y  natural  de  Puerto  Rica 
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que  se  refiere  el  primer  censo  practicado  en  aquella  Isla  j  que 
(lió  á  conocer  el  Sr.  D.  Alejandro  O'Reylly  en  su  Memoria  so- 
Ire  U  isla  de  Puerto  Rico,  no  habia  más  que  44.883  habitantes, 
distribuidos  entre  24  pueblos  y  clasificados  en  estos  términos: ;  1 


i  Varones 10. 668 

Libres .Hembras 11.497 

'>\iüos  de  ambos  sexos 17.381 

Total  de  habitantes  Ubres 39.846 


,,    ,  O  orones  y  hembras 3.439 

-^^^^^^°^ (aillos  de  ambos  sexos 1.Ó98 

Total  de  esclavos 5 .  037 


Total  general 44 .  883 

Pero  diez  años  después,  en  1775,  ya  había  aumentado  la 
población  total  de  la  Isla  en  un  57  por  100,  es-  decir,  se  había 
elevado  á  70.250  habitantes,  según  afirma  Fray  Iñigo  Abad  en 
su  Historia  geográfica,  cicil  y  política  de  la  isla  >''"  P  >"■■'''■   P  >'■'-. 


que,  al  arribo  de  los  españoles,  había  en  la  Isla  más  de  600.000  indios,  pero  con>iJi« 
ramos  más  que  exagerada,  de  todo  punto  inaceptable  esta  cifra:  porque  tan  gran  pobla- 
ción para  territorio  tan  reducido,  es  de  todo  punto  imposible  en  países  de  civilización 
tan  atrasada  como  en  aquella  época  lo  era  Puerto  Rico:  por  que  consta  de  documentos 
dignos  de  todo  crédito  que  en  15.30  apenas  quedaban  restos  de  indios,  y  no  es  posible 
concebir  que,  en  el  corto  periodo  de  :22  años  trascurridos  desde  la  llegada  de  Juan  Ponce 
de  León  (año  1508),  desapareciese  una  población  tan  numerosa;  y  porque,  según  ad- 
vierte muy  acertadamente  el  Sr.  D.  José  Julián  Acosta,  de  cuyas  ilustradas  notas  al 
libro  de  Fr.  Iñigo  Abad  no  podrá  nunca  prescindir  quien  de  la  historia  de  Puerto  Rico 
se  ocupe,  al  levantarse  en  armas  los  naturales  de  la  Isla  el  año  1511,  sólo  se  presentaron 
en  el  campo  de  Yagüeca,  1 1 .000  combatientes,  según  el  testimonio  de  Oviedo  y  de  He- 
rrera; y  es  de  creer  que  en  aquellos  críticos  momentos  harían  los  mayores  esfuerzos 
pai'a  oponer  á  los  españoles  las  mayores  fuerzas,  esto  es,  que  acudirían  todos  los  indios 
capaces  de  manejar  las  armas,  y  muchos  más  se  hubieran  presentado  á  defender  su  inde- 
pendencia si,  en  efecto,  la  población  total  de  la  Isla  hubiese  sido  de  600.000  habitantes. 
(1)  Respecto  á  la  condición  de  aquellos  habitantes,  dice  el  Sr.  O'Reylly  en  su  Me- 
moria; tPara  que  se  conozca  mejor  cómo  han  vivido  y  viven  hasta  ahora  estos  naturales, 
conviene  saber  que  en  toda  la  Isla  no  hay  más  que  dos  escuelas  de  niños;  que  fuera  de 
Puerto  Rico  y  la  villa  de  San  Germán,  pocos  saben  leer;  que  cuentan  por  épocas  de  los 
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con  referencia  á  un  censo  que  no  incluyó  D.  Antonio  Valla- 
dares de  Sotomayor  en  la  primera  edición  de  este  interesantí- 
simo libro,  pero  qae  conocemos  con  todos  sus  detalles,  gracias 
á  la  diligencia  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Julián  de  Acosta,  ilus- 
trado anotador  de  la  obra  mencionada. 

Pero  debemos  advertir,  para  que  no  se  atribuya  á  este  docu- 
mento estadístico  más  autoridad  de  la  que  realmente  merezca, 
que  se  halla  plagado  de  errores  aritméticos.  Tanto  las  sumas 
verticales  como  las  horizontales,  están  por  regla  general  equi- 
vocadas; el  total  general,  que  aparece  ser  de  70.260  habitantes 
y  que  por  cierto  difiere  en  diez  unidades  del  consignado  en 
su  obra  por  Fray  Iñigo  Abad,  no  es  el  que  suman  las  cifras 
correspondientes  á  cada  uno  de  los  30  pueblos  que  figuran  en 
el  cuadro,  las  cuales  dan  por  resultado  70.684  habitantes,  niel 
que  arrojan  los  totales  parciales,  los  cuales  dan  por  resultado 
80.246  ó  79.871,  según  que  se  sumen  directamente,  es  decir, 
tomándolos  de  las  columnas  expresivas  de  los  diferentes  gru- 
pos en  que  se  ha  clasificado  la  población  de  la  Isla,  ó  que  se 
acude  á  los  resúmenes  en  que  se  han  refundido  estos  mismos 
grupos.  Si  tuviéramos  la  seguridad  de  que  los  sumandos  son 
exactos,  es  decir,  que  no  se  ha  cometido  error  alguno  al  co- 
piarlos, fácil  sería  obtener  la  verdadera  población  total,  pues 

gobiernos,  huracanes,  visitas  de  Obispo,  arribos  de  flotas  ó  situados;  no  entienden  lo 
que  son  leguas;  cada  uno  cuenta  la  jornada  á  proporción  de  su  andar;  los  hombres  más 
visil;les  de  la  Isla,  comprendidos  los  de  Puerto  Rico,  cuando  están  en  el  campo  andan 
descalzos  de  pie  y  pierna.  Los  blancos  ninguna  repugnancia  hallan  en  estar  mezclados 
con  los  pardos.  Todos  los  pueblos,  á  excepción  de  Puerto  Rico,  no  tienen  más  vivientes 
de  continuo  que  el  Cura;  los  demás  existen  siempre  en  el  campo,  á  excepción  de  todos  los 
domingos,  que  los  inmediatos  á  la  iglesia  acuden  á  misa,  y  los  tres  días  de  Pascua,  en 
que  concurren  todos  los  feligreses  generalmente.  Para  aquellos  días  tienen  unas  casas 
<|ue  parecen  palomares,  fabricadas  sobre  pilares  de  madera  con  vigas  y  tablas;  estas 
casas  se  reducen  á  un  par  de  cuartos,  están  do  día  y  noche  al)icrtas,  no  habiendo  en  las 
más  puertas  ni  ventanas  con  que  cerrarlas;  son  tan  pocos  sus  muebles,  que  en  un  ins- 
tante se  mudan;  las  casas  que  están  en  el  campo  son  de  la  misma  construcción,  y  en  poco 
se  aventajan  de  unas  á  otras.  Los  sujetos  distinguidos  de  la  Isla  son  pocos;  la  única  dife- 
rencia entre  los  otros  está  en  tener  alguna  cosilla  de  caudal  ó  su  graduación  de  oficial  de 
milicias.» 
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bastaría  efectuar  la  suma;  pero  como  tal  seguridad  no  existe, 
no  nos  decidimos  á  tomarnos  un  trabajo  que  pudiera  resultar 
inútil,  j  nos  limitamos  á  reproducir  á  continuación  los  totales 
consignados  en  el'cuadro,  tanto  con  el  objeto  de  que  se  pueda 
formar  idea  de  las  clasificaciones  que  comprende,  como  por 
ser  el  primer  censo  en  que  se  consigna  la  raza  de  los  habitan- 
tes de  Puerto  Rico  (1). 


Blancos , 

Pardos  libres. 
Negros  libres 
Agregados  .  . , 
Esclavos  .... 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL 

15.305 

13.958 

29.263 

16.545 

17.263 

33.808 

1.551 

1.252 

2.803 

4.401 

3.434 

7.835 

3.3^ 

3.153 

6.537 

41.186  39.060  80.246 


(I)  He  aquí  los  términos  en  que  se  expresa  Fr.  Iñigo  Abad  respecto  á  la  conílición 
de  los  habitantes  de  la  Isla  en  su  tiempo,  y  que  demuestra  lo  poco  que  había  mejorado 
ésta  desde  la  época  á  que  se  refería  el  Sr.  O'Reylly:  tLas  casas  que  tienen  hoy  en  la 
Isla  (los  habitantes),  son  generalmente  de  la  misma  construcción  que  las  que  usaban  los 
indios,  ideadas  según  las  circunstancias  del  país  lo  exigen,  por  el  excesivo  calor  y  abun- 
dancia de  lluvias  que  caen  la  mayor  parte  del  año.  No  deja  de  haber  algunas  de  bas- 
tante extensión,  más  bien  dispuestas  y  aseadas;  pero  éstas  son  las  menos,  y  todas  están 
construidas  sobre  las  vigas  que  clavan  en  la  tierra.  Su  comodidad  es  muy  poca;  una  sala 
que  llaman  sobej'acio,  y  otra  que  sirve  de  dormitorio,  ocupan  el  único  piso,  que  siempre 
es  de  tabla.  Por  lo  común  duermen  en  hamacas,  colgadas  entre  los  postes  ó  vigas  que 
sostienen  el  techo.  Las  camas,  que  llaman  barbacoas,  son  pocas  é  incómodas;  un  tablado 
tosco  con  un  jergón  de  yuba  y  un  toldo  de  lienzo  para  preservarse  de  las  nubes  de  insec- 
tos y  sabandijas  que  hay  en  todas  partes,  son  todo  el  descanso  que  por  favor  conseguirá 
un  pasajero...  Algunos  tures  ó  silletas  de  cuero,  y  á  falta  de  éstos  algún  banquillo  tosco, 
componen  todos  sus  muebles.  El  menaje  de  cocina  no  es  más  ostentoso:  una  olla  y  al- 
guna cazuela  de  barro  bastan  para  cocer  la  comida  de  cualquier  familia;  los  platos, 
cucharas,  vasos,  escudillas  y  demás  utensilios,  los  hacen  de  higuera  ó  fruta  que  da  el 
árbol  totumo.  También  se  sirven  de  los  cocos  para  beber  y  otros  usos.  Una  botella  de 
vidrio,  la  legan  en  su  testamento  á  favor  del  hijo  más  querido,  como  alhaja  de  considera- 
ción... El  vestido  que  usan  los  hombres  es  muy  sencillo:  unos  calzoncillos  de  lienzo  pin- 
tado largos  hasta  los  tobillos,  una  camisa  de  lo  mismo,  un  sombrero  de  palma  ó  negro 
con  su  galón  de  ojo,  uñ  sable,  que  llevan  siempre  ceñido  ó  debajo  del  brazo,  con  un  pa- 
ñuelo atado  á  la  cabeza,  es  toda  su  gala.  No  usan  meJias  ni  zapatos;  es  mucho  embarazo 
y  molestia  verse  precisadas  á  andar  calzados...  Las  mujeres  van  igualmente  descalzas; 


Puerto  Rico . 

.  6.605 

Guainabo. . . , 

.   1.109 

Bayaraón.. . . 

,   1.462 

Toa  Alta 

,  2.777 

Toa  Baja, . . . 

,  2.203 

Manatí 

,  3.096 

Vega 

,   1.011 

Arecibo 

,  4.500 

Atuado 

,   1.016 

Pepino 

,   1.035 

Guavama  , , 

.  4.589 

Gayey 

,       748 

Humacao. . , , 

.   1.515 

Fajardo 

,   1.202 

Loiza 

.  1.146 

Cag-uas  . . . . , 

.       640 

Rio  Piedras. 

.  1.369 

Cangrejos. . , 

,       497 

Tuna 

,  1.197 
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La  población  que  en  este  documento  se  asigna  á  los  treinta 
pueblos  comprendidos  en  el  mismo,  es  la  que  sigue: 

Moca 996       Coarao 4.317 

Aguadilla...  1.045 

Aguada 4.117 

Rincón 1.130 

Añasco 3.061 

Mavagüez...  1.791 

Cabo  Rojo...  1.215 

San  Germán.  7.958 

Yauco 2.299 

Ponce 5.038 

llevan  uno  ó  dos  pares  de  sayas  de  indiana  ó  lienzo  pintado,  una  camisa  muy  escotada 
por  los  pechos  y  espaldas,  toda  llena  de  pliegues  de  arriba  abajo,  las  mangas  las  atan 
sobre  los  codos  con  cintas,  y  un  pañuelo  á  la  cabeza.  Cuando  salen  á  misa  usan  de 
mantilla  ó  un  lienzo  largo  como  paño  de  manos  con  que  se  rebozan,  y  chinelas.  Cuando 
van  á  los  bailes  ó  montan  á  caballo,  llevan  sombrero  redondo  de  palma  con  muchas  cin- 
tas, ó  negro  con  galón  de  oro.  Las  blancas  y  las  que  tienen  caudal,  usan  estas  ropas  de 
angaripolas  y  de  clanes  muy  finos  y  labrados,  suelen  llevar  una  cadena  de  oro  al  cuello 
y  algún  escapulario.  Clavan  en  el  pelo  y  en  los  sombreros  cucuyos,  cucubanos  y  otras 
mariposas  de  luz,  que  les  sirven  de  brillante  pedrería  y  lucen  con  mucha  gracia.  Desde 
que  hay  tropa  y  milicias  en  la  Isla,  se  ha  introducido  alguna  mayor  decencia  entre  las 
personas  de  calidad  de  ambos  sexos,  y  mas  entre  las  mujeres,  cuya  debilidad  es  siempre 
más  propensa  al  lujo.  Han  introducido  algunas  cosas  de  moda  de  las  que  llevan  de  Es- 
paña para  su  adorno,  igualmente  que  algunos  comestibles...  El  trabajo  de  las  mujeres 
es  casi  ninguno:  no  hilan  ni  hacen  media,  cosen  muy  poco,  pasan  la  vida  haciendo  ciga- 
rros y  fumando  en  las  hamacas;  las  faenas  de  la  casa,  corren  por  cuenta  de  las  esclavas... 
El  que  tiene  cuatro  vacas  y  un  pedazo  de  tierra  para  mantenerlas',  plantar  un  platanal  y 
sembrar  un  poco  de  arroz  o  de  maíz,  se  considera  como  hombre  acomodado  y  con  me- 
dios sobrados  para  mantener  una  familia;  y  si  íi  esto  se  agrega  la  posesión  de  algún  es- 
clavo y  el  vivir  cerca  de  algún  río  ó  de  la  mar,  el  esclavo  tiene  á  su  cargo  alimentar  la 
indolencia  de  sus  amos,  que  quedan  fumando  en  las  hamacas...  Tienen  abundancia  de 
'^ves  domésticas,  las  gallinas  comunes,  las  guineas,  pavos  y  patos  de  muchas  especies, 
pero  sólo  las  gastan  en  caso  de  necesidad;  las  reservan  para  venderlas  en  la  ca[)ital  ó  en 
los  puertos  á  los  navios  que  llegan,  y  este  es  ramo  de  industria  que  más  les  utiliza  sin 
costo  ni  trabajo  alguno.  Tienen  algunos  carneros,  pero  jamás  comen  su  carne...  Aunque 
los  pueblos  están  comunmente  desiertos,  sin  más  habitantes  que  el  Cura,  los  domingos  y 
días  festivos  acuden  á  ellos  á  oir  misa...  Estos  isleños  son  muy  devotos  de  Nuestra  Se- 
ñora; todos  llevan  el  Rosario  al  cuello,  lo  rezan  por  lo  menos  dos  veces  al  día...  pero  ia 
soledad  en  que  viven,  la  falta  de  instrucción  y  de  escuelas  para  la  juventud,  son  causa 
de  mucha  ignorancia  en  todas  las  familias...  el  no  vivir  congregados  en  los  pueblos,  oca- 
siona este  y  otros  graves  males.» 
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Después  de  este  censo,  ya  no  se  tiene  noticia  de  otro  hasta 
-el  efectuado  en  el  año  1782,  que  dio  por  resultado  un  total  de 
si.  120  habitantes;  pero  en  cambio,  desde  esta  fecha  hasta  la 
terminación  del  siglo  xvni,  se  conoce  año  por  año  la  población 
de  la  Isla.  Encuéntrase  este  dato  en  la  Memoria  sobre  iodos  los 
ramos  de  la  advúnisíración  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  publicada 
en  1832  por  D.  Pedro  T.  de  Córdova,  y  es  como  sigue: 


Años. 

Habitantes. 

Años. 

Habitantes. 

1782 

81.120 

1791 

112.712 

178::} 

87.994 

1792 

115.557 

1784 

91.845 

1793 

120.022 

178.").     .  .    . 

.    .    .         93.300 

1794 

1795 

127 . 133 

1786 

96.233 

129.758 

1787 

98.877 

1796 

132  982 

1788 

101.398 

1797 

138.758 

1789 

103.051 

1798 

144.525 

1790 

106.679 

1799 

153.232 

De  suerte  que  desde  1765,  fecha  del  primer  c^nso,  lias- 
ta  1782,  primer  año  de  la  precedente  serie,  es  decir,  en  sólo 
diez  y  siete  años,  la  población  de  Puerto  Rico  había  recibido 
un  aumento  anual  de  4'75  por  100,  y  de  80'74  por  100  durante 
todo  el  período:  mayor  resultado  ofrecen  todavía  los  diez  y 
siete  años  trascurridos  desde  1782  hasta  el  comienzo  del  pre- 
sente siglo,  pues  aumentó  la  población  de  la  Isla  en  un  88'90 
por  100,  que  equivale  á  4'94  por  100  anual;  y  aunque  algo  dis- 
minuyó esta  cifra  posteriormente,  todavía  asciende  á  un  3^62 
por  100  el  aumento  que  anualmente  recibió  la  población  de 
Puerto  Rico  desde  principio  del  siglo  hasta  el  año  1832,  en  que 
termina  la  serie  de  los  censos  dados  á  conocer  en  su  obra  por 
el  Sr.  Córdova,  y  que  se  completa  con  las  siguientes  cifras  (1): 

(t)  En  esta  misma  obra  del  Sr.  Córdova  encontramos  algunos  datos  que  explican 
«1  notabilísimo  aumento  que  en  aquella  época  recibió  la  población  de  Puerto  Rico,  pues 
CDntiene  las  siguientes  cifras; 

Nacimientos.         Defunciones.         Matrimonios. 


Año  1814 8.940  4.780  1.773 

—    1818 9.994  4.953  1.879 

Decenio  l823-a2  (promedio  anual)..  14.633  7.452  1.887 

Resulta,  en  efecto,  que  en  los  años  mencionados  los  nacimientos  ascendieron  casi  el 
doble  de  \&a  defunciones. 
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Años. 

Habitantes. 

1800 

155.426 

1801 

158.051 

1802 

163.122 

1803 

174.902 

1812 

183.014 

1814 

182.984 

1815 

220.892 

Años.  Habitantes. 


1819 221.772 

1820 230.622 

1824 235.157 

1827 302.672 

1829 322.669 

1832 330.051 


Esto  en  cuanto  á  la  población  total.  Para  conocer  los  di- 
ferentes elementos  constitutivos  de  la  misma,  es  necesario 
acudir  al  censo  de  1834,  por  no  encontrarse  ningún  dato  "de 
esta  especie  en  la  obra  del  Sr.  Córdova,  aunque  tampoco  son 
muy  abundantes  las  clasificaciones  consignadas  en  aquel  do- 
cumento, pues  todas  ellas  se  hallan  reducidas  á  la  siguiente! 

Blancos 188 .869 

Pardos 101 .275 

Morenos 25 .  124 

Esclavos 41.818 

Tropa  y  presidiarios . .- 1 .750 


Total 358.836 

Más  detallado  y  también  más  digno  de  confianza  es  el 
censo  de  1846,  llevado  á  cabo  por  la  Comisión  Central  de  Es- 
tadística creada  el  año  anterior.  En  este  recuento  resulta- 
ron 443.139  habitantes,  clasificados  en  los  siguientes  tér- 
minos: 


Blancos  

Pardos  libres 

Morenos  libres 

Pardos  esclavos 

Morenos  esclavos 

Total 224.423  218.716  443.139 

La  población  seguía  creciendo,  pero  ya  con  mayor  lentitud, 
pues  el  aumento  anual  obtenido  desde  1834  á  1846  no  resulta 


Varones. 

Hembras. 

TOTAL 

109.061 

107.022 

216.083 

76.728 

77.. 572 

154.300 

10.360 

11.131 

21.491 

6.366 

6.674 

13.040 

21.908 

16.317 

38.225 
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más  que  del  2  por  100.  Algo  mayor  (el  2'*26  por  100  anual) 
fué  el  alcanzado  desde  1846  á  1860,  no  obstante  las  30.000 
TÍctimas  próximamente  que  hizo  en  la  Isla  el  cólera  morbo 
asiático  en  1855.  Efectuado  en  la  noche  del  25  al  26  de  Diciem- 
bre de  1860  el  recuento  que  por  Real  decreto  de  30  de  Setiem- 
bre de- 1858  había  de  llevarse  á  cabo  en  todos  los  dominios  de 
España,  resultaron  en  la  isla  de  Puerto  Rico  583.308  habitan- 
tes, clasificados  en  esta  forma: 

Varones.  Hembras.  TOTAL 


300.430 

241 

.015 

41 

.736 

583 

.181 

127 

Blancos 154.350  146.080 

De  color  libres 120.397  120.618 

De  color  esclavos 21.668  20.068 

Total 296.415  286.766 

Sin  clasificar  su  raza 

Total  general 583.308 

En  el  censo  de  1860  aparecen  además  clasificados  los  habi- 
tantes dé  Puerto  Rico  según  su  estado  civil,  profesión,  edad  é 
instrucción;  pero  como  estos  datos  no  ofrecen  en  la  actualidad 
más  interés  que  el  de  su  comparación  con  los  obtenidos  en  el 
último  aumento  practicado,  prescindiremos  por  ahora  de  ellos. 
Asimismo  nos  desentenderemos  de  los  que  año  por  año  viene 
publicando  el  Gobierno  general  de  Puerto  Rico  desde  aquella 
fecha,  por  no  ofrecer  aplicación  alguna  en  estos  momentos  tan 
abundantes  cifras.  Para  conocer  los  términos  en  que  ha  aumen- 
tado la  población  de  la  Isla  desde  1860,  nos  bastan  dos  censos: 
el  de  1877  y  el  de  1883;  el  primero  porque,  habiendo  sido  lle- 
vado á  cabo  en  virtud  del  Real  decreto  de  1 .°  de  Noviembre  de 
aquel  año,  que  ordenó  practicar  el  censo  general  de  la  pobla- 
ción en  todos  los  dominios  de  España,  ofrece,  á  más  del  interés 
que  le  presta  esta  ciscunstancia,  la  especial  confianza  que  me- 
recen sus  cifras,  á  causa  de  los  cuidados  con  que  se  practicó  la 
operación;' el  censo  de  1883,  por  ser  el  último  publicado. 

A  731 .648  habitantes  asciende  la  población  obtenida  en  el 
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recuento  de  1877  (1);  de  suerte  que  el  aumento  alcanzado  en 
los  diez  y  siete  años  trascurridos  desde  el  censo  anterior,  no 
fué  más  que  de  25'43  por  100  durante  todo  el  período,  y  de  1*49 
por  término  medio  anual.  En  cuanto  á  clasificaciones,  las  úni- 
cas que  presenta  el  documento  estadístico  á  que  venimos  refi- 
riéndonos, son  las  de  sexo,  raza,  nacionalidad  y  residencia. 
Bajo  los  dos  primeros  conceptos,  presenta  las  cifras  siguientes: 

Varones.  Hembras.  TOTAL 


Blancos 209.886  201.826  411.712 

Pardos 119.387  121.314  240.701 

Morenos 39.781  39.454  79.235 


Total 369.054  362.594  731.648 

El  censo  de  1883  arroja  un  total  de  810.394  habitantes  (2), 
y  ofrece,  por  lo  tanto,  respecto  al  de  1877,  un  aumento  de  10'76 
por  100  durante  todo  el  período,  y  de  179  anual,  término  me- 
dio. Las  clasificaciones  comprenden  el  sexo,  raza,  edad,  es- 
tado civil,  nacionalidad,  residencia  é  instrucción  de  los  ha- 
bitantes. 

Por  razón  del  sexo  y  de  la  raza,  se  divide  la  población  de  la 
Isla  del  modo  siguiente: 

Varones.  Hembras.  TOTAL 


Blancos 240.501  226.480  466.981 

De  color 170.219  173.194  343.413 


Total 410.720  399.674  810.394 

De  suerte  que  la  población  blanca  representa  el  58  por  100 
del  total.  En  1860  no  constituía  más  que  el  52,  y  en  1854  el  48. 

(t)     Esta  es  la  poLlación  de  hecho;  la  de  derecho  resultó  ser  de  729.445  habitantes. 

(2)  Creemos  oportuno  recordar  que,  tanto  esta  cifra  como  las  que  figuran  en  las  cla- 
sificaciones siguientes,  difieren  de  las  consignadas  en  el  documento  oficial  áquc  se  refie- 
ren, pero  son  las  exactas;  porque,  á  diferencia  de  lo  que  se  hizo  al  publicar  los  resulta- 
dos del  censo,  en  cuyos  resümenos  so  omitieron  las  cifras  correspondientes  á  la  capital 
<lc  la  Isla,  hemos  agregado  éstas  A  las  cifras  totales  consignadas  en  aquel  documento,  y 
resultan  las  que  iremos  exponiendo. 
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Por  consiguiente,  la  raza  blanca  prospera  en  la  Isla  relativa- 
mente más  que  la  de  color.  Entre  los  habitantes  blancos  pre- 
domina el  sexo  masculino;  en  los  de  color,  el  femenino.  Lo  pri- 
mero se  halla  en  contradicción  con  lo  observado  en  Europa, 
entre  cuyos  habitantes  predomina  el  sexo  femenino,  á  pesar  de 
nacer  más  varones  que  hembras,  por  la  mayor  mortalidad  de 
los  primeros:  pero  con  relación  á  Puerto  Rico,  como  respecto  á 
toda  la  colonia,  se  explica  el  hecho  satisfactoriamente.  Forman 
parte  de  Ja  población  blanca  el  ejército  y  los  emigrados  euro- 
peos, éstos  últimos  varones  en  su  mayor  parte,  al  paso  que  la 
población  de  color,  compuesta  casi  exclusivamente  de  indí- 
genas, se  halla  en  condiciones  más  normales,  y  obedece,  por  lo 
mismo,  en  su  existencia  y  desarrollo,  á  las  leyes  generales 
comprobadas  por  la  estadística  en  materia  de  población. 

De  los  habitantes  registrados  en  Puerto  Rico  en  1883,  son 
nacionales  800.188,  y  10.206  extranjeros,  en  esta  forma: 

ííacionales.  Extranjeros.  TOTAL 


Blancos 462.408  4.573  466.981 

De  color 337.780  5.633  ^43.413 


800.188  10.206  810.394 

En  1860  los  extranjeros  no  eran  más  que  3.656;  de  suerte 
que  esta  parte  de  la  población  ha  aumentado  en  un  179  por 
ciento. 

Las  cifras  siguientes  dan  á  conocer  la  clasificación  de  los 
habitantes  de  Puerto  Rico  seorún  su  estado  civil: 


I  Solteros . 

Blancos Casados . 

/  Viudos. . 


Total. 


i  Solteros, 

De  color ^  Casados. 

/  Viudos.. 


Cifra 
absoluta. 

Por  lOO. 

325.272 

119.985 

21 .724 

69.7 

25:7 

4;6 

466.981 

100,0 

2.57.836 
71.313 
14.264 

75,1 

20.8 

4.1 

Total 343.413  100,0 
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Llama  la  atención,  j  es  muy  de  lamentar,  la  pequeña  pro- 
porción  en  que  se  encuentran  los  casados  respecto  al  total  de 
habitantes,  tanto  en  la  población  blanca  como  en  la  de  color. 
El  matrimonio  es  garantía  de  orden  y  de  moralidad,  por  las  sa- 
gradas obligaciones  que  impone,  á  la  vez  que  por  los  ordenados 
hábitos  que  crea.  En  1860  los  casados  constituían  en  la  raza 
blanca  el  25,0  por  100;  en  la  de  color  el  20,3;  de  suerte,  que 
algo  se  ha  ganado  en  este  punto  en  cuanto  á  la  gente  de  color, 
pero  falta  todavía  mucho  para  obtener  cifras  aproximadas  á  las 
que  en  esta  parte  presentan  las  diferentes  naciones  de  Europa, 
donde,  por  término  medio,  los  casados  representan  el  33  por 
ciento  de  la  población  total. 

Omitimos  la  clasificación  de  los  habitantes  de  Puesto  Rico 
por  razón  de  su  edad,  por  no  aglomerar  demasiadas  cifras,  y 
porque  á  nuestro  objeto  basta  consignar  que,  á  diferencia  de  lo 
observado  en  Europa,  donde  las  hembras  exceden  á  los  varo- 
nes en  todas  las  edades,  á  causa  de  la  mayor  mortalidad  de  los 
segundos,  en  la  población  blanca  de  Puerto  Rico  el  predominio 
corresponde  constantemente  al  sexo  masculino.  En  la  pobla- 
ción de  color  se  registran  resultados  más  conformes  con  lo  ob- 
servado en  los  Estados  europeos;  y  la  explicación  de  ambos 
hechos  es  la  misma  que  consignamos  al  consignar  la  diferente 
proporción  en  que  se  encuentran  ambos  sexos  en  la  población 
de  la  Isla. 

Por  fin,  los  habitantes  de  Puerto  Rico  se  dividen,  según  su 
instrucción  elemental,  en  la  forma  siguiente: 


Saben  leer  y  es- 
cribir  

Blancos .  <!  Saben  sólo  leer. . . 
No  saben  leer  ni 

escribir 

Saben  leer  y   es- 
cribir  

De  color.s  Saben  sólo  leer. . . 

No  saben  leer  ni 

escribir  


Varones. 

Hembras. 

TOTAL 

63.313 

30.783 

43.563 
24.389 

106.876 
55.172 

146.405 

158.528 

304.933 

27.201 
17.893 

21.255 
17.220 

48.456 
35.113 

125.125 

134.719 

259.844 

410.720    399.674    810.394 
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Muy  poco  lisonjeras  son  las  precedentes  cifras  considera- 
das en  aboluto,  pero  constituyen  un  gran  progreso  con  relación 
al  año  1860,  según  pone  de  manifiesto  la  siguiente  compara- 
ción. 

No  sabían  leer  ni  escribir,  por  cada  100  habitantes: 

En  1860.  Ea  1883. 


Blancos      ^  Varones 83  por  100  61  por  100 

^^^°^°^ (Hembras 88    >     >  70    >     > 

Tío  nrvir.,.  ^Varones 97    >     »  74    »     » 

•^®^°^°^ (Hembras 98    >     >  78    »     > 


Es,  sin  embargo,  lo  que  debía  esperarse  del  gran  impulso 
que  en  estos  últimos  años  se  ha  dado  en  Puerto  Rico  á  la  ense- 
ñanza elemental.  En  efecto,  en  1858  no  había  en  la  Isla  más 
que  149  escuelas,  á  que  asistían  1.663  alumnos  de  ambos  se- 
xos; en  1866  había  ascendido  su  número  á  242,  concurridas 
por  6.467  alumnos,  y  las  escuelas  existentes  en  1883  eran  543, 
€n  que  recibían  la  enseñanza  24.132  niños  de  ambos  sexos  (1). 


( 1 )    De  las  escuelas  existentes  en  1 858,  eran  públicas  42  (34  de  niños  y  8  de  niñas),  y 
107  privadas  (59  de  niños  y  48  de  niñas).  Las  de  1866  se  clasificaban  como  sigue: 

De  niños.      De  niñas. 

Superiores 8  2 

Elementales f>7  6 

Incompletas 152  7 

Total 227  15 

Las  escuelas  correspondientes  al  año  1883  compurendian  los  grupos  siguientes: 

ESCUELAS  PÚBLICAS  De  niños.      De  niñas. 

Superiores 8  4 

Elementales 94  92 

De  párvulos 2  » 

De  adultos 7  > 

Auxiliares 22  16 

■  Rurales :57  2 

Total 397  114 
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El  diferente  criterio  á  que  obedece  la  clasificación  de  los 
habitantes  de  Puerto  Rico  en  los  diferentes  censos  efectuados, 
no  permite  resumirlos  con  todos  los  detalles  que  los  mismos 
comprenden;  pero  algo  se  puede  hacer  en  este  punto,  j  á  con- 
tinuación consignamos  algunas  cifras  que  recuerdan,  á  la  vez 
que  condensan,  los  principales  hechos  que  dejamos  consig- 
nados: 


DE 

COLOR 

Años. 

Blan 

COS. 

■^ 

" 

TOTAL' 

Libres. 

Esclavos. 

1834 

190.619 

126.399 

41.818 

358.836 

1846 

216, 

.083 

175.791 

51.265 

443, 

,139 

1860 

300.430 

241.015 

41.736 

583, 

.308(1) 

1877 

411, 

.712 

319.936 

» 

731, 

.648 

1883 

466, 

.981 

343.413 

:i> 

810.394 

Las  siguientes  cifras  dan  á  conocer  la  población  actual  de 

los  diferentes  departamentos  en  que  se  halla  dividida  la  Isla, 
y  la  que  tenían  al  practicarse  los  censos  de  1860  y  1877: 

Departamentos.                            Año  1860.  Año  1877.              Año  1883. 

Capital 18.259  23.414           25.685 

Bayamón 77.781  95.202          125.277 

Arecibo 80.427  109.539          115.951 

Ag-uadilla 70.629  82.002            88.042 

Mayag-üez 107.710  113.735          123.583 

Ponce 98.116  141.739          155.597 

Guayama 68.891  87.780            93.804 

Humacao 61.495  78.237           82.455 

Toíal 583.308  731.648          810.394 


Además  hahía  .19  escuelas  privadas:  G  superiores  (3  de  niños  y  3  de  niñas)  y  33  ele- 
mentales (1.^)  de  niños  y  18  do  niñai). 

Estos  datos  relativos  al  ano  1883  estAn  tomados  de  los  cuadros  que  acompañan  &  la 
Reseña  general  de  la  Isla  de  Puerto  Rico,  redactada  para  la  Exposición  colonial  de  Ams- 
terdam  en  1883;  pero  delicmos  advertir  que  nos  hemos  visto  precisados  á  rectificar  los 
totales  consignados  en  este  documento,  por  estar  equivocados  el  total  de  escuelas  públi- 
cas elementales  de  niños,  el  total  do  escuelas  púl)licas  y  el  total  general  de  escuelas,  cifras 
que,  <á  no  estar  equivocado  el  número  de  escuelas  asignado  á  cada  uno  de  los  piichios  de 
la  Isla,  delien  ser  respectivamente  94,  104  y  543,  en  vez  de  las  de  101,  r)03  y  .">43,  con- 
signadas en  los  referidos  cuadros. 

(1)  Delicmos  recordar  que,  al  practicarse  el  censo  do  1800,  no  pudo  dcterminar.s-e  la 
raza  de  127  habitantes,  y  de  aquí  la  diferencia  entre  el  total  consignado  y  la  suma  do 
las  cifras  parciales. 
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Comparadas  entre  sí  las  cifras  correspondientes  á  los  cen- 
sos de  1860  y  1883,  resulta  que  es  el  departamento  de  Baya- 
món  el  que  más  ha  aumentado,  pues  han  recibido  sus  habi- 
tantes un  aumento  de  61  por  100.  En  el  de  Ponce,  la  diferen- 
cia en  más  ha  sido  de  59  por  100;  de  44  en  el  de  Arecibo; 
de  41  en  la  capital;  de  36  en  el  departamento  de  Guayama; 
de  34  en  el  de  Humacao;  de  24  en  el  de  Aguadilla,  y  15  en  el 
de  Mayagüez;  de  modo  que  el  mayor  aumento  de  la  población 
corresponde  á  las  comarcas  situadas  al  Norte  de  la  Isla,  aun- 
que también  es  muy  notable  el  que  presenta  el  departamento 
de  Ponce,  situado  al  Sur.  Donde  menos  ha  crecido  la  pobla-, 
ción,  ha  sido  en  los  departamentos  occidentales.  Mucho  con- 
"vendría  conocer  la  población  específica  de  estas  diferentes  cir- 
cunscripciones en  que  se  halla  dividida  la  Isla,  pero  en  parte 
alguna  hemos  encontrado  calculada,  ni  aun  aproximadamente, 
su  respectiva  superficie. 

El  número  de  Ayuntamientos  en  que  se 'halla  dividida  la 
Isla,  asciende  á  71,  y  se  hallan  distribuidos  en  la  forma  si- 
guiente: 

Capital. — San  Juan  de  Puerto  Rico  fJ5.t)b5  habitantes). 

Bayamün. — Bayamón  (15.752),  Carolina  (10.554),  Coro- 
zal  (8.877),  Dorado  (3.877),  Loiza  (9.^85),  Naranjito  (6.478), 
Río  Grande  (6.131),  Río  Piedras  (9.185),  Toa  Alta  (6.676),  Toa 
Baja  (3.481),  Trujillo  Alto  (4.205),  Vega  Alta  (5.311)  y  Vega 
Baja  (9.780):  total,  13  Ayuntamientos. 

Arecibo.— Arecibo  (26.147)  ,  Barceloneta  (6.145)  ,  Ca- 
muy  (10.289),  Cíales  (11.596),  Hatillo  (9.290),  Manatí  (10.2^1), 
Moroví  (7.739),  Quebradillas  (6.830),  Utuado  (27.591):  total,  9 
Ayuntamientos. 

Aguadilla.— Aguada  (9.499),  Aguadilla  (15.876),  Isabe- 
la (14.327),  Lares  (18.022),  Moca  (11.497),  Rincón  (5.482),  San 
Sebastián  (13.339):  total,  7  Ayuntamientos. 

Mayagüez.— Añasco  (12.916),  Cabo  Rojo  (17.738-,  Hormi- 
gueros (3.716),  Lajas  (9.936),  Las  Marías  (9.894),  Mari- 
ca© (7.263),  Mayagüez  (26.705),  Sábana  Grande  (9.756),  San 
Germán  (25.659):  total,  9  Ayuntamientos. 
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PoNCE.— Adjuntas  (16.465),  Aibonito  (5.303),  Barranqui- 
tas  (6.711),  Barros  (11.513),  Coamo  (9.986),  Guayanilla  (8.280), 
Juana  Díaz  (20.825),  Peñuelas  (10.303),  Ponce  (39.052),  Santa 
Isabel  (2.494),  Yauco  (24.665):  total,  11  Ayuntamientos. 

GuAYAMA. — Aguas  Buenas  (7.251),  Arroyo  (5.969),  Cá- 
guas(17.035),Cayey(10. 174),  Cidra  (6.698),  Guayama  (11.383), 
Gurabo  (6.281),  Hato  Grande  (12.423),  Juncos  (6.940),  Sá- 
bana del  Palmar  (6.198)  y  Salinas  (3.452):  total,  11  Ayunta- 
mientos. 

HuMACÁo.—Ceiba(3.822), Fajardo  (7.663), Humacao(14.510), 
Luquillo  (6.534),  Maunabo  (5.409),  Naguabo  (10.181),  Pati- 
llas (9.478),  Piedras (8.390),  Vieques  (5.000)  y  Yabucoa  (11.468): 
total,  10  Ayuntamientos. 

De  los  precedentes  municipios,  los  de  mayor  población  son 
los  sio'uientes: 


Ayuntamientos. 


Habitantes. 


Ayuntamientos. 


Habitantes. 


Ponce 39.052 

Mayag-üez 26 .  705 

Arecibo 26.147 

San  Juan  de  Pto.  Rico  25 .  685 

San  Germán 25 .659 

Yauco 24.665 

Juana  Díaz 20.825 

Lares 18.022 

Cabo  Rojo 17.738 

Cáouas 17.035 

Adjuntas 16.465 

Ao-uadilla 15.876 

Bayamón 15.752 

Humacáo 14.510 


Isabela 14.327 

San  Sebastián 13.339 

Añasco 12.916 

Hato  Grande 12.423 

Cíales 11.596 

Barros 11.513 

Moca 11.497 

Yabucoa 11.468 

Guavama 11. 383 

Carolina 10.554 

Camuy 10.289 

Manatí 10.234 

Naguabo 10.181 

Cayey 10.174 


El  cuadro  siguiente  manifiesta  el  aumento  que  lia  tenido  la 
población  de  los  principales  ayuntamientos  de  la  Isla  en  el 
trascurso  de  un  siglo.  Varios  de  éstos  aparecen  en  algunos  años 
sin  cifra  alguna.  No  lo  hemos  encontrado  en  ninguno  de  los 
documentos  que  al  efecto  hemos  consultado,  sin  duda  alguna 
por  ser  de  creación  posterior  á  los  respectivos  censos. 
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Aj-antamientos.        Año  1'783      Año  1816     Año  182T     Aao  18^0     Año  1877     Año  18>3 


3.240 

1.079 

6.010 

14.172 

16.465 

6.196 

7.087 

12.710 

14.079 

15.876 

6.608 

9.796 

20.17V) 

25.754 

26.147 

7.411 

5.469 

8.649 

14.871 

15.7.->2 

* 

10.845 

15.783 

16.4.54 

17.738 

6.422 

6.919 

11.540 

16.099 

17.035 

4.179 

4.219 

10.400 

13.407 

14.510 

* 

5.842 

11.134 

13.446 

14.327 

1.831 

4.335 

13.403 

18.201 

20.825 

:» 

» 

10.439 

16.825 

18.022 

9.634 

16.151 

28.1.Ó6 

26.446 

26.705 

9.840 

13.630 

31.186 

37.545 

39.0.52 

16.523 

30.969 

41.339 

30.146 

25.659 

8.907 

11.484 

18.132 

23.414 

25.685 

6.017 

9.736 

13.724 

22.720 

24.665 

Adjuntas » 

Aguadilla 1.045 

Arecibo 4.500 

Bayamón 1 .462 

Cabo  Rojo ....  » 

Cáguas » 

Humacáo 1.501 

Ipubela » 

Juana  Díaz  ...  > 

Lares » 

^íavagüez  . . . .  1.791 

Pücice 5.038 

í^aii Germán  . .  7.958 
San  Juan   de 

Puerto  Rico.  6.462 

Yauco 2.299 

Comparados  entre  sí  los  datos  correspondientes  á  los  cen- 
sos de  1860,  1877  y  1883,  que  son  los  que  may-or  confianza  ins- 
piran, llama  muy  particularmente  la  atención  el  aumento  que 
han  recibido:  la  población  de  Adjuntas  (174  por  100),  Baya- 
món (82  por  100),  Lares  (82  por  100),  Yauco  (80  por  ICO)  y 
Juana  Díaz  (54  por  100).  Aunque  no  tanto  como  los  ante- 
riores, han  crecido  también  muy  considerablemente  Arecibo, 
Cág-uas,  Humacáo,  Ponce  y  la  capital.  San  Germán  figura 
en  1883  con  menos  habitantes  que  en  1860  y  que  en  1877;  pero 
es  de  advertir  que  con  posterioridad  á  esta  última  fecha  se  ha 
erigido  en  ayuntamiento,  segregándolo  de  San  Germán,  el 
barrio  de  Lajas,  con  9.936  habitantes,  y  suponemos  que  á  moti- 
vos análogos  obedecerá  la  baja  advertida  respecto  á  1860,  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  desde  el  censo  de  este  año  al 
de  1877  se  crearon  tres  Ayuntamientos,  los  de  Hormigueros, 
Las  Marías  y  Maricao,  y  acaso  alguno  de  estos  nuevos  pue- 
blos se  haya  formado  con  barrios  desprendidos  de  San  Germán. 
Los  datos  de  que  disponemos  no  nos  permiten  averiguar  lo 
que  haya  de  cierto  en  este  punto. 

Tales  son  los  resultados  que  ofrece  el  censo  de  1883,  y  su 
comparación  con  los  practicados  anteriormente.  La  población 
de  Puerto  Rico  crece  con  rapidez  extraordinaria  y  la  Isla  reúne 
TOMO  CU  86 
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elementos  naturales  suficientes  para  que  este  aumento  no  de- 
caiga; mas  es  preciso  procurar,  por  todos  los  medios  posibles — 
reformas  legislativas  y  obras  públicas;  protección  de  todos  los 
intereses  legítimos  y  fomento  de  la  enseñanza  profesional — que- 
la  producción  crezca  al  compás  del  número  de  habitantes,  á 
fin  de  que  no  se  convierta  en  motivo  de  perturbación  y  causa 
de  malestar  lo  que  hoy  es  muestra  evidente  de  prosperidad  y 
de  progreso.  Con  estas  condiciones,  el  porvenir  no  puede  dejar 
de  ser  en  extremo  lisonjero  para  la  antigua  isla  de  Borinquen, 
y  los  que  en  lo  sucesivo  hagan  estudios  análogos  al  presente 
experimentarán,  sin  duda  alguna,  la  misma  satisfacción  que 
nosotros  hemos  sentido  al  patentizar  los  progresos  alcanzados 
en  el  presente  siglo  por  la  más  pequeña,  aunque  no  la  menos 
hermosa,  de  las  Antillas  españolas. 


J.  Jiiucno  Asiiis. 


(Continuará) 
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Imaginemos  on  árbol  corpulento  y  vigoroso,  en  toda  la  fuerza  de 
la  vegetación.  En  las  numerosas  hojas  que  le  visten,  efectúase  una 
activa  traspiracióíi;  ceden  á  la  atmósfera  que  las  rodea  gran  canti- 
dad de  vapor  de  agua,  variable  con  las  condiciones  también  variables 
de  temperatura,  humedad  del  aire  y  cantidad  de  luz.  Durante  los  ca- 
lurosos días  de  verano,  adquiere  grandísimas  proporciones  la  masa 
de  agua  que  se  evapora  por  la  copa  de  un  árbol.  Es  como  un  verda- 
dero torrente  que  se  esparce  por  el  aire,  vertiendo  en  él  centenares 
de  litros  de  agua  reducida  á  vapor. 

Y,  sin  embargo,  con  ser  considerable  y  continua  la  pérdida  de 
agua  de  los  tejidos,  no  experimentan  ninguna  modificación  las  hojas, 
conservándose  perfectamente  frescas. 

Débese  esto  á  que  en  el  interior  del  árbol  se  verifica  un  fenó- 
meno oculto  para  el  observador  superficial,  como  están  ocultas  la 
mayoría  de  las  acciones  físicas  y  químicas,  cuyo  conjunto  representa 
la  actividad  vital  de  la  planta,  fenómeno  que  constituye  una  de  sus 
más  notables  manifestaciones. 

A  medida  que  traspira,  recibe  la  copa  del  árbol  nuevos  jugos  que 
las  raíces  toman  del  suelo  y  suben  á  diferentes  alturas  por  los  tejidos 
del  tronco,  cubriendo  Eisí  el  déficit  que  la  evaporación  ocasiona.  El 
agua  absorbida  lleva  sustancias  minerales,  por  lo  que  es  un  jugo  nu- 
il) Tómanse  como  base  los  trabajos  de  M.  J.  Dufour  y  la  Memoria  Ueber  das  Steigen 
des  Transpiralionastroms  bei  Holzpflanzen,  publicada  en  los  Arbeüen  des  botanischen 
Instituís  in  Würzbourg,  III,  Ileft  1. 
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tritivo  que  aprovechan  las  hojas  en  el  trabajo  de  asimilación.  Debe, 
por  lo  tanto,  considerarse  á  la  traspiración,  no  como  pérdida  de  ag-ua 
que  sufre  la  planta,  sino  como  el  medio  que  emplea  para  procurarse 
las  sales  necesarias  para  el  trabajo  químico  de  las  hojas. 

Durante  todo  el  período  vegetativo,  pasa  por  el  tronco  del  árbol 
una  corriente  ascendente  de  ag-ua,  cuya  rapidez  depende  de  la  activi- 
dad con  que  traspira  la  copa. 

¿Cómo  el  árbol  puede  ser  asiento  de  trabajo  tan  considerable? 
;.Qué  fuerzas  se  ponen  en  juego  para  elevar  hasta  las  ramas  de  ma- 
yor altuí;^  tamaña  cantidad  de  agua?  ¿Qué  camino  sigue  en  el  inte- 
rior del  ^tronco  esa  gran  corriente  ascendente?...  He  ahí  las  cues- 
tiones que  le  salen  al  paso  al  botánico,  las  cuales,  después  de  dos- 
cientos años  de  estudios,  experimentos  y  discusiones,  no  han  sido 
resueltas  satisfactoriamente. 

TEORÍAS   CAPILAR   Y   OSMÓSICA 

Cuatro  teorías  principales  se  han  propuesto  sucesivamente  para 
explicar  el  fenómeno  de  la  ascensión  de  la  savia.  Pero  á  causa  de  la 
concienzuda  crítica  que  de  ellas  hizo  Sachs,  han  sido  abandonadas 
dos,  las  denominadas  capilar  y  osmósica. 

Según  la  primera,  como  lo  indica  su  mismo  nombre,  sólo  funcionan 
en  el  fenómeno  que  nos  ocupa  las  acciones  capilares.  En  virtud  de 
érftas,  subiría  el  agua  poco  á  poco  por  los  estrechos  conductos  de  los 
vasos  y  traqueidas.  Pero  en  seg'uida  surgen  graves  dificultades:  los 
vasos  están  cerrados  por  ambos  extremos,  tienen  á  menudo  tabiques 
trasversales,  y  su  diámetro  no  es  tan  pequeño  que  determine  la  subi- 
da de  los  líquidos  hasta  la  cima  de  los  grandes  árboles.  Además,  la 
adherencia  capilar  hubiera  retenido  aquellos  líquidos  en  las  paredes, 
y  no  podrían  discurrir  con  la  rapidez  que  exige  la  actividad  de  la 
traspiración. 

A  mayor  abundamiento,  ha  practicado  Hohnel  una  experiencia 
que  demuestra  que  los  vasos  de  las  plantas  en  plena  vegetación,  lejos 
de  hallarse  llenos  de  agua,  como  la  teoría  capilar  demanda,  sólo  con- 
tienen una  pequeña  porción  de  líquido  y  aire  muy  rarificado.  Con 
efecto,  si  se  encorva  una  rama  bien  provista  de  hojas,  se  hace  pasar 
la  curvatura  por  un  baño  de  mercurio  y  luego  se  la  corta  por  bajo  del 
nivel  del  líquido,  éste  sube  inmediatamente  por  los  vasos  hasta  una 
altura  que  llega  á  40  y  aun  50  centímetros. 
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Por  otra  parte,  la  teoría  capilar  no  podía  aplicarse  en  manera  al- 
g-ana  á  las  coniferas,  cuya  madera,  desprovista  de  vasos,  se  compcüc 
únicamente  de  fibras  alargadas  sin  comunicación  entre  sí. 

No  examinaremos  aquí  la  teoría  osmósica,  á  la  cual  se  presentan 
objeciones  de  suma  importancia.  Con  su  sola  ayuda  no  puede  expli- 
carse cómo  llegan  los  líquidos  hasta  las  partes  más  altas  del  ve- 
getal. 

TEORÍA    DE   LA    IMBIBICIÓN 

Pasemos  á  considerar  ahora  las  dos  teorías  que  se  disputan  el 
triunfo  actualmente:  la  teoría  de  la  imbibición,  propuesta  y  desarro- 
llada por  Unger  y  Sachs,  y  la  que  suele  denominarse  teoría  de  Bcehúiy 
que  atribuye  á  la  presión  atmosférica  el  principal  papel  en  el  movi- 
miento de  los  líquidos  por  el  interior  del  árbol. 

ünger  expuso  en  1864  la  idea  de  que  el  agua  necesaria  para  la 
traspiración  sube  por  el  espesor  de  las  membranas  (1).  Según  este 
naturalista,  la  savia  va  elevándose  por  los  espacios  intermoleculares? 
de  la  celulosa,  y  llega  poco  á  poco  hasta  el  vértice 'del  árbol.  Era  una 
simple  modificación  de  la  hipótesis  capilar  entonces  en  boga.  A 
Sachs  pertenece  la  gloria  de  haber  elevado  dicha  idea  al  rango  de 
teoría  nueva,  empezando  por  separar  claramente  las  nociones  de  ca- 
■yilaridad  é  inü>ibicióii,  considerándolas  como  fenómenos  en  un  todo 
distintos  (2). 

En  una  obra  recientemente  publicada —  Vorlesunffen  ñber  PJlamen- 
physiohgie  (3) — afirma  que  la  teoría  de  la  imbibición  es  la  única  que 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia  puede  dar  una  explicación  plausible 
del  fenómeno  que  venimos  estudiando. 

La  expresada  teoría  se  reduce  en  esencia  á  lo  siguiente: 

Se  llama  imbihicióii  la  propiedad  que  poseen  los  tejidos  organiza- 
dos de  absorber  con  avidez  el  agua,  cuando  están  más  ó  menos  se- 
cos, hasta  que  llegan  á  un  cierto  grado  de  saturación.  Mientras 
absorben  el  agua  nótase  siempre  un  aumento  de  volumen  del  cuerpo, 
indicio  seguro  de  que,  no  sólo  penetra  el  agua  en  los  espacios  capila- 

(1)  Sitzungsber.  der  Wiener  Acad.  1864,  pág.  137. 

(2)  Ueler  die  Porositát  des  Holzes,   en  los  Arbeiten  des   bot.  Iiislituts  m  \Viirz~ 
burg,  II,  pág.  291. 

(3)  I,  pág.  20.  Véase  tamLién  su  Tratado  de  Bolánica,  traducido  al  francés  per  van 
Tieghem,  pág.  792. 
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res  ya  existentes,  como  ocurre  con  los  cuerpos  porosos,  sino  que  ade- 
más funcionan  otras  fuerzas.  El  ag-ua  se  abre  ella  misma  paso  por 
entre  las  mole'culas  de  los  cuerpos,  y  atraída  fuertemente  por  éstas, 
las  aparta. 

Con  arreglo  á  las  ideas  generalmente  admitidas  sobre  la  consti- 
tución íntima  de  las  formaciones  vegetales  organizadas,  éstas  se 
componen  de  pequeñas  partículas  cristalinas — micelios  de  Naegeli — 
que  eu  presencia  del  agua  ejercen  enérgicas  acciones  atractivaa. 

Tratando  cada  micelio  de  retener  á  su  alrededor  cierto  número 
de  moléculas  de  agua,  resulta  la  imbibición  semejante  á  un  fenómeno 
de  difusión,  caso  particular  de  la  mezcla  íntima  de  dos  sustancias, 
debida  á  la  atracción  molecular.  Concibiéndola  así,  la  imbibición  es 
análoga  á  la  difusión  de  una  sustancia  sólida  en  un  líquido.  Si  en  el 
•  fondo  de  una  vasija  llena  de  un  líquido  se  deposita  una  capa  de  sal, 
se  disolverá  ésta  é  irá  esparciéndose  hasta  que  se  distribuya  por 
igual  en  toda  la  masa  del  líquido  y  se  sature  éste  si  hay  cantidad  su- 
ficiente para  ello. 

Si  se  pone  en  contacto  con  un  cuerpo  organizado,  homogéneo,  una 
cierta  cantidad  de  agua,  al  cabo  de  algún  tiempo  se  distribuirán  uni- 
formemente por  su  interior  las  moléculas  del  líquido.  Si  por  una  cir- 
cunstancia cualquiera  se  quita  una  parte  del  líquido  en  un  punto  del 
cuerpo,  se  modificará  en  éste  la  distribución  del  agua.  Las  moléculas 
del  líquido  caminarán  de  micelio  en  micelio  para  cubrir  el  déficit, 
hasta  que  se  establezca  de  nuevo  un  reparto  uniforme.  Si  en  una  de 
las  extremidades  del  cuerpo  se  verifica  una  sustracción  continua,  ha- 
biendo siempre  en  la  otra  agua  disponible,  se  establecerá  una  verda- 
dera corriente  molecular  que,  atravesando  el  tejido  organizado,  ter- 
minará en  el  punto  donde  se  verifica  la  sustracción  del  agua. 

Así  es  como,  con  arreglo  á  la  teoría  que  examinamos,  se  produce 
la  subida  del  agua  de  traspiración  en  los  árboles  y  plantas  herbáceas. 
VA  esqueleto  de  las  membranas  leñosas  representa  el  cuerpo  conduc- 
tor, capaz  de  embeberse  fácilmente.  En  la  parte  superior  funciona  la 
traspiración,  y  el  suelo  proporciona  continuamente  el  agua  necesaria. 
De  suerte  que  la  evaporación  de  las  hojas  determina  el  movimiento 
ascendente  del  agua  de  imbibición  por  todo  el  árbol,  así  como  cuando 
varía  la  tensión  en  un  punto  cualquiera  de  un  conductor  eléctrico,  se 
determina  un  reparto  diferente  de  electricidad  por  toda  la  extensión 
del  cuerpo. 

Admitiendo  esta  manera  de  concebir  el  trasporto  del  agua,  no 
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ofrece  grandes  obstáculos  la  altara  prodigiosa  de  ciertos  árboles, 
como  las  palmeras,  eacaliptos,  \rellingtonias,  etc.  Porque  entonces 
el  agua  embebida  por  el  tejido  no  pesa  sobre  las  capas  inferiores, 
pues  que  la  retienen  fuerzas  moleculares  que  actúan  en  cada  punto 
del  árbol  con  igual  energía. 

En  esta  teoría  se  concede  al  tejido  membranoso  de  la  madera  la 
propiedad  especial  de  permitir  el  movimiento  del  agua  de  imbibición 
con  una  rapidez  lo  suficientemente  grande  para  proveer  al  funciona- 
miento de  la  traspiración.  Según  las  medidas  de  Sachs,  la  corriente 
de  traspiración  puede  subir  por  el  tallo  con  una  velocidad  de  uno  á 
dos  metros  por  ahora.  Por  donde  se  ve  que  las  moléculas  de  agua  de- 
ben moverse  en  las  membranas  tan  rápidamente  como  los  zoospo- 
ros más  ágiles  conocidos.  Al  secarse  ó  envejecer  las  membranas 
leñosas,  sufren  una  modificación  intima  y  pierden  en  gran  parte 
aquella  importantísima  facultad;  en  términos  generales,  sólo  la  al- 
bura es  apta  para  funcionar  como  tejido  conductor. 

El  principio  fundamental  de  la  teoría,  la  facultad  de  un  desplaza- 
miento rápido  del  agua  de  imbibición,  no  es  una"hipótesi3  gratuita; 
hay  muchos  casos  en  que  se  encuentran  fenómenos  análogos.  Imagí- 
nese, por  ejemplo,  un  tronco  caído  en  el  suelo.  Expuesto  al  aire, 
pierde  poco  á  poco  por  evaporación,  sobre  todo  en  su  superficie,  el 
agua  contenida  en  su  masa.  Llega  un  momento  en  que  el  agua  ha 
desaparecido  de  los  espacios  capilares  de  la  madera,  conteniendo  to- 
davía mucha  las  paredes  celulares.  Este  agua  de  imbibición  desapa- 
rece también  en  gran  parte,  la  madera  se  deseca  cada  vez  más,  ha- 
biendo tenido  que  dirigirse  las  moléculas  de  agua^wr  el  interior  de 
la*  membranas,  para  ir  á  evaporarse  en  el  punto  donde  se  efectúa  la 
pérdida  de  agua. 

Siempre  que  un  líquido  sale  de  una  célula,  fenómeno  que  se  veri- 
fica con  maravillosa  rapidez  en  muchos  óiganos  excitables,  como, 
V.  gr.,  los  hinchamientos  motores  de  las  mimosas,  hay  paso  de  lí- 
quido al  través  de  las  membranas  vivientes,  lo  que  produce  un  des- 
plazamiento del  agua  que  las  embebe.  Luego  la  teoría  de  Sachs  se 
funda  en  una  propiedad  general  de  los  tejidos. 

MOVIMIENTO  DE  LOS  LÍQUIDOS  POB  QIBIBIClÓX  Y  POR  FILTRACIÓ.V 

Más  de  tna  vez  se  han  confundido  los  movimientos  de  los  líquidos 
que  se  producen  únicamente  en  el  espesor  de  las  membranas  por  im- 
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"bibicióu,  y  los  que  se  efectúan  por  simple  filtración  en  el  interior  de 
los  vasos  y  células  de  la  madera. 

La  madera  de  las  coniferas,  que  es  la  de  constitución  más  sen- 
cilla, se  compone,  como  es  sabido,  de  fibras  alargadas,  cada  una  de 
las  cuales  representa  un  estrecho  espacio,  sin  comunicación  directa 
con  las  células  inmediatas,  y  contiene  cierta  cantidad  de  líquido  y  un 
poco  de  aire.  Merced  á  la  existencia  sobre  las  gruesas  paredes  de  las 
fibras  de  poros  tapados  por  una  delgada  membrana,  se  verifica  con 
suma  facilidad  el  paso  del  líquido  por  filtración  de  una  á  otra  célula, 
á  poco  que  actúe  la  presión  más  ligera.  En  otras  maderas,  contribu- 
yen los  vasos  á  aumentar  la  permeabilidad  en  sentido  longitudinal. 
Causas  muy  diversas  pueden  determinar  esos  movimientos  de  filtra- 
ción, y  entre  ellas  la  acción  osmósica  de  las  raíces,  las  diferencias  de 
presión  en  el  interior  de  las  células  por  cambios  de  temperatura,  las 
ramas  movidas  por  el  viento,  etc. 

Según  la  teoría  de  Sachs,  aparte  de  estos  movimientos  de  filtra- 
ción existe  una  rápida  corriente,  ascendente  en  el  interior  de  las 
membranas,  debida  á  la  acción  de  las  fuerzas  moleculares  de  imbibi- 
ción, que  subviene  á  las  necesidades  de  la  traspiración. 

Es  probable  que  estas  dos  especies  de  desplazamiento  del  agua  en 
el  interior  de  la  madera  se  verifiquen  con  independencia  una  de  otra, 
simultánea  ó  consecutivamente  en  el  mismo  árbol. 

Por  el  verano  debe  de  ocurrir  en  los  árboles  el  fenómeno  que  si- 
gue: al  amanecer,  la  corriente  traspiratoria,  casi  estacionaria  du- 
rante la  noche,  se  inicia  poco  á  poco  en  el  interior  de  las  membra- 
nas; pero  al  propio  tiempo,  debe  producirse  en  sentido  contrario  un 
movimiento  de  filtración  del  agua  contenida  en  el  interior  de  las  cé- 
lulas y  vasos.  Con  efecto,  bajo  la  influencia  de  los  rayos  solares  se 
calientan  en  primer  lugar  las  ramas  de  menor  diámetro,  después  las 
más  gruesas,  y,  por  último,  el  tronco.  Ahora  bien;  el  aire  contenido 
en  la  madera  cambia  de  volumen  con  las  variaciones  de  tempera- 
tura; dilátanse  en  cada  célula  las  burbujas  de  aire  y  desalojan  el 
agua  que  las  rodea.  Debe,  por  lo  tanto,  producirse  una  corriente  des- 
cendente hasta  que  el  árbol  adquiera  temperatura  uniforme. 

La  fuerza  osmósica  de  las  raíces,  cuya  naturaleza  íntima  no  es 
bien  conocida,  provoca  fenómenos  muy  aparentes,  como  la  emisión  de 
gotas  de  agua  por  las  hojas  de  muchas  plantas,  pero  no  puede  consi- 
derársela como  causa  principal  de  la  ascensión  de  la  savia.  Es  fácil 
con  vencerse  de  que,  cuando  la  traspiración  foliácea  alcanza  su  máxi* 
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mum,  no  es  igualmente  máxima  la  fuerza  osmósica  de  las  raíces, 
presentando  más  bien  los  vasos  una  tensión  negativa.  Tan  grande  es 
dicha  depresión  que,  si  entonces  se  corta  á  flor  de  tierra  el  tallo  de 
una  planta,  lejos  de  salir  agua  por  la  superficie  del  corte,  absorbe 
con  rapidez  una  cierta  cantidad  de  líquido.  Sólo  se  advierte  el  em- 
puje de  las  raíces  cuando  la  traspiración  es  muy  escasa  ó  nula.  El  lí- 
quido se  mueve  entonces  por  filtración,  principalmente  en  el  interior 
de  los  vasos.  Pero  la  cantidad  de  agua  que  asciende  es  insuficiente 
para  subvenir  á  la  traspiración  de  las  hojas,  según  lo  atestiguan  las 
medidas  comparativas  que  se  han  efectuado. 

La  notable  propiedad  que  posee  la  madera  verde — observada  por 
Teodoro  Hartig,  Sachs,  Rauwenhoff,  etc. — de  permitir  que  se  filtre 
fácilmente  el  agua  al  través  de  su  masa  bajo  el  influjo  de  una  dcbil 
presión  unilateral,  descansa,  pues,  en  el  fácil  tránsito  del  agua  lí- 
quida de  célala  en  célula  al  través  de  las  puntuaciones  areolares 
de  la  membrana.  La  delgadísima  membrana  que  tapa  estas  puntua- 
ciones, se  hace  permeable  para  los  líquidos  en  sentido  trasversal. 
Pero  aún  no  se  sabe  si  esta  permeabilidad  depencfe  de  un  desplaza- 
miento'del  agua  de  imbibición,  que  se  efectúa  por  el  influjo  de  una 
simple  presión  merced  á  lo  tenue  del  tejido,  ó  si  procede  de  la  exis- 
tencia de  poros  invisibles. 

Estas  consideraciones  inclinan  á  J.  Dufour  á  poner  en  duda  el  va- 
lor absoluto  de  las  experiencias  y  argumentos  en  que  se  funda  El- 
fving  ( Ij  para  atacar  la  teoría  de  la  imbibición. 

Habiendo  comprobado  que  una  infección  de  manteca  de  cacaa 
que  tape  los  meatus  de  las  células  y  vasos,  hace  que  un  fragmento  de 
madera  sea  impropio  para  la  filtración  artificial  provocada  por  la 
presión,  concluye  Elfving  que  no  existe  en  manera  alguna  el  fácil 
trasporte  que  admite  Sachs  para  el  agua  de  imbibición  de  las  mem- 
branas. 

«Es  kann  daher  ganz  allegemein  ausgesprochen  werden,»  conti- 
núa, «dass  das  Transpirationswasser  sich  nicht  in  den  Membraneu 
bewegt,  sonderu  von  Element  nach  Element  filtrirt>y  (2). 

Este  aserto  no  se  desprende  necesariamente  de  las  experiencias 
de  Elfving,  las  cuales  tan  sólo  demuestran  que  el  agua  de  imbibi- 
ción del  conjunto  del  tejido  membranoso  no  ha  sido  puesta  en  muvi- 

(1)  UeLer  die  Wasserleitung  im  Holz.  BU.  Zeitung,  1882,  pág.  707. 

(2)  Loe.  cU.,  pág.  722. 
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3Tiiento  poruña  presión  unilateral.  Pero  no  prueban  que  el  desplaza- 
niiento  de  este  agua  no  pueda  verificarse — como  se  expuso  anterior- 
mente— bajo  el  influjo  de  la  traspiración  de  las  hojas,  toda  vez  que 
-esta  traspiración  se  apodera  del  líquido  en  la  extremidad  de  la  red 
membranosa  y  destruye  continuamente  el  equilibrio  de  reparti- 
ción del  agua. 

Nunca  ha  supuesto  Sachs  que  se  deba  la  gran  permeabilidad  de 
ia  madera  al  fácil  desplazamiento  del  agua  de  imbibición  por  sólo 
-el  espesor  de  las  membranas.  Al  demostrar  en  una  de  sus  Memo- 
rias (1)  que  este  fenómeno  depende,  aparte  de  otras  causas,  de  la 
posición  de  los  poros  anulares  de  las  membranas,  admite  tácita- 
mente que  el  movimiento  de  filtración  interesa  sólo  al  agua  conte- 
nida en  los  espacios  capilares  de  la  madera. 

Roberto  Hartig,  fundándose  en  los  resultados  de  sus  concienzu- 
•das  investigaciones  respecto  á  la  distribución  del  agua  en  ios  árbo- 
les, rechaza  también  la  teoría  de  la  imbibición  (2). 

Los  hechos  que  Hartig  considera  absolutamente  incompatibles 
■con  la  idea  de  que  el  agua  se  mueva  en  el  interior  de  las  membra- 
nas, son  los  siguientes:  1°  Las  células  de  la  madera  contienen  siem- 
pre cierta  cantidad  de  agua,  y  estando  las  membranas  continuamente 
bañadas  por  el  líquido,  no  pueden  desecarse  lo  bastante  para  provo- 
car desplazamientos  del  agua  de  imbibición;  2.°  En  la  mayoría  de 
los  árboles — excepto  el  roble — las  partes  superiores  contienen  más 
agua  que  el  tronco. 

Conocemos  imperfectamente,  es  verdad,  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  el  agua  que  embeben  las  membranas  y  la  contenida  en 
los  espacios  celulares;  pero  no  es  justo  negar  a  priori  la  posibilidad 
■de  una  corriente  traspiratoria  independiente,  que  marche  por  las 
membranas,  aun  en  las  condiciones  indicadas  por  Hartig,  es  decir, 
■cuando  las  células  contienen  agua  en  estado  liquido.  Recordare- 
mos que  Wicsner  (3)  ha  demostrado  que  el  agua  de  imbibición  se 
mueve  con  mayor  rapidez  en  sentido  longitudinal,  esto  es,  en  el  sen- 
tido ordinario  de  la  corriente  ascendente,  que  en  dirección  trasver- 
sal, circunstancia  favorable  á  lo  que  antes  se  dijo. 

Por  otra  parte,  no  han  menester  sufrir  las  membranas  una  dese- 

í  1)     Porositát  des  llolzes,  págs.  293-297. 

{2)     Untersitchungcn  aus  dem  foratbot.  InatitiU  zu  Munchen,  II,  1882  y  III,  1883. 

i:i)    Sit:ungnber.  der  Wicnor  Acad.  1875,  Bd.  72,  pág.  10. 
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cación  local  ó  general  para  proTOcar  un  movimiento  del  agua  de  im- 
bibición, de  igual  manera  que  un  cuerpo,  buen  conductor  del  calor, 
no  necesita  enfriarse  para  recibir  y  trasmitir  nuevas  ondas  calorí- 
ficas. 

El  agua  contenida  en  el  interior  de  las  células  acaso  sirva  de  re- 
serva para  cuando  la  traspiración  es  más  activa,  ó  para  que  embeba 
de  nuevo  la  membrana  cuando  sobreviene  una  variación  algo  fuerte 
por  bajo  del  punto  de  saturación  del  agua  que  acostumbra  embeber. 

Se  preguntará  tal  vez:  ¿cómo  se  explica  la  presencia  de  este 
agua  en  el  interior  de  las  traqueidas  hasta  la  copa  de  los  árboles? 
Aún  no  se  ha  resuelto  satisfactoriamente  este  problema,  que  no  se  re- 
laciona de  modo  inmediato  con  la  cuestión  que  nos  ocupa,  á  saber: 
la  rápida  ascensión  del  agua  indispensable  para  las  necesidades  de  la 
traspiración. 

La  imbibición  por  sí  sola  no  puede  explicar  el  trasporte  del  agua 
en  estado  líquido  contenida  en  las  células.  Por  otra  parte,  el  empuje 
de  las  raices,  debido  á  la  osmosis,  puede  llenar,  durante  la  noche  en 
el  verano,  los  vasos  de  las  plantas  herbáceas  (1),  pero  no  basta  para 
explicar  la  ascensión  del  agua  en  los  grandes  árboles.  Además,  hay 
muchas  plantas  en  las  que  nunca  se  ha  notado  que  haya  una  presión 
positiva  del  agua  que  sumiuistran  las  raíces  (2). 

Las  diferencias  de  tensión  del  aire  en  el  interior  de  la  planta,  pue- 
den determinar  desplazamientos  de  agua,  influyendo  en  la  distribu- 
ción de  este  líquido;  pero  no  es  justo  atribuirla  el  mantenimiento  de 
la  corriente  traspiratoria  regular,  como  quiere  la  teoría  que  vamos  á 
exponer. 

TEORÍA   DE   LA   PRESIÓN   DEL   AIRE 

{Lvfidrucktheorie.) 

Aunque  emitida  hace  ya  tiempo,  corresponde  principalmente  á 
Boehm  (3)  la  gloria  de  haber  desenvuelto  la  idea  de  hacer  intervenir 

(1)  Véanse:  Volkens,  Veher  W^sserausscheidimg  in  liquider  Farm,  an  den  Bláltem 
hceherer  Pflanzen.  Berliner  Dissert,  1882. 

(2)  Por  ejemplo,  las  coniferas  (Hofmeister,  Flora,  1862,  pág.    118).  llállanse  otros 
ejemplos  en  Pfeffer,  Pflanzenphysiologie,  I,  pág.  156. 

(3)  SitzungsS.r.  der  Wiener  Acad.  1863  y  1864;  W^rum  ateigt  derSafl  in  den  BáU" 
m<m'!  Vortrag,  1878,  etc.  Y  también  en  Bot.  Zeitung,  1881. 
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ia  presión  del  aire  en  la  ascensión  de  los  líquidos,  idea  que,  un  tanto 
modificada,  hállase  de  nuevo  sobre  el  tapete,  gracias  á  los  recientes 
trabajos  de  Hartig-,  Elfving-,  Yesque,  Russow,  etc.  Atacan  todos  vi- 
vamente la  teoría  de  la  imbibición,  diciendo  Yesque  «que  pasó  de 
moda,»  Y  calificándola  Bsehra  «de  hipótesis  absolutamente  contraria 
al  buen  sentido  que  debe  abandonarse  por  absurda.»  (1) 

En  las  dos  importantes  Memorias  anteriormente  citadas,  Hartig- 
concibe  de  modo  muy  distint  o  que  sus  antecesores,  y  explica  de  ma- 
nera más  clara  y  precisa  la  teoría  fundada  en  la  acción  de  la  presión 
del  aire. 

Según  él,  la  ascensión  de  la  savia  se  debería  simplemente  á  des- 
igualdades de  presión  del  aire  en  el  interior  de  los  árboles.  La  conti- 
nua pérdida  de  agua  que  ocasiona  la  traspiración  produciría  como 
consecuencia  un  aumento  de  volumen  y  el  enrarecimiento  del  aire 
de  las  regiones  superiores.  Esta  aspiración,  renovada  sin  cesar  en  la 
copa,  determinaría  un  movimiento  ascendente  del  agua  contenida 
en  las  células  situadas  más  abajo  y  sometidas  á  una  presión  de  aire 
más  considerable.  Estableceríase  así  la  corriente  traspiratoria  á  lo 
largo  del  árbol  por  filtración  de  célula  á  célula,  y  no  porque  se  veri- 
ficara exclusivamente  un  desplazamiento  del  agua  de  imbibición  eu 
el  espesor  de  las  membranas. 

La  influencia  directa  de  la  presión  atmosférica,  admitida  por 
Boehm,  no  se  toma  en  cuenta  en  la  teoría  de  Hartig.  Para  este  últi- 
mo, la  absorción  del  agua  por  las  raíces  es  un  fenómeno  indepen- 
diente de  la  aspiración  de  la  copa,  y  sólo  puede  explicarse  por  la  ac- 
ción de  las  fuerzas  osmósicas. 

Pero  una  dificultad  insuperable  (2)  se  opone  á  esta  teoría.  La  dife- 
rencia de  presión  de  una  atmósfera  sólo  eleva  una  columna  de  agua 
de  10  metros  de  altura.  ¿Cómo  se  explica  entonces  que  suba  ol  agua 
de  traspiración  hasta  la  copa  de  árboles  de  80,  100  y  120  metros  de 
altura?  Hartig  considera,  es  cierto,  cada  célula  como  una  bombita 
diferente,  y  dice  que  no  debe  tomarse  en  consideración  el  peso  del 
agua  soportada  por  la  capilaridad.  Esto  no  le  parece  á  Dufour  que  se 
conforma  en  un  todo  con  la  realidad.  La  presión  del  aire  de  las  regio- 

(1)     liot.Zeit.,  1881,  píig.  823. 

(2)  Esta  objeción  la  presentó  primeramente  Unger  (Sitzungbcr.  dcr  Wiener 
^\cad.l8f)4j  hace  ya  veinte  años,  y  sobro  ella  han  insistido  S&chs  (Vorlesung en,  I,  pá- 
gina 3í3)  y  Zimmermanu  (Bcr.  derDeulsch.  Dot.  Ges.  1883,  pág.  183}. 
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nes  inferiores,  relacionada  con  la  aspiración  producida  por  la  traspi- 
ición,  es  la  única  que,  en  definitiva,  funciona,  toda  vez  que  la  ad- 
herencia á  las  paredes  lo  mismo  dificulta  la  subida  que  la  caída  del 
agua.  Para  su  argumentación,  Hartig  supone  cada  traqueida  llena 
hasta  los  dos  tercios  por  una  columna  de  ag-ua  provista  de  un  me- 
nisco cóncavo  que  ocupa  la  parte  inferior  de  la  célula,  mientras  la 
burbuja  de  aire,  más  ligera,  se  coloca  en  el  vértice.  Pero  ejercién- 
dose las  fuerzas  capilares  en  estos  espacios  microscópicos,  tienden 
á  determinar  una  repartición  relativa  muy  diferente  de  los  dos  ele- 
mentos: la  burbuja  de  aire  debe  ocupar  el  centro  de  la  célula,  mien- 
tras que  la  cara  interna  y  las  dos  extremidades  apuntadas  de  ésta  há- 
llanse  revestidas  por  una  capa  de  agua  que  se  adhiere. 

Las  diferencias  de  presión  del  aire  entre  los  puntos  superior  é  in- 
ferior del  árbol,  aunque  repartidas  entre  multitud  de  células  situa- 
das unas  encima  de  las  otras,  no  cambian  por  eso  y  se  hallan  some- 
tidas á  la  aplicación  del  principio  físico  que  antes  se  recordó.  Por  otra 
parto,  verificándose  con  suma  facilidad  la  filtración  de  célula  á  cé- 
lula, no  puede  considerarse  como  anulado  el  peso  del  agua  levantada 
y  en  movimientx). 

-  Russow  (1)  trata  de  explicar  el  hecho  de  que  el  agua  suba  en  Tos 
árboles  á  más  de  10  metros  de  altura,  admitiendo  que  existen  en  la 
madera  numerosos  espacios  intercelulares  que  comunican  con  el  aire 
atmosférico  y  permiten  que  actúe  en  cada  punto  del  árbol  y  á  diver- 
sas alturas  la  presión  exterior.  Falta  exponer  con  claridad — observa 
Dufour — la  vía  por  donde  actúa  esta  presión.  Haciéndose  sentir,  la 
presión  á  cualquier  nivel,  podría  determinar  un  movimiento  de  líqui- 
dos por  bajo  de  un  punto  dado;  pero,  por  eso  mismo,  impediría  que  la 
ascensión  llegase  hasta  ese  punto. 

Hace  algún  tiempo,  M.  Yesque  (2),  sabiú  naturalista  francés,  ob- 
servó directamente,  valiéndose  del  microscopio,  la  subida  del  agua 
por  el  interior  de  los  vasos  de  algunas  plantas.  Operando  con  tallos, 
cortados  por  bajo  del  agua,  que  absorbían  un  liquido  en  que  se  pro- 
dujo un  fino  precipitado  de  oxalato  calcico,  pudo  comprobar  que  se 
efectuaba  un  rápido  movimiento  ascendente  del  líquido  por  los  vasos. 

Conviene  advertir  que,  cortando  el  tallo,  se  colocaba  Yesque  en 
condiciones  anormales,  porque  los  vasos  aniertos  por  el  corte  teníau 

(1)     Bol.  Centralblatt,  Bd.  XIII,  1883,  pág.  107. 
(2)     Comples  rendus,  tomo  95,  pág.  308. 
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necesariamente  que  absorber  agua.  En  una  planta  ordinaria,  los  va- 
sos están  cerrados  por  ambos  extremos,  y  en  vez  de  hallarse  llenos  de 
agua,  contienen,  como  lo  indican  las  experiencias  de  Hóhnel,  una 
pequeña  cantidad  de  este  líquido  y  aire  rarificado. 

Otra  dificultad,  tomada  de  la  práctica  hortícola  corriente,  se  pre- 
senta cuando  se  quiere  atribuir  la  ascensión  de  los  líquidos  en  las 
plantas  á  simples  diferencias  de  presión  del  aire  que  contienen.  Su- 
pongamos, en  efecto,  que  se  corta  muy  cerca,  y  por  cima  de  la  inser- 
ción de  un  ramo,  la  extremidad  de  una  rama  en  plena  actividad  de 
traspiración.  Pudiendo  entrar  el  aire  libremente  en  los  vasos  por  el 
corte,  debería  impedir  toda  aspiración  ulterior,  interrumpiendo  la 
corriente  traspiratoria,  á  lo  cual  seguiría  la  desecación  de  las  hojas 
del  ramo.  Se  sabe,  por  el  contrario,  que  aquella  operación  no  causa 
ningún  daño  á  la  planta,  aun  en  las  que  tienen  vasos  anchos,  como 
las  especies  de  los  géneros  Quercus,  Cleonatis,  Fraxinus¡  Juglans, 
etcétera,  pues  las  hojas  y  ramos  que  quedan  se  desarrollan  con 
nuevo  vigor. 

La  adaptación  de  la  teoría  de  Hartig  á  numerosos  árboles  de  los 
trópicos,  célebres  por  la  gran  dureza  y  densidad  de  su  madera,  ofrece 
sus  dificultades.  Pueden  citarse  entre  ellos  varios  representantes  de 
las  familias  de  las  Sapotáceas  y  Ebenáceas  (1),  las  especies  Tectona 
granáis,  Eamatoxylon  Cam^pecManum  y  otras.  Estos  árboles,  que  vi- 
ven en  climas  cálidos  y  alcanzan  á  menudo  considerable  altura  ('Tec- 
tona granáis,  es  uno  de  los  mayores  que  se  conocen),  tienen  una  ma- 
dera tan  compacta,  que  al  microscopio  se  ve  que  la  mayor  parte  de 
las  traqueidas  están  desprovistas  de  cavidades  celulares.  No  quedan 
casi,  para  que  pase  la  savia,  más  que  las  membranas  gruesas  ó  los 
vasos.  Ahora  bien;  éstos  contienen  con  frecuencia  masas  resinosas 
que  los  obstruyen  en  parte,  siendo  también  difícil  explicar  en  virtud 
de  qué  mecanismo  podría  subir  la  savia  por  sólo  los  vasos. 

EXPERIENCIA  SOBRE  EL  DESPLAZAMIENTO  DEL  AGUA  DE  IMBIBICIÓN. 

Cuando  un  trozo  de  madera  cuyas  membranas  están  embebidas 
de  agua  se  deseca  por  completo,  debe  producirse  forzosamente  un  mo- 
vimiento del  agua  de  imbibición  en  el  interior  de  las  paredes  celula- 

(I)    Véanse  Molisch,  Vcrgleichende  Anatornie  des  Ilolzes  der  Ebanaceen  u.  Vcr- 
•wandten.  Silzungsbcr  der  Wioncr  Acad.  Bd.  80,   1879. 
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res  (1).  Lo  mismo  ocurre  en  el  fenómeno  inverso,  es  decir,  cuando  se 
coloca  un  pedazo  de  madera  relativamente  seco  en  condiciones  en 
que  pueda  absorber  vapor  de  agua  hasta  saturarse. 

Dufour  cita,  á  este  propósito,  una  experiencia  que  demuestra  la 
facilidad  con  que  el  agua  de  imbibición  penetra  poco  á  poco  en  la 
masa  de  las  membranas,  yendo  siempre  de  las  partes  más  ricas  en 
agua  á  las  que  lo  son  menos. 

Un  trozo  de  madera  seca,  cilindrico  (O™, 113  de  largo  por  0™,04ÍJ 
de  diámetro)  de  Populus  dilaíaía,  fué  envuelto  en  varias  capas  de  es- 
taño cuidadosamente  aplicadas  y  fijas  á  la  corteza,  de  suerte  que  sólo 
quedase  libre  para  la  absorción  una  de  las  dos  superficies  de  corte,  y 
después  fué  suspendido  en  una  vasija  que  contenía  una  delgada  capa 
de  agua,  á  fin  de  que  el  aire  se  mantuviese  mu}'  húmedo.  Algunos 
cristales  de  yodo  colocados  en  el  agua  impidieron  con  sus  vapores  el 
desarrollo  de  micelios.  La  madera  no  tocaba  el  agua  líquida,  y  sola- 
mente absorbía  el  vapor.  Al  cabo  de  poco  tiempo  acusaba  ya  un  con- 
siderable aumento  de  peso,  y  después  de  tres  meses  habían  absor- 
bido las  membranas  10,02  gramos  de  agua. 

La  progresión  decreciente  de  la  absorción  salta  á  la  vista  obser- 
vando el  estado  que  sigue: 


AUMENTO  DE  PESO  POR  DÍA 

Los  primeros  cuatro  días,  término  medio.  0,37  gr. 

Los  seis  días  siguientes 0,21  » 

Los  21       »  »         0,14  s> 

Después  de  dos  meses 0,06  2> 

»        de  tres      »     0,02  » 

Dufour  comprobó  que  al  concluir  la  experiencia — al  cabo  de 
ciento  dos  días  —  había  aumentado  notablemente  el  agua  contenida 
en  las  regiones  que  distaban  de  5  á  10  centím.etros  del  extremo  que 
se  dejó  libre.  Indudablemente  habíase  producido  un  desplazamiento 
del  agua  de  imbibición,  con  gran  lentitud,  es  cierto,  porque  la  de- 
secación de  las  membranas  causa  profundas  modificaciones  en  su  ca- 
pacidad de  imbibición. 

(1)    Consúltense  las  interesantes  investigaciones  de  Wiesner.  Siízungs6er.  dcr   Wie- 
ner Acaá.,  1875,  Bd.  72. 
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EXPEEíENCIAS  DE    ENCORVAMIENTO   DE   LOS  TALLOS. 

El  hecho  notahle  de  que  las  ramas  de  diferentes  plantas  no  ex- 
perimentan ninguna  alteración  aun  cuando  se  las  encorve  en  ángulo 
muy  agudo,  lo  señaló  Sachs  como  medio  sencillo  para  comprobar  la 
•exactitud  de  su  teoría  (1).  En  efecto;  si  se  logra  con  esta  operación 
determinar  en  un  punto  de  la  rama  una  oclusión  completa  de  los 
vasos  y  cavidades  celulares,  es  evidente  que  el  agua  de  traspiración 
sólo  habrá  podido  pasar  por  la  única  vía  que  ha  quedado  libre,  esto 
«s,  por  el  espesor  de  las  membranas. 

Eussow  ha  dudado  del  valor  de  esta  experiencia,  expresando  la 
idea  de  que  es  imposible  conseguir  que  se  cierren  por  completo  los 
vasos  (2).  Dufour  ha  recurrido  á  un  método  especial,  áfin  de  compro- 
bar si  el  encorvamiento  de  un  tallo  puede  ó  no  impedir  el  paso  de  un 
líquido  que  se  inyecte  bajo  una  presión  algo  fuerte.  Si  se  verifica  el 
paso,  es  lícito  deducir  que  los  vasos  y  células  no  están  completa- 
mente obstruidos.  Si,  por  el  contrario,  la  filtración  es  imposible,  ó  á 
lo  menos  sumamente  lenta,  sin  que  cese  de  pasar  el  agua  necesaria 
para  la  vida  de  la  rama,  es  verosímil  suponer  que  se  ha  verificado  la 
subida  de  los  líquidos  por  el  tejido  membranoso. 

Los  tallos  de  muchas  plantas,  encorvados  en  ángulo  agudo,  si- 
g-uieron  siendo  permeables  al  agua  bajo  cierta  presión;  pero  hubo 
otras  muchas  en  que  se  verificó  la  segunda  de  las  alternativas  antes 
«aunciadas. 

EXPERIENCIAS    DE    DESVIACIÓN   ARTIb'ICIAL    DE    LA    CORRIENTE 
TRASPIRATORIA 

Los  resultados  que  se  obtienen  con  otro  método  de  investigación, 
«stán  en  absoluto  de  acuerdo  con  los  aludidos.  Si  á  los  lados  opuestos 
de  una  rama  se  hacen  dos  entalladuras  que  penetren  hasta  la  médu- 
la, distando  una  de  otra  de  2,5  á5  centímetros  (contados  sobre  el  eje 
de  la  rama),  no  se  impide  con  ello  que  suba  la  corriente  traspiratoria 
hasta  el  extremo  de  la  rama,  la  cual  continúa  perfectamente  fresca, 
según  ha  notado  Hales.  Dufour  ha  repetido  estas  experiencias,  que 

(t)     Vorlesunijcn,  I,  pig.  388. 

(2)     BU.  Centralblatt,  1883,  Bd.  XIII,  pág.  99. 
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proporcionan  un  argumento  de  gran  valor  favorable  á  la  teoría  de 
Sachs. 

Con  la  operación  dicha,  en  efecto,  se  interrumpe  la  continuidad 
de  los  vasos.  El  paso  del  agua  líquida  por  filtración  al  través  de  laa 
regiones  ocupadas  por  las  entalladuras,  sólo  podría  efectuarse  por  me- 
dio de  las  traqueidas.  Pero  ya  apriori  parece  poco  verosímil  que  di- 
cho movimiento  llegue  á  ser  algo  abundante.  La  aspiración  de  las 
regiones  superiores  que,  según  la  teoría  de  Boehm,  determina  la  co- 
rriente, ha  de  hallarse  considerablemente  dificultada  por  las  inte- 
rrupciones debidas  á  las  heridas  del  tejido. 

Dufour  concluye  de  sus  experiencias  que,  no  sólo  basta  amplia- 
mente la  fuerza  de  imbibición  para  determinar  la  subida  de  la  savia 
en  condiciones  normales,  sino  que  es  susceptible,  además,  de  actuar 
eficazmente  en  circunstancias  del  todo  desfavorables.  Cree  tambidn 
que  las  cavidades  de  las  células  y  vasos  no  son  necesarias  en  modo 
alguno  para  el  trasporte  de  la  savia  en  la  madera.  Sólo  las  paredes 
de  las  células  parece  que  se  hallan  dotadas,  en  virtud  de  una  propie- 
dad cuya  naturaleza  íntima  se  ignora,  de  la  facultad  de  permitir  un 
movimiento  rápido  del  agua  contenida  en  su  masa,  lo  cual  sirve  para 
el  trasporte  de  la  savia. 

Ahora,  ¿qué  relaciones  hay  entre  la  corriente  traspiratoria  y  los 
movimientos  del  agua  por  filtración  en  el  interior  de  las  células?  Por 
•el  momento  no  es  posible  contestar  á  esta  pregunta. 


R.  Alvarez  l^ereix. 


TOMO  CII 


DRAMA  EN  PROSA" 

(RELACIÓN  CONTEMPORÁNEA) 

PARTE     SEGUNDA 

I 

Todos  los  periódicos  que  se  publicaban  en  Madrid  el  año  187... 
insertaron  un  día,  á  mediados  de  Enero,  un  suelto  de  redacción  con- 
cebido, poco  más  ó  menos,  en  estos  términos: 

«Esta  noche  se  estrenará  en  el  Español  el  drama  en  tres  actos 
Jja gota  de  agua.  Por  más  que  hemos  hecho,  no  nos  ha  sido  posible 
averiguar  quién  es  el  autor  de  la  nueva  producción.  El  mismo  Vico 
no  sabe  nada;  recibió  el  manuscrito  por  intermedio  de  un  desco- 
nocido, y  aunque  ha  esperado  que  el  autor  se  revelase,  comenzó  los 
ensayos  y  hace  la  obra  sin  que  le  conste  la  paternidad  de  ésta.  Ma- 
ñana daremos  cuenta  del  estreno.» 

Lo  que  la  prensa  no  supo  entonces,  hubiera  prestado  doble  ali- 
ciente al  caso.  El  autor,  que  con  tan  rara  modestia  se  recataba,  es 
conocido  nuestro.  Le  vimos  hace  veinte  años  en  el  correo  de  Anda- 
lucía, llevado  entre  la  nieve  y  el  temporal  de  una  noche  de  Diciem- 
bre hacia  un  destino  ignorado. 

Las  memorias  que  nos  han  servido  de  guía  en  la  primera  parte  da 
esta  narración,  terminaban  bruscamente  al  llegar  al  que  es  capitula 

{\)    Véanse  las  Revistas  del  10  y  25  do  Enero  y  10  de  Febrero. 
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primero  de  aquélla.  Pero  como  el  desenlace  de  este  drama  íntimo  es 
muy  reciente  y  está  en  la  memoria  de  todos,  no  nos  ha  sido  difícil 
reunir  datos,  compulsar  documentos,  reconstruir  enteramente  una 
historia  que  ha  comentado  durante  mucho  tiempo  el  Madrid  desocu- 
pado y  mundano. 

Revisando  cuidadosamente  la  prensa  de  aquella  e'poca,  podemos 
darnos  cuenta  exacta  del  estreno  que  valió  á  Vico  uno  de  sus  mejores 
triunfos. 

El  antiquísimo  corral  de  la  Pacbeca,  hoy  teatro  Español,  ence- 
rraba aquella  noche  un  público  especial  que  en  Madrid  se  llama 
público  de  los  estrenos.  Los  literatos  en  funciones,  los  que  han  arrinco- 
nado la  pluma,  los  críticos,  los  periodistas  que  salen  los  primeros 
para  que  la  noticia  se  componga  mientras  se  ajustan  las  tres  planas j 
alguno  que  otro  acadc^mico,  tal  cual  concejal  en  el  palco  municipal; 
buena  porción  de  sabandijas  literarias,  polilla  del  oficio  que  sólo  sabe 
destruir  sin  sentirse  capaz  de  otra  cosa,  y  amig-os  del  autor  decidi- 
dos á  salvar  la  obra  á  toda  costa.  La  noche  á  que  nos  referimos,  falta- 
ban estos  últimos:  el  autor  de  La  gota  de  agua  no  tenía  amigos,  ó  si 
los  tenía  eran  desconocidos,  por  la  poderosa  razón  de  que  tampoco 
era  conocido  el  paciente. 

Los  elegidos  que  habían  asistido  á  los  ensayos,  preparaban  el 
ánimo  del  público  con  cierto  aire  de  superioridad.  Entre  ellos  estaba 
nuestro  amigo  el  Vizcondesito  del  Pedroso,  con  los  lentes  sobre  la  na- 
riz y  un  aire  soberanamente  pretencioso  en  toda  su  persona.  Con  él 
estaban  dos  ó  tres  miembros  del  Club  de  los  Truchas. 

— Os  digo  que  el  drama  vale  cualquier  dinero — decía  Cipriani- 
11o. — Tiene  situaciones  de  mucho  efecto,  versificación  robusta,  per- 
sonajes delineados  de  mano  maestra...  El  autor,  sea  el  que  fuere,  ha 
sentido  su  drama  de  un  modo  maravilloso,  ¡oh!  sí,  muy  maravilloso... 

Y  Cipriano  dirigía  los  lentes  á  una  preciosa  morena  que,  con  dos 
señores,  padre  y  madre  sin  duda,  estaba  en  una  platea  próxima. 

Por  Ciprianillo  Espita  habían  pasado  veinte  años,  y  contaba  ya 
cuarenta  y  pico,  pero  ao  se  le  'conocía.  La  misma  cara  chupada  y 
mezquina,  en  la  que  apenas  se  distinguían  media  docena  de  pelos  du- 
ros y  tiesos,  el  mismo  cuerpo  enclenque  y  anguloso...  Vestía  con  irre- 
prochable elegancia,  indicio  de  posición  desahogada  que  sabe  Dios 
cómo  se  sostendría,  aunque  era  de  presumir,  conocidas  las  capitula- 
ciones frecuentes  del  Vizconde  con  la  conciencia. 

— Descuella  en  el  drama  un  personaje  sobre  todos  los  demás;   es 
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la  nota  odiosa,  y  se  llama  Daniel  Martínez — prosiguió  Cipriano. — 
Me  recordó  al  pobre  Várela,  de  quien  no  sé  si  os  acordaréis  vos- 
otros. 

— Várela...  sí,  recuerdo  ese  nombre,  aunque  muy  vagamente — 
contesto  uno  de  los  truchas. 

— Pues  bien — sig-uió  Cipriano — Daniel  Martínez  muere  en  el  dra- 
ma exactamente  lo  mismo  que  murió  Várela. 

— ¿Várela  ha  muerto? — preguntó  otro  de  los  oyentes — ¿Cuándo?, 
¿Cómo? 

— ¿Cuándo?  Hace  dos  años.  ¿Cómo?  De  la  manera  más  trágica  del 
mundo.  Várela  era  hombre  muy  despreocupado  y  dominado  por  el 
irresistible  deseo  de  vencer  en  todo  aquello  que  quería  llevar  á  cabo, 
fueran  los  que  quisieran  los  obstáculos.  Ya  aquí  procuré  yo  combatir 
tan  fatal  tendencia...  En  el  mundo  hay  que  saber  retroceder  á  tiem- 
po: Várela  no  retrocedía  delante  de  nada.  En  Buenos  Aires,  á  cuyo 
punto  marchó,  después  de  una  aventura  que  siguió  aquí  contra  mis 
consejos,  se  enamoró  perdidamente  de  una  criolla  brasileña  próxima 
á  casarse.  El  día  de  la  boda,  y  ayudado  por  una  docena  de  perdidos, 
robó  á  la  novia  en  mitad  de  la  calle  y  huyó  con  ella  á  una  hacienda 
próxima  á  la  capital.  Pero  el  novio  era  hombre  de  temple,  y  juró  ven- 
garse; derramando  oro  logró  encontrar  el  oculto  retiro  del  Marqués, 
y  le  sorprendió  una  noche.  Várela  era  valiente,  y  luchó;  pero  fué  ven- 
cido y  amarrado,  y  el  marido  burlado  le  colgó  bonitamente  de  uno  de 
los  árboles  de  la  hacienda,  y  allí  lo  dejó,  llevándose  á  la  desconsolada 
novia.  Pocos  días  después  encontró  el  cadáver,  medio  comido  por  las 
aves  de  rapiña,  un  pampero  que  iba  á  Montevideo  á  vender  yeguas. 

— ¡Desastroso  fin! 

— ¡Horrible!  Ese  mismo  es  el  del  drama.  Daniel  Martínez,  parece 
un  retrato  vivo  del  pobre  Várela. 

El  grupo  de  los  truchas  se  disolvió:  empezaba  la  representación. 

Vico  tenía  á  su  cargo  el  personaje  más  simpático  do  la  obra,  uno 
de  esos  tipos  francos,  abiertos  y  nobles  que  él  sabe  hacer  con  tanto 
talento.  Desde  las  primeras  escenas  empezó  el  píiblico  á  interesarse, 
y  al  final  del  primer  acto  una  tempestad  de  aplausos  llenó  la  sala;  el 
})íiblico  pidió  con  insistencia  el  nombre  del  autor,  y  Antonio  Vico  de- 
claró que  no  lo  sabía.  Ante  semejante  afirmación  callaron  los  more- 
nos, y  cada  cual  salió  á  los  pasillos  á  comentar  el  primer  acto. 

Eu  el  segundo  el  interés  subió  de  punto;  el  drama  era  realmente 
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una  obra  notable,  y  como  en  el  primer  acto,  se  pidió  el  nombre  del 
poeta.  Pero  el  poeta  había  resuelto,  sin  duda,  g'uardar  el  incógnito. 
La  modestia  de  aquel  desconocido  era  superior  á  su  obra. 

Cuando  Vico  entró  en  su  cuarto,  un  joven  que  estaba  esperando 
en  la  puerta  le  detuvo. 

— ¿Tengo  el  honor  de  hablar  al  señor  Vico? — preguntó. 

— El  honor  es  mío — contestó  el  preguntado. 

— usted  dispensará  que  le  detenga,  cuando  seguramente  tendrá 
prisa  para  prepararse,  porque  el  tercer  acto  es  la  piedra  de  toque  de 
la  obra... 

Vico  miró  á  aquel  desconocido,  que  estaba  al  corriente  de  tal  por- 
menor. El  joven  comprendió  la  mirada  de  Vico  y  añadió: 

— Xo  extrañe  Vd.  esto;  soy  el  autor  del  drama. 

Vico  se  quedó  perplejo  un  momento,  y  tomando  del  brazo  al  joven, 
abrió  la  puerta  del  cuarto  y  entró  con  di. 

Antonio  Vico  es  cariñoso  con  todo  el  mundo;  no  es  necesario  aña- 
dir si  lo  fuó  con  el  recien  llegado.  Le  abrazó  como  abraza  Vico,  hasta 
ahogar  casi,  y  le  preguntó  la  razón  que  tuvo  para  ocultarse  tan  obs- 
tinadamente. 

— Estoy  tan  acostumbrado  á  todo  género  de  decepciones,  que  te- 
mía una  más.  El  público  ha  sido  benévolo,  y  confieso  á  Vd.,  señor 
Vico,  con  sinceridad,  que  este  es  uno  de  los  pocos  días  felices  de  mi 
vida. 

El  poeta  dijo  esto  con  un  acento  tan  melancólico  y  tan  dulce,  que 
Vico  sintió  una  profunda  simpatía  por  aquel  joven  que  hablaba  con 
tanta  resignación  de  ocultos  dolores.  Entre  tanto  se  vestía  para  co- 
menzar el  acto  tercero. 

— El  público  le  ha  llamado  á  Vd.  dos  veces — dijo  el  actor  al  poe- 
ta.— Ruego  á  Vd.  espere  en  mi  cuarto  el  final  de  la  obra,  en  la  pre- 
visión de  que  llame  una  tercera. 

— Esperaré,  pero  no  sé  si  me  atreveré  á  salir — contestó  el  joven. 

Vico  acabó  de  vestirse  en  el  momento  en  que  el  primer  traspunte 
daba  con  los  nudillos  en  la  puerta. 

— Amigo  mío — dijo  el  actor  tomando  las  dos  manos  del  joven  en- 
tre las  suyas — lo  que  aquí  pasa  es  irregular  hasta  cierto  punto;  pero 
usted  es  el  único  culpable.  Cuando  se  tiene  un  talento  como  el 
suyo,  se  debe  confiar  más  en  el  del  público;  ruego  á  Vd.  me  diga  su 
nombre,  que  necesito  saber  en  caso  de  una  petición  que  considero 
segura. 
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El  poeta  palideció  y  quedó  un  momento  silencioso. 

— ¿Qué? — preguntó  Vico  sonriendo — ¿No  tiene  Vd.  un  nombre 
que  darme? 

Estas  palabras,  que  no  tenían  ni  podían  tener  sombra  de  mortifi- 
cación, produjeron  en  el  joven  un  efecto  extraño;  palideció  visible- 
mente, y  contestó  bajando  la  cabeza: 

— No  señor...  no  teng-o  nombre...  Me  llamo  Andrés  y  he  nacido 
en  Sevilla,-  como  el  nombre  no  es  el  hombre,  puede  Vd.  llamarmo 
Andrés  Sevilla. 

El  buen  talento  de  Antonio  Vico  le  hizo  comprender  rápidamente 
lo  que  pasaba  por  aquel  hombre,  y  haciendo  que  no  se  fijaba  en  ello, 
añadió: 

— Está  bien...  Andrés  Sevilla;  buen  nombre  para  poeta...  Me  lla- 
man... El  tercer  acto  ha  empezado...  Aguarde  Vd.  aquí  y  no  trate  de 
escaparse...  Adiós. 

Vico  se  dirigió  al  escenario.  Andrés  se  sentó  en  uno  de  los  diva- 
nes del  cuarto. 

En  el  escenario  contó  rápidamente  Vico  lo  ocurrido,  y  la  noticia 
llegó  en  seguida  á  la  sala.  Nadie  conocía  al  autor. 

El  tercer  acto  del  drama  era  una  maravilla  de  sentimiento;  el  que 
había  escrito  aquellos  versos  sabía  sentir  como  pocos.  Al  final  sucedió 
lo  que  Vico  había  previsto.  El  público  llamó  al  autor,  y  Vico  sacó 
casi  á  la  fuerza  á  un  joven  pobrísimamente  vestido,  alto,  rubio  y 
con  un  tinte  tal  de  modestia,  que  encantó  á  todo  el  mundo.  Positiva- 
mente nadie  le  conocía;  era  nuevo  en  lo  que  ha  dado  en  llamarse  re- 
pública de  las  letras.  El  triunfo  de  aquella  noche  le  daba  á  conocer  de 
un  golpe,  como  esos  héroes  que  se  revelan  en  un  momento  de  angus- 
tia. Todo  el  mundo  reconocía  en  él  un  dramaturgo  de  primer  orden; 
los  escritores,  los  espectadores  que  no  se  rozan  con  éstos,  los  críticos 
y  los  que  critican,  que  no  es  lo  mismo. 

Cuando  los  amigos  de  Vico  y  los  periodistas  asaltaron  el  cuarto 
del  actor  para  estrechar  la  mano  que  había  escrito  La  gola  de  agua^  el 
joven  Andrés  había  salido  hacía  rato  por  la  puerta  de  la  calle  del 
Lobo.  Sigámosle  nosotros. 

Entró  en  la  calle  del  Prado;  bajó  hasta  la  de  San  Agustín,  si- 
guió ésta  hasta  cerca  del  convento  de  monjas  Trinitarias,  y,  sacando 
una  llave  del  bolsillo,  abrió  la  puerta  de  la  casa  que  forma  esquina 
con  la  calle  de  Lope  de  Vega,,á  la  derecha.  Subió  hasta  el  último 
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descansillo,  y  con  otra  llave  se  abrió  paso  á  uno  de  los  cuartos  pisos 
de  la  casa. 

La  habitación  era  reducidísima,  y  el  mueblaje  corría  parejas  con 
las  proporciones  del  piso.  En  una  salita,  dos  antiquísimas  butacas, 
una  mesita  de  pino  con  libros  y  papeles  y  un  catre  de  tijera  bajo. 
En  otro  cuartito  con  ventana  al  patio,  tres  sillas  de  Vitoria  nuevas, 
un  velador  de  pino  y  una  palangana  en  un  rincón.  Otra  pieza  que 
quedaba  estaba  vacía.  En  la  cocina  no  había  nada  tampoco. 

Todo  aquello  respiraba  estrechez,  ahogo,  miseria;  una  de  esas  po- 
brezas que  no  alargan  la  mano  y  se  consumen  en  la  oscuridad.  Después 
de  examinar  el  aspecto  de  la  casa,  extrañaba  encontrar  en  la  salita 
un  brasero  de  hierro  en  el  que  á  aquella  hora  quedaba  todavía  fuego- 
Andrés  encendió  una  vela  y  se  sentó  meditabundo  al  lado  del  bra- 
sero. Tenía  calentura;  no  se  desafía  impunemente  la  presencia  del 
público  en  un  éxito  como  el  suyo.  Los  desvelos  de  muchas  noches, 
€l  continuo  prensar  la  imaginación,  la  penosa  investigación  de  sen- 
timientos que  necesitan  salir  del  corazón  para  conmover,  todo  este 
trabajo  de  muchas  horas,  se  recompensa  con  un  momento  de  aplauso, 
■de  embriaguez,  de  gloria,  de  vislumbre,  de  inmortalidad.  Y  después, 
inmediatamente  después,  sobreviene  la  fiebre  que  no  se  explica,  y 
que  en  aquel  momento  sentía  Andrés. 

La  fatalidad  se  perpetúa;  el  loco  engendraría  seres  privados  de 
razón;  el  desgraciado  engendra  otros  desgraciados  que  siguen  suje- 
tos á  la  dura  mano  de  la  fatalidad. 

Andrés,  gozando  su  primer  triunfo  de  poeta  en  aquella  soledad, 
recordaba  á  su  madre,  llorando  en  otra  soledad  más  dorada  culpas 
del  destino.  Si  un  nuevo  Diablo  Cojuelo  hubiera  levantado  ante  An- 
drés el  techo  del  hotel  de  la  Castellana  y  le  hubiera  dicho,  señalando 
á  la  Condesa:  esa  es  tu  madre,  Andrés,  que  se  había  criado  entre  do- 
lores y  que  de  tal  modo  medía  las  palpitaciones  del  corazón  humano 
en  la  Gota  de  agtia,  hubiera  dicho  con  profunda  convicción: 
— ¡Así  debía  serl 

Retrocedamos  veinte  años.  Es  forzoso,  si  hemos  de  saber  qué 
<;onjunto  de  misteriosas  circunstancias  había  traído  cerca  de  la  Con- 
desa al  abandonado  en  la  Casa-cuna  de  Sevilla.  Como  esto  no  se  refiere 
é.  la  esencia  de  esta  relación,  condensaremos,  en  gracia  á  la  brevedad, 
lo  que  acerca  de  esto  hallamos  en  unos  papeles  del  mismo  Andrés. 

Al  siguiente  día  del  en  que  fué  depositado  Andrés  en  el  caritativo 
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torno,  esto  es,  el  26  de  Diciembre  de  185...  se  presentó  una  mujer  ai 
director  de  la  santa  casa  y  habló  largamente  con  él.  La  mujer  pre- 
tendía adoptar  uno  de  aquellos  infelices  abandonados.  Como  quiera 
que  la  ley  no  se  opone  á  ello  y  la  adopción  era  un  beneficio  para  la 
casa,  el  director  accedió  á  lo  que  se  pedía,  previa  la  correspondiente 
información.  De  ésta  resultó  que  la  solicitante  se  llamaba  Rosalía 
Uceda  y  tenía  treinta  años.  Era  viuda,  sin  hijos,  y  se  ocupaba  en  la 
reventa  de  libros  viejos  en  la  calle  de  la  Feria.  Sus  antecedentes 
eran  honrosos  y  gozaba  de  excelente  reputación  en  el  barrio.  No  se 
la  conocían  parientes,  y  esta  era  sin  duda  la  razón  que  la  movía  á 
buscar  en  la  adopción  un  hijo  que  Dios  la  había  negado. 

En  estos  trámites  indispensables  pasaron  ocho  días.  Cuando  todo 
quedó  convenido,  Rosalía  procedió  á  elegir,  entre  los  cuarenta  y  cinco 
niños  que  albergaba  la  casa,  aquel  que  más  la  agradase.  Una  niña 
sonrosada  y  alegre  pareció  gustarla,  pero  reparó  en  una  criatura  que 
dormía  dulcemente  en  su  cuna  de  hierro,  la  ííltima  del  ala  derecha 
del  dormitorio.  Era  el  niño  depositado  por  Juan  ocho  días  antes.  Ro- 
salía le  miró  un  momento. 

— Me  llevo  este  niño — dijo. 

Se  formalizó  el  acta  de  adopción;  se  entregó  á  Rosalía  el  trozo  de 
papel  con  el  que  se  hizo  cargo  del  niño  la  casa,  y  la  nueva  madre 
adoptiva  se  comprometió  á  buscar  nodriza  aquel  mismo  día  y  á  dar 
noticias  del  expósito  á  la  Casa-cuna  cada  mes. 

El  niño  creció,  y  bien  pronto  fué  la  alegría  de  aquella  casa,  antes 
tan  vacía  de  ruidos.  Rosalía  llegó  á  olvidar  muchas  veces  que  Andrés 
no  le  pertenecía,  que  era  solamente  un  hijo  adoptado  que  podía  ser 
reclamado  cualquier  día,  sin  que  ella  pudiera  oponerse  á  su  entrega,- 
le  quería  como  si  realmente  fuera  suyo.  Es  verdad  que  Andresillo, 
como  le  llamaba  Rosalía,  era  un  niño  excepcional.  A  los  diez  años 
huía  de  los  juegos  en  mitad  del  arroyo  y  de  las  correrías  piráticas 
por  las  huertas  del  camino  de  Iks  ventas  de  Guadaira;  encontraba 
mayor  encanto  en  hojear  con  deleite  los  grandes  volúmenes  de  obras 
ilustradas  que  estaban  en  la  casa  para  la  venta,  y  que  leía  asidua- 
mente, sin  comprenderlas  la  mayor  parte  de  las  voces,  Pero  su  volun- 
tad firme  y  perseverante  le  ayudó  á  tomar  aquí  una  idea,  allá  otra, 
por  todas  partes  algo  útil,  y  en  fuerza  de  repetir  este  trabajo  diario 
y  gigantesco,  se  encontró  con  un  caudal  de  conocimientos  que  se  de- 
bía á  sí  mismo.  Su  clarísima  inteligencia  le  hizo  ver  la  diferencia  en- 
tre lo  bueno  y  lo  malo,  y  separar  la  cizaña  del  trigo. 
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Cnando  llegó  á  contar  diez  y  seis  años,  sa  madre  (como  él  la  lla- 
maba] le  abandonó  el  cuidado  de  la  tienda,  que  su  quebradiza  salud  la 
impedía  seguir  regentando.  Cuando  los  días  festivos  salían  juntos  á 
dar  un  paseo  hacia  la  venta  de  Eritaña,  Andrés  la  hablaba  de  todo 
aquello  que  decían  los  libros  con  tan  hermosas  palabras,  y  Rosalía  le 
escuchaba  con  tanto  orgullo  como  le  hubiera  escuchado  su  madre. 

La  tranquila  existencia  de  Andresillo  se  turbaba  alguna  vez  con 
una  ligera  sombra.  Era  cuando  veía  en  su  brazo  la  pequeña  cruz 
negra. 

— ¿Qué  quiere  decir  esta  cruz,  m^re? — preguntaba  pensativo. 

— Algún  día  lo  sabrás — respondía  Rosalía — cuando  yo  me  muera. 

— Pues  si  es  preciso  que  tú  mueras  para  saber  eso,  prefiero  igno- 
rarlo— contestaba  siempre  Andresillo. 

Pero  á  pesar  de  esto,  aquella  señal  preocupaba  al  joven. 

Andrés  probó  un  día  á  escribir  todo  aquello  que,  según  decía  su 
madre,  ienia  en  la  cabeza,  y  escribió  versos.  El  descubrimiento  le 
llenó  de  íntimo  asombro;  se  los  leyó  á  su  madre,  y  Rosalía  los  re- 
putó obra  maestra.  Como  respondiendo  á  una  Jiecesidad  de  su  co- 
razón, siguió  escribiendo.  Después  de  pensarlo  mucho,  remitió  re- 
versas composiciones  á  un  periódico  con  la  firma  de  Andrés  Uceda, 
que  el  diario  insertó  llamando  la  atención  de  sus  lectores  sobre  aquel 
poeta  incipiente,  que  la  llamaba  á  su  vez  sobre  sí  en  un  país  en  que 
habla  en  verso  hasta  el  aire  que  mueve  las  hojas  de  los  árboles. 

Por  este  tiempo  se  sintió  muy  enferma  Rosaba,  y  un  día  llamó 
cerca  de  su  cama  á  Andrés,  que  era  ya  un  hombre,  y  le  dijo: 

— Hijo  mío;  yo  no  estoy  buena  hace  tiempo,  y  me  siento  morir 
día  por  día... 

— Andrés  quiso  interrumpir  á  su  madre. 

— Déjame  hablar,  Andrés,  hijo  mío.  Tengo  que  decirte  cosas  muy 
graves,  y  como  temo  que  un  día  me  falten  fuerzas,  quiero  descar- 
garme de  este  peso.  Lo  que  voy  á  decirte  te  será  muy  doloroso  al 
principio,  pero  no  moriría  tranquila  si  no  cumpliera  con  este  deber. 
Tú  no  eres  mi  hijo,  Andrés. 

El  joven  pareció  no  comprender. 

— No  eres  hijo  mío...  yo  no  tuve  la  dicha  de  tenerlos  en  mis  dos 
años  de  matrimonio,  y  para  endulzar  la  amargura  de  una  vida  solita- 
ria y  sin  afecciones,  te  adopté  en  la  Casa-cuna,  en  cuyo  torno  fuiste 
depositado  el  2o  de  Diciembre  de  185... 

Andrés  inclinó  la  cabeza  bajo  el  peso  de  aquella  confesión. 
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— ¡No  soy  tu  hijo! — murmuró  penosamente. — ¡Luego  he  vivido 
tantos  años  á  tu  lado,  he  comido  tu  pan  y  te  he  dado  mi  cariño  en 
cambio,  para  que  hoy  me  reveles  un  secreto  que  me  trastorna!  ¡No 
quiero  creerlo!... 

La  enferma  tomó  una  mano  de  Andrés. 

— ¡Cuánto  me  quieres,  hijo  mió! — dijo  sin  poder  contener  las  lá- 
grimas.— Óyeme  bien:  debajo  de  mi  almohada  hay  una  llave;  tómala 
y  abre  el  segundo  cajón  de  mi  cómoda. 

Andrés  hizo  lo  que  Kosalía  le  pedía. 

— Busca  á  mano  derecha  una  cajita  de  madera,  y  tráela. 

— Aquí  está,  madre. 

— Ábrela  y  saca  un  papel  que  debe  haber  en  ella. 

— Este  es. 

— Ahora  siéntate  otra  vez  á  mi  lado.  Ese  papel  iba  en  la  faja  con 
que  entraste  en  la  Casa-cuna.  Según  me  dijeron  allí,  la  persona  que 
te  depositó  en  el  torno  era  un  hombre.  Este  es  el  único  dato  que  pue- 
do darte.  Rodeado  á  tu  cuello  había  un  pañuelo  de  batista  finísimo 
con  dos  iniciales  primorosamente  bordadas:  una  C  j  una  V;  sobre  las 
iniciales  una  corona.  Levántate  y  busca  otra  cajita  de  cartón  que  es- 
taba debajo  de  la  de  madera...  Perfectamente...  Ese  es  el  pañuelo. 

Andrés  examinó  cuidadosamente  aquel  pañuelo.  Como  había  di- 
cho Rosalía,  tenía  una  Cj  una  V  entrelazadas  bajo  una  corona  con- 
dal. Largo  rato  estuvo  mirando  Andrés  el  pañuelo  y  las  palabras  es- 
critas en  el  papel.  Era  éste  media  cuartilla  cortada  por  la  mitad  exac- 
tamente, y  en  ella  había  escrito  en  letras  amarillentas  ya  por  el 
tiempo. 

Sev... 

No  está  bdiiticado.  ISe  agra- 
'  decerá  se  le  ponga  por 

nombre  Andrés. 

La  letra  era  gruesa  y  descuidada,  y  más  descuidada  aún  la  re- 
dacción de  la  nota. 

— Eso  es  todo  lo  que  poseo  respecto  á  tu  origen,  que  desconozco, 
hijo  mío — siguió  diciendo  Rosalía.  He  querido  darte  los  medios  de 
que  cncuentres-algún  día  á  los  que  te  dieron  el  ser,  y  que  no  te  que- 
rrán como  te  ha  querido  esta  pobre  mujer. 

El  joven  cubrió  de  besos  la  pálida  frente  de  la  enferma,  que,  como 
desahogada  de  un  peso  angustioso,  dormía  poco  después  tranquila- 
mente. 
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Andrés  guardó  como  un  tesoro  el  trozo  de  papel  y  el  pañuelo,  y 
cayó  en  profunda  meditación.  Por  dueño  de  sí  que  fuera,  el  golpe  re- 
cibido modificaba  su  modo  de  pensar  de  una  manera  enorme.  Se 
abrían  ante  él  horizontes  desconocidos.  No  era  el  hijo  de  la  pobre  ven- 
dedora de  libros:  era...  ¿quién  era  capaz  de  saber  quién  era  él? 

Pasaron  los  días  para  Andrés  en  una  especie  de  somnolencia  mo- 
ral inexplicable,  y,  al  cabo  de  dos  meses,  sufrió  el  segundo  golpe  del 
infortunio.  La  vida  de  su  madre  adoptiva  se  extinguió  como  el  aleteo 
de  un  ave  que  muere  de  hambre,  sin  enérgicos  sacudimientos.  Andrés 
cerró  piadosamente  los  ojos  de  aquella  santa  que  le  había  querido 
como  si  hubiera  sido  su  madre,  y  enterró  su  cadáver  como  lo  hubiera 
hecho  80  hijo,  si  le  hubiera  tenido.  Cumplido  este  deber,  se  preparó  á 
llevar  á  caTjo  una  obra  erizada  de  dificultades:  buscar  á  los  que  le  ha- 
bían dado  el  ser.  Vendió  la  tienda,  de  la  que  era  heredero,  y  que 
produjo  una  miseria;  se  instaló  en  un  cuarto  del  muelle  que  mira 
al  Guadalquivir,  y  al  siguiente  día  comenzó  la  penosa  investigación 
que  se  había  propuesto. 

Como  trabajo  previo,  examinó  el  pañuelo  y  el  papel  que  poseía; 
desde  luego  se  fijó  en  la  marca  del  primero  y  en  la  corona  condal  que 
cerraba  las  iniciales.  Era  claro  para  Andrés  que  su  madre  pertene- 
cía á  noble  estirpe,  y  llegó  á  esta  conclusión  por  un  razonamiento 
lógico. 

El  pañuelo  era  de  mujer:  primer  dato.  Si  no  hubiera  sido  de  su 
madre,  no  se  le  hubiera  puesto  al  cuello,  sino  como  señal  en  cual- 
quiera de  sus  envolturas.  Este  segundo  dato  sugería  á  Andrés  la 
idea  de  que  el  pañuelo  debió  ponérselo  su  misma  madre  poco  des- 
pués de  haber  nacido,  como  el  objeto  que  halló  más  cerca  para  que 
resguardase  del  frío  su  garganta. 

Para  Andrés  era  indudable  que  su  madre  tenía  el  título  de  Con- 
desa, de  cuya  denominación  debía  ser  inicial  la  V  bordada  en  el  pa- 
ñuelo, y  aceptada  esta  hipótesis,  adquirió  un  indicador.  Entre  los 
títulos  sevillanos  en  él  inscritos,  había  cuatro  ó  cinco  cuya  deno- 
minación se  adaptaba  á  la  letra  en  cuestión,  de  los  cuales  tres  hacía 
más  de  veinte  años  que  no  residían  en  Sevilla.  Quedaban  dos,  coya 
historia  necesitaba  conocer  á  todo  trance.  Andrés  inquirió,  preguntó, 
investigó  con  tacto,  y  el  resultado  le  desencantó.  De  aquellos  dos  tí- 
tulos, uuo.era  soltero,  y  el  otro  lo  llevaba  un  matrimonio  en  el  que 
la  Condesa  contaba  escasamente  treinta  años. 
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Este  resultado,  como  liemos  dicho,  le  anonadó.  Buscó  más  datos 
en  la  Casa-cuna:  allí  le  dijeron,  en  vista  de  los  libros,  que  el  día  25  de 
Diciembre  de  185...  se  depositó  un  niño  que  residía  en  la  calle  de 
la  Feria,  y  que  ni  el  día  anterior  ni  el  posterior  á  aquella  fecha  se 
depositó  niño  alguno  en  el  torno,  sino  dos  niñas  el  día  26. 

Andrés  dudó  del  éxito:  sentía  un  tormento  inexplicable  desde  la 
muerte  de  Rosalía,  algo  como  necesidad  de  reemplazar  aquel  amor 
de  madre  ficticia  con  el  de  su  verdadera  madre.  Dada  el  alma  poé- 
tica y  soñadora  de  Andrés,  queda  supuesto  el  retrato  que  de  su  ma- 
dre formaría.  Al  pensar  en  esto,  se  agolpaban  á  su  cabeza  multitud 
de  preguntas  de  imposible  respuesta...  ¿Por  qué  le  había  abando- 
nado? ¿Era  fruto  de  un  crimen,  acaso? 

Casi  había  renunciado  Andrés  á  lo  que  con  tanto  afán  buscaba, 
cuando  un  día,  examinando  al  trasluz  el  papel,  leyó  en  letras  hechas 
por  presión  estas  dos  palabras:  Acuña — Madrid. 

Esto  fué  un  rayo  de  luz  completo  para  Andrés,  y  adivinó  parte 
de  la  verdad.  Sin  duda  había  nacido  en  Madrid  y  había  sido  traído 
á  Sevilla,  con  objeto  de  hacer  perder  la  pista  á  alguien.  ¿A  quién? 
Andrés  no  dudó  un  momento  acerca  de  este  punto.  Había  sido  arran- 
cado de  los  brazos  de  su  madre  y  puesto  en  el  torno  por  quien  estaba 
interesado  en  poner  á  distancia  una  prueba  acusadora. 

De  todos  modos,  era  inútil  proseguir  en  Sevilla  una  investigación 
que  debía  hacerse  en  Madrid.  Andrés  estaba  casi  exhausto  de  recur- 
sos, y  á  pesar  de  ello,  tomó  valientemente  el  camino  de  la  capital, 
que  entonces  lo  era  de  la  República,  y  se  instaló  en  una  casa  de 
huéspedes  algo  más  que  modesta.  Aunque  los  tiempos  eran  de  agi- 
tación y  revuelta,  Andrés  comenzó  á  buscar  desde  el  primer  día. 

En  Madrid  son  muchos  los  títulos  nobiliarios  que  empiezan  con  F» 
Por  este  dato  puede  deducirse  el  trabajo  titánico  que  Andrés  em- 
prendió y  que,  como  era  lógico,  no  dio  resultado  alguno.  Andrés 
se  descorazonó  completamente  y  se  consideró  solo,  más  solo  que 
nunca.  Los  pequeños  ahorros  de  Sevilla  estaban  á  punto  de  agotarse, 
y  tuvo  que  pensar  en  sostener  la  lucha  por  la  existencia.  Como  care- 
cía de  conocimientos  especiales  que  su  madre  adoptiva  no  pudo  darle, 
buscó  recursos  en  lo  que  mejor  se  adaptaba  á  su  manera  de  sentir,  y 
obtuvo  una  modesta  colocación  en  un  periódico.  Su  exterior  simpá- 
tico y  su  carácter  lleno  de  dulzura,  le  abrieron  camino  desde  la  ad- 
ministración ala  mesa  de  la  redacción;  y  aunque  la  retribución  era 
exigua,  pues  en  España  las  letras  son  un  salvo  conducto  para  mo- 
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rirse  de  hambre,  lachó  mejor  contra  las  diarias  dificultades  de  la  vida, 
y  buscando  siempre  la  soledad,  á  la  que  era  aficionada  su  alma  de 
instintos  contemplativos,  se  instaló  en  el  quinto  piso  de  la  calle  de 
.San  Agustín.  La  portera  se  encargaba  del  arreglo  de  los  pocos  y  mo- 
destos muebles  del  cuarto. 

Hemos  dejado  á  Andrés  deslumhrado  por  el  reflejo  de  gloria  vis- 
lumbrado en  el  teatro  Español.  El  que  no  está  hecho  á  subir  á  gran- 
des alturas,  es  presa  irremisiblemente  del'vértigo  la  primera  vez  que 
intenta  mirar.  Andrés  sentía  vértigo  moral,  y  sobre  todo  tristeza,  una 
profunda  tristeza.  ¡Qué  desnuda  aquella  salita!  ¡Qué  silenciosa  aque- 
lla casa!  Dos  pequeños  bustos  en  porcelana,  de  Goethe  el  uno  y  de 
Beethoven  el  otro,  colocados  sobre  la  mesita,  parecía  que  le  miraban 
compasivos.  El  triunfo  de  aquella  noche  era  demasiado  para  él;  sen- 
tía la  necesidad  de  compartirlo  con  alguien  y  de  ceñir  con  aquellos 
laureles  una  cabeza  con  la  que  tantas  veces  había  soñado.  Valía  más 
no  pensar  en  ello:  era  una  aspiración  muerta. 

Aún  duraba  la  La  gota  de  agua  en  los  carteles  del  Español,  cuando 
al  corregir  Andrés  pruebas  del  número  del  día,  tropezaron  sus  ojos 
con  la  del  siguiente  extraño  anuncio  pagado  como  preferente,  y  que 
debía  ir,  por  lo  tanto,  á  la  cabeza  de  la  primera  plana: 
«Andrés.:^ 

«25  de  Diciembre,  185...  Hay  alguien  que  desea  contestación  á 
esta  fecha  y  á  aquel  nombre. — Madrid.» 


n 


Cuando  apareció  en  los  principales  periódicos  de  Madrid  el  anun- 
cio que  había  hecho  en  Andrés  efecto  de  cabeza  de  Medusa,  hacía  ya 
un  mes  que  el  Conde  de  Yillanegra  viajaba  por  Alemania.  Desde  la 
horrible  noche  en  que  la  Condesa  dio  á  luz  entre  tristezas  y  dolorosos 
presentimientos  lo  que  el  Conde  consideraba  fruto  de  la  más  vil  de  las. 
ingratitudes,  la  vida  de  aquella  pareja,  separada  por  obra  de  la  fatali- 
dad, fué  un  calvario. 

Los  veinte  años  trascurridos  dejaron  sobre  la  cabeza,  todavía  jo- 
ven, de  Enrique,  tantas  canas  como  horas  amargas  había  contado  en 
aquel  aislamiento  frío,  y  su  espíritu,  incapaz  de  mecerse  en  la  inac- 
ción, tomó  rumbo  distinto  y  se  aficionó  á  los  estudios  históricos;  la 
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mayor  parte  del  año  la  gastaba  en  recorrer  las  bibliotecas  de  Eu- 
ropa, y  publicó  bajo  un  pseudónimo  diferentes  trabajos  sobre  puntos 
de  historia  no  bien  conocidos,  trabajos  que  fueron  muy  celebrados. 
Las  relaciones  con  su  mujer  no  cambiaron  ni  un  punto  en  el  roce  pú- 
blico con  el  mundo,  lo  que  ocurría  pocas  veces,  pero  dentro  de  las 
paredes  de  aquel  hotel  triste  que  parecía  maldito,  tomaban  el  aspecto 
de  una  indiferencia  que  rayaba  en  hostilidad.  Si  el  mundo  extrañó 
algún  tanto  aquellos  prolongados  viajes  del  Conde,  en  los  que  jamás 
le  acompañaba  su  mujer,  cedió  de  su  curiosidad  y  extrañeza  ante 
asuntos  más  nuevos,  como  sucede  siempre  en  la  vida,  en  la  que  unos 
sucesos  se  atrepellan  y  confunden  con  los  que  vienen  detrás. 

En  cuanto  á  la  Condesa,  no  era  ni  aun  sombra  de  aquella  María  de 
delicados  perfiles  y  mirada  alegre,  con  la  juventud  en  el  rostro  y  eu 
el  alma  y  aquel  perfume  primaveral  y  embriagador  que  seducía. 

Bien  dice  una  locución  vulgar:  mejor  matan  las  penas  que  los 
años.  A  pesar  de  contar  solamente  cuarenta  y  cinco,  el  cabello  de 
la  Condesa  había  emblanquecido  casi  del  todo;  sus  ojos  tenían  un 
cerco  morado  y  estaban  hundidos  y  tristes,  como  están  los  ojos  que 
lloran  mucho;  la  demacración  de  su  rostro  la  hacía  parecerse  á  una 
Dolorosa,  y  sus  brazos  terminaban  en  dos  manos  flacas  y  pálidas.  Ha- 
bía en  su  mirada,  sobre  todo,  fijeza  melancólica,  falta  de  vida,  nos- 
talgia de  días  de  luz  y  horizontes  alegres...  algo  indefinible,  algo  así 
como  la  fiebre  del  sediento  á  quien  se  hiciera  beber  y  se  arrebatara  el 
agua  apenas  probada. 

Soportó  con  heroica  resignación  el  vacío  moral  que  su  marido  hizo 
en  derredor  suyo,  y  se  preparó  á  sufrir  con  el  valor  de  los  cristianos 
que  esperaban  á  las  fieras  en  el  Circo  delante  de  la  Roma  pagana. 
Durante  aquellos  penosos  veinte  años  se  apoyó,  para  no  morir,  en  el 
probado  cariño  de  la  señora  Teresa.  La  buenisima  ama  de  llaves  sos- 
tenía valientemente  la  lucha  con  el  tiempo,  y  á  pesar  de  sus  sesenta 
y  pico  conservábase  ágil  y  fuerte,  y  ayudaba  con  sus  consuelos, 
nunca  regateados,  á  la  que  seguía  llamando  niña,  como  si  no  se  fijara 
en  sus  cabellos  blancos  y  en  su  derrumbamiento  físico  y  moral.  El 
Conde  no  se  atrevió  á  separarla  del  lado  de  su  mujer;  tuvo  miedo  á 
que  su  recta  conciencia  la  reprochase  aquel  asesinato  moral. 

Privada  de  tal  modo  la  Condesa  de  toda  afección,  excepto  de  la  do 
la  señora  Teresa,  sintió  con  fuerza  incontrastable  revivir  cu  su  cora- 
zón el  amor  santo  y  noble  á  aquel  niño  abandonado,  cabeza  inocente 
sobre  la  que  descargaba  una  tempestad  que  no  había  contribuido  á 
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formar.  ¿Qué  había  sido  de  aquella  criatura?  En  los  primeros  aüos  de 
su  soledad  se  hizo  la  Condesa  esta  pregunta  multitud  de  veces. 

ün  día  formuló  la  pregunta  en  alta  voz  dirigiéndose  á  la  señora 
Teresa.  La  excelente  mujer  La  esperaba  hacía  tiempo,  y  asegurándose 
de  que  nadie  las  oía,  contestó: 

— El  niño  está  en  Sevilla. 

— ¿En  qué  sitio,  Teresa? 

— En  la  Casa-cuna;  allí  se  depositó  de  orden  del  señor  Conde. 

Puesta  en  el  terreno  de  tan  deseadas  confidencias,  las  preguntas 
de  María  se  multiplicaron.  La  señora  Teresa,  que  comprendió  perfec- 
tamente aquel  sentimiento,  puesto  que  ella  lo  había  sentido  casi  al 
mismo  tiempo  que  su  señora,  satisfizo  su  natural  curiosidad.  María 
escuchaba  bebiendo  una  á  una  las  palabras,  y  supo  que  el  niño  se 
llamaba  Andrés,  y  que  junto  con  él  se  depositó  un  papel  y  un  pa- 
ñuelo, que  ella  misma  vio  colocar  á  la  señora  Teresa  al  cuello.  Su  co- 
razón rebosó  gratitud  hacia  la  buena  ama  de  llaves  cuando  ésta  le 
refirió  la  operación  de  señalar  al  recien  nacido  en  el  antebrazo,  señal 
hecha  en  tan  extrañas  condiciones  en  un  wagón  de  ferrocarril. 

Durante  aquellos  tristes  años  intentó  varias  veces  la  Condesa 
romper  el  círculo  de  hielo  en  que  se  había  encerrado  su  marido.  Su- 
fría doblemente  en  su  corazón  y  en  su  orgullo;  en  su  corazón,  porque 
el  amor  que  sentía  por  Enrique  no.se  había  enfriado  un  punto:  en  su 
orgullo,  porque  teniendo  la  evidencia  de  su  inculpabilidad,  era  doble- 
mente doloroso  aquel  alejamiento.  Pero  el  abismo  abierto  entre  ambos 
no  debía,  sin  duda,  cerrarse  jamás:  el  Conde,  frío  y  altivo,  pero  siem- 
pre cuidadoso  de  las  exquisiteces  de  la  forma,  se  desprendió  de  aque- 
llos brazos  tan  adorados  en  otro  tiempo.  Las  tres  tentativas  de  María 
produjeron  tres  largos  viajes  del  Conde:  tenía  miedo  de  su  debilidad. 

La  Condesa  leyó  sobre  el  roto  edificio  de  su  dicha  la  sentencia 
del  Dante,  y  renunció  para  siempre  á  una  felicidad  que  huía  tanto 
más  cuanto  más  se  la  perseguía. 

Cuando  todo  sentimiento  se  apagó  en  su  corazón,  lo  ocupó  por 
entero  el  amor  á  su  hijo.  Lo  deseó  con  irresistible  impulso,  y  arros- 
trando toda  contingencia,  quiso  tenerlo,  porque  era  lo  único  que  le 
dejaba  la  desgracia.  Pensaba  con  delicia  en  que  habían  trascurrido 
veinte  añog,  y  en  que  aquel  niño  sería  ya  un  hombre.  Era  preciso 
buscarle  ú  todo  trance,  y  nadie  para  llevar  á  cabo  tan  delicada  misión 
como  la  señora  Teresa. 
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La  buena  mujer  se  plegó  á  aquel  deseo  como  á  tantos  otros,  j, 
pretextando  un  viaje  á  casa  de  unos  parientes  de  su  marido,  que  no 
conocía,  se  dirigió  á  Sevilla. 

El  abandonado  no  estaba  en  la  Casa-cuna.  Se  la  exhibió  el  libro 
de  salidas,  en  el  que  aparecía  la  declaración  de  Rosalía  Uceda  ha- 
ciendo constar  la  adopción  del  huérfano,  Teresa  se  dirigió  á  la  calle 
de  la  Feria.  Dios  no  estaba  por  la  Condesa:  Rosalía  Uceda  había 
muerto  y  nadie  sabía  el  paradero  de  Andrés,  del  que  la  dieron  señas 
minuciosas  que  apuntó  en  la  memoria.  Aunque  de  instrucción  rela- 
tivamente escasa,  tenía  la  señora  Teresa  clara  inteligencia,  y  no 
quiso  abandonar  la  partida  sin  quemar  el  último  cartucho.  Supuso 
que  el  huérfano  habría  adoptado  el  apellido  de  la  buena  mujer  que 
fué  su  madre,  y  se  dirigió  con  un  discreto  anuncio  á  un  periódico 
de  Sevilla.  AlU  supo  más  de  lo  que  esperaba.  Supo  que  Andrés  había 
colaborado  en  dicho  periódico  y  que  hacía  próximamente  seis  meses 
que  estaba  en  Madrid.  Guardóse,  pues,  el  anuncio  y  volvió  á  la 
corte. 

Podéis  figuraros  con  qué  ansiedad  esperaría  su  vuelta  la  Condesa. 
Oyó  con  delectación  la  crónica  de  aquel  corto  viaje,  y  por  un  mo- 
mento brillaron  sus  ojos  muertos  ante  la  esperanza  de  encontrar  á 
aquel  pedazo  de  sí  misma. 

Proseguir  las  pesquisas  en  Madrid,  era  para  aquellas  dos  mujeres 
empresa  titánica.  Podía  el  Conde  sospechar  algo,  y  esto  no  convenía 
en  manera  alguna.  Era  preciso  esperar. 

En  el  mes  de  Enero,  y  después  de  una  Noche  Buena  lúgubre, 
salió  el  Conde  para  Alemania,  acompañado  de  Juan,  que  se  había 
convertido  en  un  reflejo  de  su  amo  en  lo  taciturno  y  frío.  La  infeliz 
Condesa  creyó  oportuno  el  momento  para  obrar.  Acompañada  siem- 
pre de  la  señora  Teresa,  recorrió  á  la  aventura,  y  siempre  en  ca- 
rruaje, todos  los  sitios  en  que  presumía  pudiera  hallarse  á  un  joven 
que  no  tiene  nada  que  hacer.  Pero  las  señas  dadas  á  Teresa  en  Se- 
villa concordaban  con  multitud  de  fisonomías:  aquello  era  caminar 
sin  fruto,  y  la  Condesa  tuvo  que  desistir.  Entonces  se  acordó  la  se- 
ñora Teresa  de  la  feliz  idea  del  anuncio  de  Sevilla,  y  propuso  el 
medio.  La  Condesa  encontró  bueno  el  recurso,  y  ella  misma,  con  la 
exquisita  prudencia  que  le  dictó  su  corazón  de  madre,  redactó  el 
íuiuncio. 

Cuando  Andrés  lo  leyó,  se  había  publicado  ya  tres  ó  cuatro 
veces. 
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El  hombre  que  va  agobiado  por  la  miseria  y  tropieza  con  un  te- 
soro abandonado,  lo  primero  que  hace  es  frotarse  los  ojos  y  las  sie- 
nes: aquéllos,  para  ver  mejor,  éstas,  para  que  la  alegría  no  haga  es- 
tallar el  cerebro. 

A  Andrés  le  sucedió  una  cosa  parecida.  Leyó  tres  veces  seguidas 
el  anuncio,  y  quedó  extático,  como  aquel  que  ve  á  un  amigo  que  creía 
muerto. 

Acto  seguido  empezó  un  monólogo  incoherente,  paseando  á  lar- 
gos pasos  por  la  solitaria  sala  de  la  redacción. 

— Andrés...  2.5  de  Diciembre...  Sí,  no  hay  duda,  no  puede  ha- 
berla... Andrés  soy  yo...  ¿í^Juién  habrá  traído  el  anuncio?  No  sé... 
pero  es  de  ella,  de  mi  madre...  lo  preguntaré...  y  si  no,  esperaré,  es 
lo  mejor...  Pero,  ¿será  verdad?  ¿Habré  llegado  al  fin  que  tanto  tiempo 
he  perseguido?  ¡Voy  á  verla  muy  pronto,  tal  vez  mañana!  ¡Madre 
mía...  después  de  tantos  años  de  silencio  y  de  soledad!... 

Esta  gimnasia  intelectual  duró  largo  rato  en  la  cabeza  de  An- 
Arás,.  Logró  al  cabo  serenarse  y  llamó  al  conserje  de  la  redacción,  qoe 
dormitaba. 

— ¿Hay  algún  empleado  en  la  administración? 

— No,  señor. 

— Bueno...  estas  pruebas  abajo,  al  regente.  ¿Sabe  Vd.  quién  ha 
traído  este  anuncio  preferente? 

El  conserje  leyó. 

— Sí,  señor;  estaba  yo  en  la  administración  cuando  lo  pagaron. 

— ¿Quién  lo  trajo? 

— Una  mujer  de  edad  que  trascendía  á  señora  de  compañía  de 
buena  casa. 

— Cuando  abonó  el  importe,  ¿uo  dejó  recomendación  alguna  acerca 
del  anuncio? 

— No  sé  nada. 

— Bien;  que  suba  el  regente. 

El  conserje  bajó  á  la  imprenta. 

— Andrés  reflexionó  un  momento.  Su  prudencia  le  aconsejaba  pro- 
ceder con  tacto.  Tomó  una  cuartilla  y  escribió: 
«Sev... 

Andrés  espera.  Indicaciones  en  esta  redacción,  de  tres  á  cuatro.» 

El  regente  entró  en  aquel  momento. 

— ¡Hola,  Salazar!  ¿Hay  sitio  en  la  primera  plana? 

— Muy  poco. 

TOMO  cu  88 
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— Me  basta  con  tres  líneas. 

— ¿En  dónde? 

— En  el  lugar  del  anuncio  preferente  que  debía  ir  hoy  y  que  haj 
que  retirar.  En  su  lug-ar  que  compongan  este. 

El  regente  leyó  la  cuartilla  escrita  por  Andrés. 

— Esto  parece  una  respuesta  al  otro  anuncio — dijo. 

— Tal  vez... — contestó  con  indiferencia  Andrés. — Todo  esto  pa- 
Tece  un  drama  de  familia,  Salazar. 

Andrés  desfiguró  su  letra,  y  el  regente  ni  aun  se  fijó  en  ésta. 
Tomó  la  cuartilla  y  bajó  con  ella  á  las  cajas. 

El  joven  periodista  acabó  de  corregir  las  últimas  pruebas  del  níi- 
mero,  y  salió  de  la  redacción  á  más  de  las  tres  de  la  madrugada  eii 
un  estado  de  sobreexcitación  que  no  podía  dominar. 

Al  entrar  en  su  cuartito  de  la  calle  de  San  Agustín,  no  sintió  tanto 
sobre  sí  el  peso  de  aquel  aislamiento  en  que  vivía.  La  vida  tomaba  á 
sus  ojos  colores  y  perfiles  desconocidos;  desde  la  muerte  de  Rosalía 
Uceda,  la  generosa  librera  de  la  Feria,  se  consideró  á  sí  propio  coma 
una  excrecencia  enojosa  sobre  el  cuerpo  de  la  sociedad  en  que  vivía. 
Este  despego  hacia  sus  semejantes  aumentó  con  el  fracaso  de  sus 
gestiones  para  arrojar  luz  sobre  su  origen,  y  como  resultado  de  esto 
se  formó  una  filosofía  escéptica,  en  la  que  todo  eran  negaciones.  Pero 
desde  aquella  noche  se  había  operado  una  visible  revolución  en  su 
manera  de  pensar;  estaban  á  punto  de  colocar  un  objeto  de  adoración 
sobre  el  vacío  altar  de  sus  afecciones,  y  en  lo  sucesivo  su  vida  ten- 
dría un  objetivo  de  que  había  carecido,  y  sus  laureles  de  poeta  una 
frente  querida  que  ceñir... 

El  primer  rayo  de  sol  le  encontró  despierto.  La  portera  subió  á. 
hacer  la  linipieza,  y  Andrés,  cuya  dicha  quería  rebosar  de  su  pecho, 
estuvo  á  punto  de  hacer  partícipe  de  sus  esperanzas  á  la  buena 
mujer. 

Había  que  esperar  la  salida  y  circulación  del  periódico;  á  las 
doce  volvería  á  la  redacción  y  vería. 

Salió  de  casa,  y  desayunó  en  el  Suizo  con  la  bueija  gana  de  un  co- 
legial. Cuando  había  casi  concluido  el  chocolate,  entró  un  conocido 
nuestro,  el  Vizconde  del  Pedroso,  con  un  encantador  truje  de  ma- 
ñana y  el  mismo  aire  de  suficiencia  en  toda  su  enteca  persona.  Vi6 
ú  Andrés  en  su  rincón,  y  se  dirigió  á  el. 

— ¡Adiós,  hijo  mimado  de  las  Musas! — le  dijo  con  su  voz  de  tiple 
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ronca. — Xo  te  se  ve  por  parte  alguna,  y  deseaba  cogerte  para  reñirte 
seriamente. 

— Pues  siéntate  y  riñe — cqntestó  sonriendo  el  interpelado. — ¿De 
qué  se  trata? 

Ciprianillo  se  sentó  y  pidió  café. 

— ¿Que  de  qué  se  trata?  ¿Te  parece  á  tí  correcto  ocultar  á  los  ami- 
gos la  paternidad  de  La  gota  de  agua?  Te  aseguro,  querido  Andrés, 
que  cuando  te  vi  en  el  escenario  del  Español  tuve  una  sorpresa  de 
primer  orden.  De  buenísima  gana  te  hubiera  silbado  por  la  felonía: 

— Haberlo  hecho,  Vizconde. 

— Te  salvó  tu  drama,  mal  poeta.  ¿A  qué  ese  misterio? 

— Eso  debe  hacerse  siempre;  me  parece  una  temeridad  decir  al 
público  anticipadamente:  yo  soy  el  padre  de  esa  criatura. 

— A  propósito  de  criatura;  si  tú  hubieras  sido  claro  conmigo,  yo  te 
hubiera  dado  un  argumento  de  primera  fuerza  para  un  drama. 

— ¿En  el  que  hay  una  criatura?  No  me  sirve. 

— Hay  de  todo. 

— Aún  estamos  á  tiempo;  venga. 

— Si  me  prometes  hacer  con  él  otro  drama,  sí. 

— Se  hará,  y  hasta  te  tomaré  por  colaborador,  si  lo  deseas. 

— Xo  sirvo  para  eso,  Andrés;  pero  mientras  tomo  el  café  te  iré 
contando  el  argumento,  y  tú  verás.  Ante  todo, debo  advertirte  que  es 
rigorosamente  histórico. 

— Eso  se  dice  siempre. 

— Yo  lo  digo  porque  es  verdad.  Hasta  te  enseñaré,  si  quieres,  la 
protagonista. 

— ¡Ah,  es  una  mujer! 

— Una  mujer;  mejor  dicho,  un  ángel.  Escucha.  Hace  algunos  años 
vivía  en  Madrid  una  pobre  muchacha  en  compañía  de  su  padre,  un 
señor  muy  bondadoso.  La  muchacha  era  hermosa  como  un  rayo  de 
sol,  como  decís  los  poetas,  y  pobre  como  Diógenes;  pero  la  casuali- 
dad ó  la  Providencia  puso  en  su  camino  á  un  joven  de  elevada  alcur- 
nia y  excepcionales  dotes  de  inteligencia.' El  joven  en  cuestión,  al  que 
llamaré  Carlos,  supo- ver  aquella  margarita  oculta  entre  estiércol,  y 
como  profesaba  la  doctrina  de  que  nadie  es  nada  sino  por  sus  obras, 
vio  en  la  muchacha,  que  podemos  llamar  Carmen,  una  excelente  es- 
posa, y  se  cjisó  con  ella.  Xo  se  arrepintió,  porque  Carmen  era  tan 
buena  como  hermosa,  y  parecía  haber  nacido  en  un  palacio  según  la 
traza  que  se  dio  desde  el  ¡M-imer  día  para  llevar  la  corona  de  Condesa 
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con  que  Carlos  ciñó  su  frente  de  nácar.  Tú  dirás  que  hasta  ahora  no 
ves  nada  de  particular  en  todo  lo  que  te  cuento,  ¿eh? 
— Nada,  pero  sig-ue;  me  intereso  por  tu  Condesa. 
— ¿Te  he  dicho  que  era  Condesa?  No  importa;  mientras  no  diga  sa 
uomhre  no  quebranto  un  secreto  que  no  es  mío.  Esto  puede  constituir 
el  primer  acto  de  exposición,  si  te  parece.  El  seg-undo  es  más  intere- 
sante. La  feliz  pareja  vive  en  un  Paraíso,  y,  como  en  todo  Paraíso,  en 
el  de  mis  personajes  hay  una  serpiente.  Uno  de  esos  hombres  que 
llevan  la  fatalidad  y  la  sombra  consig-o,  tropieza  no  sé  dónde  con  la 
Condesa.  A  este  personaje  puedes  llamarle  Luis,  que  es  su  verdadero 
nombre;  te  lo  revelo  porque  ha  muerto  hace  tiempo.  Puedes  pintar  á 
este  Luis  como  dominado  por  un  erotismo  imposible  de  refrenar,  y 
con  las  facultades  mentales  algo  desequilibradas;  será  la  sombra  del 
cuadro.  Luis  se  enamora  de  la  Condesa,  pero  con  un  enamoramiento 
imprudente,  nervioso,  casi  salvaje.  La  Condesa  le  rechaza  como  se 
rechaza  á  un  sapo:  con  ira  y  con  asco;  pero  la  tenacidad  de  Luis  llega 
á  tal  punto,  que  viene  á  ser  para  la  Condesa  un  motivo  de  serio  dis- 
gusto. En  este  acto  impele  la  Condesa  á  su  esposo  á  retirarse  durante 
la  primavera  al  campo.  Pero  hasta  allí  la  persigue  el  encendido  de- 
seo de  Luis,  y  una  noche,  aprovechando  la  ausencia  del  esposo,  salta 
como  un  bandido  por  el  balcón  y  deja  una  mancha  de  cieno  sobre  las 
alas  blancas  del  ángel.  ¿Está bien  dicho?" 

La  frente  de  Andrés  se  contrajo  algún  tanto,  pero  procuró  repri- 
mirse. Siu  saber  por  qué,  le  hacía  daño  y  le  interesaba  al  mismo 
tiempo  el  relato  del  Vizconde. 

— Sigue,  Vizconde;  eres  un  excelente  narrador. 
— Favor  que  quieres  hacerme,  Andresillo — dijo  con  fatuidad  C¡- 
jiriauo. — Prosigo:  puedes  suponer  cómo  quedaría  mi  heroína;  era  una 
•.¡¡ujer  honrada,  y  ultrajes  de  la  naturaleza  del  que  había  recibido, 
minan  una  existencia.  Su  posición  era  crítica;  no  podía  llorar  sobre 
el  único  pecho  capaz  de  consolarla:  el  de  su  marido,  porque  era  ex- 
])onerse  á  perder  doblemente.  El  Conde  era  hombre  de  corazón,  y 
seguramente  hubiera  buscado  y  retado  á  Luis,  que,  como  todos  los 
tunantes,  era  de  primera  fuerza  en  el  manejo  de  las  armas.  Calló  la 
infeliz  Condesa  y  devoró  la  afrenta  á  solas.  El  seductor  huyó,  no  sé 
si  perseguido  por  su  conciencia,  y  ha  muerto,  como  te  he  dicho.  Y 
aquí  puedes  terminar  el  acto  segundo. 

—Perfectamente...  haz  el  favor  de  proseguir. 

— Voy  á  hacerlo,  advirtiéndote  que  mi  drama  carece  de  descula- 
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ce:  este  es  su  único  defecto.  Antes  del  primer  aniversario  del  acto 
audaz  de  Luis,  la  Condesa  tuvo  un  hijo,  y  tu  claro  talento  te  hará 
comprender  cuál  sería  el  doloroso  asombro  de  su  marido,  cuya  alma 
recta  y  honrada  apenas  concebia  semejante  crimen  en  una  mojer  que 
había  elevado  por  su  amor.  Por  otra  parte,  hazte  perfectamente  cargo 
de  la  situación  de  nuestra  heroina,  y  escribe  una  escena  entre  am- 
bos después  de  la  que  sea  imposible  todo  acomodamiento,  y  tendrás 
justamente  la  mitad  del  tercer  acto.  Como  te  he  dicho,  mi  drama  no 
tiene  desenlace,  pero  no  te  será  difícil  imaginar  uno. 

Cuando  Cipriano  concluyó  de  hablar,  sorbió  el  resto  del  café. 
Andrés  sintió  imperiosa  necesidad  de  conocer  el  final  de  aquella  his- 
toria. 

— Lo  que  me  has  contado — dijo — me  parece  excelente  y  puede 
sacarse  partido  de  ello;  pero  necesito  pormenores,  si  he  de  llegar  al 
conflicto  final. 

— Pregunta — contestó  Ciprianillo. 

— ¿Qué  ha  sido  del  niño  que  dio  á  luz  tu  Condesa?  ¿Lo  sabes? 
— Yo  no,  ni  creo  que  tampoco  lo  sepa  su  madre. 
— ¡Ah¡— dijo  Andrés  con  un  acento  indefinible. 
— Desde  el  rompimiento  entre  Carlos  y  su  mujer,  rompimiento 
que  llegó  á  mi  noticia  por  quien  no  hace  al  caso,  no  he  procurado 
saber  más;  pero  interesado  en  cierto  modo  por  la  infortunada  Con- 
desa, tuve  noticia  de  que  el  niño  fué  llevado  de  orden  de  su  marido 
á  Sevilla  nada  menos.  ¿Eh?  ¡Esto  se  llama  quitar  obstáculos  feos  de 
en  mediol 

Si  Andrés  no  hubiera  estado  sentado,  seguramente  hubiera  vaci- 
lado y  caído.  Le  latió  violentamente  el  corazón,  y  su  frente  se  en- 
sombreció más.  Cipriano  se  apercibió. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Te  pones  malo,  Andresillo? 
— Xo...  no  es  nada...  Pero  sigue;  ¿qué  más  sabes? 
— Nada  más. 

— ¿Y  no  me  puedes  dar  el  nombre  de  la  Condesa? 
— No...  Pero  eso,  ¿de  qué  te  serviría? 

— De  nada,  ciertamente,  pero  hay  coincidencias  extrañas.  Verás... 
tengo  entre  manos  el  drama  cuyo  argumento  acabas  de  contar. 
— ¿De  veras,  Andrés?  ¡Coincidencia  iguall 

— Palabra  de  honor;  pero  se  diferencia  en  algo  del  tuyo;  diferen- 
cia que  haré  desaparecer,  porque  me  agrada  más  tu  historia.  En  mi 
drama,  la  protagonista  es  también  Condesa,  y  me  chocó  esta  con- 
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cordancia.  ¿Cómo  se  llamaba  tu  Condesa?  O  si  lo  prefieres,  ¿con  qué 
letra  empezaba  el  título?  Como  ves,  es  pura  curiosidad. 

La  agitación  de  Andrés  desmentía  sus  últimas  palabras. 

— Ya  lo  veo — contestó  el  Vizconde. — Mi  Condesa,  como  tú  dices, 
llevaba  un  título  cuya  primera  letra  era  la  V,  como  Villafranca,  por 
ejemplo. 

— ¡Es  ella! — pensó  Andrés  conmovido. 

— Ahora  supongo  que  me  dirás  qué  desenlace  piensas  dar  á  todo 
esto,  ün  gran  final,  Andrés,  un  gran  final,  y  te  auguro  el  segundo  éxito. 

Andrés  se  levantó  pálido,  y,  casi  sin  saber  qué  hacía,  apretó  fuer- 
temente el  brazo  huesudo  del  Vizconde. 

— ¡Yo  haré  un  final  de  tal  naturaleza,  que  va  á  superar  á  cuanto 
imaginar  pudieras!  ¡Acuérdate  de  esto,  porque  lo  digo  yo,  y  no  he 
mentido  una  sola  vez!  ¡Adiós! 

Y  Andrés  salió  rápidamente  del  Suizo,  dejando  estupefacto  al 
Vizconde. 

— ¡Bah! — se  decía  Cipriano  poco  después  dirigiéndose  al  Casino. — 
Este  pobre  Andrés  concluirá  en  un  manicomio,  como  si  lo  viera,  y 
lo  sentiré,  porque  es  un  excelente  muchacho. 

Al  cuarto  de  hora  había  olvidado  el  Vizconde  lo  sucedido,  y  no 
se  acordaba  ni  poco  ni  mucho  de  Andrés  ni  del  drama. 


III 


Eran  ya  las  doce  cuando  Andrés  salió  del  Suizo  y  se  dirigió  á  la 
redacción. 

Al  llegar  pidió  detalles  al  empleado  que  recibió  el  anuncio  acerca 
la  persona  que  lo  había  llevado;  pero  nada  nuevo  supo  sobre  lo  que 
el  conserje  le  dijo.  Tomó  un  número  corriente,  leyó  el  aviso  que  en- 
tregó al  regente  la  noche  anterior,  y  pensó  lógicamente  que  la  mujer 
portadora  del  anuncio  leería  preferentemente  los  periódicos  en  que  se 
habla  insertado. 

Con  mortal  ansiedad  vio  pasar  la  una,  luego  la  media,  y  ya  cerca 
de  las  dos  de  la  tardo  entró  el  conserje. 

— Una  señora  pregunta  si  hay  algún  redactor,  y  dice  que  tiene 
que  hablar  de  un  asunto  importante.  ¿Qué  contesto? 

— Que  entre  desde  luego — contesto  Andrés,  demudado  por  la  emo- 
ción que  sentía. 
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La  señora  Teresa,  pues  ella  era,  se  presentó  en  la  puerta  un  tanta 
confusa. 

— Tenga  Vd.  la  bondad  de  sentarse,  señora — la  dijo  Andre's  afec- 
tuosamente. 

— Muchas  gracias. 

La  buena  mujer  tomó  asiento.  El  asonto  que  allí  la  llevaba  era 
un  poco  difícil  de  abordar,  y  conociéndolo  Andre's  se  apresuró  á  ha- 
blar. 

— Si  no  me  equivoco,  Vd.  viene  á  adquirir  informes  sobre  un 
anuncio  que  insertó  Vd.  hace  algunos  días  en  este  periódico,  ¿no  es 
cierto? 

— Sí,  señor;  estoy  vivamente  interesada  en  el  asunto,  aunque  no 
de  un  modo  directo.  La  persona,  en  cuyo  nombre  vengo,  se  ha  admi- 
rado un  poco  al  leer  hoy  que  los  informes  que  busca  le  serían  dados 
en  esta  redacción. 

— Comprendo  su  extrañeza,  que  tiene,  como  Vd.  verá,  una  explica- 
ción sencillísima — repuso  Andrés, — Si  á  Vd.  le  es  indiferente,  yo  le 
rogaría  que  se  sirviese  acompañarme  á  mi  humilde  casa,  en  donde 
tengo  algo  que  sustituye  con  ventaja  á  los  informes  que  desea  su  co- 
mitente. 

La  señora  Teresa  miró  fijamente  un  momento  á  Andrés,  y  dijo  rá- 
pidamente. 

— ¡Vamos...  vamos  donde  Vd.  quiera! 

Andrés  llamó  al  conserje,  le  dijo  que  no  volvería  quizá  hasta 
la  noche,  y  ofreció  el  brazo  á  la  señora  Teresa.  Ambos  salieron  á  la 
calle,  y  sin  cambiar  palabra  llegaron  á  la  de  San  Agustín:  al  subir 
la  escalera  la  señora  Teresa,  menos  ágil  que  en  sus  buenos  tiempos, 
dejaba  sentir  pesadamente  su  brazo  sobre  el  de  Andrés. 

— ¡Quién  sabe — la  dijo  el  joven — si  en  este  mismo  brazo  en  que 
usted  se  apoya,  señora,  llevo  parte  de  lo  que  viene  Vd.  buscando! 
La  señora  Teresa  se  detuvo  anhelante. 
— ¡Justo!  ¡Justo!  ¡Eso  es! — exclamó — ¡Abra  Vd.! 
Andrés  abrió  la  puerta  de  su  quinto  piso,  y  entraron.  Andrés  hizo 
«entar  á  la  anciana  en  una  butaca,  y  se  sentó  á  su  lado. 

— El  asunto  que  nos  ha  reunido  es  delicadísimo — dijo  el  joven. — 
Tal  vez  lo  que  Vd.  busca  no  tenga  relación  alguna  con  lo  que  yo  he 
jíerdido.  Esto  no  obstante,  yo  debo  dar  el  primer  paso. 

Y  descubriendo  el  brazo  derecho  mostró  á  la  señora  Teresa  una 
«rucecita  que  parecía  hecha  con  tinta  difusa  sobre  la  piel. 
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— ¿Conoce  Vd.  esta  señal? — preguntp. 

— ¡La  misma,  Dios  mió! — murmuró  la  buena  mujer  conmovida — - 
¡es  la  misma! 

Andrés  no  la  dejó  proseguir.  Sacó  de  un  cajón  de  la  mesita  un  pa^- 
quetito  cuidadosamente  envuelto,  que  desdobló.  Dentro  liabía  un  pa- 
ñuelo y  un  papel.  La  señora  Teresa  tomó  ávidamente  ambos  ob- 
jetos. 

— ¡El  pañuelo  y  el  papel!  ¡Sí,  no  cabe  duda!  ¡Aquí  está...  la  mis- 
ma fecha...  la  cifra  de  la  señora...  todo  está  claro!  ¡Bendito  sea  Diosí 
Y  con  un  arranque  de  su  natural  bondadoso,  abrazó  á  Andrés,  que 
estaba  más  conmovido  que  ella. 

— ¡Andrés,  hijo  mío,  porque  puedo  llamarte  mi  hijo...  te  he  lloradO' 
y  deseado  tanto  como  tu  madre...  abrázame...  así,  fuerte!  Si  supie- 
ras... yo  te  contaré  ahora  todo...  ya  verás,  es  una  triste  historia... 
muy  triste.  Tú  no  puedes  figurarte  el  martirio  de  una  pobre  mujer 
durante  veinte  años.  Esto  va  á  ser  para  ella  una  resurrección... 
La  excelente  anciana  lloraba  como  una  criatura. 
— Pero  mi  madre...  Yo  necesito  que  me  hable  Vd.  de  ella,  que 
me  lleve  Vd.  á  su  lado — dijo  Andrés. — Yo  también  he  sufrido  mu- 
cho; he  buscado  siempre.  I*or  una  casualidad  providencial  sé  la  his- 
toria de  que  Vd.  me  quiere  hablar.  Sí,  la  sé.  Yo  fui  llevado  á  Sevilla  y 
arrojado  en  la  Casa-cuna  como  una  gota  de  agua  que  se  pierde  en  el 
mar.  ¿No  es  cierto? 

— Sí,  yo  fui  quien  te  llevó...  Pero,  óyeme,  no  culpes  á  nadie,  y,. 
sobre  todo,  no  culpes  á  tu  pobre  madre...  Fué  una  fatalidad...  verás,, 
una  de  esas  fatalidades  horribles!... 

— Lo  sé  también...  sé  que  mi  madre  no  ha  dejado  de  ser  una 
santa,  que  no  pudo  luchar  contra  su  desgracia...  Pero  hable  Vd.; 
necesito  saber  más,  saberlo  todo... 

La  señora  Teresa  logró  reponerse  algún  tanto,  y  contó  al  jove» 
aquella  larga  y  tremenda  serie  de  infortunios.  Andrés  lloró  muchas 
veces  durante  el  relato,  y  cuando  nada  tuvieron  que  decirse  era  de 
noche. 

— Es  necesario  obrar  con  suma  prudencia — dijo  la  señora  Te- 
resa.— La  tranquilidad  de  tu  madre  lo  exige...  Ante  todo,  es  su  do- 
seo  que  sigas  ignorando  quién  es. 
— Pero... 

— Paciencia,  hijo  mío — resi)ondió  la  señora  Teresa. — No  es  nece- 
sario añadir  un  sufrimiento  más  á  los  muchos  que  ha  soportado.  Mi 
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señor  estará  fuera  algún  tiempo  todavía;  tu  madre  Tendrá  esta  no- 
che, yo  te  lo  juro,  pero  asegúrame  que  no  me  seguirás,  que  no  in- 
tentarás quebrantar  un  secreto  que  tu  madre  quiere  que  lo  sea  toda- 
vía para  tí. 

— Está  bien,  esperaré — contestó  Andrés — pero  júreme  Vd.  que 
esta  noche  la  veré. 

— Te  lo  juro,  hijo  mío,  te  lo  juro — repuso  la  señora  Teresa. — Me 
voy;  no  quiero  hacer  esperar  á  la  pobre  señora... 

Y  se  levantó  ágilmente;  el  cariño  hacia  la  Condesa  la  prestaba 
fuerzas.  Al  salir  §e  fijó  en  la  pobreza  que  rodeaba  á  Andrés. 

— ¡Dios  mío,  qué  miseria! — pensó  con  pena. 

Andrés  al  despedirla  la  abrazó  con  efusión,  como  hubiera  abra- 
zado eu  aquel  momento  de  prueba  á  la  humanidad  entera.  Cuando 
volvió  á  entrar  en  su  cuarto,  le  pareció  inundado  de  luz;  creyó  sen- 
tir en  el  espacio  de  la  reducida  y  pobre  habitación  armonías  desco- 
nocidas, y  sintió  efluvios  de  felicidad  que  llenaron  su  alma  de  senti- 
mientos puros.  ¿Era  ilusión  suya,  ó  era  verdad?  Aquel  día  el  sol  pa- 
recía llenar  con  más  empeño  y  más  brillantes  coíeres  la  salita,  y  los 
gorriones,  que  todos  los  días  se  paraban  á  aquella  hora  en  el  ancho 
alféizar  de  plomo  de  la  ventana,  eran  más  numerosos  y  más  parleros. 

Andrés,  presa  de  una  actividad  febril  de  que  no  se  daba  cuenta, 
arregló  por  sí  mismo  la  habitación,  colocó  los  libros  sobre  la  mesa  en 
perfecto  orden,  encendió  un  hermoso  brasero  que  templara  la  salita, 
y  aliado  puso  la  única  butaca,  como  esperando  á  la  que  había  de 
sentarse  en  ella.  Después,  como  buen  poeta,  pensó  que  el  homenaje 
más  sencillo  y  más  lógico  para  una  mujer  son  las  flores,  y  llamó  á  la, 
portera,  que  subió  en  seguida. 

Andrés  la  rogó  que  le  prestase,  si  los  tenía,  floreros.  La  buena 
mujer  le  subió  dos  que  adornaban  la  cómoda  de  su  cuarto,  y  recibió 
por  el  préstamo  un  abrazo,  que  la  dejó  admirada,  porque  no  era  el 
carácter  del  joven  para  aquellos  extremos. 

Andrés  salió  en  seguida  y  compró  dos  ramos  de  violetas  y  rosas 
de  Mayo,  con  los  que  volvió  á  casa  más  contento  que  un  colegial  en 
vacaciones.  Escribió  cuatro  letras  á  un  compañero  de  redacción,  ex- 
cusando su  asistencia  para  la  confección  del  número  del  siguiente 
día,  y  se  dispuso  á  esperar  con  impaciencia  la  llegada  de  la  noche 

Entre  tanto,  la  señora  Teresa  caminaba  con  toda  la  rapidez  que 
consentían  sus  años  en  dirección  al  hotel  de  la  Castellana. 


602  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Ya  en  el  año  187...  las  edificaciones  se  multiplicaban  por  aquella 
parte  de  Madrid,  y  el  hotel  del  Conde  de  Villanegra  parecía  entre 
las  construcciones  modernas  un  modelo  de  gusto  atrasado.  Se  hallaba 
ívlg-o  reentrante  en  la  alineación  del  paseo,  y  aprovechando  el  tei'reno 
se  le  rodeó  de  un  pequeño  jardín. 

La  señora  Teresa  llegó  sin  aliento  y  tiró  con  fuerza  de  la  cam- 
pana de  la  verja  de  hierro.  El  jardinero,  un  pobre  viejo  que  podaba 
unos  rosales,  la  abrió,  y  la  señora  Teresa  subió  sin  detenerse  hasta 
el  gabinete  de  la  Condesa,  el  mismo  que  hacía  muchos  años  presen- 
ció aquella  escena  de  desolación  entre  marido  y  mujer,  y  que  tan  do- 
lorosos recuerdos  había  dejado  en  el  corazón  de  ambos. 

La  Condesa  se  levantó  al  ver  entrar  á  Teresa,  y  se  puso  aún  más 
pálida  de  lo  que  ordinariamente  estaba.  Comprendió,  con  ese  rápido 
golpe  de  vista  de  las  mujeres,  que  su  segunda  madre  traía  nuevas 
importantes,  y  apoyándose  en  un  mueble,  desfallecida,  preguntó  bre- 
vemente: 

—¿Qué  hay? 

— ¡Le  he  visto! — respondió  la  anciana. 

Aquel  le  he  visto,  lo  decía  todo  para  la  pobre  madre.  Decía  que 
después  de  veinte  años  de  agonía  brillaba  para  ella  una  luz  de  au- 
rora, un  destello  de  felicidad  íntima,  suficiente  para  borrar  aquel 
ciclo  de  sombra. 

Las  preguntas  se  sucedieron  rápidas,  ansiosas,  pueriles  unas,  do- 
lorosas  las  más  de  ellas.  El  ama  de  llaves  contestó  como  pudo  á  aquel 
diluvio  de  interrogaciones. 

— A  pesar  de  todo,  siento  angustia  en  el  corazón — decía  María  con 
voz  empañada  é  insegura. — Me  habla  Vd.  de  miseria...  ¿no  soy  yo 
responsable  de  ese  estado,  Teresa?  ¿No  he  debido,  contra  todo  y  con- 
tra todos,  buscar  hace  mucho  tiempo  á  ese  hijo  de  la  desgracia,  y  de- 
cirle: yo  soy  tu  madre,  pero  guarda  este  secreto  en  el  fondo  de  tu 
ser,  porque  el  mundo  nos  rechazaría  á  ambos  como  apestados?... 

— ¡Vaya,  vaya.'r— contestó  la  scñoi'a  Teresa — ahora  no  se  trata  de 
eso...  ¿Dónde  está  ese  delito,  hija  mía?  Pues  qué...  ¿van  á  pagar  los 
ángeles  todos  la  rebeldía  de  un  sólo  Luzbel?  Bastante  es  haber  llo- 
rado durante  veinte  años  un  momento  de  desgracia,  sí,  de  desgracia — 
repitió  la  buena  anciana. — Las  cosas  han  cambiado  mucho;  hoy  sóJo 
debemos  pensar  en  el  presente  y  sonreír  al  porvenir. 

— Es  verdad,  Teresa — contostó  María,  pasando  la  mano  sarmentosa 
y  pálida  por  la  frente  rugosa,  como  el  que  quiere  sacudir  de  ella  pen- 
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samientos  enojosos. — En  estos  veinte  años  pasados  entre  sombras,  he 
deseado  mil  veces  la  muerte  como  un  beneficio;  la  frialdad,  el  des- 
dén depresivo  de  mi  marido,  su  obstinación  increible  le  han  impedido 
ver  brillar  la  verdad  en  mi  rostro  y  en  mis  palabras;  mucho  he  su- 
frido, Teresa,  mucho.  Pero,  ¿para  qué  pensar  en  ello? — añadió  for- 
zando una  sonrisa. — Lo  pasado  es  un  desierto  que  hemos  atravesado 
en  nuestro  viaje  y  que  queda  atrás  para  no  volver.  Delante  de  mis 
ojos  se  extiende  otro  panorama  lleno  de  promesas;  lleguemos  hasta  él. 

A  pesar  de  sus  deseos,  debía  María  obrar  con  exquisito  cuidado 
para  no  rozar  con  las  asperezas  de  su  situación.  La  condición  social  de 
la  madre  debía  ser  un  secreto  para  el  hijo,  cuando  menos  hasta  que  la 
Condesa  tuviera  la  certeza  de  gue  éste  sería  capaz  de  g-uardar  un  se- 
creto de  aquella  naturaleza.  El  carácter  entero  y  susceptible  del 
Conde  había  sufrido  en  aquel  lapso  de  tiempo  una  trasforraación,  ló- 
gica después  de  todo.  Se  hizo  en  su  corazón  lugar  preferente  el  es- 
cepticismo, y  sentía  con  la  fuerza  de  una  convicción  arraigada  hastío 
por  muchas  cosas  que  antes  eran  para  él  factores  indispensables  en 
la  humana  felicidad.  No  se  toca  impunemente  lá- piedra  angular  de 
un  edificio  sin  que  padezca  el  resto  de  la  fábrica. 

Debía,  pues,  la  Condesa  evitar  á  todo  trance  que  la  existencia  de 
su  hijo  y  su  aproximación  á  ella  llegasen  á  conocimiento  de  su  ma- 
rido, y  ocultar  aquel  sentimiento  legítimo  como  si  fuera  una  ver- 
güenza. ¿Qué  era  aquel  tormento  más  para  ella,  que  tantos  había 
sufrido? 

Llegó  la  noche  de  aquel  día  memorable;  María  vio  próximo  el 
momento  deseado  tanto  tiempo,  y  desfalleció,  como  si  lo  que  espe- 
raba fuera  una  desgracia.  Ella  misma  no  hubiera  sabido  definir  con 
exactitud  la  emoción  que  sentía...  Aquel  placer  íntimo  sólo  podía 
compararse,  en  intensidad,  al  dolor  que  experimentó  la  Noche  Baena 
en  que  aquel  hijo  le  fué  arrebatado  sin  piedad  de  los  brazos;  pero 
aparte  de  esto,  registraba  ávidamente  en  su  vida  y  no  encontraba 
situación  igual  á  la  en  que  se  hallaba  colocada. 

Desde  hacía  muchos  años  no  abandonaba  la  Condesa  el  traje  ne- 
gro. Cubrió  su  cabeza  con  una  mantilla  larga  y  espesa,  y  seguida 
de  la  señora  Teresa,  salió  al  paseo  de  la  Castellana,  solitario  á  tal 
hora. 

En  el  largo  trayecto  que  media  desde  el  paseo  hasta  la  calle  de 
San  Agustín,  no  cruzaron  las  dos  mujeres  una  sola  palabra;  cada 
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una  iba  sumida  en  distintas  reflexiones.  Tenía  aquel  paseo  algo  de 
solemne  que  no  se  explicaba. 

Cuando  llegaron  á  la  casa,  se  detuvo  la  señora  Teresa: 

— ¡Aquí  es! — dijo. 

María  se  cogid  al  brazo  de  Teresa,  más  débil  que  el  suyo,  porque 
se  sentía  vacilar,  y  lentamente  subieron  hasta  el  piso.  Teresa  llamó, 
y  Andrés,  que  esperada  con  ansiedad,  abrió  la  puerta.  María  entró 
rápidamente  hasta  la  salita  y  se  dejó  caer  sin  fuerzas  sobre  la  bu- 
taca. 


IV 


Para  describir  lo  que  sucedió  en  aquella  pobre  habitación  durante 
unos  momentos,  sería  necesaria  la  pluma  delicada  de  Fernán  Caba- 
llero. Aquellos  dos  seres  tan  violentamente  separados,  que  con  tanto 
y  tan  doloroso  ahinco  se  habían  buscado  y  que  se  encontraban  al  fin 
frente  á  frente,  se  miraron  un  momento  nada  más,  y  rápidos,  como 
empujados  el  uno  hacia  el  otro  por  fuerzas  incontrastables,  se  fun- 
dieron en  un  abrazo  largo  y  silencioso,  y  lloraron  el  uno  sobre  el 
otro,  como  si  en  aquel  abrazo  desaparecieran  las  sombras  del  pasado 
y  con  aquellas  lágrimas  redimiesen  las  inquietudes  del  porvenir... 

Calló  la  lengua  y  hablaron  los  ojos  y  el  corazón  un  lenguaje  elo- 
cuente y  completamente  nuevo  para  los  dos;  y  cuando  los  sentimien- 
tos de  ambos  se  condensaron,  sintieron  la  necesidad  de  expresarlos, 
y  hablaron...  Hablaron  de  mil  cosas,  dejando  frases  sin  concluir  para 
empezar  otras  nuevas  antes  de  que  la  idea  se  volviese  difusa  y  se 
borrase. 

— Tú  eres  mi  madre,  sí,  tú  eres  mi  madre — decía  Andrés  acari- 
ciando el  rostro  enjuto  de  la  Condesa  como  si  fuera  el  de  una  niña. — 
Desde  que  murió  en  mis  brazos  la  pobre  Rosalía  Uceda,  he  soñada 
muchas  veces  contigo,  muchas...  Por  eso  te  conocía  sin  haberte 
visto  nunca,  porque  te  he  mirado  con  los  ojos  del  alma  en  mis  no- 
ches de  abandonado... 

— No  digas  eso,  hijo  mío — respondía  la  Condesa — no  te  llames 
abandonado.  Pisa  palabra  me  hace  daño...  Tú  no  sabes  todavía  á  qué 
es¡)ecie  de  fatalidad  debes  la  vida.  Yo  te  lo  diré,  pero  no  ahora.  Es- 
tamos ambos  sobreexcitados,  Andrés,  y  esto  se  comprende...  Mírame 
solamente,  mírame  mucho,  pobre  hijo  mío;, que  yo  anegue  mi  mi- 
rada en  tu  mirada,  que  yo  sienta  tu  corazón  junto  al  mío  y  que  goce. 
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siquiera  por  un  momento,  de  la  dicha  que  me  ha  sido  negada  tanto 
tiempo. 

— Madre — dijo  el  joven  con  voz  grave  y  cariñosa  al  propio  tiem- 
po— ¿por  qu^  defenderte  de  delitos  imaginarios?  ¿Tiene  culpa  el  que 
es  robado  en  despoblado  del  acto  cometido  en  su  daño? 

— Lo  sé,  hijo  mío — contestó  la  Condesa — mi  corazón  ha  perdo- 
nado hace  tiempo;  y  si  tu  padre...  Pero  no;  ya  te  hablaré  de  esto, 
hijo  mío. 

— ¡De  él! — replicó  Andrés  con  voz  vibrante — No,  madre  mía;  el 
hombre  que  me  engendra  en  la  sombra,  como  un  criminal  qne  roba 
un  tesoro  y  huye,  ese...  ese  no  es  mi  padre...  ¡no  le  conozco! 

—¿Tú  sabes?... 

— Lo  sé,  madre  mia:  una  extraña  casualidad  me  ha  puesto  esa 
historia  delante  de  los  asombrados  ojos;  yo  fui  engendrado  para  satis- 
facer un  apetito,  ¿no  es  verdad?  Por  sorpresa,  con  alevosía,  y  no  debo 
nada,  absolutamente  nada  al  hombre  que  ha  ensombrecido  veinte 
años  de  tu  vida.  No  le  maldecirá  mi  labio,  no  sé  si  esto  sería  tentar  á 
Dios...  pero  esta  será  la  última  vez  que  le  recuerde... 

El  acento  profundo  y  firme  del  joven  llenó  la  reducida  habitación, 
como  un  anatema  lanzado  á  través  del  espacio  sobre  la  frente  de  Vá- 
rela. La  Condesa  se  extremeció,  y  los  ojos  de  la  señora  Teresa,  que 
estaba  sentada  en  un  rincón  silenciosa  como  una  esfinge,  brillaron  de 
contento.  Sentía  el  ama  de  llaves  no  sé  qué  especie  de  alegría  íntima 
al  ver  aquel  joven  fuerte,  serio;  al  fin  llevaba  el  nombre  del  hijo 
que  habla  ella  perdido  prematuramente,  y  tenía  en  parte  derecho 
á  considerar  obra  suya  lo  que  por  ella  no  se  había  perdido  como 
una  gota  de  agua  en  el  mar  de  la  vida. 

Al  fin  fué  preciso  descender  á  minuciosidades  embarazosas.  La 
Condesa,  con  el  tacto  de  todas  las  mujeres,  expuso  á  Andrés  su  difí- 
cil situación.  El  joven  escuchó  en  silencio,  y  consideró  con  pena  que 
la  desgracia  no  se'había  cansado  todavía  de  perseguirle.  Aquellas  en- 
trevistas nocturnas  que  su  madre  le  prometía,  envueltas  en  miste- 
rio, le  parecían  encuentros  de  criminales  que  se  ocultan  de  la  luz  del 
sol;  pero  examinó  con  su  habitual  buen  sentido  el  aspecto  de  las  co- 
sas, y  aunque  forzadamente,  hubo  de  convenir  en  que  no  había  otro 
remedio.  Después  de  todo,  ¿para  qué  necesitaba  descorrer  el  velo 
que  ocultaba  la  situación  de  su  madre?  ¿La  querría  más  por  esto?  Nó, 
seguramente. 

Por  otra  parte,  surgió  en  la  mente  del  joven  un  vago  é  indetermi- 
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nado  destello  de  esperanza.  El  obstáculo,  aquel  marido  que  para  An- 
drés tenía  los  contornos  de  un  tirano,  podía  desaparecer,  y  en  tal 
caso  su  madre  sería  libre  de  prodigarle  sus  caricias  arrostrando  el  jui- 
cio del  mundo,  siempre  injusto,  porque  no  pasa  en  su  examen  de  la 
superficie. 

En  estas  dulces  polémicas  se  pasó  la  noche  hasta  las  once.  Fué 
preciso  separarse,  y  ambos  encontraron  excesivamente  corta  la  en- 
trevista: ¡tenían  tanto  que  decirse!  ¡Habían  hecho  callar  al  corazón 
durante  tanto  tiempo,  que  sus  manos  se  enlazaban  sin  poder  soltarse 
y  sus  ojos  miraban  sin  hallar  hartura! 

La  Condesa  fué  la  más  fuerte,  tal  vez  porque  había  sufrido  más,  y 
se  levantó.  Andrés  quiso  acompañarlas,  temiendo  lo  avanzado  de  la 
hora;  pero  aquello  no  convenía  á  su  madre,  y  tuvo  que  resignarse. 
Las  dejó  partir  y  se  arrojó  sobre  su  humilde  lecho,  en  el  que  pasó 
una  noche  llena  de  visiones  encantadoras  y  perspectivas  luminosas. 

Al  día  siguiente,  al  dirigirse  muy  de  mañana  á  la  redacción,  en- 
contró al  Vizconde  del  Pedroso  que  salía  de  un  baile  con  los  ojos  can- 
sados y  el  cuerpo  molido. 

Cipriano  fué  quien  vio  primeramente  al  joven. 

— ¡Eh,  poeta! — le  gritó. 

Andrés  se  detuvo.  Cipriano  se  le  acercó  y  le  tendió  cordialmente 
la  mano. 

— ¿Cómo  va  nuestro  drama?  Ya  ves  que  le  llamo  nuestro  y  no 
tuyo.  ¿Has  hecho  algo? 

— No,  todavía;  pero  he  trazado  las  lineas  generales  de  un  magní- 
fico desenlace. 

—¡Hola!       N 

— Sí;  voy  á  hacer  desaparecer  al  marido. 

— ¿Al  marido?  Me  parece  violento  ese  final. 

— Tal  vez — añadió  Andrés  con  extraña  sonrisa. — Como  tú  sólo  me 
diste  la  mitad  de  la  trama,  he  tenido  yo  que  suplir  el  resto.  En  la 
primera  escena  del  último  acto,  pongo  frente  á  frente  al  hijo  y  á  la 
madre. 

— ¡Magnífico! — exclamó  Ciprianillo. — He  ahí  una  situación  inte- 
resante. 

— Interesantísima,  créelo — repuso  Andrés. — Pero  la  madre  se  re- 
cata del  hijo. 

— Se  comprende;  en  su  situación,  yo  haría  lo  mismo. 
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—¿Lo  harías?  Pues  ya  ves  cómo  el  personaje  sigue  siendo  fiel  á 
la  naturalidad  sin  forzar  el  recurso  dramático. 

— Cierto;  pero  me  dices  que  el  marido  desaparece,  y  no  explicas 
el  modo. 

— ^0  lo  sé  todavía,  pero  lo  estudiaré  detenidamente.  Es  lo  único 
que  me  falta  para  cerrar  definitivamente  la  trama. 

— Pues  á  trabajar.  ¿Cuándo  estará  concluido  tu  drama?  La  tem- 
porada acaba  pronto. 

— No  lo  sé,  pero  el  drama  se  hará  en  cualquiera  época. 

— ¡Cómo! 

— Sí — respondió  Andrés  con  dureza,  sin  poderlo  evitar. — Te  he 
dicho  que  me  encargaba  del  desenlace,  y  ahora  te  repito  que  oirás  ha- 
blar de  él  durante  mucho  tiempo. 

El  tono  con  que  el  joven  periodista  acompañó  estas  palabras  y 
la  palidez  de  su  rostro,  admiraron  al  Vizconde.  Se  apresuró  á  despe- 
dirse. Andrés  estrechó  la  mano  que  le  tendían,  y  mirando  al  Viz- 
conde de  hito  eu  hito: 

— Nuestro  drama  es  un  gran  drama — le  dijo.'  En  el  final  se  verá 
quiénes  son  los  justos  y  quiénes  los  impuros;  pero  á  despecho  de  esta 
estúpida  moral  casera  que  invade  el  teatro,  te  aseguro  que  en  mi 
obra  caerá  el  castigo  hasta  sobre  los  miserables  comparsas...  ¡Adiós! 

Cipriano  se  quedó  estático  un  momento  en  mitad  de  la  calle. 

— ¡Bah! — se  dijo  echando  á  andar. — Este  muchacho  toma  su  oficio 
muy  á  pecho;  pero  tiene  talento  y  es  capaz  de  escribir  un  final  que 
asombre...  ¡Pobre  Condesa!  Tu  vida,  que  pudo  ser  simplemente  un 
idilio,  sirve  de  armazón  á  un  drama... 

Cipriano  recordó  las  palabras  de  Andrés,  y  se  extremeció. 

— ¡El  castigo  caerá  sobre  los  comparsas!... — se  dijo. — Yo  fui 
cómplice  en  aquella  villanía...  ¿Por  qué  se  levanta  esta  voz  desde  el 
fondo  de  mi  conciencia  al  cabo  de  tantos  años? 

El  aguijón  de  este  recuerdo  le  mantuvo  distraído  aquella  noche.  Al 
día  siguiente  su  conciencia  estaba  más  tranquila,  y  llegó  de  transac- 
ción en  transacción  con  ella  á  tranquilizarse  completamente. 

El  cieno  removido  se  posa  pronto  en  el  fondo,  y  entonces  la  super- 
ficie permanece  tersa  y  lo  oculta. 

Federico  LVrecha. 

(Continuará.) 
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24  de  Febrero  de  1885. 


Han  terminado  las  discusiones  á  que  dieron  lugar  los  extraños 
sucesos  universitarios,  dejando  tras  de  sí,  cual  huella  indeleble  de 
su  importancia,  la  sensación  producida  en  el  país  y  las  pastorales 
de  los  señores  Obispos  de  Tarazonay  Plasencia,  y  la  del  Vicario  ca- 
pitular, sede  vacante,  de  Toledo,  á  las  que  no  sabemos  si  seguirán 
otros  documentos  de  índole  análoga. 

Tranquila  estaba,  cuando  subió  al  poder  el  Ministerio  conserva- 
dor, la  superficie,  por  decirlo  así,  de  la  sociedad  española,  sobre  todo 
en  aquella  parte  de  la  gobernación,  tan  sensible  de  antiguo  entre 
nosotros,  llamada  á  establecer  las  relaciones  existentes  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado.  La  vida  nacional  se  desarrollaba  apacible  á  la  sombra 
de  una  libertad  consagrada  en  el  campo  de  los  espíritus,  sin  que 
nadie  recordara  protestas  injustas  que  en  "realidad  no  habían  herido 
la  conciencia  pública. 

Excepción  hecha  de  un  movimiento  militar,  fraguado,  quizá  y 
únicamente,  por  la,  aunque  equivocada,  universal  creencia  de  que 
sucesos  de  esta  clase  eran  punto  menos  que  imposibles  ya,  cutre  nos- 
otros, las  distintas  fuerzas  sociales  que  constituyen  la  acción  colec- 
tiva del  pueblo  español,  se  presentaban  ante  el  observador  curioso 
encauzadas  en  los  bordes  legales  que  á  cada  una  fija  el  sentido  y  la 
letra  de  la  ley  fundamental. 

Prelados  constituidos  en  la  más  alta  jerarquía  eclesiástica  y  se- 
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glares  importantes,  se  habían  dirigido  al  Monarca  en  queja  de  de- 
terminaciones del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  que  el  nervio 
liberal  del  país  recibía  con  aplauso,  sin  distinción  de  matices  ni  de 
banderías.  Elocuentes  pastorales  se  habían  leído  nada  menos  que  du- 
rante el  Santo  sacrificio  de  la  Misa,  en  el  arzobispado  de  Toledo  prin- 
cipalmente, pidiendo  al  Gobierno  de  la  nación  española  que  levan- 
tara su  voz  para  convocar  á  los  demás  pueblos  católicos,  á  fin  de  que 
organizaran  no  sabemos  si  una  especie  de  cruzada  contra  Italia,  en 
vindicación  de  la  ofensa  inferida  ante  los  despojos  del  venerable 
Pío  IX. 

El  gobierno  liberal  respetó  aquellas  manifestaciones  de  un  de- 
seo irrealizable,  engendrado,  sin  duda,  por  ideas  fervorosas  y  por  tra- 
dicionales sentimientos.  La  libertad  de  conciencia,  conquista  preciosa 
implantada  por  la  humanitaria  Revolución  de  Setiembre  sobre  el  en- 
sangrentado suelo  de  la  intolerancia  española,  entraba  sin  escándalo 
en  las  costumbres,  adquiría  carta  de  naturaleza  en  la  tierra  donde 
habían  imperado  Torquemada  j  la  Inquisición,  me^Jiante  las  garantías 
del  derecho,  sin  que  nadie  pudiera  descubrir,  porque  no  existía,  pre- 
dilección disfrazada  en  favor  de  determinadas  escuelas  políticas. 

Las  corporaciones  docentes  de  reconocido  carácter  eclesiástico, 
por  la  índole  y  naturaleza  de  sus  directores  y  maestros,  expulsadas 
airadamente  del  territorio  vecino,  encontraban  entre  nosotros,  ade- 
más de  tranquilo  albergue  y  cariñosa  acogida,  cuanta  protección  era 
compatible,  por  parte  de  un  ministerio  liberal  á  todas  luces,  con  las 
leyes  vigentes  de  instrucción  pública,  sin  temor  á  propagandas  ni  á 
influencias  condenadas  en  días  no  lejanos  de  la  historia. 

Intereses  políticos,  ocultos  bajo  la  apariencia  de  religiosos  respe- 
tos, han  atizado  el  fuego  de  las  pasiones  que  dividen  á  los  sectarios 
de  un  inveterado  tradicionalismo,  dándose  el  espectáculo  de  que  el 
Oabinete  que  cuenta  en  su  seno  al  personaje  más  distinguido  de  la 
Juventud  Católica  sea  combatido  por  miembros  de  la  Iglesia  de  re- 
conocido mérito  é  intachable  fama  en  términos  más  enérgicos  de  los 
que  siempre  usaron  en  sus  quejas  y  protestas  contra  las  pasadas  ad- 
ministraciones liberales. 

Xo  ha  de  llevarnos  á  nosotros  la  pasión  de  partido  hasta  recono- 
cer la  legitimidad  de  estas  criticas;  pues  por  grande  que  sea  el  res- 
peto que  nos  inspiren  las  opiniones  de  los  señores  Obispos,  y  sin  ne- 
gar el  derecho  que  pudiera  asistirles  para  dirigirse  en  la  forma  que 
crean  más  conveniente  á  los  fieles  de  sus  diócesis  respectivas,  la 
TOMO  cu  89 
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justicia  más  vulgar  pone  de  relieve  la  sin  razón  con  que  se  imputa  á 
las  edades  modernas  vicios  y  defectos  mucho  más  generales  y  arrai- 
gados en  épocas  pasadas. 

Implacable  se  presenta,  en  verdad,  el  señor  Obispo  de  Plasencia. 
contra  los  tiempos  que  corren,  haciendo  resaltar,  con  brillantes  co- 
lores, el  carácter  materialista  de  esta  sociedad  contemporánea,  hasta 
el  extremo  de  colocar  á  la  piadosa  España  en  el  número  de  las  abo- 
minables naciones  pecadoras. 

Cree  el  ilustre  prelado  que  España  atraviesa  hoy  por  momentos 
mil  veces  más  tristes  que  los  de  las  pasadas  revoluciones,  y  que 
esta  patria  común,  católica  por  excelencia,  el  pueblo  más  fiel,  más 
celoso  de  la  gloria  de  Dios  y  propagación  del  Evangelio,  ha  variada 
por  completp. 

Difícilmente  podrá  leerse  un  documento  más  notable  que  la  pas- 
toral del  señor  Obispo  de  Plasencia,  condenando  las  reformas  todas, 
no  queremos  decir  conquistas,  que  forman  la  civilización  moderna. 
Desde  el  Rey  hasta  el  último  ciudadano  resultan  incluidos  en  aque- 
lla acerba  y  terrible  filípica. 

Su  estilo  entusiasta  trae  involuntariamente  á  la  memoria  aquel 
célebre  sermón  del  Obispo  de  Valencia,  en  sentido  contrario,  en  que 
augurando  los  inmensos  bienes  que  caerían  sobre  España,  gozosa  por 
la  expulsión  de  los  moriscos  llevada  á  cabo  por  los  Ministros  del  Rey 
Felipe  III,  anunciaba  que  desde  aquel  día  los  «hombres  vivirían  segu- 
ros, durmiendo  á  la  sombra  de  su  parra  y  de  su  higuera,  sin  tener  de 
quién  temer,  como  el  Espíritu  Santo  cuenta  sucedía  á  los  hijos  de 
Israel  en  el  gobierno  del  Rey  Salomón,  pues,  por  la  misericordia  de 
Nuestro  Señor  y  paternal  providencia  de  S.  M.,  todo  debía  sobrar  y 
la  tierra  iba  á  fertilizarse  por  sí  misma,  porque  las  herejías  la  tenían 
esterilizada,  abrasada  é  inficionada.»  Felicidades  que,  por  desdicha 
común,  no  han  confirmado  en  absoluto  luego  las  edades  sucesivas. 
Resultaría  curiosa,  en  verdad,  una  estadística  comparativa  de  la 
sangre  vertida,  de  las  lágrimas  derramadas  por  la  humanidad,  á  pesar 
de  las  bárbaras  hecatombes  de  las  revoluciones,  en  este  siglo  abomi- 
nable en  que  reina  el  espíritu  satánico,  anticatólico  y  liberal,  con  las 
desgracias  que  registran  los  tiempos  heroicos  de  las  guerras  religio- 
sas y  del  entusiasmo  fervoroso  de  nuestros  mayores,  y  no  serian 
menos  edificantes,  por  cierto,  los  datos  que  pusieran  de  relieve  la 
importancia  relativa  de  la  caridad  contemporánea  sobre  la  sopa  boba 
y  la  manera  decorosa  con  que  se  realiza  el  culto  en  nuestra  época,  sia 
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otros  recursos  que  la  voluntaria  oblación  de  las  naturalezas  yerdade- 
ramente  devotas. 

Nd;  la  secularización  de  los  poderes  públicos,  que  es,  sin  duda, 
el  carácter  dominante  de  las  sociedades  modernas,  no  enflaquece  ni 
debilita  el  sentimiento  religioso  de  los  pueblos,  por  más  de  que  varíe 
su  orgánica  estructura,  destruyendo  sólo  una  dominación  terrenal 
enteramente  ajena  á  los  principios  divinos  de  quien  proclamaba,  ante 
todo,  que  su  reino  no  era  de  este  mundo. 

El  catolicismo  oficial,  se  reducirá  siempre  á  palabras  pasajeras, 
á  principios  consignados  en  escritos,  que  serán  letra  muerta;  pues 
como  dijo  un  grande  hombre,  fervoroso  creyente,  por  cierto,  en  el 
primer  tercio  de  este  siglo: — •:<Se  habla  mucho,  es  verdad,  de  religio- 
nes del  Estado,  de  religiones  dominantes  y  religiones  exclusivas, 
pero  todo  es  efecto  del  lenguaje  grosero  de  la  poh'tica  humana. — 
¿Puede  creerse,  por  ventura,  que  los  Estados  tengan  una  religión  como 
las  personas,  posean  un  alma  y  les  espere  otra  vida,  en  la  cual  sean 
juzgados  según  sus  obras?  Esto  sería  un  absurdo.  Toda  la  inmortali- 
dad de  Roma  y  de  Atenas  está  en  la  historia.  ¿Hay  quien  pretenda, 
acaso,  que  los  Estados  gozan  del  derecho,  entre  las  diversas  religio- 
nes que  se  profesan  sobre  la  tierra,  de  decidir  cuál  es  la  verdadera? 
Esto  sería  una  blasfemia. — Xo  se  trata,  pues,  en  las  religiones  del 
Estado  dominantes  ó  exclusivas,  de  otra  cosa  que  de  los  cultos  más  ó 
menos  privilegiados,  del  establecimiento  de  sus  ministros;  nunca  de 
la  verdad,  que  es  ajena  y  superior  á  estas  humanas  transacciones.» 

Libres  son  los  miembros  de  la  Iglesia,  altos  y  bajos,  para  condenar 
las  doctrinas  que  crean  poco  en  armonía  con  las  verdades  eternas,  de 
que  son  legítimos  depositarios;  pero  intentan  recabar  lo  que  ningún 
poder  puede  ya  concederles,  ni  aunque  se  lo  prometiesen  en  horas  de 
combate,  pidiendo  el  apoyo  del  brazo  secular,  cuando  el  triunfo  de 
los  tiempos  ha  proclamado  y  establecido  de  una  manera  incontrover- 
tible la  libertad  absoluta  del  pensamiento  y  de  la  conciencia. 

¿Qué  resultados  han  tenido  para  el  perfeccionamiento  de  la  cria- 
tura humana  aquellas  doctrinas  cuya  inflexibilidad  se  echa  hoy 
tanto  de  menos?  ¿Dónde  y  cómo  se  educaron  las  generaciones  de 
cuyos  prohibidos  ideales  arrancan  estas  verdades  científicas,  filosófi- 
cas, políticas  y  sociales,  tan  execradas?  ¿Había  entonces  libertad  de 
textos  vivo^  ni  escritos?  ¿No  estaban,  por  ventura,  cerradas  á  piedra 
y  lodo  las  universidades  antiguas  contra  las  pestilentes  ideas  que  se 
han  apoderado  despue's  del  dominio  intelectual  del  mundo? 
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Inútil  sería  exig-ir  á  los  poderes  públicos,  en  materia  de  enseñanza, 
restricciones  que  en  la  práctica  resultan  irrealizables,  y  la  culpa  de 
esta  confusión  en  que  vivimos  es  de  los  Ministros  que,  aun  conven- 
cidos de  esta  verdad  en  su  fuero  interno,  no  tienen  el  valor  de  decla- 
rarlo así,  poniendo  sus  palabras  en  relación  con  sus  actos.  Desde  este 
punto  de  vista,  sí  que  las  censaras  dirigidas  á  los  gobiernos  conser- 
vadores de  ahora  son  irrebatibles. 

«Los  profesores  marcados  con  el  sello  de  la  Bestia,  escribe  el  señor 
»Obispo,  seguirán  en  sus  cátedras  de  pestilencia,  y  como  la  mujer 
»perdida  que  vio  San  Juan  sentada  sobre  el  monstruo  de  siete  ca- 
»bezas...  de  color  rojo  y  lleno  de  nomhres  de  blasfemia ^  brindarán 
>en  esos  centros  con  todas  las  abominaciones  é  inmundicias  do  que 
»está  llena  la  hermosa  copa  que  llevan  en  sus  manos.» 

Y  lo  peor  del  caso  es,  prescindiendo  de  la  energía  de  la  frase, 
que  por  estos  trabajosos  medios  ha  querido  Su  Majestad  Divina  que 
se  realice  el  progreso  en  el  mundo. 

No  conocen  el  estado  moderno  los  que  dicen  que  jamás  dará  nin- 
guna satisfacción  á  la  religión  y  sentimientos  católicos  de  los  espa- 
ñoles; al  contrario,  el  estado  moderno,  unas  veces  en  más,  otras  en 
menos,  según  el  criterio  del  gobierno  que  dirige  su  organismo,  es 
la  expresión  de  las  necesidades  públicas  y  de  las  opiniones  domi- 
nantes, las  cuales  vienen  superando,  batalla  tras  batalla,  cuantos  obs- 
táculos les  presentan  las  ideas  que  pasaron  en  su  triunfante  camino. 

No  son  arterías  de  la  revolución  el  respeto  que  p^'ofesa  á  los  sen- 
timientos de  los  españoles,  ni  miras  interesadas  de  mando  las  que 
han  inspirado  á  los  gobiernos  liberales  las  medidas  en  favor  del  Ca- 
tolicismo tradicional  y  de  los  intereses  que  pugnan  aún  por  defen- 
derse, sino  decidido  empeño  de  separar  la  Religión  de  la  política, 
única  manera  de  que  aquélla  resplandezca  rodeada  de  toda  la  inma- 
culada grandeza  que  le  es  propia,  y  á  cuya  independencia  ha  debido 
más  triunfos  que  al  apoyo  armado  de  todas  las  potestades  de  la  tierra. 

La  revolución,  en  el  sentido  filosófico  de  la  palabra,  y  sin  dejar 
de  condenar  los  convulsivos  movimientos  de  la  fuerza,  es  el  punto 
de  partida  del  organismo  político  de  la  nación  española,  os  la  base 
de  sus  instituciones  representativas  y  parlamentarias,  es  la  forma 
con  que  la  mayoría  del  pueblo  quiere  ser  gobernada,  á  pesar  de  los 
defectos  culminantes  que  necesitan  corrección,  y  que  somos  los  pri- 
meros en  confesar  y  reconocer. 

La  elocuente  pastoral  del  señor  Obispo  de  Plasencia,  y  más  que 
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ella  todavía,  la  importancia  que  le  ha  dado  el  Gobierno  de  S.  M.,  re- 
sucita, por  desdicha,  la  insoluble  cuestión  de  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  en  patriótico  reposo  hacía  tiempo  entre  nosotros. 
Difícilmente  podrá  registrarse  en  los  anales  de  la  accidentada  historia 
de  nuestra  nación  un  documento  de  tonos  más  vivos  y  en  que  con  más 
vigorosa  mano  se  pongan  de  relieve  los  caracteres  de  estas  dos  civi- 
lizaciones españolas  en  pugna,  reflejo  la  una  de  tiempos  pasados  y 
emblema  la  otra  de  nuevos  ideales. 

Gobierno  alguno  se  habrá  encontrado  enfrente  de  una  crítica  más 
enérgica  de  la  época  de  su  mando,  de  las  disposiciones  emanadas  de 
su  autoridad,  de  las  declaraciones  hechas  ante  la  Representación  na- 
cional por  sus  respectivos  individuos.  «Ahora — dice  aquel  ilustre 
Obispo  dirigiéndose  á  los  fieles  de  su  diócesis — que  el  organismo  de 
la  sociedad  no  está  formado,  como  antes  estaba,  para  ayudaros  á  cum- 
plir los  deberes  cristianos,  sino  al  contrario,  para  facilitar  vuestra 
perversión,  autorizar  vuestros  vicios  y  fomentar  todo  género  de  con- 
cupiscencia, se  hace  necesario  preveniros  contra  estos  peligros.»  Las 
libertades  píiblicas  conquistadas  á  costa  de  tantos  sacrificios,  son 
para  tan  respetable  prelado  focos  de  males  sin  cuento.  «Si  en  la  po- 
lítica está  el  enemigo — añade; — si  de  la  política  se  vale  como  del 
arma  más  poderosa  para  herir  de  muerte,  si  posible  fuera,  á  la  Reli- 
gión, ¿cómo  no  hemos  de  condenar  y  estigmatizar,  con  todo  el  celo 
de  pastor  católico,  esa  mala  política?» 

Este  juicio  merece  de  un  miembro  respetabilísimo  de  la  Iglesia 
española  la  dominación  de  los  conservadores.  La  sociedad  putera,  tal 
como  hoy  existe,  aparece  condenada:  usos,  costumbres,  diversiones, 
son  cruelmente  censuradas;  y  hasta  la  forma  de  la  caridad  moderna  le 
indigna,  enardeciéndose  su  celo  generoso  tanto  más  cuanto  más  eleva- 
das sean  las  personas  cuyos  actos  explícitamente  condena.  <rFunciones 
dramáticas  en  los  teatros,  bailes  impúdicos  en  los  casinos — exclama 
— y  otros  lugares  de  diversión  ó  voluptuosidad,  tal  vez  corridas  de 
toros  para  divertir  al  pueblo...  he  aquí  alguno  de  los  medios  que 
pone  y  pondrá  enjuego  para  socorrer  las  víctimas  de  los  elementos,» 

Los  enemigos  irreconciliables  de  este  Gobierno  y  de  todos  los 
gobiernos  liberales,  con  sólo  que  lleven  este  nombre,  son  los  únicos 
seglares,  en  el  sentir  del  señor  Obispo  de  Plasencia,  que  juntan  en 
uno  el  amor  de  la  Religión  y  de  la  patria,  sin  que  le  seduzcan  pro- 
mesas ni  amenazas  le  intimiden.  Ellos  sostienen,  sin  dobleces  in- 
dignas, sin  tímidas  y  cobardes  transacciones,  todas  las  verdades  y 
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derechos  de  la  Religión.  Ellos  rechazan  los  honores,  la  fortuna,  los 
bienes  presentes  que  se  les  ofrecen  y  otorgarían  de  hecho  á  su  apos- 
tasía,  y  prefieren  la  Iglesia  católica  antes  que  gozar  de  los  favores 
de  sus  enemigos,  haciéndola  traición,  volviéndole  la  espalda. 

No  se  necesita  una  inteligencia  perspicaz,  ni  una  vista  de  lince, 
para  descubrir  los  privilegiados  mortales,  los  seres  dichosos,  los 
elementos  políticos,  en  fin,  á  que  van  dirigidas  las  anteriores  pa- 
labras; pero  lo  que  desde  luego-  ofusca  la  razón  y  causa  asombro,  es 
considerar  hasta  dónde  lleva  la  falta  de  lógica  á  los  hombres,  por 
eminentes  que  sean,  en  estas  agitadas  luch^as  de  la  vida  pública. 

Ayer,  como  quien  dice,  mandaban  nuestros  amigos:  la  libertad  de 
imprenta  se  ejercitaba  en  los  límites  que  puede  disfrutarla  el  pueblo 
más  adelantado  del  mundo;  los  derechos  de  reunión  y  de  manifesta- 
ción pacíficas  estaban  en  vigor  sin  cortapisa  alguna;  la  enseñanza  era 
absolutamente  libre,  y  la  investigación  científica  del  profesor  en  la 
cátedra  no  tenía  otros  límites  que  las  prescripciones  de  la  ley  co- 
mún; la  emisión  del  voto  se  había  ampliado  hasta  tocar  en  los  lími- 
tes del  sufragio  universal;  la  más  lata  interpretación  del  art.  11  de  la 
Constitución  del  Estado  establecía  de  hecho  en  la  nación  española  la 
libertad  religiosa;  en  el  orden  jurídico  se  planteaban  reformas  en  un 
sentido  notoriamente  civilizador,  y  cuando  esta  política  triunfaba, 
estalla  una  rebelión  militar  con  extensas  complicaciones  en  pro  de  la 
República.  Hoy  mandan  los  conservadores:  está  restringida  la  facul- 
tad de  escribir;  los  Ministros  responsables  condenan  en  sus  discursos 
la  liberta(}  de  la  investigación  científica,  y  no  sabemos  lo  que  harán 
en  la  práctica  mañana,  si  las  obras  han  de  estar  en  armonía  con  las 
palabras;  forman  parte  del  Gobierno,  ó  le  apoyan  con  sus  votos,  los 
que  hasta  aj^er  sostenían  la  supremacía  de  los  intereses  religiosos 
sobre  los  políticos,  y  cuando  esto  sucede,  los  prelados  combaten  al 
Poder  en  documentos  cuyo  color  va  subiendo  de  tal  modo,  que  es  di- 
fícil prever,  si  un  mandato  supremo  no  los  detiene,  hasta  dónde  lle- 
garán en  esta  cruzada. 
'  ¿Qué  hace  el  Ministerio  ante  una  explícita  condenación  de  las  ins- 
tituciones que  con  su  responsabilidad  escuda,  de  los  principios  que 
simboliza,  de  las  ideas  que  representa,  de  la  conducta  de  sus  pro- 
pios miembros?  Acude,  según  espontánea  declaración  del  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  al  jefe  visible  de  la  Iglesia,  para  que  éste,  in- 
lluya  en  el  e¡)iscopado  ó  reprenda  directamente  á  los  Obispos  que  cen- 
aran al  Gobierno.  No  comprende,  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho, 
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nuestra  flaca  inteligencia,  la  explicación  legal  de  un  procedimiento 
que  no  responde  á  la  tradición  de  derecho  establecido  desde  los  Reyes 
Católicos,  sin  interrupción,  hasta  nuestros  días,  que  los  Monarcas  más 
devotos  han  defendido  energicfimente  y  que  tampoco  se  inspira  en  los 
principios  de  libertad  adecuados  á  las  opiniones  dominantes  en  el 
siglo  en  que  vivimos. 

¿Qué  deducción  deben  sacar  de  estos  antecedentes  los  espiritas 
desapasionados  y  medianamente  rectos? 

Si  no  hemos  perdido  todo  j>orte  de  patriotismo;  si  queda  en  nues- 
tro pecho  un  resto  de  altivez  nacional;  si  queremos  salvar  á  nuestra 
patria  del  embate  de  rudas  contradicciones;  si  hemos  de  contribuir 
á  la  consolidación  de  la  paz  pública  y  al  desarrollo  del  progreso  ver- 
dadero, ¿quién  se  atreverá  á  dudar  de  que  es  necesaria  una  concen- 
tración robusta  de  fuerzas  liberales,  capaces  de  afianzar  las  institu- 
ciones permanentes  entre  las  dos  exageraciones  que  luchan  airada- 
mente por  destruirlas? 

La  política  conservadora,  preciso  es  confesarlo,  camina  de  fra- 
caso en  fracaso,  y  le  surgen  enemigos  donde  debía  encontrar  alia- 
dos. Vino  sin  madurez,  y  difícilmente  podrá  durar  mucho  tiempo  sin 
contradecir  el  voto  declarado  de  la  opinión;  y  ante  la  necesidad  que 
las  circunstancias  avisan  ya,  es  necesario  que  el  partido  liberal,  que 
no  ofende  á  la  Iglesia,  sino  que,  antes  al  contrario,  la  respeta  y  con- 
sidera, pero  que  tampoco  se  asusta  de  las  novedades  y  reformas  que 
demande  el  espíritu  de  los  tiempos,  se  presente  unido,  con  un  programa 
determinado  que  aplicar  en  lo  civil,  en  lo  económico  y  en  lo  ad- 
ministrativo, para  levantar  esperanzas,  que  pueda  realizar  luego,  en 
el  ánimo  de  los  pueblos. 

Siguen,  por  otra  parte  discutiéndose  en  ambos  Cuerpos  Colegisla- 
dores las  leyes  más  importantes  sin  que  apenas  ocupen  la  atención 
pública,  y  ante  escasísimo  número  de  diputados  y  senadores:  si  los 
representantes  de  Cataluña  no  defendieran  sus  intereses  y  no  com- 
batieran el  modus  tiveiidi  con  Inglaterra,  parecería  que  este  parla- 
mento legislaba  para  un  país  extraño. 

Alguna  razón  debe  haber  para  que  los  elegidos  por  los  pueblos 
y  los  pueblos  mismos  miren  con  indiferencia  completa  estas  tras- 
cendentales innovaciones.  La  explicación  es  obvia;  nadie  tiene  ya 
fe  en  la  ley  escrita,  ni  en  los  preceptos  gubernamentales,  ni  en 
los  propósitos  de  los  Ministros  responsables;  un  descreimiento  des- 
consolador y  desesperante  se  ha  apoderado  de  todos  los  ánimos,  que 
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no  han  de  destruir  leyes  mejor  ni  peor  ideadas,  sino  actos  de  g-o- 
bierno,  el  comienzo,  en  fin,  de  una  era  en  que  los  partidos  políticos  y 
las  influencias  pospongan  sus  intereses  á  las  prescripciones  perma- 
nentes de  la  justicia.  Ha  pasado  la  hora  de  prometer,  y  es  necesario 
que  comiencen  los  momentos  de  cumplir,  y  de  cumplir  con  resolución 
y  energía,  si  han  de  despertarse  en  el  país  horizontes  alhagüeños  que 
hoy  por  hoy  nadie  vislumbra. 

Un  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  inspirara  recta  y  viril- 
mente en  estos  principios  y  que  tuviese  la  energía  de  llevarlos  á 
cabo,  haría  más  por  el  bien  común  y  por  el  afianzamiento  de  las 
instituciones  que  los  siete  sabios  de  Grecia  reunidos  en  cónclave 
permanente  para  dotar  á  España  de  las  leyes  más  cuerdas  que  hubie- 
ran existido  en  el  Universo  entero. 

José  Luis  Albareda. 
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En  el  mismo  estado,  poco  más  6  menos,  en  que  las  dejamos  hace 
quince  días,  se  encuentran  hoy  las  cuestiones  de  Egipto  y  del  Sudán. 
Las  negociaciones  diplomáticas  que  durante  tanto  tiempo  y  tan  tra- 
bajosamente se  han  seguido  entre  las  potencias  acerca  de  la  primera, 
han  dado  al  fin  por  resultado,  según  indicábamos  en  nuestra  anterior 
Crónica,  un  acuerdo  internacional,  alejándose,  por  ahora  al  "menos,  los 
temores  de  un  conflicto  que  en  ciertos  momentos  llegó  á  parecer  pro- 
bable durante  la  crisis  por  que  ha  atravesado  aquella  cuestión  en  los 
últimos  meses.  Las  condiciones  de  ese  acuerdo,  que  puede  ya  consi- 
derarse como  definitivo,  salvo  que  no  lo  ratificara  el  Parlamento  in- 
glés, son  las  que  consignamos  en  nuestra  pasada  Revista.  Ahora  lo 
que  falta  ver  y  no  es  lo  menos  importante,  es  cómo  sientan  á  Egipto 
los  medicamentos  que  las  grandes  potencias  le  han  recetado. 

En  cuanto  al  Sudán,  desbaratado  el  plan  de  campaña  del  general 
Wolseley,  con  la  caída  de  Khartum  en  poder  del  Mahdi,  ha  creído 
aquél  necesario  concentrar  sus  fuerzas,  haciendo  al  efecto  retroceder 
la  brigada  que  había  avanzado  hasta  Metammeh,  y  cuya  posición  era 
peligrosa  por  lo  aislada  que  se  encontraba  del  grueso  del  ejercito  ex- 
pedicionario. Este  movimiento  de  retirada  no  puede  menos  de  enva- 
lentonar á  los  sudaneses,  y  de  producir  un  efecto  moral  desfavorable 
á  Inglaterra  en  las  tribus  que  hasta  ahora  la  auxiliaban  ó  al  menos 
no  se  habían  declarado  contra  ella.  Pero  realmente  no  cabía  hacer 
otra  cosa.  Hubiera  sido  una  locura  pretender  que  la  columna  Buller 
se  sostuviese  en  las  cercanías  de  Metammeh  todo  el  tiempo  necesario 
para  que  se  le  incorporara  el  resto  del  ejército.  En  la  imposibilidad 
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absoluta  de  recibir  socorros,  y  frente  á  frente  de  casi  todas  las  fuerzas 
del  Mahdí,  no  hubiera  seguramente  tardado  en  sucumbir.  Lo  que  sí 
se  creyó  en  un  principio,  fué  que  intentaría  bajar  el  Nilo  hasta 
Berber,  á  fin  de  unirse  en  este  punto  con  la  columna  Brackenbury, 
la  cual  vencería  por  su  parte  los  obstáculos  que  encontrara  para 
lleg-ar  hasta  allí,  y  juntas  ambas  se  establecerían  sólidamente  en  di- 
cha plaza,  sosteniéndose  en  ella  hasta  que  llegara  el  cuerpo  expedi- 
cionario que,  partiendo  de  Suakim,  había  de  abrir  el  camino  entre 
ambos  puntos. 

No  ha  sido  así,  como  hemos  dicho,  y  la  retirada  de  la  brigada  Ba- 
11er  se  efectúa  sobre  Korti,  donde  se  encuentra  el  general  Wolseley 
con  el  grueso  del  ejército;  pero  lo  que  no  sabemos  es  si  retrocederá 
también  á  aquel  punto  la  brigada  Brackenbury,  aunque  parece  na- 
tural y  probable  que,  si  según  anunciaban  los  despachos  oficiales, 
había  ya  dominado  las  principales  dificultades  para  entrar  en  Berber, 
no  se  la  haga  ahora  volver  atrás  y  se  persista  en  la  idea  de  que  se 
apodere  de  aquella  importante  posición.  De  todos  modos,  la  estación 
de  los  calores,  que  se  aproxima,  impedirá  reanudar  con  vigor  las  ope- 
raciones durante  algún  tiempo;  lo  cual,  bajo  el  punto  de  vista  político 
y  de  su  prestigio  en  el  mundo  musulmán,  es  un  gran  inconveniente 
para  Inglaterra. 

La  opinión  pública  en  este  país  se  ha  reaccionado  bastante  de  la 
profunda  impresión  causada  por  la  caída  de  Khartum  y  la  muerte  de 
Gordón.  No  esto  decir  que  se  haya  olvidado  al  heroico  aventurero  ni 
apagado  el  deseo  de  vengarle,  vengando  al  propio  tiempo  la  humi- 
llación sufrida  por  Inglaterra.  Úñense  para  mantener  vivo  este  deseo 
dos  estímulos  igualmente  poderosos  para  el  pueblo  inglés:  uno  de 
sentimiento  y  otro  de  interés;  de  interés  legítimo  queremos  decir, 
porque  lo  es  para  un  país  defender  sus  intereses  nacionales  y  su  pres- 
tigio por  los  medios  que  el  estado  de  civilización  más  ó  menos  im- 
perfecto de  cada  época  permite  y  autoriza.  Pero  sin  que  la  opinión 
pública,  en  su  gran  mayoría,  haya  cejado  en  sus  propósitos  respecto 
al  Sudán,  no  puede  menos  de  comprender  que  la  aventura  en  que  se 
ha  metido  no  da  honra  ni  provecho,  y  de  pensar  que,  salva  siempre 
la  necesidad  de  vengar  el  honor  británico,  lo  que  le  conviene  á  In- 
glaterra es  retirarse  lo  mejor  posible  de  una  empresa  que  á  nada  con- 
duce, y  que  la  ha  costado  y  la  costará  mucha  sangre  y  mucho  di- 
nero. Inglaterra  ya  no  tiene  más  remedio  que  ir  á  Kiiartum.  Las  cir- 
cunstancias le  han  impuesto  ese  compromiso  de  honra,  y  hasta  su 
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gobierno  lo  acaba  de  declarar.  Pero  si  en  este  punto  la  opinión  en 
general  está  conforme,  dista  mucho  de  suceder  lo  mismo  respecto  al 
plan  de  conducta  que  después  de  conseguido  aquel  fin  haya  de  se- 
guirse. Una  parte  de  la  prensa,  reflejando  una  corriente  que  no 
carece  de  fuerza,  defiende,  no  sólo  la  conveniencia  del  protecto- 
rado inglds  sobre  Egipto,  sino  la  extensión  de  ese  protectorado 
á  la  parte  Xorte  del  Sudán,  incluyendo  á  Khartum.  Pero  no  parece  la 
mayoría  de  la  nación  inglesa  conforme  con  este  programa,  cuja 
responsabilidad  sería  quizá  difícil  que  se  atreviera  á  asumir  nin- 
gún gobierno.  Y  en  esto  precisamente  estriba  la  debilidad  de  la 
oposición  conservadora  frente  al  ministerio  Gladstone.  Buena  ó  mala, 
que  esto  siempre  es  opinable,  todo  partido,  lo  mismo  en  la  oposi- 
ción que  en  el  poder,  necesita  tener  una  política;  pero  este  prin- 
cipio, que  el  gobierno  liberal  inglós  no  ha  tenido  en  cuenta  en  la 
cuestión  egipcia  y  sus  derivadas,  que  le  han  arrastrado  de  un  lado  á 
otro,  sin  dirigirlas  ni  abarcarlas  nunca  en  su  conjunto,  viviendo  al 
día  y  empleando  sólo  recursos  y  expedientes  de  momento,  á  la  ma- 
nera que  un  médico  persigue  los  síntomas  de  una  enfermedad  de- 
jando ésta  intacta;  este  principio,  decimos,  no  Ha  sido  menos  olvi- 
dado por  la  oposición  conservadora.  Falta  de  plan  fijo  y  de  dirección 
inteligente,  se  ha  limitado  á  censurar  los  actos  del  gobierno,  pero 
sin  indicar  lo  que  en  lugar  de  éste  haría,  y  con  este  sistema  de  fáo|l 
crítica  negativa  y  nunca  positiva,  se  halla  desacreditada  ante  el 
país,  á  quien  no  inspira  confianza,  y  que  por  esto,  á  pesar  de  los  des- 
aciertos del  gobierno,  no  ve  qué  podría  ganar  con  un  cambio  de  si- 
tuación. 

Esta  impresión  es  la  que  ha  sacado  la  opinión  pública  inglesa  de 
cuantos  debates  han  tenido  lugar  en  el  Parlamento  acerca  de  la  cues- 
tión de  Egipto,  y  la  misma  parece  quQ,  sacará  de  la  próxima  discu- 
sión del  voto  de  censura  al  gobierno,  cuya  presentación  ha  anunciado 
la  oposición  conservadora. 

Pero  este  voto  de  censura  no  se  ceñirá  sólo  á  la  cuestión  de  Egip- 
to, porque  abarcará  toda  la  política  exterior  del  gobierno,  y  es  de  su- 
poner que  singularmente  su  actitud  respecto  á  Rusia  con  motivo  de 
los  actos  de  esta  potencia  en  el  Asia  Central. 

Sobradamente  justificada  está  la  alarma  con  que  Inglaterra  ve 
avanzar  incesantemente  á  Rusia  hacia  la  India,  y  no  es  de  extrañar 
el  temor  que  tiene  á  que  el  mejor  día  aparezca  ocupado  Herat  por  los 
rusos.  La  importancia  colosal  para  la  Gran  Bretaña  de  su  imperio  de 
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la  India,  y  las  dificultades  que  ofrecería  su  defensa  en  el  caso  de  una 
guerra  con  Rusia,  explican  la  ansiedad  con  que  aquella  nación  ob- 
serva todo  lo  que  puede  constituir  un  pelig-ro  para  su  dominación  en 
el  Indostán;  y  al  mismo  tiempo,  la  conducta  del  gobierno  ruso,  á 
pesar  de  las  repetidas  seguridades  que,  según  declaración  de  lord 
Granville  en  la  Cámara  de  los  Lores,  ha  dado  de  que  considera  al 
Afghanisfán  y  Herat  fuera  de  su  esfera  de  acción,  no  es  muy  tran- 
quilizadora ni  á  propósito  para  calmar  los  recelos  de  Inglaterra. 

A  consecuencia  de  las  anexiones  de  territorios  que  en  estos  últi- 
mos años  ha  llevado  á  cabo,  Rusia  linda  hoy  con  el  Afghanistan  y 
con  Persia;  y  mientras  no  se  fijen  con  precisión  los  límites  de  los 
tres  países,  siempre  serán  de  temer  complicaciones  que,  de  surgir, 
afectarían  de  una  manera  directa  é  inmediata  á  Inglaterra,  porque 
ésta  no  podría  menos  de  considerarse  amenazada  por  cualquiera, 
agresión  ó  violencia  de  Rusia  contra  cualquiera  délos  dos  países  men- 
cionados. 

Convinieron  hace  algunos  meses  los  gobiernos  inglés  y  mos- 
covita en  proceder  al  trazado  exacto  de  aquellas  fronteras  por  me- 
dio de  una  comisión  mixta  de  oficiales  de  ambas  naciones;  pero  hasta 
ahora  no  se  ha  adelantado  nada  en  el  asunto,  y  mientras  los  comisio- 
nados ingleses  están  hace  tiempo  aguardando  en  la  frontera  del 
Afghanistan  la  llegada  de  los  rusos,  la  cancillería  moscovita  ha 
enviado  un  delegado  especial  á  Londres  para  que  trate  la  cuestión 
directamente  con  el  gobierno  inglés,  el  cual,  y  su  país  con  él,  no 
parecen  confiar  mucho  en  el  éxito  de  estas  negociaciones. 

Este  es  el  estado  de  la  cuestión,  ciertamente  no  muy  satisfactorio 
para  Inglaterra,  que  tiene  ya  encima  bastantes  dificultades  para  no 
extremecerse  ante  la  eventualidad  de  que  se  le  presente  otra  que  se- 
ría más  grave  que  todas  las  demás  juntas.  Así  es  que  bastó  hace  po- 
cos días,  á  pesar  de  su  improbabilidad,  el  rumor  de  que  los  rusos  ha- 
bían ocupado  á  Herat,  para  que  los  fondos  públicos  ingleses  sufrie- 
ran una  baja  considerable.  De  tal  manera  respondía  aquel  rumor  á  la 
ansiedad  recelosa  con  que  sigue  la  Gran  Bretaña  los  sucesos  del  Asia 
Central. 

El  lenguaje  de  la  prensa  inglesa  revela  este  estado  de  ánimo  de 
su  nación.  ¿Cómo  confiar — viene  á  decir  en  sustancia  el  Times — en 
las  declaraciones  de  Rusia,  cuando,  avanzando  incesantemente,  sin 
dejar  de  protestar  contra  toda  acusación  que  se  la  dirigiera  de  aspi- 
rar á  más  conquistas,  ha  llegado  aquella  nación  hasta  Pul-i-Kah- 
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tun,  á  240  kilómetros  al  Norte  de  Herat,  y  no  coatenta  con  someter 
á  su  dominación  á  la  tribu  de  los  Salors,  hace  una  propaganda  ac- 
tiva en  los  distritos  turcomanos  comprendidos  entre  los  ríos  Murg- 
hab  y  Harí  Rud,  con  el  propósito  evidente  de  establecerse  en  el  valle 
de  Kushk?  Menos  asustada  que  el  Tinies,  la  Pall  Malí  Gazette  acon- 
seja al  gobierno  inglés  que  acepte  las  proposiciones  del  comisionado 
ruso  en  Londres,  según  las  cuales  se  dejarían  en  manos  de  los  afgha- 
nos  todos  los  puntos  estratégicos;  pero  al  mismo  tiempo  acusa  á  los 
comisionados  de  uno  y  otro  gobierno  de  querer  que  se  enrede  el 
asunto.  Que  sean  más  conciliadores — dice — los  representantes  del 
gabinete  inglés;  que  el  gobierno  ruso  dé  orden  al  general  Komarfo 
de  detener  su  marcha  hacia  el  Afghanistan,  y  se  evitará  una  confla- 
gración que  sería  una  verdadera  catástrofe,  bajo  el  punto  de  vista  de 
ios  intereses  de  la  civilización  en  el  extremo  Oriente.  Cuida,  además, 
el -mismo  periódico  de  advertir  á  Rusia  que,  si  se  rompiesen  las  rela- 
ciones de  amistad  entre  aquella  potencia  é  Inglaterra,  la  primera 
consecuencia  de  este  suceso  sería  la  subida  al  poder  de  Lord  Salis- 
bury  con  los  toríes,  enemigos  acérrimos  de  Rusia. 

La  actitud  de  una  parte  de  la  prensa  rusa  es,  por  otro  lado,  poco 
á  propósito  para  calmar  las  susceptibilidades  británicas;  pues  un  pe- 
riódico de  San  Petersburgo  ha  llegado  á  decir  que  si  Inglaterra,  que 
parece  haber  asumido  la  tutela  del  Afghanistan,  es  impotente  para 
contener  los  instintos  belicosos  de  este  país,  Rusia  se  verá  obligada 
á  hacerlo.  Otro  periódico  más  autorizado,  sin  embargo,  el  Nord,  de 
Bruselas,  órgano  oficioso  del  gobierno  ruso,  se  burla  de  lo  que  llama 
terrores  imaginarios  de  Inglaterra,  y  se  lamenta  de  la  persistencia 
«de  esa  verdadera  enfermedad  nerviosa  británica  que  los  patologis- 
tas  llamarían  Heratamania,  y  cuya  recrudescencia  y  síntomas  vio- 
lentos sólo  pueden,  en  definitiva,  conducir  á  hacer  real  y  grave  un 
mal  hasta  ahora  imaginario.» 

Añádanse  á  todo  esto  los  síntomas  de  agitación  que  vuelven  ano- 
tarse en  Irlanda,  y  véase  si  es  tremenda  la  crisis  que  atraviesa  el 
poderío  de  Inglaterra. 

Un  gran  consuelo,  que  es  también  una  gran  esperanza,  ha  re- 
cibido á  ésta,  sin  embargo,  por  la  misma  grandeza  de  las  dificultades 
que  la  asedian.  De  todas  las  colonias  inglesas  han  llegado  á  la  ma- 
dre patria-mensajes  de  adhesión  y  ofrecimientos  de  auxilios,  que  de- 
muestran elocuentemente  la  unión  que  existe  entre  la  metrópoli  y 
sus  colonias,  y  la  posibilidad  de  realizar  esa  gran  federación  britá- 
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nica  en  que  muchos  ven  la  salvación  de  Inglaterra  y  el  único  medio 
de  que  ésta  conserve  su  importante  posición  en  el  mundo. 

Más  afortunada  que  Ing-laterra,  en  cuanto  á  aventuras  exteriores, 
ha  sido  en  esta  quincena  Francia,  á  juzgar  por  las  noticias  de  su 
contienda  con  China  que  se  reciben  del  teatro  de  la  guerra.  Pero  á 
la  expedición  francesa  al  Celeste  Imperio,  se  puede  aplicar  también 
lo  que  hemos  dicho  de  la  inglesa  al  Sudán.  Que  los  resultados  no  co- 
rresponderán á  los  sacrificios,  si  bien  Francia  tiene  la  ventaja  de  que 
ese  género  de  expediciones  son,  mientras  no  fracasan,  una  especie 
de  válvulas  de  seguridad  para  la  situación  ó  el  gobierno,  sea  el  que 
fuere,  que  las  lleva  á  cabo.  Verdad  es  que,  en  cambio,  los  gobiernos 
en  Inglaterra  no  necesitan  apelar  á  esa  clase  de  recursos  para  dis- 
traer al  país  y  que  éste  les  deje  vivir  en  paz. 


Ansel  de  Urzái2. 
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A  pesar  de  que  á  la  esfera  de  las  Bellas  Artes,  como  á  todas,  al- 
canza la  penosa  influencia  de  los  malos  tiempos  que  atravesamos,  es 
verdaderamente  asombrosa  la  actividad  que  reina  entre  nuestros  ar- 
tistas, así  en  España  como  en  el  extranjero.  A  las  causas  que  moti- 
van, al  parecer,  la  escasez  de  encargos  y  la  falta  de  adquisiciones, 
han  venido  á  unirse  las  numerosas  exigencias  que,  con  motivo  de  las 
rifas  en  favor  de  las  víctimas  de  los  terremotos  en  las  provincias  an- 
daluzas, tienen  que  aceptar  graciosamente  grabadores,  pintores,  es- 
cultores, pero  principalmente  los  segundos. 

La  rifa  que  el  Ateneo  ciéntifico,  literario  y  artístico  de  Madrid  ha 
organizado,  es  una  de  las  pruebas  elocuentes  que  en  corroboración 
de  nuestro  aserto  podemos  aducir,  añadiendo  que,  por  punto  general, 
no  se  aprecia  en  todo  lo  que  vale,  subjetivamente  sobre  todo,  el  do- 
nativo de  un  artista,  superior,  en  la  generalidad  de  los  casos,  á  los 
que  en  metálico,  ó  en  otra  especie  distinta  que  las  obras  propias  de  los 
artistas  donantes,  se  ofrecen  para  tales  actos  benéficos.  Arriesga  el 
artista,  en  cada  obra  que  lanza  de  su  estudio,  una  parte  de  su  reputa- 
ción, que  suele  quedar  tanto  más  expuesta,  cuanto  más  obligado  es 
el  caso;  se  desprende  de  un  producto  de  valor  en  extremo  variable,  que 
pocas  veces  se  encuentra  en  relación,  no  ya  exacta,  sino  que  ni 
aproximada  siquiera,  al  esfuerzo  de  su  inteligenca  y  á  la  cantidad  é 
intensidad  del  trabajo  técnico;  y  en  último  término,  considerado 
como  donativo  cotizable  en  la  plaza  artística  suele  ser,  aun  conside- 
rado en  abstracto,  de  igual  valor,  cuando  menos,  á  los  que  componen 
el  menor  número  entre  los  más  considerables  que  figuran  en  el  con- 
junto de  estos  concursos  promovidos  por  la  caridad. 

Por  estas  circunstancias,  y  por  las  no  menos  atendibles  de  que  en 
el  caso  de  la  rifa  del  Ateneo,  y  otras  semejantes,  no  han  obedecido  los 
artistas  á  otro  móvil  que  al  desinteresado  y  por  todo  extremo  huma- 
nitario de  acudir  en  auxilio  de  las  míseras  víctimas  de  los  terremotos 
de  Andalucía,  como  en  1878  acudieron  al  Ateneo  también  con  motivo 
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de  las  inundaciones  de  Murcia,  todas  cuantas  alabanzas,  toda  cuanta 
gratitud  se  les  tribute,  quedarán  muy  por  debajo  del  agradecimiento 
á  que  se  han  hecho  acreedores. 

Abundosa  y  rica  es  la  colección  que  en  los  lujosos  salones  del 
Ateneo  de  Madrid  se  ha  logrado  reunir.  Figuran  como  artistas  do- 
nantes de  obras  propias  los  pintores  Sres.  D.  Federico  Madrazo,  con 
una  preciosa  cabeza  de  niña,  que  es,  sin  disputa,  de  lo  mejor  que  su 
magistral  pincel  ha  producido;  Haes,  con  una  marina  rebosando  am- 
biente y  movimiento;  Ramírez,  con  un  grupo  de  figuras  en  la  plaza  de 
San  Marcos,  en  Venecia;  Gomar,  con  un  país  tan  vivo  de  luz  y  de  color 
como  todos  los  suyos;  Mélida  (D.Arturo),  con  mu  Halconero  alemán  [imi- 
tación  de  tapiz  del  siglo  xv),  y  una  vitela  para  abanico;  Mosquera,  una 
C/mla  con  mucho  carácter;  Morera,  Oliva,  Espina,  Lhardy,  Beruete, 
Anduaga,  Pelayo,  Freijóo,  Araujo  (D.  Ceferino),  con  varios  paisajes; 
Gonzalvo  y  González  Pineda,  con  dos  perspectivas  de  los  canales  de 
Venecia;  Ferriz,  con  una  vitela  para  abanico;  las  señoritas  de  Gar- 
cía, con  otro  país  de  abanico  en  vitela,  Rochel;  con  una  cabeza  de 
negro;  García  Martínez,  con  una  perspectiva  de  un  patio;  Ruiz  Gue- 
rrero, con  un  estudio  de  figura,  del  natural;  Díaz  Carroño,  con  una 
Aldeana  de  Guipúzcoa;  Domínguez,  con  un  bocetito  que  representa  la 
entrada  de  la  Plaza  de  Toros  de  Madrid;  Ojeda,  con  un  Pescador  gui- 
vnzcoano]  la  señorita  doña  A.  Ginés,  con  un  precioso  grupo  de  flores 
formado  por  pensamientos,  jpelargonmms  y  jazmines;  Dietrichson,  con 
una  conmovedora  escena  del.  terremoto  de  Albuñuelas;  Jiménez 
(D.  F.),  con  unos  conejos;  Manresa,  con  una  cabeza  de  Campesino  ita- 
liano] Monlodn,  con  un  Canal  en  Holanda;  L.  Sáinz,  con  una  media 
figura  de  Niño  alcarreño;  Oliva,  un  Paje;  Navarro  (F.  B.),  Una  majñy 
y  algunos  otros  trabajos  como  los  anteriormente  citados,  al  óleo. 

Hay  además  muchas  acuarelas  y  dibujos,  de  los  que  recordamos: 
un  dibujo  de  Ferrant,  magistralmente  compuesto  y  ejecutado  á  dos 
tintas,  que  titula  25  de  Diciembre  de  1884  y  representa  los  destrozos 
del  terremoto  en  el  interior  de  la  iglesia  de  un  convento  de  monjas, 
y  el  cadáver  de  una  de  éstas  medio  oculto  entre  los  destrozados  res- 
tos; un  Majo,  acuarela  de  Domínguez;  la  Plaza  de  Cudillero,  de  Cam- 
puzano;  una  Calle  de  Huesca,  de  Polcró;  Chula,  de  López;  Cabeza  de 
mujer,  de  Jover;  Figura  de  niña  en  un  jardín,  de  la  señorita  Mary  X.; 
Recuerdos  de  Galicia,  de  Monleón;  Volviendo  del  monte,  de  Villares 
Amor;  Hoja  de  nn  álbum,  de  Aguirre;  La  Caleta  (Máhiga),  de  Dantin; 
Cojña  de  Veldzquez,  de  Aztuir;  la  Concepción  de  Murillo,  copia  de  Gar- 
cía López;  paisaje,  de  Algarra;  Figura  de  mujer,  de  Cebrian;  Marina^ 
de  Roma;  País,  del  mismo;  Un  bufón,  de  Valdecara;  un  Fragmento  de 
tapiz,  de  Taberncr:  estas  son  las  acuarelas,  con  algunas  más  cuyos 
autores  no  recordamos. 
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Hay  también  dibujos  á  pluma:  de  Hoffmej'er,  La  JfandoUnata; 
úe  Tapia,  una  copia  de  la  fijjura  de  Pradilla,  De  vuelia  de  Flandes; 
de  Lizcano,  un  Jíincón  de  un  mercado;  de  J.  Sáinz,  una  Caltza  de 
árabe; áe  Riudavets,  una  Alegoría  de  los  terremotos;  de  Germán  Hernán- 
dez, Ofelia,  dibujo  á  lápiz;  de  Sánchez  Blanco,  un  Paisaje  al  carbón; 
y,  en  fin,  tres  magnificas  pruebas  atant  la  lettre,  de  tres  de  los  mejo- 
res grabados  en  cobre  del  Sr.  Maura:  reproducciones  de  la  Rendición 
4e  Breda,  de  Velázquez;  de  la  Familia  de  Carlos  IF,  de  Goya,  con  un 
retrato  de  éste  y  de  Doña  Juana  la  Loca,  de  Pradilla. 

Auiíque  poco,  hay  también  algo  en  escultura,  representado  por 
«na  Conce'pción  (yeso),  de  D.  E.  Martín;  la  Oración  (barro),  de  Subi- 
rat,  y  xiví2l cabeza  de  Platón  (barro). 

Además  de  estas  obras  donadas  por  sus  autores,  figuran  en  la 
exposición  para  la  rifa  del  Ateneo  otras  muchas  de  arte  que  han 
ofrecido  sus  poseedores.  Figuran  entre  estas  últimas,  que  son  muchas, 
an  precioso  Jarro  y  plato  de  porcelana  de  Sajonia  (Weisen,  si  no  re- 
cordamos mal),  regalo  de  S.  M.  el  Rey;  una  rica  copa  de  bronce  flo- 
rentino de  gran  tamaño,  regalada  por  S.  A.  la  Infanta  Isabel;  dos 
lienzos  de  Dióscoro  Puebla,  ofrecidos  por  la  señora  Duquesa  viuda 
de  Medinaceli;  dos  tibores  japoneses  del  Sr.  Ruiz  de  Velasco;  dos 
candeleros  de  bronce  del  Sr.  Florensa;  un  sello  y  una  plegadera  de 
*  marfil  maravillosamente  esculpidos,  de  la  señora  viuda  de  Zalón;  un 
artístico  quinqué  de  bronce  de  la  señora  viuda  de  Jiménez;  una  pal- 
matoria de  plata  del  Sr.  Mellerio,  y  hasta  unos  seiscientos  objetos  más. 

Muy  rica  es  también  y  por  extremo  interesante  la  colección  de 
obras  literarias  que  presenta  la  exposición.  En  la  imposibilidad  de 
dar  de  ellas  una  relación  detallada,  citaremos  solamente  las  obras 
que  han  remitido,  unas  con  autógrafos,  muchas  lujosamente  encua- 
dernadas, los  señores  Cánovas,  Alonso  Martínez,  Campoamor,  Alar- 
cón,  Labra,  Ferrari,  Falencia,  Laguna  (D.  Máximo),  Echegaray,  Nu- 
ñez  de  Arce,  Cano,  Carvajal,  Pérez  Galdós,  Sánchez  Moguel,  Maldo- 
nado  Macauáz,  Dacarrete,  Novo  y  Colson,  Torres  Campos,  Cárdenas, 
Pirula,  Ortíz  de  Pinedo,  Marqués  de  Figueroa,  Benicio  Navarro, 
Pedregal,  Mélida  (D.  J.  R.),  Mac-pherson,  Conde  de  las  Almenas, 
Abarzuza,  Lastres,  Vilanova,  García  López,  Rada  y  Delgado,  doctor 
Pulido,  Danvila,  Cavestany,  Rodríguez  Villa,  doctor  Tolosa  y  La- 
tour,  Llacayo,  Incenga,  Azcárate,  Paterno,  Arrieta,  Barthe,  etc. 

Son  importantes  y  de  mucho  valor  el  regalo  del  Instituto  Geográ- 
fico, Id  obra  acerca  de  la  Exposición  de  Arte  retrospectivo  celebrada 
en  Lisboa  hace  algunos  años,  el  donativo  de  D.  Luis  Navarro,  el  de 
la  librería  Guttenberg  y  otros  varios. 

Dejando  para  otro  día  tratar  de  lo  que  los  pintores  españoles  re- 
TOMO  cu  4Q 
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sidentes  en  Madrid  y  en  algún  otro  centro  artístico  de  España  pre- 
paran en  sus  estudios,  ya  como  encargos  particulares,  ya  para  futu- 
ras exposiciones,  vamos  á  hacer  ahora  una  breve  reseña  acerca  de  los 
que  en  Roma  cultivan  el  arte  de  Rafael  y  de  Velázquez. 

La  Academia  de  España  en  Roma,  según  las  aute'nticas  y  autori- 
zadas noticias  que  tenemos,  palpita  con  una  actividad  cuyos  fruc- 
tuosos y  enérgicos  resultados  son  perpetua  admiración  délos  artistas 
mismos  de  todas  las  demás  naciones  que  en  la  Ciudad  Eterna  se  en- 
cuentran también  establecidos. 

Desde  el  año  1848  envía  el  Gobierno  español  pensionados  á  Roma 
para  que  allí  estudien,  por  él  protegidos,  las  obras  maestras  que  en 
todos  los  ramos  de  las  Bellas  Artes  guarda  aquel  inmenso  y  no  igua- 
lado Museo;  pero  hasta  1873,  los  pensionados  españoles  carecían  de 
domicilio  común,  de  un  edificio  oficial  y  apropiado  donde  poder  tra- 
bajar con  mayor  comodidad  y  desahogo  de  lo  que  hasta  entonces  tu- 
vieron en  sus  respectivos  y  por  la  ciudad  diseminados  estudios,  donde 
vivían  y  trabajaban,  sin  otra  obligación  que  la  de  remitir  periódica- 
mente al  Gobierno  español  determinadas  obras  que  constituyen  eí 
envió  reglamentario. 

Al  ilustre  artista  D.  Emilio  Castelar  se  debió  la  fundación  de  la 
actual  Academia  de  Bellas  Artes  en  Roma,  con  su  perfecta  instala- 
ción y  organización  en  las  construcciones  anejas  á  la  antigua  y  fa- 
mosa iglesia  de  ¡San  Pietro  in  Montorio,  construida  en  1472  por  orden 
de  los  Reyes  Católicos  en  las  alturas  del  Janículo.  Hasta  1881  no  ha 
terminado  la  construcción  del  edificio  de  la  Academia,  que  encierra 
grandes  estudios,  un  salón  de  exposiciones,  habitaciones  para  el  di- 
rector y  los  pensionados,  salas  de  trabajo,  biblioteca,  balneario  y 
otras  varias  dependencias,  todo  rodeado  de  jardines  y  ofreciendo 
desde  aquella  elevada  esplauada  uno  de  los  mejores  y  más  esplén- 
didos panoramas  que  puede  ofrecer  la  Ciudad  Eterna. 

Constituyen  el  personal  de  la  Academia  el  director,  que  es  hoy  el 
eminente  artista  D.  Vicente  Palmaroli,  un  secretario  y  doce  pensio- 
nados, correspondientes  á  las  cuatro  secciones  de  la  Real  Academia 
de  San  Fernando:  pintura  de  historia  y  de  paisaje,  escultura  y  gra- 
bado, arquitectura  y  música. 

De  los  pensionados  de  número  pintores,  los  Sres.  Checa  y  Maura 
preparan  sus  envíos  de  primer  año:  el  primero  con  un  cuadro,  cuyo 
asunto  es  Agar  é  Ismael,  y  el  segundo  con  otro,  en  que  presenta  á 
Numa  y  la  ninfa  Egeria.  El  escultor  Eduardo  Barrón,  pensionado  de 
número,  conocido  ya  por  su  estatua  de  Virialo,  está  modelando  otra 
grande  en  que  personifica  á  Adán,  en  la  que  se  revela  artista  de  mu- 
cho carácter.  Agustín  Querol,  otro  pensionado  de  número  y  escultor 
de  grandes  esperanzas,  trabaja  en  su  envío  de  primer  año,  que  cr 


REVISTA  artística  627 

Tina  estatua  titulada  Fro  Patria^  y  ha  hecho  ya  algún  busto  que  ha 
llamado  en  Roma  la  atención. 

De  la  Academia  de  Roma  han  salido  en  pocos  años  obras  tan  no- 
tables como  Juana  la  Loca,  de  Pradilla;  la  Muerte  de  Virginia,  de 
Plasencia;  la  Bestruccién  de  Xumancia,  de  Vera;  El  entierro  de  don 
Alvaro  de  Luna,  de  Ramírez;  el  grupo  monumental  del  escultor  Oms, 
de  Isabel  la  Católica,  el  Cardenal  Cisneros  y  Gonzalo  de  Córdova,  que 
campea  al  extremo  del  paseo  de  la  Castellana;  El  primer  grito  de  la 
Independencia  española,  grupo  por  Medardo  San  Martí;  Aquiles  Jierido 
y  la  estatua  de  Torcuata  Tasso,  de  Velázquez;  El  Ángel  Caído,  de 
Bellver,  y  otras  muchas. 

Pero  aparte  de  éstos,  hay  una  numerosa  colonia  de  artistas  espa- 
ñoles establecidos  en  Roma. 

Luis  Álvarez  ocupa  ho}-  uno  dé  los  puestos  de  honor  entre  ellos  y 
en  su  estudio,  verdadero  museo  de  riquezas  artísticas,  arqueológi- 
cas y  coetáneas,  además  de  algunas  obras  suyas  ya  conocidas  por 
el  grabado  apenas  terminadas,  puede  admirarse  hoy  una  Salida  de 
¿a  ¿o/fo  de  una  iglesia  de  Toledo.  En  primer  término  la  novia,  con 
su  traje  virginal  y  conmovida,  baja  los  ojos  tímida  y  va  rodeada 
de  amigas,  bastante  más  animadas,  y  contemplada  con  curiosidad  por 
mujeres  y  niños  vestidos  pintorescamente  con  los  trajes  del  país, 
que  el  Sr.  Álvarez  ha  combinado,  si  no  con  fidelidad,  como  sucede  con 
el  de  la  novia  y  sus  amigas,  con  toda  la  fuerza  de  color  y  de  visto- 
sidad que  tan  prodigiosa  boga  ha  dado  á  sus  lienzos.  Detras  de  estos 
grupos  se  ve  al  novio,  parientes  y  amigos.  En  otro  lienzo  pequeño, 
lleno  de  encanto  y  poesía,  representa  á  dos  novios  enamorándose  en 
un  balcón  adornado  con  flores  y  flollaje. 

Pero  la  grande  obra  que  ahora  trabaja  con  ahinco  este  pintor  de 
las  elegancias  del  siglo  pasado  y  de  las  escenas  características  de  la 
vida  cortesana  en  España,  es  un  lienzo  que  representa  una  brillante 
recepción  en  la  corte  de  Carlos  IV,  y  para  la  cual  ha  logrado  allegar 
una  riquísima  colección  de  retratos  históricos,  trajes  y  muebles  au- 
ténticos de  la  época,  que  han  aumentado  el  esplendor  artístico  de  su 
estudio-museo. 

Salvador  Sánchez  Barbudo,  que  tan  ventajosamente  se  ha  pre- 
sentado en  la  última  Exposición  nacional  con  su  Hamlet,  y  que  es  uno 
de  los  favoritos  del  famoso  Morelli,  está  terminando  un  hermoso  lien- 
zo que  tiene  por  asunto  la  salida  del  claustro  en  Toledo,  creo  que 
del  Colegio  de  doncellas  nobles,  de  una  de  ellas  que  sale  para  ca- 
sarse y  á  quien  conduce  triunfante  su  novio.  En  esta  composición, 
muy  nutrida  de  personajes  de  todas  clases,  se  admiran  las  grandiosas 
disposiciones  de  colorista  que  posee  Barbudo. 

La  familia  de  los  Benlliure  está  destinada  á  ser  la  admiración  del 
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inundo  artístico.  El  primero  de  los  cuatro  hermanos,  que  empezó  á 
pintar  á  los  ocho  años,  á  los  catorce  vivía  ya  del,  producto  de  sus 
pinceles,  y  poco  después  había  sacado  á  toda  su  familia  de  la  situa- 
ción casi  precaria  en  que  vivían  en  Valencia,  poseyendo  hoy  uno  de 
los  más  ricos  estudios  que  hay  en  Roma;  José  Benlliure  apenas  ha 
presentado  obras  en  exposiciones  públicas,  porque  ha  tenido  la  suerte 
de  granjearse  nombre  y  fama  sin  pasar  por  los  trances  azarosos  que 
casi  todos  los  artistas  tienen  que  sufrir,  habiendo  realizado  casi  en  los 
comienzos  de  su  carrera  un  prodigio  de  fecundidad  que  sólo  tiene 
])recedente  en  la  historia  del  arte  en  el  famoso  contrato  que  concertó 
Carducho  con  la  Cartuja  del  Paular.  Comprometióse  este  pintor,  ante 
escribano,  á  entreg-ar  al  famoso  convento,  en  el  plazo  de  cuatro  años, 
cmcuentay  cinco  cuadros  pintados  exclusivamente  por  él.  José  Ben- 
lliure ha  hecho  más,  siendo  seguramente  pagado  más  también,  aun 
aumentando  la  proporción  "de  la  obra  á  que  se -comprometió.  Se  obligó 
á  pintar  cien  tablas  originales  en  dos  años,  y  en  este  tiempo,  no  sólo 
cumplió  su  compromiso,  sino  que  ha  tenido  tiempo  para  pintar 
otros  muchos  cuadros.  Recientemente  ha  terminado  el  interior  de 
una  iglesia  durante  un  sermón,  pareja  de  otro  semejante  que  an- 
teriormente había  pintado,  y  actualmente  piensa  en  desarrollar  ea 
grandes  proporciones  el  boceto  que  llamó  la  atención  en  la  última 
Exposición  particular  de  los  pintores  españoles  en  Roma,  y  es  el  pro- 
yecto de  un  gran  lienzo  en  el  cual  representará  el  triunfo  de  la  idea 
cristiana,  á  pesar  de  todas  las  terribles  persecuciones  que  ha  sufrido. 
Benlliure  es  poco  conocido  en  España,  porque  en  Inglaterra  y  en  los 
Estados  Unidos  es  donde  se  le  empezó  apagar  sus  cuadros  á  precios 
que  nunca  pudo  soñar. 

Su  hermano  Antonio  ha  asombrado  en  la  última  Exposición  na- 
cional de  Madrid,  por  la  rapidez  con  que  ha  llegado  al  punto  á  que  la 
mayoría  de  los  pintores  no  logra  llegar,  aun  después  de  muchos 
años  de  práctica  y  de  estudio,  y  el  lienzo  que  presentó,  Por  la  Patria, 
ha  alcanzado  en  Inglaterra  mayores  simpatías  aún  que  en  España. 

Pintor  también,  pero  principalmente  escultor,  es  Mariano,  el  autor 
de  la  preciosa  estatua /ylcc¿¿/<?;¿¿(?/  adquirida  por  el  Duque  de  Fernau- 
Núñez.  Los  soberbios  bajo-relieves  que  el  año  pasado  hizo  para  un 
rico  norte-americano,  le  valieron  muchos  encargos,  y  actualmente 
está  disponiendo  la  talla  en  mármol  de  varios  bustos  de  hombres  im- 
portantes y  celebridades  contemporáneas  españolas,  que  ha  modelado 
durante  su  permanencia  en  España. 

Modesto  Broco,  que  se  ha  distinguido  en  varias  exposiciones  de 
España  y  de  París,  prepara  como  envío  de  segundo  año  de  la  pensión 
que  le  otorga  la  Diputación  de  la  Coruña,  un  cuadro  histórico:  E'pi- 
sodio  del  sitio  de  Lugo  por  los  moros. 
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Baldomcro Galofre  sigue  con  entusiasmo  reprodaciendo  en  tablas  y 
lienzos  escenas  de  costumbres  españolas,  que  tan  acertadamente  trata. 
Termina  ahora  un  cuadro  que  representa  á  una  cuadrilla  de  volatineros 
pidiendo  licencia  al  alcalde  de  un  pueblo  para  dar  representaciones, 
y  prepara  la  pareja,  que  será  una  boda  de  pueblo,  en  la  que  todos  los 
personajes  van  á  caballo.  Ambas  obras  tendrán  extraordinario  atrac- 
tivo, por  lo  pintoresco  de  la  composición  y  la  riqueza  del  colorido. 

Daniel  Hernández  se  dispone  á  emprender  un  gran  lienzo  que  re- 
presentará un  Toí'iieo  en  la  Edad  Media.  En  su  Mercado  de  esclavas  y  su 
Interior  de  harem,  ha  confirmado  la  gran  reputación  de  colorista  de 
que  goza  justísimamente. 

Jiménez  Martín  prepara  un  delicioso  Entierro  de  la  sardina. 

Guinea,  el  autor  de  la  Tarantela  napolitana,  premiada  en  la  Expo- 
sición del  año  pasado,  tiene  emprendido  un  lienzo  de  dos  metros,  que 
representará  La  iida  de  hs  Faraones  y  hará  pendant  al  de  igual  tamaño 
que,  representando  una  escena  de  costumbres  de  la  Roma  antigua  y 
titulado  Ínter  pocnla,  fué  adquirido  por  el  acaudalado  industrial  bil- 
baíno D.  José  María  de  las  Rivas. 

Don  Arcadio  Mas,  artista  desconocido,  ó  poco  menos,  en  España, 
tiene  en  preparación  dos  excelentes  lienzos,  que  representarán:  uno, 
una  escena  de  fanatismo  delante  de  la  célebre  Madona  della  Salute,  de 
San  Agustín;  el  otro,  una  boda  en  Yenecia  en  la  época  de  la  República. 

Como  retratista,  se  ha  creado  en  Roma,  en  pocos  años,  una  repu- 
tación sólida  el  Sr.  Puerto,  habiendo  lucido  sus  dotes  en  el  retrato 
del  Marqués  de  Molins,  del  segundo  Secretario  de  la  embajada  don 
José  de  Soto  y  del  agregado  D.  Luis  de  Guzmán.  También  cultiva 
con  excelente  éxito  el  género  y  las  escenas  de  costumbres  orien- 
tales. Trabajan,  en  fin,  con  emulación  y  buen  ánimo,  otros  va- 
rios artistas  más  ó  menos  conocidos:  Echona,  más  y  mejor  apreciado 
y  recompensado  en  Londres  que  en  Madrid,  donde  su  Calvario  no 
obtuvo  en  la  última  Exposición  lo  que  su  mérito  exigía;  Gallegos, 
Juliana,  Moratilla,  el  decano  de  los  artistas  españoles  establecidos 
en  Roma;  Oms,  ya  citado,  cuyo  estado  de  salud  y  de  desaliento  ha- 
cen temer  á  sus  amigos  y  admiradores  una  pérdida  para  el  arte; 
Alonso  Pérez,  Poveda,  Prieto,  Puerto,  Sebastián  Muñoz,  Recio,  An- 
tonio Reina,  Robert  y  Suris,  Ruiz,  Salinas,  Silvela  (hijo  de  D.  Ma- 
nuel), y  que  parece  haberse  dedicado  por  completo  á  la  pintura;  Tus- 
quets,  el  admirable  pintor  de  los  campesinos  romanos;  Lorenzo  Va- 
lles, que  prepara  ahora  una  gran  composición  sobre  un  episodio  de  la 
Revolución  francesa;  Villodas,  que  trabaja  hace  algún  tiempo  en  un 
granlienz6,  sobre  el  cual  representará  con  aquella  grandeza  de  estila 
de  que  ya  dio  buenas  muestras  en  la  Muerte  de  César,  presenta' la  en 
la  Exposición  de  1878,  una.  2iamnaquia  en  el  sifflo  de  Augusto;  Seuet, 
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el  autor  del  Regreso  de  la  'pesca,  tan  admirado  en  el  certamen  último; 
Alcázar  Tejedor,  de  cuya  Santa  Teresa,  presentada  en  el  mismo,  tan 
buenos  recuerdos  se  conservan,  prepara  un  gran  lienzo,  que  titulará 
La  Caridad,y  representa,  no  una  fig-ura  simbólica,  sino  una  Hermana 
de  la  Caridad  rodeada  de  niños  á  quienes  ampara.  Enrique  Serra, 
cuya  reputación,  como  la  de  tantos  otros,  crece  rápidameate  lejos  de 
España  y  sin  que  aquí  nos  percatemos  de  ello,  tiene  ya,  aunque 
joven,  distribuidas  por  el  mundo  muchas  y  muy  buenas  obras,  ad- 
quiridas por  casi  todos  los  dueños  de  afamadas  colecciones  en  París, 
en  Bélgica,  en  Londres,  en  los  Estados  Unidos,  y  algo  en  España.  Su 
Santidad  tiene  en  el  Vaticano  una  Vérgine  di  Monserrato  de  este  ar- 
tista, que  se  distingue  mucho  también  en  el  género  de  retratos. 

Terminaremos  esta  relación  de  unos  cincuenta  artistas  españoles 
diciendo  dos  palabras  de  los  que  más  se  distinguen  hoy  entre  todos 
y  de  reputación  ya  antigua,  como  la  del  Director  de  la  Academia,  que 
tampoco  está  ocioso. 

Ricardo  Villegas  sufre  hoy  la  obsesión  que  atosigó  á  Fortuny  en 
los  últimos  tiempos:  el  afán  de  hacer  grande.  Pero  la  tendencia  y  as- 
piraciones de  aquél  se  dirigen,  no  á  la  antigüedad  clásica,  sino  á  las 
grandezas  de  la  Edad  Media  veneciana  y  del  Renacimiento,  y  tiene 
eu  preparación  dos  grandes  lienzos  de  muy  diverso  género:  uno  es 
un  episodio  de  la  historia  de  la  dogaresa  Foscari;  el  otro,  la  muerte 
de  un  torero.  Ambos  están  destinados  á  causar  gran  efecto. 

Pradilla  ha  terminado  recientemente  para  la  Princesa  de  Sirig- 
uano  un  lienzo,  en  el  que  representa  una  fiesta  de  gaya  ciencia  en  la 
corte  del  Rey  Don  Juan  de  Aragón.  Celebrase  al  aire  libre  en  un  jar- 
dín, en  las  horas  matutinas  de  un  hermoso  día  de  primavera,  y  el  ar- 
tista ha  tratado  el  asunto  con  toda  la  riqueza  de  detalles  y  de  erudi- 
ción arqueológica  que  ha  sabido  emplear  eu  los  dos  célebres  lienzos 
que  tanto  renombre  le  han  procurado,  habiendo  resuelto  felizmente 
la  dificultad  de  hermanar  con  el  carácter  histórico  la  representación 
de  personajes  contemporáneos,  exactamente  retratados  en  la  correcta 
y  sabiamente  dispuesta  composición,  pues  en  ella  figuran  los  Prínci- 
pes de  Sirigiiano,  la  Princesa  del  Dragro  y  su  hijo,  los  Príncipes  de 
Antoni  y  los  Pío  de  Saboya,  el  Conde  de  Castilleja  y  otros.  Las  di- 
ficultades de  ejecución  que  le  habían  de  suscitar  estos  anacronismos, 
impuestos  por  el  deseo  de  la  Princesa  de  Sirignano  de  trasmitir  á  la 
posteridad  los  retratos  de  su  familia  en  una  obra  maestra,  han  sido 
vencidos  con  el  éxito  más  satisfactorio  por  el  gran  artista  español. 

Para  concluir,  añadiremos  que,  según  se  dice,  algunos  de  los  artis- 
tas que  acabamos  de  enumerar  han  prometido  contribuir  ala  decora- 
ción del  Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de  Madrid. 

M. 
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Ángel  Caído,  novela,  por  D.  Martín  Lorenzo  Coria,  con  un  nról^tro  de 
D.  J.  O.  Picón.— Madrid,  1884. 
Si  no  fuese  porque  al  apreciar  una  obra  hay  que  nacerlo  teniendo  en 
cuenta  el  género  á  que  pertenece  y  el  desarrollo  que  éste  alcanza,  toda 
obra  literaria,  por  el  hecho  de  serlo,  merecería  nuestra  benevolencia,  pues 
entre  los  productos  del  entendimiento  humano  habíamos  de  colocarla  en 
lugar  preferente,  por  pensar  que  ningunos  encierran  tantos  méritos  como 
•estos  á  que  el  hombre  contribuye  con  todas  las  potencias  de  su  alma,  po- 
niendo desde  el  estilo  hasta  la  conciencia,  y  viniendo  á  ser,  por  tal  concep- 
to, aquellas  en  las  cuales  de  un  modo  más  acabado  se  refleja  su  personali- 
dad. Pero  hay  que  limitarse  á  juzgarla  dentro  de  su  esfera,  y  por  esto  nos 
vemos  precisados,  en  más  de  una  ocasión,  á  emitir  nuestro  juicio,  no  muy 
favorable,  á  determinadas  producciones. 

Ser  escritor,  es  sin  duda  alguna  la  más  alta  de  las  profesiones  á  que 
puede  un  hombre  dirigir  su  actividad,  y  es,  por  consiguinte,  muy  natural 
que  sea  ideal  acariciado  por  cuantos  se  reconocen  con  alguna  aptitud  para 
ella  y  sienten  esos  anhelos  infinitos  de  dejar  algo  tras  de  sí.  Pero  no  todos 
ios  escritores  son  literatos,  ni  todos  los  literatos  novelistas.  Hay  muchos  de 
los  primeros  que,  convencidos  de  que  la  primera  condición  del  novelista  es 
la  de  escribir — con  más  ó  menos  gramática — dejan  correr  la  pluma,  hasta 
que  sale,  si  no  una  novela,  una  cosa  parecida.  Y  hay  otros  que  con  algunas 
condiciones  para  producir  algo  que  merezca  aquel  nombre,  son  devorados 
por  impaciencia,  y  sin  atenerse  al  precepto  de  Horacio,  que  es  uno  de  aque- 
llos que  estarán  vigentes  siempre,  tienen  que  sufrir  varios  abortos  antes  de 
dar  á  luz  una  obra  capaz  de  resistir  los  rigores  de  la  vida. 

De  estos  últimos  es  el  joven  autor  de  Ángel  caído.  Es  verdad  que  si 
en  algunos  casos  debieran  tenerse  en  cuenta  circunstancias  atenuantes,  éste 
habría  de  ser  uno  de  ellos;  porque  dedicado  á  las  penosas  tareas  del  perio- 
dismo, el  í"r.  Coria,  sólo  robando  al  descanso  algún  tiempo,  puede  per- 
mitirse el  lujo  de  consagrarse  á  esta  clase  de  trabajos,  en  que  es  sabido 
que,  si  pueden  conquistar  honra,  es  muy  raro  que  den  algún  provecho. 
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Como  puede  colegirse  por  el  título,  se  trata  de  una  muchacha  buena  que 
llega  á  ser  mala.  Abandonada  de  niña  por  su  padre,  que  se  ve  obligada 
á  emigrar,  á  un  matrimonio  humilde  á  quien  favoreció  en  otro  tiem- 
po, queda  más  tarde  bajo  el  amparo  de  otra  familia  de  mejor  posición,  que 
la  adopta  por  hija,  y  allí  crece  al  lado  de  Luis,  niño  de  su  misma  edad  é 
hijo  de  sus  protectores,  hasta  que  muertes  y  quebrantos  de  fortuna  que  so- 
brevienen á  esta  casa,  colocan  á  todos  en  la  pobreza.  Carmen,  que  así  se 
llama,  trabaja  tocando  el  piano  en  un  café,  cuyo  dueño,  enterado  de  su  in- 
fortunio, la  lleva  á  su  casa,  en  donde  tiene  cuanto  necesita.  Una  escena 
sangrienta  habida  entre  Luis,  su  hermano  de  la  infancia,  que  la  ama  en  se- 
creto, y  un  sobrino  de  D.  Antero,  su  bienhechor,  que  la  requiere  de  amo- 
res, da  lugar  á  que  la  despida.  Calumniada  entonces,  no  encuentra  tra- 
bajo, y  para  comer  y  mantener  á  la  antigua  familia  que  la  crió,  se  prosti- 
tuye. 

Hav  aquí,  como  se  ve,  demasiados  protectores  para  que  el  ánimo  prQste 
completa  conformidad  á  todo  el  relato,  y  en  alguno  de  aquéllos,  como  en 
Quílez,  tal  virtud  no  está  bastante  justificada,  dado  el  sentido  en  que  el 
autor  se  inspira. 

Participa  Ángel  caído  de  la  tendencia  actual  de  la  novela;  pero  no  se 
han  estudiado  bien,  en  sus  pormenores  sobre  todo,  las  situaciones,  no  mal 
traídas  algunas;  pues  de  haberlo  hecho,  habríase  sacado  más  partido.  Coa 
todo,  son  interesantes  aquella  en  que  Carmen  se  conquista  las  simpatías  del 
público  del  café  y  la  admiración  de  ü.  Antero,  y  no  carece  tampoco  de  co- 
lorido el  cuadro  en  que  se  pinta  la  escena  entre  Carmen  y  su  última  ji^ro/ec- 
tora  de  la  calle  del  Vicario  Viejo. 

La  soltura  con  que  está  escrito  este  libro,  prueba  que  el  Sr.  Coria  no  ha 
de  encontrar  dificultades  de  expresión  cuando  tenga  un  asunto  y  personajes 
de  más  significación  que  los  de  Ángel  caído,  y  que,  con  más  reflexión  al 
delinear  los  caracteres,  dará  á  luz  una  novela  superior  á  la  que  ha  servido  de 
motivo  á  las  presentes  líneas. 


Sacramento  y  concubinato,  novela  original  de  costumbres  contemporá- 
neas, por  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón,  con  un  prólogo  de  D.  Antonio  de 
Trueba. — Valencia,  1884. 

La  ligereza  con  que  entre  nosotros  se  discurre  frecuentemente  sobre 
doctrinas  y  personas,  precipita  nuestros  juicios,  dando  por  resultado,  prin- 
cipalmente cuando  las  doctrinas  son  contrarias  á  las  profesadas  por  el  que 
habla,  censuras  tales,  por  la  idea  que  envuelven  y  por  la  forma  en  que  se 
expresan,  que  claramente  se  ve  no  tienen  otra  explicación  que  la  ignoran- 
cia del  asunto.  Porque  no  podemos  pensar  que  hombres  de  talento  califica- 
sen de  fango,  podredumbre,  asquerosidad,  al  procedimiento  naturalista  cu 
literatura,  si  estudiaran  algunos  de  los  principios  en  que  se  apoya,  ó  le- 
yesen sin  prevención  las  obras  de  los  escritores  de  algún  nombre  que  las  si- 
guen. 

De  este  defecto  adolece  el  Sr.  Trueba,  autor  del  suple-prólogo  de  la  ao- 
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vela  que  luego  ha  de  ocuparnos,  el  cual,  sin  más  ni  má^,  lo  nombra  desprecia- 
tivamente, eso  que  llaman  naturalismo,  llegando  más  adelante  hasta  calum- 
niarlo, suponiéndolo  entretenido  en  pintar  sabandijas.  Cuando  se  ha  con- 
venido ya  en  que  todo  marcha  y,  se  modifica  por  el  indujo  del  tiempo  y  las 
circunstancias,  .V  se  ha  visto  en  la  misma  literatura,  y  en  menos  de  medio 
siglo,  suceder  al  clasicismo  el  romanticismo,  y  á  éste,  á  poco,  un  idealismo 
racional,  sería  preferible  que  se  investigaran  las  causas  á  que  obedece  el 
advenimiento  del  naturalismo,  que  tiene  raíces  hondas,  para  no  incurrir, 
cuando  menos,  en  semejantes  vulgaridades.  El  naturalismo  viene,  entre 
otras  cosas,  á  extender  los  dominios  del  arte,  para  que  no  se  limite,  como  el 
Sr.  Trueba  quiere,  á  reproducir  la  luz  utilizando  la  sombra  sólo  f  ara  real- 
izar á  la  primera  por  medio  del  contraste,  sino  que  saque  de  la  sombra,  y 
de  la  penumbra,  y  de  la  mancha,  y  del  vicio  como  de  la  vinud,  y  del  hecho 
como  de  la  idea,  bellezas  que  antes  fueron  menospreciadas,  quizá  porque 
el  entendimiento  no  había  adquirido  el  vigor  suficiente  para  conocerlas  ni 
el  sentimiento  delicadeza  bastante  para  sentirlas. 

Hecha  esta  protesta  en  la  medida  del  ataque  dirigido  por  el  distinguido 
^critor  vascongado  á  las  nuevas  tendencias  literarias,  y  pasando  por  alto 
los  juicios  que  á  éste  y  al  censor  eclesiástico  ha  merecido  el  libro,  porque 
no  nos  toca  discutirlos  en  este  momento,  vamos  á  manifestar  nuestra  opi- 
nión acerca  de  Sacramento  y  concubinato. 

Los  hechos  que  en  ella  se  relatan  corresponden  á  tres  épocas,  que  el 
autor  titula  Antes  de  la  Gloriosa,  En  la  Gloriosa  y  Después  de  la  Gloriosa, 
y  tienen  lugar  en  Peñascales,  supuesto  pueblo  de  la  Sierra  de  Albarracín, 
Ángel  y  Blasillo  son  dos  muchachos  del  lugar;  bueno  el  uno,  como  un  pe- 
dazo de  pan;  malo  el  otro,  como  la  piel  del  diablo;  crecen  juntos  y  juntos 
se  enamoran:  el  primero,  de  Casilda,  hija  del  tío  Bernardo  Perales,  hacen- 
dado principal,  alcalde  y  representante  del  partido  que  im^pera;  y  el  se- 
gundo, que  tiene  por  padre  al  tío  Judas,  jefe  del  bando  revolucionario,  de 
Andrea,  hija  del  secretario  del  Ayuntamiento.  En  esto  sobreviene  la  Glo- 
riosa; el  tío  Judas  empuña  la  codiciada  vara,  cambian  las  instituciones  de 
Peñascales,  y  Blasillo,  vista  la  negativa  del  cura  á  casarlos  sin  que  la  novia 
haya  obtenido  el  consentimiento  de  su  padre,  se  casa  civilmente.  Ángel,, 
que  había  celebrado  su  matrimonio  algún  tiempo  antes,  se  fué  á  vivir  con 
los  padres  de  la  desposada  á  la  masada  de  la  fuente  del  Berro,  mientras  que 
Andrea  y  su  marido  se  trasladan,  poco  después  de  su  unión,  á  un  pueblo 
inmediato,  del  cual,  pasado  algún  tiempo,  desaparece  Blasillo  huyendo  de  la 
justicia,  sin  que  se  tengan  de  él  más  noticias  que  la  de  haber  formado  parte 
de  la  Mano  negra  y  haber  sido  condenado  á  muerte.  Entonces  Andrea,, 
arrepentida  y  sin  recursos,  es  recogida  por  la  familia  de  su  antigua  amiga 
Casilda,  se  casa  con  un  primo  de  ésta  en  la  fuente  del  Berro,  y  todos  son 
felices. 

Esto  da  motivo  al  Sr.  Polo  para  mostrarnos  algo  de  lo  que  es  la  vida  de 
los  pueblos  de  esa  comarca,  y  para  pintarnos  algunos  tipos  indígenas;  pero 
no  resulta  una  verdadera  novela  de  costumbres,  ni  podía  serlo,  dado  que  el 
Sr.  Polo  se  ha  propuesto  en  ella  principalmente  demostrar  que,  desvián- 
dose la  familia  un  ápice  de  cuanto  preceptúa  ó  recomienda  siquiera  la  Igle- 
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sia,  no  se  encuentra  otra  cosa  que  enfermedad,  pobreza,  deshonra  y  toda 
suerte  de  calamidades.  A  esta  tesis  están  subordinados  los  sucesos  y  los  per- 
sonajes desde  la  primera  hasta  la  última  página.  Junto  á  Ángel,  que  es  un 
santo,  porque  su  madre  lo  ha  educado  en  la  fe  y  va  á  misa,  á  vísperas  y  al 
rosario,  se  coloca  á  Blasillo,  que  es  desalmado,  incrédulo,  como  criado  por 
un  padre  indiferente  á  las  cosas  de  iglesia;  junto  á  la  honradez  del  tío  Ber- 
nardo, creyente  y  de  rancias  ideas,  la  conducta  nebulosa  del  tío  Judas,  re- 
volucionario despreocupado;  al  lado  de  la  prosperidad  de  aquél,  la  miseria 
de  éste;  frente  al  matrimonio  de  Casilda,  venturoso  porque  ha  sido  canó- 
nico, el  de  Andrea,  desgraciado  porque  ha  sido  civil;  á  la  primera,  en  poco 
más  de  cinco  años  de  matrimonio,  se  le  conceden  cuatro  hijos;  á  la  segunda 
por  toda  descendencia,  se  le  da  poco  menos  que  un  feto. 

Este  orden  y  regularidad  en  presentar  los  acontecimientos,  y  la  mutua 
correspondencia  con  que  éstos  y  los  personajes  se  ofrecen  á  la  contempla- 
ción del  lector,  descubre  desde  luego  á  sus  o)os  un  plan  preconcebido;  de 
modo  que  desde  un  principio  adivina  ya  lo  que  va  á  suceder  y  le  priva  de 
ia  ilusión,  que  es  uno  de  los  mayores  encantos  de  este  género  de  produc- 
ciones. Con  esta  simetría,  Sr.  Polo,  no  pasan  las  cosas  ni  en  Peñascales  ni 
en  parte  alguna. 

En  buen  hora  que  el  autor  estime  como  sanos  unos  principios  y  como 
perniciosos  otros,  y  que  crea  que  la  Providencia  se  encarga  de  casti- 
gar á  los  que  los  sigan — lo  cual  no  es  muy  ortodoxo  que  digamos,  porque 
siempre  la  justicia  divina  se  ha  reservado  sus  penas  para  la  otra  vida; — 
pero  piense  un  poco,  y  se  convencerá  de  que  tal  propaganda  debe  rele- 
ij¡arse  á  libros  de  filosofía  moral  en  donde  pueden  fundarse  las  conclusiones; 
porque  en  la  novela  está  expuesto  á  que  ocurra  lo  que  en  ésta,  que  el  más 
lerdo  puede  observar  que,  entre  los  individuos  y  matrimonios  más  píos  y 
unidos  por  el  vínculo  religioso  más  perfecto,  se  hallan  ejemplares  mucho 
peores  que  aquellos  á  quienes  aquí,  por  sus  ideas  revolucionarias  y  falta 
de  respeto  á  las  creencias  religiosas,  se  les  cuelga  el  sambenito  de  todos 
ios  vicios  y  desdichas.  En  la  novela  de  costumbres,  el  autor  debe  des- 
aparecer, haciendo,  si  es  necesario,  el  sacrificio  de  sus  opiniones  y  de  sus 
afecciones  más  caras  ante  las  exigencias  de  la  realidad. 

Por  no  haberse  tenido  esto  en  cuenta,  el  Sr.  Polo  interviene  directa- 
mente, combatiendo  la  secularización  del  matrimonio,  firme  en  la  creencia 
de  que  sin  la  gracia  divina  no  puede  conservarse  pura  é  indisoluble  la  fami- 
lia. Nosotros,  aunque  esto  sea  estraviarnos  con  el  novelista,  nos  creemos 
obligados  á  decir,  respecto  á  tal  punto,  que  la  familia  que  tenga  por  base 
el  matrimonio  civil,  puede  ser  ni  más  ni  menos  pura  que  la  que  deba  su 
origen  al  matrimonio  canónico,  y  sin  género  alguno  de  duda  única  indisolu- 
ble, desde  el  momento,  en  que  una  ley  civil  así  lo  declare  y  no  reconozca  esa 
virtualidad  á  las  disposiciones  canónicas  que  se  refieren  á  esto.  Pero,  ade- 
más, la  verdad  no  se  ve  muy  favorecida  al  suponer  que  las  respectivas  ma- 
dres de  Ángel  y  Casilda  concertaron  el  casamiento  de  sus  hijos  con  el  señor 
cura,  deseosas  de  que  éste  los  instruyera  y  preparase,  y  por  conocer  perfec- 
tamente la  ílaqueza  de  la  carne,  pues  no  podían  estas  buenas  mujeres  pen- 
sar en  procurarles  felicidad  eterna  en  aquellos  momentos  especialmente,  ni 
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pudieron  estar  persuadidos  los  novios  de  que  la  gracia  divina  los  había  lim- 
piado y  fertalecido,  porque  es  sabido  que  en  semejantes  pueblos  las  gentes 
no  son  religiosas  por  piedad,  sino  por  rutina,  y  el  estado  de  su  inteligencia 
no  es — como  lo  demuestran  muchos  hechos  de  la  novela — el  más  á  propó- 
sito para  alambicar  en  qué  consistían,  ni  los  medios  por  que  podían  obte- 
nerse los  frutos  espirituales.  Estas  cosas  las  habrá  apreciado  y  sentido  el  cul- 
tivado entendimiento  y  conciencia  creyente  del  Sr.  Polo,  pero  de  seguro  no 
se  alcanzaban  á  la  tía  Ruperta  ni  á  Casilda. 

La  persecuci(3n  de  este  propósito  extravía  al  autor,  hasta  hacerle  llenar 
varias  páginas  copiando  todas  las  palabras  del  ritual  leídas  por  el  cura,  las 
contestaciones  de  los  acólitos  y  los  monosílabos  de  los  casados,  mientras 
que  omite  una  porción  de  hechos  interesantes  que  tienen  lugar  siempre  du- 
rante los  preliminares  de  la  boda,  y  en  ésta  entre  las  familias  y  los  convi- 
dados. 

Las  figuras  están  sólo  indicadas,  son  esbozos  sin  duda,  porque  al  autor 
han  merecido  un  lugar  secundario;  pero  con  todo,  algunas,  como  el  tío  So- 
limán y  el  tío  Bernardo,  revelan  que  tiene  arte  el  Sr.  Polo  para  dibujarlas, 
.  aunque  por  la  falta  de  seguridad  todavía  en  el  análisis,  en  vez  de  penetrar 
en  los  caracteres  para  mostrarlos  en  sus  múltiples  aspectos,  los  presenta 
bajo  una  sola  faz  y  los  exagera.  Las  resoluciones  de  los  casos  sometidos  por 
los  vecinos  á  la  jurisdicción  del  tío  Solimán,  y  la  forma  que  emplea  en  ellos» 
como  las  prodigalidades  del  tío  Bernardo,  van  más  allá  de  lo  debido.  Án- 
gel, la  antítesis  de  Blasillo,  resulta  tonto,  á  pesar  de  la  protesta  del  autor; 
porque  en  un  momento  tan  decisivo  como  el  de  una  declaración  amorosa, 
no  es  de  avisados  el  manifestar  á  la  mujer  á  quien  se  quiere  agradar,  y  ante 
quien  todos  los  novios  quieren  aparecer  muy  hombres,  que  se  le  atragan- 
ta lo  que  le  va  á  decir  y  que  le  tiemblan  las  piernas;  aun  siendo  esto  ver- 
dad, todos  saben  bien  callarlo.  Ni  es  lógico  que  tímido  para  con  ella,  de 
quien  sabía  era  correspondido,  se  muestre  valiente  y  decidor  con  sus  pa- 
dres, cuyas  intenciones  desconocía  y  podían  desbaratar  sus  planes,  dada  la 
obediencia  absoluta  que  debía  suponerse  en  hija  tan  respetuosa  y  sumisa 
como  Casilda. 

Ei  Sr.  Polo  trata  de  inspirarse  en  la  realidad,  y  de  trasladar,  por  conse- 
cuencia, á  sus  libros  lo  que  pasa  en  la  vida,  porque  cree,  y  cree  bien,  que  la 
verdad  en  manos  del  escritor  artista  puede  producir  obras  muy  bellas.  Nóta- 
se, sin  embargo,  que  cuida  más  de  poner  en  boca  de  sus  personajes  las  pala- 
bras y  los  giros  propios  de  su  rudeza  y  de  la  localidad,  que  en  hacerlos  decir 
lo  que  las  condiciones  de  su  educación  é  inteligencia  demandan.  Y  no  olvide 
tampoco,  si  quiere  merecer  el  título  de  realista,  que  la  primera  condición 
del  autor,  es  la  de  tener  abnegación  bastante  para  aceptar  la  realidad  tal 
como  es  y  colocarse  en  ella;  pues  de  lo  contrario,  le  sucederá  lo  que  al  pre- 
sente übro,  que  cae  por  su  base,  por  llamar  motín  al  movimiento  de  1868  y 
concubinato  al  matrimonio  civil,  cuando  todo  el  mundo  conviene  en  que 
fué  una  honda  revolución  aquélla,  y  una  unión  tan  legítima  como  la  canó- 
nica la  celebrada  con  arreglo  á  la  ley  civil. 

En  suma,  la  novela,  como  tal,  es  poca  cosa,  por  lo  reducido  del  campo 
de  observación  y  lo  poco  que  se  estudian  los  personajes,  ninguno  de  los 
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cuales  se  destaca  suficientemente  del  cuadro;  pero  su  autor  tiene  cualidades 
de  pintor  de  costumbres,  goza  viéndolas — lo  cual  ya  es  mucho — y  está  en  el 
camino  que  ha  de  seguir  por  ahora  la  novela  para  obtener  los  favores  del 
público  ilustrado. 


Revistas. — Revista  de  legislación  y  jurisprudencia. — Madrid  Diciem- 
bre 1884. — Art.  655  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal. — J,  B.  Esteve. — 
Partiendo  del  principio  de  que  el  sistema  acusatorio  puro  no  es  el  mejor 
para  la  sustanciación  y  sentencia  de  las  causas  criminales,  examina  el  autor 
de  este  trabajo  el  espíritu  que  prevaleció  al  reda¿tar  los  artículos  655  y  ySS 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  para  deducir  que  en  este  punto  la 
doctrina  de  la  citada  ley,  es  que  el  Tribunal  puede  separarse  tanto  de  la  ca- 
lificación fiscal  cuando  no  se  haPe  conforme  con  ella,  como  imponer  otra 
pena  distinta  de  la  solicitada  por  la  acusación  y  la  defensa  cuando,  estando 
conforme  con  la  calificación  por  creerla  acertada,  estimaren  que  la  pena  no 
era  la  procedente.  La  falta  de  aparente  congruencia  entre  uno  y  otro  ar- 
tículo, originando  dudas  entre  varios  jurisconsultos  y  hasta  produciendo  un 
conflicto  en  un  caso  determinado,  le  lleva  á  estudiar  detenidamente  ambas 
disposiciones,  para  concluir  manifestando  que  ambos  artículos  son  comple- 
mentarios el  uno  del  otro,  y  que  en  su  consecuencia,  el  655,  que  es  el  que 
da  lugar  á  dudas,  debe  interpretarse  en  armonía  con  el  733.  El  gran  interés 
que  lleva  consigo  todo  aquello  que  puede  lastimar  nuestro  derecho,  y  el 
buen  criterio  que  preside  á  las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Esteve,  me- 
recen fijar  la  atención  en  el  mencionado  artículo  que  ligeramente  extrac- 
tamos. 

Journal  des  Economistes. — París,  Febrero  de  i885. — Del  mandato  del  le- 
gislador y  de  sus  límites^  por  E.  Martineau. — Examínase  en  este  trabajo  la 
cuestión  de  si  el  legislador  es  un  soberano  con  poderes  ilimitados,  investida 
por  el  pueblo  de  una  autoridad  análoga  á  la  de  los  antiguos  Reyes,  ó  si,  por 
el  contrario,  es  un  mandatario  con  poderes  esencialmente  limitados,  de- 
terminados por  la  naturaleza  y  extensión  de  los  derechos  de  los  comitentes. 
Encarece  la  importancia  de  este  punto  del  derecho  político,  al  ver  que  la 
generalidad  de  los  individuos  se  vuelven  hoy  al  legislador  como  hacia  una 
providencia;  y  rechazando  el  sistema  del  gobierno  directo  por  imposible, 
dada  la  población  de  los  Estados  modernos,  no  considera  al  legislador  más 
que  como  un  simple  mandatario.  Estudia  los  derechos  del  individuo,  que 
niega  sean  absolutos,  pues  están  limitados  por  el  derecho  de  los  demás,  así 
como  el  de  la  sociedad  por  el  derecho  natural,  que  se  funda  en  principios 
superiores  de  justicia;  y  partiendo  de  la  definición  que  de  la  ley  da  Montes- 
quieu,  rechaza  las  teorías  de  Rousseau  y  de  otros  que  proclaman  la  soberanía 
del  pueblo  como  consecuencia  de  considerar  á  la  sociedad  fundada  en  la 
voluntad  humana.  Según  Martineau,  el  gobierno  nace  de  la  necesidad,  sen- 
tida por  todos,  de  asegurar  los  derechos  de  los  más  débiles  contra  la  usur- 
pación de  los  más  fuertes,  y  de  mantener  á  todos  y  cada  uno  dentro  de  su 
derecho.  ¿Cuál  debe  ser — dice— el  oficio  del  legislador  encargado  de  dictar 
las  leyes  positivas,  que  en  nuestras  sociedades  modernas  es  un  mandatario 
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elegido  por  los  sufragios  de  los  ciudadanos?  Y  después  de  combatir  á  los 
que  opinan  que  las  atribuciones  del  legislador  no  tiene  límites,  porque,  ea 
su  sentir,  legitima  todos  los  despotismos,  afirma  que,  si  ningún  hombre 
tiene  derecho  á  atentar  á  la  libertad  de  otro  hombre,  cien  millones  de  hom- 
bres no  tienen  tampoco  este  derecho;  y,  por  tanto,  el  legislador,  delegado  de 
estos  millones  de  hombres  no  puede  poseer  este  derecho,  á  menos  que  no 
se  demuestre  que  el  mandatario  tiene  más  derecho,  más  poderes  que  sus 
mandantes.  Termina,  por  último,  declarando  que  la  misión  única  del  legis- 
lador consiste  en  llevar  á  la  ley  positiva  la  justicia,  el  respeto  y  la  garan- 
tía de  los  derechos  de  todos  y  de  cada  uno,  y  que  traspasando  estos  límites 
se  convierte  en  cómplice  de  una  opresión  ó  una  expoliación,  turbando  el 
orden  público  que  se  había  confiado  á  su  custodia. 
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